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BIOGRAFICO-BIBIIOGKAFICOS  DE  lA  ESMSOLA  EN  PABTICEIAR. 
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MEDICO-CIRUJANO,  PRIMER  AYUDANTE  DE  CIRUGIA  DEL  CUERPO  DE  SANIDAD  MILITAR,  SOCIO 
DE  NUMERO  DE  LA  ACADEMIA  MEDICO-QUIRURGICA  DE  CASTILLA  LA  NUEVA  , DE  LA  DE  CIEN- 
CIAS NATURALES  DE  MADRID,  Y DE  LA  SOCIEDAD  DE  AMIGOS  DEL  PAIS  DE  VALENCIA,  CORRES- 
PONSAL DE  LA  ACADEMIA  MEDICO  QUIRURGICA  DE  GALICIA  Y ASTURIAS,  DE  LA  DE  VALENCIA 
Y DE  LA  DE  MEGICO  , EX- CATEDRATICO  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  MEDICINA  ESPAÑOLA 
EN  EL  ATENEO  DE  MADRID  , DE  ZOOLOGIA  EN  EL  GABINETE  DE  HISTORIA 
NATURAL  EN  LA  MISMA,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  AMERICANA 
DE  ISABEL  LA  CATOLICA,  ETC  . ETC. 


HISTORIA  DE  LA  MEDICIM  ESPAÑOLA. 


TOMO  PUIMKRO. 


IMPRENTA  DE  LOPEZ  Y COMPAÑIA. 
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Esta  obra  es  propiedad  del  autor  ^ y pondrá  ante  la  ley  al  que  la  reimpri- 
ma sin  su  consentimiento. 
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Si  grandes  han  sido  las  dificultades  que  he  superado  desde 
el  momento  que  me  consagré  á recoger  materiales  para  la  for- 
mación de  la  historia  de  la  medicina  española^  mucho  mayores 
son  las  que  se  me  han  ofrecido  al  determinarme  á su  publica- 
ción. Indeciso  por  mucho  tiempo  en  la  elección  del  mejor  me- 
dio de  presentarla  adornada  con  las  galas  que  le  pertenecen^ 
he  creido  que  era  el  hacerla  preceder  de  la  historia  general  de 
la  medicina,  y hacerla  marchar  á su  lado. 

Bien  veo  que  cada  una  de  estas  empresas  es  superior  á mis 
fuerzas,  y que  exigían  la  reunión  de  los  trabajos  de  muchos; 
pero  abandonado  á mis  propios  recursos  solamente , no  he  po- 
dido hacer  mas  que  redoblarlos,  hasta  donde  mis  fuerzas  llega- 
sen, entregándome  en  un  todo  á la  benignidad  de  mis  compro- 
fesores. Estoy  íntimamente  persuadido  de  que  si  mis  escritos 
no  corresponden  á su  ilustración , lejos  de  merecer  una  crítica 
severa , me  dispensarán  todas  sus  bondades,  al  menos  por  el 
celo  que  me  ha  animado,  y el  ánsia  con  que  tantos  años  me  he 
sacrificado  por  el  honor  de  mis  compañeros  y por  la  gloria 
de  mi  patria. 

En  la  primera  parte  dige,  que  respecto  á la  historia  gene- 
ral de  la  medicina^  no  me  imponía  otra  misión  que  el  adoptar 
un  eclecticismo  histórico  , pero  no  con  relación  á nuestra  his- 
toria médica,  porque  no  habiendo  ningún  escrito  sobre  ella,  no 
me  queda  otro  camino  que  tomar  y seguir  para  formarla,  que 
imitar  á los  Le-Clerc,  Freind,  Sprengel,  Cabanis  &c.  &c. 

Asi , pues , dividiré  la  medicina  española  en  cuatro  épocas 
principales.  En  la  primera  se  comprenderá  desde  la  venida  délos 
fenicios  á España  hasta  la  invasión  cielos  árabes:  en  la  segunda 
desde  estos  hasta  su  espulsion:  en  la  tercera  desde  el  siglo  XV 
hasta  el  XVIII;  y en  la  cuarta  hasta  nuestros  días. 
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Dedicaré  artículos  separados  á la  medicina  hispano- fenicia ^ 
hispano-gi'iega^  hispano-roinana,  ^ hispano -hebrea  é hispano- 
gocia . 

En  las  tres  primeras  me  detendré  poco  ^ pues  no  me  pro- 
pongo describir  una  historia  literaria  de  la  España,  sino  preci- 
samente lo  que  tenga  relación  con  la  medicina.  La  hispano- 
hebrea  merece  tratarse  coíl  alguna  estension  : pasaré  en  silen- 
cio las  fábulas  que  se  hallan  escritas  en  nuestros  historiadores, 
sobre  los  personages  hebreos  que  vinieron^  y época  en  que  lo 
verificaron,  tales  como  el  mayordomo  de  Salomón  , goberna- 
dor del  castillo  de  Sagunto,  &c.  &c. 

Hablaré  de  las  épocas  en  que  instalados  los  judíos  en  España 
formaron  academias  y colegios,  en  los  que  se  enseñaba  la  cien- 
cia de  curar  metódicamente;  y sin  duda  hubiera  llegado  al  mas 
alto  grado  de  esplendor , si  desgraciadamente  no  hubiera  su- 
frido un  golpe  mortal,  que  llegó  á apagar  hasta  la  última  chis- 
pa de  las  ciencias  naturales.  Tal  fue  la  venida  de  los  godos. 

La  irrupción  de  estas  feroces  hordas  del  Norte  contribuyó 
á la  destrucción  de  las  ciencias  de  tal  modo , que  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones  de  Europa  concluyeron  hasta  con  el  nom- 
bre de  ellas.  La  España  fue  mas  dichosa^  porque  los  godos  y 
viso-godos  que  la  domiñaron,  no  se  encarnizaron  tanto  contra 
los  sábios  de  ella;  y algunos  de  los  reyes  las  protegieron.  Teo- 
dorico , á instancias  de  su  secretario  y confidente  , amparó  la 
medicina,  y quizá  ésta  no  hubiera  tocado  al  estremo  de  su  pros- 
cripción, si  otra  plaga  mas  funesta  y enemiga  de  ella  no  la  hu- 
biera acometido. 

La  ignorancia,  la  superstición  y el  despotismo  monacal,  vi- 
nieron á apoderarse  de  la  mas  noble  de  las  ciencias.  El  Papa^ 
los  concilios  y los  sacerdotes , proclamando  la  ley  y el  derecho 
que  la  Iglesia  tenia  de  procurar  por  la  salud  de  los  feligreses, 
trataban  en  sus  sesiones  asuntos  relativos  á la  medicina:  de  aqui 
resultó  que  los  sacerdotes  , frailes  y monges  se  apoderaron  de 
ella,  y la  egercian  como  obra  de  piedad  y religión. 

A estos  sucedieron  los  árabes.  Esta  época  célebre  y gloriosa 
para  la  España j fue  la  aurora  para  las  ciencias,  porque  ellos 
abrieron  las  puertas  de  la  Península  á todos  los  sábios  del 
mundo. 

En  los  siglos  IX  y X , siglos  de  oscuridad  y de  ignorancia, 
siglos  que  la  Europa  no  puede  recordar  sin  ver  en  ellos  retra- 
tados su  baldón  y oscurantismo , se  cultivaba  en  España  con 
el  maj^or  esplendor  toda  clase  de  letras. 


En  los  XI;,  XIL;,  XIII  y XIV,  las  ciencias^  y especialmente 
la  medicina;,  hicieron  los  mayores  progresos  ; y mientras  que 
los  griegos  desconocian  sus  maestros,  y los  latinos  no  tomaban 
en  sus  manos  á los  suyos,  la  España  era  el  paradero  y asilo  de 
todos  los  hombres  estudiosos , y á ella  venian  los  que  querían 
ser  sabios. 

En  el  XV , arrojados  y proscritos  de  España  los  árabes 
por  el  célebre  decreto  de  Fernando  é Isabel  la  Católica,  se 
establecieron  en  otras  naciones,  á las  cuales  condugeron  sus 
capitales  y bibliotecas.  La  salida  de  estos  hombres  hubiera  sido 
un  verdadero  infortunio  para  la  medicina  española,  si  los  reyes 
no  le  hubieran  dispensado  alguna  protección.  En  efecto,  á ellos 
se  debe  la  legislación  mas  honrosa  para  ella. 

En  este  mismo  siglo  y en  el  XVI,  memorables  en  los  fastos 
de  la  historia  española,  siglos  que  jamás  podremos  recorrer  sin 
orgullo  al  par  que  con  sentimiento^  siglos  en  que  el  estandarte 
español  tremolaba  en  las  naciones  de  Europa;  siglos,  en  fin,  en 
que  á par  de  las  armas  brillaban  las  letras,  y al  par  de  los  va- 
lientes los  sábios ; en  estos  mismos  siglos,  la  ciencia  de  curar 
debia  su  perfección  á los  españoles.  Es  verdad  que  arrojados 
los  griegos  de  Constantinopla  y acogidos  en  Italia,  inspiraron 
y resucitaron  el  gusto  por  las  obras  de  los  médicos  y filósofos 
griegos  y latinos;  pero  también  lo  es,  que  los  españoles  tuvie- 
ron una  gran  parte  en  esta  feliz  regeneración.  Los  inmorta- 
les escritos  de  Hipócrates  y Galeno  encontraron  en  nuestro 
suelo  hombres  decididos  por  ellos,  al  paso  que  los  de  los  ára- 
bes hallaron  también  autores  valientes  y despreocupados^  que 
se  esforzaron  en  librar  á la  ciencia  de  su  despótico  y tirano  do- 
minio. ¡ Cuántos  y cuán  célebres  comentadores  españoles  no 
tuvo  el  padre  de  la  medicina ! Ellos  tradugeron  y comentaron 
bajo  todos  sus  aspectos  los  libros  geniiinos  de  Hipócrates,  esta- 
blecieron cátedras  destinadas  esclusivamente  á su  esposicion  y 
comento.  Los  discípulos  tenian  obligación  de  tomar  de  memo- 
ria los  Aforismos , Pronósticos  y los  libros  de  epidemias : las 
oposiciones  para  cátedras  se  hacian  comentando  las  obras  de 
Hipócrates:  los  destinos  de  mas  categoría  en  la  profesión,  se 
daban  al  que  mejor  sabia  las  obras  de  este  gran  médico.  ¡Qué 
honra  para  la  España! 

En  el  siglo  XVlI,  todavia  se  conservaba  entre  los  médicos 
españoles  la  afición  á la  medicina  hipocrática;  pero  poco  á poco 
fue  perdiendo  por  las  obras  estraiigeras  que  se  iban  introdu- 
ciendo en  España.  Los  sistemas  encontraron  cabida  en  el  sénio 


I 


de  los  españoles  ^ y desde  este  momento  la  medicina  española 
perdió  su  carácter:  hasta  entonces  apenas  se  leian  en  los  libros 
españoles  otras  autoridades^  ni  otras  citas  que  las  de  Valles^ 
Laguna^  Segarra^  Carrero^  Heredia^  Fonseca  ^ &c.  &c-;  pero 
después  sustituyeron  á estos  inmortales  nombres  los  de  los  es- 
trangeros. 

En  el  siglo  XVIII  la  medicina  española  habia  ya  perdido  del 
todo  el  carácter  hipocr ático  que  la  distinguia.  Los  diferentes 
sistemas  que  reinaban  en  medicina  ^ dividieron  á los  médicos 
españoles:  la  medicina  empírica  encontró  entre  estos  muchos 
sectarios;  Francisco  Suarez  de  Ribera  contribuyó  mucho  á su 
perdición:  en  las  escuelas  no  se  esplicaban  ya  Hipócrates  ni  Ga- 
leno; los  catedráticos  invertían  el  tiempo  en  cuestiones  frívolas 
y supérfluas  para  la  ciencia  ; y á tal  grado  llegó  el  escándalo^ 
que  tuvieron  que  intervenir  las  leyes  para  cortarle.  Sin  em- 
bargo^ los  reyes  se  mostraron  tan  celosos  del  bien  de  los  facul- 
tativos y de  la  ciencia,  que  crearon  un  tribunal  médico'supre- 
mo,  del  cual  no  habla  apelación.  La  legislación  protegía  á los 
médicos,  al  paso  que  ellos  hadan  muy  poco  por  darse  á res- 


petar. 

Siglo  XIX.  La  medicina  española  de  este  siglo  nos  ofrece  el 
cuadro  mas  triste  que  pueda  imaginarse.  El  proto-medicato  y 
sus  prerogativas  se  anularon  : los  profesores  quedaron  entrega- 
dos á la  autoridad  civil , y por  consiguiente  vinculados  á ma- 
nos estrangeras  y aun  rivales:  la  ciencia  perdió  todo  su  respeto. 
Los  médicos  y cirujanos  se  declararon  enemigos:  la  medicina  y 
cirugía  sufrieron  cada  una  á su  vez  las  consecuencias  de  una 
real  proscripción:  tan  pronto  se  mandaban  reunir,  como  poco 
ventajosa  su  separación;  como  se  separaban,  por  ser  perjudicial 
su  reunión. 

Por  otra  parte  el  gobierno  apartó  enteramente  sus  ojos  de  la 
medicina.  Los  médicos  tenían  que  luchar  por  dos  partes  con 
los  terribles  elementos  de  su  ruina.  Por  la  una  la  inquisición ^ 
rival  eterno  de  la  verdadera  instrucción , y por  otra  con  la 
sordera  del  gobierno . 

Cuando  reinaban  el  santo  tribunal  y el  despotismo  de  la  cen- 
sura monacal,  se  vieron  obligados  á no  despegar  sus  lábios^  y á 
cohartar  la  libertad  de  su  pensamiento;  y cuando  la  libertad  se 
estableció,  pudieron  hablar,  hablaron;  pero  no  fueron  atendidos. 

En  las  Córtes  del  20  al  23  se  quejaban  los  médicos  diputados 
de  que  al  paso  que  se  estaban  creando  nuevas  oíicinas^  nuevos 
destinos , con  grandes  sueldos  y oíicinas  del  mejor  lujo  , como 


I correos^  iiiíeodencias^  minas^  postas  &c.^  nadie  se  acordaba  de 
I formar  un  cuerpo  de  sanidad  que  inspeccionase  la  salud  de  los 
I ' pueblos^  que  érala  suprema  ley  (Pedralvez).  Otros  pintaban 
I con  los  mas  vivos  colores^  los  infortunios  y la  degradación  de 
j los  médicos  de  partido  3,  pues  que  sometidos  á un  alcalde  ^ de 
I los  que  muchos  110  saben  leer^  venian  á ser  el  juguete  de  ellos. 
Nada  bastó.  La  desgracia  de  la  medicina  y de  los  profesores 
continuó  del  mismo  modo. 

Quitada  la  Constitución empezaron  los  médicos  á sufrir  de 
nuevo:  la  mayor  parte^  espatriados  y fugitivos  por  sus  opinio- 
I nes  liberales^  se  vieron  hechos  el  blanco  de  la  persecución  mas 
atróz.  Léanse  sinó  los  números  de  las  décadas  médicas^  que  en 
esta  época  se  publicaban^  y se  notará  que  apenas  se  lee  una  mala 
disertación  de  un  médico  español^  hasta  mucho  tiempo  de  ase- 
I gurada  la  tranquilidad  de  la  nación  y satisfecha  la  venganza  de 
los  partidos. 

En  la  época  de  la  nueva  libertad  ^ época  en  que  los  profeso- 
res de  la  ciencia  de  curar  debieran  recibir  un  premio  por  sus 
acrisoladas  virtudes  y trabajos^  vemos  todo  lo  contrario.  En  las 
Córtes  se  ven  hollados  los  médicos  directores  de  los  baños  mi- 
nerales ; los  demas  sufren  unas  contribuciones  horrorosas  ^ que 
: hacen  muy  precaria  su  suerte:  en  los  pueblos  se  les  niegan  sus 

I honorarios  estipulados^  bajo  el  pretesto  de  no  estar  autorizados 

i por  el  consejo  y por  las  diputaciones.  En  una  palabra  , los  mé- 
! (heos  son  la  ciase  de  la  sociedad  mas  proscrita  y perjudicada. 

: ! En  estos  mismos  dias  se  acaba  de  hacer  una  herida  mortal  á 
la  ciencia  ^ de  la  que  indudablemente  le  han  de  resultar  infini- 
tos males  á ella  y á los  profesores.  ¡Quiera  Dios  que  cuando  lle- 
I gue  á tratar  de  esta  época  ^ hayan  conocido  los  hombres  que 
I la  ciencia  de  la  salud  es  la  mas  esencial  al  género  humano  ^ y 
> la  salud  de  los  pueblos  la  suprema  ley! 

Tal  es  el  sombrío  cuadro  que  ofrece  la  medicina  del  si- 
glo XIX.  Y en  vista  de  tales  elementos  ¿habrá  todavia  un  alma 
j tan  poco  generosa^  que  se  atreva  á echar  en  cara  nuestro  atraso 
i respecto  de  las  demas  naciones?  ¿No  hacen  bastante  los  profe- 
sores del  siglo  XIX  con  oponer  una  resistencia  vigorosa^  para 
que  el  edificio  de  la  ciencia  no  se  desplome  del  todo?  Sí  ^ bas- 
tante hacen. 

He  trazado  ya  el  plan  que  voy  á seguir  en  esta  obra:  anima- 
do siempre  del  mejor  celo  por  la  gloria  de  nuestros  médicos^ 
espondré  su  historia^  y presentaré  las  biografías  y bibliografías 
de  los  c[ue  han  figurado  en  todas  las  épocas  que  he  anunciado. 
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EíAs  densas  nubes  que  envuelven  el 
origen  de  la  medicina  en  los  primeros 
pobladores  de  España;  la  suma  dificul- 
tad de  presentar  la  historia  de  su  civi- 
lización *,  y últimamente  la  poca  utili- 
dad y ventajas  que  nos  reportaria  un 
trabajo  de  esta  naturaleza^  me  obligan 
á ser  breve  en  esta  materia  , y ^ decir 
lo  que  únicamente  tenga  relación  con 
nuestra  ciencia. 

Es  indudable  que  los  fenicios  fue- 
ron los  primeros  maestros  de  las  nacio- 
nes europeas:  en  sus  manos  florecieron 
las  ciencias  y las  artes.  Sindon  ^ capi- 
tal de  la  Fenicia^  llegó  á ser  la  mas  ce- 
lebre por  su  comercio  y riquezas. 

En  tal  estado  de  opulencia  se  halla- 
ban^ cuando  les  declaró  guerra  Josué: 
este  caudillo  del  pueblo  hebreo  llegó 
á conquistar  toda  la  Fenicia^  escep- 
tuando  Sindon.  Hecha  esta  capital  el 
asilo  de  infinitas  familias  que  huyeron 
de  las  persecuciones  de  los  hebreos  , y 
faltos  de  recursos  para  subsistir^,  se  vie- 
ron los  fenicios  en  la  indispensable  ne- 
cesidad de  enviar  colonias  á diferentes 
partes,  para  disminuir  por  este  medio 
el  número  de  habitantes.  Estas  colo- 


nias se  establecieron  en  diferentes  pun- 
tos^ y de  todas  las  poblaciones  que  for- 
maron , fue  la  mas  célebre  la  ciudad 
de  Tiro. 

Gomo  los  fenicios  eran  los  poseedo- 
res únicos  de  las  ciencias , de  las  artes, 
del  comercio  y de  la  agricultura,  no 
tardaron  en  hacer  á esta  Tiro  la  ciu- 
dad mas  rica  y mas  opulenta  del  mun- 
do , de  la  cual  tomaron  la  denomina- 
ción de  tirios. 

Los  habitantes  de  Tiro  empren- 
dieron viages  marítimos  : eran  dueños 
de  los  mares  ; consio^uieron  establecer 
su  comercio  con  las  naciones  mas  re- 
motas , y establecerse  en  los  puntos 
que  mas  favorecían  sus  miras  de  co- 
mercio. 

Entre  los  pueblos  en  que  se  estable- 
cieron , fue  la  ciudad  de  Cádiz  ; asi  lo 
asegura  Strabon,  diciendo;  Los  habi- 
tantes de  Tiro,  emprendiendo  largos 
viages  por  el  Mediterráneo,  costearon 
la  Grecia  europea,  y siguiendo  las  cos- 
tas de  la  Libia , llegaron  al  estrecho 
de  Gibraltar  (1). 

(1)  Slrabon  !ib.  3.°,  pág.  224. 
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En  otra  parte  dice:  Los  fenicios  que 
desde  antes  de  los  tiempos  de  Homero 
llegaron  d poseer  lo  mejor  de  España, 
conservaron  el  dominio  de  estos  pue- 
blos, hasta  que  los  despojaron  de  ellos 
los  romanos  (1).  Otro  tanto  asegura 
Plínio^  diciendo:  aEn  la  embocadura 
del  estrecho  se  halla  situada  una  ciu- 
dad llamada  por  los  fenicios  Gadir, 
por  los  tirios  Erjtia,  por  los  nues- 
tros Tartesia , y por  ios  indígenas 
Julia  gaditana  y 

Estas  y otras  infinitas  autoridades, 
que  omito  por  no  ser  molesto,  prue- 
ban que  los  españoles  tuvieron  íntimas 
relaciones  con  los  fenicios. 

Esto  supuesto,  no  es  violento  creer 
que  ellos  introdugeran  en  España  su 
religión  , sus  costumbres,  sus  ciencias 
y las  artes.  uLos  fenicios  , según  dice 
Herodoto  , aprendieron  de  los  babilo- 
nios la  costumbre  de  poner  los  enfer- 
mos en  las  calles,  plazas  y paseos  pú- 
blicos, para  que  todos  cuantos  pasa- 
ran se  detuvieran  á examinarlos , y 
prescribirles  los  remedios  que  su  es- 
periencia  les  hubiese  acreditado  en 
otros  casos  análogos.’’ 

Esta  piadosa  costumbre  pasó  á los 
españoles  j la  conservaron  é hicieron 
propia,  según  lo  confirma  S trabón  en 
el  testo  siguiente  : «Aquellos  que  ha- 
bitan cerca  del  rio  Duero  , viven  muy 
frugalmente  •,  se  dan  fricciones  con 
ungüentos  dos  veces  al  dia  • se  lavan 
y bañan  con  agua  fresca,  y solo  ha- 
cen al  dia  una  comida  muy  parca  y 
frugal:  examinan  las  venas  de  los  cos- 
tados , toman  el  pulso  y predicen  por 
los  cadáveres  lo  futuro.  Los  habitan- 
tes de  la  montaña  lo  pasan  mediana- 
mente ; beben  solo  agua ; duermen 
en  tierra  *,  hacen  acopio  de  bellotas 
dos  veces  al  año  , las  cuales  secan  y 
muelen  para  harina,  que  conservan. 
Usan  de  manteca  en  lugar  de  aceite. 
Los  que  habitan  en  los  pueblos  duer- 
men en  camas  de  yerbas : sus  vasos 
para  beber  son  de  cera:  ponen  los  en- 


fermos en  las  calles,  según  costumbre 
de  los  fenicios,  para  que  los  transeún- 
tes los  examinen  y digan  si  conocen 
algunos  remedios  para  aquellas  dolen- 
cias. Usan  también  de  un  veneno  que 
hacían  de  una  yerba  muy  parecida  al 
apio,  la  cual  mala  sin  dolor  (2).” 

Los  tirios  propagaron  en  la  Be  tica 
sus  ciencias  y religión:  fundaron  tem- 
plos á sus  dioses.  Asi  vemos  que  los 
erigieron  á Hércules , á imitación  del 
famoso  que  le  dedicaron  en  Tiro. 

Tal  fue  la  instrucción  que  los  beto- 
nes recibieron  de  los  fenicios ; pero 
también  ellos  procuraron  no  ser  unos 
ciegos  imitadores,  sino  que  adelanta- 
ron también  en  descubrimientos.  Pli- 
nio  - hablando  del  origen  de  la  medi- 
ciña,  dice:  aLos  betones  descubrieron 
la  yerba  betónica,  llamada  asi  por  ra- 
zón de  sus  inventores  •,  y la  centaura, 
muy  estimada  por  sus  virtudes.  Seca- 
ban las  hojas,  las  pulverizaban  y guar- 
daban para  muchos  usos.  De  ellas  ha- 
cían vino  y vinagre,  que  aplicaban  pa- 
ra confortar  el  estómago  y aclarar  la 
vista.  También  se  descubrió  por  los 
cántabros  la  yerba  llamada  por  esta 
razón  cantábrica.  Ademas  de  estas  co- 
nocieron otras  muchas,  de  las  que  com- 
ponían una  famosa  salsa,  llamada  de 
las  cien  yerbas , que  sobre  ser  un  es- 
quisito  manjar,  servia  para  muchas 
medicinas  : esta  composición  siempre 
fue  nn  secreto,  que  no  revelaron  nun- 
ca sus  autores.  Secaban  las  hojas  , con 
las  que  hacían  polvos  para  curar  las 
llagas:  también  sacaban  un  aceite,  que 
empleaban  para  fortificar  la  vista  y el 
estómago  : usaban  su  cocimiento  para 
corregir  y cortar  los  flujos  de  sangre: 
hacian  unturas  con  el  aceite  para  cu- 
rar la  ceática*,  lo  usaban  como  emético, 
y cuando  producía  grandes  vómitos, 
lo  mezclaban  con  los  cominos  silves- 
tres. En  forma  de  cataplasma  la  em- 
pleaban en  los  tumores  y roturas  de 
las  venas,  en  forma  de  epítemas  para 
los  dolores  de  cabeza.  Sacaron  el  vino. 


( 1 ) Strabon  , pág.  234. 


(2)  Id.  pág.  234  y 25  í . 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


11 


el  cual  empleaban  en  la  perlesía,  mal 
ele  corazón,  y contra  la  bictericia.  Las 
señoras  usaban  ele  su  agua  para  her- 
mosear su  cutis.” 

De  este  testo  ele  Plinio,  se  deduce 
claramente  c[ue  los  betones  tuvieron 
conocimiento  de  las  enfermedades  si- 
guientes: la  debilidad  de  estómago  y 
de  la  vista,  los  flujos  de  sangre,  la  ceá- 
tica, la  sabura  gastrua,  los  tumores  y 
roturas  de  las  venas  (j acaso  las  san- 
grías ?),  la  cefalalgia , la  perlesía , el 
mal  de  corazón  y la  bictericia. 

Conocieron  diferentes  formas  de 
prescripción.  Los  polvos,  el  cocimien- 
to, embrocaciones,  cataplasmas,  epíte- 
mas y colirios. 

Preparaciones  medicinales . Vino, 
vinagre  y aceite.  Ademas  de  esto  aña- 
de Plinio  : «Sacaban  sales  de  los  leños 
y yerbas  que  quemaban:  descubrieron 
las  propiedades  de  la  sal , que  llevaban 


á Italia  á venderla:  preparaban  sal  ar- 
tificial de  igual  fuerza  que  la  marina.” 

De  todos  estos  pasages  de  Plinio, 
consignados  en  su  artículo  de  los  in- 
ventores de  la  medicina  ^ se  deduce 
evidentemente,  que  nuestros  antiguos 
betones  tuvieron  ideas  positivas  de  esta 
ciencia. 

Ademas  de  estos  conocimientos,  los 
luidetanos,  dice  Strabon  , teman  gra- 
mática, conservaban  escritas  las  me- 
morias de  la  antigüedad,  y tenian  poe- 
mas  y leyes  en  verso,  compuestas  co- 
mo ellos  dicen,  6000  años. 

Sin  embargo  que  algunos  historia- 
dores remiten  d los  españoles  d tratar 
este  punto  , entendiéndose  con  los  chi- 
nos^ no  creo  que  sea  tan  absurdo  el  re- 
lato de  Strabon,  atendiendo  á que  en 
aquella  época  babia  años  de  cuatro, 
seis  y nueve  meses , y no  solares  como 
los  de  abora.  (V.  al  finias  Idpidas.) 


MEDICINA  CELTIBERA-ESPAÑOLA. 


FaESENTADAya  la  historia  de  la  medi- 
cina hispano -fenicia,  nos  llama  la  aten- 
ción otro  origen  de  nuestra  ilustración, 
que  merece  tratarse  por  separado. 

Sin  entrar  en  esas  intrincadas  cues- 
tiones , sobre  el  origen  y época  de  la 
venida  á España,  el  mayor  ó menor 
dominio  en  ella  por  los  celtíberos,  me 
contentaré  con  ofrecer  á mis  lectores 
lo  que  Unicamente  pertenece  á nuestro 
obgeto  pero  antes  de  manifestar  la 
instrucción  que  de  ellos  recibieron  los 
españoles,  creo  oportuno  hacer  una  li- 
gera reseña  de  su  cultura , con  tanta 
rnas  razón,  cuanto  que  nuestros  histo- 
riadores , embelesados  con  los  grieoos 
y romanos,  nada  ó muy  poco  nos  han 
dicho  de  los  celtíberos,  cuyos  filósofos 
llegaron  á ser  la  admiración  de  la  an- 
tigüedad. 

Los  filósofos  celtas  se  dividian  en 
tres  clases,  á saber:  los  vates  ó euvates, 
los  hasdos  y \os  druidas:  estos  fueron  los 


mas  célebres  entre  todos.  Enseñaban 
varias  ciencias  : tenian  sus  escuelas  en 
cuevas  muy  ocultas  : su  floctrina  toda 
era  un  conjunto  de  misterios  ; por  lo 
cual  conservaban  en  los  pueblos  el  tí- 
tulo de  oráculos > Los  druidas  eran  á 
un  mismo  tiempo  doctores , sacerdo- 
tes, médicos  Y jueces:  se  reputaban 
interpretes  de  los  dioses,  participes  de 
sus  secretos,  y mediadores  entre  los 
dioses  y los  hombres. 

Ellos  estaban  encargados  de  la  di- 
rección de  los  pueblos  y de  su  salud: 
curaban  las  enfermedades  con  reme- 
dios naturales,  pero  administrados  con 
misterios.  Veneraban  á Mercurio  ^ co- 
mo presidente  de  los  caminos;  á Apolo, 
como  dios  de  la  medicina;  á Marte,  co- 
mo el  de  la  guerra;  á Minerva,  como 
la  diosa  de  las  ciencias  y artes,  y á /ü- 
piter,  como  emperador  del  cielo  y de 
la  tierra. 

Los  druidas  se  dedicaron  al  estudio 

(( 
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de  la  poesía^  de  la  física^  de  la  geogra- 
fía^ de  la  astronomía^  y especialmente 
de  la  medicina.  Esta  consistia  en  el  co- 
nocimiento de  algunas  yerbas  y resi- 
nas : el  remedio  que  ellos  reputaban 
como  el  mejor,  era  una  especie  de  go- 
ma que  criaban  ciertos  árboles  : a ésta 
atribulan  la  virtud  de  hacer  fecundos 
los  animales  estériles,  y su  recolección 
y preparación  la  verificaban  en  medio 
I de  muchas  ceremonias  y misterios.  En- 
! tre  las  plantas  mas  apreciables  conta- 
I ban  la  verbena  y la  pulsatila,  las  cua- 
les propinaban  con  mil  ceremonias  y 
misterios. 

También  propinaban  con  mucha  fé 
el  llamado  inuserdago , que  es  una  es- 


pecie de  musgo  que  se  cria  en  los  tron- 
cos de  los  árboles  (i),  y añade  que  los 
celtas  comunicaron  á los  españoles  su 
lengua,  sus  ciencias,  religión  y cos- 
tumbres (2). 

Los  celtíberos  guardaban  un  régi- 
men de  vida  muy  bueno  : jamás  be- 
bían licores:  usaban'mucho  el  coci- 
miento de  cebada  mezclada  con  miel, 
al  que  impusieron  el  nombre  de  hidro- 
mel. Distinguían  dos  clases  de  enfer- 
medades , curables  ó incurables  : las 
primeras  podian  ser  curadas  por  los 
druidas  *,  pero  solo  las  sacerdotisas  que 
estaban  siempre  en  el  templo  poseían 
los  secretos  para  curar  las  enfermeda- 
des incurables. 


MEDICINA  GRIEGA-ESPAÑOLA. 


IgA.  historia  de  la  literatura  griega 
nos  presenta  un  pueblo,  que  de  prin- 
cipios los  mas  humildes  y groseros,  su- 
bió á la  última  grada  de  la  reputación 
y celebridad.  Los  griegos,  antes  de 
Danao  y Cadrao  eran  tan  incultos,  que 
no  puede  recordarse  su  historia  sin 
baldón  y menosprecio. 

Los  fenicios  establecieron  algunas 
colonias  en  Tebas  de  Boecia,  en  Dodo- 
na  de  Epiro  , en  las  islas  de  Samotra- 
cia,  en  Greta,  Taso,  Tera,  y última- 
mente en  Atenas. 

En  el  siglo  XIII,  bailándose  prácti- 
cos en  la  navegación  , enviaron  colo- 
nias al  Asia  menor  y ocuparon  á Eolia. 
A principios  del  XI  conquistaron  la 
Jonia  , la  Dorida  y algunos  otros  pue- 
I blos  del  Asia  menor  : y en  el  X había 
ya  tantas  colonias  griegas,  establecidas 
en  el  Asia  , que  parecía  una  segunda 
Grecia. 

Por  esta  razón  los  historiadores  dis- 
tinguen dos  Grecias,  la  una  asiática  y 
la  otra  europea.  En  la  primera  encon- 
i traron  ya  los  griegos  muchas  colonias 
de  fenicios,  establecidos  desde  tiem- 


pos mas  lejanos:  esta  circunstancia  les 
favoreció  tanto  para  su  ilustración  y 
progresos  en  las  ciencias,  que  los  grie- 
gos asiáticos  aventajaron  mucho  á los 
europeos.  Egemplos  de  esta  verdad 
fueron  Tales , Homero  y Herodoto, 
naturales  los  tres  del  Asia  menor. 

Tocando  la  Grecia  asiática  á la  cum- 
bre de  la  prosperidad,  y amaestrada 
mas  y mas  por  el  mútuo  y continuo 

•z  I ^ p • • • ' 1 • 

roce  con  los  lenicios,  envío  colonias  a 
las  partes  mas  lejanas  de  su  imperio, 
mientras  que  la  Grecia  europea  no  se 
atrevió  á enviar  colonias,  sino  á Cala- 
bria y Sicilia. 

Los  isleños  de  Rodas,  los  mas  céle- 
bres por  su  comercio  , fueron  los  pri- 
meros que  enviaron  colonias  á nuestra 
España.  Strabon  refiere  el  viage  de  estos 
así:  ((Se  cuenta  de  los  isleños  de  Rodas 
lo  siguiente:  sus  negocios  marítimos  se 
manejaron  con  feliz  éxito  no  solo  desde 
la  fundación  de  aquella  ciudad,  que 
en  el  dia  de  boy  existe;  sino  mucho  ae- 


(1)  Plinio,  !ib  16,  c?ip,  1t,pág.  285. 

(2)  Id.  lib.  3.°,  caj)  l.^hpág.  33. 
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tes  de  la  instalación  de  las  olimpiadas^ 
en  que  espidieron  lejos  de  su  patria 
una  armada  naval , que  abordó  en  las 
costas  de  España  , donde  fundaron  la 
villa  de  Rodas  (hoy  dia  Rosas)^  que 
después  ocuparon  los  de  Marsella  ( 1 ). 
También  se  establecieron  estos  isleños 
en  Mallorca  ^ Menorca,  Ibiza  j For- 
mentera,  de  las  cuales,  las  dos  prime- 
ras se  llamaron  Gimnesias,  y las  se- 
gundas Pitiusas  (2). 

Hay  una  gran  cuestión  entre  los 
historiadores  sobre  la  venida  á España 
de  dos  personages  ilustres,  á saber: 
Homeno  y Licurgo.  Un  autor  anóni- 
mo, que  escribió  sobre  Homeno,  dice, 
que  este  célebre  poeta  pasó  desde  la 
Tirenia  á España  y desde  esta  á Ita- 
lia (3).  Pausanias  dice:  «que  Homero, 
pobre  y ciego,  necesitando  ir  mendi- 


gando por  el  mundo....  emprendió  un 
viage  hasta  los  últimos  confines  de  la 
tierra.’’  (Columnas  de  Hércules  situa- 
das en  Cádiz.)  Plutarco  dice  lo  mismo, 
Fenelon  se  es  pli  ca  de  esta  manera  en 
su  Telémaco:  «Mentor  era  uno  de  los 
amigos  de  Homero,  que  para  eternizar 
su  nombre  , lo  colocó  en  la  odisea  en 
prueba  de  agradecimiento,  porque  ha- 
biendo llegado  á Italia  de  su  vuelta  de 
España  , y estando  acometido  de  una 
fuerte  fluxión  de  ojos.  Mentor  lo  hos- 
pedó en  su  casa  y se  portó  bien  con 

él.” 


El  mismo  príncipe  de  la  poesía  grie- 
ga hizo  una  descripción  tan  exacta  del 
pais  gaditano,  que  parece  imposible 
haberla  pintado  con  tan  vivos  colores, 
si  él  no  hubiese  venido  á ella.  Es  la  si- 
guiente: 


Sed  te  qua  térra  postremus  terminus 
extat, 

tlljsium  campwn  ccelestia  luniino.  ducent, 
Quem  Radhamantus  habet , qua  vitoe 
facillime  multo 

Ducitur:  liaud  operit  campos  nwe 
Júpiter  istos 

Hjherno , tempus  ñeque  multum  projTogat 
armo; 

Nullí  imbres  , spirat  s emper  grata  aura 
JFa^oniy 

Míssaque  ab  occeano  nimios  demitigat 
Aestus. 


Si  estos  datos  no  bastasen  para  pro- 
bar nuestras  relaciones  con  los  griegos, 
volvamos  á Strabon , que  da  mayores 
pruebas  de  ello.  Dice  asi:  «Caminaba 
una  nave,  cargada  de  mercancías,  al 
Egipto.  Un  viento  fuerte  de  levante 
obligó  á Coleo,  piloto  de  ella,  á propa- 
sar el  estrecho,  é impeliéndola,  la  hi- 
zo embocar  y abordó  á Tantesio.  En 
esta  ciudad  de  comercio  , á la  cual  no 
habiendo  arribado  hasta  entonces  nin- 

(1)  Strabon,  lib.  14,  pág.  966  y si- 
guientes. 

(2)  Ib. 

(3)  Anonimus  de  genere  vitaque  Ho- 
meri  libelus  pág.  794. 


gun  griego , vendieron  los  samios  sus  I i 
géneros  por  sesenta  talentos.  Este  rico  i 
provecho  contentó  la  avaricia  de  aque-  ¡ 
líos  hombres,  quienes  deseando  pagar  | 
algún  tributo  á la  religión,  destinaron  | 
la  décima  parte  en  la  fabricación  de  , 
una  copa , que  colocada  sobre  tres  co-  í 
losos  de  altura  de  siete  codos,  hincados 
de  rodillas  , la  consagraron  á Juno  en  j 
su  templo  (4).”  ¡ 

Las  riquezas  adquiridas  por  los  sa-  | 
mios  en  Tartesia  estimularon  á losgrie-  i 
gos  asiáticos  á emprender  nuevos  via-  I 


(4)  Herodoto , Ed.  de  Lorenzo  Valla 
1587,  pág.  130. 
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ges  á Ja  dicha.  El  mismo  Strabon  re- 
fiere^ que  los  habitantes  de  Focea  en 
la  Jonia^  impusieron  a los  griegos  asiá- 
ticos en  Jas  costumbres^  en  las  lejes  j 
demas  circunstancias  del  pueblo  ga- 
ditano. 

Algún  tiempo  después^  los  griegos 
establecieron  en  el  reino  de  Valencia 
nuevas  colonias  ^ j entre  ellas  la  mas 
principal  en  Denium  Denia) 

la  cual  adquirió  mucha  celebridad  por 
la  alta  torre  c|ue  fabricaron  para  ser- 
vir de  observatorio,  y aun  mucho  mas 
por  los  famosos  templos  de  Diana,  de 
Efeso  y de  Minerva,  frecuentados  por 
un  número  inmenso  de  adoradores  (2). 

Quedan  pues  bien  probadas  las  rela- 
ciones de  los  griegos  con  los  españoles: 
restan  ahora  hacer  algunas  aplicaciones 
á la  medicina. 

Es  improbable,  que  después  de  tan- 
tas idas  y venidas  de  los  griegos,  deja- 
sen de  llevar  á su  patria  la  costumbre 
de  poner  los  enfermos  en  las  calles, 

7 el  de  escribir  las  enfermedades,  si 
esta  práctica  no  estaba  recibida  en  la 
Grecia. 

La  historia  de  la  medicina  griega  no 
habla  ni  una  sola  palabra  sobre  esta  ma- 
teria, hasta  que  los  asclepiades  la  intro- 
dujeron, cuando  provieron  el  termino 
de  sus  curaciones  por  la  preponderancia 
que  iban  tomando  los  íilosofos  de  las 
sectas  Jónica  é Itálica.  Entonces  fue 
cuando  los  sacerdotes,  queriendo  resis- 
tir j balancear  el  esfuerzo  de  los  filóso- 
fos, dejaron  los  encantos  y eligieron  el 
verdadero  medio  de  progresar  en  el  es- 
tudio de  las  enfermedades  escribiendo 
sus  historias,  y los  remedios  que  la  es- 
periencia  habia  acreditado  ser  útiles. 

Que  los  sacerdotes  formaron  estas 
descripciones  y las  notaron  en  tablas 
que  colgaron  en  los  templos-  que  Hi- 
pócrates se  valió  de  ellas  para  redactar 
su  inmortal  obra;  es  una  cosa  ja  jnzo-a- 
da  en  la  historia. 

Ahora  bien,  Hipócrates  cita  en  sus 


(1)  huso  Avicno  ver.  476. 

(2)  Strabonjüc.  citatü. 


libros  un  remedio  de  origen  español, 
el  cual  aconsejaba  en  la  curación  de  la 
hidropesía,  á saber,  el  salsamentum 
gacUtanum  (3j. 

En  otra  ocasión  espuse  esto  mis- 
mo  (4);  pero  se  me  dirigieron  tres  di- 
ficultades para  que  las  resolviese,  las 
cuales  voj  á proponer.  1 Que  el  li- 
bro de  mterniis  afectionibus  no  era  le- 
gítimo de  Hipócrates.  2.^  Que  podia 
ser  una  equivocación,  y en  lugar  de  po-  j 
ner  gaditanum , pudo  ser  gadutanuiUy 
cosa  de  cierto  pescado.  3.''  ¿Por  dónde 
pudo  llegar  la  noticia  de  este  remedio 
á los  templos  de  la  Grecia  y por  consi- 
guiente á Hipócrates?  Tales  son  en  re- 
súmen Jas  dudas  que  me  dirigió  un 
profesor,  cuyos  talentos  respeto. 

Contestando  á ellas,  debo  decir:  1.^ 

Si  bien  es  verdad  cjue  algunos  historia- 
dores reputan  á este  tratado  como  no 
hipocrcitico j otros  de  no  menor  autori- 
dad lo  creen  verdadero.  {K,  Juicio  de 
las  obras  de  Hip.^  Los  que  dudan  de  | 
su  autenticidad,  lo  atribuyen  á un  dis-  i 
cípulo  de  la  escuela  de  Ecnido,  la  cual  I 
es  mucho  anterior  á Hipócrates;  por  j 
consiguiente  esta  circunstancia  Je  da  I 
mucha  mas  antigüedad  que  si  lo  fuera  { i 
del  padre  de  Ja  medicina.  2.^  Esta  re-  ' i 
flexión  no  deja  de  ser  especiosa,  y tan-  I 
to  mas  cuanto  el  testo  dice  obsonium  j 
habeat  salsamentum  gaditanum  aut  ¡ 

sapendam,  que  significaba  una  comida;  I 

pero  se  desvanece  viendo  que  Juan  Co-  I I 
ronario,  editor  mas  antiguo  de  las  obras  | 
de  Hipócrates,  escribe  estas  dos  pala-  | 
bras  con  S.  y G.  mayúsculas  que  in-  ¡ 
dican  nombre  propio. 

En  la  edición  de  Foesio  se  lee  lo 
mismo. 

En  la  de  Antonio  de  Vander  Lin- 
den, que  por  unanimidad  de  todos  los  I 
sábios  es  la  mas  correcta,  por  cuya  ra-  i 
zon  la  llaman  Biblia  hipocrática  , se  I 
leen  las  mismas  espresiones  sin  otra  di-  | 


(3)  Lib.  de interniis afectionibus hidrop. 

Ínter  cutem. 

( 4 ) En  las  lecciones  que  di  en  el  Ateneo 
lil.  y cienl/f.  de  Madrid. 
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ferencia  que  no  pone  las  iniciales  ma- 
yúsculas en  el  testo  (1),  pero  sí  en  el 
índice.  Hemos  visto  lo  que  dice  Plinio 
sobre  la  composición  de  las  cien  yer- 
bas que  los  betones  formaron  y pres- 
cribieron con  el  dictado  salsa  salsa- 
mentum.  Ademas  Herodoto  y Strabon 
hablan  estensamente  de  esta  salsa  co- 
mo una  cosa  particular. 

El  primero  de  estos  hablando  de  Má- 
laga  y del  estrecho  de  Cádiz  dice:  Ea 
hahet  emporium...  multumque  ihi  con- 
ficitur  salsamenti.  Resulta  pues^  que 
cualquiera  que  fuese  la  composición 
de  esta  salsa,  que  se  usase  como  bebida 
ó como  manjar,,  lo  cierto  es,  que  en 
España  lo  usaban  como  remedio  en  la 
j curación  de  varias  enfermedades,  y 
i que  bajo  del  mismo  concepto  lo  pres- 
í cribió  Hipócrates,  ó el  discípulo  de  la 
i escuela  de  Ecnido. 

Hemos  visto  comprobados  los  viages 
que  hicieron  los  griegos  á España;  sa- 
bemos también  que  un  tal  Asclepiades 


y otros  griegos  enseñaron  la  gramáti- 
ca en  Andalucía-,  ¿qué  estraño  pues 
debe  ser,  el  que  estos  mismos  impor- 
tasen á su  patria  las  descripciones  de 
las  enfermedades,  que  en  España  se 
hacian  desde  el  tiempo  de  los  fenicios? 
Asi  lo  decia  terminantemente  Rodrí- 
guez Silva:  «Había  en  España  la  cos- 
tumbre de  poner  los  enfermos  en  las 
calles  y de  escribir  sus  historias,  cuyas 
tablas  se  importaban  á Grecia,  y era  el 
mayor  obsequio  que  pudieran  hacer 
á los  templos.  (2) 

No  estuvieron  pues  los  españoles  an- 
tiguos tan  atrasados  en  la  medicina,  por 
cuanto  vemos  que  no  solamente  vinie- 
ron á España  comerciantes,  sino  tam- 
bién médicos  griegos,  conocidos  en  la 
historia  de  la  ciencia  por  su  justa  ce- 
lebridad. Tal  fue  Alejandro  de  Frailes, 
que  confiesa  haber  venido  d nuestra 
España,  j'-  haber  aprendido  de  sus  mé- 
dicos remedios  niiij  admirables  para  la 
curación  de  las  enfermedades,  (3) 
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Meflexionando  detenidamente  sobre 
la  suerte  de  las  naciones , apenas  podrá 
decidirse,  si  es  una  verdadera  felicidad 
para  ellas,  ser  rica  y abundante , ó el 
que  haya  sido  mirada  con  desdén  por 
la  naturaleza. 

Los  reinos  pobres  y estériles  logran 
en  su  misma  oscuridad  un  preservativo 
de  su  desgracia  , porque  sin  ser  presa- 
de  naciones  estrangeras,  descansan  en 
la  paz,  aun  en  medio  de  su  miseria.  Al 
contrario,  las  naciones  fértiles  y ricas 
nunca,  ó rara  vez,  disfrutan  con  tran- 
quilidad la  dicha  que  la  suerte  les  pro- 
digó, porque  siempre  son  obgeto  de 
envidia  para  las  otras. 

Desde  tiempos  muy  remotos  se  hizo 
la  España  la  mas  célebre  del  mundo. 


^ 1 ) 


Vander  Linden  lom.  2.°pág.  2!3 


aunque  bien  á costa  suya:  ella  fue  por 
largos  años  teatro  de  las  guerras  mas 
sangrientas,  y blanco  de  una  política 
artificiosa. 

Sus  minas  de  oro  y plata  llegaron  á 
ser  el  ídolo  de  ambición  para  sus  tira- 
nos opresores , y con  su  mismo  oro  y 
plata  se  labraron  las  cadenas  con  que 
fue  aprisionada. 

Pero  si  bien  es  verdad  que  la  Espa- 
ña apenas  gozó  de  su  libertad  y de  las 
ventajas  de  su  independencia,  también 
lo  es  que  supo  en  compensación  valerse 
y aprovecharse  de  la  altura,  ciencias  y 
artes  de  sus  conquistadores  , con  cuyo 


(2)  Antigüedades  de  España  pág.  1.^ 
( 3 ) Alej.  TraUian.  edit.  de  Enrié  Ste- 
phan  niedicsc  arlis  principes,  tom.  1.”  pág. 
157  co!.  í A 
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lenitivo  no  sintió  el  duro  peso  de  sus 
dorados  grillos. 

Para  presentar  con  claridad  el  in- 
flujo C[ue  tuvo  la  medicina  romana  en 
la  nuestra  es  necesario  que  compare- 
mos una  y otra  en  sus  diferentes  pe- 
riodos. La  romana  puede  mirarse  bajo 
tres^  á saber;  crecimiento , edad  con- 
sulente  y decrepitud. 

En  el  primero  nada  influyó  la  cul- 
tura romana  en  la  nuestra.  En  efecto_, 
ocupados  los  romanos  en  las  e^uerras,  v 
orgullosos  por  sus  conquistas^  estuvie- 
ron muy  lejos  de  estender  las  del  espí- 
ritu^ y no  cultivaron  ninguna  ciencia. 

La  medicina  se  egercia  en  Roma 
del  modo  mas  irracional  y estravagan- 
te:  los  misterios  ^ los  emblemas  y los 
enigmas,  mezclados  de  cuatro  breva- 
ges,  constituían  toda  su  medicina.  Bas- 
te para  formar  una  idea  de  la  ridicu- 
lez con  que  se  egercia , el  saber  lo  que 
hacia  el  cónsul  Catón  , á pesar  de  que 
se  alababa  de  ser  el  médico  de  su  fa- 
milia, y hasta  de  sus  bestias. 

Para  tratar  las  fracturas  y lujacio- 
nes , proponía  el  ridiculísimo  método 
siguiente , que  copio  literalmente  de 
su  libro  de  re  rustica: 

«Si  hay  una  parte  lujada  se  curará 
de  este  modo  ; toma  una  caña  verde 
de  cuatro  á cinco  pulgadas  de  larga, 
ábrela  por  medio,  y hecho,  dos  hom- 
bres tendrán  al  enfermo  por  las  nalgas-, 
junta  las  partes,  y empieza  á cantar  en 
alta  voz:  S.  F.  motas  y v ceta  y daries ^ 
astataries  , disunapiter  y repetirás 
este  canto  hasta  que  las  partes  se  reú- 
nan. Cuando  se  verifique  esto,  has  de 
cantar  todos  los  días  : Huat , hanaty 
huat , ista , pista  , sista  , damnaustra , 
S.  F.  luxato:  ó canta  esta  otra:  Huat  y 
huat  y liaut , haut , ista  , pista , tarsisy 
mar  atar  tar  sis  y andanaohony  damnaus- 
tra (1).  (jPodrá  darse  mayor  estupidéz?” 

También  daban  los  romanos  mucho 
crédito  á los  ensueños  y amuletos.  Pli- 
nio  nos  dice,  que  una  muger  romana 
soñó  que  el  cocimiento  del  escaramujo 


era  bueno  para  la  rábia  ; que  asi  se  lo 
escribió  á su  hijo  , empleado  en  las 
guerras  de  España,  y que  habiendo 
sido  mordido  a poco  tiempo  por  un 
perro  rabioso,  bebió  del  cocimiento  y j 
sanó,  a pesar  de  tener  ya  los  síntomas  | 
de  dicha  enfermedad,  y entre  ellos  el 
horror  al  agua  (2). 

También  nos  dice  el  mismo,  que  el  ¡ 
padre  de  Petronio,  príncipe  de  Espa-  | 
ña,  llevaba  colgada  siempre  del  cuello  | 
la  berdolaga  para  librarse  de  los  ma-  j 
les  , y aun  creía  que  la  casa  en  cuyo 
jardín  se  criase,  estaba  libre  de  enfer- 
medades. Tal  es  el  aspecto  que  ofrece 
la  medicina  romana  en  los  primeros  j 
siglos.  I 

Ya  hemos  visto  en  los  artículos  an-  | 
teriores  el  estado  de  nuestra  medicina,  | 
que  aunque  naciente  y absolutamente  ' 
empírica  , se  acercaba  mas  á la  ra- 
cional. 

Cuando  esto  pasaba  en  Roma  j,  los 
españoles  no  dejaban  de  hacer  algún  | 
nuevo  descubrimiento.  El  mismo  Pli- 
nio  nos  dice:  «que  un  español  viéndose  ' 
acometido  de  crueles  dolores  de  gota,  ¡ 
metió  los  pies  en  un  monton  de  trigo  I 
y se  alivio  : y que  de  este  hecho  to-  ! 
marón  origen  los  baños  llamados  se-  : 
co^  , por  los  antiguos:  que  se  des-  i 
cubrieron  la  virtud  narcótica  de  las  ' 
adormideras,  de  las  cuales  se  sacaba  ^ 
un  estracto  llamado  opio  : que  el  pa-  i 
dre  de  Licinio  , habiéndolo  tomado  en  ' 
una  alta  dosis  para  calmar  unos  fuer-  ■ 
tes  dolores  que  padecía , y para  los 
cuales  le  había  tomado  en  corta  can-  ' 
tidad,  murió  de  sus  resultas,  y última-  i 
mente  que  de  este  estracto  hicieron  el  i 
Diarodin  (3).  | 

^ Resulta  pues,  que  la  España  no  re- 
cibió ningún  género  de  cultura  de  los 
romanos  en  los  primeros  tiempos  de  su 
instalación  en  España:  todo  lo  contra- 
rio sucedió  en  tiempos  posteriores,  con 
e spe  ci a 1 id  a d d u ran  te  e 1 i m pe  r i o,  que  es  ¡ | 
la  edad consulente  d e la  cul  tura  roma  na . ' 


I 


( 1 ) Loe.  cit.  cap.  1 60. 


(2)  Plin.  lib.  25,  cap.  2.^’ 

(3)  Ib.  lib.  20,  pág.  375. 
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Tan  Juego  como  los  romanos  con- 
quistaron la  Grecia  y la  Sicilia_,  y em- 
pezaron á tratar  los  griegos  j abrieron 
los  ojos  y dispertaron  del  vergonzoso 
letargo  en  que  yacian  por  tantos  si- 
glos : por  esta  época  se  instalaron  en 
Roma  los  médicos  griegos , y puede 
decirse  que  desde  esta  época  comenzó 
la  verdadera  literatura  romana.  Los 
romanos  se  dedicaron  bajo  la  dirección 
de  ios  griegos  á la  medicina,  con  espe- 
cialidad á la  farmacia  y botánica  : los 
mismos  emperadores  se  entregaban  al 
estudio  de  estas , pues  recelosos  siem- 
pre de  sus  enemigos,  se  dedicaron  con 
celo  é interés  á la  preparación  de  los 
venenos  y sus  antídotos. 

Los  romanos  ^ deseando  imitar  á los 
emperadores,  se  aficionaron  con  el  ma- 
yor  entusiasmo  al  estudio  de  la  medi- 
cina , y asi  tuvo  Roma  la  satisfacción 
de  verse  tínico  centro  de  la  fuerza  y 
de  las  ciencias. 

Todos  los  que  recuerden  la  historia 
de  España  sabrán  como  esta  nación  fue 
una  de  las  predilectas  de  los  empera- 
dores de  Roma-  que  á ella  vinieron  los 
nrinci nales  de  estos  v los  primeros  li- 
teratos-,  que  tuvieron  intimas  relacio- 
nes con  los  españoles-,  y últimamente, 
que  llegaron  á constituir  una  misma 
familia,  pues  que  una  ley  autorizó  á 
los  de  ambas  naciones  para  casai-se  los 
unos  con  los  otros. 

Los  romanos  introdugeron  en  Espa- 
ña su  religión,  sus  leyes  , sus  costum- 
bres , su  lengua  , sus  ciencias  y artes; 
pero  dejando  á otros  escritores  el  cui- 
dado de  ilustrar  ciertos  puntos,  yo  solo 
me  concretaré  á la  medicina.  Bien  sa- 
bido es  cuán  apasionados  fueron  los  ro- 
manos de  sus  dioses:  Cicerón  rogaba  á 
Esculapio  el  que  librase  á su  Tereocia 
de  un  cólico  que  padecía  : Ovidio  ro- 
gaba también  á Tssis  para  c{ue  librase 
bien  del  parto  su  adorada  Gorina. 

Los  españoles  fueron  tan  adictos  al 
culto  de  los  romanos^  que  varios  con- 
cilios de  Toledo  consagraron  algunas  se- 

Tom.  1.” 


siones  á tratar  sobre  este  asunto,  y les 
prohibieron  adorar  los  dioses  , y sa- 
crificar en  sus  templos.  Sin  embargo 
los  españoles  no  desistieron  ,*  fundaron 
varios  templos,  siendo  de  notar  que  la 
mayor  parte  fueron  á los  dioses  de  la 
medieina,  como  se  verá. 

No  pueden  demostrarse  todos  los 
médicos  que  vivieron  en  esta  época, 
ni  las  doctrinas  que  profesaron  aque- 
llos, de  quienes  nos  ha  quedado  una 
noticia  -,  pero  es  fácil  persuadirse  que 
serian  las  mismas  que  los  médicos  ro- 
manos tuvieron.  Entre  los  que  nos  son 
conocidos,  se  cuentan  los  siguientes: 

Lucio  Aneo  Séneca,  natural  de  Cór- 
dova,  hijo  de  Marco  y de  Elisa:  nació 
el  mismo  año  que  Ntro.  Sr.  Jesucristo. 
De  Górdova  pasó  á Roma  á fines  del 
imperio  de  Augusto,  en  cuya  capital 
hizo  sus  estudios,  que  fueron  la  filoso- 
fía , las  leyes  y la  medicina.  Desde 
Roma  pasó  á Egipto , y de  éste  volvió 
á Roma:  en  el  primer  año  del  imperio 
de  Glaudio  fue  desterrado  á Górcega, 
y al  cabo  de  ocho  años  que  duró  este 
castigo  , regresó  á Roma.  Desde  muy 
niño  padeció  , como  confiesa  , fuertes 
destilaciones  y asma,  contra  las  cuales 
apenas  podía  con  sus  medicinas,  á pe- 
sar de  que  se  prescribió  una  rigurosa 
abstinencia,  y el  cultivo  de  sus  tierras 
y de  sus  viñas,  (en  la  carta  consolato- 
ria d su  madre. 

Estas  indisposiciones  sirvieron  de 
pretesto  á una  dama  favorita  del  em- 
perador Calígula , para  librarle  de  la 
pena  capital  que  le  impuso,  por  haber 
sobresalido  á dicho  emperador,  en  una 
Oración  que  dijo  en  el  Senado.  Entre 
los  ruegos  y sutilezas  de  que  se  valió 
la  dama  para  convencer  al  emperador, 
le  dijo:  libradle  ,-  pronto  morirá , por- 
que ni  él  sabe  curarse  de  su  asma.  La 
sentencia  fue  revocada. 

El  lujo  y la  ostentación  con  que  vi- 
vía enceló  á Pompeya  Sabina , esposa 
de  Nerón,  la  cual  contribuyó  mucho  á 
sus  horrorosas  persecuciones:  noticioso 


I 
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de  esto  nuestro  cordovés,  hizo  una  do- 
nación espontánea  de  todos  sus  bienes 
á favor  de  Nerón,  rogándole  solamen- 
te el  que  le  facilitase  los  alimentos  ne- 
cesarios para  vivir:  esta  cesión  no  fue 
otorgada  j y sirvió  para  herir  mas  el 
orgullo  de  su  enemiga  , la  cual  no  sa- 
tisfecha de  su  venganza  lo  inculcó  en 
la  conjuración  de  Pissoii , de  cuyas  re- 
sultas fue  condenado  á morii^  dejando 
á su  arbitrio  la  elección  de  muerte. 
Séneca  quiso  morir  desangrado  : al 
efecto  se  mandó  abrir  las  venas  de  los 
brazos  y pies  , y se  metió  en  un  baño 
caliente,  en  el  ({ue  espiró.  Esto  suce- 
dió el  año  1 1 del  imperio  de  Nerón,  y 
dos  años  antes  del  martirio  de  San  Pe- 
dro y San  Pablo. 

Sé  ñeca  escribió  muchísimas  obras 
de  retórica,  de  filosofía,  de  moral,  de 
leyes  y de  medicina.  De  esta  última 
nos  dejó 

1. ^  Queestíones  naturales. 

2. ^  De  re  bus  phisicis  j mediéis, 
matheinaticis  , historia  animaliwn  ac 
de  siniilibus  ex  Seneca.  En  esta  obra 
trata  de  la  virtud  de  las  plantas,  de  las 
aguas  naturales  y de  las  termales.  En 
la  edición  que  hicieron  los  Juntas  en 
Venecia  de  los  Escritores  de  baños, 
ponen  unos  fragmentos  sobre  las  aguas 
(desde  la  página  229  hasta  la  232),  los 
cuales  copiaron  de  las  cuestiones  natu- 
rales . 

Marco  Anneo  Norato  , hermano 
mayor  de  Lucio  Séneca  , natural  de 
Górdova:  de  ésta  pasó  á Roma,  en  don- 
de se  dedicó  á los  estudios.  Sus  talen- 
tos le  hicieron  acreedor  á los  destinos 
de  mas  alto  rango.  Llegó  á ser  procón- 
sul, y este  destino  obtenía  cuando  se 
encarceló  á San  Pablo  : fue  defensor 
de  este  apóstol  , llegando  á conven- 
cer á los  enemigos  del  santo,  que  no 
había  cometido  delito  para  ser  casti- 
gado. 

El  ser  procónsul  no  le  impidió  es- 
cribir de  medicina.  Plinio  en  su  bisto- 
i’ia  natural , le  cita  como  uno  de  los 
autores  de  que  se  valió  para  escribir 
de  las  medicinas  que  se  hacen  de  las 


plantas  que  se  siembran  en  los  huer- 
tos (1). 

Ello  Adriano,  natural  de  Itálica  en 
España  (Sevilla):  muerto  el  emperador 
Trajano,  patricio  suyo  y tio  carnal,  le 
dejó  en  el  imperio-,  y como  emperador 
recorrió  la  Alemania,  Inglaterra,  Aíri- 
ea  y España.  Subyugó  con  las  armas  á 
los  judíos,  y decidido  á favorecerles 
revocó  la  sentencia  impuesta  por  Yes- 
pasiano,  para  que  no  pudieran  edificar 
mas  á Jerusalen.  El  mismo  Adriano 
reedificó  la  ciudad,  á la  cual  le  impuso 
el  nombre  de  Ella  Adria\  pero  rebe- 
lados contra  él  los  judíos,  y vencidos 
secunda  vez , los  desterró  á las  tierras 
mas  lejanas.  (Y.  med.  heo.  esp.) 

El  emperador  Adriano  se  dedicó  á 
toda  clase  de  estudios,  con  particulari- 
dad á la  medicina.  Fabricio  en  su  bi- 
blioteca griega  , en  el  artículo  Colec- 
ción de  los  médicos  antiguos  (2),  dice 
que  Adriano  sobresalió  en  el  arte  de 
curar-  cpie  hay  un  colirio  que  inventó, 
bueno  para  muchas  cosas,  y un  anti- 
doto que  compuso  y era  conocido  con 
el  título  Adriano.  Aecio  y Nicolás  de 
Yillanueva  lo  describen  en  sus  antido- 
tar i os. 

Estas  son  las  pocas  noticias  biblio- 
gráficas que  be  podido  recoger,  relati- 
vas á nuestra  medicina  bispano-roina- 
na  : las  lápidas  que  al  final  de  ella 
ofrezco  á mis  lectores,  son  un  testimo- 
nio auténtico  de  que  en  nuestra  Espa- 
ña romana  no  solamente  liiibo  médi- 
cos , sino  de  que  hubo  mucha  afición 
á la  medicina , cuando  tan  grandes 
hombres  se  dedicaron  á su  estudio. 

Es  verdad  que  no  podemos  presen- 
tar sus  ideas  -,  pero  jamás  ])odrá  infe- 
rirse de  esto  , que  no  los  hubo.  No  es 
necesario  que  nos  remontemos  á los 
primeros  siglos  de  nuestra  era  : volva- 
mos la  vista  á lo  que  ha  sucedido  en  el 
siglo  XY.  IMucbísimas  obras  de  éste  se 
han  perdido  ya  para  la  generalidad  de 
los  profesores  : apenas  son  eonocidas: 


(1)  Pl.  !¡b.  2 0,  Ilist.  nat. 

(2)  Fab.  bibliot.  grac.  vol.  3,  pág.  34. 
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no  existieran  ya  para  la  ineclicina  es- 
pañola^ si  no  se  hubiese  eonservaclo  al- 
gún egemplar:  tal  vez  dentro  de  pocos 
años  hubieran  desaparecido  para  siem- 
pre^ y no  hubiera  quedado  el  mas  mí- 
nimo recuerdo  de  ellas.  Aun  puedo 
decir  mas.  En  España  ha  habido  y hay 
en  la  actualidad  innumerables  profe- 
sores , dignos  por  todos  conceptos  de 
que  su  vida  y sus  hechos  queden  con- 
signados en  la  historia  de  la  medicina 
española;  pero  desgraciadamente  estos 
fian  cuidado  y cuidan  poco  de  su  glo- 
ria postuma,  y han  querido  y quieren 
sufrir  la  suerte  de  que  su  rdlimo  sus- 
piro sea  también  el  lUtiino  de  sus  vir- 
tudes  y talentos.  Si  todo  esto  es  una 
verdad,  ¿nos  admiraremos  de  no  ha- 
bernos quedado  memoria  de  los  que 
existieron  hace  diez  y nueve  siglos,  en 
tiempo  en  que  los  medios  de  comuni- 
car las  ideas,  encontraban  tantas  y tan 
insuperables  dificultades? 

Templos  de  los  dioses  de  la  medicina ^ 
jr  lugares  en  que  se  erigieron  en 
España. 


^polo, — Osuna  y Caldas  de  Monbuí . 
Apolo  Y Esculapio. — ■ Antequera. 
Isis  Y Serapis. — Idem. 

Esculapio  é Hygea. — Braga. 

Isis. — Sevilla,  Tarragona,  Guadix 


V Braofa. 

^ _ o 


Mercurio. — Mataró  , Eos  Barrios  v 
Tortosa. 

Termegisto . — Duratou . 

Diana. — Alurviedro  y Albarracin. 
Esculapio. — Cartagena  , Osuna  é 
idaña. 


Osiris. — Algeciras  y Gibraltar. 
Serapis.  — Valencia  del  Cid. 

Pan. — Zaragoza  , Velez  Málaga  y 
Benicarló. 


Las  termas  son  otro  de  los  reme- 
dios que  introdugeron  y propagaron 
cu  España  los  romanos-,  porque  si  bien 
es  verdad  que  eran  conocidos  ya  desde 
el  tiempo  de  los  cartaginenses,  sin  em- 
bargo puede  decirse  que  fueron  los  ro- 


manos sus  propagadores,  porque  hicie- 
ron de  ellos  aplicaciones  á la  medi- 
cina. 

Varios  pueblos  de  España  conservan 
aun  vestigios  evidentes  de  haber  cons- 
truido en  ellos  termas.  Muchas  lápidas 
comprueban  esta  verdad. 

Influyeron  mucho  en  la  propagación 
de  la  cultura  romana  en  España,  no 
solo  la  venida  á ella  de  los  primeros 
talentos  de  Roma  , tales  como  Polihio 
el  historiador.  Catón  el  censor,  Seroio 
Sulpino,  el  gran  Pompepo,  Julio  Ce- 
sar j su  médico  Antistio  , Augusto 
César  y su  médico  Antonio  Musa  (1), 
Plinio  el  mayor  y Pimío  el  segundo, 
médico  de  Vespasiana  , sino  también 
los  grandes  hombres  que  la  España  dio 
á Roma,  y entre  ellos  Lucio  Aneo  Sé- 
neca, Trajano,  Adriano,  Antonico  el 
Pió,  Luciano  y otros  infinitos. 

Cuando  en  Roma  no  se  permitía 
egercer  la  medicina  á las  mugeres,  en 
España  se  consagraban  algunas  á su  es- 
tudio y práctica,  llegando  á merecer  el 
nombre  de  sapientísimas,  como  prue- 
ba la  inscripción  de  la  siguiente  lápida 
encontrada  en  Mérida. 


(1)  Aun  cuando  no  pertenece  directa- 
mente á la  medicina  española  el  caso  ocur- 
rido con  Augusto  y su  médico,  merece  el 
referirse  por  haber  sucedido  en  nuestra  Es 
paña.  Dice  Suetonio:  «Estando  Augusto  de 
vuelta  de  Vizcaya  , fue  acometido  de  una 
terrible  enfermedad  del  hígado  que  padecia 
y le  puso  en  desesperanza  de  la  vida.  Su 
médico  Antonio  le  propuso  un  remedio  pe- 
ligroso y contrario  á tos  que  usaban  enton- 
ces. Le  mandó  beber  agua  helada  y bañarse 
en  agua  fria , en  lugar  de  los  baños  y be- 
bidas calientes  que  le  habian  prescrito  antes. 
Los  enemigos  de  Antonio  Musa  dirigieron 
una  carta  al  emperador,  diciéndole  que  su 
médico  habia  tratado  de  matarle  con  tal  re- 
medio, como  habia  muerto  con  el  mismo  al 
hijo  de  su  hermana  Octavia.  Restablecido 
Augusto  regaló  á su  médico  su  anillo  y 
bastón.  El  senado  de  Roma  hizo  después 
ostensiva  esta  gracia  á todos  lo.s  médicos, 
mandando  que  en  lo  sucesivo  fueran  consi- 
derados como  caballeros  principales  de  Ro- 
ma. Se  erigió  una  estatua  á Antonio  Mu- 
sa, que  se  colocó  ai  lado  de  !a  de  Asclepía- 
des.” 
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D.  M.  S. 

JULI^  SATURNINtE 
ANN.  XXXXV 
UXORI.  INCOMPARABILÍ 
MEDICAS  OPTIMAS 
MULIERI.  SANCTISSIMAS 
CASSIUS  PHILIPÜS  MARTIUS 
EX  MERITIS 
H.  S.  E.  S.  T.  T.  L. 

Memoria  consagrada  d los  dioses 
manes  de  Julia  Saturnia  ^ cjue  murió 
de  45  años , consorte  incomparable^ 
médica  escelentisima,  muger  santísima. 
Cayo  Felipe  Martio  ^ puso  esta  me- 
moria á su  muger  benemérita.  Mcjui 
está  enterrada',  te  sea  la  tierra,  ligera. 

LAPIDAS  DE  MEDICOS. 

MEDICO 

ASSCULAPIO  DEO 
C.  ALLIUS  JANüARIUS 
MEDICTIS  PACCENSIS 
testamento  LEGAVIT 
OB  MERITA 

splendidissimi  ordinis 
DEI  QÜI  NOVüM  ATRIUM  (1) 
PRASSTITERIT 
ADIUSIAS  RERES 
EAC.  CUR, 

Al  dios  Esculapio.  Gajo  Allio  .Ta- 
nuario,  médico  natural  de  Pax  (hoj 
Beja),  mandó  en  el  testamento^  que  se 
hiciera  esta  fábrica. 

yindalucia . 

SABINA 

EROTIS.  MEDICI  UXOR. 

annis  l.  m.  vi 

PIA  IN  SUIS 
S»  E*  S«  T#  T*  L* 

Sabina  esposa  de  Erote_,  médico.... 
Estremadura. 

VENERI  VICTRICI 
L.  CORDIUS.  SIMPHORÜS 
MEDICUS 
SAC.  EX  VOTO 

(1)  Caniegetero  construye  zalrium  que 
siguiGca  botica. 


Lucio  Gordio  Sinforo  ^ médico,  á 
Vénus  vencedora 

Tarragona. 

DIS.  M. 

TIB.  CL.  APOLLINARIS 
TI.  CL.  ONITI 
LIB.  ET  RERES 
ARTIS  MEDICAi,  DOCTISIM. 

R.  S,  C. 

TITULUM  POSSUÍT 
JÜL.  RRODINiE  UXOR 
MARITO  B.  M. 

ET.  CL.  julianas  POTENTIA 
PATRI  PIENTISSIMO. 

Aqui yace  Tiberio  Claudio  Apoli- 
nar^ hombre  doctisimo  en  medicina^ 
ahorrado  y heredero  de  Tiberio  Clau- 
dio Onito.  Pusieron  esta  memoria  la 
consorte  Julia  Phodina^  á su  marido 
b enemérito j y la  hija  Claudia  Julia 
Potentia,  d su  padre  amorosísimo . 

Tarragona. 

DIVO  TRAJANO. 

STATÜAM  SACRAM 
C.  QUINTUS  ABASCANTUS 
TEST.  LEG. 

MEDICUS  TAUR. 

CULTOR. 

ASCLEPÍ.  ET  RIGl^. 

Abascanto , médico,  levanta  una  ej- 
tdtua  al  emperador  Trujano , y des- 
pués de  muerto  éste,  la  deja  d los  mé- 
dicos devotos  del  dios  Esculapio  y de 
la  diosa  Hygea. 

Mallorca. 

M.  LICINUS 
PRILOMUSÜS 
MEDICUS 

pollentínus 

Murcio  Licinio  Filomuso,  médico, 
natural  de  Mallorca.. 
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LAPIDAS  DE  BARBERO. 

Q.  F.  PArniANUS 
TONSOR 

ET  PR^GUSTATOR  C^ESARIS  MENSíE 
FECIT  SIBI 
ET  EUPHROSINAE 
UXORí  AMABILI  B.  M. 

ET  NATIS  ni. 

Quinto  Pajio  ^ barbero  y catador 
de  la  mesa  cesárea,  hizo  este  sepulcro 
para  si,  para  Eiifrosina  su  esposa  ama- 
ble j'  benemérita,  y para  sus  tres  hijos. 


Esculapio  y la  diosa  Higea,  en  Braga. 

ASCLEPIO 
ET  HiGiAE 
marcüs 

EX  VOTO. 

Castor  y Polux , en  Murcia. 

CASTORI  ET  POLLUCI 
DHS.  MAGNIS 

SÜLPITIA.  Q.  SULPITII.  F. 

VOTUM  OB  FILIUM. 

SALUTl  RESTITUTUM. 

Diana,  en  iVlcalá  de  Henares. 


INSCRIPCIONES  DE  LOS  DIOSES. 

Apolo  tuvo  varias  lápidas  en  España: 
en  Osuna. 

ÁPOLLONIl  AUG. 

VIVIA  TROPHIMjE 
VOTUM 

ANIMO.  LIBENS.  SOLVIT. 

En  Caldes  de  Cataluña. 

apollini 

L.  MINICIUS 

apronianus 
GAL.  TArRAC. 

T.  P.  I. 

En  Idaña. 

APOLLINI.  S. 

JULIÜS.  C.  LONGINüS 
EGIT 
EX  VOTO 

Apolo  y Esculapio,  en  Antequera. 

POSTUMIUS.  ATRIENSIS 
APOLLINI 

ET  ESCULAPIO  AUG. 

D.  D. 

Esculapio,  en  Valencia  del  Cid. 

ASCLEPIO 

DEO 

L.  CORNELIUS 
HYGINUS 
SEVIR 

AÜGUSTALIS 


DIANAE 

SACRUM. 

Hércules,  cerca  de  Marios. 

HERCULIS.  ANTIQUA,  CLARISSIMA 
RUPE  COLUMNA 

DIGERIS.  A.  CLARO.  STEAMATE.  NOMEN. 
HABENS. 

En  Mar  tos. 

herculi_,  invicto 

TI.  JULIUS.  AUGUSTI  F. 

DIVI  NEPOS 
CAESAR.  AUG.  IMP. 

PONTIFEX  MAXIMUS 
DED. 

Isis  j Ser  apis,  en  Antequera. 

SEX  PEDUCACIUS.  SEX.  FIL. 
HEROPHILUS 
ISSI  SERAPI 
ID*  D*  X/ • 

Isis,  en  Guadix. 

JULIA  CHALCEDONÍcA 
ISIDI.  DEAE.  D. 

H.  S.  E. 

ORNATA.  UT  POTUIT 
IN  COLLO.  H.  MONILE.  GEMMEUM 
IN  DIGITIS.  SMARAGD.  XX  DEXTRA  (1) 


(1)  Aquí  yace  Julia  Calcedónica,  devo- 
ta de  la  diosa  Isis,  con  sus  mejores  galas,  con 
un  collar  de  pedrería,  y con  veinte  esmeral- 
das en  la  mano  derecha.  (Mayans). 


22 


HISTORIA  DE  LA 


IsiSj  en  Tarragona. 

ISIDI  AUG.  SACRÜM 
IN  HONOR.  ET  MEMORIAM 
CLOELIAE.  SABINAE.  CLOETI.  F. 

I OBSTANA  MATER. 

! 

I Isis,  en  Braga. 

' ISIDI.  AUG.  SACRUM 

i LUCRETíA.  fida 

sacerdot.  per.  p, 

ROM.  ET  AUG. 

CONVENTUS.  BRAGAR.  AUG. 

Isis^  en  Sevilla. 

i Fahia  Fahiana,  hija  de  Lucio,  en 

\ honor  de  su  piísima  nieta  A vita  y de 
\ orden  del  dios  Nereo,  dedicó  d la  jói^en 
I sis  esta  estatua  del  peso  de  ciento  y 
doce  libras  jr  media  de  plata;  adornó 
la  real  corona  con  una  perla,  seis  mar- 
garitas, dos  esmeraldas , siete  piedras 
preciosas  d manera  de  cilindro  ó de  fi- 
gura redonda,  un  carbunclo,  un  jacin- 
\ to,  dos  cer cumias \ en  las  orejas  dos  es- 
\ meraldas  y dos  margaritas',  en  el  cue- 
llo cuatro  lulos  de  perlas  con  treinta 
y seis  margaritas  jr  diez  y seis  esme- 
raldas, y otras  dos  en  los  prendedores . 
En  las  espinillas  de  entrambas  piernas 
dos  esmeraldas , y once  piedras  precio- 
sas en  forma  de  cilindro  , y detrds  de 
ella  ocho  esmeraldas  , y un  niunero 

[ ^ «y 

I igual  de  margaritas',  en  el  dedo  meni- 
que dos  anillos  de  diamantes  •,  en  el 
anular  un  anillo  de  mucha  pedrería, 
con  una  margarita  y varias  esmeral- 
' das',  en  el  de  enmedio  otro  anillo  de  una 
sola  esmeralda',  y en  el  calzado  ocho 
piedras  en  forma  de  cilindro  (I). 

En  la  base  de  esta  estatua  se  repre- 
senta á Osiris  desnudo-,  á Apis  en  íl- 
¡ gura  de  buey  á Ibi  en  forma  de  ave 
I semejante  á la  cigüeña,,  y á Anubi  con 
i todo  el  cuerpo  humano  y la  cabeza  de 
; perro  (2) . 

(1)  íle  omitido  la  inscripción  original 
I en  latin,  por  no  hacer  el  artículo  muy  largo; 
j poro  el  que  guste  podrá  consultaría  en  Mu- 
I ratori,  Montfaucon  y Masdeu.  " 

I (2)  Masdeu,  tona.  5,°,  pág.  22. 


Mercurio,  en  Murviedro. 

MSRCUR.  SACR. 

BEBIUS.  CORINTUS 
VI.  VIR.  AUG. 

LAPIDAS  DE  LAS  TERMAS. 
Antequera. 

FONTI  DIVINO 
ARAM 

L.  POSTUMIBUS.  STATULIUS 
EX.  VOTO 

D.  D.  D. 

Lucio  Postumio  Statulio  , hizo  do- 
nación y dedicó  en  cumplimiento  de  su 
^oto  este  altar  d la  fuente  divina. 

En  el  valle  del  Fonal . 

FONTI 

SAGINIFFIGENO  (3) 

E.  C.  CCL.  V.  H.  S 

(thermis  constructis) 

ALEXIS 

AQUILEGUS 

V.  S.  L.  M. 

Alejos  Aquilego  d la  fuente  sagini- 
figenfi  habiendo  construido  unas  ter- 
mas , en  cuya  obra  empleó  la  suma  de 
trescientos  cincuenta  y cinco  mil  ses- 
tercios.  (^Doce  mil  cuatrocientos  veinte 
y cinco  escudos  romanos 

Tarragona. 

M.  AUR.  VINCENTIO 
V.  R.  P.  TARRACONENSIS 
AC.  SUMI.  OMNES  RELIQUI  PRESIDES. 
JUSTISSIMO  EESTITUTORI 
THERMARUM.  MONTANARUM 
MESIUS.  MARIANOS 
CUR.  R.  P.  TARRACONENSIS. 

A Marco  Aurelio  Vincencio , justí- 
simo restaurador  de  las  termas  mon- 


(3)  Esta  palabra  significa  hacer  engor- 
dar. 
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tanas.  La  república  {vencedora  tarra- 
conense y los  demas  sumos  presiden- 
tes, Mesio  Mariano,  curador  de  la  re- 
pública  tarraconense,  la  puso. 

Jaén. 

C.  SEMPRON. C.  F. 

GAL.  SEMPRONIANUS 
II  VIR  PIS 
PONTIF.  PERP. 

i SEMPRONIA  FUSCA 

i 

VIVIA.  AUREL.  F. 

I THEHMAS 

j AQUA.  PERD. 

I 

Cayo  Sempronio , dos  oeces  Dumoi- 
ro,y  pontijice  perpetuo , y Sempronia 
F usca  Vivia,  hija  de  Murelio,  hicieron 
d su  costa  las  termas  ó baños  ( 1). 

Nota.  Masdeu  trae  otra  inscrip- 
ción de  una  terina  que  habia  en  Bar- 
celona, que  por  ser  el  testo  muy  largo 
no  la  pongo.  En  ella  se  previene:  que 
al  pueblo  barcelonés  se  le  dieran  todos 

I los  años  treinta  y cinco  escudos  roma- 

I nos  , los  cuales  se  habían  de  invertir 


en  aceite  para  que  se  untasen  con  él 
después  de  salir  del  baño  termal  (2). 

LAPIDAS  DE  GRIEGOS,  MAES- 

! 

TROS  DE  GRAMATICA  (3).  | 

Córdoi^a.  | 

D.  M.  S.  : 

DOMITÍUS.  ISQUILINUS  ; 

MAGISTER.  GRAMM.  | 

GRíECUS  ! 

ANNOX.  C1 
H.  S.  E. 

S.  T.  T.  LEVIS. 


Memoria  consagrada  á los  dioses 
manes.  Mqni yace  Domicio  Isquilino, 
maestro  de  gramática,  griego,  que  mu- 
rió de  ciento  y un  años.  La  tierra  te 
sea  leve. 

Sevilla. 

TROILUS 

retob.  graecus. 

Troilo,  maestro  de  gramática,  griego. 


I ¡ 

i 

I 'a^pÍTirií©  DifiiíT©. 
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^ MEDICINA  HEBREO-ESPAÑOLA. 


I 


j 

i 

I 

! 


-Apenas  habrá  en  la  historia  un  hecho 
mas  cierto,  que  la  venida  é instalación 
de  los  judíos  en  España-,  pero  tampoco 
hay  otro  mas  oscuro,  que  las  causas  y 
época  en  que  lo  verificaron. 

No  habiéndome  propuesto  escribir 
la  historia  general  de  los  hebreos^  sino 
el  estractar  de  ella  lo  que  tenga  rela- 
ción con  nuestra  historia  médica,  me 
concretaré  á hacer  una  ligera  reseña 
de  las  opiniones  mas  principales  sobre 
esta  materia. 

Unos  auguran  que  los  hebreos  tu- 
vieron relaciones  con  nosotros  por  me- 

(1)  En  tiempo  de  Morales  exislian  los 
monumentos  romanos.-  hoy  dia  se  conocen 
estos  baños  con  el  nombre  de  San  Fernan- 
do (Morales,  antigüedades,  fól.  73.) 


dio  de  los  tirios,  quienes  les  enseñaron 
á navegar  nuestros  mares  desde  mu- 
cho tiempo  antes  de  la  construcción 
del  famoso  templo  de  Salomón.  Di- 
chos autores  añaden,  que  las  naves  del 
hijo  de  David  venían  cada  tres  años  á 
Tarsis  (nuestras  Andalucías),  y c|ue  de 
ellas  llevaron  muchas  preciosidades  y 
aun  maderas,  que  empleó  en  la  edifi- 
cación del  famoso  templo  de  Jerusa- 
len.  ( Beuter  , Escolano  , Malvenda, 
Masdeu  y otros.) 

(2)  Masdeu,  tom.  6.®,  pág.  291  hasta 
la  293. 

(3)  Aunque  la  gramática  nada  tiene  que 
ver  directamente  con  la  medicina  , he  pre- 
sentado estas  lápidas  para  confirmar  el  dicho 
de  Strabon  que  cspuse  mas  arriba. 
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El  P.  Mariana  clice^  que  habiendo 
venido  Nabucodonosor  á España  des- 
pués de  haber  deslrnido  á la  soberbia 
Tjro,  muchas  gentes  de  sus  egércitos, 
Gompuestos  de  caldeos,  persas  y judíos, 
no  quisieron  volver  íí  su  pais  , y se  es- 
tablecieron en  diferentes  puntos  de  la 
Península  : los  caldeos  en  Sevilla  , los 
persas  en  Gordo  va  y los  judíos  en  To- 
ledo. Si  todos  los  historiadores  no  es- 
tan  unánimes  en  creer  la  certeza  de 
una  de  estas  dos  opiniones , lo  están  sí 
en  la  instalación  de  los  judíos  en  Es- 
paña , después  de  la  destrucción  del 
templo  de  Jerusalen  por  Vespasiano, 
emperador  de  los  romanos. 

En  efecto  , cumplidas  las  profecías 
de  Daniel  sobre  la  desolación  de  aquel 
famoso  templo  , quedaron  los  judíos 
tributarios  de  Vespasiano.  Este  arrui- 
nó los  muros  de  Jerusalen-,  aniquiló  su 
famoso  templo prendió  sus  sacerdo- 
tes j sacrificó  innuinerables  judíos,  y 
desterró  las  familias  mas  principales  y 
acomodadas.  Las  tribus  de  David  y de 
Judá,  como  las  mas  poderosas  para  su- 
frir un  viage  tan  largo,  vinieron  á Es- 
paña y se  establecieron  en  Mérida.  A 
estas  tribus  siguieron  otras  infinitas  fa- 
milias. Bien  pronto  se  vió  la  España 
llena  de  judíos  : empezaron  desde  este 


momento  a tener  smasfoaas 

o o 


estable- 
cieron casas  de  enseñanza-  gozaban  de 
paz  y tranquilidad  en  el  seno  de  sus 
familias.  Todas  estas  circunstancias  es- 
timulaban á los  judíos  del  Oriente  á 
dejar  su  pais,  en  el  que  no  podian  su- 
frir el  yugo  de  los  romanos.  (/Vutores 
citados;  Mariana,  Piodrigo  de  Castro  y 
Volfio). 

Tercera  época  de  la  venida  de  los 
judíos.  Aelio  Adriano,  español  y dé- 
cimo-quinto emperador  de  Roma, 
después  de  haber  pasado  al  Oriente 
y reedificado  á Jerusalen,  se  le  su- 
blevaron los  judíos  á los  diez  y ocho 
años  de  su  reinado,  y se  vió  obligado 
á sugetarlos  de  nuevo  por  las  armas. 
Gomo  este  emperador  era  español  y 
babia  estado  tanto  tiempo  en  Espa- 
ña, sabia  las  ventajas  que  á ella  le  re- 


portaría la  instalación  de  las  tribus  ! 
judáicas-  habiendo  determinado  dise-  | 
minar  los  judíos  , decreto  que  todas  I 
aquellas  familias,  que  pasaran  á esta- 
blecerse en  España , pudieran  llevar 
consigo  sus  riquezas  y bienes.  (^Rodri- 
go de  Castro,  Biblioteca  rahiniea.') 

Esta  tercera  venida  de  los  hebreos  ' 
aumentó  mucho  su  población  en  Es- 
paña, sus  sinagogas  públicas,  las  uni- 
versidades , los  colegios  y escuelas  de 
primera  enseñanza. 

Establecieron  academias  de  medici- 
na en  Górdova,  Granada,  Sevilla,  To- 
ledo y Murcia.  De  toda  la  Judea  y de  I 
la  Persia  enviaban  los  padres  á sus  bi  - | 

jos,  para  que  se  instruyeran  en  toda  | 
clase  de  ciencias.  En  España  sucedía  I 
otro  tanto-,  de  manera  que  puede  de- 
cirse que  las  academias  de  Persia  se  I 
trasladaron  á la  Península. 

Cuarta  venida.  Entre  tanto  que 
los  judíos  españoles  gozaban  de  paz  y 
tranquilidad,  disfrutando  de  las  deli- 
cias que  el  terreno  español  les  ofrecía,  y | 
teniendo  públicas  sinagogas  para  dis-  ! 
cutir  los  puntos  de  su  religión,  y esta-  | 
blecimientos  de  enseñanza,-  los  orien-  | 
tales  se  veian  envueltos  en  continuas  i 
guerras,  perseguidos,  humillados,  sin  ; 
ciencias,  sin  maestros  y hechos  patri-  | 
monio  de  otras  naciones.  ! 

Obligado  el  profeta  del  Koram  á | 
abandonar  la  ciudad  de  Meca,  y re- 
tirarse á la  Arabía,  fue  proclamado  j ! 
rey  de  estas  gentes:  reunió  egércitos  ' | 
considerables,  volvio  á declarar  la  guer-  j ! 
ra  á los  judíos,  y quedó  hecho  dueño  | | 
de  Babilonia  y de  la  Mesopotamia.  ’ | 

Muerto  el  profeta  y entrando  en  el  , | 
mando  supremo  su  suegro  Ornar,  ter-  ! | 
cer  Kalifa  de  los  árabes,  se  le  volvie-  I j 
ron  á sublevar  los  judíos-,  les  declaró  ¡ | 
la  guerra  y habiéndolos  vencido,  los  i j 
desterró,  destruyó  sus  famosas  sinago-  | j 
gas,  y penetrado  de  la  bárbara  máxi-  | I 
ma,  que  era  perdido  el  rey,  que  man-  \ I 
dase  d un  pueblo  ilustrado;  persiguió  i ! 
horrorosamente  á los  sabios  en  todas  i 
ciencias,  obligándoles  á desamparar  el  i ¡ 
Oriente,  y con  este  motivo  se  traslada-  ' 
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ron  á nuestra  España  casi  todos  los 
sabios  de  Egipto  y de  la  Persia. 

La  literatura  medica  hebreo-espa- 
ñola fue  demasiado  celebre^  y merece 
íjue  nos  detengamos  algo  en  su  esposi- 
cion.  El  célebre  Cabanis,  hablando  de 
(^  judíos , se  espresa  de  esta  manera: 
«Ellos  fueron  nuestros  maestros^  antes 
c[ue  supiéramos  leer  ^ y ellos  fueron 
también  nuestros  primeros  médicos. 
Las  lenguas  orientales  les  eran  fami- 
liares, j en  un  tiempo  en  que  Hipó- 
crates, Galeno  y otros  padres  de  la  me- 
dicina no  eran  conocidos  en  el  Occi- 
dente, sino  por  las  traducciones  árabes 
y siiiacas*  los  judíos  eran  los  solos  que 
sabian  curar  las  enfermedades  con  mé- 
todo , aprovechándose  de  los  trabajos 
e la  antigüedad....  Su  práctica  fue 
de  las  mas  felices:  ellos  unieron  el  es- 
tudio de  la  medicina  á sus  dogmas  re- 
ligiosos. Los  judíos  tuvieron  escuelas 
en  Toledo,  Górdova  y Granada,  en  las 
que  la  medicina  se  enseñaba  con  un 
^idado  particular.  Huarte  (Juan  de 
Diosl  en  su  tratado  Examen  de  inge- 
nios, establece  con  toda  seguridad  que 
IOS  judíos  fueron  los  hombres  mas  pro- 
pio» para  la  medicina.  Pretende  que 
su  carácter  y temperamento  son  pre- 
cisainente  los  que  convienen  mejor  al 
inedico..,.  Lo  cierto  es,  que  en  su 
tiempo  los  médicos  mas  buscados  y los 
mas  hábiles  eran  los  judíos...,  Pero 
desgraciadamente  apenas  nos  queda 
hoj''  dia  un  recuerdo  de  todos  estos  su- 
cesos de  practica:  las  observaciones  y 
la  vida  de  tantos  hombres  tan  célebres 
entie  sus  contemporáneos,  han  sido 
enterrados  en  sus  mismas  tumbas:  ellos 
supieron  curar  las  enfermedades-,  pero 
sus  trabajos , desconoeidos  á la  poste- 
ridad, se  han  perdido  para  los  prosfre- 
sos  del  arte  (I).” 

Los  judíos,  de  quien  Ezra  fue  Nasi 
feefe) , conservaron  la  tradición  oral 


(l)  Cabanís,  revolucions  et  reforme  de 
la  medicine  párrafo  8.”  (Medecins  juifs.  pá- 
gina 123  hasta  la  131.) 

Tom.  1.® 


por  espacio  de  eatorce  edades,  hasta 
que  en  tiempo  del  emperador  Anto- 
nino  el  Pío,  se  dedicó  R.  Jehuda-Ha- 
JYasi,  juez  supremo  de  todos  los  israe- 
litas, á escribir  el  famoso  libro  Misnd. 

De  Jehuda-Ha-lSasi  recibieron  la 
ley  sus  hijos  Simón  y Hahan  Cramíiel^ 
que  comentaron  el  Misnd, 

A estos  sucedieron  los  llamados  Ra-‘ 
hanam  y Sehurae , jueces  y maestros 
supremos  de  la  academia  general  de 
Persia , establecida  en  la  ciudad  del 
Pomditá. 

A estos  los  Queonim,  jueces,  maes- 
tros y promovedores  de  los  estudios 
de  los  judíos  en  la  Persia. 

A estos  los  españoles  Rahanaim, 
maestros  universales. 

De  los  Rahanaim  Sehurae j,  que  eran 
los  componentes  de  las  academias  de 
Pomheditd  y MeJiasia  , en  la  Persia, 
recibian  los  judíos  españoles  la  deci- 
sión de  todas  sus  dudas  en  los  puntos 
mas  árduos  de  su  ley. 

Asi  se  acrecentó  la  opinión  de  los 
judíos  españoles,  tanto  con  los  persas 
como  entre  los  mismos  españoles;  pero 
mucho  mas  desde  el  año  del  mundo 
4708  (948  de  Cristo,)  en  que  llegó 
a Cordova  el  judio  Rahi-Moseli , uno 
de  los  mas  famosos  maestros  de  la  Per- 
sia, con  un  hijo  suyo  llamado  R.  Ha- 
noc.  Los  judíos  cerdo veses  los  eligie- 
ron por  sus^  maestros,  y desde  enton- 
ces adquirió  tanta  celebridad  la  aca- 
demia de  Cordova,  que  de  la  misma 
Persia  mandaban  los  padres  á sus  hi- 
jos para  instruirse  en  las  ciencias. 

En  1088  cobro  nueva  fama  dicha 
academia  con  la  llegada  de  R,  Issac 
Mlphasi  desde  el  reino  Eez'.  á este  hi- 
cieion  Cjraon  de  Cordova  o sea  maes- 
tro universal. 

Este  falleció  en  Lucena  en  1113  de 
edad  de  90  años,  y recayó  la  presiden- 
cia en  un  discípulo  suyo,  natural  de 
Sevilla,  llamado  R.  Joseph  Levi^  co- 
nocido por  Aben  Megas.  * 

Este  gobernó  la  academia  de  Cór- 
dova  por  espacio  de  38  años^  y falle - 
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ció  en  11  41  de  edad  de  64.  Dejó  mu- 
chos discípulos  muj  famosos  : entre 
ellos  su  hijo  R . Meir  y sobre  todo  el 
R.  Moseh  Bar  Maiemon , natural  de 
Górdova  , que  falleció  en  Egipto  de 
edad  de  73  años,  en  1204-  dejando  un 
hijo  llamado  R.  Ahraham,  que  fue 
(príncipe)  de  España. 

Muerto  en  Persia  el  R.  Haje,  su- 
premo Qaon  (juez  universal  de  los 
judíos  en  Persia)  empezaron  estos  á 
contar  sus  edades  de  sus  maestros  los 
españoles,  á quienes  dieron  el  título  de 
Bahanim . 

Compusieron  la  primera  edad  Rah^ 
Semuelf  Ha-Levi  en  España  j Hah 
Hannaeí  en  Africa. 

La  segunda,  Rah-Joseph  Ha-Levi. 

La  tercera,  Rah-Alphez. 

La  cuarta,  Rah  Joseph  LeAó  Aben 
Megas . 

La  quinta,  Rah  Moseh  Bar  Maimón. 

La  sexta,  R.  M oseh  de  Cozi. 

La  séptima,  R.  Selemoh  Ben  Aderet. 

La  octava,  Rah  Aser ^ de  naeion  tu- 
desco, que  vino  de  Alemania  á España 
en  1 300,  y fue  elegido  por  Rah  prin- 
cipal de  toda  España  en  Toledo,  don- 
de falleció  en  1328.  Le  sucedió  en  la 
dignidad  y magisterio,  por  aclamación 
universal,  su  hijo  Rah  Jehudah , que 
residió  en  la  dicha  siempre,  por  haber- 
se pasado  ya  á esta  ciudad  la  academia 
de  Górdova  desde  1249,  en  que  el  san- 
to rey  D.  Fernando  ya  habia  conquis- 
I tado  mucha  parte  de  los  reinos  de  An- 
dalucía. 

La  nona  edad  fue  de  R.  Isac  Caín- 
panton,  conocido  vulgarmente  por  el 
Qaon  de  Castilla.  Sus  discípulos  mas 
célebres  fueron  R.  Isac  de  León,  R. 
Ahrahain  Zacuto,  y R.  Isac  Ahoahh. 
Este  último  fue  el  sucesor  de  Qaon, 
y salió  de  Gastilla  en  el  año  de  1492, 
en  que  los  reyes  católicos  D.  Fernan- 
do y Doña  Isabel  desterraron  de  to- 
dos sus  reinos  á los  judíos,  y se  esta- 
bleció en  Portugal,  en  donde  falleció 
á los  seis  meses  después.  Los  demas 
judíos  célebres  que  habia  en  el  reino 
se  esparcieron  por  varias  partes:  Sem 


Toh  y José  Oziel  pasaron  á Africa  y 
establecieron  sus  academias  en  Fez'^ 
José  Pensa  estableció  la  suya  en  Cons- 
tantinopla  j Samuel  Serralvo  en  el 
Cairo  y Jacob  de  Rah  en  la  ciudad  de 
Saphet. 

Hecha  esta  reseña  nos  ocuparemos 
de  todos  los  médicos  judíos  que  han 
florecido  en  estas  nueve  épocas , y en 
su  esposicion  se  verá  la  falsedad  de 
Ursino  cuando  dijo  que  conlaestincion 
de  la  academia  del  Pomditd  en  Per- 
sia, cesó  el  estudio  de  los  judíos,  co- 
menzó entre  ellos  la  barbarie  y espiró 
la  literatura  (1),  añadiendo  que  las 
nuevas  escuelas  establecidas  en  Espa- 
ña por  los  hijos  de  Hizkias,  que  se  re- 
fugiaron d este  reino,  acompañados  de 
otros  varios  sdhios,  fueron  unas  \^wo- 
ras  parricidas  (2). 

Presentada  ya  en  parte  la  historia 
de  los  hebreos  españoles  , nos  resta 
decir  algo  sobre  sus  estudios  y modo 
de  enseñar. 

Los  judíos,  según  nos  dice  Wolfio, 
fueron  los  que  inventaron  los  dos  exá- 
menes mayores,  que  equivalen  á nues- 
tros grados  de  licenciado  y doctor.  Al 
primero  asistian  la  mitad  de  los  rabi-  ' 
nos  (doctores  ó catedráticos)*,  examina- 
ban al  estudiante  vueltas  á él  las  espal- 
das: solo  el  presidente  estaba  de  cara 
al  examinando  : este  debia  reunir  las 
dos  terceras  partes  de  votos  para  ser 
aprobado.  Al  segundo  asistian  todos 
los  rabinos , y guardaban  las  mismas 
ceremonias  que  para  el  primero.  Los 
cursos  escolares  eran  de  un  año  ente- 
ro, divido  en  dos  semestres:  la  prácti- 
ca la  pasaban  en  los  pueblos  bajo  la 
di  reccion  de  rabinos  que  fueran  cono- 
cidos por  sus  talentos  y sabiduría.  Los 
padres  y parientes  de  los  examinandos 
no  podían  asistir  á los  de  sus  intere- 
sados. Tal  fue  la  medicina  hebreo- 
española  en  los  siglos  11 , 111,  IV,  V 
y VI.  i 


(1)  Antiquit.  hebraiege  academiae  ca- 
pítulo 2.° 

(2)  Ibidem. 
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©OMINADA  la  España  por  los  godos,  y 
estendido  por  ella  el  influjo  del  clero, 
se  empezó  á perseguir  horrorosamente 
á los  judíos:  se  mandaron  cerrar  sus  es- 
cuelas , y se  prohibió  á los  cristianos 
comunicarse  con  ellos.  I^a  enseñanza 
de  la  medicina  dejó  de  ser  pública  : la 
policía  médica  cambió  enteramente, 
pues  se  concedieron  facultades  al  que 
quisiera  enseñar  la  medicina  privada- 
mente. 

El  estipendio  que  por  ello  se  señaló 
fue  mezquino  en  estremo:  no  se  exi- 
gian  años  de  estudio  ni  de  práctica:  los 
médicos  se  ajustaban  con  los  enfermos 
sobre  el  tanto  que  se  les  babia  de  dar 
terminada  felizmente  la  curación-,  por- 
que en  caso  de  morir  el  enfermo  , no 
tenia  el  médico  retribución  alguna. 
Ningún  médico  podia  mandar  ó hacer 
una  sangria  á una  muger  sin  su  con- 
sentimiento Y autorización  del  esposo, 
padres  ó tutores.  El  médico  podia  al- 
guna vez  ser  juzgado  de  asesino,  pues- 
to que  la  ley  pre venia,  que  si  mataba 
algún  esclavo  , que  debia  comprarle 
otro  al  dueño:  todo  esto  consta  por  las 
siguientes  leyes  del  Fuero-Juzgo. 

LEGISLACION  MEDICA-GODA . ~L1  ERO  UN- 
DECIMO DE  LOS  ENFERMOS  E DE  LOS 
FISICOS. 

Ley  ].^Eurico.  «Nengun  físico 
non  debe  sangrar,  nen  melicinar  mo- 
yer  libre  si  non  estodiere  so  padre  ó so 
madre  delante  ó sos  fijos,  ó sos  herma- 
nos ó sos  tios  ó otros  sos  parientes:  fue- 
ras ende  si  la  dolor  la  cocha  mocho, 
asi  que  non  podan  atender  aquelos  pa- 
rientes; é estonce  deben  estar  los  vici- 
nos  que  son  bornes  bonos , é si  dotra 
manera  la  inclinare  peche  diez  mara- 


vedís á sos  parientes  de  la  ó á so  mari- 
do : ca  mocho  ayna  podría  avenir  que 
sol  tal  rrason  podría  venir  algún  enga- 
no de  maldades.” 

Ley  2.^  Eurico.  «Nengon  físico  non 
debe  visitar  aquelos  que  son  en  Carcer 
sen  aquelos  que  los  gardan,  porque  nol 
no  demanden  que  les  de  algona  cosa 
con  que  mueran  de  beber  con  miedo 
de  la  pena , que  si  ye  lo  diesen,  pere- 
cerie  mocho  la  Josticia.  Por  ende  si 
dalgun  físico  lo  ficiese  , emendelo  , é 
sea  por  ende  penado.” 

Ley  3.^  Sisnando.  «Si  dalgun  físico 
pretear  con  el  enfermo  por  lo  visitar, 
ó por  lo  sanar  de  las  plagas,  debe  veer 
la  plaga  é la  dolor;  é pois  que  la  conos- 
cer , pletee  con  el  qué  tome  recaudo 
por  so  saber.” 

Ley  Ad  Eurico.  « Si  dalgun  físico 
pletea  con  el  enfermo  de  lo  sanar  so- 
bre recabdo,  sánelo  quanto  meyor  po- 
dier.  E si  por  ventura  morir  el  enfer- 
mo, nol  de  al  físico  nada  de  cuanto  con 
el  preytea  , nen  nengona  de  las  partes 
non  debe  mover  caloña  contral  otre.” 

Ley  Sisnando.  «Si  dalgun  físico 
tolere  la  nuve  , de  los  oyos,  debe  ha- 
ber cinco  soldos  por  so  trabayo.” 

Ley  6.^ Sisnando.  «Si  dalgun  físico 
sangrar’  orne  libre  , si  enflaquece  por 
la  sangria,  el  físico  debe  pechar  ciento 
é cincuenta  soldos  é si  morir , metan 
al  físico  en  poder  de  los  parientes,  que 
fagan  del  lo  que  quisieren  ; é si  el  ser- 
vo ílaquecere  ó moriré  jpor  la  sangria, 
entregue  otre  tal  servo  a so  Señor.” 

Ley  7.^  Eurico.  « Si  dalgun  físico 
toma  dalgun  orne  porque  le  demostré 
debe  haber  doce  soldos  por  so  tra- 
bayo.” 

Ley  Eurico.  «Nengun  orne  non 
meta  físico  en  Carcer,  maguer  que  no 
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sea  conoscido,  fueras  ende  por  omecío^ 
e si  debiere  dalgona  cosa  ^ dé  fon  fia- 
dor (1).” 

No  se  conoce  ningún  médico  espa- 


ñol que  baja  escrito  de  medicina-,  solo 
San  Isidoro^  arzobispo  de  Sevilla,  escri- 

DIO 

De  natura  reruin  et  arte  niedicince . 


MEDICINA  EN  MANOS  DE  LOS  MONGES. 


SIeunido  el  egercicio  de  la  medicina 
y cirugía  en  manos  de  los  sacerdotes 
y monges-,  protegidos  estos  por  la  silla 
romana  para  egercer  la  medicina  j ci- 
rugía como  obras  de  caridad  y reli- 
gión- la  España  lo  mismo  que  la  Eu- 
ropa entera^  vio  pulular  por  todas  par- 
tes los  nuevos,,  pero  intrusos  médi- 
cos. 

Los  primeros  pasos  que  dieron  en 
España  los  clérigos  fueron  el  perseguir 
á los  judíos^  el  cerrar  sus  escuelas,  y 
proscribir  basta  su  trato,  bajo  el  pretes- 
to de  ser  hijos  espúreos  de  la  iglesia. 

El  clero  español  se  apoderó  de  ios 
estudios  médicos  y quirúrgicos ; los 
unió  á los  conventos  y catedrales,  y no 
se  estudiaba  mas  que  una  medicina 
grosera,  empírica  y teosófica.  Los  ca- 
nónigos de  Granada,  Córdova  y Sevi- 
lla eran  tan  médicos  como  en  Francia 
los  de  Amiens,  los  de  S.  Cosme  y los 
de  S.  Marcelo. 

En  España,  como  nación  tal  vez  la 
mas  fanática,  y supersticiosa,  recibió 
con  los  brazos  abiertos  á unos  hom- 
bres que  bajo  el  manto  religioso  ocul- 
taban la  ambición  mas  desmedida  por 
dominarlo  todo. 

Apenas  habia  una  capital  y una 
ciudad  en  España  que  no  contase  un 
convento  de  S.  Juan  de  Dios.... 

Los  milagros  crecieron  como  la  es- 
puma del  mar  : las  espiaeiones  , los 
conjuros,  las  oblaciones  de  agua  ben- 


(1)  Fuero  Juzgo  ó rocopiincion  de  las 
^ es  d u ios  1 s i Godos  e'íp.ifiulcs;  por  Don 

Juan  Antonio  Lorerile.  2.®  edic  Mad  1792 
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dita,  los  exorcismos,  etc.  eran  los  re- 
medios con  que  se  curaban  las  enfer- 
medades. Toda  curación,  aiin  la  mas 
sencilla,  tomaba  el  carácter  de  mila- 
grosa. No  habia  ni  convento,  ni  igle- 
sia,  111  ermita,  ni  aun  los  altares  de 
una  misma  iglesia  que  no  se  vieran 
atestados  de  relicarios,  de  piezas  de 
cera,  de  tablas  votivas  y de  otros  mo- 
numentos que  los  enfermos  deposita- 
ban en  premio  de  sus  curaciones. 

Si  repasamos  la  lista  de  los  santos 
que  se  tienen  por  jiatronos  de  las  en- 
fermedades, veremos  que  haj  mas  que 
dolencias. 

Este  fanatismo,  esta  religión  mal 
entendida,  produgeron  muchos  males 
y sacrificaron  infinitas  víctimas.  No 
habia  enfei-ino,  especialmente  si  era  ri- 
co, que  no  muriera  cargado  de  reli- 
quias , y rodeado  de  santos  tutelares, 
al  paso  que  no  tomaba  remedios  direc- 
tos para  sus  dolencias.  La  verdadera 
medicina  era  como  una  plataforma-  si 
el  enfermo  moria,  lejos  de  estudiar  las 
causas  de  su  muerte  , se  creía  que  no 
habia  hecho  bastante  para  aplacar  la 
ira  de  Dios  enojado.  Si  curaba  , este 
feliz  resultado  se  vociferaba  y se  atri- 
buia  á la  virtud  de  las  reliquias,  j á la 
intercesión  de  un  santo  titular  con  el 
Señor. 

En  tiempos  de  peste , hemos  visto 
aun  en  nuestros  dias  acudir  la  gente  á 
los  sermones,  á las  procesiones  y roga- 
tivas, cuyas  reuniones  desarrollaban 
mas  y mas  la  epidemia.  Tal  fue  el  re- 
sultado de  la  unión  de  la  medicina  y 
cirugía  con  el  sacerdocio. 

La  España  se  vio  en  la  precisión  co- 
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1110  otras  muchas  naciones  de  oponerse 
a ipie  los  clérigos  egerciesen  la  medi- 
cina y cirugía-,  y al  mismo  tiempo  que 
los  concilios  y la  legislación  francesa 
dictaban  cánones  y leyes  prohibién- 
doles el  egercicio  médico^  las  leyes  de 
nuestras  Partidas  secundaban  las  ideas 


de  la  Francia.  (V.  med,  delosmonges.) 

Por  ultimo  el  egercicio  de  la  medi- 
cina y cirugía  quedó  vinculado  en  Es- 
paña á ciertas  religiones  , como  la  de 
San  Juan  de  Oios^  de  la  Merced^  y 
absolutamente  separada  del  sacer- 
docio. 


MEDICINA  AR4BE-ESPAN0LA  (1). 
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Dominada  la  España  en  el  siglo  VIII 
por  las  armas  sarracenas,  y sujeta  al 
yugo  de  sus  conquistadores  , no  le 
quedaba  en  medio  de  su  esclavitud 
otro  lenitivo  para  consolar  su  pena, 
que  el  de  procurar  la  cultura  de  las 
letras  con  el  trato  de  sus  vencedores. 

Desde  luego  aprendieron  los  espa- 
ñoles y comenzaron  á usar  la  lengua 
sarraeena , porque  este  era  el  único 
medio  de  entenderse , y llegó  á culti- 
varse de  tal  manera  que  en  el  siglo  IX 
era  vulgar  en  toda  España  cuya  cir- 
cunstancia obligó  á Alvaro  Gordovés 
á quejarse  en  su  Indiculo  luminoso  de 
tanto  arabismo  , y á Juan  de  Sevilla  á 
traducir  la  Biblia  en  lengua  árabe  pa- 
ra que  pudiera  ser  consultada. 

Encadenados  los  intereses  de  los  es- 
pañoles con  los  árabes , pudieron  co- 
municarse mutuamente  las  ciencias. 
Por  de  pronto  nada  tuvieron  que  apren- 
der los  españoles  de  ellos;  pero  sí, 
después  de  la  pacífica  posesión  de  la 
España  , época  en  que  los  príncipes 
árabes  empezaron  á proteger  los  estu- 
dios en  ella. 

Ya  en  el  siglo  IX  la  nación  españo- 
la era  la  única  á la  que  se  habian  aco- 
gido y se  encontraban  las  ciencias.  (Al- 
berto de  Haller.) 

En  el  siglo  X,  siglo  bárbaro  y oscu- 


ro, siglo  memorable  por  la  incultura  é 
ignorancia  de  la  Europa,  brillaban  en 
España  todas  las  ciencias  y artes.  Oiga- 
mos lo  que  sobre  esta  materia  dice  un 
autor  francés,  a De  todas  las  regiones 
sometidas  á Mabomet,  tal  vez  no  ba 
llegado  ninguna  á tan  alto  grado  de 
prosperidad  como  la  España.  La  aca- 
demia de  Górdova,  que  fue  la  mas  cé- 
lebre del  mundo,  durante  mucho  tiem- 
po, podia  alabarse  en  el  siglo  X de  po- 
seer la  mas  rica  y numerosa  biblioteca 
del  Occidente;  pues  contaba  con  dos- 
cientos cincuenta  mil  volúmenes.  Se- 
villa, Murcia  y Toledo  tuvieron  tam- 
bién doctas,  escuelas  que  fueron  muy 
frecuentadas  , y conservaron  su  es- 
plendor basta  fin  de  la  dominación  de 
los  árabes. (^Renauldín  introduce , al 
Dic donar,  de  cieñe,  medie,  in  prólo- 
go: tomo  1 

En  efecto , en  el  siglo  X babia  en 
España  setenta  bibliotecas  públicas, 
provistas  de  un  gran  número  de  em- 
pleados, que  no  tenian  otro  obgeto  que 
facilitar  á los  concurrentes  los  libros 
que  les  pedían.  El  árabe  ^li  Bacher 
pensó  escriJ)ir  un  tratado  sobre  estas 
setenta  bibliotecas.  Por  otra  parte  el 
gran  número  de  sábios  que  en  todos 
los  ramos  contaba  España,  ofreció  un 
vasto  campo  á los  historiadores  para 
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(1)  Ofreciendo  grandes  inconvenientes 
el  tratar  por  separado  de  los  médicos  he- 
breos y árabes,  porque  en  el  siglo  XI  esta- 
ban ya  confundidos  los  estudios  de  unos  y 


otros,  trataré  en  este  capítulo  de  los  hebreos 
y árabes  que  hayan  Oorecido  en  un  mismo 
siglo,*  aunque  ya  tendré  cuidado  en  especi- 
ficar laclase  á que  pertenecen. 
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escribir  no  solo  bibliotecas  generales 
de  todas  las  ciencias,  sino  también  par- 
ticulares de  muchas  ciudades  y no  po- 
cas de  un  solo  ramo  de  literatura. 

La  medicina,  la  teología,  la  legisla- 
ción, las  matemáticas,  la  geometría,  as- 
tronomía, etc.,  tuvieron  ya  en  el  si- 
glo IX  muchos  y famosísimos  sabios, 
tales  entre  otros  fueron  un  jáiton  en 
matemáticas,  un  Joscph  en  aritmética 
y un  Lucipo  en  astronomía.  Estos  no 
nos  dejaron  consignados  sus  escritos 
porque  no  empezaron  á escribir  obras 
hasta  el  siglo  XI. 

Dejando  nosotros  aparte  las  ciencias 
que  no  nos  pertenecen,  para  que  sean 
obgeto  de  ilustración  de  otros  historia- 
dores, nos  vamos  á ocupar  de  la  me- 
dicina y desús  ciencias  ausiliares. 

Botánica.  Uno  de  los  ramos  ausi- 
liares de  la  medicina  á que  se  dedica- 
ron los  árabes  fue  la  botánica. 

j4hraham-Ben-Meir~j4hen-H[ezra^ 
Ben-Granah,  Mose-Ben-Maimoni , ^4.1- 
chaplira^  Ahdelrhamanus  ó Abr-  Ma* 
tehenej',  Ahdalla-Ben-Ahmad-Diael- 
din,  y Ebn-Beitar,  sobresalieron  como 
escritores  de  la  botánica.  Los  árabes 
emprendieron  largas  peregrinaciones  á 
los  paises  estrangeros  con  el  fin  de  re- 
coger las  plantas  mas  preciosas.  Si  bien 
es  verdad  que  los  de  los  siglos  X y 
XI,  contribuyeron  á que  la  botánica 
conservase  todavia  los  vanos  y pompo- 
sos dictados  que  le  dieron  Nicolás  M¡- 
repsio,  Marcelo  y otros  médicos  em- 
píricos de  los  siglos  III  y lA,  porque 
dieron  á las  plantas  virtudes  maravi- 
llosas que  jamas  tuvieron  ni  pudieron 
tener;  es  también  cierto  que  un  árabe 
contribuyó  á su  espurgo  y á la  justa 
apreciación  que  debian  tener. 

En  efecto  Ebn-Beitar^  natural  de 
Málaga,  dejó  el  ameno  pais  de  su  pa- 
tria y emprendió  varios  y penosos  via- 
ges  con  el  fin  de  conocer  por  si  mis- 
mo las  plantas  que  describió  Dioscó- 
rides  y observar  sus  efectos. 

El  albeitar  malagueño,  después  de 
registrar  los  montes  de  Europa  , pasó 
á los  desiertos  del  Africa  , penetró  en 


el  Asia,  y volvió  á su  patria,  en  la  que 
publicó  una  obra  que  le  mereció  en- 
tonces el  dictado  de  padre  de  la  botá- 
nica, y en  siglos  posteriores  el  de  Tur- 
nefortde,  los  árabes.  Asi,  pues,  los  ára- 
bes enriquecieron  la  botánica  médica 
de  escelentes  hechos  y observaciones, 
con  las  cuales  ilustraron  las  obras  de 
Dioscórides , Galeno,  Pablo  Egineta, 
Orivasio  y otros  griegos,  que  escri- 
bieron sobre  esta  materia. 

Míne!Ulogi.í.  Los  árabes  y judíos 
cultivaron  mucho  esta  ciencia  , no  so-  | 
lo  como  un  ramo  de  eomercio  , sino  ! 
aplicada  á la  medicina.  Maimónides  | 
fue  tan  diestro  en  ella  , que  habién-  ¡ 
dose  visto  en  la  precisión  de  huir  de  I 
España  y pasar  al  Cairo , vivió  por 
mucho  tiempo  del  producto  que  las 
piedras  preciosas  le  dejaban.  Riham 
Albiruni  fue  un  célebre  mineralogis- 
ta, y escribió  un  tratado  sobre  las  pie- 
dras preciosas,  que  dice  haber  gastado 
cuarenta  años  en  su  formaeion.  j 

Ebn  Beitar  escribió  también  otra  I 
obra  de  las  Artudes  de  las  piedras  y | 
metales . 

Qü'Micv.  Esta  ciencia  no  puede 
cultivarse  bien,  sin  que  al  par  se  cul-  j 
tive  la  física,  pues  como  dice  Bobera-  j 
ve,  la  química  sirve  á toda  la  física  , y | 
se  diíunde  por  todas  sus  partes.  Los  | 
árabes,  si  no  fueron,  como  algunos  | 
quieren,  los  inventores  de  la  quími- 
ca, al  menos  la  promovieron  y aplica 
roná  la  medicina.  Los  de  los  siglos 
IX,  X,  XI  y XII  ofuscaron  esta  cien-  i 
cia  con  un  lenguage  alegórico  , cual  | 
conservaba  bajo  el  título  de  alkimia;  ' 
pero  los  del  siglo  Xlíl  y XIV  y sus  ; 
sectarios  le  dieron  toda  la  importan-  i 
cia  que  debía  tener  respecto  á la  cien  - ; 
cia  de  curar.  ! 

j 

Los  inmortales  españoles  iirnaldo  i 
de  Villano  va  y su  discípulo  Raimundo  í j 
Lulio,  nos  dejaron  tesiimonios  eviden-  ' 
tes  de  los  progresos  que  en  sus  manos 
hizo  esta  ciencia , y los  que  debian  ! 
esperarse,  cultivándola  y haciéndola  ! 
marchar  por  la  senda  que  ellos  tra-  i 
zaron.  Boherave  , hablando  de  estos,  | 
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lio  encuentra  espresiones  bastante  elo- 
I cuentes  para  elogiar  su  ilustración  en 
¡ esta  materia^  j los  beneficios  que  á la 
I cieneia  reportaron  las  aplicaciones  que 
I hicieron. 

I Se  ha  ereído  y aun  se  sostiene  por 
I algunos  historiadores , que  los  árabes, 
llevados  del  deseo  de  encontrar  la  pie- 
I dra  filosofal  y el  arte  de  convertir  los 
' metales  impuros  en  oro,  los  habian  se- 
1 parado  del  verdadero  camino  que  de- 
I Lian  seguir ; pero  si  recordamos  que 
i estos  acostumbraban  usar  un  lenguage 
simbólico,  tal  vez  les  haremos  mas  jus- 
1 ticia. 

I Ellos  Comparaban,  como  dice  muy 
I bien  Boherave  , los  metales  impuros 
I al  hombre  enfermo,  y el  oro  al  hom- 
j bre  sano-,  y cuando  alegóricamente  de- 
! cian  que  la  química  podia  convertir  los 
metales  impuros  en  oro,  querian  dar  á 
entender  que  el  hombre  enfermo  po- 
dia recobrar  su  salud  por  medio  de  la 
química,  ó á beneficio  de  los  remedios 
químicos. 

Arnaldo  de  Villano  va  inventó  y 
aplicó  á la  curación  de  las  enfermeda- 
des las  aguas  destiladas,  los  aceites 
esenciales,  el  aguardiente,  y probó  que 
éste  era  susceptible  de  impregnarse  de 
I todas  las  sustancias  medicinales , las 
i preparaciones  del  oro  y del  hierro, 
i como  veremos  en  su  biografía. 

I Anatomía.  La  anatomía  debió  po- 
I co  á los  árabes  de  la  primera  edad  por 
I dos  razones:  la  primera  porque  su  dog- 
ma les  prohibia  tocar  los  cadáveres;  y 
la  segunda  porque  abandonada  la  ciru- 
gía en  manos  de  los  monges  y barbe- 
ros, los  árabes  no  la  practicaron. 

Sin  embargo  la  estudiaron  en  es- 
tampas, y también  escribieron  varias 
obras  sobre  ella  ; pero  no  hicieron 
mas  que  copiar  la  anatomía  de  Gale- 
no , que  seguían  con  decisión  y sin 
exámen,  y que  compararon  en  algunos 
animales. 

Tal  era  el  estado  de  la  anatomía 
cuando  apareció  el  célebre  cirujano  de 
los  arabes,  JLlhucasis.  Este  grande 
hombre  se  dedicó  profundamente  al 
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estudio  de  la  anatomía  , el  cual  sirvió 
de  base  á su  cirugía.  En  varias  partes 
de  su  obra  aconseja  y advierte,  que  se- 
ria un  imprudente  y temerario  aquel 
cirujano,  que  antes  de  aplicar  al  cuerpo 
del  hombre  el  instrumento  y el  fuego, 
no  conociera  positivamente  la  natura- 
leza de  la  parte,  su  situaciony  los  ór- 
ganos con  que  estaba  enlazada. 

Higiene.  El  arte  de  conservar  la 
salud  y prolongar  la  vida , fue  la  que 
mas  llamó  la  atención  de  los  árabes. 
Los  químicos  y los  médicos  se  empe- 
ñaron á porfia  en  probar  la  posibilidad 
de  alargar  la  vida  por  los  remedios ; y 
cada  uno  por  su  parte  apuró  los  recur- 
sos de  su  ciencia. 

Los  que  se  dedicaron  á hacer  ob- 
servaciones y escribir  sobre  esta  ma- 
teria, no  lo  hicieron  llevados  de  la 
idea  filosófica  que  mas  vale  preca’- 
ver  que  curar,  sino  movidos  de  la  adu- 
lación y deseos  de  complacer  á sus 
príncipes  , quienes  llegaron  á persua- 
dirse que  la  medicina  podía  alargar  la 
vida  del  hombre. 

La  mayor  parte  de  los  árabes  y sus 
sectarios  de  la  escuela  de  Salerno , es- 
cribieron tratados  particulares  sobre 
esta  materia,  que  dedicaron  á los  prín- 
ci])es:  Razis  y Abenzoar  fueron  el  nú- 
mero de  estos. 

Materia  medica.  Desde  que  los 
árabes  unieron  la  botánica  y química 
á la  medicina,  empezó  la  materia  mé- 
dica á enriquecerse  con  nuevos  reme- 
dios. Las  oficinas  de  los  farmacéuticos 
contaron  ya  con  el  ruibarbo,  el  sen,  los 
tamarindos , la  casia  y los  mirabolanos , 
cuyos  purgantes  son  mucho  mas  sua- 
ves que  los  usados  por  los  griegos. 

Los  árabes  españoles  introdugeron 
en  la  materia  médica  el  azúcar  en  lu- 
gar de  la  miel. 

Cirugía.  Esta  parte  integrante  de 
la  medicina  esperimentó  muchos  obs- 
táculos para  su  progreso.  Por  una  par- 
te la  ignorancia  en  la  anatomía,  las 
preocupaciones  populares  y un  pudor 
mal  entendido:  por  otra,  los  árabes 
no  egecutaban  ninguna  operación  en  | 
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las  mugeres  y las  dejaban  hacer  á las 
de  su  mismo  sexo. 

La  cirugía  estaba  abandonada  á gen- 
te vulgar  y sin  estudios : los  médi- 
cos se  honraban  del  desprecio  con 
que  la  miraban  , pues  los  cirujanos 
eran  sus  criados.  Asi  consta  de  la  re- 
prensión que  dio  á Abenzoar  su  pa- 
dre^ que  era  médico  muy  inteligen- 
te^ por  haber  querido  aquel  dedicarse 
á reunir  las  dos  facultades. 

Nuestros  españoles  Abenzoar,  y es- 
pecialmente Albucasis,  fueron  los  pa- 
dres y restauradores  de  la  cirugía:  am- 
bos escribieron  sobre  ella,  como  vere- 
mos mas  adelante:  la  obra  de  Albucasis 
ofrece  un  testimonio  tanto  mas  célebre 
y admirable,  cuanto  la  cirugía  esta- 
ba en  el  mayor  desprecio  y abandono 
en  toda  Europa:  en  la  mayor  parte  de 
las  escuelas  se  dio  por  testo,  aun  en  las 
mas  cultas  de  Europa.  (V.  Albucasis.) 

Medicina.  Los  árabes  cultivaron 
esta  ciencia  con  el  mayor  y'  mas  vivo 
interés.  Es  verdad  que  la  llenaron  de 
supersticiones,  de  creencias  en  los  ta- 
lismanes , de  sueños,  enigmas  y de 
otras  sandeces-,  pero  en  recompensa  des- 
cribieron muchas  enfermedades  desco- 
nocidas á los  griegos  y romanos  *,  die- 
ron á conocer  al  mundo  las  obras  de 
estos,  que  tal  vez  sin  ellos  se  hubie- 
ran perdido,  y no  tendríamos  ni  aun 
memoria  de  haber  existido. 

Todos  estos  beneficios  debela  ciencia 
á los  árabes,  y especialmente  á los  es- 
pañoles, quienes  sobresalieron  á los  de 
las  demas  naciones  , en  términos  que 
los  sábios  que  hicieron  una  revolución 
en  las  ciencias  en  sus  respectivos  pai- 
ses  , habian  sido  discípulos  de  las  es- 
cuelas árabes  españolas,  como  veremos 
mas  adelante.  Vamos  á ocuparnos  de 
los  árabes  en  particular. 

SIGLO  XI. AÑO  1070. 

Izchac.  Por  los  años  de  Cristo  1070 
vivia  en  España  un  célebre  médico  ju- 
dío llamado  Izchac,  autor  de  una  obra 
de  medicina  en  castellano  que  trata  de 


varias  especies  de  calenturas  , de  las 
tercianas  y cuartanas  , cuyo  título  es: 
Los  libros  de  Issaque,  En  el  prólogo 
habla  de  la  facultad  de  medicina , y 
después  de  esplicar  estas  cuatro  cir- 
cunstancias , á saber , qué  cosa  es , é 
cómo  es,  é cuál  es,  et  por  qué  es,  aña- 
de : «Conviene  que  tomemos  aquello 
de  que  es  nuestra  entencion  et  que 
comencemos  á saber  de  la  fiebre  qué 
es  é cual,  et  como  et  por  que  es,  é 
donde  nace  é donde  é como  se  cria 
Ca  en  demandar  de  la  fiebre  si  es,  será 
grand  sandes.  Ca  vemos  é entendemos 
qué  fiebre  es  en  muchas  maneras:  mas 
comencemos  á saber  que  es  la  su  defi- 
nición, sabremos  la  su  natural  é la  su 
sustancia  qual  es,  ca  asi  se  demuestra 
la  sustancia  qual  es  de  las  cosas.” 

TITULOS  DE  LOS  CApÍtULOS  DEL  LIB. 

Rubrica  de  la  definición  de  la  fiebre 
efímera,  que  quiere  decir  de  qual  na- 
tura es. 

Rúbrica  de  las  rrasones  de  las  fiebres 
porque  se  alargan  en  cuantas  maneras. 

LIBRO  2.° 

De  la  fiebre  efímera. 

De  la  fiebre  efímera  que  se  fase  por 
el  sol. 

Rúbrica  de  esta  fiebre  en  como  de  - 
be el  maestro  obrar. 

De  la  fiebre  efímera  que  viene  por 
rason  del  frió. 

De  la  cura  de  esta  fiebre  que  de  suso 
deximos,  e del  regimiento  de  ella. 

De  la  fiebre  efímera  que  viene  á los 
bornes  por  el  baño. 

Rúb  rica  cual  debe  ser  la  cura. 

De  la  fiebre  efímera  que  acóntese 
del  comer. 

De  la  fiebre  efímera  que  viene  por 
el  ayuno. 

Rúbrica  de  la  cura  de  esta  fiebre. 

Rúbrica  de  la  fiebre  efímera. 

De  la  fiebre  efímera  que  acontesce 
por  grant  trabayo. 

Rúbrica  de  la  cura  de  la  enferme  - 
dad  de  esta  fiebre. 
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Rúbrica  de  la  cura  de  esta  fiebre. 

Rúbrica  de  las  melecinas  que  debe- 
mos faser  para  la  cura  de  estos  apos- 
temas. 

De  la  fiebre  efímera  que  es  por  rra- 
son  de  mucho  velar. 

Rúbrica  de  la  cura  que  de  suso  de- 
ximos  de  la  fiebre. 

De  la  fiebre  efímera  que  es  por  saña. 

Rúbrica  de  la  cura  de  esta  fiebre. 

De  la  fiebre  efímera  que  es  por  rra- 
son  de  pesar. 


LIBRO  3.^ 

Rúbrica  del  capítulo  primero  é de 
la  natura  de  una  fiebre  que  es  llamada 
etipsi. 

De  la  ética  quando  es  con  fiebre. 

De  la  ética  quando  es  ella  por  sí. 

De  las  señales  de  la  ética  quando  se 
contiene  con  ella  podredumbre. 

De  la  fiebre  etipsi  quando  es  simjde 
que  non  se  compone  con  otra  é del  ré- 
gimen de  ella. 

Rúbrica  de  la  cura  que  los  maestros 
dan  á los  que  ban  esta  fiebre. 

Rúbrica  de  la  cura  del  tiempo  et 
como  debe  ser  tem prado. 

LIBRO  4.*^ 


De  la  fiebre  que  es  llamada  causón. 

Rúbrica  de  las  señales  de  la  orina 
quando  es  cruda  é quando  es  gruesa  é 
Je  otras  maneras. 

Rúbrica  quando  se  compone  é ahu- 
yenta el  temor  é el  frió  con  el  flujo  de 
la  sangre. 

Del  ensangosamiento  del  esprito  por 
qual  rrason  viene. 

Rúbrica  del  flujo  de  sangre  que  sale 
de  las  narices  y por  quál  rrason. 

Rúbri  ca  del  sudor  que  es  frió  é por 
quál  natura. 

Rúbrica  quando  aparesce  frió  ó tre- 
mor al  enfermo  que  ha  esta  enfer- 
medat. 

Rúbrica  de  la  ictericia  é quál  es. 


Rúbrica  porque  viene  da  fuera  de 
las  estremidades  del  cuerpo  como  á las 
manos  é á los  pies. 

Rúbrica  quando  se  tira  la  sed  sin 
causa  manifiesta. 

R.úbrica  del  afogamiento  que  viene 
arrebatadamente  al  enfermo. 

Rúbrica  de  las  lágrimas  que  vienen 
al  enfermo  sin  voluntad. 

Rúbrica  de  la  orina  quando  es  poca. 

Rúbrica  de  la  natura  del  estiércol 
quál  es. 

De  la  frenesía  quando  es  verdadera. 

Rúbrica  de  la  frenesía  quando  no  es 
verdadera. 

Rúbrica  de  los  tiempos  é de  las  en- 
fermedades c[uáles  son. 

Rúbrica  del  juicio  del  crisi. 

Cómo  debemos  entender  quáles  son 
las  enfermedades  a^^udas. 

De  las  señales  que  anuncian  las  do- 
lencias. 

Del  conoscimiento  de  las  enferme- 
dades. 

De  los  movimientos  de  la  enfer- 
medat. 

Del  término  á quál  dia  debe  venir 
el^  en  eómo  es  de  conoscer. 

De  una  enfermedat  que  es  llamada 
synoca,  que  nasce  de  los  vasos. 

De  la  fiebre  que  es  llamada  pie  ti- 
re sis. 

Rúbrica  del  scopon  é quántas  é quá' 
les  son  sus  naturas. 

Rúbrica  de  las  señales  del  cosimien- 
to  de  la  materia. 

Piúbrica  de  la  rrason  por  qué  se 
cuese  bien  la  materia. 

Rúbrica  de  quando  la  digestión  de 
la  materia  contra  ay  uso  muere  contra 
suso  ó contra  ay  uso. 

De  sus  dos  enfermedades , quando 
es  verdadera  é quando  non. 

De  1 as  señales  de  una  enfermedat 
que  es  llamada  peryplemoinya. 

Rúbrica  del  perdimiento  de  la  me- 
moria que  es  de  la  del  diaframa. 

Rúbrica  de  la  cura  é regimiento  de 
la  fiebre  causón  é frenesís  que  se  sigue 
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de  ella  é la  cura  de  la  fiebre  aguda  que 
es  llamada  sjnoca^  é del  pléuresis  que 
se  sigue  de  ella. 

Rúbrica  del  repartimiento  de  los 
tiempos , de  las  enfermedades  é quá- 
les  son. 

Búbrica  de  la  dieta  y de  la  cura  que 
debemos  faser  segunt  los  tiempos  del 
año. 

Rúbrica  de  la  fiebre  causón  e de  la 
frenesí  que  sigue  á ella. 

De  una  enfermedat  que  es  llamada 
sincopi , et  de  la  cura  que  tiene  por 
rrason  de  ella. 

De  la  cura  de  esta  misma  si  nasce 
de  la  coi  era. 

De  quál  rrason  nascen  las  viruelas. 

De  una  fiebre  que  es  llamada  sj- 
noca. 

De  la  fiebre  que  viene  á ciertos  tiem- 
pos é horas. 

LIBRO  5.*^ 

De  quál  rrason  nascen  las  pestilen- 
cias en  los  cuatro  tiempos  del  año. 

De  las  señales  de  la  podredumbre 
por  que  la  podemos  conoscer. 

De  una  fiebre  que  es  llamada  syno- 
ca^  de  que  fabla  en  especial. 

Rúbrica  de  las  naturas  é de  las  ma- 
neras de  esta  fiebre  que  es  llamada 
sjnoca. 

Rúbrica  de  las  pestüencias  de  los 
cuatro  tiempos  del  año. 

Rúbrica  de  las  opiniones  de  los  sa- 
bios, que  obieroo  sobre  rrason  de  estos 
cuatro  tiempos. 

De  la  rrason  donde  nascen  é dónde 
se  engendran  las  viruelas. 

Rúbrica  de  la  fiebre  synoca  y del 
regimentó  que  debe  haber. 

De  la  fiebre  terciana. 

De  quál  es  la  fiebre  terciana  , é en 
cómo  aprieta  mncbo  al  enfermo. 

Búbrica  de  la  fiebre  terciana  ó quál 
es. 

De  la  cotidiana,  ó dónele  se  egendra 
en  el  cuerpo,  é quáles  humores. 

Rúb  rica  de  la  fiebre  quotidiana  , é 
en  cómo  nasce  de  materia  íleumática. 

Rúbrica  de  una  enfermedat  que  es 


llamada  emjtreo , que  nasce  de  fleu- 
mática. 

De  la  fiebre  emjtreo  , ú de  la  cura 
de  ella,  e de  su  regimentó. 

Rubrica  de  una  enfermedat  que  es 
llamada  tetrateo  , que  quiere  decir 
quartana. 

De  la  cura  de  la  fiebre  quartana. 

Rúbrica  de  la  dieta  que  deben  faser 
los  físicos. 

Rúbrica  de  la  quartana  quando  es 
encendimiento  por  cólera. 

Rúbrica  de  la  cj[uartana  quando  es 
por  íleumática. 

De  Una  enfermedat  que  es  llamada 
epileo. 

Rúbrica  de  los  humores  donde  nas- 
ce esta  fiebre. 

Rúbrica  de  esta  fiebre  quando  nasce 
de  íleuma  vitrea. 

De  una  fiebre  que  es  llamada  Upa- 
rlos, ¿de  c|ué  humor. 

Rúbrica  de  la  cura  de  la  fiebre  epi- 
laos. 

De  la  cura  de  la  fiebre  Uparlos. 

Rúbrica  del  departimiento  que  bá 
entre  las  fiebres  que  no  son  continuas. 

Da  la  condición  y natura  que  bá  en 
sí  la  inelancolia. 

Rúb  ricas  del  departiraiento  de  las  | 
fiebres  (pie  no  son  continuas  en  la  ca- 
lidat- 

Del  componimiento  é quando  se  do-  j 
bl  an  las  fiebres.  i 

La  obra  empieza  en  el  fólio  5.*^ 
vnelto,  en  que  dice;  i 

Fiebre  es  calentura  contra  natura  | 
que  en  el  comienzo  primeramente  vie-  ¡ 
ne  al  corazón  por  la  inetad  de  las  ar-  I 
terias,  y acaba  en  el  fólio  131(1).  i 

Este  médico  judío  fue  el  primero 
que  escribió  en  España , por  cuyo  mo- 
tivo hemos  querido  presentar  toda  su 
doctrina  médica  , según  dice  Castro 
que  la  copió  del  original. 

Por  este  cuadro  ejue  presentamos, 
podrán  juzgar  los  lectores  del  estado 


(1)  Ro(írigo  (Je|Castro  Bibliot.  rahínica 
tom.  l.°  pág.  15,  16  y 17. 
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de  la  medicina  en  España  en  el  si- 
glo XI.  Isac  fue  el  que  primeramente 
escribió  sobre  las  viruelas  , y sobre  la 
calentura  que’Franck  dijo  proveída  de 
los  vasos,  y que  después  llamó  Pinel 
a n glotón  ica. 

Ban-Ganacliy  natural  de  C órdova, 
nació  en  1033  •,  estudió  la  medicina: 
hecho  módico  se  dedicó  al  estudio  de 
la  gramática,  y sobresalió  tanto  en  ella 
que  llegó  á merecer  el  título  de  el  gra- 
mático de  los  médicos.  Nada  escribió 
de  medicina,  pero  sí  de  gramática  .yo- 
hre  las  ralees . Algunos  autores  se  han 

o 

dejado  engañar,  creyendo  que  hablaba 
délas  raices  de  las  plantas-  pero  fue 
de  las  de  los  nombres  gramáticos. 

SIGLO  XII . 

Ahraliam -Ben-  Me  ir- Ah  en- He  zr a 

> 

(judío),  nació  en  Toledo  en  1 1 19  : es- 
tudió en  ósta  la  filosofía,  astronomía  y 
medicina,  y en  todas  estas  ciencias  so- 
bresalió eminentenmnte.  Aunque  mó- 
dico, no  le  estorbó  el  eger ciclo  de  su 
profesión  para  cultivar  también  las 
otras.  Deseoso  de  ilustrarse  corrió  la 
España,  Italia  ó Inglaterra-  y desean- 
do pisar  el  suelo  en  que  escribió  H ipó- 
crates,  fue  á la  isla  de  Rodas,  en  la 
que  murió  de  edad  de  75  años. 

Escribió  varios  libros  de  religión, 
comentando  la  Sagrada  Escritura  , y 
tres  de  medicina  , astrología  y de  los 
dias  críticos.  Estos  tres  se  publicaron 
en  León  de  Francia  en  1496^  1508  y 
16 14  , en  Viena  en  1544  , y en  Roma 
en  1546,  en  unas  ediciones  con  el  tí- 
tulo de  Asir  ologia  judiciaria\  en  otras 
con  el  de  Aspectihus  luritv  et  conjuc- 
tionihus  astrologicis ^ y en  algunas  con 
el  de  Diehus  criticis. 

Miguel  Angel  Blondó  la  insertó  en 
una  obra  que  Juan  Garibeto  escribió, 
titulada  De  diehus  criticis : de  ósta  se 
sirvió  Juan  Picó  de  la  Mirándula  para 
componer  su  tratado  sobre  astrología, 
cuyo  título  es;  Epístola  astrológico  de- 
fensiva magistri  Joanis  Ganihe  ti,  curn 
opúsculo,  quod  ccelipropter  principium 
ejus  suscrihitur , et  cum  ahrevatione 


Ahralice  Avenezrrce  de  luminarihus 
et  de  diehus  criticis  astrologiae  Ilipo- 
cratis. 

De  esta  obra  dice  Gil  Strauk  en  sus 
aforismos  astrológicos,  que  Aben  Ezra 
adquirió  el  titulo  de  inventor  del  mó- 
todo  racional  de  la  astrología  (1). 

B.  Moseh-Ben-Maimon.  Este  módi- 
co judío,  fue  conocido  con  el  nombre 
de  Mainiónides  por  su  padre  Maimon\ 
y con  el  de  M os eh  Egipciano  por  haber 
residido  mucho  tiempo  en  el  Egipto. 
Su  celebridad  y fama  fueron  tan  gran- 
des que  muchos  escritores  se  han  ocu- 
pado en  describ  r las  circunstancias  de 
su  vida.  Creemos  que  seriamos  muy 
difusos  y molestos  si  las  hubiósemos  de 
trascribir  : por  esta  razón  nos  limi- 
tamos á esponer  lo  que  refieren  Barto- 
locio  y Wolfio,  c[U8  es  lo  siguiente: 

Nació  en  Córdoba  en  24  de  diciem- 
bre de  1131.  Sil  padre  llamado  Mai- 
món fue  el  legista  mas  consumado  de 
su  tiempo.  Era  descendiente  de  la  tri- 
bu de,  David  por  parte  de  su  madre 
Queriendo  su  padre  darle  la  inscruc- 
cion  mas  completa,  lo  recomendó  á 
Averroes , dándole  órden  para  que  no 
escusase  el  menor  sacrificio,  tanto  para 
su  subsistencia  como  para  su  ilustra- 
ción. Avei  roes  se  encargó  de  Maimó- 
nides,  al  cual  tuvo  en  su  compañía 
hasta  que  se  malquistó  y decayó  de  la 
gracia  de  su  príncipe,  por  cuyo  moti- 
vo se  vió  en  la  precisión  de  esconderse. 
Su  discípulo  y amigo,  temiendo  que 
le  ohligarian  á revelar  el  paradero  de 
su  maestro,  prefirió  salir  de  Córdoba, 
marchó  á Almería,  y embarcíí^idose 
luego,  pasó  al  Cairo.  Algunos  historia- 
dores dicen  que  se  estableció  en  la  ciu- 
dad de  Faustata,  que  comerció  con 
las  piedras  preciosas  que  habia  lleva- 
do de  España,  que  puso  una  cátedra  de 
filosofía  y se  incorporó  en  la  academia 
de  medicina. 

Pasó  después  á Alejandría,  en  cuya 
famosa  escuela  regentó  una  cátedra  de 

(1)  Rodrigo  de  Castro  Bibliot.  rabíni- 
ca  tom.  1.°  pág.  23  y 24. 
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medicina.  Su  celebridad  fue  tanta  cjue 
bien  pronto  llegó  á noticia  del  prin- 
cipe. Este  le  llamó  á su  palacio,  le 
hizo  muchos  donativos  y le  honró  con 
hacerle  su  primer  medico. 

Los  médicos  del  sultán  llevaron  muj 
á mal,  que  un  médico  estrangero  los 
hubiera  destronado,  mereciéndola  con- 
fianza esclusiva  del  príncipe,  j trata- 
ron de  perderle.  Se  valieron  de  la  oca- 
sión de  que  el  médico  cordovés  se  pre- 
ció de  ser  muv  inteligente  en  el  ramo 
de  venenos,  j delante  del  príncipe  le  di- 
geron,  que  el  me)or  medio  de  probar 
aquel  estremo,  era  el  tomar  uno  de  los 
que  ellos  le  ofreciesen.  Maimón  acep- 
tó el  partido  eon  la  condición  de  que 
si  se  salvaba  , habían  de  tomar  ellos 
otro  que  el  preparase.  Se  convinieron 
en  esto  delante  del  sultán  y de  su 
corte  : en  efecto  Maimónides  tomó 
con  la  major  serenidad  el  vaso  del 
veneno  que  se  la  había  presentado  y 
marchó  á su  casa.  Al  tercer  día  volvió 
llevando  consigo  el  que  había  prepa- 
rado. Los  otros  médicos  oblisfados  al 
cumplimiento  de  su  palabra,  bebieron 
el  veneno  que  Maimón  les  presentó. 
Al  cabo  de  veinticuatro  horas  murie- 
ron de  diezj  siete,  y los  otros  tres  es- 
tuvieron en  peligro. 

Este  pasa  ge  que  coronó  de  gloria  á 
nuestro  cordovés,  no  sirvió  mas  que 
])ara  escita r la  envidia  de  todos  los  mé- 
dicos del  Cairo,  que  se  conjuraron  des- 
de entonces  contra  él.  Habiendo  lle- 
gado el  caso  de  enfermar  el  sultán, 
lograron  sobornará  un  dependiente  de 
palacio,  para  que  echase  veneno  á la 
bebida  que  había  de  tomar  á hora  de- 
terminada. Conseguido  esto,  se  antiei- 
paron  á la  visita  de  Maimón  y digeron 
al  sultán  que  su  médico  había  envene- 
nado la  medicina,  y que  si  la  tomaba 
moriría  infaliblemente  á las  pocas  ho- 
ras. Irritado  el  sultán  con  esta  noticia, 
mandó  llamar  á Maimón  y á su  pre- 
sencia se  hizo  la  prueba  en  un  gran 
•perro,  que  al  intento  mandó  llevar.  En 
efecto,  tomada  la  medicina  murió  á 
poco  tiempo. 


Convencido  el  sultán  del  aserto  de 
sus  médicos,  se  dirigió  á Maimón  y 
le  dijo:  «Tá  has  querido  matarme  en- 
venenando esta  bebida,  y por  esto  eres 
reo  de  muerte.  Yo  podría  hacer  conti- 
go lo  que  tú  querías  hacer  conmigo  j 
te  compadezco  y aun  te  aprecio  por  los 
muchos  ajios  que  me  has  servido:  y te 
dejo  en  libertad  de  que  elijas  la  clase 
de  muerte  que  quieras  darte. 

Maimónides  no  pudiendo  vindicar 
su  inocencia,  le  pidió  el  favor  de  que  le 
dejase  pensar  por  tres  dias  la  especie 
de  muerte.  El  sultán  se  lo  concedió: 
le  dejó  ir  á su  casa  con  el  obgeto  de 
que  se  escapase.  Pero  nuestro  médico 
quiso  ostentar  un  alma  grande;  y asi 
le  envió  un  recado  al  príncipe  dicien- 
do que  quería  morir  desangrado,  cuya 
Operación  haría  ante  el  público. 

IMairnónides  que  conocía  muy  bien 
el  estado  de  cultura  de  los  médicos  de 
aquel  pais , convoco  de  antemano  á 
algunos  de  sus  discípulos  , y les  dijo: 
que  tan  luego  covno  se  le  abriesen  las 
venas,  con  algún  pretesto  lo  retirasen, 
y le  hicieran  las  ligaduras.  Todo  se  hi- 
zo asi:  los  médicos  ignoraban  esta  sim- 
ple Operación  y nunca  pudieron  pre- 
ver el  engaño.  Nam  ipse  sciebat  qua- 
dam  arteriam  é cor  de  procedenteniy 
quam  veliqui  medid  nec  cognoscehant, 
nec  secare,  nec  astdngere  sciebant. 

Libre  ya  de  este  trance  se  retiró  á 
una  cueva  en  la  que  vivió  doce  años, 
en  cuyo  tiempo  se  dedicó  esclusiva- 
mente  al  estudio.  Escribió  catorce  li- 
bros de  diferentes  materias  y entre 
ellos  de  medicina. 

Aforismos  medicinales.  Estos  con- 
tienen una  doctrina  tan  verdadera,  que 
Gerónimo  Marcurial  dice,  que  no  ce- 
den á los  del  mismo  Hipócrates. 

Del  modo  de  conservar  la  salud. 
Esta  obrita  se  la  dedicó  al  rey  de  Ba- 
bilonia. Prescribe  en  ella  máximas 
muy  importantes  para  conservarse sa- 
no,  y vierte  la  idea  de  que  los  prínci- 
pes tienen  una  obligación  severa  de  ha- 
cer todo  lo  que  pueda  contribuir  á su 
salud  individual,  porque  de  su  vida  ó 
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muerte  pende  muchas  veces  la  felici- 
dad de  los  pueblos. 

Un  libro  de  astrologia  que  dedicó 
á los  sabios  de  Marsella.  En  esta  obri- 
ta  trata  del  influjo  de  los  astros  en  el 
cuerpo  humano,  tanto  en  el  estado  de 
saludj  como  en  el  de  enfermedad. 

Otra  en  la  que  habla  del  uso  de 
las  plantas  medicinales , de  las  llagas, 
de  la  lepra,  de  los  baños,  de  la  conta- 
minación de  los  cadáveres , de  las  co- 
midas, de  las  bebidas,  camas  y demas 
utensilios. 

Otra  titulada  liortus  sanitatis,  y es 
un  tratado  de  materia  médica  en  la 
que  habla  de  las  plantas,  de  los  ani- 
males y de  los  minerales. 

Otra  con  el  título  de  ainore  et  cir- 
cutncisione . 

Otra  de  contraditionibus , quce  sunt 
apud  Galenian, 

Maimón  fue  el  primero  que  levan- 
tó el  grito  contra  el  médico  de  Pérga- 
mo,  manifestando  sus  muchas  contra- 
dicciones. 

Ademas  de  estos  libros  escribió  otros 
muchos  sobre  leyes  , sagrada  escri- 
tura , matemáticas  y otras  varias  ma- 
terias. 

Maimón  murió  en  el  Cairo  á los  70 
años  de  edad,  y fue  tan  general  el  sen- 
timiento que  causó  su  muerte,  que  el 
pueblo  se  vistió  de  luto  por  tres  dias, 
durante  los  cuales  estuvo  espuesto  al 
público  como  si  hubiese  sido  un  sobe- 
rano. Dejó  en  su  testamento  que  que- 
ría ser  sepultado  en  Ebron;  le  manda- 
ron hacer  una  caja  magníficamente 
adornada,  y muchas  familias  le  acom- 
pañaronen  el  entierro.  Añaden  los  his- 
toriadores un  suceso  del  mayor  inte- 
res, que  habiendo  sorprendido  unos 
ladrones  á la  comitiva  y habiendo  re- 
conocido el  cadáver,  no  solo  dejaron  las 
alhajas,  sino  que  le  pusieron  este  le- 
ma: electas  hominum,  (el  escogido  en- 
tre los  hombres.) 

En  fin  quedó  sepultado  según  su  úl- 
tima voluntad. 

Fue  tal  el  respeto  y la  adoración 
que  le  tuvieron  los  judíos,  que  en  la 


celebración  del  dia  de  la  ley,  hacían 
una  conmemoración  de  su  alma  dicien- 
do: kEI  í'eñor  tenga  misericordia  del 
alma  gloriosa  del  doctor  y maestro  nues- 
tro, honor  del  Oriente  y antorcha  del 
Occidente,  Maimónides  Ram  (1).’’ 

M oliamad-B  en- jlli-Ben-yíh  dalla, 
nació  en  Segura  de  la  Sierra  , reino 
de  Murcia:  estudió  en  la  Academia  de 
esta  ciudad  la  medicina,  en  cuya  car- 
rera llegó  á tener  un  concepto  estra- 
ordinario.  A pocos  años  de  examinado 
se  le  nombró  primer  médico  del  rey 
de  Granada. 

Escribió  tres  obras  de  medicina:  una 
con  el  titulo  de  P ostidantiwn  munus: 
ctra  con  el  de  3Iajor  cura , en  la 
cual  trata  de  la  necesidad  de  los  espe- 
rimentos  médicos;  y la  tercera  con  el  de 
Judeus  prcpdomitus , en  la  cual  habla 
de  los  perjuicios  de  los  sistemas  me- 
dios. Nada  consta  positivamente  del 
tiempo  en  que  nació  y murió;  aunque 
lo  mas  probable  es  que  viviese  por  el 
tiempo  de  Maimón  (2). 

Mohamad-Ben-Almed^  natural  de 
Almería:  desde  niño  dió  muchas  es- 
peranzas de  sus  talentos:  estudió  la 
filosofía,  química  , botánica  , zoología 
y después  la  medicina  en  la  cual  logró 
la  mayor  reputación.  Reunía  á sus  ta- 
lentos el  mejor  personal  que  se  cono- 
cía: su  lenguage  fino  y su  encantado- 
ra persuasión,  contribuyeron  también 
en  mucha  parte  á la  celebridad  que 
tenia,  de  manera  que  fue  el  Asclepia- 
des  de  los  árabes. 

Escribió  una  obra  titulada  Ars  mag- 
na, la  cual  tuvo  muy  presente  nuestro 
mallorquín  Raimundo  Lulio  para  es- 
cribir la  suya,  que  se  conoce  con  el  tí- 
tulo de  Arte  magna  de  R.  Lulio. 

En  esta  obra,  que  es  una  especie  de 
Enciclopedia,  trata  Mohamad  de  todas 
las  artes  y ciencias,  señaladas  por  me- 
dio de  ciertas  líneas,  que  no  dejan  de 
ofrecer  mucha  oscuridad  y confusión. 


(t)  Vosffio  , Bartolocio  y Rodrigo  de 
Castro. 

(2)  Casiri.  B.  A.  E. 
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Este  médico  murió  en  Almería  por 
los  años  ele  1 1 1 9 á 1 i 30  (í ) 

Honaino  Ben  Isac,  natural  de  Mur- 
cia^ se  dedicó  á la  medicina  bajo  los 
mejores  auspicios-,  y llegó  á ser  el  mé- 
dico de  mas  opinión  en  su  siglo.  Su 
celoj  su  constancia  y los  progresos  que 
á éi  debió  la  medicina  le  hicieron 
acreedor  al  mas  justo  bomenage. 

Fue  roo  tantos  sus  deseos  ele  poseer 
las  obras  del  padre  de  la  medicina^ 
que  pasó  á Grecia  con  solo  este  e)bge- 
so^  y consiguió  poseerlas.  Tan  luego 
como  las  hubo,  volvió  á España  y co- 
mentó. 

Los  aforismos  ele  Hipócrates  con  los 
comentarios  de  Galeno. 

El  libro  (\e\  juramento . 

Los  libros  ele  las  enfermedades  po- 
pulares. 

El  libro  ele  cirugía. 

El  de  humores. 

El  ele  aguas , aires  y lugares. 

El  de  la  naturaleza  humana. 

El  ele  la  naturaleza  del  niño,  del 
fe  tu  y el  de  las  puérperas . 

Los  seis  libros  ele  Galeno  de  la  vir- 
tud de  los  medicamentos  simples. 

Otra  ele  Galeno  de  los  medicamen- 
tos, según  las  partes  del  cuerpo  y áe  los 
remedios  para  tumores. 

Le)s  tres  libros  de  Craleno,  de  la  com- 
posición de  los  medicamentos  según 
sus  clases. 

Los  ocho  libras  de  las  diferencias  de 
las  calenturas , de  los  dias  decretorios , 
y crisis  de  las  enfermedades . 

Los  ocho  libros  de  las  causas,  dife- 
rencia r síntomas  de  las  enfermedades . 

El  1 .°  ‘2.*’  y 3.^  comentarios  de  Ga- 
leno ai  libro  ele  las  epidemias  de  Hi- 
pócrates. 

El  1 2.^  3.”  4.°  y 5.*^  comentarios 

de  Galeno  al  libro  2.^^  de  las  epidemias 
de  Hipócrates . 

El  l.°2.^  y 3."  a/  libro  3.°  délas 
epidemias  de  Hipócrates . 

Estos  códices  son  muy  apreciables, 
pues  contienen  obras  que  no  se  en- 


( ! ) Casir  i B.  A.  E. 


cuentran  ya  en  el  testo  griego.  El  mis- 
mo Honaino  dice:  Comentum  quintum 
Galeni  in  libra  ni  secundum  epidemia- 
rum  Hipocratis  in  textu  grceco  non 
reper l;  etsiduo  illius  exemplaria  ( Jtra- 
bica)  apud nos  extiterunt  (2). 

En  efecto  en  el  catdogo  de  Renato 
Charter  faltan  los  comentarios  2.°  3.° 
4.°  y 5.°  ele  Galeno  al  libro  segunelo 
ele  las  epielemias  de  Hipócrates  , los  | 
cuales  hemos  visto  epie  trae  Honaino' 
en  sus  cóelices.  j 

Con  mucha  razón  elijo  Juan  Graveo,  j 
«que  las  edaras  que  se  echan  de  menos  ; 
en  los  testos  griegos,  se  encucLtran 
entre  los  árabes,  e[ue  la  Cirecia  no  tu- 
vo cosa  eligna  de  saberse  , que  los  ára- 
bes no  se  la  apropiaran  con  su  talento  j 
y eli  I igencia  ejue  las  traellicciones  , 
oreco-árabes  no  se  habían  hecho  ele 

O 

las  versiones  siriacas,  sino  de  los  mis- 
mos originales  griegos  en  cuya  lengua 
estaban  muy  versados,  y ácuya  patria 
fueron  con  el  fin  de  buscarlos  y reco- 
gerlos.” 

Ahmed  Ben  - Ibraim  - Ben  - Hbu- 
Chaled  Naela  consta  ele  su  patria:  com- 
puso un  libro  epie  tituló  Subsidium 
itinerum , ó prontuario  para  los  cami 
liantes.  El  autor  tuvo  la  ielea  singular 
de  escribir  un  tratado  ele  meelicina, 
como  si  fuese  un  libro  portátil , que 
eledicóá  los  caminantes.  Lo  elivide  en 
siete  libros-,  en  el  primero  trata  de  to-  i 
das  las  eníermedades  ele  la  cabeza  y ! 
su  curación.  j 

Otro  libro  de  las  enfermedaeles  ele  | 
los  ojos,  lengua,  oidos,  lábios,  elientes  ! 
y demas  enfermedades  ele  la  cara  , y 
sus  remedios. 

Otro  sobre  las  enfermedades  ele  las 
fauces,  laringe,  tráepiea  y su  curación. 

Otro  ele  las  enfermedades  del  estó-  i 
mago  y su  curación.  | 

Otro  de  las  del  hígaelo  y bazo  , y su  i 
curación. 

Otro  de  las  partes  genitales. 

Y en  el  último  de  algunas  enferme- 
dades especiales. 


(2)  Bib,  ele  Casiri. 
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! ^li  Ben-Omar-Benylhdha  , natu  que  domina  en  este  mismo  siglo  XIX, 

ral  de  Granada;  estudió  la  medicina  y á la  cual  se  ioclinan  los  iiistoriadores 

jurisprudencia,  v en  ambas  llegó  á ser  franceses. 

inu7  célebre.  Siendo  medico  fue  iiom  Estos  tres  médicos  árabes  dicen,  que 

brado  gobernador.  el  nn  mero  de  los  aforismos  es  precisa- 

Escribió  una  obra  sobre  las  pasiones  mente  de  4 12,  Esta  aserción  fue  siem- 

con  el  úixAo  áe  JÍniniorum  pastus  .Vyo-  prepara  los  árabes  de  tanta  verdad, 

' bó  la  influencia  de  estas  en  la  produc-  que  nadie  después  se  atrevió  á impug- 

! cion  y curación  de  ¡as  enfermeda-”  narla. 

i des(l).  La  reducción  de  los  aforismos  de 

; Isa  Ben-Moliamad-Alamhi,  natural  Hipócrates  al  número  422,  se  hizo  por 

j de  Loja  ; estudió  la  medicina  y la  ju-  los  dichos  tres  árabes,  de  los  cuales 

, risprndencia-,  j ambas  egerció  con  mu-  solo  se  sabe  que  fueron  contemporá- 

cbo  presiigio.  Primeramente  fue  mé-  neos  de  Hcnaino  el  Murciano  (5). 
dico  del  rej  de  Granada  •,  después  go-  Beti  Albalid  Albiasi,  nació  en  Tole- 

1 bernador  de  Loja,  y últimamente  vol-  do;  fue  uno  de  los  médicos  mas  céle- 

i vió  á Granada  á ser  médico  del  rey.  bres  de  su  siglo.  Escribió  varios  libros 

¡ Dejó  una  obra  muy  erudita  escrita  sobre  e!  comprensor  de  Bhassis. 

con  el  título  Clavis  corporurn  curando-  En  el  primero  y segundo  espone  los 

í rwn  (2).  tratados  4.°,  5.°  y 6d  del  comprensor, 

ylbdalraham  Ben-Othnan-Aldsa-  y en  ellos  de  las  enfermedades  de  la 

1 phi , natural  de  Toledo,  i tespues  de  tráquea,  de  la  bemotisis,  de  las  úlce- 

i haber  estudiado  la  medicina  pasó  al  ras  del  pulmón,  de  las  del  estómago  y 

1 Oriente  con  el  obgeto  de  ilustrarse  en  de  las evacuaciojíes  albinas. 

' otras  ciencias;  viajó  por  la  mayor  par-  En  el  tercero,  de  las  evacuaciones 

te  de  éb,  buscó  los  sábios  de  mas  crédi-  que  llama  medicinales,  producidas  por 

1 to,  y tuvo  relaciones  con  ellos.  No  los  eméticos, purgantes, diaréticos, etc^ 

perdonó  gasto  ni  sacrificio  alguno  para  En  el  cuarto,  contiene  la  6.^,  Id  y 

hacerse  con  las  obras  de  mas  celebri-  8.^  parte  áe\  comprensor,  yen  él  tra- 

dad,  las  cuales  tradujo,  comentó  é im-  ta  de  las  operaciones  de  cirugía,  tales 

j 1 portó  á España.  como  la  del  labio  leporino,  de  la  am- 

; i Escribió  tres  obras  de  medicina,  una  putacion  de  los  dedos,  del  cáncer,  de 

; sobre  las  enfermedades  de  mugeres;  la  hepatitis,  y últimamente  de  las  úl- 

otra  de  la  abstinencia  y la  tercera  de  ceras  de  la  matriz. 

! las  causas  de  las  enfermedades . En  el  quinto,  espone  la  novena  par- 

! Murió  en  Górdova  á la  edad  de  65  te  del  comprensor , y en  éi  trata  de  las 

1 años  (3).  enfermedades  de  las  vias  orinariaS'. 

Costa  Ben-Luca,  Honain,  Isa-Ben-  En  el  sexto,  contiene  la  primera 

! Zeia  , tradujeron  al  árabe  los  aforis-  parte  del  comprensor  y en  él  trata  de 

mos  de  Hipócrates;  el  primero  se  ade-  las  lombrices  intestinales  y de  los  re- 

i lantó  á Focio  y decia  , que  los  aforis-  medios  antiverminosos;  de  la  bebida 

1 mos  no  fueron  hechos  por  él  mismo,  del  agua  fria  corno  remedio  para  las 

j 1 sino  que  eran  sentencias  que  se  halla-  calenturas.  Este  árabe  ha  sido  el  pri- 

1 1 han  esparcidas  por  sus  obra.s,  y que  re-  mero  que  ha  propuesto  las  abluciones 

! 1 cogió  con  mano  diestra  algún  médico,  de  agua  de  nieve  para  la  curación  de 

dándoles  el  órden  que  en  la  actualidad  las  calenturas  adinámicas, 

tienen,  (4)  Esta  misma  opinión  esda  En  el  séptimo,  trata  de  los  venenos, 

— su  diagnóstico,  pronóstico  y curación. 

(1)  Casiri  B.  A.  E.  Nada  consta  de  su  muerte  éfi). 

1 Casiri  B.  A.  E.  — —L 

1 (3)  Casiri  ib.  (5)  Casiri  ib. 

(4)  También  lo  fue  de  Haller.  (6}  Casiri  B.  A.  E. 
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Ali  Ben  Alabhas,  natural  de  To« 
ledo^  fue  médico  muy  célebre  j de 
cámara  del  rey  Buita.  Este  le  mandó 
escribir  una  obra  de  medicina^  y en 
efecto  la  publicó  y se  la  dedicó  con 
este  título  Liher  regius  omnia  compla- 
tens^  qucB  ad  artem  medicam  spectant. 

Esta  obra  fue  tan  apreciada  de  to- 
dos, que  sirvió  de  testo  en  las  escuelas 
basta  que  Avicena  escribió  su  Canon 
medicinre,  el  cual  hizo  caer  en  descré- 
dito la  obra  de  Alabbas.  Sin  embargo^ 
se  agitó  vivamente  una  cuestión  muy 
acalorada  solare  el  mérito  de  una  y otra 
de  estas  obras,  y se  decidió,  que  la  del 
médico  per=a  era  mas  práctica,  pero 
mas  científica  la  de  nuestro  toledano. 

Este  trata  en  las  partes  20  y 21  del 
comprensor  de  los  daños  dcl  coi  tu  y 
entre  ellos  de  la  gonórea.  Astrue  no 
conoció  la  obra  de  nuestro  español,  la 
cual  hace  por  igual  tiempo  muy  du- 
d.osa  la  existencia  del  gálico  en  España. 

También  habló  nuestro  médico  de 
Toledo  de  las  enfermedades  produci- 
das por  las  lombrices;  de  la  proceden^ 
cia  del  ano  de  la  gota ^ y de  los  demas 
dolores  del  cuerpo  y su  curación 
^ Ebn,  Caphedí,  natural  de  Valen- 
cia, estudió  la  medicina  en  Toledo  y 
de  ella  ims  dejó  escritas  dos  obras. 

Primera:  Manuductio  ad  artem  me- 
dicani.  Trata  en  ella  de  la  teoría  y 
práctica  de  la  medicina.  De  la  reco- 
lección^ modo  de  secar  y preparar  las 
ralees,  semillas,  hojas  y flores:  de  la 
preparación  de  las  conservas,  bolos, 
trociscos,  cataplasmas,  colirios,  acei- 
tes, ceratos,  emplastos,  clisteres,  etc. 
Esta  obra  sirvió  de  testual  para  la  cá- 
tedra de  materia  médica. 

Se  gunda;  De  la  generación  y del  ré- 
gimen de  las  recien  paridas  (2). 

Abdalla  Ben-Alimad-Diaeldin^  na- 
tural de  IMálaga:  antes  de  estudiar  me- 
dicina se  dedicó  á las  ciencias  ausilia- 
res,  con  especialidad  á la  botánica:  hi- 
zo tantos  progresos  en  esta,  que  mere- 


( 1 ) Casi r i B.  A , 

(2)  Casiri  B A.  E. 


cío  el  nombre  de  Padre  de  la  botánica. 

Se  entusiasmó  tanto  en  el  estudio 
de  este  ramo,  que  sabia  de  memoria 
los  significados  de  todas  las  plantas  y 
en  todas  lenguas.  Preguntado  sobre 
una  flor,  yerba,  raiz  etc.  respondía  in- 
dicando sus  virtudes , sus  usos,  y lo 
que  es  mas  basta  el  capítulo  y folio  en 
que  se  hablaba  en  Dioscóridesy  Galeno. 

De  todas  las  naciones  era  consultado 
sobre  esta  ciencia,  y sus  respuestas  las 
consideraban  de  tanto  peso,  que  no  se 
atrevían  ni  á dudar  ni  á replicar.  Des- 
pués de  haber  viajado  por  Europa, 
pasó  al  Oriente.  En  Egipto  fue  nom- 
brado primer  médico  de  todas  las  aca- 
demias, cuyo  encargo  renunció  con  la 
mayor  modestia.  Ultimamente  admi- 
tió el  de  primer  médico  del  rey  Alka- 
rael  , y el  de  visir  en  la  ciudad  de  Da- 
masco Murió  en  esta  á los  80  años  de 
edad. 

Escribió  tres  obras  de  medicina  que 
tituló, 

1. ^  De  mira  reruni,  creaturarum 
eorumqiie  varietate. 

2. ®  De  usu  m edic amentor um-  ad 
curandos  corporis  morbos, 

3. ^  De  simplicibus  medicamen- 

tis  (3) 

Aloamar  Ben-AlduBMule  -Z aliar , 
natural  de  Garmoiia  . fue  médico  de 
esta  villa;  pero  su  decisión  y celo  por 
la  felicidad  desús  semejantes  era  tal 
que  no  temía  ninguna  clase  de  peligro, 
aunque  fuera  de  la  vida  , si  bahía  de 
resultar  en  beneficio  de  sus  enfermos. 

Este  laudable  celo  le  obligó  á pedir 
con  instancia,  le  dejasen  marchar  á los 
pueblos  infestados  de  peste.  Conse  o ni- 
do el  permiso  de  reconocer  los  pue  - 
blos  de  Andalucía  en  los  que  reinaba 
la  ejñdemia,  verificó  su  visita  , pero 
bien  pronto  fue  víctima  de  su  celo. 
Murió  en  Ubeda  1119. 

El  pueblo  le  erigió  una  estátua  para 
que  la  posteridad  le  fuera  siempre  gfra- 
ta  (d). 


(3)  Casiri  ib. 

(4)  Casiri  B,  A.  E. 
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Ahu  Bahi  Abdelazis  ^ natural  ele 
I Oriliuela,  Escribió  una  escelente  obra 
I de  medicina  con  el  título  de  Trac- 
i tatus  de  aíinientis.  En  este  tratado 
habla  del  uso  de  las  leches^  aceites, 
carnes,  pescados,  aves,  etc.  En  su  tiem- 
po pasaba  por  el  mejor  escrito  de  bi- 
gieDe(I). 

Avenzoar  (2)  natural  de  Pefaaflor 
j cerca  de  Sevilla.  Desde  muy  niño  pasó 
j I á esta  ciudad  en  la  cual  estudió  y eger- 
I I ció  la  medicina  por  todo  el  resto  de  su 
i I larga  vida , por  cuya  razón  la  mayor 
¡ I parte  de  los  historiadores  lo  reputan 
I I como  sevillano.  Su  padre  fue  también 
I I médico,  y de  tanta  celebridad , que  el 
I mismo  Avenzoar  lo  consultaba  en  las 
I enfermedades  graves,  y en  varias  par- 
! tes  de  su  obra  le  tributa  los  elogios 
I I mas  pomposos. 

I Se  dedicó  primero  á la  farmacia  y 
j después  á la  medicina  y cirugía,  cuyas 
I facultades  reunió  y egerció.  En  su 
tiempo  la  medicina  estaba  separada  de 
la  cirugía:  los  médicos  se  desdeñaban 
¡ egercer  esta,  y la  dejaron  en  las  manos 
I de  los  barberos  y gentes  de  poca  ins- 
truceion-  pero  Avenzoar  fue  el  prime- 
ro que  reunió  su  estudio  y egercicio,  á 
pesar  de  ser  contra  la  voluntad  espresa 
de  su  padre,  que  le  decia;  «ios  grandes 
médicos  no  deben  esfecutar  las  opera - 
Clones  de  cirugía  , si  es  que  han  tener 
honra  y celebridad  entre  sus  compañe- 
ros y entre  la  gente  distinguida  de  los 
pueblos-”  pero  su  hijo  criticando  la 
i contestación  de  su  padre  dice:  «mi  pa- 
dre ha  sido  uno  de  estos,  que  ha  pasa- 
do toda  su  vida  sin  hacer  una  operación 
de  cirugía , y si  la  necesidad  le  hubie- 


( 1 ) Casiri  B.  A.  E. 

(2)  El  célebre  Freind  ha  merecido  gran- 
des elogios  de  los  historiadores  por  lo  bien 
que  ha  desempeñado  este  artículo.  Yo  llamo 
la  atención  de  mis  lectores  para  que  compa- 
rando el  del  historiador  ingles  y el  que  yo 
he  formado,  teniendo  á la  vista  la  obra  de 
Avenzoar , puedan  decidir  sobre  el  mérito 
de  uno  y otro. 


se  puesto  en  el  caso  de  hacerla,  no  hu- 
biera sabido,  aun  cuando  hubiera  que- 
rido praeticarla,  por  no  estar  acostum- 
brado. Yo  aunque  dotado  de  un  espí- 
ritu apocado,  he  querido  egercerla  por 
recreo  y amor  del  arte  : para  conse- 
guirlo ío  aprendi  con  el  estudio,  y des- 
pués quise  por  esperiencia  saber  la 
composición  de  las  medicinas.  Quise 
también  conocer  los  huesos  y sus  re- 
laciones: todo  esto  quise  no  solo  sa- 
berlo, sino  egercerlo  y practicarlo  con 
mis  propias  manos,  y con  toda  mi  vo- 
luntad : he  seguido  y seguiré  siempre 
este  camino,  por  mas  vil  y desprecia- 
ble que  parezca  á los  médicos  (3).” 

Avenzoar  padeció  muchos  trabajos 
y persecuciones:  la  misma  celebridad 
que  tenia,  era  para  él  un  tormento, 
porque  creyéndole  capaz  de  curarlo 
todo,  cuando  no  conseguía  la  curación 
de  un  mal,  le  imputaban  la  muerte  á 
falta  de  voluntad  y desidia. 

Yarias  veces  se  vió  en  la  precisión 
de  espatriarse  y andar  fugitivo  : estu- 
vo dos  veces  en  la  cárcel  pública  *,  cu- 
yos disgustos  unidos  á la  disentería  y 
ceática  que  habitual  mente  padecia,  le 
obligaron  muchas  veces  á desearse  la 
muerte.  Sin  embargo  según  la  opinión 
de  Averroes  vivió  135  años.  Esto  ha 
parecido  á muchos  un  absurdo  j pero 
si  hubieran  leido  las  obras  de  Aven- 
zoar, no  lo  hubieran  tenido  por  fal- 
so y sí  por  un  fenómeno  estraordi- 
nario. 

En  efecto  en  el  cap.  2.®  del  trat.  1 
del  lib.  1 contradice  á Aristóteles 
por  asegurar  que  nadie  engendra  va- 
rones después  de  los  70  años,  alegando 
su  propia  esperiencia  de  haber  tenido 
á los  80  años  un  hijo,  y á los  100 
otro  (4).  Escribió  una  obra  con  el  ti- 
tulo siguiente : Theisir  Dahalmodána 
Vahaltdavir:  hoc  est  interpretatio 
rectificativa  medicationis  et  regiminis. 


(3)  Cap.  l.°  irat.  5.® 

(4)  Pág.  27  vuelta. 
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' edítus  iji  arahico  d perfecto  viro  Aby- 
MERON  AbyngiObar:  translatus  Kenec- 
' tíís  ex  hebraico  in  latinum  d Jaco- 
! ho  Hebreo,  anuo  Domini  nostri  J.  C. 

! miíhissimo  ducentessimo  octogessimo 
primo  die  jovis  qiiae  fuit  vigessima  pri- 
' nía  yJugusti  in  Meridie,  annis  Ara- 
\ bam  679,  mensis  quarti,  diebus  quiii- 
(¡ne  (i). 

Esta  obra  está  dividida  en  tres  libros 
subdivididos  en  varios  capítulos. 

bn  los  primeros  capítulos  del  tratado 
12  trata  de  las  enfermedades  y su  cu- 
ración: en  los  42  5.°  y 6d  incurrió  en 
i el  defecto  de  querer  curar  los  síntomas 
con  remedios  especiales,  tales  como  la 
sequedad,  la  negrura  de  la  lengua  y 
1 dientes,  la  fetidez  de  la  boca  y nari- 
i ces  en  las  calenturas  pútridas, 
i En  los  restantes  artículos,  discute  si 
los  huesos  tienen  ó no  sensibilidad-,  y si 
i en  caso  de  tenerla  , la  reciben  de  los 
i nervios:  prueba  que  los  huesos  reciben 
su  nutrición  por  las  arterias  que  se  dis- 
tribuyen por  toda  su  sustancia:  últi- 
' mámente  admite  en  ellos  sensibilidad, 
aunque  poca. 

I Trata  de  las  dislocaciones  de  las  ver- 
1 tebras  del  cuello  ^ dice  que  la  nuca  es 
el  centro  y ege  de  todos  los  movimien- 
tos y los  nervios  los  riachuelos  que  na- 
cen de  ella. 

Habla  de  los  abscesos  del  estómago 
y de  la  diferencia  que  hay  entre  los 
que  se  forman  en  el  fondo  , cuerpo, 
y en  el  cardias.  Dice  que  la  calentu- 
ra que  los  acompaña  no  es  mas  que  un 
accidente,  que  se  curará  con  la  enfer- 
medad principal  y no  con  remedios 
especiales  (2). 

El  cap.  18  lo  dedica  á tratar  de  la 
pérdida  del  sentido  y movimiento  del 
esófago  (parálisis)  y propone  tres 
métodos:  primero  introducir  una  cánm 
la  en  forma  de  embudo , que  llegue 
muy  cerca  del  estómago,  y por  su 


(1  ) Este  es  el  egemphir  que  yo  he  teni- 
do presente  p.ira  redactar  este  artículo  , y 
á él  me  redero  en  loíias  las  notas. 

(2)  Pág.  2 1 , Col.  2.“ 


conducto  introducir  alimentos  líquidos 
para  conservar  la  vida  del  enfermo:  se- 
gundo meter  al  paciente  en  un  baño 
de  leche  , para  que  se  nutriera  por  la 
absorción:  tercero  llenar  de  leche  una 
vegiga  de  buey:  que  esta  vegiga  debia 
tener  una  cánula,  por  medio  de  la  cual 
introducida  en  el  ano  se  esprimiese  lo 
contenido  en  ella  (3).  Prueba  después 
contra  la  opinión  común  de  los  médi- 
cos, que  las  lavativas  pueden  nutrir  por 
cierto  y determinado  tiempo. 

En  el  cap.  7,  trat.  12,  habla  del 
absceso  del  mediastino:  dice  que  nadie 
Rabia  escrito  antes  que  él  de  esta  en- 
fermedad: hace  de  ella  una  descripción 
tan  exacta,  que  nada  deja  por  desear. 
El  sugeto  de  la  observación  murió  se- 
gun  dice,  por  haber  tomado  baños  ti 
bios  que  le  había  prohibido  (4), 

En  el  cap.  5.°  del  trat.  13  describe 
el  flegmon  y abscesos  del  hígado:  pre- 
senta la  historia  de  esta  enfermedad 
y su  curación,  añadiendo  que  tuvo  mu- 
chos casos  de  dicho  mal  (5). 

En  el  cap.  3.°del  trat.  15  bajo  el 
nombre  de  be  miga,  trata  del  cáncer 
del  estómago.  Refiere  que  habiendo 
enfermado  de  este  mal  uno  de  los  sir- 
vientes de  Hali,  y no  atreviéndose  á 
decirle  el  peligro  en  que  se  hallaba 
de  no  tener  remedio  , Hali  se  creyó 
engañado,  por  cuya  razón  le  mandó  lle- 
var á la  cárcel  pública,  en  la  que  tuvo 
que  confesar  la  verdad,  añadiendo  que 
no  viviría 'doce  dias:  en  efecto  murió 
á los  nueve. 

Avenzoar  describe  también  la  his- 
toria gráfica  del  cáncer,  que  aun  com- 
place el  consultarla,  porque  en  ella  se 
notan  los  grandes  talentos  que  poseía. 

En  seguida  trata  de  las  hernias  y su 
curación,  ele  las  heridas  de  vientre  sim- 
ples, penetrantes  y complicadas  con  la 
salida  del  los  intestinos  y del  omento. 
Aconseja  la  escisión  de  la  parte  gan- 


(3)  Ahora  se  vuelven  á usar  e.stas  vegi- 
gas  en  clase  de  geringas  de  nueva  invención. 

(4)  Ib.  pág.  19,  col.  22 

(5)  Pág.  20. 
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grenada  , y el  sostener  la  poreion  sana 
por  medio  de  una  sutura.  Curó  un  en- 
fermo por  medio  de  un  ano  artificial 
d (juo  stercus  per  vulnus  exíbat  (1), 

En  el  cap.  6.°  del  trat.  16  habla 
del  absceso  del  mediastino  que  pade- 
ció el  mismo  de  resultas  de  los  viajes 

1 . , . ^ 

V peregrinaciones  que  hizo  a pie^  por 
librarse  de  sus  enemigos.  Los  vivos  co- 
lores con  que  jiinta  esta  dolencia  lo 
asemejan  á Sidenbam^  cuando  descri- 
bió con  tanta  exactitud  la  gota  que  pa- 
deció el  mismo  por  espacio  de  treinta 
años  (2). 

En  el  cap.  7.^  del  trat.  5.°  bajo  el 
nombre  de  sigilatione  iiteri,  habla  de 
los  fungos  ó pólipos  del  cuello  de  la 
matriz  ^ los  que  aconseja  cortar  con 
el  instrumento^  si  es  reciente,  j aban- 
donarlos si  estuviesen  callosos  (3j. 

En  el  8.°  habla  de  la  düaceracion 
de  la  vagina  á consecuencia  de  los 
partos  trabajosos  ó de  una  defloración 
violenta:  aconseja  la  sutura  con  seda 
cruda,  añadiendo  que  ésta  no  se  cor- 
rompe nunca  y dura  basta  la  cica- 
trización (4). 

El  tratado  5.^^  lo  dedica  á esponer 
las  enfermedades  de  los  huesos:  en  el 
primer  capítulo  habla  de  las  fracturas: 
llama  la  atención  de  los  prácticos  so- 
bre la  edad  de  los  sugetos,  y dice  ha- 
ber curado  la  del  fémur  en  un  niño  cu- 
ya curación  pareció  á todos  imposible. 

En  el  capítulo  5 .^espone  refiriéndo- 
se á su  padre,  la  historia  de  un  hombre 
á quien  le  salió  un  hueso  en  forma  de 
cuerno^  el  cual  se  le  caia  todas  las  pri- 
maveras al  tiempo  mismo  en  Cjue  se 
caen  las  astas  á los  ciervos-  que  este  en- 
fermo se  curó  por  medio  de  los  pur- 
gantes. 

En  este  mismo  capítulo  critica  con 
mucha  razón  á los  sofistas  y empíricos 
á quienes  dice,  que  la  verdadera  espe- 

( 1 ) Pág.  20  vuelta. 

(2)  Pág.  23. 

(3)  Pág.  30. 

(4)  En  nuestro  siglo  se  ha  propuesto  la 
seda  cruda  para  la  ligadura  de  las  arterías, 
por  las  razoues  que  alega  nuestro  árabe. 


rienda  debe  ser  el  norte  del  médico: 
que  éste  lo  debe  pesar  todo  con  la  jus- 
ta balanza,  que  es  la  verdadera  espe- 
riencia,  porque  los  discursos  y averi- 
guación de  ciertas  causas  mas  jDcrtene- 
cian  á los  filósofos  que  á los  médicos. 

En  el  cap.  3.^^  del  trat.  7.°j,  habla 
de  las  viruelas  y sarampión:  dice  que 
las  padeció  el  inismOj,  y que  salió  de 
ellas  como  por  milagro.  Proscribe  la 
miel,  los  narcóticos,  las  carnes  y pesca- 
do salado,  y aconseja  las  frutas  acidas 
y el  agua  de  celaada. 

En  el  trat.  1.°delllb.  3. habla  del 
diagnóstico  y curación  de  las  calen- 
turas: en  el  2.°  de  las  crisis  y dias  crí- 
ticos: en  el  3,°  de  las  calenturas  epidé- 
micas originadas  de  las  aguas  estanca- 
das y corrompidas,  y de  los  cemente- 
rios. En  este  mismo  capítulo  trae  una 
observación  sumamente  rara,  y es  ur.a 
epidemia  de  anginas  de  resultas  de  la 
corrupción  del  aire,  á cuyos  enfermos 
se  les  dislocaban  las  vértebras  del  cuello. 

En  el  cap.  2.°  del  trat.  1 1 del  lib. 
1 .°,  habla  de  los  flecmones  del  pul- 
món: no  admite  sensibilidad  en  e!  te- 
gido  vascular  de  estos  órganos,  y sí  es- 
clusivamente  en  la  membrana  c[ue  los 
cubre  y en  los  nervios. 

En  el  cap.  6.°  del  trat.  12  trata  del 
engruesamiento  y de  la  producción  de 
membranas  en  el  pericardio. 

En  el  cap.  7.^  habla  de  los  abscesos 
del  pericardio,  aconseja  al  médico  la 
sangria  instantánea  y abundante,  si  no 
quiere  ver  morir  al  enfermo  pronta- 
mente. Describe  la  historia  gráfica  de 
esta  dolencia  con  unos  colores  tan  ani- 
mados y con  tal  exactitud,  que  es  un 
modelo  de  estudio  y de  imitación. 

En  el  cap.  1.°  del  trat.  15,  bajo  el 
nombre  de  etica  stomachi  habla  esten- 
sarnente  de  la  irritación  crónica  del 
estómago,  añadiendo  ser  el  primero 
que  la  d escribe.  Aconseja  las  frutas 
ácidas  y especialmente  los  limones  y 
manzanas  asadas  (5). 


(5)  No  es  Broussais  el  solo  afecto  á esta 
fruta. 
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En  el  cap.  20  del  mismo  tratado  ha- 
bla de  los  abscesos  del  estómago;  esta- 
bl  ece  diferencias  en  ellos  según  ocupen 
la  parte  superior,  media  ó inferior  de 
dicho  órgano.  Llama  mucho  la  aten- 
ción del  médico  para  que  se  oponga 
enérgicamente  desde  su  principio  á los 
estragos  de  dicha  dolencia.  Aconseja 
las  sangrías,  lavativas  atemperan  tes,  los 
estípticos  y narcóticos  en  el  principio, 
cuyos  medicamentos  debían  disminuir- 
se según  progresara  el  mal.  Propone 
como  indicación  urgente  el  calmar  el 
dolor.  Establece  el  pronóstico  según  el 
sitio  que  ocupe,  siendo  muy  malo  el 
de  la  parte  superior  del  estómago.  To- 
do este  capítulo  es  sumamente  intere- 
sante. 

En  el  cap.  5.^  del  trat.  2.®  habla  de 
la  inílamacion  y erosión  de  los  intes- 
tinos de  resultas  de  la  acción  de  los  ve- 
nenos. Dice  que  visitó  una  concubina 
de  Stali,  la  cual  después  de  40  dias  de 
haber  sido  envenenada,  arrojó  por  el 
ano  unos  pedazos  de  membrana. 

En  este  mismo  artículo  refiere  que 
al  salir  de  Sevilla  huyendo  de  Stali  vió 
una  yerba  en  el  camino  , y habiendo 
comido  de  ella  un  poquito  con  el  ob- 
geto  de  indagar  su  virtud,  contrajo 
instantáneamente  una  disentería. 

En  el  cap.  1 del  trat.  2.^  hablan- 
do de  la  esterilidad  de  los  testículos  es- 
])one  los  caracteres  físicos  y morales 
de  los  Eunucos  diciendo,  que  ni  tie- 
nen barba  ni  juicio  seguro-,  que  jamás 
vió  uno  dotado  de  talento  ni  de  bue- 
nas costumbres. 

Habla  de  los  temperamentos  mas 
propios  para  engendrar  : considera  los 
íJegmáticos  muy  impropios  para  ello, 
añadiendo  cpie  los  sugetos  dotados  de 
este  temperamento  engendran  con  di- 
ficultad, y que  si  tienen  hijos,  son  estú- 
pidos y torpes.  Cuenta  de  sí  mismo, 
(jue  habiendo  ya  muchos  años  de  estar 
casado  sin  haberlos  tenido,  hizo  uso 
del  nenúfar  y del  alcanfor,  c[ue  le  sus- 
citaron un  terrible  causón  • pero  que 
curado,  empezó  á tenerlos. 

En  el  cap.  4.°  del  lib.  5. A hablando 


de  la  dislocación  de  la  matriz  , dice 
que  vió  una  muger  á quien  se  le  salió 
del  todo , y habiéndose  corroído  los 
ligamentos  se  desprendió  toda  , y se 
le  cayó,  sin  que  este  accidente  le  cos- 
tase la  vida  (1). 

Habla  también  de  la  hidropesía  del 
corazón  á consecuencia  de  la  forma- 
ción de  un  pólipo  en  el  ventrículo  iz- 
quierdo. 

Fue  el  primero  que  practicó  la  ope- 
ración de  la  traqueotomia  en  una  an- 
gina muy  deses]:)erada,  en  la  que  con- 
siguió la  cicatrización  , lavando  la  he- 
rida todos  los  dias  con  agua  de  miel, 
y cubriéndola  después  con  polvos  de 
nuez  de  ciprés. 

Trató  del  marasmo  y propone  para 
su  curación  la  leche  de  cabra  , porque 
su  dogma  les  prohibía  hacer  uso  de  la 
de  burra. 

Curó  un  empiema  por  la  punción, 
de  cuyo  resultado  por  haberlo  hecho 
delante  de  su  padre  , le  da  la  gloria, 
confesándose  incapáz  de  ella. 

Presentado  ya  un  resúraen  de  lo  re- 
lativo á medicina  y cirugía,  me  resta 
decir  alguna  cosa  sobre  su  farmacia. 
Hemos  visto  mas  arriba,  que  Aben- 
zoar  confesó  haber  estudiado  la  far- 
macia antes  que  la  medicina  y cirugía, 
y que  con  la  mayor  afición  se  había 
dedicado  á componer  las  medicinas. 
En  efecto,  se  encuentran  en  sus  obras 
muchas  composiciones  de  medicamen- 
tos, desconocidos  antes  de  él,  con  ob- 
servaciones propias  sobre  el  modo  de 
prepararlos  y ajalicarlos.  Habla  de  mu- 
chas plantas  venenosas  y sus  antído- 
tos ; de  las  virtudes  del  aceite  trí- 
tico  admirable  *,  de  las  flores  (2)  del 
nenúfar  : conoció  que  el  aceite  de  al- 
mendras dulces  era  un  correctivo  de 
las  colonquítidas.  Se  prescribió  el  ele- 
boro  negro  para  curarse  de  un  hueso 
' que  dice  haberle  salido  en  la  espalda, 

(1)  Pág.  30 

(‘2)  Ahenzoar  fue  el  que  introdujo  en 
la  medicina  las  llores  del  nenúfar  ó de  la 
ninfea;  los  griegos  y latinos  solo  conocieron 
las  virtudes  de  la  raiz. 
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del  cual  curó  perfectamente  por  me  - 
dio  del  purgante.  Aplicó  la  piedra 
bezoar  en  dósis  de  tres  granos,  en  una 
ictericia  producida  por  un  veneno. 

Mucho  mas  pudiera  decir  de  nues- 
tro árabe  español , si  lo  espuesto  basta 
aqui  no  bastase  para  presentarlo  con 
la  justa  celebridad  que  gozó.  Solo  diré 
copiando,  j es  lo  único  que  copio  de 
Freind:  «Que  la  traducción  déla  obra 
está  hecha  en  un  estilo  semi-bárbaro 
é indigesto  j que  si  se  espurgase  y tra- 
dugese  bien  en  cualquier  lengua  que 
fuese  , todavia  en  nuestros  dias  podria 
consultarse  con  provecho  (1).” 

Aherroes , alias  ylhen-Rasciad 
nació  en  Córdova : estudió  en  aquella 
academia  la  filosofía  y jurisprudencia, 
y después  la  medicina;  llegó  á hacerse 
muy  célebre  en  los  tres  ramos,  y á so- 
bresalir entre  todos  sus  contemporá- 
neos por  su  liberalidad,  por  su  pacien- 
cia y por  su  constante  aplicación. 

Se  dedicó  tanto  al  estudio  de  la  fi- 
losofía aristotélica,  que  la  comentó 
con  la  mayor  sabiduría  , mereciendo 
por  esto  ser  llamado  el  alma  de  Aris- 
tóteles. Escribió  una  obra  de  medi- 
cina con  el  título  siguiente  : Coliget 
V enetia  I530fól.  Esta  obra  es  un  com- 
pendio (le  todo  cuanto  se  había  escrito 
hasta  su  tiempo-,  pero  es  menester  ha- 
cerle la  justicia  de  confesar,  que  en  ella 
se  encuentran  observaciones  propias  y 
del  mayor  interés. 

En  la  introducción  dice , que  ha- 
biendo manifestado  los  maestros  y fi- 
lósofos á Andelach,  rey  de  Marruecos, 
la  necesidad  de  componer  una  obra  de 
medicina,  le  mandó  el  Rey  el  que  se 
encargase  de  esta  comisión. 

La  obra  de  Averroes  está  fundada 
en  la  filosofía  natural:  en  ella  se  pro- 
puso, siguiendo  el  egemplo  de  Aristó- 
teles, conciliar  las  opiniones  de  los  filó- 
sofos y de  los  médicos,  tomando  como 
mediador  á Galeno. 



(1)  Freind.  hist.  medie,  pág.  503. 

(2)  Este  artículo  también  lo  he  redacta- 
do á la  vista  de  la  obra. 
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Se  dice  de  Averroes  que  fue  un  ene- 
migo tan  declarado  de  Avicena,  que 
se  tuvo  á menos  el  citarle  en  sus 
obras  (3). 

Averroes  fue  el  autor  de  la  famosa 
sentencia  sit  anima  mea  tota  eiirn  philo- 
sophis:  en  ella  se  funda  Bayle  para  ta- 
charle de  impío,  criticándole  que  no 
creia  en  la  espiritualidad  e inmortali- 
dad del  alma.  Esta  censura  es  suma- 
mente injusta,  y si  Bayle  hubiera  lei- 
do  la  obra  de  nuestro  árabe  cordovés 
hubiera  visto  por  sus  propios  ojos  que 
en  varias  partes  dice,  que  nuestra  al- 
ma es  un  espíritu,  y en  otras  que  era 
inmortal. 

Divide  su  obra  en  siete  tratados:  el 
primero  lo  dedica  á la  anatomía  cuyo 
estudio  recomienda  para  ser  buen  mé- 
dico: dedica  un  artículo  á tratar  de 
la  definición  y distinción  de  la  anato- 
mía, de  la  de  los  miembros  en  gene- 
ral, de  la  de  los  huesos  de  la  cabeza, 
de  las  venas  pulsátiles,  de  las  no  pul- 
sátiles (arterias  y venas),  de  los  ner- 
vios, ligamentos,  pulmones,  corazón, 
hígado,  estómago,  intestinos,  vegiga 
de  la  hiel,  riñones , vegiga  urinaria, 
testículos,  mamas  y vulva. 

A pesar  de  que  en  el  primer  capí- 
tulo nos  ofrece  esponer  no  solo  lo  que 
habían  ignorado  los  antiguos,  si  que 
también  lo  rjue  había  ad(|uiri(Ío  su  pro- 
pia esperiencia,  no  se  encuentra  hecho 
alguno  que  nos  autorice  para  creer  que 
disecó  cadáveres  humanos,  y si,  de  que 
cuanto  nos  dice  en  esta  materia,  fue 
tomado  de  Aristóteles  y Galeno. 

El  cap.  1.^  lo  dedica  á la  fisiología, 
y trata  de  la  complexión  de  los  tem- 
peramentos. 

En  el  8.°  habla  de  la  diferencia  que 
hay  entre  las  sienas  y arterias:  hace 
una  distinción  también  de  la  sangre 
que  circula  por  unas  y otras:  dice  que 
las  arterias  salen  del  corazón  para  dis- 
tribuirse en  todas  las  |)artes  del  cuer- 


(3  j Yo  al  menos  por  mas  cuidjuio  y alen-  i 
cion  que  he  puesto  en  leerla,  no  lo  he  visto  ! 
citado.  i 


I 
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po  ( artericB  quce  portant  sanguinem 
d corde  et  ramificatce  sunt  per  totum 
Corpus  ad  ferendum  rem  istcun  (1^.  Es- 
plica  muy  Lien  las  relaciones  que  tie- 
ne el  corazón  con  el  cerebro  por  medio 
de  las  arterias^  que  de  aquel  su])en  á 
iíste'.  maiiLfestiun  est  ex  auatornia,  quod 
multre  art erice  d corde  mituntur  ad 
cerehrum  (2). 

El  libro  3 contiene  4 1 capítulos  en 
los  cuales  trata  de  las  enfermedades^ 
que  distingue  en  Ccálidas^  secas,  liúme- 
das,  frías,  j compuestas  de  estas  cua- 
tro. Nada  contiene  de  particular. 

En  el  libro  4.^  dividido  en  60  capí  » 
tulos  habla  de  las  enfermedades  en  par- 
tieular,  de  los  pulsos  y orinas  como  sig- 
nos diagnósticos  y pronósticos  , de  las 
apostemas  y de  las  crisis. 

i V 


En  este  mismo  libro  trata  sucinta- 
mente de  las  calenturas,  añadiendo 
haber  ya  esphcado  todo  lo  relativo  á 
ellas  con  bastante  estension  en  los  co- 
mentarios que  escribió  á Galeno  (3) 
(pág.  71  vuelta  col.  2."^)  En  la  pag,  73 
dice  que  Avenzoar  vivió  135  años. 

Todo  este  libro  es  dig^no  de  cónsul - 
tarse:  las  descripciones  de  las  enferme- 
dades son  muy  bien  acabadas,  cortas, 
y nada  dejan  que  desear. 

El  libro  5.°  lo  dedica  á tra  tar  de  ios 
alimentos  y medicamentos;  clasifica  á 
estos  según  las  cuatro  calidades  de  frió, 
caliente,  húmedo  y seeo.  Hace  apliea- 
cion  de  esta  teoría  á las  enfermedades 


producidas  por  las  mismas  cualidades. 
No  ofrece  interes. 

En  el  libro  6.°  trata  de  higiene  ó 
de  la  conservación  de  la  salud  por  los 
alimentos,  baños,  egercicios  etc. 

En  el  Id  trata  de  la  ciiraeion  de  las 
enfermedades ; en  el  tratamiento  de 
las  calenturas  dice,  que  debe  tenerse 
mucha  cuenta  con  la  iníiuencia  del 
clima,  añadiendo  que  si  Hipócrates  las 
curaba  con  agua  de  cebada  , nosotros 


(1)  Pág.  51  vuelta  col.  2.®  lit.  P. 

(2)  Pág.  53  vuelta. 

(3)  No  he  visto  estos  comentarios,  ni  he 
leicJo  ningún  autor  que  hable  de  ellos. 


las  habiamos  de  curar  con  sangrías 
y otros  medios  (pág.  100  col.  1.^ 
tít.  6.) 

Aberrees  fue  el  primero  que  hizo  la 
observación  y la  publicó  de  que  las 
viruelas  solo  acometían  una  vez  en  la 
vida. 

Aberrees  murió  en  Córdova. 

^Ibucasis . Nació  en  Córdova:  estu- 
dió en  aquella  academia  las  ciencias 
ausiliares,  y después  la  medicina.  En 
esta  época  la  cirugía  estaba  casi  aban- 
donada á los  criados  de  los  médicos: 
estos  creían  una  deshonra  el  practi- 
car las  operaciones,  por  cavo  motivo 
la  medicina  operatoria  estaba  proscrita 
y vilipendiada.  En  las  academias  mé- 
dicas no  se  enseñalaa  y solo  podía  apren- 
derse de  los  barberos , que  eran  los 
únicos  que  la  egercian.  Aíbucasis  ven-  ¡ 
ciendo  las  dificultades  que  su  dogma  le 
oponía  de  no  disecar  cadáveres  huma-  | 
nos,  se  dedieó  eon  el  mayor  entusias-  í 
mo  al  estudio  de  la  anatomía,  y en  ella 
fundó  su  tratado  de  cirugía.  En  mu- 
chos lugares  dice,  que  serd  un  temera- 
rio y un  asesino  el  cirujano  , que  se 
atreva  aplicar  el  fuego  ó el  instru- 
mento cd  cuerpo,  sin  estar  bien  entera- 
do de  la  naturaleza,  sitio  y relaciones 
de  la  pai'te.'’'’ 

Escribió  una  obra  con  este  título:  (4) 

Chirurgia  Aíbucasis.  De  cauterio 
eum  igne  et  mediéis  acutis  per  singida 
corporis  humanimembra.  De  sectione, 
per foratione , phlebotomia  et  vento  sis. 

De  xulnerihus  et  de  stractione  sagita- 
rum  cocterisqiie  similibus.  De  restau- 
ratione  et  curatione  dislocationis  mem  - 
broruni^  cuín  instriimentorum  delinea 
tionibus  ( Argentori  1541.  fol.')  (5) 


(4)  Este  es  el  que  tieneel  cgemplar  que  ¡ 
se  conserva  en  la  iñblioteca  real  de  Madrid. 

(5)  El  desaliño  y desorden  con  que  es- 
tán tratadas  las  materias,  la  grande  oscuri- 
dad de  las  voces,  y los  innumerables  inslru- 
metñ os  que  describe  y figura  , hacen  suma- 
mente diíícil  el  presentar  unestracto  de  su 
obra,  melódico  y ordenado.  Asi  pues  no 

es  de  estrafiar,  el  que  tampoco  siga  un  ór-  í 
den  en  la  esposiciun.  | 
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En  el  prólogo  dice,  que  su  tratado 
de  cirugía  no  es  mas  que  el  suple- 
mento al  de  medicina.  Pvefiere  que  en 
su  tiempo  la  cirugía  Labia  llegado  á 
tan  alto  desprecio,  que  no  quedaba  de 
ella  el  mas  mínimo  vestigio  de  su  exis- 
tencia. Atribuye  esta  causa  al  aban- 
dono del  estudio  de  la  anatomía,  sin 
cuyos  conocimientos  no  se  podia  dar 
un  paso  en  la  cirugía.  Refiere  cuatro 
casos  de  otros  tantos  enfermos,  que  ha- 
biendo sido  operados  por  médicos  ig- 
norantes, dos  de  ellos  babian  queda- 
do muertos  en  el  acto  á consecuencia 
de  un  flujo  de  sangre,  y los  otros  dos 
á pocas  Loras. 

L1  ama  mucbo  la  atención  de  sus  Li- 
jos para  no  bacer  ninguna  o|)eracion 
sin  tener  al  menos  una  probabilidad 
muy  grande  de  buen  resultado,  criti- 
cando justamente  á los  profesores  que 
emprendian  operaciones  temerarias. 

En  el  primer  capítulo  trata  de  los 
daños  y provecbos  de  la  aplicación  del 
cauterio  , y de  los  sugetos  en  quie- 
nes puede  ser  útil  ó perjudicial:  pre- 
fiere el  actual  al  potencial,  y el  be- 
cbo  por  el  hierro:  ridiculiza  aquellos 
que  creian  ser  mejor  el  del  oro,  aña- 
diendo que  este  metal  á veces  no  pue- 
de sufrir  el  grado  de  escandescencia 
que  se  necesita  y se  licúa  en  lámi- 
nas. 

Espone  las  figuras  de  los  cauterios, 
modelados  de  mucbísimas  formas,  se- 
gún las  partes  á que  babian  de  apli- 
carse. Dice  que  el  cauterio  actual  asi 
como  en  manos  inteligentes,  es  un  re- 
medio divino  y soberano,  á cuya  vir- 
tud pocas  ó ninguna  enfermedad  se 
resiste,  era  una  puñal  asesino  en  ma- 
nos ignorantes:  añadiendo  que  pocas 
son  las  partes  á las  cuales  no  puede 
aplicarse  con  seguridad,  pero  que  era 
preciso  conocer  bien  la  situación  de 
los  nervios,  de  los  tendones,  venas  y 
arterias,  sus  relaciones  y simpatías  con 
las  demas  partes. 

Espone  cincuenta  enfermedades  en 
que  podia  ser  ventajosísimo  el  uso  del 
cauterio  actual,  y en  las  cuales  él  lo 


usó  con  feliz  resultado  ( 1),  tales  fue- 
ron en  la  apoplegía,  parálisis  y epilep- 
sia-, en  un  bidrocéfalo,  ascitis,  en  la 
fístula  lagrimal-,  en  los  abscesos  del 
Ligado,  en  las  heridas  acompañadas  de 
grandes  flujos  de  sangre. 

Después  de  los  cáusticos  trata  de  las 
incisiones  ó de  las  operaciones  egecu- 
tadas  con  instrumentos  corlantes.  Ha- 
ce reflexiones  muy  juiciosas  sobre  la 
importancia  y necesidad  de  estas  , y 
al  egecutarlas,  añade,  que  las  incisio- 
nes tenían  mas  inconvenientes  que  los 
cauterios. 

Habla  de  la  trepanación  riel  cerebro, 
á consecuencia  de  un  bidrocáfalo:  divi- 
de este  en  estenio,  interno  y profun- 
do. El  primero  dice  que  reside  entre 
los  tegumentos  del  cráneo;  el  seo'imdo 
entre  el  cráneo  y cerebro,  y el  tercero 
en  el  cerebelo  y origen  de  la  médula. 
En  los  d os  casos  primeros  renuncia  á 
la  Operación  , no  solo  como  mortal  en 
el  acto  , sino  como  inútil , aun  dado 
caso  que  el  paciente  la  resistiera:  dice 
como  de  paso  que  ni  las  heridas  de  la 
dura  madre  ni  aun  las  del  cerebro  mis- 
mo son  mortales  : hizo  la  operación  de 
la  catarata  , por  la  depresión  ; en  una 
ocasión  afianzó  los  dientes  movedizos 
en  una  muger,  por  medio  de  hilos  de 
oro.  Estirpó  unas  escrófulas  endure- 
cidas -,  un  grande  pólipo  de  las  nari- 
ces que  obturaba  ya  la  garganta,  y 
habiéndose  reproducido , acabó  de 
destruirlo  por  medio  del  fuego.  Ha- 
biendo observado  que  una  muger  La- 
bia curado  de  una  herida  de  la  trá- 
quea , se  determinó  á practicar  esta 
Operación  en  una  angina  terrible,  v el 
resultado  fue  feliz.  Dilató  algunos  abs- 
cesos del  hígado  y aun  llegó  á estirpar 
algunos  tumores  enquistados  en  este 
órgano  , aunque  confiesa  que  le  costó 
mucbo  trabajo : estirpó  también  dos 
tumores  abdominales,  de  los  cuales  el 


(^1)  Causa  admiración  y sorpresa  el  ver 
las  enfermedades  tan  grandes  que  Albucasis 
curó  solamente  con  el  fuego.  Con  mucha 
razón  dice  Freind,  queno  podía  leer  sinpla- 
cer la  obra  de  este  árabe. 
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uno  dice  que  pesaba  mas  de  dos  libras. 
Practicó  la  operación  del  fimosis,  aña- 
diendo ser  el  primero  que  la  hizo,  y la 
Operación  de  la  talla  por  el  peque- 
ño aparato,  según  los  griegos:  pene- 
tró en  la  uretra , llegó  al  cuello  de 
la  vegiga  , y dilató  la  herida  de  este^ 
cuanto  fue  necesario  para  estraer  el 
cálculo,  lín  un  caso  de  hidro-sarcoce- 
le , abrió  el  escroto^  llegó  al  testículo 
y lo  estirpó.  En  las  hernias  aconseja  no 
abrir  jamás  el  saco:  empleó  el  fórceps 
para  estraer  un  fe  tus  muerto.  Refiere 
que  á una  se  le  murió  el  fetus,  y que 
no  habiéndolo  podido  arrojar  , al  cabo 
de  muchos  años  se  le  formó  un  gran- 
de absceso  en  el  muslo  , y abierto  sa- 
lieron los  huesos  de  aquel.  Curó  una 
herida  de  vientre  complicada  con  la 
salida  y lesión  de  un  intestino,  c[ue  re- 
dujo á pesar  de  haber  estado  fuera  de  la 
herida  por  mas  de  24  horas,  y empleó 
la  sutura  de  pellejero  en  el  intestino, 
y la  entre-cortada  para  la  herida  del 
vientre.  Curó  una  herida  del  estómago 
con  virtiéndola  en  fistula,  cuyos  resul- 
tados soportó  el  enrenno  felizmente. 

En  una  herida  muy  estensa  del  mus- 
lo, complicada  con  la  caries  del  fémur 
aconsejó  la  amputación  de  la  totalidad 
del  miembro-,  pero  despreciado  su  con- 
sejo, murió  el  enfermo. 

Lujaciones . Aconseja  el  que  se  re- 
pongan cuanto  antes  para  evitar  la  in- 
ílamacion : repuso  la  dislocación  del 
tarso  con  sola  su  mano,  y previene  que 
se  haga  asi  siempre.  Empleó  férulas 
hechas  de  caña.  No  quiere  que  en  las 
fracturas  mal  consolidadas  se  deshaga 
el  callo  violentamente,  sino  reblande- 
cerlo con  losemolieutes. 

Heridas.  Da  reglas  para  estraer  las 
ballestas  ú otros  cuerpos  vulnerantes 
en  las  heridas  de  los  párpados  sin  ofen- 
der al  ojo,  en  las  del  cuello  y venas 
inguiares,  en  las  de  la  nariz  y en  las 
del  vientre.  Propone  las  contrabertu- 
ras  en  aquellos  casos  en  que  no  siendo 
fácil  la  estracionpor  la  primitiva,  ofre- 
cía por  otra  parte  inconvenientes  el 
cuerpo  estraño. 


Los  procedimientos  que  espone  son 
los  mismos  que  él  empleó  en  estos 
mismos  casos. 

En  el  hidrocéfalo  proscribe  la  inci- 
sión • pero  le  aconseja  en  los  tumores 
de  la  cabeza  y cutáneos,  especialmen- 
te si  están  enquistados;  llamando  muy 
particularmente  la  atención  para  no 
herir  los  vasos  y nervios.  Refiere  el  ca- 
so de  una  muger  á la  cual  estirpó  un 
tumor,  cuya  materia  era  tan  dura  co- 
mo un  pedernal. 

Tumores . Espone  el  mecanismo  pja- 
ra  estirpar  las  tonsilas  ; pero  aconseja 
que  su  escisión  se  haga  cuando  el  (u- 
mor  que  formen  sea  blanco  , redondo 
y pediculado.  Habla  también  de  la  es- 
ticpacion  de  los  tumores  que  se  formen 
en  la  boca  y garganta.  Refiere  la  his- 
toria de  una  muger  que  padecía  un 
tumor  lívido  é indolente  en  la  gar- 
ganta, pero  tan  duro,  que  no  le  per- 
mitía tragar  bebidas  ni  alimentos. 
De  sespsrada  ya,  y casi  á punto  de  mo- 
rir, se  atrevió  á estirparle  , pero  notó 
que  tenia  dos  raíces,  que  tomaban  ori- 
gen en  las  dos  narices:  cortó  una,  mas 


habiendo  crecido  la  otra,  se  la  consu- 
mió con  el  fuego.  También  egecutó  la 
estafilorafa ; pero  añade  que  cuando 
no  se  pueda  escindir  parte  del  velo,  ni 
por  el  instrumento  ni  por  el  fuego, 
que  se  proceda  á su  cauterización  con 
el  cáustico  potencial. 

Hablando  del  broncocele , lo  distin- 
gue en  natural  y accidental.  Dice  que 
el  primero  debe  siempre  respetarse: 
con  relación  al  secundo , lo  distiimue 
en  dos  esj^ecies ; uno  que  contiene  una 
materia  crasa  y espesa , y otro  líquido 
como  si  fuese  un  aneurisma  : en  nin- 
guno de  estos  aconseja  la  operación  , á 
no  ser  que  el  tumor  sea  muy  laxo  y 
enquistado,  en  cuyo  caso  no  es  dificil 
su  estirpacion.  Trae  la  historia  de  un 
tumor  en  el  cuello  que  estirpó  un  ci- 
rujano, quien  habiendo  interesado  las 
arterias  cervicales  ^ quedó  el  enfermo 
muerto  en  la  operación. 

Estirpó  dos  tumores  abdominales, 
el  uno  de  peso  de  18  onzas,  y el  otro 
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de  mas  de  dos  libras.  Con  este  motivo 
advierte  al  cirujano,  que  ponga  el  ma- 
yor cuidado  eu  observar  en  esta  clase 
de  tumores^  si  son  ó no  aneurisnicálici^s, 
y que  en  caso  de  duda  tenga  preveni- 
do el  fuego-, j pero  si  el  enfermo  no  se 
quisiese^sujetar*á  este  remedio,  que  se 
valiera  de  la  ligadura. 

A 1 tratar  de  los  cánceres  se  le  ve  va- 
cilar y temer:  siempre  los  respetó  aun 
cuando  fuesen  pequeños  y recientes, 
pues  dice,  que  ni  él  curó  jamás  uno, 
ni  lo  vió  curar  á nadie. 

Es  de  admirar  que  Albucasis,  quien 
en  esta  época  se  tenia  por  un  cruel 
y un  atrevido,  tuviera  tan  poca  con 
fianza  en  los  instrumentos  ni  en  su 
remedio  divino  y soberano.  Tal  vez 
probará  esto,  que  pensaba  y meditaba 
mucho  en  los  resultados  de  las  ope- 
raciones, antes  de  determinarse  á prac- 
ticarlas. 

Espoue  con  tanta  exactitud  el  meca- 
nismo de  la  paracentesis,  que  los  mo- 
dernos nada  absolutamente  nos  han  di- 
cho de  nuevo.  Describe  perfectamente 
el  trocar-,  habla  del  modo  de  dejar  la  cá- 
nula segura,  después  de  abierto  el  ab- 
dómen  • Barbote  j Blockio  copiaron 
de  Albucasis  el  instrumento  que  para 
este  obgeto  inventaron,  pero  nada  di- 
geron  del  verdadero  inventor. 

En  el  cap.  93  refiere  un  caso  tan 
curioso  que  no  conozco  ninguno  de  su 
especie. 

Una  muger  de  hábito  de  cuerpo 
delgado,  y en  la  que  las  venas  estaban 
muy  manifiestas  y sobresalientes,  pa- 
decía un  tumor  doloroso  y movible. 
A Ibucasis  observó  que  este  tumor  re- 
sidía en  una  vena  de  la  mano,  y como 
si  fuese  un  gusano  subia  hácia  el  brazo 
oscilando.  Era  tan  movible,  que  en  el 
espacio  de  una  hora  desaparecía  de  un 
brazo  y se  presentaba  en  el  otro.  Na- 
da nos  dice  de  su  naturaleza  ni  de  su 
curación-,  solo  aconseja  cjue  si  se  pre- 
sentase otro  caso  igual,  que  se  que- 
mase. 

Tomo  i. 


Soliman-Ben-Ilassan  (vulgo  Giol- 
giol),  natural  de  Górdova  : estudió  en 
ía  academia  de  esta  ciudad  las  huma- 
nidades, filosofía  y medicina. 

Escribió  una  obra  de  la  vida  de  les 
Jilósqfüs.  Nada  consta  de  su  muerte. 
(^C  asir  i.) 

Llieini~Toh~Bar . Nada  consta  de  su 
patria.  Escribió  una  obra  con  el  título 
de  Praxis  medica.  Fán  el  prefacio  se 
adhiere  á la  opinión  de  los  griegos 
de  ser  necesaria  la  astronomía  á la 
medicina. 

Divide  su  obra  en  36  libros:  en  los 
seis  primeros  trata  de  los  principios  de 
la  medicina,  y en  los  restantes  de  ma- 
teria médica.  Tuvo  la  vana  presunción 
de  poseer  un  remedio  seguro  para  to- 
das las  enfermedades.  (^Casiri.'^ 

Gr aribai-Ben-Said ^ nació  en  Górdova 
en  1226:  estudió  en  esta  ciudad  la 
medicina  y ciencias  ausiliares.  Escri- 
bió dos  obras,  una  sobre  la  generación ^ 
en  la  cual  trata  de  varias  circunstan- 
cias sobre  esta  función  , relativas  tan- 
to al  hombre  como  á la  muger.  Trata 
igualmente  del  régimen  que  deben 
guardar  las  embarazadas  y recien  pa- 
ridas, de  las  señales  del  parto  y de  la 
lactancia. 

Fue  tan  célebre  comadrón,  que  lle- 
gó á ser  el  ídolo  del  bello  sexo.  Escri- 
bió otra  obra  con  el  título  Secretuni 
artis  medicevj,  cuya  obra  dedicó  al  vul- 
go como  lo  han  hecho  en  siglos  poste- 
riores el  papa  Juan  XX lí  en  su  Tesoro 
de  pobres j Fisot  en  sus  aiñs os  al  pueblo ^ 
Buchan  en  su  medicina  doméstica  y 
otros  muchos. 

Abdelrahamanus~Abu-Materez  na- 
tural de  Valencia:  estudió  la  botánica 
con  el  mayor  esmero,  y después  de  ha- 
berse dedicado  á ella  casi  esclusiva- 
mente,  estudió  la  medicina.  Escribió 
una  obra  titulada  De  re  rustica,  en  la 
cual  reúne  todas  las  plantas  que  nacen 
en  las  cercanías  de  Valencia,  en  los 
montes  de  Denia,  Gullera  y en  el  mon- 
te Aragón. 
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Esta  obra  fue  tan  estimada  de  los 
botánicos  que  se  dio  por  texto  en  las  es- 
cuelas hasta  que  Ebn  Beitar  escribió 
la  suya.  (^Casiri.') 

Abu-Isac-yástialgi^  natural  de  Tole- 
do : estudió  en  la  academia  de  esta  ciu- 
dad la  medicina^  j de  ella  nos  dejó  es- 
crita una  obra  de  medicina  incomple- 
ta que  contiene  varios  fragmentos  de 
los  libros  de  Hipócrates,  Galeno,  Avi- 
cena^  Rhasis  j otros  príncipes  de  la 
medicina.  Trata  de  la  composición  de 
la  triaca^  de  los  medicamentos  sim- 
ples y compuestos. 

Ahu-Zacliaria~Zahia-Ben-Mahmed 
natural  de  Gordova:  estudió  en  ella  la 
medicina.  Escribió  una  obra  de  esta 
ciencia  titulada  Problemata  medica. 
Escribió  cincuenta  teoremas  de  medi- 
cina contra  Galeno^  Avicena  y Rhasis. 
Se  obgeta  sus  argumentos  y contesta  á 
ellos.  Fue  el  primero  que  habló  contra 
el  humorismo . (^Casiri.'^ 

Mohamad-Beji-ylbdalía-B.-Alchatib 
natural  de  Granada,  y descendiente  de 
una  familia  ilustre  : estudió  en  aque- 
lla academia  la  filosofía  y medicina. 
Hecho  médico^  se  grangeó  la  confian- 
za de  los  reyes  de  Granada^  aunque 
muy  pronto  se  le  trocó  la  suerte  cons- 
tituido ya  en  una  edad  muy  crítica. 
La  familiaridad  que  le  grangearon  los 
reyes  fue  causa  de  que  le  tomasen  en- 
vidia y de  que  le  perdiesen.  Le  levan- 
taron una  calumnia:  el  Rey  mandó 
prenderle  y murió  en  la  prisión. 

Estando  en  ella  escribió  algunos  tra- 
tados de  veterinaria^  pero  la  mejor 
obra  que  escribió  fue  sobre  el  modo 
de  evitar  la  peste,  la  cual  obtuvo  gran 
aceptación.  (^Casiri.^ 

Álchaphra , natural  de  Corella  en 
el  reino  de  Navarra:  estudió  la  filosofía, 
química  y botánica  antes  que  la  me- 
dicina. Hecho  medico  se  dedicó  es- 
clusivamente  al  estudio  de  la  botáni- 
co: corrió  casi  toda  España:  recogió 
por  sí  y examinó  con  la  mayor  es- 
crupulosidad todas  las  plantas  que  en- 
contró. Hizo  muchos  esperimentos  con 
las  fioreSj  hojas  y raices,  de  las  cuales 


liego  a obtener  estractos,  que  aplicó 
á la  medicina. 

Vuelto  de  su  viage  fue  nombrado 
médico  del  Rey,  y tuvo  tanto  ascen- 
diente con  él,  que  lo  decidió  á que 
se  formase  un  jardin  botánico  en  su 
palacio. 

Escribió  una  obra  sobre  la  virtud 
de  las  plantas. 

Ebn  Beitar,  natural  de  Málaga;  fue 
profesor  de  medicina  y de  veterinaria. 
Í5e  dedico  con  el  mayor  entusiasmo 
al  estudio  de  la  botánica,  y llegó  á ad- 
quirir tanta  celebridad,  que  su  obra 
sirvió  de  texto  en  las  escuelas  árabes, 
y en  siglos  posteriores  en  algunas  de 
Europa.  Fue  conocido  entre  los  ára- 
bes por  el  maestro  j"  padre  de  la  bo~ 
tánica,  y en  nuestros  dias  lia  mereci- 
do el  titulo  del  Turne fort  de  los  árabes . 

Vdajó  por  España,  Europa,  Africa 
y Asia,  con  el  designio  de  adquirir 
mayores  conocimientos  en  dicho  ramo. 

La  academia  del  Cairo  le  envió  el 
título  de  maestro  y el  califa  Malek- 
Alkamek  le  distinguió  con  el  nom- 
bramiento de  visir. 

Escribió  varias  obras  de  mineralo- 
gía, botánica  y zoología.  Escribió  tam- 
bién sobre  la  utilidad  y e se e lentes 
virtudes  de  los  limones  en  tiempo  de 
peste  y de  contagio,  sobre  la  compo- 
sición de  los  jarabes  acidulados  y su 
administración  en  las  enfermedades 
agudas  y escorbúticas . 

Estos  dos  libros  se  hallan  traducidos 
del  arabe  al  latin  por  Andrés  Alpago, 
Venecia  1583,  y Taris  1602.  El  varón 
de  Vallarenchi,  después  de  haber  co- 
tejado estas  ediciones  con  el  original 
árabe,  la  reimprimió  en  1755. 

Algunos  historiadores,  entre  ellos 
SprengeL  confunden  este  árabe  con 
Abdalla- BemAliamad-Diaeldin , fun- 
dados solamente  en  la  celebre  repu- 
tación que  éste  tuvo  en  botánica-,  pero 
a poco  que  se  fige  la  atención  se  verá 
lo  contrario.  Beitar  es  natural  de  Má- 
laga,-  Abdalla  de  Murcia:  el  primero 
escribió  por  los  años  de  1168:  Beitar 
en  1398. 
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Aticas em-  Ornar  B,  Ali-Muselensi , 
natural  de  Alnieria:  estudió  la  me- 
dicina en  Granada  j nos  dejó  escrita 
una  obra  dividida  en  dos  tomos.  Kn 
el  primero  trata  de  las  enfermedades 
de  los  ojos  y de  varios  colirios  para  su 
curación.  En  el  segundo  que  tituló 
Liher  selectus,  trata  de  la  composición 
y fábrica  del  ojo:  de  las  enfermedades 
de  este  órgano  que  requieren  operacio- 
nes de  cirugía.  Habla  de  la  estraccion 
de  la  catarata,  (Casiri.^ 

Ahilhassam  Alkarscitaj  natural  de 
Almeria;  estudió  la  medicina  en  Gra- 
nada,  y nos  dejó  escrita  una  obra  en 
la  que  trata 

De  todas  las  enjermedades  del  cuer- 
po humano.  Divide  su  obra  en  tablas; 
en  la  primera  coloca  el  nombre  y na- 
turaleza de  la  enfermedad:  en  la  se- 
gunda su.  causa  y origen:  en  la  tercera 
sus  síntomas  y efectos-,  y en  la  cuarta 
su  curación. 

De  esta  obra  ban  tomado  la  idea 
los  que  ban  tratado  de  las  enfermeda- 
des presentándolas  en  árboles  genealó- 
gicos, como  hizo  Raimundo  Lulio  en 
su  libro  de  pi  incipiis  medicince . 

A bdalla-Ben-Mohamad-A tsusi,  na- 
tural de  Gordo  va;  recibió  de  sus  pa- 
dres una  educación  muy  esmerada; 
estudió  las  ciencias  ausiliares  de  la 
medicina  bajo  la  dirección  de  su  pa- 
dre, y ésta  en  la  academia  de  dicha 
ciudad. 

Hecho  médico  se  grangeó  tanto  la 
confianza  de  sus  paisanos,  que  pare- 
cia  le  adoraban.  Habiéndose  declara- 
do una  enfermedad  epidémica  muy 
mortífera,  tuvo  la  desgracia  de  anun- 
ciar su  declaración  al  pueblo;  éste  al 
momento  se  le  rebeló,  le  declaró  por 
traidor  y fue  asesinado  á puñaladas. 

Escribió  una  obra  de  medicina  ti- 
trdada  Esperimenta  a su  prohatisima. 
Trata  de  peste. 

Tjlie-Beth-Bale-Cliaii,  natural  de 
Toja-  estudió  la  medicina  en  Cxrana- 
da.  Escribió  una  obra  muy  curiosa 
titulada  Coloquio  de  los  animales.  En 
ella  introduce  un  diálogo  entre  los 


cuadrúpedos,  aves,  réptiles,  peces,  in- 
sectos, etc.,  en  la  que  se  quejan  todos 
de  la  tiranía  del  hombre. 

En  esta  obrita  se  propuso  demostrar 
la  superioridad  del  hombre  sobre  todo 
lo  criado,  al  cual  se  humillan  y respe- 
tan desde  el  león  basta  el  mas  peque- 
ño insectillo. 

También  trata,  aunque  de  paso,  de 
las  propiedades  de  aquellos  seres  tanto 
como  alimentos  como  medicinas  Fsta 
obra  se  tradujo  en  1557. 

Ahran-Musa-Phia  (judio),  célebre 
médico  natural  de  Murcia  : se  dedicó 
mucho  á la  arquitectura.-  Construyó 
de  madera  el  famoso  templo  de  Sa- 
lomón , el  cual  fue  el  asom  bro  de 
cuantos  le  vieron.  Ningún  arquitecto 
de  Europa  se  atrevi(')  hacer  otro  igual, 
y el  que  mas  hizo  fue  darle  un  baño 
de  oro.  Escribió  una  obra  con  el  ti- 
tulo Mensa  parata,  en  la  cual  trata 
por  estenso  todas  las  ceremonias  que 
se  observaban  entre  los  judíos. 

Wolfio  cita  otra  sobre  e/1  uso  de  las 

e 

plantas  en  medicina. 

Jehudcdi- Mosca  (judío),  natural  de 
Toledo:  estudió  la  medicina  en  su  pa- 
tria; hecho  médico  Se  dedicó  casi  es- 
cliisivamente  al  estudio  de  la  mineralo- 
gía. Fue  médico  del  rey  D.  AlonsoX, 
por  cuyo  mandato  tradujo  del  árabe 
al  castellano,  una  obra  muy  famosa 
escrita  por  un  caldeo,  y traducida 
al  árabe ^ cjue  trata  de  360  piedras 
seíTiin  los  DTEados  de  los  sii^nos  celes- 
tes,  del  color  de  cada  una  de  ellas, 
nombre,  virtud^  lugar  en  que  fue  ha- 
llada, y figuras  de  los  signos  de  que 
reciben  su  valor  y fuerza. 

Estas  obras  según  Rodrigo  de  Cas- 
tro  que  las  vió,  están  M.  S.  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial.  (Est.  j.  h.  lo. 
en  su  códice  en  folio  de  1 19/oyVi.y.) 

También  refiere  Bodrigo  de  Castro 
las  360  piedras,  las  cuales  omito  ])or 
no  ofrecer  un  grande  interés,  pero  que 
puede  verlas  el  que  guste.  [Tom.  12.*^ 
pdg.  \06  hasta  la  1 H.) 

Perez-Ben-T zchaq -Hacohen  (vulgo 
Araph) , natural  de  Gerona,  sacerdo- 
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te.  jurista  y célebre  médico.  Nada  es- 
cribió de  medicina*,  pero  sí  de  religión. 

Abner  (judío),  natural  de  Burgos: 
estudió  la  medicina  en  Toledo,  y la 
practicó  en  Valladolicl,  y fue  después 
médico  de  la  reina  Doña  Blanca.  Ab- 
juró el  judaismo  á instancias  de  la  rei- 
na^ y tomó  el  nombre  de  Alfonso  el 
Converso.  Escribió  una  obra  en  lie- 
breOj  la  cual  tradujo  de  pues  al  cas- 
tellano, y se  conservaba  M.  S.  en  el 
convento  de  religiosos  Benitos  de  Va- 
lladolid  con  este  título: 

Este  libro  es  de  las  batallas  de  Dios 
que  compuso  Maestro  Alfonso  Con- 
verso qu3  solía  haber  nombre  Rabbi- 
Abner  cuando  era  judío.  Y trasladólo 
de  hebraico  en  lengua  castellana  por 
mandado  de  la  infanta  Doña  Blanca, 
señora  del  Monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos.  íBod.  de  Castro^,  tom.  ‘1.^ 
195.) 

Don  Nicolás  Antonio  dice  que  este 
médico  judío  es  el  conocido  por  AL 
fonso  el  Burgalés,  y por  otros  Alfon- 
so de  V allaclolid.  Dicen  que  el  motivo 
de  haberse  convertido  éste  y otros  mu- 
chos judíos,  fue  el  que  estando  reuni- 
dos en  sus  sinagogas  esperando  el  Me- 
sías, según  les  habian  predicado  sus 
profetas,  de  repente  apareció  una  cruz 
en  las  capas  de  todos  los  judíos,,  lo  cual 
tuvieron  por  milagro.  (^Ambrosio  Mo- 
rales viage  santo.) 

Benjamin-BenAone-Tiidelensis , na- 
tural de  Tudela  de  Navarra:  tan  luego 
como  fue  médico  pasó  á Zaragoza,  de 
cuya  ciudad  escribió  la  topografía  mé- 
dica. Después  marchó  á Francia,  des- 
de la  cual  viajó  por  Italia , Grecia, 
Macedonia,  la  Frigia,  Armenia,  Asia 
mayor,  las  dos  Sirias,  la  Palestina,  Da- 
masco, Etiopia,  Sicilia,  la  Germania  y 
la  Brusia.  Volvió  á Francia  en  1273 
en  tiempo  de  Luis  Vil,  y de  aqui  re- 
gresó á España  y se  estableció  en  Cas- 
tilla la  Vieja,  y murió  en  el  mismo 
año.  Dejó  escrita  una  obra  titulada 

Itincarium  R.  Benjamín.  Fn  esta 
obra  describe  cuanto  vio  y observó. 
Se  tradujo  por  Benedicto  Arias  Mon- 


tano, y se  publicó  en  1575:  después 
volvió  á traducirse  en  latin  y hebreo 
en  1633  (^Rod.  de  Castro.) 

El  Maestro  Bruno -Longo  Burgen- 
se.  Elste  judío  después  de  hecho  médi- 
co abjuró  el  judaismo  y profesó  el  cris- 
tianismo. Escribió  una  obra  titulada 

De  chirurgia  magna  et  parva , la 
cual  se  tradujo  del  latin  al  hebreo  por 
el  judío  Jaime  Bar  dude,  doctor  en 
medicina  y cirugía  de  Alcalá  de  He- 
nares en  1501,  y por  Octavio  Scoto 
en  1546  y 1559  junta  con  la  ciru- 
gía de  Guidon.  Nada  consta  de  su 
muerte. 

Chercio-M .-Bar-Solomonisj,  natu- 
ral de  ^»erona  en  Cataluña  : fue  un 
gran  naturalista  y médico.  Fscribió 
varias  obras  á saber,  una 

De  animalibus  volatilibus , de  ser- 
pentibuSj,  de  montibus,  de  ccelis , de 
térra,  deventis,  igne  et  aquis,  de  nive, 

la- 

Otra.  De  natura  elementorum  de 
insensibilibus , vegetabilibus  et  ratio- 
nalibus. 

Otra.  De  rebus  astronomicis , com- 
pilatis  ex  libris  Ptolomei  Alphragani 
et  uJcicenm , de  avio  et  mundo  ex 
Aberroe. 

Otra,  De  rebus  divinis  et  theologicis . 

Otra.  De  Porta  Cceli. 

A braham-Arice-de -Mutincv  (j ud  í o) , 
natural  de  Toledo:  escribió  un  libro 
titulado  Scuta  potentium  en  el  que  ha- 
bla de  todos  los  uteiísilíos  del  templo 
de  Salomón:  también  escribió  otra 
obra  contra  el  autor  del  \ihvo  de  usu 
matrimonii.  Se  imprimieron  en  Vene- 
cia  en  1599. 

Otzar  Ana  (judío)  natural  de  Aíur- 
cia:  estudio  la  medicina  en  esta  ciu- 
dad, y nos  dejó  escrita  una  obra  con 
el  titulo  de  Thesaurus  pauperum  et 
introductio  ad  artem  medicam.  Le  pu- 
so por  epígrafe  el  siguiente  verso  de 
los  proverbios  Sanitas  eritumbilico  tuo 
et  medalla  in  ossibus  tuis . Comprende 
en  su  obra  63  capítulos,  en  los  cuales 
trata  de  muchos  y eficaces  remedios 


grandme  de  nubibus , de  ossibus  et 
pidibus. 


I 


I 


\ 


I 

í 

I 

I 

! 

I 


i 


I 


I 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


t 

! 


fáciles  de  preparar  y muj  probados 
por  la  esperieneia. 

Este  judío  se  convirtió  al  cristianis- 
mo: después  se  hizo  fraile  de  la  Mer- 
ced, y tornó  el  nombre  de  maestro  Ju- 
lián, según  confiesa  el  mismo dieiendo: 
JTo  maestro  Julián ^ de  la  Merced  de 
Dios  é con  la  su  ayuda  quiendo  facer 
é acabar  esta  obra  la  cual  sea  lij ama- 
da tesoro  de  los  paurubes . 

Fsta  obra  es  sumamente  rara^  y 
niuebo  mas  la  edición  que  yo  poseo 
hecha  y comentada  por  Arnaldo  de 
Villanova.  Toda  ella  no  es  otra  cosa 
que  una  especie  de  formulario  ó colee- 
eion  de  reeetas  para  todas  las  enferme- 
dades. No  ofrece  mas  interes  que  la  an- 
tigüedady  lo  rarísima  que  se  ha  hecho. 

Judas  Ben-Joseph  (judío),  natural 
de  Zaragoza  : fue  médico  de  mucha 
fama  , y escribió  una  obra  que  tituló 
De  luctu  et  ohligatione  sepeliendi  mor- 
tuos  in  pulvere  terree  . 

Fue  el  primero  que  levantó  la  voz 
para  que  no  se  enterrase  en  las  iglesias 
y trabajó  inueho  para  que  fuera  en  los 
despoblados  ; pero  no  lo  pudo  conse- 
guir. Prueba  que  los  eadáveres  cuando 
se  eneierran  en  nichos,  no  son  tan  fáci- 
les á corromperse,  y que  retardándose 
en  ellos  mas  de  lo  necesario  la  descom- 
posición de  las  sustancias  animales,  re- 
sultaban muchos  perjuicios. 

Judas-Hallebi-Bar-Samuelis.  Este 
médico  fue  de  la  familia  de  .Abram 
Meir- A ben-Hezra:  se  dedicó  intensa- 
mente al  estudio  de  la  gramática.  Pe- 
regrinó á Jerusalen:  en  sus  muros  se 
descalzó  y marchó  al  templo  r cantó 
una  Oración  compuesta  por  él,  y vol- 
vió á emprender  su  marcha  para  P's- 
paña.  Fue  asesinado  en  el  eamino  por 
un  Ismaelita. 

Eseribió  muchas  obras  de  medicina, 
entre  ellas  una  de  la  lepra.  En  ella 
trata  de  la  curación  de  esta  enferme- 
dad y del  modo  de  descontagiar  las 
casas,  las  ro[)as  v demas  utensilios.  Tam- 
b¡  en  escribió  de  astronomía  con  el  ti- 
tulo Del  principio  del  año  : si  la  de- 
terminación del  nomlunio  estaba  suje- 


5‘á 

ta  á cálculo.  También  escribió  otras 
de  religión. 

Josepli-Aspa  (judío).  Nada  eonsta 
de  su  patria.  Nos  dejó  una  obra  escrita 
con  el  titulo  De  infirmitatum  noticia 
per  orinarum  inspectionem  , de  que 
regulis  ad  illas  cogito  scendas . 

Observó  ya  que  las  calenturas  in- 
termitentes dejaban  un  carácter  parti- 
cular en  las  orinas,  cual  era  el  sedi- 
mento laterieio.  En  esta  parte  se  ade- 
lantó á Pisón,  á Andrés  Laguna  y Si- 
denham,  los  cuales  nos  han  dado  esta 
observación  como  suya  (1). 

Joseph-Ben-Isac- Israelita.  Nada  se 
sabe  de  su  patria,  sí  solo  que  fue  eon- 
tem  pora  neo  de  Aspa,  á quien  cita  con 
mucíio  elogio  en  su  obra  de  Liber  ins- 
peccionis  urince . 

Jehosuah  Halorqui^  natural  de  Tor- 
ca en  el  reino  de  Murcia  : fue  uno  de 
los  principales  maestros  ^de  los  judíos. 
Abjuró  el  judaismo  y tomó  el  nombre 
de  Gerónimo  de  ^'antafe.  Fue  médico 
del  papa  Pedro  de  Luna.:  se  convirtió 
al  cristianismo  de  resultas  de  haber 
oido  predicar  á í'an  Vicente  Ferrer. 
[JLeufant j Historie  du  concilie  de  Pisee 
lib  . pdg.  1 óO). 

Gerónimo  Zurita  j,  cuenta  que  ha- 
biéndose reunido  ante  el  papa  los 
principales  judíos  de  Europa,  tomó  la 
defensa  de  la  religión  cristiana  Geró- 
nimo de  Santafé,  y llegó  á conven- 
cerlos de  tal  modo,  que  abjuraron  el 
judaismo  muy  cerea  de  3000  judíos 
españoles.  El  que  guste  leer  la  oración 
latina  que  dijo  en  el  consistorio  de- 
lante del  papa  y de  los  judíos,  puede 
leerla  en  Rodrigo  de  Castro  tomo  2.*^, 
páginas  20^,  1 columna  hasta  las  2 M . 

Diez  y seis  puntos  señalaron  á Ge- 
rónimo de  Santafé  y empleó  69  sesio- 
nes. (J^.  loe.  chato.) 


( t ) Qué  poco  caso  hocemos  en  el  dia  de 
la  inspección  de  los  orinas : tal  vez  si  tuvié- 
ramos ideas  mas  precisas  sobre  su  naturale- 
za, no  nos  llevariamos  tantos  chascos,  y qui- 
zá irnos  de  cuatro  veces  nos  serviría  de  an- 
torcha para  guiar  nuestro  entendimiento  á 
conocer  mejor  la  enfermedad. 
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Sen-Toh-Ben-Izchaq-Sefrot,  na- 
tural de  Tudela  en  Navarra  : fue  uno 
de  los  grandes  médicos  de  su  tiempo, 
pero  enemigo  declarddo  de  los  cristia- 
ims.  Escribió  muchas  obras  sobre  la 
veracidad  de  la  religión  judaica:  tam- 
bién nos  dejó  escrita  una  obra  con  el 
título  Descubridor  del  secreto j en  unos 
I comentarios  á los  libros  del  alma  y de 
I la  auscultación  física  de  Aristóteles 

G resgas  Gidal  de  Q aislad.  Según 
unos  vivió  á últimG  del  siglo  XIII, 
y según  otros  á mediados  del  XIV. 

I No  consta  el  pueblo  en  que  nación  pero 
sí  que  fue  en  Cataluña. 

I Tradujo  del  latin  al  hebreo  el  libro 
I titulado  Regimen  sanitatis , que  coni- 
I puso  el  maestro  Arnaldo  de  Villanue- 
I va,  según  dice  Rodr'go  de  Castro. 

I zchaq - Ahen-Latiph  (judío).  Este 
fue  uno  de  los  mayores  médicos  y teó- 
logos de  su  tiempo.  Escribió  muchas 
obras  de  religión,  aunque  en  ellas  tra- 
tó de  medicina.  Uno  de  sus  mas  fa- 
I inosos  escritos  es  el  Puerta  de  los  cielos 
i que  divide  en  cuatro  partes:  en  la  pri- 
mera trata  de  la  existencia  de  Dios  y 
de  las  cosas  espirituales:  en  la  segunda 
(lela  profecía;  en  la  tercera  del  mun- 
do , del  cielo  y del  hombre,  y en  la 
cuarta  de  los  mandamientos  de  la  ley 
mosaica. 

I También  escribió  contra  Aristótc- 
¡ les,  siguiendo  la  opinión  de  Maimó- 
i nides. 

Libro  de  los  tesoros  del  rey\  discute 
un  gran  número  de  cuestiones  íilosóíi- 

O 

cas. 

Libro  de  los  grandes  hechos:  trata 
igualmente  de  nuestras  cuestiones  filo 
I sóficas  y médicas. 

Libro  de  la  figura  del  mundo:  trata 
del  orbe  celeste  y terrestre,  á los  cua- 
les dedica  A 7 capítulos. 

Libro  del  hacecito  de  mirra:  resuel- 
ve 49  cuestiones  bl  osóficas. 

G e da! iah -B en- David- J acidia ^ natu- 
ra l de  Lisboa:  fue  jurista  , filósofo  y 
médico,  tstudioen  Córdova  la  medi- 
cina, después  pasó  á su  patria  en  don- 
de la  egerció  con  mucha  celebridad. 


Los  judíos  de  Portugal  le  nombraron 
maestro  y director  de  su  academia,  cu- 
yo empleo  obtuvo  por  muchos  años, 
hasta  el  en  que  salió  en  peregrinación 
para  visitar  los  santos  lugares,  y fa- 
lleció en  una  de  sus  jornadas. 

Dejó  escrita  una  obra  titulada 

Siete  ojos , en  la  cual  trata  de  las 
siete  artes  liberales.  {F . Gedaliah  en 
la  cadena  de  la  tradicionf 

SIGLO  XIV. 

Hemos  visto  hasta  aqui  los  grandes 
esfuerzos  que  hicieron  los  árabes  para 
adelantar  en  todas  las  ciencias  ausilia- 
res  de  la  medicina , y con  particulari- 
dad en  esta  y la  cirugía. 

Anatomía.  V'arios  médicos  de  estos 
conocieron  la  importancia  de  la  ana- 
tomía para  estudiar  bien  la  medicina. 
Abeuzoar,  Averroes  y sobre  todos  Al- 
bu  casis , probó  la  absoluta  necesidad 
que  de  ella  habia  para  ser  buen  ciru- 
jano. Este  árabe  coidovés  hollando  la 
fuerza  de  su  religión  , se  entregó  cie- 
gamente á la  anatomía  , y aconsejaba 
y aun  llamaba  temerario  é impruden- 
te á todo  aquel,  que  sin  conocimientos 
exactos  j positivos  en  ella  , tratase  de 
dar  un  paso  en  la  cirugía. 

Materia  médica.  Desde  que  los  ára- 
bes, especialmente  Abdalla  y Beytar 
hicieron  tantos  progresos  en  la  botáni- 
ca y con  miles  de  esperimentos  proba- 
ron la  eficacia  de  sus  virtudes  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades;  la  materia 
médica  se  enriqueció  con  muchísimos 
medicamentos,  que  ó bien  no  eran  co- 
nocidos, ó no  se  habían  hecho  las  jus- 
tas aplicaciones. 

Hemos  visto  en  Abenzoar  y Albu- 
casis  un  gran  número  de  medicamen- 
tos nuevos,  é introducidos  por  ellos  en 
la  práctica:  que  el  primero  de  estos  se 
consagró  á la  preparación  de  estractos, 
conservas,  aceites,  jarabes  y otros  mu- 
chos remedios : le  hemos  visto  distin- 
guir los  medicamentos  purgantes  en 
suaves  y fuertes  ; en  una  palabra  que 
la  materia  médica  empezaba  á tomar 
un  carácter  nuevo  y científico. 
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Cirugía.  EsceJe  todo  elogio  el  gra- 
do de  perfección  que  tomó  este  ramo 
de  la  medicina  después  de  Avenzoar^ 
Averroes  y Albucasis.  El  primero 
oponiéndose  á la  común  opinión  de  los 
médicos,  de  que  no  era  digno  de  ellos 
practicar  la  cirugía  , desobedece  á su 
padre,  médico  famoso  ; le  crítica  por 
este  modo  de  pensar,  y estudia  con  el 
mayor  gusto  y celo  la  anatomía.  He- 
cho ya  cirujano  describe  y perfecciona 
un  gran  número  de  operaciones.  xAl- 
bucasis , llamado  justísiinamente  el 
colon  de  la  cirugía^  se  dedica  á su 
práctica  y hace  una  feliz  revolución 
en  ella. 

Emplea  el  fuego  y el  hierro  con  el 
mas  brillante  resultado  ; presenta  el 
primero  las  formas  de  los  instrumen- 
tos y esplica  perfectamente  su  natura- 
leza y modo  de  manejarlos.  Atrevido 
en  ciertas  enfermedades,  es  cobarde 
en  el  tratamiento  de  los  cánceres  •,  y 
con  esta  conducta  hace  ver  y tocar  los 
inconvenientes  de  emprender  las  ope- 
raciones sin  esperanza  de  resultado^ 

La  fama  de  estos  ofrandes  hombres 

O 

se  estiende  por  toda  Europa:  á sus  es- 
cuelas vienen  los  hombres  estudiosos 
con  el  obgeto  de  ilustrarse  •,  se  hacen 
sus  discípulos,  y propagan  por  todo  el 
mundo  las  glorias  de  la  medicina  es- 
pañola. 

Higiene.  El  arte  de  conservar  la  sa- 
lud es  otro  de  los  ramos  á que  mas  se 
dedicaron  nuestros  árabes.  Deseosos 
por  complacer  á sus  reyes  y magnates, 
se  empeñaron  á porfia  en  dirigir  sus 
estudios  para  prolongar  su  vida-,  asi  es 
que  se  veia  álos  químicos,  á los  botá- 
nicos y médicos  trabajar  cada  uno  en 
su  ramo  con  el  fin  de  encontrar  reme- 
dios para  dicho  fin.  Contribuyó  tam- 
bién á esta  afición  el  premio  y la  esti- 
mación que  sus  reyes  daban  á esta  cla- 
se de  obras.  Por  esta  razón  apenas  se 
ve  una  obra  de  un  médico  árabe^  que 
tuviera  una  mediana  reputación  , que 
no  trate  de  higiene. 

El  célebre  poéma  de  la  escuela  de 
Sale  rno,  que  comentó  nuestro  A maí- 


do de  Vill  anova,  es  una  prueba  del  es- 
tremo  que  acabo  de  esponer. 

Sin  embargo  las  ciencias  no  adelan- 
tan entre  los  españoles;  á solos  los  ára- 
bes y judíos  están  vinculadas:  no  apa- 
rece ningún  autor  verdaderamente  es- 
pañol. Todo  esto  sorprende  á la  ver- 
dad-, pero  es  bícil  su  resolución. 

Lossacerdotes  y frailes  eran  los  úni- 
cos entre  los  españoles  (jue  e ge  reían 
la  medicina  y cirugía.  La  incfuisicion 
empezó  á perseguir  á los  hombres  de 
talento  cual  fue  nuestro  Arnaldo  de 
Vdllanova  : por  consiguiente  no  debe 
estrañarse  el  que  hicieran  tan  pocos 
progresos  entre  nosotros. 

Tal  es  el  cuadro  déla  medicina  ára- 
be española  del  siglo  XHI  y tales  los 
elementos  con  que  podian  contar  los 
médicos  del  siglo  XI  V Veamos  cuáles 
son  estos  , y los  progresos  que  hicie- 
ron (1). 

Selomoh  Ben  Virga  (judío).  Se  ig- 
nora el  lugar  de  su  nacimiento,  y solo 
consta  que  egercia  la  medicina  con 
grande  aplauso  á principio  del  si- 
glo XIV.  Fue  filósofo,  médico  y astró- 
nomo. Compuso  unas  tablas  astronó- 
micas, que  cita  Abrham  Zacut  en  el 
prólogo  de  su  Alnianak  perpetuo . Es  - 
cribió  también  otra  ol)ra  histórica  ti- 
tulada Cetro  de  Jiidd,  dividida  en  siete 
libros:  en  el  primero  contiene  la  noti- 
cia de  los  destierros  y desgracias  que 
han  padecido  los  judms  en  varias  par- 
tes del  mundo  , en  tiempo  del  empe- 
rador Antonio:  en  el  segundo ‘trata  de 
los  falsos  rnesías  de  los  judíos  y los  jus- 
tos castigos  que  merecieron:  en  el  ter- 
cero esplica  los  lugares  oscuros  del 
Thahnud:  en  el  cuarto  trae  varias  dis 
putas  que  ha  habido  entre  cristianos  y 
judíos  en  materia  de  religión:  en  el 
quinto  declara  las  ceremonias  que  ob- 
servaban en  lo  antiguo  los  judíos  en  la 

( 1 ) Aun  cuando  Arnaldo  de  Vülanova, 
Raimundo  Lulio  y otros,  no  son  árabes,  me 
ha  parecido  hablar  de  ellos,  lo  uno  porque 
vivieron  en  este  siglo,  y lo  segundo  porque 
de  que  considerarse  como  íccíano5í/e  los  ára- 
bes. 
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I elección  de  su  soberano  : en  el  sexto 
i describe  la  fábrica  del  templo  de  Salo- 
j mon  : en  el  séptimo  esplica  los  ritus 

^ antiguos  de  los  judíos  en  el  acto  de 

ofrecer  el  cordero  Pascual. 

Tal  vez  no  baj  una  obra  de  un  nié- 
I dico  árabe  que  baya  merecido  mas  ce- 
í lebridad  que  esta^  como  puede  verse 
I por  las  ediciones  que  de  ella  se  hicieron, 
i En  ^ndnnópoli  1554:  en  Praga  16*49: 
j en  Cracovia  1591  : en  JÍmsterdam 
! 1648:  en  la  misma  1651,  1634,  1655, 

I 1700  y 1744. 

I Jailas-P ,-R .-Isac-Abrahaiicli  (alias 

I león  hebreo).  Se  cree  con  mucho  fun- 
i da  mentó  que  fue  natural  de  Zaragoza: 

I obtuvo  muclia  celebridad  como  íílóso- 
I fo  y como  médico.  Escribió  tres  diá- 
I logos  de  aniore  que  se  publicaron  en 
I Venecia  en  1564  bajo  el  nombre  de 
I su  autor. 

Se  tradujeron  al  español  en  Zara- 
goza en  1591  en  4.*"  cotí  el  título 
! Diálogos  de  amor  ó filografía  univer- 
I sal  de  todo  el  mundo . Solo  he  podido 
tener  un  egemplar  de  esta  traducción: 
el  obgeto  de  esta  obra  se  reduce  á 
probar  que  todos  los  seres  del  mundo 
están  sujetos  á cierta  ley  de  relación 
que  el  autor  cree  ser  el  amor.  Esta 
obrita  fue  contestada  por  Andrés 
¡ Gamucio  en  su  segundo  diálogo  de 
I amore. 

i R.- Jacob  -Bar  - Aloses  -Ben  -Aesa, 

I Nada  consta  de  su  patria-,  pero  fue 
I conocido  por  el  barcelonés.  Comentó 
I las  obras  de  medicina  de  Maimónides 
i (el  Ram)-  esto  es  el  descendiente  de  la 
' tribu  de  David. 

I Abrham  Ferrar  (judío).  Nació  en 
j España  y muy  niño  pasó  a Lisboa:  fue 
I tan  célebre  en  medicina,  que  llegó  á 
I ser  uno  de  los  gefes  de  la  academia, 
i que  establecieron  los  médicos  judíos 
españoles  en  Amsterdam. 

Nuestro  Barrios  en  su  relación  de 
! los  poetas  españoles  dice  de  nuestro 

i médico. 

1 

i 

I 

i Judio  del  destierro  lusitano 
i Aludía  m ferrar  en  lenguage  hispano 


Los  preceptos  pintó  de  la  ley  fuerte 
Que  coge  lauros  y enseñanza  vierte. 

El  motivo  de  este  elogio  fue  la  es- 
poslcion  que  hizo  Ferrar  de  los  pre- 
ceptos de  la  ley  mosáica,  obra  que  se 
imprimió  en  i\.msterdam  en  1627. 

Muse-Zbu-Obaidalla,  nació  en  Cór- 
dova  á últimos  del  siglo  XIV:  escri- 
bió una  obra  de  medicina  dividida  en 
25  capítulos,  en  los  que  trata  de  la 
fo  rma,  estructura  y facultades  del  cuer- 
po humano-,  de  los  principales  funda- 
mentos de  la  medicina,  de  los  pulsos  ( 
y sus  indicaciones,  de  las  causas  de  las 
enfermedades,  de  los  dias  críticos,  de 
las  sangrías,  del  vómito  espontáneo. 

En  otro  tratado  habla  de  higiene,  de 
cirugía,  de  las  enfermedades  de  niu- 
geres,  del  egercicio,  de  los  baños,  y 
de  los  remedios  que  se  sacan  del  rei- 
no animal,  vegetal  y mineral. 

En  esta  obra  reina  el  galenismo  mas 
grande-  sin  embargo  contiene  algunas 
ideas  luminosas:  en  la  práctica  tiene 
mucho  mérito  por  las  descripciones. 

Abdelmaleckiis-Ben-Habir-Asalam- 
bi,  natural  de  Granada:  se  dedicó  á 
todos  los  ramos  de  literatura.  Se  hizo 
médico,  mas  no  por  esto  abandonó  las 
otras  ciencias.  Dice  Bartolotio  que  es-;* 
cribió  1500  libros,  y entre  ellos  40  de 
medicina,  en  los  que  trata  de  todas  las 
enfermedades  del  cuerpo  en  general  y 
particular,  de  la  crisis  de  las  enferme- 
dades. Se  esfuerza  en  probar  la  nece  - 
sidad que  tiene  elmédico  de  saber 
astronomía  para  pronosticar  el  térmi- 
no de  las  enfermedades. 

R.- Judas -Beii-Mosis -Ha- Cochen, 
natural  de  Toledo:  tradujo  y comentó 
las  obras  de  Avicena  sobre  las  estrellas 
fijas:  tradujo  también  al  castellano  elli- 
bro  de  astronomía  de  las  48  constelacio- 
nes, las  cuales  según  su  cálculo  se  com- 
ponen de  1252  estrellas,  y no  de  1022 
que  sus  antecesores  Rabian  conocido. 

«Las  célebres  tablas  alfonsianas  son 
copias  de  estas  tablas,  como  puede  cer- 
ciorarse el  que  guste  compararlas  en- 
tre sí.”  (^Rod.  de  Castro.^ 
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ARNALDO  DE  VILLANOVA  (1). 

La  patria  de  éste  es  tan  disputada 
como  la  de  Homero.  Todos  6 la  mayor 
parte  de  los  historiadores  se  han  em- 
peñado con  obstinación  en  creer  y pro- 
bar que  Arnaldo  tomó  el  apellido 
llanova  de  un  pueblo  ó ciudad  así 
llamada.  De  esta  falsa  persuasión  ha 
resultado_,  que  los  franceses^  italianos, 
catalanes  , aragoneses  y valencianos 
pretenden  respectivamente,  que  Ar- 
naldo sea  su  compatriota,  y cada  uno 
alega  villa,  lugar  o aldea  titulados  Ki- 
llanova, 

Scbencbio,  Vanderlinden,  Leclerc, 
Moreri,  Mangeto,  Lindano,  Freind  y 
Astruc  quieren  que  sea  francés  y na- 
cido en  una  pequeña  ciudad  en  la  Ga- 
lia  Narbonense,  llamada  V^illeneuf. 
El  fundamento  de  esta  opinión  se  re- 
duce á que  Villanova  escribió,  según 
ellos  dicen  , un  libro  con  el  título  de 
Regimine  sanitatis  et  de  esu  piscium  in 
his  Qallice  partihiis 

Este  historiador  debió  hablar  sola- 
mente de  oidas,  puesto  que  Villanova 
no  escribió  un  libro  con  tal  título  , si 
bien  es  cierto  que  en  el  capítulo  20 
del  dicho,  hablando  de  la  comida  de 
ios  peces , dice  ; de  piscibus  autem  qui 
sunt  in  his  partibus  galíicariis  dicemus-^ 
cuyas  espresiones  prueban,  que  escri- 
bió este  libro  en  Francia,  pero  no  que 
fuese  natural  de  ella.  Ademas  ^cuánto 
mas  natural  hubiera  sido  dedicar  este 
libro  al  rey  de  los  franceses,  que  al  de 
Aragón,  como  lo  hizo,  dado  caso  que 
hubiera  sido  francés? 

Los  españoles  por  otra  parle  no  es- 


(1)  Aun  cuando  Arnaldo  de  Villanova 
no  fue  árabe,  rae  parece  raas  oportuno  ha- 
blar de  él  en  el  siglo  que  nos  ocupa,  que 
después  de  baber  terminado  el  siglo  XV. 
En  este  caso  me  vería  en  la  precisión  de 
retrogradar  mas  de  un  siglo.  Ademas  Ar- 
naldo de  Villanova  siguió  en  un  todo  la  doc- 
trina de  los  árabes,  por  lo  cual  se  llama 
ArahUta. 


tan  acordes  en  asignar  el  pueblo  en 
que  nació  Villanova:  Mendoza  lo  hace 
natural  de  Villanova  de  Aragón  •,  Es- 
colano,  de  Liria  ; Beuter  , Pellicer  y 
Fuster,  de  Valencia;  Zurita,  Durando 
de  Lutemburgo,  Gabriel  Pretoleo,  F. 
Nicolás  Eymerich,  Durando  de  San 
Porciano,  Tomás  Malvenda  y Geróni- 
mo Vielmio  se  inclinan  á creer  que  es 
caíala  n. 

Arnaldo  de  Villanova  nació  en  Cer- 
vera  de  Cataluña  : fue  hijo  de  padres 
pobres  y de  humilde  nacimiento  (2j: 
fueron  dos  hermanos,  Pedro  (3)  y Ar- 
naldo. Este  aprendió  las  lenguas  lati- 
na, árabe,  griega  y hebrea.  A la  edad 
de  veinte  años  pasó  á la  universidad  de 
París,  en  donde  estudió  la  fdosofía. 
Concluida  fue  á estudiar  la  medicina 
y cirugía  á Mompeller.  En  la  primera 
tuvo  por  maestro  á Juan  de  Gasami- 
das  (4),  y en  la  segunda  no  dice  espre- 
sainente  quién  fuera  (5)  ; pero  descri- 
be el  método  de  curar  esta  enferme- 
dad recomendando  el  de  su  maestro. 
Marchó  á Italia  con  el  deseo  de  ilus- 
trarse, desde  donde  volvió  á España. 

Se  embarcó  en  un  puerto  de  Italia 
(6)  ; pero  una  tempestad  lo  arrojó  al 
Africa  (7),  en  donde  aprendió  á elabo- 
rar los  vinos,  de  los  cuales  escribió  un 
libro  que  dedicó  al  rey  de  Jerusalen. 


(2)  He  visto  un  manuscritodel  sigloXV, 
redactado  por  un  fraile  de  Barcelona  llama- 
do Fornet  ó Fornés,  del  cual  he  copiado  esta 
idea.  El  manuscrito  se  halla  en  la  biblioteca 
Real  de  Madrid. 

(3)  Mangeto  en  su  biblioteca  química 
habla  de  Pedro  , hermano  de  Arnaldo  de 
Villanova,  que  fue  un  gran  químico. 

(4)  Introducción  al  breviario  dice  post 
ohilum  honce  mernorm  magislri  Joannis  Ca~ 
samidee  medieinalis  slienlice professoris  domi- 
ne me¿,  et  magislri  specialis. 

(5)  Capítulo  de  Catarata. 

(6)  ¿Trataría  de  ir  á Grecia  según  tenia 
determinado , con  el  fin  de  traer  las  obras 
originales  de  Hipócrates  y otros  griegos? 

(7)  Commovit  superme  aquilonem  et  du- 
cit  me  in  Africam  ad  miseriam  ipsam,  Lib. 
de  Vino. 


Tomo  1.*^ 
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Volvió  á Francia  y enseño  pública- 
mente la  medicina  en  ia  escuela  de 
París,  cuja  cátedra  era  tan  concurrida 
como  la  plaza  de  un  mercado,  sei^un 
dice.  Por  aquel  tiempo  escribió  un  libro 
de  Regifnijie  saiiitatis , en  el  cual  habla 
de  las  costumbres  de  las  francesas  (1  j 
otro  de  la  enida  del  ante  Cristo,  e/i  el 
que  trataba  de  probar  con  textos  j 
sentencias  de  los  profetas  j de  las  Sibi- 
las, que  era  llegado  el  tiempo  de  la 
persecución  de  la  iglesia. 

Alarmados  con  esta  novedad  los  teó- 
logos de  la  universidad  de  París  cons- 
piraron contra  Amálelo:  éste  se  escapó 
a Italia,  j se  acogió  bajo  el  amparo 
del  rej  D.  Fadrique  , quien  no  solo 
lo  recibió,  sino  que  lo  colmó  de  ho- 
nores j premios.  Vino  á Barcelona: 
egerció  en  esta  ciudad  la  medicina,  j 
en  ella  se  encontraba  cuando  cajó  en- 
fermo el  rey  D.  Pedro  de  Aragón, 
«quien  sintiéndose  muy  agrava/lo  de 
una  enfermedad,  que  no  le  dejí)  pasar 
adelante,  llamó  de  Barcelona  al  maes- 
tro Arnaldo  de  Villanova,  que  era  uno 
de  los  mas  famosos  médicos  que  hubo 
en  su  tiempo,  de  donde  le  llevaron  en 
hombros  basta  Villafranca  de  Panadés, 
é iba  tal  que  lleo'ó  con  írran  trabajo  y 
fatiga  (‘2)1”  ^ ^ ^ ^ 

Muerto  el  rey  D.  Pedro  en  1285, 
fue  también  médico  del  rey  D.  Jaime, 
por  el  cual  fue  comisionado  para  tra- 
tar con  el  papa  Clemente  V sobre  la 
Tierra  Santa.  Llegó  á ser  gran  ]>rivado 
de  este  Pontífice,  y muy  favorecido 
y estimado  de  lodos  los  reves  de  aque- 
llos tiempos.  Fue  el  ministro  principal 
y mediador  para  ajustar  las  paces  en- 
tre el  rey^  Roberto  y D.  Padrique. 
«Arnaldo  y el  vice-canciller  partieron 
ambos  con  esta  embajada  á la  Pro- 
venza, y por  indisposición  de  Arnaldo 
de  Villanova,  que  quedó  en  Marse- 
lla  (3).” 

Arnaldo  murió  en  Génova  en  1311 


( 1 ) Cnpítulo  2.° 

(2)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  loe.  cit. 

(3)  Zurita,  loe.  cit. 


volviendo  de  la  corte  del  Papa.  Su 
cuerpo  se  halla  enterrado  en  el  con- 
vento de  franciscos  de  dicha  ciudad. 
Su  cadáver  se  modeló  en  mármol  (yo 
tengo  en  mi  poder  su  retrato)  y en  su 
losa  se  leen  los  versos  siguientes: 

Arnaldus  ■“ludio  pcclore  nohili 
Insiyuis  coluil , providus  imbuil. 

Phoebets  viguil  clarus  houoribus; 

Diclus  peonía  mente  salnlifer 
Proessis  cor pof  ibas  (am  bene  pro  fui  i. 
Argenlum  ingenio  fundere  vividum 
Inque  auriun  polaii  verteré  fnlgidum, 

Sed  docluni  magicis  viverc  in  arlibus 
Credebanl  homines  ipseque  Pontifex 
¡Tavi  porlcnta  viris  hic  operaos  dabat! 

Sic  se  quo  fagerel , quoe  preinerent  mala 
Ad  regem  prófugas  cotitulit  hospilem, 
jEgro  sed  cito  corpore  Pontifex, 

Hunc  se  sollicilum  visere  gessil. 

Solas  esl  opifex  credi tas  adfore. 

At  foto  reniens  raptas  ab  áspero, 

Invenil  tumalum  in  hac  via, 

Vivit,  sed  celebri  nomine  splendidus. 

Arnaldo  tuvo  relaciones  literarias 
con  los  reyes  de  Francia,  de  Inglater- 
ra, de  Aragón,  de  Jerusalcn  y de  Si- 
cilia. Las  tuvo  igualmente  con  Boni- 
facio VHl,  con  Benedicto  XII,  y so- 
bre todo  con  Clemente  V. 

Este  santo  Padre,  tan  lueso  como 

' O 

supo  su  muerte,  escribió  una  pastoral 
á los  obispos  encargándoles  le  dijesen  la 
clase  de  muerte,  y que  averiguasen  el 
paradero  de  un  libro  de  fíe  medica 
que  le  habla  ofrecido,  y si  le  encontra- 
ban lo  pusiesen  en  manos  del  clérigo 
Ollver,  residente  en  Valencia,  á quien 
tenia  dadas  ordenes  sobre  este  obgeto. 
En  esta  pastoral  se  lamenta  de  la'pér- 
dida  que  habla  esperimentado  el  mun- 
do con  la  muerte  de  Arnaldo,  a quien 
según  dice  se  le  hahian  abierto  todas 
las  puertas  de  la  sabiduría. 

OBRAS  DE  MEDICINA. 

Las  muchas  impresiones  que  se  han 
hecho  de  las  obras  de  Arnaldo  (4) 


Bood  (.tO'i  n i 520;  Franr- 
hirl  1557;  Barcficíi.i  135(S,  \iitiicMp  15()2; 
Lroti  \ a i i París  1 580;  Barcelona  17  14, 
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y las  diferentes  manos  por  las  que  pa- 
saron^ son  en  mi  concepto  la  causa  que 
no  se  guarde  un  mismo  orden  en  los 
libros  que  escribió-,  j asi,  sin  pararme 
mucho  en  esta  circunstancia,  que  por 
otra  parte  es  bastante  accidental,  los 
analizaré  según  el  orden  que  me  ha 
parecido  mas  verosímil. 

Líber  de  regimine  sanitatis  (1).  En 
este  trata  Arnaldo  del  régimen  que 
conviene  á los  sugetos  de  diferentes 
temperamentos,  sexos,  climas  y eda- 
des-, á los  niños,  desde  su  nacimiento 
bosta  los  siete  años-,  á los  viejos  y vale- 
tudinarios: habla  en  seguida  del  que 
conviene  á cada  sentido  en  particular; 
de  las  pasiones  del  alma,  del  aire,  del 
egercicio,  del  coito,  vigilia  y sueño;  de 
los  alimentos  que  la  higiene  saca  del 
reino  animal  y vegetal.  Dedica  artí- 
culos especiales  al  régimen  que  con- 
viene á los  célibes,  marineros,  viajan- 
tes, á los  convalecientes  y á los  enve- 
nenados. 

Es  digno  de  leerse  el  capítulo  en 
que  trata  de  las  sanguijuelas:  lo  divi- 
de en  seis  secciones,  á saber:  1 de  su 
' elección:  2.^^  su  utilidad:  3.^  su  prepa- 
¡ ración  antes  de  aplicarse:  4.^  su  apli- 
I cacion:  5.^  su  remoción:  6.^  todo  lo 
i concerniente  á esta  última  operación. 

¡ Describe  la  historia  natural  de  la  san- 
i guijuela:  reprueba  las  cogidas  en  aguas 
i corrompidas  y estancadas,  porque  ex 
i hisy  dice,  síjicopís,  apostémala  mala, 

I sanguinis  fluxus  incccrcibilis , febris  et 
I íaxitas  membrorum  et  ulcera  fi  audu- 
, lenta.  Hace  una  comparación  muy  jui« 

' ciosa  sobre  la  preferencia  de  las  san- 
; guijuelas  á las  ventosas:  prueba  que  la 
! utilidad  de  las  primeras  no  consiste  en 
! la  cualidad,  sino  en  la  cantidad  de  san- 
gre que  estraen.  Recuerda  que  muchas 
! veces  es  preciso  aplicar  inmediata- 
í inente  ventosas  sobre  las  cisuras abier- 
I tas  por  las  sanguijuelas.  Concluye,  en 
fin  , dando  reglas  y consejos  para  la 


(1)  Este  libro  se  lo  apropió  Maguino, 
quien  no  hizo  otra  cosa  que  quitar  ó po- 
ner algunas  palabras. 


prescripción  de  purgantes,  eméticos  y 
cauterios. 

Líber  de  conservatíone  sanitatis  ad 
regem  Aragonum.  En  este  trata 
igualmente  de  alg’unos  puntos  higiéni- 
cos, tales  como  el  egercicio,  baños  ge- 
nerales y locales,  sueño  y tranquili- 
dad del  espíritu,  las  pasiones  del  alma, 
uso  de  las  frutas,  alimentos  del  reino 
animal  y las  gelatinas  de  aves  y ani- 
males. 

En  este  artículo  prueba  el  gran  uso 
que  se  hacia  en  sus  tiempos  de  las  san- 
grías generales:  en  efecto,  apenas  hay 
parte  en  nuestro  cuerpo  de  que  no 
sangrasen  ; dice:  Sunt  duce  vence  post 
aures,  quarum  flebotomía  ^alet  ad  lie- 
micraneam  , tineam  ^ etc.,..  In  tem- 
poríbus  sunt  duce  veme , quarum  flebo- 
tomía ryalet  ad  dolorem  capitis  anti- 
quum....  amplius  est  oena  in  medio 
frontis  quce  valet  ad  infirmitates  faciei 
antiquas  , ulcera.. . . Est  vena  in  fine 
nasij  cujus  febotomia  valet  ad  phre- 
nesim,  ad Jebres  acutas  et  rubedinem 
faciei....  amplius  vena^  , qme  sunt  in 
lacrinialibus  oculorum , calentad  cegri- 
tudines  oculorum  , et  debet  fieri  febo- 
tomia in  lacrimali  versus  nasuni  prop- 

ter  fistulam vence  labii  inferioris 

ad  finsdbaruni  corrosioneni sub 

lingua  sunt  venm  quarum  febotomia 
valet  ad  gul  e et  onis  squinantiarn:  va- 
let etiam  febotomia  illius  v enace  que 
est  juxta  policein  digiti  peclurn. 

Concluye  su  artículo  describiendo 
las  cualidades  de  un  buen  sangrador. 

De  cautelis  medicorum-.^  y en  otra 
edición  de  oficio  medid.  Este  libro  y 
el  siguiente  son  los  primeros  que  han 
hablado  de  /a  entrada  del  medico  d 
los  enfermos . Fajo  el  nombre  de  cau- 
telas, da  veinte  consejos  á los  médi- 
eos  para  que  no  se  dejen  engañar,  y 
sobre  el  modo  con  que  deben  com- 
portarse con  los  enfermos,  sus  inte- 
resados ó sirvientes.  Les  instruye  en 
los  peligros  que  consigo  lleva  el  eger- 
cicio  de  la  medicina,  llamándoles  se- 
riamente su  atención  para  que  no  ol- 
viden que  la  buena  ó mala  opinión  de 
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un  facultativo  consiste  en  saber  elu- 
dir las  curiosas  necedades  de  los  enfer- 
mos^ de  sus  familias,  ó de  alguna  vieja 
ó doctor^  que  con  tanta  frecuencia  se 
hallan  en  casa  los  enfermos  ricos. 

Ooncluje  su  capítulo  manifestando 
las  prendas  morales  de  un  médico: 
Medicus  dehet  essein  cognoscendo  stu- 
diosus,  in  prcecipiendo  cautus,  in  res- 
pondendo  circumspectus;  sit  in  visitan- 
do discretas^  in  prognosticando  anibi- 
guus,  in  promittendo  fideLis,  diligens 
Gt  precisas  in  sermone,  modestas  in 
afectione,  benévolas patienti;  sit  in  ca- 
ratione  fidelis , ne  per  negligentiam  vul- 
neret,  vel  dolo  sis  fraadibas  impraden- 
ter  occidat.  Sit  in  silendo  cautas,  ut 
taceat,  quce  revelare  non  debeat\  oc- 
culta,  quce  colliget,  in  pectore  sub  si- 
gilo claudat-^  nec  uxorem,  nec  filiam, 
nec  ancillam  cegroti,  turpi  ocul  'o  et  li- 
bidinis  facie  conspiciat.  Ad fmalia  re- 
media non  declinet  protinus:  vulne- 
ra ferro  non  curet,  qacv  possant  blan- 
ditiis  accipere  sanitatem.  Nova  expe- 
rimenta impruden  ter  medicas  non pr ce  s- 
cribat,  qiiia  solent  novitates  pericula 
indacere.  Quid  talia  faciat  perfectas 
medicas  est^  Deas  in  judie io  est  (1^. 

Líber  de  parabolis  Arnaldi  se- 
cundam  institutum  veritatis  ceternca. 
Las  parábolas  de  Arnaldo  han  sido 
comentadas  por  algunos  escritores:  es- 
te libro  es  sin  duda  el  que  mas  ha  cor- 
rido entre  los  sabios  que  le  han  suee- 
dido.  Sus  sentencias  tan  cortas^  como 
elocuentes,  admiraron  á todos:  Diego 
Alvarez  Chacón  dice,  que  este  libro 
debia  servir  de  texto  en  las  escuelas 
para  que  el  medico  joven  dispusiera 
su  corazón  antes  de  entrar  al  egercicio 
de  la  medicina  (2^.  Algunas  de  estas 


( 1 ) Examínense  estas  ideas  con  las  emi- 
tidas por  Zacuto  Lusitaíio  en  su  obra  de  In- 
Iroilu  medid  adinfirmos;  por  Alfonso  de  Mi- 
randa, Perfecdon  del  buen  médico;  y por  Jor- 
ge Enriquez  en  la  obra  de  Loores  del  perfec- 
to medico:  f'xamínense,  repito,  y verá  cual- 
quiera el  mérito  de  Arnaldo. 

(2)  Didacus  Alvarez  Chacón  in  parabo- 
las Arnaldi. 


sentencias  han  sido  puestas  por  epígra- 
fe en  obras  may  célebres-,  otras  han 
sido  comentadas,  jotras  en  fin  han 
servido  de  base  á teorías  nuevas.  Vea- 
mos, pues,  algunas. 

1 Omnis  medella  d summo  bo- 
no procedit. 

En  su  comentario  prueba  con  auto- 
ridades de  la  Escritura  j santos  Padres 
la  escelencia  y necesidad  de  la  medi- 
cina creada  por  Dios. 

2. *^  Q^ai  non  ut  sapiat,  sed  ut  lu- 
cretur,  adiscit facultatem  quarn  elegit, 
eff icitar  abortibus. 

3. ^^  y itaiido  nociva  et  alendo  ju- 
vantibus,  prosperatur  ina^gris  opas  cu- 
rationis. 

4. ^  Antequam  innote scant  species 
aut  proximx  causee  morborum,  tem- 
peratis  aut  neutris  legendas  est patiens . 

5 . ^ P otens  mecleri  simplicibus  frus- 
tra et  dolos e composita  queerit  (3). 

6. *  ürgens  necessitas  nec  prcebet 
indutias  spectandi  lempas  electionis, 
ñeque  tar dandi  opas  expediens. 

1 Falax  aut  ignorans  est  medi- 
cas queerens  rara  et  inusitata,  cum 
pos  sit  communibus  languendo  subve - 
ñire . 


8.  (f  ianto  plura  sunt  componen- 
tía  medicince , tanto  est  compositi  mi- 
nus  certas  efectus. 

9. ^  Pluribus  intentas  minor  est  ad 
Síngala  sensus. 

En  su  comentario  espone  las  ideas 
que  sirvieron  de  base  á Locke  y Gom 
ddlac  en  su  teoría  del  Entendimiento. 

Otras  infinitas  podía  citar,  y no  lo 
hago  por  ser  mas  corto.  : 

Libei  de  vulneribus  et  cujascumque 
continuitatis  solutione . Habla  en  este 
libro  de  las  apostemas,  heridas  sim- 
ples  y con  pérdida  de  sustancia:  de 
los  medios  para  atajar  el  flujo  de  san- 
gre, de  la  curación  de  las  úlceras  sór- 
didas y malignas,  de  las  heridas  y 1 
punturas  de  los  nervios. 


, (3)  L¡  neo  copió  esta  sentencia  sin  citar 
a Villanova:  Jourdan  la  puso  por  epígrafe 
de  su  biblioteca  farmacéutica,  y cita  á Lineo. 
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Compendium  regiminis  acutoram. 
Lo  divide  en  cuatro  partes:  1.^  de 
la  contradicción  de  los  médicos:  2.^ 
de  la  dieta  de  los  enfermos:  3.'^  de  las 
enfermedades,  j 4.^  del  uso  délos 
baños. 

De  reginiine  castra  sequentium  (1). 
Trata  este  libro  de  los  lugares  en  que 
deben  acamparse  los  soldados,  de  sus 
marclias,  de  las  aguas  de  que  deben 
hacer  uso:  compara  entre  sí  las  de  los 
lagos,  rios,  fuentes,  pozos  y cisternas, 
y de  las  medidas  que  debe  adoptar  el 
soldado  para  librarse  de  las  epidemias: 
del  modo  de  tratar  las  heridas  de  ba- 
llestas envenenadas.  Aconseja  al  mi- 
litar el  régimen,  reducido  á los  versos 
siguientes: 

Lumina  mane  manus  surgens,  gélida  lavel 

un  da 

Hac  lilac  medicam  pergal , modicum  sua 

memhra 

Exlendal,  crines  pedal,  denles  fricel,  isla 
Conforlanl  cerebrum,  conforlanl  celera  mem- 
hra 

Lole,  cale,  pasee  el  infrigesce  rninule  (2). 

De  amore  heroico  sive  erótico.  En 
este  libro  Villanova  ha  trazado  con  ma- 
no maestra  y pintado  con  los  colores 
mas  animados  los  escesos  funestos  de 
una  pasión  : lo  divide  en  cuatro  ca- 
pítulos: en  el  1.®  habla  del  origen, 
la  causa  y cimiento  de  este  mal;  2.°  de 
la  vehemencia  de  la  imaginación  en 
los  amantes:  3.®  de  sus  accidentes: 
4.°  de  su  curación.  Define  y descri- 
be el  amor  heroico:  ((Un  pensamien- 
to vehemente  y continuo  sobre  el  ob- 
geto  amado  con  esperanza  de  poseerle: 
los  amantes  se  entristecen  poco  á poco-, 
buscan  la  soledad- su  cara  se  estenúa 
insensiblemente-,  los  ojos  se  amorti- 
guan y esconden-,  se  entristecen  mas 
de  lo  ordinario,  y lloran  por  la  mas 
mínima  cosa.  Si  se  les  presenta  el 
obgeto  de  sus  amores , su  semblante 


(1)  Esta  es  la  primera  obra  sobre  me- 
dicina militar. 

(2)  Arnaldo  comenta  luego  los  precep- 
í tos  que  dejo  referidos. 

i 

í 


se  pone  alegre;  se  cubre  de  una  her- 
mosa bermejura,  y su  pulso  se  anima. 

En  la  ausencia  del  obgeto  amado  se 
contristan,  y prorrumpen  en  lágri- 
mas y suspiros-,  pero  se  envanecen  con 
la  esperanza  de  su  posesión.  Por  últi- 
mo el  amor  vence  sus^etando  el  alma 

o 

del  amado:  el  corazón  manda,  las  vir- 
tudes claudican,...’’ 

Advierte  que  esta  enfermedad  tiene 
su  asiento  en  el  cerebro:  media  scilicet 
concavitatis  cerehri  et  spiritum  recep- 
torum  in  ea  (pág.  199).  Hablando  de 
su  curación  se  limita  á los  remedios 
morales,  distracciones,  paseos,  conver- 
saciones religiosas,  músicas  y los  ba- 
ños (3). 

De  mulierum  sterilitate.  En  este 
libro  (cuyo  título  en  otras  impresiones 
es  de  Sterilitate  tam  ex  parte  viri 
quam  ex  parte  femince')  trata  de  la  es- 
terilidad de  las  inugeres,  y entre  sus 
causas  cuenta  la  demasiada  fuerza,  ó la 
debilidad  de  la  matriz  ; la  existencia 
de  molas  y las  menstruaciones  dema- 
siado abundantes. 

En  el  hombre  primeramente  por  la 
gonorrea  j quee  est  humiditas  swe  hu- 
moris  flegmatici  continuus  fluxus  et  ex 
hiñe  inmoderata  virgee  erectio.  Para 
cuya  curación  propone  : usus  diaco- 
dion,  et  sacchari,  rosac  ale  xandrinoi ^ 
et  sirnilia  simul  mixta  (4). 

De  usu  carnium  pro  sustentatione 
ordinis  Cartusiensis . Los  jocobitas  es- 
cribieron un  libro  contra  la  constitu- 
ción de  estos  religiosos,  por  no  conce- 
der el  uso  de  carnes,  ni  aun  á los  cons- 
tituidos en  una  estrema  necesidad.  Vi- 
llanova habla  de  ellos  con  un  poco  de 
ironía,  como  se  deja  ver  en  estas  pala- 
bras : Sepulcrum  patiens , est  gutur 
eorum  ; hoc  est , gutur is  ingluvies  est 
causa  perditionis  ipsojmm.  Prueba  que 


(3)  El  mérito  que  tiene  este  libro  es  por 
ser  el  primero  que  trata  de  los  funestos  es- 
cesos de  una  pasión, 

(4)  ¿La  descripción,  nombre  y curación 
de  esta  enfermedad  echará  por  tierra  la  opi- 
nión de  Astruc?  ¿Seria  esta  una  purgación 
venérea?  Dudas  ofrece. 
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pai’a  servir  á Dios  no  es  necesario  el 
sacrificio  de  no  comer  carnes,  cuando 
por  otra  j)arte  tenían  buenas  leches 
i y buenos  vinos. 

Líber  de  ornatu  muUeruni.  Escri- 
bió este  libro  para  hacer  bridar  mas 
I las  gracias  del  bello  sexo  •,  en  efecto^ 

! trae  muchas  fórniulas  y remedios  para 
i quitar  las  arrugas  y manchas  de  la 
i cara  ^ blanquear  el  cutis  , y borrar  las 
' depresiones  de  resultas  de  las  viruelas; 
i para  hacer  salir  el  pelo  , teñirlo  del 
i color  que  se  quiera,  sobre  todo  para 
I convertir  en  negros  los  ojos  de  otros 
I colores;  y últimamente  algunos  reine- 
' dios  escitantes  de  la  venus. 

, Líber  de  venenís.  Se  reduce  á pre- 
I sentar  muchas  sustancias  y composi- 
; ciones  para  matar  los  animales  dañinos 
I y venenosos. 

’ Líber  de  conferentíbus  et  nocenti- 
; bus.  Todo  se  reduce  á una  higiene 
I particular  de  la  mayor  parte  de  los  ór- 
I ganos  de  nuestro  cuerpo  , esponiendo 
las  cosas  que  respectivamente  les  da- 
i fian  ó aprovechan, 
i Líber  de  ^eneralíbus  medícinre  re- 
I gulís.  Fls  un  tratado  de  patología  ge- 
i neral  , especialmente  de  semeyótica, 

I Líber  de  coítu.  Trata  de  él  como 
i una  medida  higiénica  ; dice  algunas 
I sandeces  respecto  á engendrar  macho 
: o hembra  (1):  habla  contra  el  perni- 
cioso uso  del  instrumento  introducido 
I y llamado  por  los  franceses  ^otzids^ 
i con  el  cual  se  onanizaba  el  bello  sexo, 

I y cuyo  secreto  es  por  desgracia  bas- 
i tante  conocido.  Pero  es  falso  que  Ar- 
i naldo  creyese  la  formación  del  hom- 
! bre  sin  concúbito,  como  ridiculamente 
; lo  dice  el  P.  Mariana  (2). 

conser vatíone  jwentutís  et  re- 
¡ tardatione  senectiitís . En  este  libro, 

I 

i ![ue  dedica  al  rey  de  Jerusalen,  pcue- 
I hael  intlujo de  lo  moral  en  lo  físico;  trae 
! ¡nuchas  fórmulas  de  medicamentos; 

I (1)  De  aqui  sacó  niie>;lr()  Jtian  (ie  Dios 
' Hilarle  lo  que  dijo  en  su  exámen  de  ingenios 
: Sobre  este  punto;  ) verdaóei  auo'nte  es  lo  que 
I desgracia  el  mérito  siuguiar  de  esta  obra, 
i (2)  Historia  do  España. 


habla  del  agua  de  oro,  y después  de 
decir  omníuni  metalorum  corpora  in 
aqua  reducí  posse  alíquo  ín^eníí  modo\ 
prescribe  el  agua  de  oro,  ínter  medici- 
nas cordiales  in  confortatione  cordís  et 
paíitione  lepi  ce  et  aliis  pluribus.  Ha- 
biendo conocido  su  actividad,  quoniam 
sunt  res  corrosivee  malignce  et  des- 
truentes , propone  como  remedios  : cí- 
narnmomuni ^ grana  paradís  , Liqidrri- 
tia,  siiccus  granatorum,  aqua  rosa- 
rwn  (3j. 

De  conservatione  sanitatis  ad  indi- 
tum  Arastonice  resem.  Trata  en  este 
libro  de  la  elección  del  aire,  del  eger- 
cicio,  de  los  baños  generales  y parcia- 
les , del  sueño , de  la  tranquilidad  de 
espíritu,  de  las  pasiones  exaltantes  y 
deprimentes,  del  uso  de  las  frutas,  de 
los  alimentos  del  reino  animal  , de  los 
caldos  y gelatinas  de  aves  y animales. 

Compendium  medícinre  practicce 
Cuando  escribió  este  libro  se  hallaba 
de  médico  del  Papa.  Confiesa  en  el 
que  tuvo  por  maestro  á JuauGasami- 
das;  describe  la  curación  de  la  catarata 
por  el  método  de  su  maestro;  habla 
de  las  enfermedades  de  las  miugeres, 
de  la  concepción,  del  régimen  para 
evitar  el  aborto;  trae  algunos  esperi- 
mentos  que  copi  i de  Hipócrates  para 
saber  si  ía  muger  concebirá  ó no,  y si 
pariria  varón  ó hembra.  Trata  en  se- 
guida de  las  heridas  hechas  por  anima-  | 
les  rabiosos  y venenosos.  Habla  de  las 
enfermedades  de  la  cabeza,  sentando 
por  base  el  nacimiento  de  los  nervios; 
quoniam  omnes  nervi  d cerebro  orígi- 
nem  ducunt,  cum  sit  radix  omnis  sen- 
sibilitatis.  Todo  este  libro  encierra  mu- 
cho interés. 

Líber  de  vinis.  Este  libro  se  lo  de- 
de d icó  al  rey  de  Jerusalen  v de  las 
dos  Sicilias  desde  Africa,  á cuyo  punto 
le  arrojó  una  tempestad:  cornmovit 
super  me  aquüonem,  et  ducit  me  in 
Africam  ad  miseriam  ipsam.  En  este 
escrito  empieza;  Sacras  ac  semper  ide- 

(3)  ¿>:o  es  t*ülo  aiimiiable  en  el  siglo 

XIII? 
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torios  ce  Regice  rnajestatis  mostree 

quorum  d meoruni  primordiis  natalium 
cceteris  me  congessit..,. 

En  este  escrito  habla  del  modo  de 
haeer  toda  clase  de  vinos  medicinales. 
En  la  dedicatoria  que  hace  al  Rej, 
da  á entender  que  su  patria  es  Espa- 
fta^  pues  aunque  no  marca  el  pueblo 
se  nota  una  espresion,  audwi  quemdarn 
nostree  terree,  que  comparada  con  las 
que  dirige  á D.  Fadrique,  rej  de  Si- 
cilia^ y hermano  de  D.  Jaime  rej  de 
Aragón,  prueban  que  sus  relaciones 
fueron  de  paisanage. 

Comentarium  in  regimen  salernita^ 
num.  Los  doctores  de  la  escuela  de 
Salerno  dedicaron  al  rey  de  los  fran- 
ceses un  libro  con  dicho  título.  Ar- 
naldo,  como  discípulo  de  la  referida 
escuela.  Je  comentó;  pero  lo  mas  cu- 
rioso es  que  hablando  en  este  libro 
de  las  sustancias  que  saca  la  medicina 
de  los  reines  animal  y vegetal,  redu- 
ce las  virtudes  de  estas  á sentencias 
muy  lacónicas  y espresivas.  Estas  si  se 
recogiesen,  aun  podían  competir  con 
la  obra  de  refranes  médicos,  que  mu- 
cho antes  que  Richerand , escribió 
nuestro  andaluz  Sorapan.  Decian  al 
Rey: 

Anglorum  regi  scripsit  schola  tota  Salerni 
Si  vis  incolumen,  si  vis  te  reddere  sanum. 
Curas  t(Ále  graves,  irasci,  crede  prophanum 
Parce  mero  ^cénalo  parum , non  sit  líbi  vanum 
Surgere  posi  epulas  , somnum  fuge  meri^ 

dianum. 

Nonmiclum  retine,  nec  comprime  fortiter  anum 
Hcbc  bene  si  serves , tu  longo  ternpore  vives. 

Arnaldo  encarga  mucho  la  dieta  en 
las  enfermedades. 

Omnibus  asuetam  jubco  servare  dietam 
Adprobo  sic  esse,  ni  sit  mulare  necesse , 

Esl  Hipocras  testis  guia  sequitur  rnalapeslis 
Forlior  heve  meta,  est  medicince  certa  dieta 
Quum  sin  non  curas,  fatue  regis,  male  curas 

Para  probar  las  cualidades  del  buen 
vino  propone  Vi  lia  nova  recordar  cinco 
FF;  á saber: 

Si  bona  vma  tupis,  hec  probeníur  in  lilis 
Forlia,  formosa^,  fraganlia,  frígida,  frisca 


Y para  evitarlas  indigestiones  y có- 
licos dice: 

Ex  magna  ccena  estomacho  fit  maximapoena, 
Ut  sis  nocle  levis,  sil  Ubi  ccena  brevis. 

Todos  los  preceptos  que  Arnaldo 
da  en  este  libro,  si  se  recogiesen,  podia 
aun  placer  su  publicación,  merecien- 
do entonces  ser  una  colección,  repito, 
de  refranes  latinos,  que  no  desrnere- 
cerian  de  cualesquiera  otros. 

De  coitu,  lih.  2.  En  este  libro  trata 
de  los  bocios.  Es  una  opinión  general 
que  Arnaldo  fue  el  que  descubrió  las 
propiedades  que  tenia  la  esponja  pre- 
parada en  la  curación  de  los  bocios, 
cuyo  aserto  es  un  error  , cualquiera 
que  haya  sido  la  autoridad  del  que 
asi  lo  dijo.  Como  quiera  que  el  histo- 
riador debe  ser  como  un  retratista  que 
nada  debe  poner  de  suyo,  yo  quiero 
esponer  la  verdad  tal  como  es. 

Arnaldo  no  fue  el  que  descubrió  las 
propiedades  de  Ja  esponja  marina  pre- 
parada para  la  curación  de  esta  dolen- 
cia, y aunque  la  aconseja  con  eficacia, 
se  remite  á las  esperiencias  de  su  maes- 
tro ; dice:  pulvis  magistri  mei  ex  per - 
tus,  per  ciijus  asumptionem  urfcdihiliter 
curantur  onines  huzuti.  Rep.  spongice 
prceparatx,,.  ócc. 

También  lo  aconsejaba  interiormen- 
te fundado  en  el  dicho  de  un  sacerdo- 
te: jurafit  quidam  sacerdos  mihi  Bo- 
noiiice , quod  plures  huzutos  isto  puBe- 
re  liheravit,  dando  continuo  in  cihariis 
(pág.  52j.  _ 

La  propiedad  que  verdaderamente 
descubrió  Arnaldo  fue  la  volatilización 
de  este  medicamento,  y su  ineficacia 
cuando  estaba  hecho  de  mucho  tiem- 
po : Jiat  pulsáis  in  parva  quantitate  et 
recens,  quia  fortioris  est  virtutis  ,ne 
virtus  ejus  exhalet  (ibidem). 

Conoció  igualmente  que  la  acción 
de  dicho  medicamento  debia  ser  ausi- 
liada  con  la  aplicación  de  sanguijuelas: 
accipiantur  plures  san  guisa gee , et  po-^ 
nantur  in  loco,  quantum  Juerit  locas 
capax  (ibidem). 

Cánones  regendi  convalescentes 
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En  los  trece  capítulos  en  que  divide 
este  libro  da  preceptos  muj  oportunos 
sobre  el  modo  de  dirigir  á los  convale- 
cientes *,  entre  los  remedios  morales^ 
clulcíhus  melodiis  ^ amcenis  prospecti- 
bus^  con^alescentiiim  animus  Jlorescit\ 
hablando  d.el  egercicio  dice:  exercitia 
consueta  et  placida  quce  morhum  prce- 
teritum  nidio  modo  causarunt^  si  resu  - 
mantur  paulatim  et  modérate  prossunt 
convalescenti  • sobre  el  aire  , tranqui- 
las et  purus  aer  solummodo  convales - 
centibus  est  amicus. 

Sobre  estos  tres  aforismos  hace  girar 
la  major  parte  de  su  doctrina  sobre  la 
convalecencia. 

jírnaldi  dlanovam^  aphorismi  de 
ingeniis  nocivis , curativis  et  prce serva- 
tivis  morborum , En  él  trata  del  le- 
targo , frenesí  ^ parálisis , apoplegía^ 
epilepsia  j otras  enfermedades  de  este 
orden. 

De  tabulis  generalibiis , quce  medi- 
cum  iTifbrmantj  cuín  ignoratur  cegritu- 
do.  Propone  un  gran  número  de  re- 
medios j alimentos,  los  cuales  dice  que 
debe  llevar  el  médico  prevenido.  Los 
enumera  empezando  por  el  mas  suave 
hasta  el  de  mayor  energía.  Todo  ello 
está  reducido  á aquella  sentencia  : si 
non  projicias , saltem  non  ledas, 

Liber  de  febribus.  Habla  con  mu- 
cho juicio  de  las  calenturas  efímera, 
héctica  , sinoca  simple  y piitrida  , he- 
mitritea  , tercianas  , cuartanas,  erran- 
tes dcc, 

De  modo  prceparandi  potas  et  cibos 
injirmorum.  Trata  de  los  caldos  y le- 
ches-, nada  contiene  de  particular. 

Régimen  de  ómnibus  febribus  ad 
instantiam  papm  Clementis  /^.  Ha- 
bla del  régimen  que  conviene  á las  ca- 
lenturas arriba  dichas-,  escribió  este  li- 
bro a instancia  del  papa  Clemente  V. 

De  morbis  mulierum  (1).  En  este 

(1)  Don  Andrés  Piqner  dice;  alguna 
novedad  me  ha  causado  al  ver,  que  As  truc  en 
el  catálogo  crítico  que  hace  de  los  médicos , que 
han  escrito  de  las  enfermedades  de  las  muge- 
res,  haya  omitido  á Arnaldo  de  Villanova  que 
en  este  punto  se  ha  distinguido  rnucfpo  entre 


habla  en  otros  tantos  capítulos  de  las 
señales  de  la  preñez,  del  régimen  que 
conviene  á las  embarazadas  , de  la  di- 
ficultad de  parir,  y modo  de  aliviar  el 
parto-  de  las  molas,  de  la  retención  de 
los  ménstruos  y de  los  remedios  para 
provocarlos  ó cohibirlos  cuando  son 
escesivos-  de  la  dislocación  de  la  ma- 
triz, de  su  oblicuidad  , de  las  aposte- 
mas de  la  vulva  , del  dolor  y ílegmori 
de  los  pechos. 

De  conceptione.  Trae  una  tabla 
de  las  causas  físicas  que  impiden  la 
generación  -,  este  libro  casi  nada  se  di- 
ferencia del  que  trata  de  la  esterilidad 
de  parte  del  hombre  y de  la  muger. 

De  bonitate  memorice . Habla  de 
las  causas  que  aumentan  ó disminuyen 
la  memoria,  üa  algunos  remedios  pa- 
ra su  aumento. 

De  regimine  Podragree  ad  Ciernen- 
tem  P . Describe  las  causas,  síntomas, 
pronostico,  curación  y preservación  de 
la  gota.  Dedicó  este  libro  al  papa  Cle- 
mente V. 

De  aqueis  laxativis  et  antidotis 
En  este  trata  de  los  purgantes  y antí- 
dotos. 

De  apparatu  et  usu  vinoriim.  Des- 
pués de  haber  hablado  del  modo  de 
hacer  toda  clase  de  vinos  , y esponer 
sus  virtudes  medicinales,  dice  : vinum 
extuitionis  aiiri\  hoc  vinum  liabet  pro- 
pietatem  magnam  in  multis  et  jit  hoc 
modo;  extinguatur  lamina  auri  in  bono 


los  sectarios  de  los  árabes . (Discurso  sobre  la 
medicina  de  los  árabes,  pág.  248).  En  efec- 
to Aslruc  no  habla  de  Arnaldo  de  Villanova 
en  la  obra  que  cita  Piquer  , ni  en  la  de  las 
enfermedades  venéreas.  En  mi  concepto  na- 
da tiene  de  particular  este  silencio,  porque 
defendiendo  Astruc  que  el  gálico  se  importó 
á Europa  por  Cristóbal  Colon  por  los  años 
de  1594,  mal  podía  creer  lo  que  Villanova 
decía  de  la  gonorrea  á principios  del  si- 
glo XIV . Este  echaba  por  tierra  la  obra  del 
historiador  de!  venéreo. 

Aun  admira  mas  esta  confesión  de  Piquer, 
pues  que  Astruc  solo  se  propuso  escribir  de 
otro  obgeto;  y una  sola  reseña  que  hubiera 
hecho  habría  sido  bastante  para  derribar  un 
monumento  que  conslituiria  siempre  el  or- 
gullo del  autor  francés. 
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vino , dLmittatur  quater  aut  quinquies: 
hoc  vinwn  hahet  confortandí  cor,  de- 
sicat  siiperfluitates , sua  virtute  confor- 
tat..,  niulti  niodernoram  faciunt  bu- 
lliré petias  aurí  cum  cibisj,  alii  acci- 
piiint  cum  electuaris  y alii  cum  diaca- 
mcron  qucc  est  confectio  quani  ingre- 
duur  utraque  auriet  argenti  liuiatura. 
Q^uidarn  solent  tener e semper  frustum 
aurí  in  ore  et  postea  salívani  deglutiré, 
alii  conve rtunt  in  aquam  potabileni, 
cujus  suffícit  módica  quantitas  una  vi- 
ce.  Quídam  alia  et  alio  modo  (pági- 
na 286)  ( 1). 

Tales  son  las  mismas  palabras  de 
Arnaklo_,  que  be  querido  conservar: 
voy  á presentarlas  traducidas  para  in- 


I teiigencia  de  todos: 


«El  vino  en  que  se  ba  estinguido 
el  oro,  tiene  grande  virtud  para  mu- 
chas enfermedades  y se  prepara  del 
modo  siguiente:  tómese  una  lámina 
de  oro  fina;  pongásela  al  fuego  y apá- 
guesela  en  buen  vino,  cuja  operación 
se  repetirá  por  tres  ó cuatro  veces. 
Este  vino  tiene  la  virtud  de  confortar 
el  corazón,  diseca  las  superfluidades,  y 
con  su  virtud  fortalece....  muchos  mo- 
dernos hacen  hervir  limaduras  de  oro 
con  los  alimentos...  otros  las  toman 
con  los  electuarios:  otros  con  el  diaca- 
meron,  que  es  una  mezcla  de  partes 
iguales  de  limaduras  de  oro  y plata. 
Algunos  suelen  llevar  continuamente 

O 

en  la  boca  un  pedazo  de  oro,  y tragar 
después  la  saliva:  otros  lo  convierten 
en  agua  potable,  en  la  cual  basta  to- 
mar una  pequeña  cantidad  v en  una 
sola  vez.  Otros  en  fin  lo  usan  de  dife- 
rentes modos....” 

De  ligaturis.  En  este  libro  ^ aun- 
que varias  veces  habla  de  las  ligaduras 

(1)  Magendíe  hablando  de  las  prepara- 
ciones del  oro,  dice  que  Gabriel  Falopiofue 
el  primero  que  en  el  siglo  XVI  empleó  esta 
sustancia  en  la  medicina  (Form.  mag.). 

¿Qué  diria  Arnaldo  de  Villanova  si  sus 
manes  resucitasen?  Que  339  años  antes  la 
había  él  prescrito. 

Tomo  1 


para  atajar  el  flujo  de  sangre  de  las  he- 
ridas , deja  sin  embargo  la  duda  de  si 
era  ó no  en  los  vasos  •,  pero  en  el  capí- 
tulo 18  de  la  práctica  del  Brevia- 
rio (pág.  1 5,  colum.  1 ^)  se  esplica  asi: 
Cum  acu  ferrea , argéntea  vel  aerea 
siiptili , capias  venam  , et  sub  ea  dili- 
genter  ducatur  acus  cum  filo  sérico, 
quod  filiim  ab  alia  parte  venas  traba- 
tur  et  vena  Imetur  cum  duobiis  nudis 
ne  sanguis  possit  exinde  exire. 

A esta  descripción,  si  se  añade  lo 
que  en  otras  muchas  partes  aconseja 
de  conocer  el  sitio  de  las  arterias,  pos- 
sito sub  dígito  , prueba  que  no  es  in- 
vención moderna  la  de  cohibir  las  he- 
morragias por  la  ligadura  de  los  va- 
sos (2). 

Estos  son  los  libros  médicos  de  mas 
interes  que  ba  dejado  escritos  Villano- 
va.  Si  omito  algunos  es  por  contener 
muj  poco  importante,  ó por  ser  repe- 
tición de  otros  bajo  de  diferente  título. 

OBRAS  DE  QUIMICA. 

Si  Arnaldo  como  médico  consiguió 
un  lugar  preeminente  entre  los  auto- 
res de  medicina,  no  es  menos  acreedor 
como  químico  á conservar  igual  pri- 
macía entre  los  escritores  de  esta 
ciencia. 

Las  obras  de  química  de  Arnaldo 
fueron  en  sus  tiempos  tenidas  por 
maestras  , y como  tales  se  estamparon 
en  la  biblioteca  farmacéutica  de  Man- 
get,  en  el  teatro  químico  y en  los  es- 
critos químicos  de  Boerhave. 

La  química  es  deudora  á Arnaldo 
tal  vez  de  los  adelantos  que  posterior - 


(2)  ¿No  pudo  muy  bien  Anel  tomar  de 
Arnaldo  los  fundamentos  de  su  método  de 
ligar  las  arterias?  Lo  dejo  á la  decisión  de 
otros.  Yo  entre  tanto  no  he  perdido  las  es- 
peranzas de  consagrar  á Arnaldo  un  elogio 
sobre  este  y otros  datos  muy  interesantes 
que  sus  obras  contienen  , y en  cuya  lectura 
encuentro  siempre  cosas  dignas  de  recor- 
darlas con  placer  aun  después  de  500  años. 
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mente  hizo  ; y aun  cuando  no  fuese 
por  las  obras  que  dejó  escritas  , sino 
por  lo  que  influyó  para  su  propaga- 
ción, deben  los  químicos  consagrar  un 
recuerdo  de  gratitud  á Villanova. 

Acusado  éste  á la  inquisición ; alar- 
mados contra  él  ios  teólogos  de  la  uni- 
versidad de  París  j cjuia  jactahat  se 
auruiii  propia  manu  conjicere  , quod 
es  se  non  possit  ahsque  Jamiliaritate 
dcemoniaca  (!)•  se  dirige  al  papa  Bo- 
nifacio VllL  le  prueba  con  autorida- 
des de  los  profetas  la  antigüedad  de 
esta  ciencia,  y que  el  mismo  Moisés  y 
otros  santos  Padres  la  habian  egerci- 
do  ; convence  y aun  anima  al  mismo 
santo  Padre  a que  no  solo  la  diese  su 
protección  , sino  hasta  reducirlo  á 
aprenderla. 

Bonifacio  VIII  fue  por  fin  su  discí- 
pulo: Arnaldo  le  enseñó  ciertos  secre- 
tos c|aímicos , que  solo  descubrió  el 
Papa  á Raimundo  Lulio  , discípulo 
también  de  Villanova  , como  confiesa 
este  último^  y puede  verse  en  las  trein- 
ta dudas  ó preguntas  que  hizo  dicho 
Pontífice  á Arnaldo.  Estas  dieron  lu- 
gar á que  escribiese  un  libro  con  la 
contestación  y esplicacion  de  ellas,  que 
es  otra  de  sus  producciones  químicas. 
Veamos,  pues,  cuáles  son  estas. 

Rosaviuni  pililo sopliicum.  Le  da 
este  título  por  ser,  según  dice  Arnal- 
do, un  compendio  de  los  libros  de  los 
filósofos.  Empieza  su  libro  probando 
la  necesidad  de  saber  la  teoría  de  una 
ciencia  atites  de  entrar  á la  práctica, 
comparando  á los  cjue  así  no  lo  hacen 
con  los  mulos  de  pesebre.  Divide  este 
libro  en  42  capítulos,  en  los  que  suce- 
sivamente trata  de  la  piedra  filosofal-, 
del  modo  de  purificar  los  metales,  es- 
traer  los  aceites  esenciales,  de  la  com- 
posición de  los  elíxires,  de  las  destila- 
ciones y sublimaciones. 

Testamentum  ydrnaldí  de  Villano- 
va.  Lo  dedicó  al  papa  Benedicto  XI: 
en  él  trata  de  la  piedra  de  la  aligación 
de  los  metales.  Mangeto  comentó  este 


( 1 } Informe  de  los  inquisidores. 


libro  en  versos  , y lo  dedicó  á sus  dis- 
cipulos  con  recomendación  del  mérito 
mas  estraordinario. 

u4rnaldi  de  V illanooa  carmen.  Es 
una  colección  de  versos,  reducidos  á 
esponer  ciertas  regias  para  las  destila- 
ciones y conversión  de  los  metales. 

(^acestiones  tam  e sentíales  quam 
accidentales . Ar.  Villan.  ad  Bonifac. 
FUI.  cum  sais  responsionihus . El 
papa  Bonifacio  VIII  ])ropuso  á Arnal- 
do treinta  cuestiones  de  diferentes  pun- 
tos de  química,  y Villanova  contesta 
á todas  ellas. 

Semita  semitcc.  Es  un  tratadito 
muj  corto  sobre  la  piedra  de  los  filó- 
sofos , que  dedica  á un  P.  R,  que  no 
nombra. 

Speculum  alcliimiije.  Se  reduce  á 
un  interrogatorio  entre  un  maestro  y 
discípulo  sobre  la  piedra  filosofal. 

Novum  lumen.  Lo  dedicó  á otro 
P.  R,:  lo  divide  en  siete  capítulos  en 
los  que  trata  de  la  calcinación 

De  principiis  naturalibus  ad  pap. 
Clem.  F.  Flos Jlorwti,  í. o dedica 
al  rej  de  Aragón.  En  este  trata  de  los 
cuatro  elementos. 

. Ep  istola  super  alcliimiam.  Lo  de- 
di ca  al  rey  de  JYápoles  , probando  en 
él  que  la  química  nada  tenia  de  sobre- 
natural. 

Defamo  pililo  so  pide  o . Bosam  no- 
velam.  Estos  dos  libros  tratan  de  apa- 
ratos. 

LIBROS  DE  TEOLOGIA  (2). 

De  humilitate  et  patientia  Cliristi, 

2. *^  De  fne  inundi. 

3. °  Informatio  Begninonum,  seu  lectio 
narbonensis . 

4. °  Epístola  ad  Priorisam. 

5. ®  Denuntiatio  facta  coram  D,  Epis- 
copo.. 

6. ^  De  cleemosyna. 

1 Altera  Begninonum  informatio. 

8.°  Super  altar is  sacrificium . 


(2)  Propiamente  hablando  ninguno  de 
ellos  pertenece  á la  teología,  y sí  á la  disci- 
plina eclesiástica. 
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9. ®  De  speculatione  diei  judicii, 

10.  De  adventu  Anti-Christi, 

11.  De  misterio  cimhalorurn. 

12.  De  rehus  ecclesiasticis  cuni  jPe- 

derico  et  Jacoho  regibus  ^ragonice 
et  Sicilúe . 

13.  Expositio  super  ^Ipocalipsim. 

Estos  son  los  libros  que  escribió  Ar- 

naldo. 

No  bago  un  análisis  de  ellos  porque 
sus  pormenores  son  agenos  de  mi  ins- 
tituto. De  estos  se  condenaron  algunas 
proposiciones^  sin  que  por  eso  sea  su 
autor  tenido  be  rege  por  la  iglesia. 

¿Cuál  es  el  origen  de  la  secta  llamada  de 
los  arnaldislas^ 

¿Arnaldo  de  Villanova  fue  condenado  como 
herege  por  la  iglesia? 

La  grande  opinión  que  gozó  x'\r nal- 
do,  j la  coincidencia  de  algunas  cir- 
cunstancias han  sido  la  causa  de  que 
muchos  escritores,  tan  crédulos  y po- 
co críticos,  como  indiferentes  á la  ver- 
dad del  hecho  en  cuestión,  hayan  crei- 
do  y aun  propagado  las  ideas  que  en 
sí  encierran  implícitamente  las  propo- 
siciones á que  me  propongo  contestar. 

La  opinión  general  es  que  Arnaldo 
fue  condenado  como  herege:  yo  mis- 
mo en  las  apuntaciones  que  en  1830 
formé  de  la  vida  de  este  grande  hom- 
bre, copié  afirmativamente  las  dos  cues- 
tiones del  epígrafe:  para  mí  entonces 
era  cosa  demostrada  y cierta,  mucho 
mas  cuando  una  autoridad  para  mí 
respetable  la  apoyaba  aunque  con  sen- 
timiento suyo-,  pero  mi  constancia  y 
empeño  en  averiguar  el  hecho,  me  han 
puesto  en  el  caso  de  mudar  de  opjinion. 

Espondré  con  franqueza  los  hechos: 
estos  arrojan  de  sí  las  suficientes  luces 
para  determinar  á los  hombres  impar- 
ciales á que  juzguen  por  sí  mismos-,  y 
al  mismo  tiempo  daré  una  noticia 
exacta  de  una  materia  de  que  todos  ha- 
blan, y hasta  ahora  nadie  se  ha  empe- 
ñado en  aclararla. 

Todos  ó la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres que  han  sobresalido  en  un  ramo, 
si  bien  han  tenido  la  suerte  de  hacerse 
acreedores  á las  mas  gloriosas  conside- 


raciones y homenage,  han  tenido  á la 
par  también  la  desgracia  de  ver  man- 
cillada su  reputación,  ó bien  por  la 
conducta  de  otros  de  su  nombre  ó ape- 
llido, ó bien  porque  sus  escritos  han 
sido  confundidos  con  otros  supuestos  y 
facticios.  ¿Cuántos  casos  ofrecen  las 
historias  de  todas  las  ciencias,  de  hom- 
bres que  han  publicado  sus  escritos  ca- 
llando su  verdadero  nombre,  para  dar- 
les mayor  importancia  ó para  vender- 
los con  mas  estimación? 

Los  dos  estremos  se  verificaron  en 
Arnaldo.  Su  nombre  verdaderamente 
llenó  la  Europa  como  dice  Juan  Cas- 
tellano: absofvió  y reconcentró  en  sí, 
permítaseme  decirlo  asi,  la  atención 
de  todos,  y cuantos  hechos  hubo  de 
cualquier  naturaleza  que  fuesen  prac- 
ticados por  otros  A maídos,  se  los  atri- 
buían á Villanova. 

Es  un  error  la  creencia  de  que  este 
célebre  español  fuese  príncipe  ó autor 
de  ninguna  secta.  La  historia  de  la 
medicina  cuenta  desde  su  origen  has- 
ta nuestros  dias  veintiocho  sistemas  que 
se  han  ido  sucediendo  unos  á otros. 
Confieso  que  me  es  desconocido  abso- 
lutamente, pues  que  en  este  numero 
de  sistemas  no  representa  ningún  pa- 
pel Arnaldo  de  Villanova. 

La  historia  eclesiástica  si  que  ofre- 
ce la  historia  de  unos  arnaldistas  , y 
con  los  cuales  ha  debido  confundirse 
la  de  Villanova;  pues  á la  verdad  tie- 
nen ambas  alguna  analogía  por  el  tiem- 
po y por  el  órden  de  sucesos. 

Vdvió  algún  tiempo  en  Francia  un 
tal  Arnaldo  de  Brixia,  de  nación  ita- 
liano, fue  amigo  inseparable  y condis- 
cípulo de  Pedro  i^belardo.  Sus  escri- 
tos escandalizaron  á los  teólogos  de 
la  universidad  de  París,  y en  su  con- 
secuencia se  vió  obligado  á dejar  la 
Francia,  y marchar  á su  patria  la  Ita- 
lia. Continuó  las  relaciones  con  el 
amante  de  Eloisa,  y era  tal  la  intimi- 
dad y conformidad  de  ideas,  que  los 
llamaban  escamas  de  pescado-^  se  de- 
cía: sonabat  apis  in  Gallia,  et  resona- 
hat  in  Italia . 
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Dichos  teólogos  de  París  condena- 
ron los  escritos  de  este  italiano.  Pasó 
la  censura  al  Papa,  y no  solo  la  apro- 
bó sino  que  espidió  un  Buleto  para  que 
los  arnaldistas  fueran  escoinulgados  en 
Roma  todos  los  años  en  la  noche  de  la 
Cena,  y después  lo  fueron  en  el  segun- 
do concilio  lateranense. 

Repito,  pues,  que  la  coincidencia 
de  estas  circunstancias  análogas  en  un 
tanto  á la  historia  de  arabos  A maídos 
ha  sido  la  causa  de  equivocar  los  escri- 
tores la  secta  de  los  arnaldistas,  fuii' 
dándose  en  el  gran  concepto  literario 
que  gozó  nuestro  Arnaldo,  d cuya  es- 
cuela acudían  de  todas  partes,  y era  la 
admiración  de  cuantos  le  escuchaban. 

La  mayor  parte  de  las  obras  que  ha- 
blan de  Vüianova,  recuerdan  la  fatal 
nota  de  haber  sido  condenado  por  la 
iglesia  como  herege.  La  preciosa  his- 
toria de  yárnaldo  está  marcada  con  un 
borron  indeleble  que  oscurece  el  brillo 
de  que  por  otra  parte  es  tan  merece- 
dor (I). 


D.  Nicolás  Antonio  refiere  que  las 
opiniones  de  Arnaldo  le  hicieron  ene- 
migo de  la  iglesia  (2). 

Don  Andrés  Piquer,  tratando  del 
mismo,  asegura  que  fue  in  dicendo  lí- 
ber, acris  in  religionem,  et  vitani  mo- 
nasticam  injurius  (3)  y en  otra  parte 
que  fue  hombre  crédulo,  sectario  de 
Avicena  jr  de  poea  cultura  (4).  Com- 
párase este  elogio  con  el  que  acabo  de 
citar  del  italiano  Juan  Castellano  y 
con  el  de  Juan  Imperial,  que  asegura 
que  su  escuela  en  París  cuando  ense- 
naba la  medicina,  era  tan  concurrida 
como  una  plaza  de  mercado  (5). 


(1)  Tomas  Malvenda  , de  sex  dieb.  con- 
din  orhis. 

(2)  Bibioleca  veíus  ver.  Arnaldo. 

(3)  Med.  vel  el  nova. 

(4)  Discurso  sobre  la  medicina  de  los 
árabes,  según  Arnaldo. 

(5)  Las  bibliotecas  de  D.  Nicolás  An- 
tonio, son  los  únicos  testos  que  han  seguido 
los  escritores  estrangoros;  y cuantas  noticias 
se  encuentran  en  Haller,  Freind,  Manget, 
Jourdan  etc.,  ó son  copiadas  de  este  origi- 
nal, ó de  otros  que  lo  copiaron  antes. 


Los  autores  estrangeros  copian  cuan- 
to dijo  el  historiador  jesuita  (6).  Pero 
en  Arnaldo  sucede  una  cosa  muj  par- 
ticular que  he  examinado  por  mí  mis- 
iiio,  j citaré  los  lugares  para  que  se 
convenza  todo  el  que  quiera  registrar 
las  notas.  Es  una  cadena  de  autorida- 
des , cuyo  primer  eslabón  es  el  dicho 
de  un  solo  hombre. 

Los  estrangeros  y Piquer  siguen  ?1 
D.  Nicolás  Antonio  *,  éste  se  refiere  á 
O.  Nicolás  Eymerich  (7).  Este  inqui- 
sidor aragonés  se  refiere  á Gabriel 
Pretoleo,  cujas  ideas  copia  y espla- 
na  (8).  Pretoleo  copia  igualmente  y 
dirige  á sus  lectores  á Durando  de 
Lintemburgo  (9)  (10). 

Ya  dije  en  otra  parte,  y conviene 
repetirlo,  que  alarmados  los  teólogos 
de  la  universidad  de  París  por  el  libro 
que  publicó  De  achentu  Anti-ehristi  et 
exstricatione  diei  judien , conspiraron 
contra  .Arnaldo,  quien  se  vio  obligado 
á dejar  la  Francia,  y acogerse  al  reino 
de  las  dos  bicilias.  Arnaldo  informó 
si  papa  Bonifacio  A II í de  que  en  la 
publicación  de  aquel  escrito  babia  ha- 
blado como  filósofo  *,  y que  | or  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  la  astrología, 
había  anunciado  según  ciertas  señales 
observadas  en  los  astros  la  proximidad 
del  fin  del  mundo. 

Dirigió  igualmente  otro  escrito  á los 
teólogos  de  la  universidad  de  Francia, 
incre[)ándoles  de  haber  promiscuado 
en  sus  obras  de  teología  cosas  que  solo 
pertenecía n al  estudio  de  la  naturale- 
za. Bonifacio  Vill  no  solo  reprobó  la 
censura  de  los  teólogos,  sino  que  hizo 
publicar  de  nuevo  el  escrito  de  Ar- 
nablo. 

Muerto  este  Pontífice  , regresó  A^i- 
llanova  a Barcelona,  y empezó  á eger- 
cer  la  medicina.  En  ella  publicó  algu- 
nos ó la  major  parte  de  los  libros  ecle- 


(6)  Museo  histórico. 

f7)  Bibliot.  vel.  loc.eüat. 

(8)  Dircct.  inquisition.,  queest.  IX. 

(9)  Calalog.  heroelicor. 

flO)  Elenchus  omnium  hoeresum  qiii  ab 
orbe  cóndilo  ad  lúes  inque  (empora prodierunt. 
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siásticos  (1)^  y por  las  espresiones  que 
! en  ellos  vertic),  couspiraroii  contra  él 
los  teólogos  é inquisidores  de  Cataluña 
j Aragón^  y volvieron  á reproducir  la 
censura  que  los  de  la  universidad  de 
París  elevaron  á la  silla  pontificia  de 
Bonifacio  VIII. 

Dieron  la  comisión  á los  teólogos  é 
inquisidores  de  mas  distinción,  Fr. 
Juan  Longerio  del  órden  de  Predica- 
dores j Fr.  Domingo  Carfredo,  vica- 
rio general  in  sede  vacante.  Estos  exa- 
minaron, según  diceoj  las  obras  de 
i Arnaldo  eon  la  major  escrupulosi- 
! dad  ('2).  Foresta  razón  le  creyeron  ni- 
I gromántico,  familiar  del  demonio  y 
! hereofe.  Ea  oninia  arte  dívmonuin  cuni 

I « ^ 

I cjuibus  faniUiavitatern  Jiabuisse  dícitur, 

I constare  creduntur:  nani  hoc  est  lude 
i hominuni  generi  oaíde  fanúliare  ut  ex 
i química  prophesione  ad  chemonum  in- 
vocationes  et  pacciones  accedant,  et 
ex  his  nEromantici  heretici  comioscun- 

O ^ O 

I tur  (3).  A estas  ideas  que  tan  poco  fa- 
vorecen la  ilustración  y talentos  de  los 
inquisidores  y teólogos,  unieron  algu- 
nas proposiciones  que  entresacaron  de 
las  obras  de  Arnaldo  y cjue  declararon 
como  heréticas,  especialmente  la  que 


( 1 ) La  mayor  parte  de  ellos  están  escri- 
tos en  catalan. 

El  libro  üe  humililate  et  palientia  Christi 
emp'\eii\:  Sil  amor  natural... 

El  de  Ad  priorisam:  Beneit  sia  et  loat  Je- 
i su-Chrisl  .. 

El  de  Fine  mundi:  Entes  per  vostres  le- 
tres... 

El  de  ¡nformalio  heguinorum:  Tots  aquells. 

Otro  de  ios  Beguinos:  Davant  vos  senyer 
en  ísaieme  per  la  grasia  de  Deu  Rey  de  Aragó. 

El  de  Eletmosyna.  Atcalolic.  inquisilor.. 

Otí  o de  los  Bí3guinos;  Quant  yo  fui  en 
Aviñon. 

(2)  Si  estos  lo  hubiesen  verificado  así, 
no  hubieran  creído  el  disparate  de  que  Ar- 
naldo se  jactaba  de  hacer  el  verdadero  oro 
por  su  propia  mano.  Hubieran  visto  que  éste 
lej  os  de  esa  idea  tan  ridicula,  confesaba  (in 
libro  de  Vino)  que  los  hombres  podrian  hacer 
un  oro  facticio,  pero  no  el  verdadero,  el  que 
por  su  nobleza  lo  ftrinó  Dios  como  un  rasgo 
de  su  omnipotencia. 

( 3 ) Ey  raerich:  Director,  inquisil. , quoest. 

IX. 
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trataba  de  la  venida  del  Anticristo  y 
aproximación  del  fin  del  mundo. 

Las  proposiciones  son  las  siguientes: 

1 Natura  humana  d Deo  asump- 
ta  fuit  aajualis  Deo. 

l\im  cito  anima  Christi  fuit 
unita  dwinitati,  statiam  ipsa  anima  sci- 
vit  omnia  qiuv  Deitas  scit. 

3. ^  Diaholus  ingenióse  fecit  totum 
popal um  christianum  devútari  ci  oerita- 
te  Domini , et  non  dimissit  in  eo  nisi 
pellenij  id  est,  apparientiam  cultas  ce- 
des ias  tic  i. 

4. ^  Quines  claustrales  sunt  extra 
charitatem  , et  falsificant  doctrinam 
Christi. 

5. ^  Male  fecerunt  theologi  qui  res 
philosophicas  possuerunt  in  sais  operi- 
bus,  studiwn  philosophice  et  philoso- 
phiarn  totaliter  condenando  (4). 

6. ^  Revelado  facta  Cirilo  est  pre- 
tiosior  cunctis  scripturis . 

7. ^  Opus  niisericordice  medid puls 

placet  Deo  quam  altaris  sacrificium . 

8. '^  Stabiliens  capellanias  et  fa- 
ciens  celebrare  inissas  post  mortemnon 
ex  hoc  meretur  dtam  ccternam. 

9. ^  Qui  in  dta  sua  cognoscit  mul- 
titiidinem  indigentium  , máxime  ami- 
corum  Dei.  et  coimresrat  et  retinet  su- 
perflua  ad  stabiliendum  capellanias , et 
ad perpetuandum  missas  post  mortem, 
cadít  in  ceternam  damnationem. 

10.  Sac érelos  in  altaris  sacrificio 
ojferens , nihil  Deo  de  suo  offert  neo 
etiam  voluntatem . 

1 1 . In  eleemosyna  facta  vere  in- 
digentibus  magis  representatur  passio 
Christi,  quam  in  altaris  sacrificio. 

12.  In  papalibus  cónsul tationibus 
non  est  sdentia  dídna  sed  tantummodo 
sunt  opera  humana. 

13.  Numquam  Deus  comminatus 
est  ceternam  damnationem  peccanti- 
bus,  sed  malum  exemplum  prceventi- 
bus. 

14.  Mino  inearnationis  Domini 


(4)  Esta  preposición  es  un  compendio 
del  libro  que  dirigió  desde  Roma  contra  los 
teólogos  de  la  universidad  de  París. 
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HISTORIA  DE  LA 


M C C CXXXP^ I erit  mundi  jlnís  toLa- 
Liter  et  ex  tota. 

Estas  fueron  las  proposiciones  que 
condenaron  los  inquisidores  como  he- 
réticas. Se  formó  un  concilio  provin- 
cial en  Tarragona  , en  el  cual  se  con- 
firmó  la  sentencia  que  ha  fian  dado 
aquellos.  La  censura  pasó  al  papa  Cle- 
mente V y no  la  apu’obó.  Así  es  que 
clon  JNicolás  Ejmerich  se  ve  obligado 
á confesar  en  su  obra  (Ij  que  fue  con- 
denado Arnaldo  sin  espreso  mándalo 
del  Papa.  Así  empieza  : Quoest.  De 
hceresibus  co^ulemnatís  absqiie  expr es- 
so  Papce  mandato.  Erat  in  illis  reu- 
nís íCatalonice)  et  temporihus  í).  N. 
papce  Clementís  F.  quidam  ylrnaldus 
de  F úíanooa,  qui  ib¿  magnas  inr  et  ín- 
signis  medicas  habebatar  &c. 

Si  á estos  datos  positivos  se  añade 
que  el  autor  de  la  obra  Inqaisicion  de 
España  (2)  no  hace  la  mas  mínima 
mención  de  Villanova,  á pesar  de  que 
recogió  con  el  mayor  cuidado  todos 
los  pormenores  de  la  de  Aragón^  prue- 
ba que  ó no  llegó  á su  noticia^  lo  que 
no  es  creíble,  ó que  no  le  perjudicó  su 
buena  reputación. 

He  examinado  con  el  mayor  cuida- 
do los  decretales  del  papa  Clemen- 
te V,  y confieso  no  haber  hallado  la 
mas  mínima  espresion  sobre  este  par- 
ticular. 

Si  estas  pruebas  no  bastan,  consúl- 
tese la  pastoral  que  dicho  Pontífice 
envió  á los  obispos  de  España  cuando 
supo  la  muerte  de  su  médico  Arnal- 
do: en  ella  le  recomienda  como  un 
hombre  á quien  se  Le  habian  abierto 
todas  las  paertas  de  La  sabicLuria. 

Los  autores  que  han  dicho  haber  si- 
do Arnaldo  un  libertino,  inmoral  y 
poco  religioso,  es  preciso  que  no  ha- 
yan leído  sus  ohras,  ó que  hayan  ha- 
blado con  una  injusta  pasión.  En  to- 
dos sus  escritos  respira  siempre  un  res- 
peto y veneración  al  Altísimo.  El  li- 
bro de  sus  parábolas  no  tiene  otro  ob- 


(1)  Director,  inquisil.,  qucest.  IX. 

(2)  Lorente. 


geto  que  inspirar  en  el  corazón  de  los 
médicos  jóvenes  una  abyección  de  sí 
mismos,  y una  confianza  en  el  Ser  Su- 
premo. La  primera  parabola  omnis 
medeLLa  d sarnmo  bono  procedit^  es  una 
confirmación  de  esta  verdad. 

El  libro  Compendium  niedicince 
prácticos  es  otra  prueba  no  menos  evi- 
dente. Después  de  hablar  de  su  maes- 
tro Juan  Casamidas  con  el  mayor  res- 
peto, continúa  : Jesu-Christi  ejusqae 
gLorios  sis  unce  Firginis  Marios  auxi- 
Liam  et  jaoamen  impLoro.  Eominiis  cor 
rnearn  dirigat,  et  inspiret  labia  mea  ut 
pos  san  atiLia  pro  humano  genere  pro- 
nanciare  , et  ad  bonum  Jine ni  dirigere. 
Si  in  aliqao  peccaberim  simjslicitati  et 
ignor antice  mece  oeniam  dent;  in  mal- 
tdoqaio  peccatam  non  deerit;  in  nidio 
peccare  est  solías  divinitatis  non  ha- 
manitatis  : scio  qaod  peccatam  mihi 
non  deerit,  sed  erit  intellectas  non 
luntatis  malevoloe . . . 

Esta  especie  de  confesión  es  mas  elo- 
cuente que  cuantos  comentarios  y elo- 
gios le  pueda  yo  tributar.  Sus  espre- 
siones  son  hijas  de  un  corazón  benéfi- 
co: ganó  muchas  riquezas  en  el  eger- 
cicio  de  la  medicina,  pero  todas  las  in- 
virtió con  los  pobres  y necesitados;  su 
miseria  era  tal  al  tiempo  de  su  muerte, 
que  no  dejó  bastante  para  pagar  el  do- 
te de  una  hija  religiosa,  que  puso  en 
un  convento  de  Valencia,  y para  cuyo 
efecto  se  le  vendió  un  pedazo  de  tier- 
ra , que  el  rey  Don  Pedro  le  dió  por 
sus  buenos  servicios# 

Por  mas  que.'  algunos  escritores  se 
empeñen  en  ofrecer  al  mundo  la  his- 
toria de  Arnaldo|como  la  de  un  hom- 
bre crédulo,  irreligioso  y de  poca  cul- 
tura, los  imparciales  hallarán  en  los 
escritos  de  Arnaldo  pruebas  evidentes 
de  lo  contrario. 

El  nombre  de  Arnaldo  constituirá 
siempre  la  vanidad  y el  orgullo  de  su 
patria:  su  memoria  será  siempre  grata 
y sus  libros  mas  durables  que  el  már- 
mol de|su  epitafio  , cuya  mltima  línea 
nos  recordará  con  el  mas  dulce  con- 
suelo. 


MEDíGIN/\.  ESPAÑOLA. 
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Vivit  adhuc,  sed  celehri  nomine 
' * 

spletidihus,  (1) 

RAIMUNDO  LUDIO.  (.2^ 

Natural  de  Palma  de  Mallorca:  su 
padre  se  llamó  Raimundo^  fue  mayor- 
domo del  rey  D.  Jaime  de  Aragón. 
Raimundo  se  dedicó  al  estadio  de  las 
liumanidades,  pero  sobre  todo  al  de  la 
poesía  y música,,  en  las  cuales  sobre- 
salió á todos  los  de  su  tiempo, 

Desde  jóven  se  entregó  al  liberti- 
nage,  y sus  travesuras  llegaron  á dar- 
le tanta  celebridad^  como  sus  talentos. 

Hé  aqui  la  historia  de  su  vida  escri- 
ta por  el  mismo  Lulio.  «Viví  aman- 
cebado y fui  medianamente  rico,  luju- 
rioso en  estremo,  y mundano  sin  se- 
gundo. Conociendo  mis  errores  los  ab- 
juró, y me  convertí  con  gusto  á la  san- 
ta fe  para  mirar  por  el  bien  público. 
Tuve  por  maestresa  los  árabes:  salí 
muchas  veces  á predicar  contra  los  sar* 
rácenos.  Por  la  fe  de  Cristo  me  pren- 
dieron, me  encarcelaron  y azotaron. 
He  trabajado  45  años  para  inclinar  á 
los  prelados  de  la  iglesia  ó instruir  á 
los  príncipes  cristianos.  Ahora  soy  vie- 
jo y pobre:  tengo  y tendré  los  mismos 
deseos  basta  que  Dios  se  sirva  disponer 
de  mi  vida.’’ 

Es  digna  de  saberse  la  causa  que 
obligó  á Raimundo  á conocer  y en- 
mendar sus  desvarios. 


( 1 ) He  presentado  con  tuda  estension  la 
biografía  y bibliografía  de  Villanova:  dos 
razones  me  h;m  movido  á ello  ; la  primera 
porque  se  io  merece,  y la  segunda  porque 
mis  lectores  se  ahorren  el  trabajo  de  consul- 
tar obras,  pudiendo  asegurarles  que  es  inú- 
til, porque  en  ningún  autor  nacional  ni  es- 
trangero  encontrarán  tantas  noticias  como 
presento  reunidas  en  este  escrito;  como  po- 
drán convencerse  del  gran  número  de  obras 
que  cito,  y en  cuya  formación  invertí  mas 
de  tres  meses. 

Mis  lectores  tendrán  presente  que  lo  pu- 
bliqué en  el  Bolelin  de  medicina  y cirugía, 
para  satisfacer  la  solicitud  de  unos  escrito- 
res, que  se  dirigieron  á los  redactores  de 
dicho  periódico,  por  quienes  fui  invitado  para 
su  publicación. 


Estaba  amancebado  con  una  muger 
en  quien  adoraba*,/ ésta  padecía  una 
úlcera  cancerosa  en  los  pechos,  pero 
siempre  tuvo  la  oportunidad  ó habili- 
dad de  ocultar  á Haimundo  esta  dolen- 
cia. Pero  un  dia  fuera  por  casualidad 
ó por  disposición  divina,  la  sorprendió 
Raimundo  estándose  curando. 

En  aquel  instante  recibió  tal  horror 
á su  amante  y á las  cosas  mundanas, 
que  no  pensó  ya  en  otra  cosa  que  en 
lio  rar  sus  estravagancias,  y entregarse 
en  un  todo  á una  vida  egemplar.  Se 
convirtió  á la  religión  cristiana,  y to- 
mó el  lubitode  S.  Francisco,  llamán- 
dose entonces  Fr.  Ramón  Lull. 

Se  dice  que  tuvo  inspiracicnes  y re- 
velaciones divinas,  dándole  el  Ser  Su- 
premo todas  las  luces  necesarias  de  la 
religión  para  que  jamás  fuese  vencido 
por  los  enemigos  de  la  religión  cris- 
tiana. Se  asegura  que  escribió  las  prin- 
cipales bases  de  nuestra  religión  en  las 
hoj  as  de  un  gran  lentisco^  cuya  som- 
bra le  servia  como  lugar  de  oración. 
La  escribió  en  cara  cteres  caldeos,  grie- 
gos, latinos  y árabes. 

Concibió  deseos  vehementes  de  sa- 
lir á convertir  hereges:  lo  verificó  va- 
rias veces,  hasta  que  una  de  ellas  fue 
encarcelado  y condenado  á morir  ape- 
dreado. Con  este  sacrificio  purgó  los 
primeros  pasos  de  su  vida^  y murió 
como  uno  de  los  mártires  (*le  la  iglesia 
y asi  lo  adoran  en  las  islas.  Murió  en 
29  de  junio  de  1315. 

Fue  tanta  la  celebridad  de  éste,  que 
dió  motivo  al  refrán  siguiente:  Tres 
sábios  tuvo  el  mundo,  ^dan^  Salomón 
y Raimundo  Lulio . 

Fue  uno  de  los  discípulos  predilec- 
tos de  Arnaldo  de  Villanova:  estudió 
la  química  de  Bonifacio  VIIL  discípu- 
lo también  de  Villanova. 

Viajó  por  toda  la  Europa,  Asia  y 
Africa.  Tuvo  relaciones  íntimas  con 
los  pontífices  Nicolás  T V,  Celestino  V, 
Bonifacio  VIII  y con  Clemente  V. 

Interpuso  su  mediación  con  los  reyes 
Felipe  de  Francia,  Jaime  de  Aragón 
y Garlos  de  Nápoles,  para  que  se  esta- 
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Meciesen  en  sus  naciones  respectivas 
cátedras  de  filosofía. 

Lo  interpuso  igualmente  para  las 
cátedras  de  química  y de  teología  ecle- 
siástica, que  consiguió  según  él  pro- 
puso. Su  vida  fue  tan  egemplar,  que 
aun  cuande  no  está  canonizado  por  la 
iglesia,  ésta  permite  su  celebridad. 

Escribió  infinitas  obras  de  teología, 
medicina,  química  y filosofía,  de  las 
cuales  voy  á enumerar  las  principales. 

Ars  de  principiis  et  gradibus  me- 
dicince.  En  esta  obra  prueba  la  nece- 
sidad y superioridad  de  la  medicina, 
las  cualidades  del  médico;  resuelve  la 
cuestión  sobre  los  grados  de  su  certe- 
za , y en  esto  se  adelantó  á Ziniermaii 
en  distinguir  la  verdadera  de  la  falsa 
esperiencia  en  medicina.  Raimundo 
habla  de  la  relación  que  tienen  las  en- 
fermedades entre  sí  ; fue  ei  primero 
que  tuvo  y égecutó  la  idea  de  colo- 
carlas en  un  árbol  genealógico,  como 
en  siglos  anteriores  se  ba  hecho  por 
algunos  nosologistas. 

Líber  de  regionibus  injirmitatís , que 
empieza  acjuoniam  multum  dijicilis  est 
Ucee  scientiaA 

En  su  contesto  comenta  este  epígra- 
fe probando  la  suma  de  conocimientos 
que  exige  el  estudio  de  la  medicina,  la 
gran  dificultad  de  ¿prenderla  y la  ne- 
cesidad de  que  el  médico  se  entregue 
á un  estudio  el  mas  árduo. 

Oice  con  gracia,  que  siendo  la  cien- 
cia mas  difícil  de  todas  las  que  puede 
comprender  el  ingenio  humano  , era 
la  mas  general , pues  todos  se  creían 
con  derecho  para  decidir  en  ella,  con 
solo  haber  Icido  algún  libraco,  haberse 
acompañado  con  algún  médico,  etc. 

Influyó  con  los  reyes  para  que  con 
fuertes  castigos  reprimiera  los  curan- 
de  ros  y charlatanes  que  comerciaban 
con  la  salud  de  los  infelices  enfermos. 
De  sus  resultas  tornaron  los  gobiernos 
serias  providencias  sobre  este  particu- 
lar. (¿Que  falta  nos  hace  ahora  otro  Rai- 
mundo Lulio  que  pudiera  con  su  ma- 
no fuerte  arrancar  de  nuestro  suelo 
tantos  charlatanes  y curanderos?) 


Líber  de  arte  medícínrr  compendio- 
sa. Trata  del  conocimiento  y cura- 
ción de  las  enfermedades. 

Líber  de  pulsíbus  et  urínís.  Su 
obgeto  es  hacer  ver  que  por  la  obser- 
vación de  estos  dos  síntomas  jjuede  co- 
nocer el  médico  no  solo  la  naturaleza 
de  las  enfermedades,  sino  su  termina- 
ción buena  ó mala.  En  este  libro  no 
trata  Raimundo  de  propia  esperiencia, 
pero  no  por  eso  es  de  menor  interes. 

Líber  de  medicina  teórica  et  prac- 
tica. Trata  con  estension  de  la  rela- 
ción íntima  del  estudio  de  la  teoría  de 
la  medicina  con  el  de  su  práctica.  Prue- 
ba irrefragablemente  que  ninguno  que 
no  posea  bien  la  teórica  puede  ser  buen 
práctico,  porque  esta  no. era  otra  co- 
sa que  la  aplicación  teórica.  Habla 
contra  aquellos  que  dicen  que  puede 
saberse  bien  medicina,  practicándola 
solamente  al  lado  de  un  buen  maestro, 
y se  vale  de  espresiones  que  deben  ru- 
borizarlos. 

Líber  de  instrumento  in  medicina. 
El  título  de  este  libro  indica  ya  el  ob- 
geto. Las  ideas  que  vierte  sobre  el  mo- 
do de  dirigir  el  entendimiento  en  el 
estudio  de  la  medicina  , contienen  las 
bases  de  una  ideología  clínica.  Yo  le 
titularla  la  lógica  del  médico.  Es  de 
tal  interes  que  no  la  recomendaré  bas- 
tante. 

De  secretis  naturae.  Trata  de  la 
necesidad  de  entregarse  en  un  todo  á 
la  observación  mas  constante:  que  este 
es  el  único  medio  de  sorprender  á la 
naturaleza  en  sus  operaciones  : que  no 
hay  secretos  en  ella  - y que  según  la 
mayor  ó menor  aplicación  del  que  se 
dedica  á su  estudio,  penden  los  llama- 
dos impropiamente  secretos. 

Ars  curatoria.  Es  un  compendio 
de  medicina  práctica.  En  ella  reduce 
á reglas  ó consejos  las  indicaciones 
principales  de  cada  enfermedad.  Pro- 
pone su  curación,  y establece  la  nece- 
sidad de  no  abandonar  los  enfermos 
basta  su  completa  curación.  Dice  que 
aquellos  que  lo  dejan  en  la  convalecen- 
cia los  esponen  á nuevos  males,  com- 
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parándolos  con  aquellos  pilotos  que  á 
la  j)roxiiMÍclad  del  puerto^  descuidan 
sus  ])arcos , y se  estrellan  en  las  ro- 
cas cuando  mas  seguros  se  hallaban. 

Este  elocuente  consejo  fue  anterior 
al  del  intérprete  Klein  , cuando  ha- 
blando sobre  el  mismo  obgeto  dice: 
duni  in  porta  se  credebaiit,  brevi Jue-- 
runt  ecxitio. 

De  química.  Basta  dar  una  simple 
ojeada  á los  autores  mas  célebres  , que 
han  hablado  de  química  en  nuestros 
tiempos,  para  convencerse  de  la  cele- 
bridad de  nuestro  mallorquin  en  esta 
materia.  Manget  y Boerbave  le  tribu- 
tan elogios  dignos  de  su  reputación  , y 
aun  cuando  Sprengel  le  zahiere  con 
espresioncs  poco  decorosas,  se  le  pue- 
den perdonar  por  su  ignorancia  com- 
pleta en  nuestra  literatura. 

Raimundo  fue  uno  de  los  primeros 
que  aplicaron  la  química  á la  medici- 
na, y bajo  este  concepto  dio  un  impul- 
so á esta  úliima,  en  la  cual  produjo  in- 
finitos beneficios. 

Escribió  de  química  según  dice  Boer- 
have,  hasta  sesenta  obras,  y entre  ellas 
las  siguientes! 

De  secretis  naturce» 

El  codicilo  ó el  vade^mecum. 

De  la  formación  de  las  piedras  pre- 
ciosas. 

El  testamento . 

El  apertorio . 

Cartas  á Eduardo , rejr  de  Ingla- 
terra. 

La  luz  de  los  mercurios . 

Del  mercurio. 

El  espejo. 

El  testamento  novísimo. 

Cartas  d Roberto,  rey  de  Ingla- 
terra. 

Aforismos . 

De  la  investigación  del  secreto. 

Todas  estas  se  reducen  á operacio- 
nes químicas. 

R.-TcliudaJi-Ben-R.-Izcliaq-Ahar- 
hanel,  conocido  con  el  título  de  León 
hebreo:  fue  médico  y residió  en  Cas- 
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tilla  con  su  padre  y hermanos,  hasta 
que  en  H92  se  retiró  con  ellos  á Lis- 
boa y desde  alli  á (iénova,  en  la  que 
egerció  la  medicina  con  la  mayor  ce- 
lebridad y universal  aplauso. 

Escribió  Diálogos  de  amor.  Esta 
*obra  fue  tan  estimada  y bien  re  cibida, 
que  se  halla  traducida  en  todas  las  len- 
guas de  Europa.  La  dividió  en  tres 
partes:  en  la  primera  trata  de  la  filoso- 
fía moral-,  en  la  segunda  de  la  filosofía 
natural  y matemáticas,  y en  la  tercera 
de  la  teología  sublime. 

Esta  obra  la  tradujo  al  castellano 
Garcilaso  Inga  de  la  Vega:  también 
los  tradujo  Micer  Garlos  ÍViontesa  con 
este  título:  Filografia  universal  del 
Mundo  de  los  diálogos  de  León  hebreo, 
traducidos  del  italiano  al  español,  cor- 
regida y añadida  por  Micer  Cdrlos 
Montesa'.  en  Zaragoza  año  1602  (1) 

R.-Jahagob-M antena,  médico  ju- 
rista y filósofo:  nació  pcrlos  años  1490; 
se  ignora  el  lugar  en  que  nació  y mu- 
rió, y solo  se  sabe  que  es  español  por 
los  prólogos  de  varias  de  sus  obras. 

Fue  médico  muy  célebre  no  solo 
por  su  acertadísima  práctica,  sino  tam- 
bién por  las  traducciones  que  bizo  do 
las  obras  de  los  autores  mas  clásicos. 

Tradujo  del  árabe  al  latió  el¡cap.|29 
del  cánon  3.°  de  Avicena,  cj[ue  trata  de 
los  principios  universales  para  la  cu- 
ración de  los  dolores  de  cabeza,  y e) 
cap.  4.°  del  Feu,  del  mismo  autor, 
sobre  el  método  de  curar  en  general. 

Tradujo  también  en  latin  la  esposi- 
cion  que  hizo  Aberrees  de  la  introduc- 
ción del  Porfirio:  los  cuatro  primeros 
lib  ros  de  la  esposicion  del  mismo  Aber- 
roes  de  los  tópicos  de  Aristóteles:  los  li- 
bros de  Platón  de  república:  los  libros 
de  la  física  de  Aristóteles:  la  paráfra- 
sis del  lib.  4.®  de  los  animales,  y la 
del  lib.  5."  de  la  generación  de  los 
animales  ^(2). 


(1)  Castro  pág.  372. 

(2)  R.  C.  B.  pág.  370. 
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fí,  Abnev,  natural  ele  Burgos  y mé- 
dico de  la  ciudad  de  Valladolid:  nació 
por  el  año  I DO,  compuso  un  libro 
sobre  la  conconlia  de  las  leyes,  y otro 
glosando  el  comentario  de  R.  Vben 
Hezra  á los  diez  preceptos  de  la  ley. 

D.  IVieajItis  Antonio  dice,  que  este 
medico  fue  conocido  con  el  nombre 
de  Alfonso  el  Húrgales  ó Alfonso  de 
Valladolid.  Se  convirtió  al  cristianismo 
en  1395. 

Nada  escribió  de  medicina  (1 ). 

R.-  ^loseh-  Bar-Nachman , conocido 
vulgarmente  por  Rarnbau  (padre  de  la 
ciencia):  nació  en  (óerona  én  1294  se- 
g lo  dice  Abrain  Zacuth  en  el  libro 
(le  los  linages.  Fue  filosofo,  médico  y 
gian  cab.dista.  T.  uvo  por  maestro  á 
R.  Aben  Hezra.  De  edad  de  16’  años 
empezó  á escribir,  y de  la  de  18  fue 
nombrado  rector  y presidente  de  la 
república  del  Pomditá.  Falleció  de 
66  años. 

Escribió  muchísimos  libros  de  dife- 
rentes materias,  cuyo  inmensocatálogo 
puede  verse  en  Rodrigo  de  Gastroj  pero 
ninguno  de  medicina  (2). 

R . - Sem -Toh- Be n~R  - / zcliaq-Se - 
phrot,  nació  en  la  ciudad  de  Tudela 
de  Navarra:  fue  médico,  filosofo,  tal- 
mudista celebre  y muy  enemigo  de  los 
cristianos.  Escribió  muchos  comenta- 
rios al  Talmud,  y otros  libros  perte- 
necientes á religión. 

1 radujo  d(  1 árabe  al  hebreo  los  co- 
mentarios de  Aristcjtel es.  De  anima  et 
física  auscultaüone  (3). 

R.-G  re  s^a  s - F ¿dal-de  - Quislad , n a - 
ció  sobre  el  año  1327:  se  ignora  cual 
es  su  verdadera  patria:  unos  quieren 
que  sea  cata  la  n y otros  aragon»  s.  En 
ambas  provincias  es  común  el  apellido 
G resgas. 

Tradujo  en  lengua  hebrea  , y tituló 
Redimen  de  la  sanidad e.\  libro  de  me- 
dicina, que  compuso  en  lengua  latina 
el  maestro  Bernabé  de  V illanova. 


Este  (i resgas  se  cree  que  sea  el 
mismo  que  tradujo  de  la  lengua  la- 
tina al  hebreo  la  suma  de  medicina 
compuesta  por  Arnaldo  de  Tilla  nova, 
cuya  traducción  se  conserva  en  la  bi- 
blioteca de!  Escorial  (4). 

R -J ehudali-Ben-Seiomoli-Ben^Al- 
chophni  y conocido  vulgarmente  por 
Chariciy  fue  poela  de  gran  nombre 
entre  los  suyos,  filósofo  y médico. 

Escribió  en  hebreo  Remedio  del  cuer- 
po y que  fue  impreso  en  Venecia  en 
1 5 19,  y reimpreso  en  Genova  en  1552: 
tradujo  de!  árabe  al  hebreo  una  de  las 
obras  de  Maiimúiides , la  carta  didas- 
cálica  de  Aristóteles,  el  libro  de  áni- 
ma del  mismo,  y un  libro  titulado 
Instituciones  filosóficas  (5). 

B.-¡)a  vid-  F id  al  - Ben  ■ Selom  , tal- 
mudista célebre  entre  Jos  suyos,  mé- 
dico, músico  y poeta:  nació  por  el  año 
1467,  y es  verosímil  que  su  patria  fue 
Toledo,  porque  siempre  fue  vecino  de 
ella,  en  ella  egerciiá  la  medicina,  y es- 
cribió las  obras  siguientes: 

Corona  de  la  ley^  en  la  que  esplica 
los  seiscientos  y trece  jireceptos  de  la 
ley  de  Moisés  y los  siete  preceptos 
que  prescriben  á los  judíos  sus  Rabi- 
nos. Otra  titulada  Poesía  de  oro  de 
Davidy  y es  una  esposicion  de  los  tre- 
ce artículos  de  la  ley  judáica. 

Nada  escribió  de  medicina  (6l. 
B.-Selonioh-Ben-Firga,  historiador, 
talmudista,  músico  y astrónomo:  na- 
ció según  parece  hacia  el  año  H50. 
Se  ignora  el  lugar  de  su  nacimiento  y 
el  año  en  que  falleció,  y solo  se  sabe 
que  egercia  la  medicina  con  aplauso  á 
fines  del  siglo  XIV. 

Gompuso  unas  tablas  astronómicas 
que  citan  Abram  Zacut  en  su  almanak 
perpétuo,  y Teófilo  Espigelio  en  su 
obra  Specimen  biblíoteccs  imiversalis. 

Ademas  escribió  otra  obra  titulada 
Cetro  de  Juda^  relativo  á cosas  reli- 
giosas. 


(0 

(^) 

(3) 


R-  T B pág.  195. 

R.  C.  B loin  1.®  pág.  95, 
R C.  B.Tág.  230. 


R de  Castro,  tom.  2.®  pág.  202. 

(5)  R,  C B.  pág  234. 

(6)  Castro  pág.  359. 
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Nada  escribió  de  medicina  (I). 

B .-G eilalíah-Ben- Dcwid-Scichía^  na- 
tural de  Lisboa:  fue  |ur¡sta,  í]l(')sofo 
j médico:  ejerció  la  medicina  en  Lis- 
boa, en  cuja  ciudad  fue  rector  de  la 
academia  de  los  ¡uílios,  cuyo  destino 
ocupó  muchos  aiios,  hasta  que  en  el  de 
1400  salió  de  su  patria  para  visitar  los 
lu izares  santos,  y murió  en  una  de  sus 
jorníMas. 

Dejí)  escrita  una  obra  de  filosofía  ti- 
tulada Siete  ojos,  y trata  en  ella  de  las 
artes  liberales  (2). 

H.  Galah.  Hacia  la  mitad  del  siglo 
XV,  nació  en  el  principado  de  Cata- 
luña un  judío  llamado  H.  Galab,  hom- 
bre muy  respetable  entre  los  suyos 
por  su  literatura,  habilidad  en  la  fa- 
cidtadde  medicina  y por  su  instruc- 
ción en  la  lengua  latina  : de  ella  es- 
cribió una  obra  titulada  Antidota-- 
riuniy  que  fue  impresa  en  León  de 
Francia  en  el  año  1508,  con  las  obras 
del  Sr.  Chain  per  De  tripliei  disci- 
plina (3). 

R.-Jehudah-Rophe,  esto  es,  médico, 
y lo  fue  del  rey  O.  >\lonso  XI í,  por 
cuyo  mandato  tradujo  del  caldeo  al 
español  un  libro  de  agricultura  que 
había  compuesto  Ahuhacen  (4). 

Hezchequiel  de  Castro,  médico  de 
profesión:  escribió  una  obra  de  me- 
dicina titulada  Aniphiteatruni  niedi- 
cu77iimpresa  en  Veronaen  1646.  Tam- 
bién compuso  las  obras  médicas  Tg- 
nis  labens,  historia  médica  y Prolu- 
siones phisicce  impresas  en  Verona  en 
1642  (5). 

Alfonso  de  Alcalá,  natural  de  Al- 
calá la  Real:  estudió  la  medicina  y le- 
yes,  y se  graduó  de  doctor  de  medici- 
na en  la  universidad  de  Salamanca, 
en  cuya  ciudad  egerció  la  medicina. 
Abjuró  el  judaismo  en  1492,  y en  se- 
guida estudió  la  teología  y escritura  sa- 


( 1 ) Castro  pág.  359, 

(2)  K.  C.  B.  pág.  235  lom.  1.® 

(3)  Volfio  pág.  172.  tom.  3.®  Castro, 
pág.  355. 

(4)  R.  C.  pág.  620. 

(o)  R.  C.  pág  621. 


grada.  Fue  muy  inteligente  en  laslen- 
guas  latina,  griega  y hebrea,  y por  su 
especial  erudición  fue  elegido  por  el 
cardenal  (jimenez  de  Cisneros , para 
traducir  en  latin  jutitamente  con  Al- 
fonso de  Zamora  los  libros  del  viejo 
testamento.  Su  muerte  según  la  opi- 
nión mas  probable  fue  en  Salamanca 
en  1540  (6). 

R Abraliain-F erar , médico  en  la 
ciudad  de  Lisboa:  nació  á fines  del 
siglo  XV.  Era  uno  de  los  gefes  de  la 
acaileniia  que  establecieron  los  judíos 
españoles  en  Amsterdam  después  de 
su  espulsion  de  Fóspaña. 

De  este  judío  cantó  nuestro  Barrios. 


! 1 


Judio  del  destierro  í.usitano 
Abram  Ferrar  en  lenguage  hispano 
Los  preceptos  pintó  de  la  ley  fuerte 
Que  coge  lauros  y enseñanza  vierte. 


En  estos  versos  alude  a la  obra  que 
escribió  Ferrar  sob«e  los  613  preceptos 
de  la  ley  de  Moisés,  cuya  obra  fue 
impresa  en  Amslenlam  en  1627. 

Elias -Montalto  , judío  portugués 
llamado  Felipe  y Filoteo  Eliano,  nom- 
bres que  tomó  para  ocultar  su  judais- 
mo. Fue  médico  y llegó  á gozar  de 
una  celebridad  tal,  que  la  reina  de 
Francia  María  de  Médicis^  no  solo  le 
nombró  su  médico  , sino  que  le  sacó 
permiso  del  rey  para  que  él  y su  fa- 
milia estuviesen  en  Francia  en  el  libre 
uso  de  su  religión. 

Falleció  á 16  de  febrero  de  1616,  y 
la  reina  mandó  que  fuere  embalsama- 
do su  cadáver  y sepultado  en  Amsler- 
dam  á donde  lo  condugeron  sus  hijos 
M oseh  Montalto  y R -Saul-Lebi- Vlor- 
tera.  Escribió  una  obra  titulada:  Plii- 
lipi  Alontalto  Lusitani,  medien kv  doc- 
toris  óptica  intra  philosophúe  et  medi- 
ciniP  areaniy  de  visu^de  Asas  organo  et 
objecto  theoriam  acurate  complectens . 
Ad  Serenisitnuni  Hetrurice  l*rinci- 
pem  D.  Cosmern  Medie em  Florentw 
I6I6.  En  esta  obra  trata  de  la  visión 


(6)  R.  de  Castro  B.  pág.  398. 
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de  la  fábrica  j naturaleza  del  ojo-,  y el 
tercero  del  obgeto  de  la  visión. 

La  otra  es:  Phílotei  Eliani  Móntala 
to  Lussitani  medicince  doctoris ^ chris- 
tianissimi  Galliariini  ac  Navarras  Regis 
Ludo  vid  XIII  et  christianissimi  Re~ 
gentis  Consitiarii  et  Medid  ordinarii^ 
archipatologia,  in  qua  internarum  ca- 
páis affectionum  esentiay  causee^  signa, 
prassagia  et  curatio  aceuratisima  inda- 
gine  diseruntur.  Lutetice  MDCXIN 

(')• 

fí ,’Jehudah- Mosca,  llamado  el  pe- 
queño Catón,  médico  del  rey  D.  Alon- 
so X : nació  según  parece  en  Toledo 
sobre  el  año  1320,  porque  en  la  menor 
edad  del  rey  ya  tenia  acreditado  su 
saber,  y en  1350  tenia  ya  concluida  la 
traducción  que  le  mando  hacer  este 
soberano,  de  una  obra  muy  antigua 
que  trataba  de  trescientas  sesenta  pie- 
dras, según  los  grados  de  los  signos  ce- 
lestes, del  color  de  cada  una  de  ellas^ 
nombre,  virtud  y lugar  en  que  fueron 
bailadas  y figura  de  los  signos  de  que 
reciben  su  valor  y fuerza. 

El  catálogo  de  estas  piedras  nos  lle- 
varía mucho  tiempo  si  lo  hubiéramos 
de  trascribir  asi  pues  el  que  guste 
podrá  consultar  el  tomo  1 A de  Castro 
pág.  105  y siguientes. 

Abdala  Naradi(]uN\o),  nada  cons- 
ta sobre  su  vida;  pero  Nicolás  ¡Vlonar- 
des  lo  elogia  mucho  en  su  obra  de  la 
piedra  Bezoar,  folio  152. 

Abu-Beor-Moamed-Ebn  Y ah ya 
Ebno  EL  Sayeg  (vulgo  Aben  Pace), 
natural  de  Córdoba  (2):  estudió  en  es- 
ta ciudad  la  filosofía  y medicina,  pasó 
á Africa,  y habiendo  repugnado  el 
mahometismo,  se  grangeó  muchos  ene- 
migos que  le  quitaron  la  vida  envene- 
nándole: murió  en  1535.  Escribió  r/e 
anima  et  de  regimine  ejus,  qui  dtce 
solitarias  sedederit.  De  lógica  et  scien- 
tía  naturali. 

Abenzoar  (Aben-Zohoar),  hijo  de 


(1)  R.  C.  pág.  573. 

(2)  Juan  Gines  Sepúlveda  cíe  regnoát 
regis  o f fie io  ¿ib.  3.^ 


Abenzoar,  natural  también  de  Sevi- 
lla. Algunos  historiadores  los  han  con- 
fundido, y al  hablar  de  sus  escritos 
han  atribuido  algunos  al  padre,  siendo 
del  hijo.  Este  llegó  á disfrutar  de  un 
gran  renombre  médico,  que  rivalizó 
con  el  del  padre,  de  quien  fue  tam- 
bién discípulo. 

Abenzoar  padeció  tantas  persecu- 
ciones como  eHpadre,  y tuvo  la  des- 
gracia de  decaer  del  concepto  del  rey 
de  Sevilla:  proscrito  ya  compuso  unos 
versos  en  los  que  se  quejaba  amarga- 
mente de  la  injusticia  con  que  le  ha- 
bían tratado. 

Con  motivo  de  haber  venido  á Se- 
villa Almanzor,  rey  de  Marruecos,  en 
compañía  de  Rhazes,  médico  suvo,  vi- 
sitó á Abenzoar  y leyó  casualmente  los 
referidos  versos. 

Convencido  el  emperador  de  la  sin- 
razón que  se  ¡e  habia  hecho,  se  propu- 
so favorecerle.  Tan  luego  como  volvió 
á Marruecos  mandó  el  que  el  gober- 
nador de  Sevilla  liiciese  ir  toda  la  fa- 
milia de  Abenzoar.  Llegados  que  fue- 
ron los  llevó  á una  casa  que  de  ante- 
mano les  habia  preparado,  ricamen- 
te alhajada  y colocados  en  ella  mandó 
irá  Abenzoar. 

Amato  Lusitano,  natural  de  Castel 
Branco,  fue  cristiano,  y se  llamó  Juan 
Rodrigo-,  luego  apostató  y se  nombró 
Amato  Lusitano.  Hizo  sus  estudios  en 
Salamanca,  fue  discípulo  del  célebre 
Aldrerete,  autor  del  ungüento  de  este 
nombre:  a los  18  anos  empezó  a e •ter- 
cer la  cirugía  , entre  tanto  estudfaba 
la  medicina  , y llegó  á ser  uno  y 
otro.  ;Egerció  ambas  facultades  tanto 
en  su  patria, [como  en  otras  muchas 
partes. 

Tuvo  la  desgracia  de  hacerse  sospe- 
choso de  judaismo,  y no  hallándose 
seguro  en  España  paso  á Italia.  Estuvo 
oculto  en  Roma,  y en  esta  escribió  su, 
libro  titulado  Enarr aliones  in  libros 
Dioscoridis, 

En  esta  ocasión  habiendo  ocupado 
la  silla  pontificia  Paulo  IV,  celosísimo 
por  la  fe  católica.  Amato  Lusitano  se 


MEDÍGÍNA  ESPAÑOLA. 


77 


vio  en  la  precisión  de  abandonar  esta 
capital,  y fue  vagando  por  diferentes 
ciudades  de  Italia:  en  todas  ellas  tuvo 
amistad  con  profesores  muy  celebres^ 
y especialmente  con  Antonio  Musa, 
natural  de  Ferrara,  y Juan  bautista 
Casiano. 

Después  marchó  á Venecia  y últi- 
mamente á Aucona;  pero  no  siéndole 
permitido  profesar  el  judaismo  se  fue 
a Pesalonica,  en  la  cual  vio  cumplidos 
sus  deseos.  Escribió  bajo  el  nombre  de 
Juan  Rodrigo  de  Gastel-Rranco. 

Dos  libros  á los  comentarios 
de  Dioscórides,  que  se  publicaron  en 
Antuerpia  en  1 536. 

^ 2.®  Centuria  primera  de  las  cura- 
ciones medicinales,  en  la  cual  bablade 
la  conducta  que  debe  observar  el  mé- 
dico con  los  enfermos,  que  tituló  De 
iiitroitu  Tuedici  acl  lujivnios 

3.^  Centuria  segunda:  en  ella  es- 
pon  e el  método  de  propinar  los  co- 
cimientos. 

d ^ Centurias  sobre  las  curaciones 
medicinales.  Estas  las  escribió  en  Te- 
salónica  en  1559y  están  publicad  as  en 
Barcelona  en  1628  y en  Parísen  1 6 ! 7. 

5.  Los  comentarios  de  Avicena 
que  liabia  compuesto  , y cuyo  testo 
confiesa  se  le  perdió  huyendo  á An- 
cona. 


6.°  Los  comentarios  de  Dioscórides. 
rLstos  son  cinco  libros  en  los  cuales 
trata  de  los  medicamentos  simples  y 
compuestos,  y cuyos  significados  pone 
en  griego  , latín  , italiano  , Jaranees  jy 
espafioL  Ve  necia  1557. 

^ Escribió  en  español  la  vida  ó histo- 
ria de  Esculapio. 

^rnati  Liis itani  medicí  phisici prces- 
tantisshni  curationuni  niedicínalium 


(1)  No  puedo  menos  de  recomendará 
mis  lectores  este  escrito  por  ser  sumamente 
apreciable  é interesante  con  especialidad  á 
los  jóvenes.  En  esta  obrila,  que  después  se 
unió  á la  otra  grande,  se  encuentran  conse- 
jos muy  dignos  de  tenerse  presentes,  porque 
ep  ellos  se  recuerdan  las  obligaciones  del 
médico  para  los  enfermos,  y las  de  estos  pa- 
ra los  profesores. 


centurias  quinta  et  sexta  Lu^duni 

1576  (2). 

En  la  dedicatoria  de  esta  obra,  que 
ofreció  á D.  José  Narciso  Hebreo,  dice 
que  estando  en  Anemia  en  tiempo  del 
papa  Paulo  IV  sufrió  una  persecución 
horrible  que  le  obligó  á salir  de  esta 
ciudad  dejando  sus  alhajas,  su  biblio- 
teca y basta  sus  propios  vestidos.  Había 
concluido  las  centurias  ejuinta  y sexta-, 
pero  tuvo  que  dejarlas  en  una  arca 
encerradas.  Un  amigo  le  aconsejó  que 
escribiese  al  gobernador  de  Tesalónica 
para  ejue  le  volviesen  sus  libros  y demas 
efectos  *,  pero  solo  pudo  conseguir  el 
que  le  mandasen  estas  centurias , ha- 
biéndose quedado  con  todo  lo  demas. 
Estas  se  concretan  á esponer  historias 
de  enfermedades  y su  curación  : la 
quinta  centuria  contiene  cien. 

En  la  sexta  refiere  las  historias  de 
los  enfermos  mas  graves  que  tuvo  en 
Ragiinio:  la  precede  una  topografía  fí- 
sico-médica de  esta  ciudad.  Entre  es- 
tas historias  hay  algunas  muy  intere- 
santes y curiosas:  tal  es  la  87  en  la  que 
habla  de  una  sordera  de  un  noble  jó- 
ven  la  cual  se  atribnia  á los  hechizos  de 
una  vieja,  que  tal  fama  tenia.  Llevada 
esta  á la  cárcel - pública,  y habiéndole 
formado  una  terrible  causa,  mandó  el 
Senado  que  informase  Amato,  el  cual 
probó  que  este  jóven  habiendo  sido 
toda  su  vida  desenfrenado , y que  ya 
varias  veces  había  tenido  blenorragias 
venéreas,  padecía  una  sordera  por  ha- 
bérsele suprimido  aquella;  siendo  una 
cosa  muy  natural  pues  liabia  visto  mu- 
chos casos  de  este  mal  de  resultas  del 
venéreo.' 

En  otra  prueba  ser  falso  haber  vene- 
nos que  obren  en  tiempo  determinado. 

En  la  97,  trataj’de  un  furor  ute- 
rino G[ue  padeció  una  monja  abade- 
sa de  un  convento,  laque  en  medio 
de  su  delirio  no  trataba  mas  que  de 
tener  marido.  Refiere  la  historia^kle  un 


(2)  Este  egemplar  fue  espurgado  pop 
los  inquisidores  en  Alcalá  á 29  de  setiem- 
bre de  158^. 
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absceso  en  la  matriz  cíe  otra  monja  de 
Santa  Clara^  hermosa  sin  segunda,  á 
cuya  enfermedad  la  condujo  una  pa- 
sión amorosa. 

Desdd  la  69  hasta  la  100  las  son  de 
enfermos  que  visito  en  Pisa.  La  mayor 
parte  de  las  historias  son  de  calenturas 
y de  gálico. 

Zaciith  Lusitano  uFue  tercer 
nieto  de  Zacuth  primero,  y cabeza  de 
la  noble  familia  de  judíos  que  hubo 
de  este  apellido  en  Portugal  , de  la 
cual  fue  también  el  célebre  matemá- 
tico A braba  m Zacuth,  cuyos  descen- 
dientes abjuraron  el  judaismo  y abra- 
zaron de  corazón  la  fe  de  Cristo,  bien 
que  algunos  de  ellos,  apostatando  de 
esta,  se  volvieron  á encenagar  en  los 
errores  judáicos. 

Uno  de  ios  que  asi  lo  egecutaron, 
como  refiere  Bartolocio  en  la  pág.  807 
fue  el  Zacuth  de  que  ahora  tratamos,  el 
cual  nació  en  la  ciudad  de  Lisboa  en 
el  año  del  mundo  5335  ^ de  Cristo 
157á.  Desíle  los  primeros  años  de  su 
juventud  dio  muestras  de  un  agudo 
intyenio  en  el  estudio  de  las  huma  ni- 

O 

dades:  en  el  de  la  filosofía  y medicina 
se  aventajó  tanto,  que  acabada  su  car- 
rera de  estudios  en  las  universidades 


(I)  Luis  de  Lemiis,  médico  de  cámara 
del  rey  de  Porlngal,  publicó  la  biografía  de 
Zacuth  Nueslro  historiador  Rodrigo  de  Cas- 
tro copió  de  Lemus  cuanto  nos  c<*nsignó  en  su 
biblioteca  rabínica,  relativo  al  Zaculh;  pero 
Se  conoce  que  no  se  atrevió  á publicar  lo 
que  Lemus  describió  sobre  el  decreto  de 
destierro  de  los  judíos  fuera  de  los  reinos 
de  España  y Portugal. 

Los  inquisidores  tuvieron  muy  buen  cui- 
dado en  borrar  las  espresiones  de  Lemus; 
pero  yo  á fuerza  de  paciencia  y juntando 
poco  á poco  letras,  he  llegado  á distinguir- 
las, y por  si  los  que  tengan  las  obras  de  Za- 
cuth, no  han  podido  comprender  las  espresio- 
nes borradas,  dicen  al  pie  de  la  letra.  Alroci 
namque  Princiois  edicto  , qni  tune  Lusila- 
niam  diciione  prmmebat  hebreorum  qunlquot 
aderanl  stirpes  meolatu  regni  fuerunl  ínter- 
dictoB:  quíECurnque  tamdem  motiva  vcl  causee 
durum  istud  consillium  sue/gesserint  hoc  lem~ 
pore  penitius  inquirere  mihi  nvtlus  Quidquid 
sil  aflavil  elfam  Zaciitum  comunis  ista  vi^ 
majnr. 


de  Salamanca  y Coimbra,  de  edad  de 
18  años,  recibió  el  grado  de  doctor  en 
la  de  Sahapim.  Pasó  lue<íO  á Lisboa, 
en  donde  egerció  la  medicina  por  es- 
pacio casi  de  30  años  , apostató  de  la 
religión  cristiana  ^ y abiertamente  si- 
guió el  judaismo  por  espacio  de  17, 
hasta  el  de  16d2  en  que  falleció  á 
los  67  de  su  edad:  en  todo  este  tiem- 
po permaneció  en  Lisboa  egerciendo 
la  medicina,  de  cuya  facultad  escribió 
los  libros  siguientes  , que  fueron  im- 
presos con  este  orden  : tres  libros  De 
praxi  medica  admiranda,  dados  á luz 
por  Enrique  de  Lorenzo  en  Amster- 
dam  en  8.^  en  163d.  niez  libros 
medicoruni  principum  historia,  de  los 
cuales  el  primero  le  dió  á luz  en  Ams- 
terdam  la  primera  vez  Juan  Federico 
Stam  en  el  año  1629;  y aumentado 
después  y enmendado  por  su  autor,  le 
imprimió  en  la  misma  ciudad  Enrique 
de  Lorenzo  en  1637,  en  cuyo  año  y el 
de  l638  dió  á luz  también  este  impre- 
sor en  dicha  ciudad  los  seis  libros  res- 
tantes; en  1611  i^nprimió  el  7,“  y el 
8.®,  y en  16J2  el  9 ^y  el  10.  De  todos 
estos  libios  se  hizo  una  colección  des- 
pués del  fallecimiento  de  Zacuth,  que 
dividida  en  dos  tomos  en  folio,  dieron 
á luz  en  León  de  Francia  Juan  Anto- 
nio Huguentan  y Marco  Antonio  Ra- 
nand  en  16^9  ; y después  la  reimpri- 
mieron estos  mismos  en  dicha  ciudad 
en  1657.  Escribió  también  un  otro  li- 
bro cuyo  título  es:  Introitiis  ad praxim. 
et  pharniacopeam , que  se  imprimió 
en  Amsterdam  en  8.^  en  el  año  164  1: 
y otras  varias  piezas  De  oculorum  mor- 
bis;  de  las  cuales  se  hizo  una  colección 
en  Leyden,  en  4.”  en  el  año  ¡638. 

Todas  estas  obras  se  imprimieron 
en  Leyden,  en  folio,  en  los  años  1649, 
1657  y 1667.  En  el  primer  tomo  de 
esta  colección  están  los  seis  libros  de 
Zacuth,  que  contienen  la  historia  de 
los  médicos  mas  sobresalientes;  y en  el 
principio  de  dicho  tomo  se  lee  la  vida 
del  autor  escrita  por  Luis  de  Lemus, 
quien  en  ella  refiere,  que  Zacuth  escri- 
bió también  la  historia  tic  los  ciruj mo'S 
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mas  afamados,  y la  del  gobierno  de  los 
Piíncipes,  cotí  uo  tratado  de  los  erro- 
res de  los  médicos  modernos^  y un  epí- 
tome de  la  doctrina  escogida  de  Hi- 
pócrates y Galeno. 

En  la  biblioteca  de  Oxford  estcín  to- 
das las  obras  de  este  Z ícnth  en  dos  to- 
mos de  la  edición  de  León  de  Francia 
de  1657.  ((Hasta  aqui  Hodrigo  de  Cas- 
tro Rib.  Rab.  tom.  2.°  pág.  54  y 45  (1). 

Zacutb  Lusitano  escribió  con  el  tí- 
tulo siguiente: 

I ^ Z acu  ti  Lusitaiii  medid  et  phi~ 
losophi  prcestantissirni  operum  tomas 
primas  inquode  medicorumprincipum 
historia  libri  sex ^ uhi  medicinales  om- 
nes  historice  de  morbis  interiüs  j qum 
passim  apud  li  incipes  médicos  ocur- 
runt  concilio  ordine  disponuntur  ^ pa- 
raphrasi  et  conientariis  illastrantur\ 
nec  non  qacestionihus y duhiis  et  ohser- 
vationibas  exquisitisimíis  exornantur, 
Lu^dani  1694  fol. 

Zacutb  se  propuso  escribir  y dejar 
consigadas  las  observaciones  é historias 
mas  raras  y de  mas  interes,  de  los  mé- 
dicoo  mas  célebres  de  la  antigüedad. 

Asi  es  que  presenta  mil  setecientas 
once  historias  curiosas  é interesantes 
tomadas  de  Hipócrates,  GornelioCel- 
so,  Largo  Scribonio , Galeno,  Pablo 
Egineta,  Aetio,  Oribasio,  Celio  Aure- 
liano,  Alejandro  de  Trabes,  Areteo, 
Actuario,  Rassis,  Avicena,  Abenzoar^ 
Albucasis,  Aberroes,  Hali  Abas  y 
otros. 

A todas  ellas  añade  comentarios  es- 
tensos  en  los  que  aclara  las  dudas  que 
pueden  ofrecerse:  podemos  decir  que 
Zacutb  es  el  Galeno  de  la  España'  su 
etudicion  están  vasta  que  admira  y sor- 
piendcj  su  obra  esta  muy  lejos  de  ore- 
sentar  aquel  lenguage  sofistico,  oscuro 
y confuso  de  que  abundan  los  escritos 
del  siglo  en  que  escribió. 

No  siendo  fácil  presentar  un  análi- 


CG  Vo  poseo  esta  misma  obra  en  dos 

^ octubre  del  año 
1o49  según  consta  de!  privilegio  del  rey  de 
Francia  y á ella  me  remito  en  mis  notas. 
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sis  circunstanciado  de  su  contenido  ya 
por  la  variedad  de  los  obgetos,  ya  por 
la  grande  estension,  pues  llega  á mil 
fojas;  nos  contentaremos  con  recomen- 
dar su  lectura,  porque  esta  obra  no 
desmerece  de  cualquier  otra,  y el  que 
la  posea  puede  gloriarse  de  tener  lo 
mas  selecto  de  la  medicina  antigua. 

Es  curioso  el  tratado  de  aija turnia 
que  inserta  al  fin  del  primer  tomo,  y 
su  tratado  de  morbo  gallico. 

Zacuti  Lusitani  medid  et  phi- 
losophi  prcestantissimi  operum  tomas 
secundas  y hi  qao  praxis  historiaramy 
ubi  morborum  omniarn  inte  ñor am 
curatio  ad  pricipuam  rnedicorum  men~> 
tem  expl icatar:  graviora  duhia  rc/z- 
tilantar  ac  resoUnintur'y  practicm  dt^- 
niqae  observationes  permult<t^  sais  lo- 
éis impergantur.  Lagdwii  1649  in  foL 

Divide  este  tomo  \en  cinco  partes  ó 
libros:  en  el  1 trata  del  método  cu- 
rativo conveniente  a cada  enfermedad: 
en  el  2.  de  la  curaciíin  de  las  enfer- 
medades: en  el  3. ‘'de  las  enfermeda- 
des de  las  rnugeres;  en  el  4/’  de  las 
calenturas:  en  el  5,^  de  la  curación 
de  los  síntomas  con  que  van  acompa- 
ñadas. 

Seria  imposible  presentar  un  estrac- 
to  de  todo  lo  contenido  en  este  torno. 
Todos  los  puntos  de  que  trata  inspiran 
un  verdadero  Ínteres:  las  noticias  que 
de  cada  enfermedad  presenta,  son  es- 
peciosas y dignas  de  saberse.  En  nues- 
tro concepto  la  obra  de  Zaruth  unida 
á la  de  Artes  medicas  principes  de 
Enrique  Fbstéfano,  á la  de  Celso,  y 
(Tíio  xAureliano  forma rian  una  enci- 
clopedia médica,  pero  de  tanto  mé- 
rito, que  nadie  debiera  tomar  la  plu- 
ma para  escribir  de  una  enfermedad 
sin  haber  consultado  antes  dichas  obras. 

3.°  Z acali  Lasitani  introitus  medd 
d ad  pr axial  in  qao  pr recepta  LXXX 
generalia  ad  veram  medendi  metodam 
sumee  necesaria  pr  opona  ntur , 

Este  tratado  versa  sobi’e  la  moral 
médica:  en  él  ofrece  al  médico  todos 
los  peligros  que  consigo  lleva  la  prác- 
tica; le  instruye  el  modo  como  ha  de 
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comportarse  con  el  enfermo:  le  da 
sanos  consejos  para  egereer  la  medi- 
cina con  honor:  prescribe  las  cualida- 
des que  ha  de  tener  un  buen  mé- 
dico: en  una  palabra,  es  el  mejor  tra- 
tado de  moral  médica  que  se  ha  es- 
crito hasta  su  tiempo,  y aun  en  el 
nuestro  es  digno  de  que  se  consulte 
por  todos  los  profesores  del  arte  de 
curar. 

4.°  Z acutí  Lusitani  farmacopea 
elegantíssinia  variis  duhüs  et  selectio- 
ribus  Jormulis  exórnala. 

Es  un  tratado  de  materia  médica, 
en  eL  cual  recogió  las  recetas  de  los 
médicos  mas  famosos  tanto  antiguos 
como  coetáneos  suyos. 

No  deja  de  ofrecer  bastante  interes 
por  las  noticias  históricas  naturales  de 
los  medicamentos  que  refiere:  y pres- 
cindiendo de  las  virtudes  especiales 
que  atribuye  á unos  medicamentos  para 
])urgar  la  bilis,  á otros  la  pituita,  y 
de  considerar  en  ellos  diferentes  írra- 

O 

dos  de  calor  y humedad  etc.,  se  de- 
claró enemigo  de  la  polifarmacia,  y 
bajo  este  obgeto  es  digno  del  mayor 
elogio. 

La  celebridad  de  Zacuth  fue  euro- 
pea: entre  los  muchísimos  elogios  que 
le  tributaron  los  primeros  médicos  na- 
cionales y estrangeros  son  notables  los 
siguientes  documentas. 

Una  carta  de  Bekero  Borneo,  en 
nombre  y representación  de  las  aca- 
demias médicas  de  Prusia  y Polonia 
en  28  de  octubre  de  1628. 

Rodrigo  fie  Castro  en  16  de  ju- 
lio de  1629. 

Pablo  Zachias  desde  Roma  , en  1 
de  mayo  de  1 630. 

Baltasar  Aceredo,  en  nombre  de  la 
academia  de  Cracovia  , k \.^  de  abril 
de  1636. 

Juan  Antonio  Vander-Linden,  Ams* 
terdam  12  de  julio  de  1637. 

Renato  Moreau  , en  nombre  de  la 
escuela  de  París,  id.  4 de  noviembre 
de  1637. 

Ademas  de  las  cartas  referidas  le 
dedicaron  fliez  y ocho  elogios  , entre 


los  cuales  es  digno  de  leerse  el  oaso 
poético,  que  le  compuso  el  Dr,  Jaime 
Rosales,  médÍco|judío  en  Hamburgo. 

Dilecto  Lusitano  es  otro  escritor,  al 
parecer  español,  de  quien  hace  men- 
ción Alberto  de  Haller  : egerció  mu- 
chos anos  la  medicina  en  la  ciudad  de 
Venecia  , donde  imprimió  una  obra 
con  este  título:  Prcestantissiniummor- 
horuni  ausiliuni  de  vence  sectione  co- 
pio same  tliodus , año  de  1642  en  cuarto. 
Refiere  que  el  año  de  1621  hubo  en 
Sevilla  unas  tercianas  tan  perniciosas 
y malignas,  que  murieron  2000  hom- 
bres víctimas  de  su  furor-,  que  se  san- 
graba mucho  en  Portugal,  donde  vió 
repetir  una  sangría  hasta  seis  veces  con 
provecho.  Espone  las  causas  que  de- 
terminan esta  evacuación.  Que  en  la 
plenitud  , en  la  cacoquiinia  , y aun  en 
la  fiebre  pútrida  debe  de  sacarse  san- 
gre. Aconseja  la  sangría  en  la  preñéz 
de  las  mugeres  con  sudor  crítico.  La 
usó  contra  una  pleuritis  epidémica 
complicada  con  una  fiebre  maligna, 
en  ía  cual  picada  la  vena  del  mismo 
lado,  no  sirvió  de  fruto  alguno,  En  el 
principio  del  mal  cuando  el  enfermo 
es  adulto,  decía  que  se  podía  sangrar 
de  la  vena  del  lado  opuesto.  Que  el  es- 
ceso  de  las  sangrías  producía  en  Lis- 
boa abundancia  de  fatuos. 

Anónimo.  Se  escribió  en  Toledo 
en  26  de  abril  de  1414  una  obra  con 
el  título  Begia  medicina  practica  Cas- 
tellíx:  su  autor  es  desconocido,  pero  su 
celebridad  debió  ser  mucha  , según  el 
testo  de  su  obra.  «Sucedió,  dice,  en 
mi  tiempo,  que  el  jóven  rey  Fernando 
fue  atacado  de  una  vehementísima  ca- 
lentura ardiente.  Me  mandó  llamar  á 
inedia  noche,  y le  encontré  muy  agi- 
tado de  espíritu  y cqerpo.  Le  mandé 
el  agua  fria  á pasto  y en  abundancia, 
la  cual  habiéndola  bebido,  como  man- 
dé, durmió  perfectamente,  y al  otro 
dia  no  le  quedaba  mas  que  una  ligera 
calentura.’’ 

El  autor  dividió  su  obra  en  diez  ca- 
pítulos: en  el  primero  trata  de  las  en- 
Igrmcdades  cuque  es  perjudicial  el  uso 
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de  carnes;  en  el  segundo,  la  diferencia 
de  los  vinos  y las  enfermedades  en  que 
dañan  ó aprovechan:  tercero,  las  re- 
glas que  deben  prescribirse  para  las 
sangrías,  la  cantidad  de  sangre  que 
debe  sacarse,  y los  casos  en  que  debe 
suspenderse  ó alargarse:  cuarto,  de  la 
clase  de  purgantes  que  convienen  á 
los  castellanos:  quinto,  del  uso  de  los 
baños:  sexto,  del  uso  del  agua  fria 
en  tiempo  de  salud  y de  enfermedad: 
séptimo,  del  uso  de  los  vomitivos:  octa- 
vo, de  las  enfermedades  á que  están 
sujetos  los  castellanos  : nono^  de  la 
calentura  ardiente  y de  los  cáusticos* 
y décimo,  de  las  enfermedades  á que 
están  sujetos  los  estrangeros  que  se 
establecen  en  Castilla. 

El  capítulo  y ultimo  son  dignos 
de  la  major  atención.  En  ellos  es- 
polien las  bases  para  formar  una  buena 
topografía  médica;  y en  este  ramo  es 
la  primera  que  se  ha  escrito. 

Son  dignas  igualmente  las  adver- 
tencias que  hace  para  prescribir  el 
agua  desnieve  á pasto  y en  abundan- 
cia en  las  calenturas  ardientes  y pú- 
tridas. Y asi  pues  el  método  que  como 
SUJO  han  adoptado  los  franceses  en 
estos  últimos  años,  está  ja  olvidado 
de  tan  antiguo  como  fue  en  España. 
Ahu-  Giafar-AhmaclEhn-Aii-Ka- 

tenar,  natural  de  Almería  ; fue  mé- 
dico, cuja  ilustración  en  la  historia 
general  de  las  epidemias  fue  muj  ce- 
lebrada. Describió  no  solo  las  que 
habían  reinado  en  España  sino  en  todo 
el  mundo  conocido.  Escribió  una  obra 
sobre  la  peste  universal  que  se  observó 
en  los  años  de  la  egira  7d8,  749,  750, 
que  corresponden  á los  años  "l347" 
1348  j 1 349.  Escribió  otra  obra  de 
medicina  titulada:  Morhi  in  postej'wn 
vitandi  descríptio  et  remedia, 

M ohamar-Ben-  Alí-  Yosepli-Alie  - 
iiuni,  natural  de  Comares,  partido  de 
Velez-Málaga:  estudió  las  humani- 
dades, filosofía  j medicina:  se  hizo 
médico,  j por  su  práctica  llegó  á 
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disfrutar  gran  celebridad.  No  fue  me- 
nor la  que  tuvo  como  poeta,  debién- 
dosele reputar  como  un  maestro  en 
este  arte.  Murió  de  la  peste  en  su 
patria. 

Moisés, ^ judío  español,  aragonés,  se 
convirtié)  a la  religión  cristiana  j re- 
cibió el  santo  bautismo  en  la  ciudad 
de  Huesca  el  día  29  de  junio.  Su  padri- 
no fue  Alfonso,  rej  de  Castilla,  j se 
le  puso  por  nombre  Pedro  Alfonso, 
por  el  santo  del  dia  j el  del  padrino.  I 
Este  le  nombró  su  primer  médico:  | 
fue  muj  célebre  j famoso.  Escribió  ¡ 
las  obras  siguientes:  De  stientia  et 
philosophía.  De  la  semejanza  entre 
cuadrúpedos  j aves.  Se  reimprimieron 
en  Coimbra  en  1538. 

Juan  XXI , nació  en  Portugal,  de 
padres  árabes:  fue  médico  de  profe- 
sión, j su  egercicio  le  mereció  la  ma- 
jor celebridad. 

Castro  {Andrés),  judío  , natural  de 
Braganza;  escribió  una  obra  de  medi- 
cina, con  este  título:  Doctoris  Andrece 
de  Castro,  Serenissimi  Briganticv  Du^ 
cis  protomedici,  et  Oremsis  aréis  Prce- 
J^ecti  maocimi  de  Jehrium  cur alione  li- 
hri  tres;  quihus  accedunt  dúo  alii  lihelli 
de  simplicium  medicamentorum  facul-^ 
tatibiis,  et  alter  de  qualitatibus  alimen- 
torum , quce  humani  corporis  nutritio^ 
ni  sunt  apta.  Yillaviciosre  1636. 

El  autor  divide  su  obra  en  tres  par- 
tes. En  la  primera  trata  de  las  causas, 
diagnóstico,  pronóstico  j curación  de 
las  calenturas  en  general.  Al  tratar  del 
nietodo  curativo  en  particular,  se  es— 
tiende  en  esponer  si  las  sangrías  con- 
vienen en  la  curación  de  las  calentu- 
ras, masque  los  purgantes ; si  en  el 
principio  masque  en  el  fin,  dcc.,  j 
de  las  contraindicaciones  para  efec-  ! 
tuarlas. 

En  la  segunda  trata  de  todas  las  ca- 
lenturas, sus  causas,  diagnóstico,  j sus 
diferencias,  en  particular. 

En  la  tercera  de  varias  otras  enfer- 
medades: de  las  viruelas,  sarampión. 

Tomo  I. 
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parótidas^  cólicos flujos  de  saogre^ 
catarros,  flujos  de  vientre,  diarrea  y 
disentería. 

En  los  libros  1.®  y 2.°,  que  con- 
tienen setenta  capituios,  trata  de  las 
virtudes  en  general  y particular  de 
los  nieclicainentos. 

El  tercer  tratado,  que  contiene  otros 
diez , habla  de  los  alimentos,  y en 
ellos  respectivamente  en  el  prime- 
ro de  las  comidas:  segundo,  del  pan: 
tercero,  de  los  alimentos  del  reino  ani- 
mal: cuarto,  de  los  peces:  quinto, 
de  las  frutas:  sexto,  de  las  berzas: 
séptimo,  de  las  legumbres:  octavo,  de 
los  aceites  y azúcares:  nono,  de  la 
pimienta  , canela,  gengibre,  azafran 
y mostaza:  décimo,  de  las  cualidades 
de  los  vinos. 

El  autor  gozó  de  una  fama  muy 
grande:  de  todas  partes  le  dirigieron 
elogios  por  la  publicación  de  su  obra  los 
hombres  , mas  sabios,  como  puede  ver- 
se en  la  misma.  Si  bien  es  verdad  que 
esta  no  contiene  ninguna  idea  original 
y de  Ínteres  en  el  tratado  de  calen- 
tu  ras;  también  es  cierto  que  es  un 
compendio  de  la  doctrina  de  los  mé- 
dicos mas  célebres  tanto  antiguos  como 
de  su  tiempo,  l a lectura  del  tratado 
de  higiene  oí  rece  mas  interes,  porque 
á las  propias  observaciones  que  anadió, 
espnne  igualmente  lo  mejor  que  se 
babia  escrito  en  esta  materia. 

Hodrigo  de  Castro^  judío,  natural 
de  Idsboa:  estudio  ia  filosofía  y medi- 
cina en  la  universidad  de  Salamanca 
bajo  la  dirección  de  Andrés  Valcárcel 
medico-cirujano,  de  quien  se  titula  dis- 
cípulo ( !),  y en  la  misma  tomó  la  borla 
de  do('tor  en  ambas  facultades-  Desde 
Es'paña  pasó  á Hamburgo, en  cuya  ciu- 
dad egerció  la  medicina  hasta  1627  en 
que  murió. 

Escribió  una  obra  de  medicina  con 
estetílulo:  ¿'’oedetici  d Castro  husi- 
lani  pJidosophiiP  ac  medíchuv  doctoris 
per  FAiropani  notissind  de  Jjjdversa 
jiiidiehriurn  niorboriioi  medicina^  novo 


(1) 


Part.  2 * pág 


113. 


et  ante  hac  d neniine  tentato  ordinej 
opus  absolutissíniuni,  studiosis  ómnibus 
utile,  ac  nudicis  vero  necesariuni.  Co~ 
Lonue  ydguipíme  1699  (2^. 

El  autor  asegura  en  su  prefacio  que 
esta  producción  literaria  era  propia  su- 
ya , y resultado  de  su  celo  y muchos 
años  de  observación.  Se  queja  en  nom- 
bre del  bell  o sexo  del  abandono  con  ¡ 
que  se  babian  mirado  las  enfermeda- 
des de  la  muger,  pues  apenas  babia  tra- 
tado alguno  especial  sobre  ellas  ^(ó  ma-  | 
los  hombres  (dice  en  boca  de  las  mu-  | 
geres)  cuan  mal  ocupados  vivis  : noso- 
tras no  morimos,  sino  que  nos  matais; 
pues  al  paso  que  de  cada  enfermedad 
vuestra  teneis  tantos  libros  escritos  que 
pudiera  formarse  una  biblioteca,  ape- 
nas teneis  alguno  que  otro  que  bable 
de  las  nuestras.  Infelices,  que  no  solo 
estamos  sujetas  á las  vuestras,  si  que  á 
las  propias  de  nuestro  sexo,  y á otras 
ocasionadas  por  vosotros/’ 

Divide  su  obra  en  dos  partes  , una 
teórica  y otra  prdctica.  Subdivide  la 
primera  en  cuatro  libros:  en  el  cap.  1 
trata  de  la  anatomía  del  útero  y de  los 
pechos:  en  el  2.”  del  séinen  y de  la 
menstruación:  en  el  3.”  del  coilu,  con- 
cepción y embarazo;  en  el  4.°  del  par- 
to y de  la  lactancia. 

En  el  1 habla  de  la  naturaleza,  si- 
tio, funciones  y relaciones  del  útero: 
esplica  la  parte  osteológica  de  la  pélvis 
de  la  muger  con  diferencia  á la  del 
hombre,  de  las  simpatías  y consenti- 
mientos del  útero  con  lo  restante  de  la 
Organización  ; de  los  vasos  por  los  qüe 
se  nutre  el  fetus;  de  la  semejanza  de 
las  partes  sexuales  del  hombre  y de  la 
muger  entre  sí,  y últimamente  de  las 
mamas. 


(2)  En  otras  ediciones  qno  he  visto  se 
lee  el  lítelo  siguiente:  ¡)e  universa  mulle- 
rum  morboruin  íiisloria,  duabus  ¡xirlibus,  al- 
tera iheorka,  qaw  plitlosophíam  rnuliebrixjue 
sexus  historia tn,  el  membroruin  iisdeni  pecu- 
liarium  a na  tornen ; altera  pruetica,  quee  rnor- 
horum  conlinet  curaliones  H^nnlíurgo  l(>03, 
en  4 en  ('.oionia  (62(S,  en  (olio;  en  inis 
notas  me  reíiero  á ia  de  1 699,  que  es  la  que 
poseo. 
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El  2."  libro  no  ofrece  el  mayor  ín- 
teres : sus  razones  y argumentos  están 
sacados  de  los  filósofos  y médicos  anti- 
guosj  especialmente  de  Platón^  Aristó- 
teles, (laleno  y Avicena. 

El  3.^  es  muy  notable  por  las  reglas 
y preceptos  que  da  para  el  ordenado 
uso  de  la  venus:  entre  los  diferentes 
capítulos  merecen  mucha  atención  el 
1.^  y 3.”:  en  aquel  espone  la  razón  filo- 
sófica, legal  y política  por  que  la  muger 
adúltera  es  mas  criminal  y menos  per- 
donable que  el  adúltero. 

En  el  capítulo  3.^^  presenta  algunas 
historias  de  mugeres  y hombres  que 
han  podido  soportar  el  acto  venéreo 
repetidísimas  veces.  Entre  ellas  es  de 
notar  la  de  Mesalina,  que  jactándose  de 
poder  recibir  un  hombre  cien  veces 
al  dia  sin  saciarse^  aunque  no  sin  fa- 
tigarse, se  desafió  con  una  de  las  mas 
prostituidas,  resultando  que  en  el  es- 
pacio de  un  dia  había  gozado  veinte 
y cinco  veces  mas  que  la  segunda. 
Ot  tas  historias  refiere  de  unos  alema- 
nes, que  en  sola  una  noche  hicieron 
concebir  uno  á quince  mugeres,  y 
otro  á diez  v siete. 

F1  capitulo  5.°,  en  el  que  trata 
de  las  reglas  que  se  han  de  observar 
en  el  acto  venéreo,  aconseja  ciertas 
cosas  para  que  llegando  el  séinen  á 
determinada  parte  del  útero,  resulte 
varón  ó hembra.  Esta  idea,  análoga 
en  un  todo  á la  de  nuestro  Juan  de 
Dios  Huarte,  unida  á las  que  mani- 
fiesta al  tratar  si  el  diablo  puede  co- 
habitar con  la  muger,  prueban,  que 
este  médico  por  mas  sábio  que  fue, 
no  supo  lo  bastante  para  librarse  de 
ciertos  errores  y preocupaciones,  que 
solo  disipan  los  siglos. 

Los  capítulos  9,  10  y 11,  los  con- 
sagra a tratar  de  la  semejanza  que  hay 
entre  los  hermanos,  y entre  los  hijos 
y los  padres.  Cree  que  sea  la  imagi- 
nación la  producerite  de  estas  seme- 
janzas. 

En  el  lib  ro  d.®  trata  del  parto  y 
de  la  lactancia.  Sin  embargo  que  no 
puede  considerarse  este  lií)ro  como  un 


tratado  especial  de  obstetricia , no 
obstante  contiene  ideas  muy  lumino- 
sas sobre  la  salida  espontánea,  ó es- 
traccion  del  fetus,  y prueba  también 
que  en  aquel  tiempo  había  ya  ideas 
bien  positivas,  y conocimientos  muy  j 
estensos  sobre  la  materia.  | 

La  segunna  parte,  ó sea  la  práctica, 
se  reduce  a tratar  de  todas  las  enfer-  I 
medades  de  las  vírgines,  casadas,  viu-  ! 
das  y puérperas.  j 

A ntes  de  entrar  en  materia  ofrece  | 
una  tabla  sinóptica  de  las  enferme-  i [ 
dades  que  ha  de  esponer.  Me  es  sen-  I I 
sible  no  poderla  figurar  tal  como  es*,  ' j 
pero  es  seguro  que  aun  en  el  dia  p*a- 
diera  publicarse  en  cualquier  obra  de 
esta  materia. 

Divide  I as  enfermedades  en  comu- 
nes á todas  las  mugeres,  y en  parti- 
cular á cada  una  según  su  estado.  Des- 
pués las  subdivide  relativamente  á la 
menstruación,  á la  concepción  y pre- 
ñez: en  cada  una  de  estas  grandes 
claves,  marca  las  enfermedades  que 
corresponden  á la  muger. 

En  los  tres  libros  primeros  espone 
la  patología  especial  del  bello  sexo 
con  toda  la  estension  que  requiere: 
el  sistema  que  adoptó  fue  el  galenicis- 
mo,  y en  él  futida  la  teoría  de  la  cu- 
ración. Bajo  este  punto'  de  vista  no  j 
ofrece  Ínteres;  pero  sí  muchísimo  en  i 
la  parte  descriptiva  de  las  enferme-  | I 
dades.  Contiene  observaciones  práctí-  ! | 
cas  del  mas  alto  interes,  cuya  lectura  ! i 
place  todavía;  y aun  podía  consultarse  I | 
con  muclia  ventaja  prescindiendo  la  j 

parte  práctica  de  la  puramente  teórica.  | 

I-a  obra  de  Castro  obtuvo  el  sufra-  ! 
gio  de  todos  los  médicos  de  su  época,  i i 
y creo  que  aun  el  siglo  XIX  debía  i j 
consultarse  por  todo  el  que  tratára  de  | i 
escribir  sobre  las  enfermedades  del  ! I 
sexo.  I 

De  esta  se  hicieron  cinco  ediciones  I 

en  1603,  1616,  1628,  1662  y 1669. 

Otra.  También  escribió  otra  obra 
con  este  título:  De  offciis  medico-poli-  j 
ticis,  swe  de  medico-politico . Hainhurgi 
l6  14  en  4.^ 
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El  autor  se  propuso  en  esta  obrita 
j enseñar  al  medico  á eg^ercer  dignameo- 
I te  su  profesión  , y el  modo  de  cotidu- 
: cirse  con  los  enfermos.  En  esta  parte 
j no  hizo  mas  que  tomar  las  ideas  de  Za- 
! cuto  Lusitano,  su  maestro,  desarrollar- 
I las  mas,  y formar  un  cuerpo  de  doctri- 
i I na  bien  ordenado.  De  ella  se  hicieron 
I i cuatro  ediciones  en  1596,  16 1 4,  1628 
! I 7 

j Esta  obrita  es  bastante  rara,  de  mu- 
j cho  mérito,  y digna  de  la  biblioteca  de 
I todo  médico. 

I Otra.  Igualmente  publicó  otra  so- 
bre la  peste  que  desoló  á Ha m burilo 
I en  1 596,  con  este  titulo;  De  natura  et 
j ¡ causis  pestís , quce  aunó  MDXCFI 
I Hamhurgensem  urbem  affixit.  Ham- 
¡ burgo  en  4.^ 

En  otras  ediciones  se  lee:  Tractatus 
hrevis  de  natura  et  causis...  etc. 

I Pedro  de  Castro,  apellidado  el  es- 
I pañol,  estudió  la  medicina  en  Espa- 
I ña  y la  egerció  en  la  provincia  de 
I Vizcaya:  es  uno  de  los  escritores  mé- 
I dicos  que  han  querido  apropiarse  los 
i estrangeros.  Por  ahora  basta  saber  que 
I escribió  un  libro  de  peste  con  este  tí- 
I tulo:  Pett  i d Castro  P ay onensis  fe - 
I hris  maUgnce  punticularis  aphorismis 
! delineata  , impreso  en  Pavía  año  de 
I 1086,  en  i 2 o,  según  el  autor  de  la  es- 
cuela de  sordo-mudosj  pero  el  barón 
de  Haller  lo  refiere  de  este  modo:  Fe- 
I hrem  mali^nani  y/uiiticular e m apho- 
I T isniis  delineatani , con  vanas  impre— 
i siones  de  Verona,  Pádua  , y otras 
i ciudades  hechas  en  1650,  lv65‘X  1656 
I y 1726,  todas  en  12.®  Del  mismo  au- 
j tor  tenemos  : Pestis  JSeapolitana, 

I Romana  , et  Genuensis  , annuorwn 
I 16o6  et  1657.  Fideh  narratione  de- 
I lineata  , et  commentariis  illustrata. 

V erona  1657  en  12.® 

Fernando  Cardoso  (a)  Isac  , judío, 
nació  en  la  ciud id  de  Lisboa  a princi- 
pios d(d  siglo  XVII;  estud  ió  la  medi- 
j ciña  en  Salamanca  y la  egercio  en  Va- 
I iladolid  y Madrid.  Fue  judío,  dbjuró 
j su  religión,  y adoptando  la  cristiana, 

I tomó  el  nombre  de  Fernando,  y asi  se 
i 

I 


llamaba  cuando  era  médico  en  la 
córte.  Después  apostató,  y profesando 
de  nuevo  el  judaismo,  se  retiró  á Ve- 
necia  y se  incorporó  en  la  academia 
de  los  judíos  de  dicha  ciudad,  y desde 
alli  pasó  á la  de  Verona  en  la  que  fa- 
lleció. 

Este  médico  fue  uno  de  los  mas  sa- 
bios de  los  judíos*  sus  conocimientos  y 
erudición  médica  nada  común:  estaba 
dotado  de  un  espíritu  valiente:  escri- 
bió con  toda  independencia,  y en  cual- 
quiera parte  que  encontró  el  engaño 
lo  rebatió,  prescindiendo  de  la  autori- 
dad de  su  autor,  asi  como  confesó  la 
verdad  do  quiera  que  la  halló. 

Escribió  una  obra  de  medicina  con 
este  titulo:  ütdidades  del  agua  y de 
la  nieve  y del  beber  frío  y caliente , al 
Escmo.  Sr.  Conde  Duque.  Madrid 
1637,  en  8.® 

Sin  embargo  que  otros  muchos  mé- 
dicos españoles  escribieron  de  lo  mis- 
mo y casi  con  el  mismo  título,  á quie- 
nes no  conoce  ni  cita  Cardoso,  la  obra 
de  éste  es  tan  a preciable  y tan  erudita 
que  nadie  debia  hablar  de  la  virtud 
del  agua,  vsin  consultarla.  El  lenguage 
con  que  está  escrita  es  puro,  elocuente 
y bajo  este  concepto  solo  debiera  ser 
mas  conocida  de  lo  que  es. 

Divide  su  obra  en  diez  y seis  capí-  | 

tulos.  En  el  primero  trata  de  la  utili-  | 

dad  y escele ocias  del  agua.  Trae  un 
sin  número  de  autoridades  de  la  historia 
sagrada  y profana  que  confirman  los 
estremos  : la  considera  como  uno  de  los 
cuatro  elementos  : dice  que  los  ao'ua  — 
dos  son  de  mas  larga  duración  que  los 
vinosos,  y lo  prueba  con  muchos  ef’’em-  i 

píos  de  otras  naciones.  En  el  según-  j 

do,  SI  la  sed  mata  mas  que  la  hambre’.  I 

y dice  que  la  primera,  apoyándose  en  j 

varios  hechos.  Critica  á Pedro  Gar-  j 

cía  Carrero  por  sostener  la  opinión  con- 
traria deduciéndole,  aque  nunca  debió 
tener  sed,  pues  no  ponderaba  la  de- 
licia de  lieber  y la  igualaba  á la  rusti- 
quez de  comer,  y por  lo  mismo  que  era 
mayor  la  molestia  en  el  dolor,  era  tam- 
bién la  intención  en  el  deleite.” 
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Critica  también  á Hipócrates  por  ad- 
mitir que  el  hambre  mataba  mas  pres- 
to^ jaorque  el  hombre  no  podía  llegar 
al  séptimo  dia  sin  comer.  Tacha  de 
exagerado  el  aserto  de  Talles^  quien 
por  defender  la  doctrma  de  Hipócra- 
tes decia:  «que  Dios  socorrió  á Daniel 
en  el  lago  de  los  leones  al  sexto  dia^ 
porque  naturalmente  liabia  de  morir 
al^  séptimo  sin  alimento,  y duplicaria 
milagros  sin  necesidad  si  pasara  este 
limite. Trae  muchos  casos  muy  cu- 
riosos de  personas  que  estuvieron  mu- 
chos meses  y aun  muchos  años  sin  co- 
mer ni  beber. 

^ En  el  tercero  trata,  si  conviene  co- 
piosa bebida  en  las  calenturas  y en 

Reprueba  la  conducta  de  aquellos 
médicos  que  despreciando  los  remedios 
fáciles  y prontos,  iban  tras  de  los  cos- 
tosos, y dice:  «dudamos  en  los  reme- 
dios mas  ciertos  y mas  fáciles,  y bus- 
camos con  mucha  solicitud  los  mas  in- 
ciertos y difíciles:  muy  diligentes  en 
la  composición  de  piedras  preciosas,  ja- 
cintos y perlas;  deseosos  de  que  sea  muy 
fina  la  piedra  Rezar-,  sentidos  de  que 
se  perdiese  el  cinamomo;  fatigados  por 
los  mejores  aromas  del  oriente;  y en 
los  medicamentos  ordinarios  tanta  neg- 
ligencia como  si  la  vida  se  hubiera 
de  comprar  á precio.  Hasta  en  nues- 
tra salud  milita  la  amljicion  , y mas 
la  queremos  restituida  con  la  vani- 
dad del  remedio  peregrino  , que  re- 
parada con  la  certidumbre  del  do- 
mestico.*^ En  seguida  alega  un  gran 
numero  de  autoridades  de  Hipócrates, 
Galeno,  Celso  etc.  de  que  el  agua  con- 
viene en  Ls  calenturas  agudas,  tomada 
en  mucha  abundancia.  Con  este  mo- 
tivo trata  de  necios  é ignorantes  á 
aquellos  médicos  que  la  proscribían 
en  las  dichas  calenturas  como  se  ve  en 
el  siguiente  pasage.  ¿Que  sentimien- 
to no  será  ver  un  mozo  sana-uíneo 
ó colérico  abrasado  de  sed  fatigado  de 
incendio,  dejarle  en  las  manos  del  fuego, 
ardiéndola  interior  Troya,  y a pocos 
dias  de  deshecho  el  edificio  advertirse 


solo  las  cenizas  de  las  voraces  llamas? 
Por  eso  decia  un  curioso  que  los  po- 
bres mueren  de  ahito,  y los  ricos  de 
hambre  y sed.  Asi  en  estos  ingenios 
crudos  ( sigue  hablando  de  los  médi- 
cos^, todo  para  ellos  es  crudeza  y mas 
crudeza,  sin  que  hallen  tiempo  ocasio- 
nado para  refrescar  sus  enfermos,  y per- 
tinaces en  su  crudeza,  no  solo  niegan  la 
bebida  que  sacia,  sino  la  que  refresca, 
que  como  el  estremo  les  parece  incó- 
modo, aun  las  moderaciones  del  medio 
juzgan  ofensivas;  y sin  consideración  á 
la  giandeza  de  la  fiebre  y al  ardor  Re 
la  juventud,  están  en  perpétua  espe- 
ranza de  la  cocción,  y la  usan  cuando 
ya  el  mal  esta  ile  vencida,  y la  misma 
naturaleza  sana  al  enfermo  teniendo 
ya  humillado  su  mayor  enemigo.  Esto 
es  venir  al  socorro  después  de  la  vic- 
toria, y querer  acompañar  en  el  des- 
pojo quien  se  retira  de  la  empresa,  ani- 
moso en  la  bonanza  y cobarde  en  el 
peligro  ( 1). 

Después  de  sentada  esta  doctrina  de 
dar  mucha  agua  en  las  calenturas  agu- 
das y en  las  accesiones  de  las  intermi- 
tentes, pasa  a tratar  de!  mismo  remedio 
. en  las  crónicas  y largas  diciendo:  «tan 
libera!  ha  de  ser  el  docto  méilico  del 
agua  en  las  fiebres  grandes  como  avaro 
de  ella  en  las  largas,  pequeñas  v siigetos 
débiles,  porque  el  calor  no  se  debilite 
y pase  á mayores  destemplanzas 

Trata  de  si  el  agua  cocida  es  mas 
delgada  que  la  cruda.  Ridiculiza  la 
oj)inion  de  aquellos  que  dicen,  que  el 
agua  cocida  es  mas  gruesa  que  la  cru- 
da por  evaporarse  ía  parte  mas  sutil 
de  ella  en  su  ebullición:  á los  que  pií  n-  j 
san  asi  los  llama  presumidos  de  dis-  I 
cretos  é ingenios  torpes.  Habla  en  se-  \ 
guida  del  modo  de  quitar  los  daños  á j 
las  aguas:  trata  de  las  condiciones  que 
ha  de  tener  esta  : flice  que  siendo 
tan  importante  y saludable  el  uso  de 
ella,  la^  naturaleza  no  quiso  fiar  la  in- 
formación de  su  utilidad  á un  solo  sen- 

(1)  Pág,  22. 

(2)  Pag.  26. 
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tido,  sino  que  fuese  común  el  voto  de 
todos  ellos  para  que  el  juicio  de  unos 
discerniese  el  engaño  de  los  otros.  Se- 
gún estos  principios  dice,  que  por  la 
vista  se  asegura  de  su  puieza  y de  ser 
cristalina*  por  el  gusto  de  su  sabor  que 
debe  ser  iusipida*  por  el  olfato  de  su  cor- 
rupción y fetidez;  por  el  o ido  de  su 
ruido,  porque  la  de  las  corrientes  es 
mejor  que  las  embalsadas^  y por  el  tac- 
to de  su  temperatura,  la  cual  ba  de  ser 
fria  en  verano  y caliente  en  invierno. 

Trata  á continuación  de  los  medios 
de  conocer  su  gravedad:  reprueba  como 
infiel  el  del  peso,  diciendo  que  ¿aguas 
que  el  peso  admite  [iguales  , nota  el 
estómago  diferentes. I Aprueba  la  sen- 
tencia de  Hipócrates,  que  la  agua  que 
se  calienta  y se  enfria  mas  pronto  , es 
la  mas  leve.  Recomienda  también  otra 
esperiencia  para  probar  la  ligereza  de 
las  aguas,  y es  el  que  se  mojen  dos 
trapos  en  dos  diferentes  aguas  ^ y el 
que  mas  pronto  se  seque,  indica  el  me- 
nor peso  de  la  respectiva.  Recomienda 
mucho  á los  gefes  de  los  egércitos  la 
provisión  de  aguas:  al  efecto  trae  con 
mucha  oportunidad  el  suceso  de  Da- 
río, que  huyendo  de  Alejandro,  y for- 
zado á beber  agua  sangrienta  y cena- 
gosa dijo:  nuncahe  bebido  con  mas  gus- 
to. Nerón,  dice,  fue  el  primero  que  in- 
ventó cocer  el  agua  y enfriarla  después 
con  nieve,  aprovecbándose  de  lo  frió 
sin  sus  daños;  pero  que  llegando  este 
monstruo  del  rigor  á la  última  deses- 
peración de  la  vida,  vuelta  en  miseria 
)a  delicia  y convertida  en  tragedia  la 
felicidad,  y forzado  de  la  sed  á beber 
de  una  agua  salada  que  encontró  en  el 
camino,  esclamó  diciendo:  esta  es  la 
cocida  de  Nerón  ( 1). 

Llama  la  atención  de  los  políticos  y 
legisladores,  á quienes  critica  porque 
buscaban  el  mejor  estanque  fiara  sus 
brutos  ó bestias,  y no  solicitaban  para  sí 
y para  las  personas  las  mejores  fuen- 
tes (2).  Después  se  dirige  á los  vinosos 


(1)  Pag.  55. 

(2)  Pag.  32. 


y aguados,  y les  dice  que  los  primeros 
enriquecian  sus  bodegas  con  San  Mar- 
tin, Alaejos  , Madrigal  y Ribadabia; 
al  paso  que  los  segundos  no  cono- 
cian  á Antequera,  Almagro,  Humera, 
Corpa,  Mojados  y Har meces. 

También  ridiculiza  á aquellos  pode- 
rosos que  se  hacían  traer  las  aguas  que  I 
pasaban  por  minas  de  oro;  porque  les 
parecía  que  como  luce  en  lo  esteriorde 
sus  galas,  habia  de  lucir  en  el  interior 
de  las  venas. 

Trata  de  las  maravillas  de  las  aguas 
de  los  rios;  habla  de  las  del  Océano  y 
de  su  movimiento  desde  el  oriente  cá 
poniente;  de  los  flujos  y reflujos  de  la  | 
mar  que  atribuye  y prueba  ser  produ-  i 
cid  os  por  la  luna:  llama  la  atención  de  I 
los  observadores  á un  fenómeno  mas  i 
admirable  y casi  deconocido,  a saber: 
que  ninguna  persona  muere,  sino  en 
menguante  de  las  mareas,  ó sea  en  la 
baja  mar.  Ruega  á todos  los  curiosos  y i 
á cuantos  se  preciasen  de  filosofar  en 
la  naturaleza  el  que  atiendan  áeste  mis- 
terio, pues  que  aun  cuando  no  habi- 
ten lugares  marítimos  podrcán  saber  las  | 
ho  ras  de  baja  y plea-mar  por  los  ca-  | 
lendarios.  Busquen,  dice,  los  filósofos  | 
la  razón  de  esta  esperiencia  antes  de  | 
desmentirla,  y no  nieguen  el  caso  por  I 
no  acertar  el  principio  (3)  I 

En  el  libro  2."  trata  de  las  utilida-  | 
des  de  la  nieve.  Habla  de  la  antigüe-  j 
dad  de  su  uso  entre  los  romanos,  de  su  ! 
utilidad  en  los  alimentos  y medica-  | 
mentos;  del  chocolate,  del  cual  dice  | 
bebanlo  caliente  por  las  mañanasy  frió  j 
en  las  tardes  del  estio,  el  predicador  i 
elocuente,  el  músico  suave,  el  médico  ■ 
estudioso,  el  poeta  culto,  y se  verán  mas  I 
desembarazado  en  el  sermón,  mas  so-  | 
noro  en  la  música,  mas  sutil  en  el  con-  | 
cepto,  y mas  pronto  en  el  verso.  j 

De  los  varios  modos  de  enfriar  la  í 
bebida.  Habla  del  modo  de  enfriar  el  | 
agua  con  el  aire  á falta  de  hielo  ó nie-  | 
ve:  se  cuece,  dice,  el  agua,  y luego  se  | 
echa  en  vasijas  de  barro  : se  pone  al  i 

— - ■ - i 

(3)  Pág.  48. 
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sereno  en  ventanas  ó balcones  durante 
la  noche:  <]uítese  antes  de  salir  el  sol, 
lávese  en  seguida  por  fuera  la  vasija 
con  agua  fria  , v cúbrase  con  hojas 
frescas.  Pero  aconseja  que  en  tiempo 
de  'peste  jamás  se  ponga  el  agua  al 
sereno. 

Reprueba  la  enfriada  en  los  pozos, 
cuevas  y subterráneos.  Flabla  del  modo 
de  enfriarla  con  salitre,  método  suma- 
mente necesario  á los  navegantes;  v de 
SI  para  enfriar  son  mejores  las  vasijas  de 
vidrio,  plata,  oro,  ó cobre.  Reco- 
mienda las  de  estaño 

Habla  últimamente  de  los  sugetos 
á quienes  conviene  la  nieve,  y las  con- 
diciones en  que  deben  estar  para  que 
les  aproveche. 

De  la  bebida  caliente.  Dice  que 
en  la  antigüedad  se  uso  tanto  del  agua 
caliente,  que  llegó  á liaber  puestos 
públicos  como  los  habia  de  vino  •,  y 
que  de  este  abuso  vino  el  empezar  á 
usar  del  agua  fria,  de  la  cual  llegaron 
á abusar  también.  Que  en  vano  se 
han  exagerado  los  dos  estrcmos:  que 
tanto  pecaban  los  partidarios  estreñios 
de  la  agua  caliente  como  los  de  la  fria, 
y que  en  su  concepto  en  la  oportuni- 
dad estaba  la  verdadera  utilidad. 

Sensible  me  es  limitar  á este  corto 
escrito  el  análisis  de  la  obra  de  Car- 
dóse. Este  libro  en  mi  «oncepto  no 
tiene  igual  ni  en  mérito,  ni  en  íiloso- 
fia,  ni  en  critica  , ni  en  erudición,  ni 
en  hechos.  Creo  que  si  se  reimpri- 
miera, no  desmei’eceria  de  los  libros 
que  se  han  publicado  sobre  el  agua  en 
siglos  posteriores.  Ademas  de  esta  obri- 
ta  escribió: 

De  febre  sincopali. — Madrid  1634. 

Sobre  el  origen  y restauración  del 
mundo. — M;u!rid  1633. 

Philosophia  oera.  — V enecia  1633. 

Escelencias  de  los  hebreos, — Ams- 
terdain  1679. 

R,  udbraham-Nehemias ^ judío,  na- 
tural de  Lisboa:  fue  medico  y escribió 
varias  obras  de  medicina  que  se  impri- 
mieron en  Venecia  en  1604  y 1691. 
Su  titulo  es:  Methodi  medendi  univer- 


salís  per  sanguinis  misionem  et  pur- 
gationeni  libri  dúo , Accésit  de  tempore 
aqiue  frigidce  in  Jebribus  ardentibus 
ad  sacietatem  exhibendoi  líber  unus. 

De  este  autor  tratan  Bartolocio,  Van 
Derlinden  y V olfio.  ( R.  de  Castro 
tom . 1 pág.  607.)' 

Idinianuel  G oniez  nació  en  un  pue- 
blo de  la  provincia  de  Tras-os-montes, 
en  Portugal  (^no  se  sabe  ciertamente  el 
pueblo):  siguió  la  carrera  militar,  y 
concluido  su  empeño  se  dedicó  á estu- 
diar la  medicina  en  la  universidad  de 
Eoora,  y en  ella  tomo  la  borla  de  doc- 
tor. Como  militar  fue  uno  de  los  genios 
mas  despejados,  y como  médico  llegó 
á ser  de  los  mas  célebres  de  su  tiempo. 

Escribií)  una  obrita  de  medicina  con 
este  titulo:  De  que  el  ajbrismo  pi'inie- 
ro  de  Hipócrates ^ ars  longa,  vita  bre- 
xis,  ocasio  pjuvceps^  sperimentum  pe- 
riculosum,  juditiuni  diffwile,  etc,  sirve 
d la  milicia  como  d la  medicina',  y de 
los  tres  gusanos,  araña,  hormiga  y abe- 
ja. Antuerpia  1643  en  4.® 

En  la  dedicatoria  habla  de  la  topo- 
giafía  íisico-m»  (lica  de  Estremadura: 
ti  ata  mucho  de  los  minerales  que  se 
hallan  en  dicha  provincia:  elogia  e.I  jas- 
pe blanco  y de  colores  que  se  sacaba 
de  la  mina,  que  corre  desde  Estrenaos 
hasta  Tarena,  y pasaba  por  Vbllavicio- 
sa . Dice  que  los  palacios  del  duque  de 
Braganza  se  ceustruyeron  de  dicho 
jaspe. 

En  seguida  pasa  á comentar  el  pri- 
mer aforismo  de  Hipócrates, -y  á hacer 
las  aplicaciones  a la  milicia.  Compara 
las  enfermedades  á las  batallas,  y á los 
médicos  con  los  gener.des.  Dice  que  el 
médico  es  un  general,  que  pone  todas 
sus  fuerzas  para  conservar  su  campo, 
que  es  la  salud  y vida  del  enfermo: 
que  la  enfermedad  es  el  enemigo  que 
le  enviste  en  todas  las  suyas  para  ven- 
cerle. 

Arslonga.  El  arte  militar  y La  me- 
dicina son  tan  largas  y tan  difíciles, 
que  aunque  las  batallas  y las  enferme- 
dades han  principiado  con  los  homlires 
y durarán  hasta  el  íin  del  mundo,  ni  d 
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medico  ni  el  general  lian  alcanzado 
una  ni  otra,  y mucho  menos  han  po- 
dido librarse  de  dudas,  de  opiniones 
y de  malas  lenguas. 

Vita  hrevis.  El  general  debe  po- 
ner todos  los  medios  para  ganar  pron- 
to mucha  gloria  en  las  batallas;  y el 
médico  debe  procurar  adc[uirirse  una 
verdadera  reputación  por  sus  cura- 
ciones. 

Ocasio  prcEceps,  Aconseja  tanto 
al  general  como  al  médico,  que  con 
el  reloj  en  la  mano  aprovechen  la  oca- 
sión para  no  dejarla  pasar  dia,  hora, 
ni  momento. 

Sperimentum  periculosum.  Ni  el 
general  debe  aventurar  ni  poner  en 
peligro  a los  soldados  fuera  de  lo  que 
manda  la  ordenanza  y las  reglas  déla 
milicia,  ni  el  medico  aventurar  sus 
remedios  contra  lo  que  prescriben  las 
reglas  de  la  terapéutica  y materia  mé- 
dica. 

Juditium  díjlcilc.  Que  el  juicio  de 
la  medicina  como  el  de  la  milicia  es 
muy  difícil;  porque  pocas  veces  con- 
cucrdan  ni  los  generales  ni  los  mé- 
dicos. 

Non  soluni  se  ipsum.  Dice  que 
oco  importa  que  el  general  y el  mé- 
ico  traten  de  cumplir  con  sus  debe- 
res si  los  de  mas  no  les  ayudan. 

Tal  es  el  resúmen  compendiado  de 
los  comentarios  de  Manuel  Gómez  al 
afo  rismo  de  Hipócrates. 

En  seguida  trata  en  un  precioso 
poema  de  muchísimos  puntos  de  fi- 
siología y medicina.  Divide  su  obra 
en  cinco  partes:  en  la  primera  trata 
de  la  división  de  la  medicina;  en  la 
segunda  de  la  naturaleza;  en  la  terce- 
ra de  las  causas  de  las  enfermedades; 
en  la  cuarta  del  diagnóstico  y pro- 
nóstico, y en  la  quinta  de  la  curación. 

Trata  igualmente  de  la  anatomía, 
de  las  funciones  del  cerebro,  del  co- 
razón y del  hígado;  de  las  funciones 
atractivas  y nutritivas  y retentivas ; y 
de  los  temperamentos. 

Habla  de  todas  las  enfermedades  del 
cuerpo  humano  y su  curación,  espe- 


cialmente de  la  calentura  maligna,  de 
la  peste*  y de  los  bubones  venéreos. 
Los  tres  tratados  de  la  araña,  la  abeja 
y la  hormiga,  son  muy  curiosos  por  las 
noticias  que  dá  sobre  estos  insectos. 
Ademas  de  esta  obra  escribió  otra,  la 
cual  en  la  edición  que  yo  poseo  está 
adjunta  con  la  primera,  y su  título  es: 
Emmanuelis  Goniesi^  doctords  medid 
Lusitani.  De  pestilentiíe  curatione  me- 
thodica  tractatio  y inqua  causee ^ signa, 
prceambula,  rnedicamina  ante  próvida 
et  sanantia.  Antuerpias  1 643  en  4.® 

Es  un  tratadito  sumamente  curioso 
sóbrela  esencia,  causas,  diagnóstico,  i 
pronóstico,  curación  y preservación  de  i 
la  peste.  No  contiene  nada  digno  de  S 
una  mención  especial.  Sin  embargo 
adquirió  tal  reputación,  que  en  poco 
tiempo  hizo  el  autor  varias  ediciones. 

ANONIMOS. 

En  un  códice  de  los  manuscritos  de 
la  biblioteca  de  ¡Madrid  se  baila  lo  si- 
guiente. ((Consta  este  códice  de  varios 
tratados  de  medicina,  á saber: 

1 Medicina  practica  ELcasclitali 
Elmolulu  en  lO  capítulos.  Una  nota 
que  hay  al  fin  de  este  tratado  dice  que  | 
se  acabó  de  escribir  en  la  ciudad  de 
Toledo  á fines  de  febrero  del  año  de 
Ntro.  xSr.  Jesucristo  14*4. 

2. °  Cuestiones  selectas  de  medid-  | 

na  de  autor  incierto.  i I 

3. ®  Itel  secreto  de  la  medicina,  | 
tratado  conocido  con  el  nombre  de  Ca-  | 
mino  para  la  medicina,  su  autor  Abii-  j 
bekia-Moboma-Beu-Zacaria-El  Basis.  j 
En  una  nota  puesta  al  fin  de  este  tra-  | 
tado  dice  que  lo  acabo  de  escribir  para  | 
su  uso  (f arcía  de  la  Estrella  el  martes 
6Jde  junio  del  año  de  H24  de  Jesu- 
cristo. 

Tratado  del  mismo  autor  Del  j 
uso  de  la  fruta.  Este  dice  al  fin  que  se  | 
acabó  de  escribir  el  miércoles  7 de  ju-  ' 
nio  del  mismo  año  de  1424  de  Je-  | 
sucristo. 

Libro  del  mismo  Abubekia 
Moliama-Ben-Zacaria-El  Kasis.  Del 
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USO  (íel  v’ino,  dividido  en  dos  tratados. 
Acabóse  de  escribir  el  domingo  3 de 
jul  io  el  inisnio  año  ] 4‘24. 

de  los  alimentos  ^ se- 
Tnülas ^ J'rutas ^ carnes , leche  y cosas  de 
^huheliia  -jíbu  -ydhdalazis  - ElebiiU, 
Al  fin  está  incompleto. 

7.”  Capítulo  último  del  libro  18 
de  Ali  Abbas,  apellidado  el  Vlagimi. 
he  los  preceptos  de  los  médicos  y de 
sus  instituciones.  Se  escribió  á 16  de 
mayo  de  142á  de  Jesucristo. 

Tratado  de  las  cualidades  de 
los  manjares  y verduras , frutas,  car- 
nes, leche \ de  las  partes  de  los  anima- 
les, escrementos  etc.:  su  autor  Jabia- 
Beu-Mesua.  Se  escribió  este  tratado  el 
viernes  1 4 de  julio;  no  espresa  el  año. 

dd  Cánones  de  una  parte  de  la 
medicina  practica  del  cordoves  Abu- 
xVmraan- M usa-Beu-Oberdallab,  judío. 
Dice  al  fin  del  tratado  que  se  acabó  de 
escribir  el  martes  3 de  octubre  del  año 
1424.  No  espresa  dónde.  En  una  nota 
que  hay  al  fin  de  este  tratado  dice  asi; 
Lo  escribió  para  su  propio  uso  García 
de  la  Estrella,  hijo  de  Juan  González, 
el  lunes  14  de  mayo  del  año  1424  de 
Jesucristo.  Dese  á Dios  larájabanza. 

En  un  libro  en  fólio,  encuadernado 
en  tafilete  verde,  hay  manuscritos;  un 
comentario  del  libro  4.^  de  los  aforis- 
mos por  Goduier  1584  : un  tratado  de 
calenturas  de  Espinosa  : otro  de  Me- 
dra no  de  simplicibus  medie am entis  ex- 
plicatio:  un  libro  Graleni  de  locis  afec- 
tis  y otros. 

SIGLO  XV. 


Este  siglo,  célebre  en  la  historia  de 
Elspañd  por  sus  acontecimientos  polí- 
ticos, lo  fue  también  á la  medicina. 
Agoviada  aquella  por  una  parte  con 
¡ las  guerras  de  los  reyes  de  Castilla  y 
León,  y por  otra  con  la  de  los  moros 
que  dominaban  la  mas  rica  v her- 
mosa mitad  de  la  España  ; la  medi- 
I ciña  como  todas  las  ciencias  no  podian 
prosperar  mucho. 


Muerto  D.  Enrique  llamado  el  En- 
fermo á principios  de  1 407,  sucedióle 
su  hijo  D.  Juan  el  lí  , quien  disfru- 
tando como  su  padre  de  poca  salud, 
por  necesidad  tuvo  que  ser  adicto  á 
loS|  médicos. 

Fallecido  este  rey  por  los  años  de 
1454  le  sucedió  su  hijo  D.  Fmrique  IV, 
durante  cuyo  reinado  no  hubo  mas  que 
guerras  las  mas  fatales  y desoladoras, 
promovidas  por  la  ine])litud  de  este 
rey,  y sostenidas  por  las  diferentes  pro- 
vincias de  España,  unas  contra  otras. 

Proclamado  rey  D.  Alfonso  herma-' 
no  de  D.  Enrique,  y muerto  á la  edad 
de  1 5 años,  fue  proclamada  como 
princesa  Doña  Isabel,  hermana  de  Don 
Enrique  y de  D.  Alfonso.  Casada  des- 
pués ésta  con  D.  Fernando  V,  primo 
suyo,  rey  de  Sicilia  y primogénito  del 
de  Aragón,  se  entrevieron  ya  la  ter- 
minación de  tantas  tempestades  polí- 
ticas, y una  nueva  aurora  de  paz. 

IVluerto  el  rey  de  Aragón,  é incor- 
porada esta  corona  á la  de  Sicilia  y 
Castilla,  se  engrandeció  la  España,  y 
al  par  todas  las  ciencias.  «D.  Fer- 
nando sosegó  su  corona  con  la  cele- 
ridad y la  presencia,  levantó  la  mo- 
narquía con  el  valor  y la  prudencia, 
la  afirmó  con  la  religión  y la  justicia, 
la  conservó  con  el  amor  y el  respeto, 
la  adornó  con  las  artes,  la  ennobleció 
con  las  ciencias,  la  enriqueció  con  la 
cultura  y el  comercio:  amenazó  con 
el  castigo  de  pocos  á muchos,  y con 
el  premio  de  algunos  cebó  las  espe- 
ranzas de  todos.’’ 

Interin  España  se  iba  constitu- 
yendo un  reino,  y engrandeciéndose 
con  los  estados  de  Aragón,  Cataluña, 
Valencia,  Mallorca,  Cerdeña,  Sicilia, 
Ñapóles,  Granada  y Navarra*,  los  mo- 
ros dominaban  nuestras  Andalucías. 
Orgullosos  todavía  estos,  y habiendo 
quebrantado  el  pacto  que  tenían  hecho 
tomando  por  fue  rza  la  villa  deZahara, 
los  reyes  católicos  les  declararon  guer  - 
ra, y muy  pronto|  se  vieron  estos  due- 
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ños  de  Lüja,  Velez- Málaga,  Baza,  Al- 
mería y últimamente  de  Granada. 

A poco  tiempo  se  emprendieron  los 
viages  al  Nuevo  mundo  por  Cristóbal 
Colon  en  M92.  En  i49d  habían  vuelto 
ja  por  segunda  vez,  trajendo  consi- 
go la  terrible  plaga  del  gálico.  En  el 
mismo  ano  se  suscitaron  las  guerras  en- 
tre los  re  jes  católicos  j los  fie  Francia 
En  su  consecuencia  se  reunieron  gran- 
des egércitos  de  una  j otra  parte*,  j 
aunque  la  victoria  se  declaró  por  noso- 
tros, no  podemos  ni  debenn >s  negar, 
que  á nosotros  se  nos  culpó  con  jus- 
ticia de  haberse  propagado  el  gálico 
por  toda  Europa,  cuja  terrible  en- 
fermedad se  llevó  una  tercera  parte  de 
sus  habitantes. 

Fambien  tuvo  lugar  en  este  año  de 
1d94  el  terrible  decreto  de  espulsioíi 
de  todos  los  árabes  de  España,  cujo 
decieto  fue  mas  fatal  para  la  medicina 
española,  que  lo  fueron  para  la  España 
las  guerras  desastrosas  de  este  siglo. 

A consecuencia  de  este  lamentable 
suceso,  se  marcharon  de  España  los 
arabes  llevándose  consigo  sus  preciosas 
bibliotecas,  sus  maestros,  sus  libros, 
j todas  las  inmensas  riquezas  litera- 
rias que  poseían. 

IEGISLACION  medica  en  el  siglo  XV. 

En  medio  de  las  grandes  dificultades 
que  las  ciencias  encontraban  para  su 
progreso,  la  medicina  tuvo  la  suerte  de 
veise  predilecta  j protegida  por  Icís  re- 
jes.  En  electo,  hemos  dicho  que  Don 
Enrique,  rej  de  Castilla  j padre  de 
D.  Juan  el  II,  gozó  de  una  salud  tan  de- 
licada que  se  le  nombraba  el  enfermo. 
Esta  circunstancia  le  puso  en  la  preci- 
sión de  querer  á los  médicos  y hacer  res- 
petar la  ciencia.  .Su  hijo  D.'juan  el  II, 
rej  también  de  Castilla  j León,  be- 
redíí  de  su  padre  los  mismos  males,  j 
con  ellos  el  aprecio  j necesidad  de  lle- 
var siempre  consigo  varios  médicos. 
Reconocido  este  á los  beneficios  que  de 
sus  manos  recibió,  y eonvmncido  que 
la  salud  era  el  <lon  mas  apreciable  de 
la  vida,  se  propuso  colocar  a los  pro- 


fesores de  la  ciencia  de  curar  en  el 
alto  rango  que  se  merecian:  asi  es  que 
este  rev  fue  el  primero  que  espidió  un 
especial  decreto  nombrando  alcaldes 
J examinadores  con  tribunal  especial 
á los  médicos.  Entre  estos  fue  Al- 
fonso Cliirino  quien  se  nombra  al- 
calde examinador  mayor  de  los  fí- 
sicos y ziu  ugianos  de  los  reinos  j se- 
ñoríos de  España  (1).  Iguales  honores 
disfrutó  Fernán  (mmez  (alias  el  ba- 
chiller de  C ibdá  Realj  que  también 
fue  coronista  del  dicho  O.  Juan  el  II. 
D.  Enrique  el  IV  confirmó  á los  mé- 
dicos los  mismos  honores,  fueros  j 
prerogativas  concedidas  por  sus  an- 
tecesores. Enlazados  en  matrimonio 
Doña  Isabel  j D.  Fernando  V,  ra- 
tificaron en  30  de  marzo  de  l477  los 
mismos  honores,  en  una  lej  que  di- 
ce : «Mandamos,  que  los  protonné- 
dicos  j alcaldes  examinadores  majo- 
res  , que  de  nos  tuvieren  poder,  lo 
sean  en  todos  nuestros  reinos,  j se- 
ñoríos, que  agora  son,  ó fueren  de 
aqui  adelante,  jiara  examinar  los  físi- 
cos, j zurngianos,  j ensalmadores,  j 
boticarios,  j especieros,  j herbolarios, 
y otras  personas,  que  en  todo  ó en- 
parte usaren  de  estos  oficios,  j en  ofi- 
cios á ellos,  j á cada  uno  de  ellos 
anexo,  j conexo,  ansí  hombres  como 
mugeres,  de  cualquier  lej,  estado, 
prehemineneia,  j dignidad  que  sean* 
para  que  si  los  hallaren  idóneos,  j 
pertenecientes,  les  dén  cartas  de  exa- 
men, j aprobación,  j licencia  para 
que  usen  de  los  dichos  oficios  libre, 
j desembargadamente , sin  pena,  ni 
calumnia  alguna^  j que  los  que  baila- 
ren que  no  son  tales  para  poder  usar 
de  los  dichos  oficios,  o de  alguno  de 
ellos,  los  manden,  j defiendan,  que 
no  usen  de  ellos  (2).” 

Los  previlegios  que  el  rey  D.  Juan 
el  II  concedió  á los  médicos  fueron  tan- 
tos que  los  procuradores  á córtes  cele- 


(1)  Trotado  llamado  menor  daño  de  la 
medicina,  lol.  1.® 

(2)  Ley  1.^  tit.  15,  lib.  3.«  Rccopil. 
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bradas  en  Zamora  en  1 432  representa- 
ron al  rey  queriéndole  baeer  ver,  que 
eran  en  gran  daño  de  los  pueblos  é muy'- 
mas  en  quebrantamiento  de  los  pi  Udle- 
gios,  é fueros  y e usosj  ¿costumbres , que 
las  dichas  cibdades  é chillas  tenían , é en 
grand  amenguamiento  de  los  oficicdes 
de  los  dichos  oficios...  Suplicamos  que 
vuestra  merced  mande  no  usasen  de 
ellas.  Contestación  del  rev.  A esto  vos 
respondo,  que  mostréeles  las  cartas  que 
decides,  é yo  mandaré  proveer  sobre 
ello  como  cumpla  d mi  servicio  é d 
guarda  de  la  dicha  mi  ordenanza  (\'). 

Igual  representación  hicieron  las 
cortes  de  Madrigal  celebradas  en  1438^ 
V su  contestación  fue  la  siguiente: 
E a esto  vos  respondo,  que  yo  man- 
daré ver  las  cartas  que  los  doctores 
Diego  fíodriguez  é Maestre  Martin 
mis  físicos  , de  mi  tienen  esta  razón, 
é vistas  proveeré  sobre  ello  como  cum- 
pla d mi  servicio  (2). 

En  vista  de  esto  queda  bien  proba- 
da la  protecion  que  dispensaron  los  re- 
yes á la  medicina,  pudieiido  gloriarse 
los  médicos  españoles  que  su  tribunal 
es  mas  antiguo  de  cuantos  existen  en 
España  (3). 


( 1 ) Ordenanzas  de  Madrid  año  de  1 435, 
cap  30 

(2)  OídenanzasdeMadrid  año  de  1438, 
cap.  8.° 

Uno  de  los  privilegios  concedidos  al  tri- 
bunal del  Proto-medicato , era  que  el  civil 
ni  otra  autoridad  pudiesen  intervenir  en  los 
asuntos  de  la  facultad  , y ademas  el  derecho 
de  no  enseñar  los  despachos;  por  cuya  razón 
decia  el  rey  mosliedes  las  carias;  y como 
quiera  que  no  podian  verificarlo  , quedaba 
eludida  ía  petición.  Otro  de  dichos  privde- 
gios  era  que  solo  pudiera  intervenir  el  go- 
bierno; y por  esta  causa  dice  también  el  rey: 
visaré. 

(3)  Años  en  que  se  fundaron  los  tri- 
bunales en  España. 

Alcaldes  y examinadores  mavores  para 
examinar  médicos  y cirujanos  14*22:  Conse- 
jo real  y chancillería  de  Valladolid  1442; 
La  de  Ciudad-lleal  1494:  La  de  Granada 
1505;  El  Consejo  de  Indias  1511,  perfec- 
cion.ido  1524:  La  de  Galicia  1486;  La  de 
Sevilla  1556:  La  de  Canarias  1 558;  La 
de  la  Inquisición  1 483:  El  tribunal  de  cru- 
zada 1509;  El  consejo  de  hacienda  1602. 


ESTADO  DE  LA  MEDICINA  EN  EL  SIGLO  XV. 

Química.  Uno  de  los  ramos  coa  el 
e|ue  mas  se  enriqueció  la  ciencia  de 
curar  fue  la  química,  porque  cultiva- 
da á porfía  por  los  árabes,  y empeñados 
eu  apurar  los  recursos  de  su  imagina- 
ción para  adelantarla,  contribuyeron 
poderosamente  á que  los  españoles  la 
cultivasen  y conservaran. 

Hemos  visto  que  nuestros  españoles 
A rnaldo  de  Ui  llano  va  y Raimundo  Lu- 
lio  su  discípulo,  probaron  á la  faz  del 
mundo  médico, que  la  ciencia  de  curar 
tenia  que  esperar  mucho  de  la  perfec- 
ción de  la  química,  h n efecto  ellos,  co- 
mo dijo  muy  bien  Boerbave,  dejaron 
monumentos  gloriosos  á la  química, 
y útil  es  a la  medicina.  En  efecto  esta 
se  enriqueció  con  muchísimos  reme- 
dios heróicos  y nuevos,  tales  como  las 
preparaciones  de  oro,  las  unturas  com- 
puestas con  la  esponja  marina  en  el 
tratamiento  de  los  vocios,  y otros  mu- 
chos. También  hemos  visto  entre  ellos 
por  primera  vez  los  aceites  esenciales, 
las  tinturas  alcohólicas,  los  purgantes 
suaves,  las  conservas,  dCc. 

Con  estos  elementos  se  formaron  los 
médicos  españoles  del  siglo  XV^. 

Anatomía.  Los  médicos  españoles 
de  este  siglo  no  desconocieron  la  im- 
portancia de  esta  materia.  Por  los  años 
de  1240  D.  Fe  mando  III  dotó  una 
cátedra  de  anatomía  dedicada  á la  ci- 
rugía en  la  universidad  de  Falencia,  la 
cual  fue  trasladada  después á Salamanca 
por  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio.  «En  esta 
se  hacian  disecciones  de  anatomía  com- 
jaarada:  y al  mismo  tiempo  que  el  di- 
sector liacia  manifiesta  la  parte  diseca- 
da, el  catedrático  de  anatomía  iba  es- 
plica  ndo  con  gran  claridad  las  funcio- 
nes á que  fue  destinada  aquella  parte 
por  la  naturaleza  (I).”  «También  la 
anatomía  de  los  cadáveres  se  hacia 
fuera  de  la  ciudad  en  una  ermita,  que 
se  llamaba  de  San  Nicol;  Is  (5).” 


(4)  Suarez  de  Uibera 

(5)  Adeva  y Pacheco. 
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Si  bien  es  cierto  que  los  médicos  es- 
pañoles^ conociendo  bien  la  necesidad 
de  la  anatomía,  hicieron  esfuerzos  en 
estudiarla;  lo  es  también  que  las  ideas 
religiosas  de  aquel  siglo  eran  un  obs- 
Icáculo  para  dedicarse  á ella  por  cuja 
razón  se  vieron  tal  vez  en  la  necesidad 
de  hacer  las  disecciones  fuera  de  la 
ciudad  en  la  misma  ermita  en  que  se 
enterraba . 

Sin  embargo  quiza  ninguna  nación 
de  F.uropa  podra  acreditar  que  sus  re- 
yes hayan  dado  en  aquella  época  im 
decreto  imponiendo  castigos  á los  que 
tratasen  de  oponerse  á las  disecciones 
anatómicas.  En  1488  no  solo  concedió 
el  rey  a los  médicos  la  autorización 
para  ellas,  sino  que  impuso  la  pena  de 
mili  soldos,  al  que  osare  poneT‘  enipa  - 
cho  en  su  anatomizacion . 

A pesar  de  todo  es  preciso  confesar 
que  el  estudio  de  la  anatomía  en  Es- 
paña no  se  cultivo  mucho,  y que  no 
hay  en  este  siglo  ningún  tratado  espa- 
ñol sobre  esta  materia. 

F isiologia.  Poco  á la  verdad  hay 
que  decir  sobre  este  ramo;  porque  no 
estudiada  y conocida  bien  la  estruc- 
tura del  cuerpo  humano,  poquísimo 
podía  adelantarse  en  la  fisiología.  No 
debemos  negar  que  algo  se  estudiara  y 
se  supiese;  pero  todos  los  conocimien- 
tos que  entonces  poseyeron  nuestros 
médicos,  fueron  tomados  de  los  griegos 
y árabes,  con  especialidad  de  Aristóte- 
les, Galeno,  Avicena,  Abeiroes,  etc. 

Tampoco  conozco  ningún  tratado 
particular  sobre  ella  en  este  siglo. 

Higiene.  El  arte  de  conservar  la 
salud  fue  siempre  uno  de  los  ramos  á 
que  mas  se  dedicaron  casi  todos  los 
médicos  tanto  nacionales  con  o estran- 
geros.  Entre  nuestros  médicos  árafcrfes 
lo  hemos  visto  asi:  posteriormente  ape- 
nas hay  una  obra  de  médico  español^ 
ue  no  haya  tratado  de  ella,  esponien- 
o m íximas  y reglas  muy  a preciables. 
En  la  es  posición  de  las  que  corres- 
ponden á este  siglo,  veremos  las  prue- 
bas d(í  este  aserto. 

(ai  ligia.  Abandonado  todavía  en 


España  á manos  de  los  barberos,  el 
egercicio  de  la  cirugía  hizo  muy  po- 
cos progresos,  especialmente  hasta  úl- 
timos del  siglo.  Es  verdad  que  en  la 
universidad  de  .Salamanca  habia  dota- 
da una  cátedra  de  anatomía  aplicada 
á la  cirugía,  y una  estátua  de  movi- 
miento para  la  enseñanza  de  los  ven- 
dages:  mas  todo  fue  insuficiente  para 
que  la  cirugía  hiciese  algún  progreso. 

Basta  leer  las  obras  del  bachiller  de 
Cibda  Real  , y de  Alfonso  Chirino,  ' 
para  convencerse  de  esta  verdad . 

Por  los  años  de  1490,  se  empezó  á 
enseñar  este  ramo  con  alguna  perfec-  | 
cion.  Antonio  Amiguet,  doctor  en  i 
medicina,  en  Barcelona,  estableció  una  I 
escuela  especial  de  cirugía;  reunió  bas-  \ 
tantes  discípulos,  pero  todos  desprovis- 
tos de  los  conocimientos  de  las  otras 
ciencias ausiliares.  Asi  se  lee  con  cierto 
ru  bor  en  su  obra,  publicada  en  150  l,  i 
que  después  de  esponer  una  autoridad 
en  latín,  añade,  quiere  decir  esto.... 
prueba  evidente  que  ni  aun  la  lengua 
latina  conocían. 

Sin  embargo,  en  ella  se  leen  tam- 
bién curaciones  y observaciones  muy 
interesantes  de  Juan  Valls,  maestro  en 
cirugía,  que  cooperó  también  á la  obra 
de  Amiguet. 

También 

se  leeen  las  obras  de  Fran- 
cisco López  Villalobos,  y Julián  (Gu- 
tiérrez, de  Toledo,  ambas  escritas  en 
1498,  «que  habia  en  España  en  su. 
tiempo  escelentes  cirujanos,  capaces  y 
dignos  de  dirigir  la  salud  de  los  reyes.'’ 

^ No  menos  revelan  el  estado  de  la 
cirugía  los  consejos  que  da  Gutiérrez 
de  Toledo,  hablando  del  moflo  de  in- 
yectar los  líquidos  dentro  de  la  vegio-a;  j 
de  los  casos  en  que  está  indicada  la  i 
Operación  de  estraer  la  piedra,  etc.  Lo 
indica  igualmente  Rodrigo  Buiz  de 
Isla,  en  su  monografía  sobre  el  vené- 
reo, cuando  aconseja  no  curar  lasca- 
rles de  los  huesos  con  la  trepanación ^ 
ni  las  ulceras  en  el  glande  por  la  des- 
bridacion  del  prepucio. 

La  ligera  reseña  que  bago  de  estos 
hechos  quirúrgicos,  sin  perjuicio  de 
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que  mas  adelante  me  estenderé  mas 
en  ellos,  prueban  que  la  cirugía  espa- 
ñola habla  llegado  á cierto  grado  de 
perfección  á últimos  del  siglo  que  nos 
ocupa. 

Medicina,  No  podemos  hablar  del 
estado  de  la  medicina  en  este  siglo,  sin 
esponer  uno  de  los  mayores  aconte- 
cimientos de  ella:  tal  fue  la  aparición 
del  venéreo. 

Todos  mis  lectores  conocen  la  eru- 
ditísima obra  sobre  esta  enfermedad, 
con  la  cual  enriqueció  el  célebre  As- 
truc  la  literatura  médica;  todos  saben 
que  dedic()  una  parte,  quizá  la  mayor 
de  sus  trabajos,  á presentar  la  historia 
de  este  mal  desde  su  origen. 

Astruc  lleno  de  un  celo  diofno  de 
elogio  se  propuso  á costa  de  todo  sacri- 
ficio llenar  el  vacío  que  habia  en  la 
historia  de  la  medicina  , presentando 
la  de  todos  los  autores  que  habian  ha- 
blado de  esta  espantosa  enfermedad. 
En  vista  de  ellos  emitió  la  idea  que  el 
mal  venéreo  babia  sido  importado  á 
Europa  por  Cristóbal  Colon  en  el  año 
de  H9d,  en  el  segundo  viage  que  hizo 
á la  isla  española. 

El  historiador  francés  consiguió, 
después  de  mil  esfuerzos,  probar  lo 
que  hubiera  hecho  á muy  poca  costa, 
si  hubiera  conocido  la  preciosísima 
obra  que  sobre  esta  enfermedad  escri- 
bió nuestro  andaluz  Rodrigo  Buiz  de 
Isla,  que  fue  testigo  ocular  de  la  apa- 
rición de  este  mal  er)  Barcelona,  en  el 
espresado  año  de  H94,  estando  en  ella 
los  reyes  católicos,  como  dice;  añadien- 
do haber  curado  á los  que  ya  vinieron 
enfermos  t on  el  mismo  Colon  por  el 
mismo  escrito  que  ellos  trageron  del 
modo  como  se  curaba  en  la  isla  referi- 
da. Y para  valerme  de  sus  mismas  es- 
presiones  quiero  trascribirlas  ..  .«por- 
que de  todo  tengo  larga  esperlencia, 
que  curé  personas  (jue  la  tuvieron  en 
la  dicha  armada  primera  que  se  fizo 
cuando  descu l)r¡eron  esta  tierra  en 
que  vinieron  hartas  personas  con  ellas, 
y cure  personas  que  adolescieiajfi  de 
dicho  mal  en  Barcelona  antes  que  el 


rey  Carlos  de  Francia  pasase  á Ña- 
póles.” 

Para  no  privar  á mis  lectores  de  la 
narración  que  este  sabio  médico  espa- 
ñol hizo  como  testigo  ocular  del  orí- 
gen  y primera  aparición  en  España  de 
esta  erifermedad,  voy  á copiar  su  pri- 
mer artículo,  que  es  el  testimonio  mas 
autentico  é irrevocable  que  puede  pre- 
sentarse en  la  historia. 

Capitulo  1.®  Del  origen  y nasci^ 
miento  deste  morbo  serpentino  de  la 
isla  Espariola^  y de  como  fue  hallado 
y aparescido , y de  su  propio  nombre, 

«Prugo  á la  divina  justicia  de  nos  dar 
y enviar  dolencias  ignotas,  nunca  vis- 
tas, ni  conoscidas,  ni  en  libros  de  medi- 
cina halladas  asi  como  fue  esta  enfer- 
medad serpentina.  La  cual  fue  apares- 
cida  y vista  en  España  en  el  año  del 
Señor  de  mil  y cuatrocientos  y noven- 
ta y tres  años  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na ; la  cual  ciudad  fue  inficionada  y 
por  consiguiente  toda  la  Puropa  , y el 
universo  de  todas  las  partes  sabidas  y 
comunicables:  el  cual  mal  tuvo  su  ori- 
gen y nasci miento  de  siempre  en  la 
isla  que  agora  es  nombrada  Española; 
según  que  por  muy  larga  y cierta  es- 
periencia  se  ha  fallado.  Y como  esta 
isla  fue  descubierta  y hallada  por  el 
almirante  D.  Cristóval  Colon,  al  pre- 
sente teniendo  plálica  y comunicación 
con  la  gente  de  ella.  E como  el  de  su 
propia  calidad  sea  contagiosa  fácilmen- 
te se  les  apegó:  y luego  fue  vista  en  la 
propia  armada:  y como  fuese  dolencia 
nunca  por  los  españoTs  vista,  ni  conos- 
cida  , aunque  sentian  dolores  y otros 
efectos  de  la  dicha  enfermedad  impo- 
miaido  á los  trabajos  de  la  mar  ó á otras 
^causas,  según  que  á cada  uno  les  pares- 
cia.  Y al  tiempo  que  el  almirante  idon 
Cristóval  Colon  llegó  á t’  spaña  esta- 
van  los  reyes  católicos  en  la  ciu  ad  de 
Barcelona  y eomo  le  fuesen  á dar  cu  en- 
ta  de  su  viage  y de  lo  que  havian  des- 
cubierto, luego  se  ernjiezó  á ifificionar 
la  ciudad  y á se  estender  la  dicha  en- 
fermedad, según  que  adelaiíte  se  vido 
por  larga  esperiencia  ; y como  fuese 
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dolencia  no  conocida  y tan  espantosa^ 
los  que  la  veian  acogíatise  á hacer  mu- 
cíio  ayuno  j devociones  y limosnas 
que  nuestro  Señor  los  quisiese  guardar 
de  caer  en  tal  enfermedad.  E luego  el 
año  siguiente  de  mil  y cuatrocientos  y 
noventa  y cuatro  años,  el  cristiai)ísimo 
rey  Carlos  de  Francia  que  al  presente 
reina  va  ayuntó  grandes  gentes  y pasó 
á Ital  ia:  y al  tiempo  que  por  ella  entró 
con  su  hueste  ivan  muchos  españoles 
en  ella  inficionados  de  esta  enferme- 
dad, y luego  se  empezó  á inficionar  el 
real  de  la  dicha  dolencia:  y los  france- 
ses como  no  sabia n que  era,  pensaron 
que  de  los  aires  de  la  tierra  se  les  ape- 
garan : los  cuales  le  pusieron  mal  de 
Ñapóles.  E los  italianos  y napolitanos 
como  nunca  de  tal  mal  tuviesen  noti- 
cia pusiéronle  mal  francés.  Y de  allí 
adelante  según  fue  cundiendo  asi  le 
fueron  imponiendo  el  nombre  cada 
uno  según  que  leparecia  que  la  enfer- 
medad traía  su  origen. 

En  Castilla  le  llamaron  huhaSj,  y en 
Portugal  le  impusieron  mal  de  Casti- 
lla, y en  la  Itid  ia  de  Portugal  le  lla- 
maron los  indios  mal  de  los  portugue- 
ses: los  indios  de  la  isla  española  anti- 
guamente asi  como  acá  decimos  bubas, 
dolores  y apostemas  y úlceras,  asi  lla- 
man ellos  esta  enfermedad  guaynaras 
y hipas  y tayuastizas:  yo  le  pongo 
morbo  serpentino  de  la  isla  española, 
por  no  salir  del  camino  por  do¡>de  el 
uid verso  le  imponía  cada  uno  el  nom- 
bre que  le  parecía,  que  la  enfermedad 
traia  su  principio,  y por  esto  le  pusie- 
ron los  franceses  mal  de  Nápoles,  los 
italianos  mal  francés , los  portugueses 
mal  de  Castilla,  los  castellanos  mal 
gálico,  y los  indios  de  Arabia,  Persia 
é India  m al  de  Portugal . ’ ’ 

Queda  pues  evidentemente  probado 
que  esta  enfermedad  la  import(i  á Es- 
paña Cristóbal  Colon,  y que  desde  esta 
se  propagó  á toda  Euro])a. 

Mu  el  K's  historiadores,  y entre  ellos 
algunos  españoles,  han  escrito  no  hace 
mucho  tiempo,  queriendo  probar  que 
esta  enfermedad  era  conocida  y deno- 


minada ya  en  España  desde  el  año 
1489,  y j)or  consiguiente  que  no  fue 
importada  por  Cristíiba)  Cohai.  El 
fund  amento  de  su  aserto  estriba  en  una 
carta  de  un  tal  Pedro  Mártir  de  An- 
gledia,  italiano,  que  desde  Roma  pasó 
á la  córte  de  nuestros  reyes  católicos, 
en  la  cual  contestando  á Pedro  Arias 
Barbosa,  catedrático  de  lengua  griega 
en  Sal  a manca,  á quien  le  dice:  «Amigo 
Arias,  la  enfermedad  deque  me  hablas 
que  consiste  en  dolores,  úlceras,  feti- 
dez de  boca  y otros  síntomas,  es  la  en- 
fermedad que  en  España  se  llama  mal 
de  buhas  , en  italiano  mal  gálico  , en 
Francia  mal  de  Nápoles  y entre  los 
árabes  elefantiasis  (I  ).  Si  esta  carta  no 
fuera  evidentemente  apócrifa  resulta- 
rla, que  cinco  años  antes  del  viage  de 
Cristóbal  Colon  era  ya  conocido  en 
España:  sin  embargo  l^edro  Mártir  de 
Angledia  pudo  muy  bien  decirle  á su 
amigo,  que  su  enfermedad  era  verda- 
deramente bubas,  sin  que  fuese  el  mal 
venéreo. 

El.  nismo  Rodrigo  Ruiz  Díaz  de  Isla 
en  el  folio  76  hablando 'de  la  causa  de 
llamarse  bubas,  dice  lo  siguiente:  «Asi 
mismo  en  Castilla  le  impusieron  á esta 
enfermedad  hubas-,  la  causa  fue  de  esta 
manera:  «que  obra  de  diez  años  antes 
que  esta  enfermedad  fuese  aparescida, 
no  sabían  las  mugeres  echar  otra  m.al- 
dicion  á sus  hijos  y criados  , sino  de 
malas  buhas  mueras ; tollido  te  veas 
de  bubas-,  malas  bubas  te  coman  los 
ojos,  y otras  maldiciones  semejantes:  y 
al  cabo  de  obra  de  diez  años  que  tra- 
yan  este  vocablo  en  la  boca  , vino  esta 
enfermedad:  y como  fascia  estos  efec- 
tos  de  moriise  y tollirse  los  hombres  y 
comerse  las  caras,  hubo  lugar  de  que- 
dar esta  enfermedad  con  aqueste  nom- 

DFG . 

Ahora  bien  , si  el  venéreo  apareolé) 
por  primera  vez  en  1494,  quitados  los 
diez  años  que  dice  Ruiz  de  Isla  se  11a- 

( 1 ) Esta  carta  eslá  feclia'ia  en  5 de 
abril  de  1489  Es  la  úuima  del  lib  1 de 
las  cartas  de  Pedro  Mátür  de  Angiedia, 
edición  latina  de  Alcalá  de  Henares. 
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ruaban  bubas,  ja  en  H84  reinaba  esta 
clenoininacion,  por  consiguiente  nada 
tiene  de  particnlar  que  Pedro  Víártir 
de  Angledia  en  1488  le  escribiese  á su 
amigo  la  carta  referida,  pero  las  otras 
denominaciones  fueron  supuestas.  Esto 
es  tanto  mas  cierto  cuan  toque  Angledia 
no  abandono  la  córte  de  los  rejes  cató- 
bcos  que  en  aquella  sazón  estaban  en 
Casi  ilía  la  Vieja,  j mucho  mas  lejos 
todavía  de  conquistar  el  reino  j ciudad 
de  ííranada,  á cuja  toma  sucedió  in- 
mediatamente el  primer  viage  de  Cris- 
tóbal Colon  en  1492  (i). 

Tal  es  la  historia  en  pequeño  de  esta 
enfermedad.  Creo  que  en  lo  sucesivo 
ningún  autor  nacional  ni  estrangero 
pretenda  esforzarse  en  sostener  lo  con- 
trario de  este  artículo,  porque  nin- 
guno de  ellos  ba  presentado  ni  puede 
presentar  testimonios  tan  auténticos  é 
irrefragables  como  los  que  jo  ofrezco 
á mis  lectores. 

Por  lo  que  toca  á la  medicina  en  ge- 
neral debe  decirse,  que  la  major  parte 
de  los  médicos  españoles  fueron  muj 
polifarmacos,  j poco  amigos  de  obser- 
var bien  la  medicina.  Alfonso  Cbirino, 
médico  del  rej  D,  Juan  el  II,  se  vió 
obligado  a escribir  una  obra  para  en- 
señar a los  médicos  el  valor  que  de- 
bían dar  á la  multitud  de  remedios 
j al  empirismo.  Su  publicación  no 
acomodó  mucho  á los  de  mas  , según 
se  infiere  del  contesto  de  su  obrita 
titulada:  Repíícacion  que  replicó Maes- 

(1)  La  denominación  de  íiubas  ha  en- 
gañado no  Solo  a nuestros  escritores  si  que 
también  á ios  eslrangeros.  Entre  estos  es  el 
mas  chocante  el  que  se  nota  en  Aslruc.  Es- 
te levo  sin  duda  en  Haller  el  título  de  una 
obrita  de  nuestro  López  de  Corella.  titulada: 
Db  Ynovho  puslulo.to.  Aslruc  procedió  un  f)oco 
de  ligero  haciendo  el  juicio  siguiente. 
íw/a  signilica  buba:  los  españoles  llamaron  al 
gálico  mal  de  buhas;  luego  L<-pez  de  Corella 
escribió  del  venéreo.  Convencido  con  este 
raciocinio  no  titubeó  en  colocar  á nuestro 
español  entre  los  escritores  del  venéreo. 
¡Pero  cual  debería  ser  su  sorpresa  si  al  leer  el 
título  de  la  obra  hubiese  visto  que  después 
de  las  palabras  rnorbo-puslula lo,  añadía  alias 
tabardillo,  nostrates  íabardele! 


tre  yíljhnso  de  G uadcda jara ^ J'isico  del 
rej , contra  lo  dicho  y escrito  contra 
el  primer  tratado  sujo  , espejo  de  la 
medicina  por  alounos  médicos  escanda-  \ 
lizados  de  la  oerdad,  lacual  replicaron,  \ 
((.  .No  es  de  menor  provecho  lo  que 
JO  admonesté  que  debemos  dejar  de  la 
medicina,  que  lo  que  digo  que  debe- 
mos tomar  de  ella  mesma.  Todo  esto  I 
lo  pregoné  é demostré  muchas  veces 
delante  del  rej  j de  los  grandes  seño-  i ! 
res  estando  entre  muchos  famosos  le-  | I 
trados  en  lugares  mucho  públicos  de  j I 
Castilla,  hasta  que  en  los  años  de  mili  j I 
cuatrocientos  et  once,  etdoce,  et  trece  I 
fui  cansado  de  dar  voces,  et  non  fallé  í i 
voz,  ni  escucbador,  ni  quien  lo  quisiere  í 
bien  entender:  los  unos  por  poco  sen-  í 
sibles  ó menos  racionales,  é otros  por-  I 
que  su  ciencia  no  les  acostumbró  que-  ! 
rer  verdad,  ni  buscalla  , ni  eutendella;  | 
J pues  desprecian  la  verdad,  no  deben  i 
despieciar  el  peligro*,  e desde  que  vi  | 
que  todos  desdeñan  este  pleito,  asi  co-  i 
mo  si  fuera  mió,  siendo  sujo  j de  to-  i 
dos  propio,  por  ende  déjelo  jo  desde-  ! 
nado  como  pleito  ageno,  j luego  jud-  i 
gue,  que  nunca  faílé  borne  cuerdo  en  i 
medicina.  Yo  mas  loco  que  to<los,  que  | 
esto  sabía  é quería  remediar  el  mal  tan  i 
sin  remedio...”  ; 

^ Consta  pues  por  esta  acalorada  rela-^  ! 
cion,  que  ios  médicos  de  aquella  época  ^ í 
en  general  eran  muj  empíricos  j poco  | j 
adictos  á la  medicina  racional.  | | 

bsto  mismo  se  deduce  de  los  pro-  í j 
blemas  de  Villalobos,  en  que  critica  á | | 
los  médicos  que  todo  lo  quedan  curar  I í 
con  purgantes  j recetas.  . | 

Hecha  ja  esta  reseña  histórica  ge-  l 
neral  de  la  medicina  del  siglo  XV^,  j 
pasemos  á esponer  las  biografías  j bi-  | 
bliografías  de  los  médicos  que  figura-  j 
ron  en  este  siglo.  j 

Bernardo  Médico.  En  el  año  1 403  I 
escribió  una  obra  en  ca talan  con  el 
título  siguiente,  de  la  cual  nos  dió 
noticia  D.  Antonio  Agustín  que  la  te- 
nia en  su  biblioteca.  Bu  Metje  cu  aire 
libres  del  sonini  que  Jeu  de  la  ininorta- 
litat  del  anima  a modo  de  diálo^jo  en  - 
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tre  el  y D.  Juan  rev  tie  A raigón.  I.iln'r 
¡n  carta  araio  MC UlU  scríptus  Jor- 
nia caaiíratí  ( H. 

^■írcntarcr  GuiUcrnio . F.seribló 
^■íntidotiiriian  sen  practica  nicuicina. 
Al  íín  (Icl  códice  so  lee:  F.o'plcta  cst 
practica  nia^'istri  CGiilícraii  ^í\‘cnta- 
rcrii  mcdicirm^  pro/'esoris  twtrtictata  li 
pi'incipio^:íciccniV...ct  (í . h'd  ajui.lis . . 
ct  Ii/uissis. . et  (idlH'rti ct  . ílcap/ia^ni , 
sccandum  cara  aadh'it  Petras  Silc- 


raoa  , aicilicijia'  sfiulcns.  Ponojn\v 
d/(  ( ( ('/  //.  Se  eoitserva  en  la  bi- 
blioteca del  Lseorial. 

( oho.  Lúe  inediec^  v cirujano,  b's- 
ei'iblo  un  tratado  ile  elru^^ia  en  ver- 
sv)  titulailo:  ( iraquí  rinaidii:  tpic  com- 
paso Ihcp'o  ( oho,  mciíico  c zara¿:i'itino , 
el  Ciad  tratiido  es  tic  Lis  tipostcauis  sc- 
)'  piirticaLir  /ahLimicnto 
po/' riaui.  Lutdieo  esta  obrlta  en  1 -I  Ti 
se^un  eontinna  tlleieiulo: 


Ln  veinte  días  de  inavo  fue  el  teneseiinlento 
de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo  e Señor  del  mundo 
para  aleatr/.ar  el  present,  é el  sei;'uiulo 
revnant  la  nuiv'  (Católica  Cadatiira 
D.  J uau  11  de  buena  ventura. 


El  maestro  Co])o  tue  muy  aniij^o  de 
los  ungüentos  V biilsamos,  v ereia  que 
ellos  poseían  la  virtud  para  limpiar, 
cicatrizar,  etc,  etc.  Lero  es  perdonable 
porque  siguió  en  un  todo  á los  árabes. 

ctu'az  [Lais),  doctor  en  medicina 
escribió  un  libro  con  el  título  siguien- 
te: Jicjiniciit  prcscj'oatia  ct  caratiu, 
contpost  por  el  Maestre  Luis  ^ ílcañiz 
Maestre  en  medicina,  b'sta  obra  eare- 
ee  de  toda  noticia  relativa  al  año  tle 
impresión  y lugar  de  ella.  Limeño 
cree  que  vivia  por  el  año  1‘17  !,  fun- 
dado en  Una  cita  que  hace  Fernaiulo 
F enollar  en  su  eeríámen  poético  escri- 
to en  letra  calderilla.  Esta  especie  de 
letra  es  la  misma  que  la  otra  ile  Alea- 
ñiz,  y esta  es  la  rnzcm  porque  sospecha 
vivir  [>or  dicho  año  en  cpie  escribió 
Fenollar.  Alberto  de  Haller  cita  esta 


obra. 

jP/V/Z'or  (Ptv/ro).  natural  de  Valen- 
cia, nació  en  1-j‘dO.  Fue  médico  del 
papa  Alejandro  VI,  hijo  de  San  Felipe 
de  Játiva.  Pintor  vino  á Madritl  ; v 
después  de  haber  estado  en  la  córte 
por  algún  tiempo,  pasó  en  ealidail  ile 
Legado  del  papa  Sisto  IV",  á \hdeneia_, 
en  cuya  ciudad  permaneció  desde  1-172 
hasta  1 *1/  / , época  en  'pie  Alejandro  \^1 
era  arzobispo  de  Valencia.  Fn  1 -lP2 


( 1 ) Torres  y Amat,  pág.  106. 


ascendió  al  ponlitieado.  v en  este  mis- 
mo año  pasv^  a Roma  PintiM'  á ser  mé- 
ilieo  del  dicha  pontdiee.  Pintor  pu- 
blieé)  en  Roma  en  LíPtl  un  libro  titu- 
lado: ^-ijreptitor  sentcntiiiram  de  pr\t  - 
sercatione . ct  caratione  pcstilcntLr . 
F.ste  libro  es  tan  raro  que  Astriie  no 
tuvo  noticia  ilo  el. 

Por  los  hechos  que  refiere  parece  que 
la  lúe  venerea  en  su  principio  fue  una 
entc'rmedad  pestilente,  que  no  solo  se 
propagaba  por  contagio,  sino  [lor  ge- 
neración. y que  en  aquella  época  tui 
era  deshonor,  ni  contra  las  buenas  eas- 
tuinbres  padecer  dicha  iloleneia. 

Ll  medico  valenciano  adoptando  las 
máximas  iloininantes  de  su  siglo,  se- 
ñala ^á  esta  eníermedad  ilos  causas:  la 
primera  q.ie  el  llama  radi.v  major  la 
hace  depender  del  indujo  de  los  astros; 
y la  otra  que  llama  riali.v  minor,  en 
los  cuatro  ehmientos  , en  los  abusvis 
de  la^  higiene,  en  la  variedad  de  las 
estaciones  y en  las  calamidades  ile  los 
pueblos. 

Según  este  autor  la  eju’demia  del 
virus  venereo  so  notó  [>or  primera  vez 
en  Roma  en  el  equinoccio  vernal  de 
i dvLl . y ll  ice  asi : La  epulem  la  se  m a in- 
festo en  Roma  en  el  mes  de  marzo 
lie  I id  1 a piH\i  después  ile  haber  en- 
trado el  sol  en  el  signo  arios.  Fsta  auto- 
ridad parece  ser  un  testimonio  eviden- 
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te  de  que  el  venereo  no  fue  importado 
por  Cristóbal  Colon  y su  tripulación, 
porque  no  es  de  ningún  modo  creible 
que  en  ocho  dias  de  diferencia  que  se 
nota  entre  el  desembarco  de  Colon  en 
Cspaüa  y la  aparición  en  Italia,  pu- 
diese propagarse  en  tan  poco  tiempo; 
peio  esto  concuerda  con  la  importa- 
ción por  las  tropas  españolas  que  pa- 
saron a Italia,  También  dice  Pintor  que 
el  venereo  no  atacaba  siempre  las  par- 
tes genitales,  sino  que  se  manifestaba 
en  las  otras  del  cuerpo  en  forma  de 
granos,  de  úlceras  y costras.  Ultima- 
mente dice  y prueba  Pintor,  que  esta 
enfermedad  se  propagaba  potentísima- 
mente  (valiéndome  de  su  misma  espre- 
sion)  por  el  coito. 

FERNANDO  GOMEZ 

DE  CIBDÁ  REAL 

(alias  el  bachiller  Fernán^  (1^. 

La  patria  de  Fernando  Gómez  ha 
sido  obgeto  de  la  investigación  de  los 
historiadores.  Unos  pretenden  que  fue 
natural  de  Ciudad  Real,  porque  en 
aquellos  tiempos  acostumbraban  los 
graduados  en  alguna  facultad,  tomar 
el  conotado  de  su  patria.  Otros  por 
el  contrario  quieren  naciese  en  Ya- 
lladolid,  que  en  aquel  tiempo  era  la 
corte  de  España.  La  opinión  mas  pro- 
bable es  que  nació  en  Madrid  por  el 
año  de  1388  á 89,  según  se  refiere  de 
la  carta  que  escribió  en  julio  de  ^429 
á D.  Pedro  López  Ajala,  alcalde  ma- 
yor de  Toledo,  en  la  que  le  dice:  «Si 
Tullo  diz  quel  amigo  ha  de  facer  plan- 

(1)  Apenas  hay  historiador  que  se  haya 
ocupado  en  presentarnos  la  biografía  de  es- 
te célebre  escritor  como  médico.  Nada  es- 
cribió de  medicina  en  particular;  en  sus  car- 
tas indica  algunas  ideas  médicas  que  me  he 
visto  precisado  á recoger  para  formarle  esta 
articulo.  Su  epistolario  es  digno  también  por 
otra  parte  de  nuestra  atención,  pues  si  bien 
fs  verdad  que  no  pertenecen  sus  cartas  di- 
rectamente á la  mediidna,  las  que  vov  á pre- 
sentar son  muy  honoríficas  á nuestro  médico. 

Hist.  de  la  Medic.  español  a.  =:T 


ger  al  amigo  con  motes  que  sean  sa- 
ludables, JO  soj  debidor  por  ser  bau- 
tizado en  brazos  de  vuestro  padre, 
a non  celar  á vuestra  merced,  lo  que 
sus  mal  querientes  le  achacan  (2).” 

Fue  de  una  familia  distinguida  (3): 
se  dedicó  al  estudio  de  la  medicina,  y 
sobresalió  tanto  en  ella,  que  á la  edad 
de  24  años  mereció  la  confianza  de 
los  reyes  de  Castilla,  como  consta  de  la 
siguiente  relación:  «Bien  antevedo  que 
si  JO  con  llanto  de  angustia  escrivo 
esta  epístola,  vuestra  merced  con  llanto 
de  aflicción  la  legera,  Ga  de  consuno 
lo  debemos  á la  horfandad  con  que 
quedamos  é queda  toda  la  España.  Ha 
fallecido  el  bueno  é sublimado,  el  no- 
ble, el  justo  re j D.  Juan  nuestro  se- 
ñor: é JO  mísero  que  no  había  veinte 
y cuatro  años  cuando  á servir  á su 
señoría  vine  comensal  del  bachiller 
Arevalo  cumplidos  sesenta  j ocho  en 
su  palacio  que  mejor  digera  en  su  cá- 
mara, cerca  de  su  lecho,  cerca  de  su 
mas  puridad  (4). 

Llegó  á tener  un  gran  aliciente  con 
el  rej  D.  Juan:  éste  le  apreciaba  tan- 
toque  no  se  apartaba  de  su  lado,  según 
consta  de  la  carta  que  el  rej  escribió 
al  condestable,  estando  enfermo  en  Sal- 
vatierra cuando  le  pidió  el  que  le  en- 
viase a Fernando  Gómez,  j le  decia: 
«Que  con  agotar  toda  la  sangre  de  su 
cuerpo  por  el  rej  no  le  pagaría  el  ha- 
yerse  descosido  é separado  de  su  físico 
é buen  curador  para  mandárselo.*’ 
Asistía  también  como  médico  á los 
grandes  de  España  quienes  le  prodiga- 
ban no  solo  este  título  sino  el  de  padre, 
como  decia  á D.  Pedro  Alvarez  de  Osen 
rio.  «Vos  señor  é los  mas  de  los  gran- 
des que  de  consuno  andais  me  llama- 
des  padre,  oa  á los  mas  vos  crie,  é 
siempre  os  he  acudido  en  mi  arte  é 


(2)  Carta  2f. 

(3)  Carla  82.  Medina  del  Campo  en 
1439,  dirigida  á D.  Pedro  Alvarez  Osorio. 

(4)  Carta  105. 

)AIO  1.^ 
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siempre  me  ha  honrado  el  rey  é vo- 
sotros tamañamente  ( 1).”  El  rev  le 
hizo  una  donación  según  se  infiere  de 
este  testo*.  «No  me  quedé  con  vuestra 
merced  porque  el  rey  no  diga  que 
después  que  me  dio  los  treinta  mil 
maravedís  sobre  la  lana  de  Segovia  me 
finjo  doliente  cuando  el  face  caminos 

(2).'’  Acompañó  siempre  al  rey  en  sus 
viages,  en  los  cuales  prestó  grandes 
servicios  á su  persona  y á la  historia. 
Habiendo  sido  aquel  acometido  de  una 
gravísima  enfermedad  en  la  jornada  de 
Avila,  le  libró  de  ella,  según  consta 
de  lo  siguiente:  «Le  vino  un  parogismo 
con  una  fiebre  acrecentada  que  por 
muerto  fue  tenido...  pero  á Dios  pin- 
gó que  volvió  el  rey  en  su  acuerdo, 
ca  le  eche  una  melecina  que  le  vol- 
vió (3).”  Pronosticó  la  muerte  del  rey 
según  consta  de  la  narración  siguien- 
te: «Efueá  ValiadoÜ  é el  mai  desque 
en  la  villa  entró  fue  de  muerte  é asi 
io  dige,  é el  bachiller  Frías  me  lo 
oyó  cuando  el  por  menor  lo  tenia  é 
el  bachiller  Beteta  por  pasa  vola  lo 
tuvo,  e no  fue  sino  pasamundo 

Describe  las  causas  de  la  enferme- 
dad que  al  rey  quitó  la  vida,  y dice: 
«Esta  que  fue  una  calentura  que  le  de- 
voró, é la  muerte  de  D.  Albaro  de 
Luna  que  siempre  delante  la  traia 
plañiendo  en  su  secreto....  é á mi  me 
dijo  tres  horas  antes  de  dar  su  anima: 
bachiller  de  Gibdarreal,  naciera  yo 
fijo  d.e  un  mecánico  é hobiera  sido 
fraile  del  abrojo  é non  rey  de  Castilla.” 

Muerto  el  rey,  Fernán  Gómez  se 
retiró  de  la  cámara  desengañado  de 
lo  que  eran  las  intrigas  palaciegas,  y 
de  la  inconstancia  de  la  fortuna  en  la 
privanza  de  los  reyes.  «Fasta  la  tumba 
de  San  Pablo,  dice,  le  acudí,  é enpues 
á un  solo  aposento  me  he  venido  al 
arrabal,  ca  de  vivir  estoy  en  tal  astio. 


( 1 ) Carta  32. 

(2)  Carta  97,  á D.  Lope  de  Varríentos 
Obispo  de  Segovia. 

(3)  Carta  105. 

(4)  Ibid. 


que  como  otros  la  muerte  temen,  yo 
pienso  que  el  vivir  no  se  ha  de  despe- 
gar mi...  El  rey  D.  Fnríque  recibe 
los  criados  del  Rey  D.  Juan,  mas  yo 
soy  viejo  para  tomar  otro  amo  é andar 
caminos, é si  Dios  quiere  á Cibdarreal 
con  mi  fijo  andaré  , ca  de  alli  esperaré 
del  rey  con  que  pasar.” 

Nada  se  sabe  de  la  muerte  de  nues- 
tro médico  y coronista;  j)8ropor  la  car- 
ta dirigida  al  obispo  de  Orense  á úl- 
timos de  julio  de  1d94  consta:  que 
habia  cumplido  68  años:  que  á pesar 
de  esta  edad  parece  que  aun  hubiera 
podido  continuar  sus  servicios  al  lado 
de  D.  Enrique  IV;  pero  c[ue  desen- 
gañado de  io  que  vienen  á parar  los 
favores  de  los  reyes,  se  deseó  la  muer- 
te  jr  no  quiso  tomar  mas  amos,  y an- 
dar caminos,  prefiriendo  el  retirarse 
d Cibdd  heal  con  su  lujo  y espet  ar 
allí  del  rey  con  que  pasar. 

Escribió  una  obra  con  este  título: 
Centón  epistolario  del  bachiller  Fer- 
nán Gómez  de  Cibdarreal , j^isic o del 
muy  poderoso  é sublimado  rey  Don 
Juan  el  II  de  este  nombre.  Estas 
epístolas  Jaieron  escritas  al  muy  pode- 
roso re  y D.  J uan  el  II  é d otros 


grandes  é prelados  é caballeros  en 
que  ay  muchos  casos  é sucesos  é motes 
e chistes  que  por  estas  epístolas  son 
aclarados  é dinos  de  se  saber.  Fue 
estampado  é correto  por  el  protocolo 
del  me  sino  bachiller  Fernán  Perez, 
For  (5)  J uan  de  rey  é d su  costa  en  la 
Cibddde  Burgos  el  armo  M.  C OXCIX. 

Las  cartas  del  bachiller  Gómez  han 
sido,  son  y serán  siempre  muy  justa- 
mente apreciadas  de  los  sabios  y hom- 
bres de  buen  gusto,  asi  por  la  materia 
que  tratan,  como  por  su  estilo  conciso, 
cortesano  y gracioso. 

Su  epistolario  es  el  retrato  mas  ver- 
dadero de  las  costumbres,  de  las  agi- 
tadas guerras  y de  las  intrigas  pala- 
ciegas de  aquellos  tiemj)os:  creo  que 
su  lectura  interesa  á toda  clase  de  per- 


(5)  lo  tengo  la  de  1645,  obra  bastante 
rara. 
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sonas;  j que  es  una  desgracia  el  que 
se  haya  hecho  tan  raro. 

Respecto  á la  medicina  no  ha  de- 
jado ningún  escrito  especial^  y solo 
por  sus  cartas  puede  conocerse  que 
fue  uno  de  los  médicos  mas  sobresa- 
lientes de  su  época  (1). 

Escribiendo  al  arzobispo  de  Santia^ 
go  (2)  dice  asi:  «Pero  por  no  ser  ético, 
sino  físico,  me  remito  en  su  dolencia 
al  prudente  médico  de  vuestra  mer- 
ced é le  digo  que  á la  pierna  no  car- 
galla , ni  rascada,  ni  untalla,  sin  ba- 
ñarla, ni  erisipula  sin  fiebre  sangrada, 
sino  de  hombre  matada,  y en  agua 
ahogada.  ’’ 

En  la  12  asegura:  «Que  la  sobriedad 
é la  quietud  del  animo  levan  la  causa 
de  la  corrucion^  y que  las  reglas  del 
bien  vivir  son  mas  sabias  que  las  de 
Avicena.” 

En  la  14  dice;  «La  sanidad  grande 
no  se  hunde  de  súpito,  ca  por  un  co- 
mienzo chico  comienza  la  corrupción 
postrimera.” 

En  la  15,  dirigida  al  capellán  ma- 
yor del  rey  D.  Pedro  López  de  Mi- 
randa que  padecia  de  gota,  decía:  «La 
gota  se  pega  á las  preparaciones  de  la 
gula.  La  tempera nza  vuestra  é la  sub- 
id agua  de  Segobia  remediará  vuestra 
gota  ó gotera.” 

En  la  40  (3)  dirigida  al  rey  D.  Juan, 
le  dice  asi:  « Muy  poderoso  señor  á vues- 
tra señoría  me  humillo  dándole  parte 
de  qtie  fui  mandado  por  el  condestable 
á Alburquerque  á medicar  al  infante 
D.  Pedro  vuestro  primo.  El  estaba 
repleto  de  internas  congojas,  é corruta 


(í)  No  era  un  médico  polifármaco  y 
amigo  de  sistemas.  Era  pronto  en  prescribir 
remedios  enérgicos  en  los  casos  necesarios, 
y muy  reservado  en  los  que  debia  serlo.  Dió 
mucha  importancia  á la  higiene:  era  enemi- 
go de  ios  remedios  estimulantes:  comprendió 
bien  la  naturaleza  de  las  enfermedades;  y 
según  ella  dictó  los  consejos  mas  sanos , co- 
mo vamos  á ver. 

(2)  En  Simancas  año  de 

(3)  Esta  carta  merece  estamparse  por  la 
libertad  que  habla  al  rey , y por  el  método 
curativo  que  adoptó. 


la  sangre  de  los  caminos  é cabalgadas 
con  tinas  é con  dos  fiebres  menguante 
é creciente,  é yo  non  resté  contento 
de  ser  venido,  ca  podría  ser  que  de  el 
mal  finase  é cargasen  la  su  muerte  al 
físico  é al  honor  del  condestable  que 
lo  mandó.  E luego  c[ue  llegué  le  fiz 
aparejar  para  sacarle  sangre  é assaz  en 
dos  vegadas  le  sangré  buenas  cinco  ta- 
zas, é le  fiz  tomar  dos  breva ges  frige- 
rativos,  uno  en  pos  de  cada  sangría, 
a tanto  le  lia  calado  la  fiebre,  que  no 
se  siente.  Fablan  ambos  inflantes  en 
mucho  honor  de  vuestra  señoría:  cul- 
pan su  mala  ventura:  é como  es  uno 
de  corte  culpan  á malos  yentes  é vi- 
nientes  que  atizan  el  fogar,  é si  yo  lo 
vero  atino,  gozques  son  que  mientras 
se  comen  el  hueso,  los  canes  grandes  se 
amagan  con  las  presas  descobiertas. 
Estos  gozques  son  los  que  á vuestra 
señoría  é á los  infantes  aguzan  (4).” 

En  la  epístola  74  (5)  dirigida  al  fa- 
moso poeta  Juan  de  Mena,  refiere  un 
hecho  muy  curioso:  y para  que  mis 
lectores  puedan  formar  idea  de  este 
raro  fenómeno  lo  trascribiré. 

«Estando  el  Rey  é todos  los  de  la 
córte  cazando  al  pie  de  la  cuesta  de 
esta  villa  de  Roa,  desque  el  sol  se  me- 
tió en  linas  nubes  blancas,  se  veian  ba- 
jar unos  cuerpos  á manera  de  peñas 
pardas,  é mas  escuras,  é tanto  espesas 
e grandes,  que  todos  ovieron  gran  ma- 
ravilla. E después  de  colar  una  hora 
paró  todo,  é el  sol  se  tornó  á desco- 
brir,  é fueron  unos  buitreros  en  sus 
rocines  á do  cayera  aquella  cosa,  que 
á media  legua  escasa  seria;  é volvie- 
ron á decir^  que  todo  el  campo  cubier- 
to era  de  peñas  grandes  é chicas,  que 
la  dehesa  no  se  veia.  El  Rey  tubo 
voluntad  de  ir  á lo  ver,  é le  dijeron 
que  el  logar  que  el  cielo  escogiera 
para  sus  operaciones  no  era  seguro  an- 
dar su  Señoría  fasta  que  otro  lohuviese 
especulado.  E mandó  el  Rey  irá  saber- 
lo de  cierto  al  Bachiller  Gómez  Bravo  i 


(4)  Carla  40,  pág.  66. 

(5)  Fecha  en  Roa  en  1 438. 
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su  adalid:  e fue  e torno,  é trajo  cuatro 
de  aquellas  peñas  e yo  era  presente  á 
ello,  que  al  verlas  caer  no  fui  presen- 
te, ca  en  Roa  quedara.  E son  de  los 
prodigios  mayores  que  leemos  en  nin- 
gún filósofo  ó físico  que  escrito  haya^ 
que  son  algunas  como  morteros  redon- 
dos, e otras  como  medias  almoadas  de 
lecho,  é otras  como  medidas  de  medias 
fanegas,  tanto  leves  e sotiles  de  levan- 
tar, que  las  mas  grandes  media  libra 
no  pesan,  é tan  moles  é blandas,  que  á 
las  espumas  del  mar  espesadas  seme- 
jan , ca  si  dan  a uno  en  la  mano  rjo  le 
facen  ferida,  ni  dolor,  ni  señal.  El  rey 
os  manda  levar  destas  espumas  ó pie- 
dras. E muchos  facen  agüeros  , ca  no 
hay  cosa  de  la  natura  que  no  la  quie- 
ran semejar  a la  gobernación  los  que 
de  ella  son  mal  acomodados  (Ib 

^ Según  se  infiere  de  la  carta  87,  diri- 
gioa  al  alcalde  mayor  de  Toledo,  le  im- 
putaron la  muerte  del  adelantado:  asi 
se  espresa:  «ÍNo  he  respuesto  a la  de 
vuestra  merced  porque  me  quedé  en 
Falencia  doliente  , é después  que  aca 
soy  llegado,  he  querido  facer  assaz  pes- 
quisa para  apuración  de  lo  que  vuestra 
merced  me  demanda.  E por  los  cuatro 
evangelios  del  misal  , que  es  falsedad 
la  imputación  de  las  hierbas  del  ade- 
lantado. Que  a el  se  las  diese  algún 
mal  queriente  suyo  en  la  otra  gran 
malatia  que  pasó  yo  no  lo  apruebo  ne 
lo  asuelvo,  que  mis  manos  lavo  , ca  ni 
le  curé  ni  le  vide  ni  en  veinte  leguas 
en  rededor  andé.  Mas  en  el  mal  de  que 
finó  , fue  de  una  fiebre  metida  en  el 

(1)  A la  verdad  que  dice  muy  bien 
nuestro  médico  , que  es  un  fenómeno  de  los 
mas  raros.  E‘'las  producciones  son  las  cono- 
cidas con  el  nombre  de  aer olilas  ^ piedras 
del  airCy  ó sea  caidas  del  cielo. 

Ya  en  tiempo  de  los  griegos  se  vieron 
caer  algunas  de  estas:  durante  muchos  si- 
glos no  existieron  mas  que  á la  vista  de  la 
naturaleza  y de  algunos  observadores , á 
quienes  la  casualidad  hizo  testigos  oculares 
de  su  caida,  y en  cuya  autoridad  no  quisie- 
ron fiar  la  mayor  parte  de  los  físicos,  hasta 
que  no  se  pudo  dudar  de  su  existencia.  Tilo 
Livio  hace  mención  de  diferentes  lluvias  de 
piedras  caidas  en  las  cercanías  del  monte 


pubnoii.  é fie  sus  años  que  la  mas  mor- 
tal malatia  cíe  todas  es.” 

A Juan  de  Mena  le  escribió  doce 
cartas  : y entre  ellas  hay  una  que  me- 
rece trascribirse  , porque  su  conteni- 
do, aunque  estrañoá  la  medicina,  prue- 
ba que  el  carácter  de  nuestro  Gómez 
era  enemigo  de  la  adulación  y un  ta- 
lento despreocupado  para  su  siglo.  Di- 
ce asi  : «No  le  bastón  D.  Enrique  de 
Villena  su  saber  para  morirse;  ni  tam- 
poco le  basto  ser  tio  del  rey  para  no 
ser  llamado  por  encantador.  Ha  ve- 
nido al  rey  el  tanto  de  su  muerte  ; é 
la  conclusión  que  os  puedo  dar  será, 
que  assaz  D.  Enrique  era  sabio  de 
lo  que  á los  otros  cumplia  , é nada 
supo  en  lo  que  cumplia  á él.  Dos  car- 
letas son  cargadas  de  los  libros  que 
dejó  é al  rey  han  traído;  é porque  diz 
que  son  mágicos  é de  artes  no  cumpli- 
deras de  leer  , el  rey  mandó  que  á la 
posada  de  Fray  Lope  de  Barrientos 
fuesen  llevados:  é Fray  Lope,  que  mas 
se  cura  de  andar  del  principe,  que  de 
ser  revisor  de  nigromancias  , fizo  que- 
mar mas  de  cien  libros,  que  no  los  vió 
el  mas  que  el  rey  de  Marroecos,  ni  mas 
los  entiende  que  el  Dean  de  Gida  Ro-  I 
drigo:  ca  son  muchos  los  que  en  este  ! 
tiempo  se  .fan  dotos  faciendo  á otros  | 
insipientes  é magos  ;é  peor  es  que  se 
fazan  beatos  faciendo  á otros  nigro- 
mantes. Tan  solo  este  denuesto  no  ha- 
bía gustado  del  hado  este  bueno  é ma- 
nifíco señor.  Muchosotros  libros  de  valia, 
quedaron  á Fray  Lope  que  no  serán 
quemados  ni  tornados.  Si  vuestra  nier- 

Albano , en  la  inmediación  de  Roma.  Plinio 
asegura  que  aun  en  sus  tiempos  se  conser- 
vaba una  de  estas  piedras  , que  había  caldo 
en  Iracia,  cerca  del  rio  Aegos-Potamos  en 
el  segundo  ano  de  la  Olimpiada  28  , y la 
cual  era  de  la  magnitud  de  un  carro.  En  el 
gimnasio  de  Abidos  hnbia  otra  del  mismo 
origen:  otra  en  la  Casandria.  Los  historiado- 
res dicen  que  desde  el  tiempo  de  Plinio  has- 
ta 1700  no  se  han  presentado.  Pero  en 
1492,  cayó  una  en  A Isacia  de  260  libras 
de  peso,  y en  1438  la  de  Roa. 

El  presentado  por  el  médico  coronista  es- 
cede  rá  todos  en  estraordinario,  como  se  per- 
suadirán mis  lectores. 
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ced  me  manda  una  epístola  para  mos- 
trar al  rej  para  que  yo  pida  á su  seño- 
ría algunos  libros  de  los  de  D.  Enrique 
para  vos,  sacaremos  de  pecado  la  ani- 
ma de  Fray  Lope  é la  anima  de  Don 
Enrique  aura  gloria  que  no  sea  su  he- 
redero aquel  que  le  ha  metido  en  fama 
de  brujo  é nigromante.” 

ALFONSO  GHTRTNO. 

También  se  llamaba  Alfonso  de 
Cuenca  (l),  natural  de  Guadalajara: 
fue  abad  de  Alcalá  la  Real,  primer 
médico  de  D.  Juan  el  II,  rey  de  Cas- 
tilla y León,  alcalde  y examinador  ma- 
yor de  todos  los  físicos  y cirujanos  en 
todos  reinos  y señoríos  de  dicho  rey 

(2).  Casó  con  Doña  Violante  López, 
con  la  cual  tuvo  tres  hijos,  á saber: 
Fernán  Alonso,  Juan  Alonso  y Al- 
fonso García:  segun  dice  en  su  testa- 
mento, mando  en  el  dicho  que  se  le 
enterrara  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Cuenca:  añade,  Alfonso  de 
Guadalajara  lo  otorgué  ^ y lo  escrG 
hi  de  mi  letra^  y Jirmé  de  mi  nombre. 

Alfonso  Chirino  con  Fr.  Francisco 
Soria  j fueron  encargados  por  el  rey 
D.  Juan  el  II,  para  que  averiguasen 
los  errores  de  Fr.  Alonso  Mella,  se- 
cretario de  los  Begardos  y Beguinos, 
con  los  cuales  habia  engañado  al  ve- 
cindario de  Durango  en  Vizcaya.  Los 
dos  encargados  cumplieron  su  comi- 
sión de  purificar  á Durango,  sacando 
á los  otros  áValladolid  y á Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  en  cuyos  puntos 
fueron  quemados  vivos  los  obstina- 
dos (3). 

Escribió  dos  obras,  la  primera  en 
Sevilla  en  1447.  Menor  daño  en  la 
medicina^  ó por  otro  nombre  Espejo  de 
la  medicina.  En  esta  obra  se  propuso 
hacer  un  compendio  para  que  los  mé- 

(1)  En  el  final  del  testamento.  El  Ba- 
chiller de  Cibdá  Real  le  11  ama  el  doctor 
García  Chirino. 

(2)  Fól.  t.° 

(3)  Véase  Ferraras  Historia  de  España 
tomo  9.®,  pág.  380. 


dicos  prescribiesen  los  remedios  bajo 
de  ciertas  reglas  y condiciones. 

Estos  consejos  escitaron  á muchos 
médicos  á escribir  contra  Chirino,  co- 
mo se  deduce  de  la  contestación  que 
les  dirigió  con  este  título:  Feplica- 
don  etc.  (4). 

De  esta  obra  se  hizo  una  segunda 
edición  con  este  titulo.  Tratado  lla- 
mado menor  daño  de  medicina^  com- 
puesto por  el  muy  famoso  maestro  Al- 
fonso Chirino  , físico  del  rey  D.  Juan 
el  II  de  Castilla^  y su  alcalde  y exa- 
minador de  los  físicos  y zurudanos  de 

• C’  • . 5 f • ^ . . . 

sus  remos,  oe  imprimió  en  la  imperial 
ciudad  de  Toledo  año  de  1513. 

Después  de  aconsejar  h sus  hijos  las 
reglas  y el  modo  de  conducirse  para 
tratar  los  enfermos;  divide  su  obra  en 
dos  tratados:  en  el  1.®  trata  de  higie- 
ne, y en  el  2.°  de  todas  las  enferme- 
dades del  cuerpo  humano. 

El  tratado  de  higiene  lo  subdivide 
en  tres  partes:  en  la  primera  habla  del 
comer,  beber  y dormir  como  funciones 
principales  de  la  vida  del  hombre.  Des- 
pués fie  dar  los  consejos  mas  saludables 
y reglas  para  hacer  buen  uso  de  estas 
funciones  ; trata  en  particular  del  uso 
de  las  hortalizas,  tales  como  espárragos, 
frutas,  legumbres  etc.;  del  agua  y vino; 
de  las  especias  y de  los  baños;  del  in- 
flujo de  las  emanaciones  pantanosas  y 
demas  aguas  corrompidas  en  la  pro- 
ducción de  las  enfermedades. 

En  la  2.^  trata  del  régimen  higié- 
nico que  conviene  guardar  en  las  cua- 
tro estaciones  del  año. 

La  3.‘^  lo  dedica  á tratar  de  la  con- 
servación en  tiempo  de  peste. 

El  cap.  1 y siguientes  hasta  el  10 
del  tratado  2.®  los  dedica  á tratar  del 
influjo  de  las  pasiones;  y del  modo  co- 
mo el  hombre  debe  reprimirlas  para 
que  ni  abatiéndose  ni  exaltándose  no 
le  produzcan  enfermedades. 

En  seguida  trata  de  las  calenturas 
intermitentes;  en  su  curación  quiere 
que  se  empiece  por  el  vómito  produci- 

(4)  Véase  en  la  reseña  histórica. 
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do  inecánicamente  metiendo  los  dedos 
en  la  boca  : al  hablar  de  los  purgantes 
dice  (da  purga  es  la  obra  de  mas  dub- 
da  y de  mayor  peligro  en  la  medici- 
na ( 1).” 

También  habla  de  las  cuartanas,  y 
¡ dice  que  la  mayor  parte  de  veces  están 
sostenidas  por  pasión  del  bazo  (2). 

En  el  cap.  7.°  trata  de  las  purgas 
convenientes  según  la  estación  del  año: 
todas  son  muy  sencillas^  y su  base  de 
I miel  á las  cuales  les  da  el  título  de 
jaropes  purgantes. 

El  cap.  9.®  lo  dedica  á tratar  de  la 
calentura  ética:  el  12  de  las  viruelas. 

En  el  1 3 de  las  enfermedades  y ma- 
les que  acontecen  en  todo  el  cuerpo 
I I en  general;  de  los  venenos  y mordedu- 
I i ras  venenosas  ; de  los  flujos  de  sangre 
j y de  los  de  vientre-,  de  los  empeines, 
j sarna  y curación  de  todas  estas  enfer- 
i m edad  es. 

; En  el  14  del  dolor  ciático,  de  la 
I gota,  de  los  vértigos,  de  las  enferme- 
j dades  de  los  ojos,  de  los  oidos,  de  la 
! boca,  de  los  dientes,  de  la  garganta, 

I de  la  esquinancia,  de  la  ronquera,  de 
¡ los  pechos  , de  las  sangrías  y dolor  de 
I costado,  de  los  males  de  estómago, 

I de  la  pérdida  del  apetito  , de  los  vó- 
i mitos  y cámaras,  del  hipo,  del  mal 
i del  higado,  de  la  hidropesía,  de  los 
: males  del  bazo,  de  los  males  de  hija- 

1 da,  riñones  y piedra,  de  las  herinas, 

I de  la  gota,  y del  mal  de  madre, 
i También  dedicó  un  artículo  á tratar 
¡ de  cirugía,  y en  él  de  las  heridas  , de 
I las  torced  uras,  de  los  diviesos  y de  la 

I sarna.  Es  notable  en  este  artículo  la 

I aplicación  que  hace  del  mercurio  en 
¡ I fricción  á la  planta  de  los  pies  por  es- 
I j pació  de  doce  dias  para  curar  esta  en- 
i fermedad.  Por  lo  demas  nada  de  par- 
¡ licular  ni  de  interes  ofrece.  La  obra  de 
i I Chi  riño  puede  considerarse  mas  bien 
como  un  monumento  histórico  que 
I representa  lo  bastante  el  prurito  de  los 
I médicos  de  aquella  época  por  la  poli- 


( 1 ) Fot.  12,  colum.  2.* 

(2)  Fól.  12,  vómito  colum.  2.® 


farmacia.  Chirino  tiene  la  misma  falta 
que  la  que  quiso  reprender  á sus  con- 
temporáneos. No  hay  enfermedad,  no 
hay  un  síntoma  que  no  aplique  este  ó 
el  otro  remedio.  Se  entretiene  muy 
poco  en  describir  el  diagnóstico  de  las 
enfermedades  y muchísimo  como  que- 
da dicho  en  describir  mas  y mas  fór- 
mulas. 

Testamento  que  fizo  el  dicho  Maes- 
tre Alfonso  de  Cuenca  autor  deste  li-- 
bro  al  tiempo  de  su  muerte. 

Este  no  tiene  relación  ninguna  con 
la  medicina.  En  él  consta  (|ue  cjuiso 
ser  enterrado  en  la  sepultura  que  él 
se  mandó  labrar  en  el  monasterio  de 
San  Francisco  de  Cuenca.  Lo  firmó 
de  su  propia  mano  en  la  villa  de  Me- 
cí ii]  a Geli  á 22  días  de!  mes  de  agosto 
de  1429. 

FRANCISCO  LOPEZ 

DE  VILLALOBOS. 

Inútil  es  buscar  en  los  historiadores, 
tanto  nacionales  como  estrangeros,  no- 
ticia alguna  sobre  su  vida,  ni  sobre  sus  ' 
escritos.  El  célebre  historiador  del  ve-  ! 
néreo,  Astruc,  no  hace  mas  que  copiar  ! 
á nuestro  D.  Nicolás  Antonio,  y á pe-  i 
sar  de  darle  algún  crédito  , parece  cjue  j 
por  otra  parte  duda  de  la  existencia  de  I 
las  obras  de  Villalobos.  Todo  el  artí-  j 
culo  que  le  consagra  está  reducido  á lo  | 
siguiente,  que  copio  al  pie  de  la  letra, 
y dice  asi  : ((Francisco  de  Villalobos, 
natural  de  Toledo,  fue  médico  de  cá- 
mara del  emperador  Gárlos  V y de  su 
hijo  Felipe  II,  de  lo  que  se  infiere  que  I 
vivió  al  principio  del  siglo  XVI.  Es- 
cribió , Tratado  de  la  enfermedad  de 
las  bubas,  Salamanca  1498  fólio.  To- 
más Tamayo,  que  fue  coronógrafo  del 
Rey,  afirma  que  este  libro  ciertamente 
se  habia  escrito  en  el  año  y lugar  que 
quedan  diclios  ; pero  si  asi  es,  que  lo 
dudo,  pnabaria  que  Francisco  Villalo- 
bos serla  de  los  primeros  escritores  del 
mal  venéreo,  y ciertamente  el  mas  an- 
tiguo de  todos  los  españoles.  También 
dudo  si  será  del  mismo  Villalobos  otro 
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libro  que  se  encuentra  en  la  bibliote- 
ca Hodleyana  (I).” 

En  otra  parte  dedica  un  artículo  á 
tratar  de  aquellos  libros,  de  cuja  pri- 
mera edición  constaba  , sejiin  el  testi- 
monio unánime  de  todos  los  bibliógra- 
fos ; pero  (pie  jamás  hablan  llegado  á 
sus  manos , ni  tenido  la  mas  minirna 
noticia  de  los  capítulos  que  contengan ^ 
de  lo  que  en  ellos  se  trata,  ni  del  modo 
corno  se  tratan,  por  mas  que  haya  re- 
currido é invitado  á todos  los  eruditos 
e historiadores  de  Europa, 

Entre  estos  cita  á ocho  españoles,  y 
entre  ellos  el  primero  á Francisco  Vi- 
llalobos (2). 

Astruc  añade  lo  siguiente: 

((En  cuanto  á estos  libros,  ruego  y 
suplico  á todos  los  eruditos,  que  si 
tuvieran  alguna  noticia  de  ellos  se 
dignen  comunicármela,  sino  por  mí, 
por  la  república  médica  j literaria,  que 
es  á la  que  mas  interesa.  En  este  caso 
se  servirán  hacer  un  análisis  de  estas 
obras  tan  admirablemente  raras,  éspo- 
niendo  en  cuántos  tratados  están  divi- 
didos, cuántos  capítulos  contiene  cada 
uno,  sus  títulos  jestractos,  esponiendo 
igualmente  lo  que  sienta  el  autor  acer- 
ca del  contagio , modo  de  contagiar, 
del  grado  de  vehemencia  y de  los  re- 
medios, tales  como  guayaco  , sasafran, 
raíz  de  China , zarza-parrilla  y mer- 
curio. 

((Ruega  también  el  que  presente 
una  breve  historia  biográfica  del  autor 
de  dichos  libros,  á saber,  en  qué  año  y 
ciudad  nacieron,  en  qué  academia  de 
medicina  estudiaron,  qué  grados  reci- 
bie  ron  , qué  honores  y títulos  médi- 
cos obtuvieron,  y últimamente  en  qué 
año  murieron  (3). 

Francisco  Villalobos  fue  natural 
de  Valladolid,  y no  de  Toledo  (como 


(\)  Astruc,  lib.  de  morbis  veneris 
lona.  pág.  30. 

(2)  De  todos  estos  autores  daré  una  sa- 
tisfactoria noticia  como  la  voy  á hacer  de 
Villalobos. 

(3)  Ibidem  tora.  2.°  pág.  791,  edición 
de  Venecia,  edición  de  1760. 


di  oe  nuestro  D.  Nicol  ás  An  tonio);  nació 
por  los  años  de  1d69  : estudió  la  me- 
dicina en  Salamanca:  fue  tan  aprove- 
chado, que  á los  I9  años  escribió  su 
Sumario  de  medicina  y tratado  de  las 
bubas  (yVj,  Concluida  la  medicina  la 
egerció  por  algún  tiempo  en  Valla- 
dolid , hasta  que  fue  nombrado  mé- 
dico de  cámara  de  Cárlos  V.  Tanto 
con  este  emperador  como  de  todos 
sus  cortesanos  , fue  tenido  en  mucho 
aprecio-,  pero  al  mismo  tiempo  se  c{ue- 
ja  de  io  mal  pagados  (|ue  fueron  sus 
servieiívs  por  SS.  MiVJ.  y todos  cuan- 
tos aduladores  les  cercaban,  sec^un  se 
nota  por  la  siguiente  relación.  ((Yo 
he  servido  hasta  la  muerte,  porque  ya 
lo  (|ue  queda  de  vivir  no  es  vida  si- 
no para  sentir  las  penas  y las  pasio- 
nes, que  la  edad  trae  consigo.  Yo  he 
trabajado  no  en  hacer  zapatos  de  vie  - 
jo á los  pobres  labradores;  sino  en 
procurar  la  salud  á los  mas  altos  y 
mejores  príncipes  que  hay  en  el 
mundo.  Y esto  hice  con  todo  mi  es- 
tudio pasaiulo  muchas  noches  en  sos- 
piro  y sin  sueño  y otras  echando  estos 
huesos  secos  sobre  las  alfombras.  E 
sabiendo  lodo  esto  sus  magestades  como 
testigos  de  vista  nuncahubo  lugar  para 
quejo  medrase  en  su  casa,  ni  me  die- 
ron siquiera  de  comer  para  un  hijo  que 
es  la  cosa,  que  mas  ligeramente  pueden 
hacer.,,  lonto  de  mi,  que  ahora  me 
acuerdo  cuando  la  muerte  me  tiene 
minados  todos  los  cimientos  del  ediji- 
CIO',  cuando  los  ojos  ya  casi  no  ven, 
ni  oyen  las  orejas  j la  barba  cana  está 
toda  por  el  suelo,  que  no  hay  un  diente 
para  comer,  aunque  agora  el  pan  me 
dieran 

Lucas  Waddingo,  en  su  historia  de 
los  escritores  de  franciscanos  del  orden 
menor,  cuenta  entre  ellos  á Francisco 
de  Yhllalobos  como  autor  del  libro  ti- 


(4)  \illal()bos  tenia  70  años,  como  (iice 
en  su  despedida  a)  mundo  escrita  en  1 539. 
Dicho  tratado  de  las  bubas  lo  escribió  en 
1 498,  siendo  estudiante  en  Salamanca  como 
consta  del  título  de  la  obra. 
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tulado  Glosa  naturalis  in  Pliniihisto^ 
rico  naturalis  primuni  et  secundum  li^ 
bros.  Acaso  tomaria  el  hábito  de  San 
Francisco  después  de  retirado  de  la 
cámara  de  los  reyes.  Lo  cierto  es  que 
tenia  un  hermano,  fraile  de  esta  mis- 
ma religión,  y el  cual  quiso  vivir  en 
su  [compañía  (D.  Nicolás  Ant.) 

Villalobos  escribió  varias  obras:  la 
primera , titulada;  El  sumario  de  la 
medicina  en  romance  trovado  con  un 
tratado  sobre  las  pestíferas  bubas  por 
el  licenciado  V illalobos , estudiante  en 
el  estudio  de  Salamanca  hecho  d con^ 


templacion  del  muy  magnifico  y ilus-^ 
tre  señor  el  marques  de  distorga.  Eme- 
dado  y corregido  por  el  mismo  im- 
primido en  la  cihdad  de  Salamanca 
d sus  expensas  de  uintonio  de  Bar- 
reda librero,  jíño  del  nascimiento 
del  Salvador  de  mili  CCCC.XC  y 

Esta  obra  comienza  por  un  Prohe- 
miOy,  escrito  en  latin,  que  dice:  Con- 
sideranti  inquam  mihi  plura,  y con- 
cluye et  hoc  favor e upusculun  atingat. 
Antes  de  empezar  implora  la  gracia 
divina  y la  de  Esculapio. 


I. 


Por  ende  la  gracia  divina  yo  imploro 
ya  aquel  de  quiemana  suplico  humildemente 
que  como  alquemista  que  hace  tesoro 
de  piezas  de  plomo  tornándolas  oro 
asi  mi  juicio  covierta  en  prudente 
y haga  que  enj  poca  y estrecha  escritura 
coprenda  las  sumas  de  aquesta  dotrina 
pues  tan  general  y tan  gran  medecina 
metió  en  el  aquel  vientre  de  tanta  estrechura 
de  aquella  su  Madre  gloriosa  divina. 

11. 

Después  á esculapio  que  fue  el  primer  seno 
do  en  la  medecina  principio  se  ordena 
después  á ypocras  aquel  claro  y sereno 
después  archigenes  después  galieno 
después  el  rasis  y después  avicena 
suplico  me  den  razón  y favor 
para  proceder  nel  comienzo  que  edado 
y en  sus  escrituras  me  muestren  el  vado  . 
por  donde  no  halle  muy  hondo  el  hondon 
y pueda  pasarme  sin  ser  ahogado. 


En  seguida  define  la  medicina. 


m. 


Y digo  primero  que  la  medecina 
es  sciencia  por  quien  todas  disposiciones 


i 

i i 


(1)  Como  este  libro  es  absolutamente  desconocido  en  Europa,  j quizá  el  único  etrem. 

piar  que  existe,  me  es  preciso  dar  unos  pormenores  muy  estensos  de  todas  sus  circuns* 
tandas. 
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del  cuerpo  del  hombre  se  muestran  ajna 
de  parte  que  sana  ó que  enferma  doctrina 
7 enseña  por  senso  y por  claras  razones 
que  la  sanidad  se  debe  guardaiq 
y como  se  guarde  nos  muestra  cautela 
y^  de  lo  coíitrario  se  avisa  y recela 
diciendo  que  aquesto  se  debe  apartar 
y como  se  aparte  descubre  y revela. 


En  este  libro  trata  de  las  enfer- 
medades en  general^  y nada  contiene 
digno  de  llamar  la  atención.  Su  obra 


se  resiente  todavia  de  la  medicina  de 
los  arabes.  Debe  consultarse  solamen- 
te como  un  monumento  histórico. 


El  licenciado  Villalobos  sobre  las  contagiosas  jr  malditas  buvvas 

estoria  y melecina, 

I. 

Guando  ^los  principes  muj  poderosos 
muy  quistos  muy  juntos  y amados  daquel 
que  quiso  que  jfuesen  asi  vitoriosos 
tan  sabios  tan  fuertes  y tan  gloriosos 
los  Reys  don  Fernando  y doña  Isabel 
tenían  su  fama  muy  bien  derramada 
poi  el  universo  do  ay  hombres  y leyes 
y toda  sobervia  tirana  domada 
y toda  su  tierra  con  paz  gobernada 
destruidos  tiranos  vasallos  y reyes. 

II. 

En  tiempo  que  estavan  en  gloria  excellente 
en  quien  permanezcan  aca  y á un  alia 
muy  buenos  con  Dios  y muy  bien  cola  gente 
con  mucha  grandeza  en  el  mundo  presente 
con  mas  esperanza  en  aquel  de  acidia 
estando  en  madrid  en  aquella  sazón 
por  nuevos  pecados  de  quien  hablaremos 
provino  de  Dios  general  maldición 
por  toda  provincia  y por  toda  nascion 
que  nos  alcanzamos  y nos  conoscemos. 

III. 

Fue  una  pestilencia  no  vista  jamas 
en  metro  ni  en  prosa  ni  en  sciencia  ni  estoria 
muy  mala  y perversa  y cruel  sin  copas 
muy  contagiosa  y muy  suzia  en  demas 
muy  brava  y con  quien  no  se  alcanza  vitoria 

Hist.  ue  la  IMedic.  española.=To.mo  í.°  14 


J 
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Pone 


]a  qual  hace  al  hombre  indispuesto  y gibado 
la  qual  en  mancar  y doler  tiene  extremos 
la  *qual  oscurece  el  color  aclarado 
es  muj  gran  vellaca  y asi  á comenzado 
por  el  mas  vellaco  lugar  que  tenemos. 

IV. 

la  opiiiLon  de  los  teologos  cerca  el  advenimiento  deste  mal. 

Dirán  los  teologos  queste  mal  vino 
por  nuevos  peeados  de  las  cristiandades 
o gran  providencia  o juicio  divino 
que  tan  propia  pena  executas  contino 
según  el  camino  de  nuestras  maldades 
que  vista  la  cisma  y gran  disensión 
de  tus  propios  hijos  y tus  paniguados 
doyglesia  y seglares  con  pura  opinión 
de  apitonamiento  sin  otra  razón 
son  puestos  en  armas  tan  desordenados. 

V. 

Habla  en  persona  de  Dios. 

Dexiste  pues  vos  no  queréis  pelear 
contra  infieles  porqués  mi  servicio 
y aquellas  potencias  que  yo  os  quise  dar 
quereislas  illicitamente  vsurpar 
stirpando  la  iglesia  y dañando  su  oficio 
de  ángel  os  quiero  enbiar  percuciente 
quenestas  potencias  os  manque  y os  hiera 
que  brazo  ni  pierna  ni  miembro  moviente 
os  dexe  que  en  armas  no  sea  impotente 
con  crudos  dolores  de  mala  manera 

VI. 

Responde  cí  una  duda  cjue  cilo  dicho  podria  hacerse, 

Y en  verlos  caudillos  que  mas  an  pecado 
daqueste  mal  salvos  no  dubdes  en  esto 
que  ya  desquel  ángel  se  va  desmandando 
no  mira  ni  cura  quien  es  mal  culpado 
mas  hiere  al  que  halla  y conosce  dispuesto 
que  quando  en  egipto  Dios  quiso  matar 
a los  mayorazgos  de  sus  enemigos 
las  casas  judaicas  mando  señalar 
que  si  esto  no  fuera  tan  bien  fuera  á dar 
el  ángel  conbate  á sus  propios  amigos. 
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Segunda  respuesta  y concluye. 

Ca  bien  acontesce  y no  se  jo  el  mist3  rio 
pagar  las  ovejas  pecando  el  pastor 
por  esto  en  pecado  del  gran  adulterio 
daquel  gran  profeta  que  hizo  el  salterio 
muño  muj  gran  pueblo  bibiendo  el  Señor 
J en  ves  de  cizaña  ser  tan  general 
j aquesta  dolencia|  en  cristiana  nación 
y en  ver  ques  muj  nuevo  lo  uno  y lo  al 
conviene  saber  el  pecado  y el  mal 
confirmo  por  buena  la  dicha  opinión 

VIH. 

Segunda  opinión  teologal. 

Algunos  dixeron  la  tal  pestilencia 
venia  por  luxuria  en  que  oj  peca  la  gente 
y muéstrase  propia  y muj  justa  sentencia 
qual  es  el  pecado  tal  la  penitencia 
la  parte  pecante  es  la  paciente 
por  este  pecado  en  la  Sacra  escritura 
al  rej  pharaon  le  bailamos  tenella 
por  quel  fue  vencido  de  gran  hermosura 
de  Sarra  j hirióle  Dios  en  su  natura 
daquesta  pasión  o de  otra  como  ella, 

IX. 

Aprueba. 

Y asi  hallarejs  ja  los  mas  que  rehúsan 
aqueste  pecado  venir  sin  dolor 
j aquellos  que  aquesto  con  ti  no  mas  usan 
daquesta  pasión  por  milagro  se  escusan 
- por  justa  sentencia  del  justo  señor 

también  hallarejs  ja  los  hombres  tornados 
tan  castos  que  no  osan  llegar  á muger 
o alto  misterio  que  somos  forzados 
hacer  penitencia  de  nuestros  pecados 
pues  no  la  quesimos  de  grado  hacer. 

X. 

Pone  la  opinión  de  los  astrólogos  cerca  el  av emmiento  desta  passion. 

Astrólogos  dicen  que  por  conjunción 
de  saturno  j mars  el  tal  daño  asido 
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saturno  es  señor  de  la  adusta  passion 
y mars  de  los  miembros  de  generación 
por  donde  este  mal  nel  comienzo  á venido 
y en  hallarse  mars  en  este  lugar 
tan  mal  con  saturno  enemigo  muy  fiero 
cuando  hora  los  actos  queremos  usar 
de  venus  y mars  vamos  á mirar 
no  este  alli  saturno  ques  mal  compañero. 

XI. 

Pone  la  opinión  de  los  Jisicos  cércalo  sobre  dicho. 

Los  médicos  dicen  que  fue  de  ahundanza 
de  humor  raelanconico  y flema  salado 
que  en  todos  los  miébros  á hecho  su  estanza 
la  qual  se  fundo  en  una  gran  destenplanza 
que  al  higado  seco  y caliente  á tornado 
y aquesta  fundóse  del  aire  dañado 
y malas  costumbres  y mantenimiento 
y junto  con  esto  lo  ya  processado 
an  hecho  este  daño  ser  tan  porfiado 
que  no  hasta  cura  ni  buen  regimiento. 

Xil. 

Pone  la  opinión  de  un  dotor  cerca  el  ser  jr  nombre  destas  postillas. 

Un  sabio  dotor  que  en  aquesto  habló 
dixo  estas  postillas  ser  el  saphati 
de  quien  avicena  en  el  quarto  escrivio 
la  causa  que  aquesto  decir  le  movio 
y sus  persuasiones  mostrarsan  aqui 
el  dice  que  aquel  saphati  ya  nombrado 
conviene  con  estas  en  un  mismo  humor 
porqués  melanconico  adusto  quemado 
mas  grueso  y mezclado  con  flema  salado 
que  hace  en  el  cuero  tan  grueso  botor. 

xm. 

Pi  ^ o sigue. 

Y es  en  su  comienzo  primero  como  estas 
pequeño  y muy  fixo  y diviso  en  lugares 
de  nuheo  color  es  también  como  aquestas 
con  otras  señales  que  son  manifiestas 
en  el  libro  quarto  si  bien  lo  estudiares 
proharsa  esto  mismo  pues  quellas  no  son 
ni  sarna  ni  lepra  ni  de  otra  ralea 
de  aquellas  que  al  cuero  aya  hecho  expulsión 
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y asi  que  concluye  por  esta  inducción 
ques  el  sapliati  pues  no  ay-  otro  que  sea. 

XIV. 

Respugna  la  dicha  opinión  por  muchas  razones. 

Demando  perdón  á su  sciencia  y bondad 
y digo  que  aquestas  asi  no  convienen 
no  son  de  una  misma  materialidad 
difieren  en  forma  y en  su  propiedad 
en  sitio  y en  cura  y color  que  ambas  tienen 
y pruebo  el  primero  por  tal  regla  y norma 
que  humor  pudrescido  con  pestilencial 
so  uqi^énero  nunca  jamás  se  cojíforma 
y asi  "üiferesce  en  materia  y en  forma 
la  fiebre  de  peste  con  fiebre  humoral. 

XV. 

Pone  la  menor  do  infiere  j-  despidese  desta  razón. 

Mas  estas  postillas  el  mismo  concede 
ser  de  ayre  corrupto  y ser  pestilenciales 
pero  el  sapbati  contescer  siempre  puede 
y^  sin  infección  en  humores  procede 
ni  las  sus  postillas  se  ponen  por  tales 
y si  el  respondiese  en  aquesta  razón 
que  del  saphati  también  ay  pestilencia 
por  ser  breve  y porque  esta  mi  provacion 
no  es  muy  manifiesta  y provada  enla  sciencia 

XVI. 

Segunda  razón  jr  argumento . 

Mas  pruebo  lo  dicho  por  tal  consecuente 
quel  que  en  propiedad  y passion  diferesce 
en  forma  difiere  porque  este  accidente 
consigue  la  forma  tan  esencialmente 
que  do  ella  se  halla  el  de  alli  no  caresce 
mas  estas  muy  gran  diferencia  en  si  tienen 
daquel  saphati  en  propiedad  y passiones 
con  estas  dolores  muy  fuertes  provienen 
al  miembro  que  hace  las  generaciones. 

XVII. 

Conduje  j pone  corolario. 

Pero  el  saphati  no  tiene  esto  por  suyo 
ni  algún  autor  le  apropio  aquesto  tal 


o 


HISTORIA  DE  LA 


por  esto  dacpiesta  opinión  yo  rehuyo 
y por  mi  razón  necesario  concluyo  h 

que  aquestas  difieren  en  forma  esencial 
asi  que  é probado  la  forma  y la  esencia 
en  estas  dos  pústulas  ser  diferentes 
asi  mismo  en  esto  esta  dada  sentencia 
en  sus  propiedades  no  Raber  conveniencia 
y aquestas  dos  pruebas  están  muy  patentes, 

XVIII. 


Como  diferescen  en  sitio  y en  número. 

Pues  que  diferesca  en  sitio  y en  cuenta 
el  senso  lo  muestra  en  aquesta  manera 
porque]  sapliati  las  mas  veces  se  asienta 
en  rostro  y cabeza  y alli  le  atormenta 
mas  estas  arriba  y abaxo  y do  quiera 
y del  sapbati  ay  postillas  poquitas 
que  quando  es  en  lo  alto  en  lo  bajo  no  esta 
mas  destas  de  agora  que  no  están  escritas 
en  todas  las  partes  son  casi  infinitas 
según  que  speriencia  mostrado  nos  á. 

XIX. 


Como  diferescen  en  color  y cura. 

Difiere  el  color  según  dice  el  autor 
que  en  el  sapbati  son  bermejas  postillas 
y destas  ay  blancas  y con  bermejor 

to  color 

negras  pardillas 
iten  aquellas  passiones  que  son 
diversas  en  cura  difieren  en  si 
mas  destas  postillas  la  su  curación 
que  dio  aquel  dolor  tiene  gran  división 
de  la  que  avicena  dio  en  el  Sapbati. 

XX. 

/ 

Pone  otro  argumento  contra  la  dicha  opinión. 

Y ten  arguyo  ci  aquesta  manera 
que  si  el  sapbati  por  aquestas  fue  puesto 
el  nuestro  avicena  mcguado  escriviera 
pues  nel  libro  quarto  noticia  no  diera 
de  ciertos  bubones  que  nascen  nel  gesto 
los  quales  le  hacen  enbermegecido 
de  mala  manera  y ta  bien  abubado 
los  nuncios  de  lepra  mil  veces  an  sido 


cetrinas  y de  cenicie 
plomeñas  y verdes  y 
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segUQ  alcanzamos  por  nuestro  sentido 
asi  que  avicena  no  a des  tos  hablado. 

XXL 

Prosigue . 

Pues  mas  razón  es  decir  y afirmar 
ques  el  saphati  aqueste  gesto  buboso 
pues  del  se  podra  con  verdad  predicar 
qu  e no  que  se  diga  avicena  hablar 
daquestas  postillas  tan  defectuoso 
pues  nel  no  apropio  aquí  dolor  y graveza 
quen  todas  junturas  dan  estas  postillas 
ni  puso  en  los  brazos  y piernas  manqueza 
ni  los  durujones  dolor  y dureza 
y llagas  que  acuden  á las  espinillas. 

XXII. 

Concluye  y comienza  nueoa  opinión. 

Ni  puso  hacer  su  comienzo  primero 
nel  sexo  viril  o en  el  ques  de  muger 
ni  puso  tornarse  el  color  negro  y liero 
ni  puso  otras  cosas  por  donde  y infiero 
aquestas  muy  gran  diferencia  tener 
y si  estas  se  escriben  en  algún  lugar 
lo  qual  JO  no  apruebo  ni  tengo  por  cierto 
ense  capitulo  deven  destar 
de  sarna  y su  especie  en  el  nuestro  vulgar 
tan  bien  en  latin  Ja  llamamos  mal  muerto. 

XXIÍI. 

De  la  conveniencia  de  aquella  scahie  con  estas  pustillas. 

Conviene  con  estas  en  su  material 
pues  se  hacen  de  adustos  y gruesos  humores 
y no  menos  questas  es  crónico  mal 
y no  tienen  asiento  en  lugar  especial 
tan  bien  nesta  vienen  muj  gruessos  botores 
en  ella  se  hallan  diversas  colores 
según  las  materi  as  de  quien  se  copone 
manquezas  angustias  j graves  dolores 
en  los  superiores  y en  sus  inferiores 
según  que  en  aquestas  postillas  se  pone. 

XXI 7. 

Recita  dos  argumentos  quel  dicho  dotor  opuso  d esta  opinión. 

Contra  esto  el  dotor  sobre  dicho  argujo 
por  dos  diferencias  que  aquestas  dos  tienen 
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por  cuanto  en  la  especie  de  scabie  hallo 

ser  prurriginosa  pero  en  esta  no 

por  do  concluyo  que  las  dos  no  convienen 

segundo  difiere  de  scabie  porqués 

de  humor  mas  delgado  y mas  penetrativo 

por  do  en  el  scabie  contino  veres 

ser  muchas  postillas  do  concluires 

su  diferescer  según  este  motivo. 

XXV. 

Respondo  al  primer  motilo. 

Respondo  al  primero  que  la  eomezon 
no  viene  ala  specie  de  scabie  forzosa 
mas  viene  según  que  en  ella  ay  admistion 
de  humores  do  ay  sal  y do  ay  mordicación 
y do  estos  no  vienen  no  es  prurriginosa 
y en  estas  postillas  lo  mismo  veras 
do  ay  color  ó en  mezcla  o algún  íllema  salso 
las  tales  traerán  comezón  en  demas 
y algunos  no  cessan  rascarlas  jamás 
el  senso  nos  muestra  cpxe  aquesto  no  es  falso. 

XXVI. 

Responde  al  segundo  motwo  ó dificultad  y concluye  , 

Respondo  á si  mismo  ai  motivo  segundo 
negándole  el  antecedente  do  infiere 
por  quanto  ésta  especie  en  la  que  yo  me  fundo 
de  muy  gruesso  humor  es  si  lo  ay  en  el  mundo 
que  en  esto  á las  otras  especies  difiere 
por  do  sus  pustillas  mas  que  otras  son  gruesas 
y en  cura  y remedios  son  muy  mas  tardias 
por  ser  sus  matérias  pesadas  y espesas 
y aquestos  de  agora  son  tales  como  essas 
concluyo  de  aqui  las  verdades  ser  mias. 

XXVII. 

Comienza  d hablar  en  la  pasión  lo  que  se  paresce  y dice  el  nombre 

que  la  des’c  poner. 

Y pues  tan  probado  esta  mi  propuesto 
no  quiero  altercar  mas  en  esta  escritura 
y de  aqueste  morbo  questa  presupuesto 
agora  sea  puesto  en  seabie  ó no  puesto 
el  nombre  dire  y la  passion  y la  cura 
aquesta  según  mi  razón  corta  y flaca 
que  alos  que  pecaron  tan  crudo  condena 
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debemos  nombrarla  la  sarna  egipciaca 
que  asi  es  tan  perversa  j vellaca 
enbiada  de  Dios  por  castigo  y por  pena. 


egipciaca 


» 


XXVIII. 

Da  la  de^nicion  desta  enfermedad  que  se  llama  sama  egipciaca. 

Pues  digo  que  sarna  egipciaca  sera 
nel  cuero  del  rostro  y del  cuerpo  todo 
gi'^u  fealdad  do  postillas  abra 
con  quien  gran  dolor  de  postillas  verna 
y en  nervios  y cuero  secura  sin  modo 
de  flema  salado  y adustos  Iiumores 
que  al  cuero  alcanzo  la  virtud  espulsiva 
no  es  ambulativa  por  sus  derredores 
materia  es  que  secos  liara  sus  humores 
pero  algunas  veces  es  ulcerativa. 


XXIX. 


De  las  causas  desta  pasión  y primero  de  las  universales  y equivocas^ 

La  causa  primera  daquesta  passion 
fue  mala  impresión  de  los  cuerpos  celestes 
que  hizo  en  ella  ayre  dañada  infección 
poi  do  en  nuestros  cuerpos  causo  corrupción 
hallando  dispuestas  las  cosas  terrestres'^ 
y aquesta  provino  de  algún  mal  compuesto 
y costelacion  de  infortunios  planetas 
y aquesto  en  nuestra  arte  no  es  presupuesto 
de  la  astrologia  do  las  causas  de  esto 
según  sus  principios  no  son  muj  secretas. 


XXX. 


Las  causas  injeriores  y estrinsecas . 


Las  causas  de  abaxo  son  ay  re  dañado 
y el  ques  melanconico  mantenimiento 
y aquellos  que  crian  el  flema  salado 


flaqueza  en  los  cuerpos  de  usar  con  mugef 

dispone  á la  peste  según  avicena 

la  gran  repleción  de  comer  y beber 

la  yra  y furores  y poco  placer 

gran  frió  y secura  á lo  mismo  se  ordena. 
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XXXI. 

De  las  causas  antecedentes  y conjuntas. 

La  causa  interior  es  la  gran  cantidad 
de  humores  adustos  en  higado  y venas 
y flema  salado  y alguna  humidad 
que  haga  correr  con  su  subtilidad 
los  gruessos  humores  por  partes  agenas 
y aveces  daquesto  es  la  causa  humor  uno 
y aveces  de  muchos  es  echa  mestura 
mas  veces  son  causa  los  muchos  que  eluno 
asi  como  colora  y flema  encosuno 
por  do  no  aprovecha  frialidad  ni  calura. 

XXXII. 

Prosigue  y propone  la  causa  del  dolor  de  junturas 

La  causa  es  tan  bien  la  virtud  expulsiva 
quel  daño  de  dentro  aza  el  cuero  lo  alcanza 
ayuda  el  error  de  la  asimilativa 
la  causa  conjunta  es  la  escoriativa 
materia^  que  hace  postilla  y estauza 
la  causa  de  haber  en  junturas  dolor 
es  bien  vque  se  note  por  muy  singular 
por  cuanto  responde  á la  duda  mayor, 
y desta  no  hizo  mención  el  dator 
aun  que  era  obligado  de  no  la  callar. 

XXXIII. 

Las  causas  del  dolor  en  las  junturas . 

Como  ay  en  las  venas  gran  copia  y medida 
da  aquella  materia  que  digo  espelerse 
no  hace  dolor  hasta  que  haga  manida 
en  algún  lugar,  pero  enel  ya  trayda 
apostema  el  miembro  y le  hace  dolerse 
y desque  las  venas  en  los  miembros  echan 
aquesta  materia  no  quieren  sufrilla 
pero  de  su  daño  y malicia  despechan 
y algunos  al  cuero  podrán  sacudida. 

xxxíy. 

Prosigue, 

Y aquellos  que  pueden  al  cuero  alanzalla 
alli  donde  la  echan  se  hace  postilla 
SI  al  cuero  no  pueden  procuran  de  echalla 
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al  ques  menos  noble,  y aquel  no  tomalla 
si  puede  y sino,  queda  enel  la  mancilla 
y de  lance  en  lance  es  forzado  parar 
en  algún  lugar  que  no  pueda  mas  que  ella 
pero  la  juntura  es  muy  flaco  lugar 
y es  frió  y es  hueco  do  puede  apañar 
qualquiera  materia  y en  si  retenella. 

XXXV. 

Prosigue  y concluye, 

Iten  es  lexos  de  los  principales 
y es  poco  ellesprito  y calor  que  le  viene 
iten  sus  motos  son  tantos  y tales 
que  atrae  el  humor^  y son  muy  materiales 
los  mantenimientos  de  que  se  mantiene 
iten  es  duro  y de  poros  cerrado 
por  do  no  se  hace  la  eventacion 
también  es  de  nervios  y cuerdas  poblado 
do  el  senso  del  tacto  esta  fortificado 
por  do  este  dolor  sigue  á esta  passion. 

XXXVI. 

Lu  cuuscL  de  comenzur  esta  jjcission  por  los  nxieml)ros  "vergonzosos 

La  causa  porque  esta  passion  comenzó 
por  aquestos  miembros  que  son  vergonzosos 
es  por  cuanto  el  higado  en  ingres  hecho 
algunos  encordios  de  quien  se  escupió 
el  daño  en  aquestos  vecinos  famosos 
y son  muy  dispuestos  de  tal  rescebir’ 
por  ser  carne  tierna  y que  presto  se  altere 
si  no  es  de  escupido  es  porque  á de  ocurrir 
la  bozina  por  ellos  do  puede  venir 
del  higado  humor  corrosivo  que  ulcere. 

XXXVII. 

Prosigue  y da  causa  porque  comienza  á parescer  el  mal  en  estos  membros 

tantos  dias  antes  que  venga. 

Por  quanto  este  mal  nel  comiezo  primero 
destem  place  el  higado  en  seco  y caliente 
do  se  haze  el  humor  tan  adusto  y grosero 
el  qual  nel  principio  no  esta  tan  entero 
y el  higado  esta  de  espelerlo  potente 
que  viéndose  del  fatigado  y dañado 
alcánzalo  luego  por  sus  albañares 
antes  que  en  las  venas  este  derramado 
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por  (lo  en  estos  miembros  asi  á comenzado 
muchos  dias  antes  que  en  otros  lugares. 

XXXVIÍÍ. 

De  Las  señales  que  se  muestran  quando  la  enjermedad  d de  i^enir. 

Mas  (juando  en  tal  miembro  esta  buba  ó llaguiía 
mayormente  si  es  sin  dolor  y esta  dura 
dolor  de  cabeza  y color  negruecita 
espaldas  cargadas  y el  sueño  se  quita 
y aquello  que  sueña  es  coloco  y no  tura 
en  labios  y en  párpados  de  ojos  negrura 
y en  su  trabajar  perezoso  y aíJicto 
y tiene  la  vista  turbada  y oscura 
á tal  como  á este  si  tienes  cordura 
diras  que  le  viene  la  sarna  de  egipto. 

XXXIX. 

De  las  señales  quando  la  pasión  es  presente. 

Mas  quando  ya  vienen  las  negras  postillas 
dan  luego  un  dolor  de  junturas  terrible 
primero  en  ios  hombros  después  en  rodillas 
y dellas  desciéndese  á las  espinillas 
y en  sus  telas  hace  un  dolor  imposible 
y de^  controparse  el  humor  en  aquellas 
gastándolo  ques  mas  subtil  la  calor 
unos  durujones  se  hacen  en  ellas 
de  secas  y nodos  de  aquel  gruesso  humor. 

XL. 

Las  señales  quando  viene  de  sangre  adusta. 

Si  fue  la  adustion  cleste  humor  tan  maligno 
de  sangre  con  ellas  muy  gran  calor  tiene 
las  palmas  y plañías  le  queman  con  tino 
y su  color  dellas  es  rúbeo  sanguino 
tan  bien  comezón  y materia  les  viene 
es  fuerte  el  dolor  y no  es  muy  permanente 
y esfuérzase  mas  azalas  madrugadas 
y crian  de  dentro  materia  caliente 
an  gran  bermejura  y calor  en  la  fruente 
dolor  en  espaldas  y están  quebrantadas. 

XLI. 

Las  señales  quando  yiene  de  colora  adusta. 

Si  color  peca  ay  muy  poco  sosiego 
y muy  mas  color^  gran  doloiq  no  durable 
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el  rostro  se  carga  de  pústulas  lueo-o 
7 uuas  vexiguitas  le  salea  de  fuego^ 
por  niaao  y mufiecas  de  ardor  ^espantable 
y costras  ardientes  en  palmas  y pies 
y bubas  cetrinas  y alguna  rabieta 
pequeñas  y muchas  y comen  después 
y en  su  coplexioii  ya  colérico  es 
y aza  el  medio  dia  el  dolor  mas  le  aprieta. 

XLií. 

Las  señales  quando  <eiene  de  flema  adusta. 

Si  de  flema  salso  fue  aquesta  adustion 
no  ay  can  gran  calor  ni  dolor  tan  mortal 
son  grandes  postillas  y con  comezón 
y todas  hendidas  y ásperas  son 
y tienen  color  de  plomado  metal 
y si  es  flema  blanco  terna  frialdad 
en  pecho  y cabeza  y muy  gran  cargamiento 
blancazas  postillas  con  mucha  humidad 
dolor  mas  durable  en  menor  calidad 
y aza  media  noche  el  dolor  mas  sin  tiento. 

XLIÍI. 

Las  señales  quando  tiene  melancolia  adusta. 

Pero  si  de  humor  melancólico  fuere 
aquesta  adustion  son  mas  secas  y frías 
ser  grandes  y sin  comezón  se  requiere 
y el  gesto  ofuscado  con  ellas  se  espere 
y en  su  curación  son  mas  que  otras  tardias 
y son  muy  pesadas  no  tan  dolorosas 
son  ásperas  mucho  y salen  poquitas 
y aza  prima  noche  son  mas  aquexosas 
y traen  tristezas  y ansias  llorosas 
baran  seco  el  cuero  y las  carnes  flaquiías. 

XLIV. 

Las  señales  quando  viene  de  mezela  de  humores  adustos. 

Mas  si  esta  adustion  acontesce  de  ser 
de  muchos  humores  alli  congregados 
mezclando  las  señas  claran  aen tender 
aquien  lo  que  e dicho  c|uisiese  bien  ver 
quien  son  los  humores  que  aqui  son  mezclados 
y las  mas  vegadas  es  desía  manera 
que  aquesta  passion  de  diversos  es  hecho 
alguna  es  de  flema  y de  sangre  grossera 
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y alguna  es  de  colora  con  compañera 
y en  tales  frialdad  ni  calor  no  aprovecha. 

XLV. 

De  la  cura  y primero  pone  dwersas  opiniones  en  ella  las  quales  contradice. 

En  ver  la  passion  que  tan  queda  se  estaba 
y siendo  tan  mala  ser  tan  porfiosa 
que  malo  ni  bueno  probecho  no  daba 
la  gente  destonces  atónita  andaba 
y aun  entre  letrados  estaba  dudosa 
algunos  dezian  quel  mucho  hartar 
a estomago  y vientre  de  quanto  pidiese 
baria  mas  presto  al  paciente  sanar 
y que  enflaquecia  el  hazelle  apartar 
de  todo  dañoso  que  bien  le  supiese 


XLVI. 

Daña  esta  opinión  y otra  que  recita  luego. 

Aquesto  decían  que  purga  y sangría 
se  diese  en  el  jarro  mas  no  en  la  persona 
y aquel  buen  xarope  en  medina  lo  avia 
encoca  y arenas  y ellandalucia 
y á estos  por  buenos  les  doy  la  coronna 
mas  otros  que  á fisiea  son  mas  vecinos 
decían  ser  buena  la  evacuación 
las  purgas  sangrías  xaropes  continos 
y el  poco  comer  ser  remedios  divinos 
y aquesta  tan  bien  era  errada  opinión. 

XLVII. 

Da  una  notable  razón  contra  las  purgas  erradicativas . 


D nel  mucho  purgar  en  materia  como  esta 
al  hígado  augmenta  calor  y secura 
do  el  daño  se  dobla  cosa  es  manifiesta 
tan  bien  la  materia  por  ser  indispuesta 
no  evacúa  mas  muévela  y bacela  dura 
que  para  purgarse  del  miembro  el  humor 
enlas  venas  chicas  á luego  de  entrarse 
y destas  á otra  y á otra  mayor 
y desta  va  al  higado  aviendo  vigor 
y deste  allestomago  do  á de  purgarse 

XLVIII. 


Prosigue  y concluye  contra  la  dicha  opinión. 

Pues  diga  este  físico  como  es  posible 
questando  el  humor  en  el  miembro  inviscado 
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se  arranca  y se  mete  por  vena  invisible 
subiendo  al  reves  de  la  sangre  nutrible 
Ques  ir  agua  arriba^  j sin  ser  subtilidado 
humor  tan  viscoso  y fan  ingrossado 
que  engludo  paresce  qual  fuerza  podrá 
metelle  por  un  tan  estrecho  horadado 
que  siempre  de  sangre  esta  lleno  y tapado 
que  á todos  los  miembros  del  bigado  va. 

XLIX. 

Becita  otra  forma  de  cura  untando  las  junturas  y destruyela  tanhien. 

Mas  otros  curaban  esta  passion 
que  siempre  abian  sido  de  albardas  maestros 
haciendo  de  azogue  y de  unto  una  unción 
que  daba  al  dolor  una  gran  mitigación 
y aquesto  era  echo  por  modos  siniestros 
que  corno  ellazogue  es  mortificativo 
y ellunto  ablandaba  aquel  cuero  encogido 
haziase  ellazogue  mas  penetrativo  ° 
y al  miembro  mataba  el  estupefactivo 
quitaba  el  dolor  destruyendo  el  sentido. 

L. 

Pt  osigue  destruj^e  otra,  opinioii  de  curar, 

Y asi  vierays  luego  aquel  miembro  do  avia 
entrado  la  unción  no  tener  fuerza  alguna 
mas  como  natura  de  noche  y de  dia 
de  esprito  animal  a este  tal  proveya 
tornaba  el  sentido  y dolor  todo  a una 
mas  otros  teman  por  muy  aprobado 
curar  con  sudor  al  principio  del  mal 
gastaba  el  sudor  el  humor  mas  delgado 
quedaba  lo^  gruesso  un  terrón  desecado 
que  fuera  imposible  jaurgarse  este  tal. 

LI. 

Pone  la  cura  según  la  regla  y medios  mas  razonables  y esperimentados , 

La  cura  mas  propia  que  aqui  poner  quiero 
sera  recogida  de  nuetros  autores 
primero  al  humor  ceniciento  y grosero 
deveis  digerir  y tornalle  ligero 
después  aplicalle  sus  evacuadores 
mas  miren  primero  si  sangre  peco 
y sángrese  luego  basílica  vena 
de  parte  contraria  si  un  hombro  dolio 
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si  duelen  los  dos  juntamente  mando 
sangralle  ambos  brazos  el  nuestro  avicena» 

LII. 

Prosigue . 

Y el  de  fumo  terre  xarope  le  dad 
ques  muy  apropiado  en  humores  adustos 
V donde  aj  flema  salso  es  extremo  en  bondad 
dos  onzas  de  un  golpe  sea  su  quantidad 
mezclando  el  de  epítimo  en  hombres  robustos 
por  qiieste  mas  gruessos  humores  alanza 
y siempre  echa  mas  del  primero  que  deste 
con  dos  de  xarabe  tres  de  agua  le  lanza 
de  la  palomina  y buglosa  en  templanza 
ó suero  do  colora  ó sangre  moleste. 

LUI. 

De  los  clisteres . 

y algunas  ayudas  le  echad  apropiadas 
do  cuezan  anis  y cintoria  y hinojo 
epítimo  y cártamo  y pasas  mondadas 
manzanilla  violetas  y prunas  mezcladas 
sea  partes  iguales  echado  en  remojo 
y desque  cozido  y colado  esto  tai 
déla  cassiaíistola  echalde  onza  y media 
de  gera  y bendita  una  onza  en  igual 
y su  miel  y aceite  común  y su  sal 
aquesta  le  ablanda  evacúa  y remedio. 


LIV. 


Del  minorativo  que  se  dehe  tomar  por  la  boca. 

Pasando  con  esto  ocho  dias  contiiios 
debeis  minoralle  con  tal  decocción 
una  onza  de  mirabolanos  cetrinos 
y sendas  de  indios  y hebulos  finos 
y dos  de  ciruelas  con  esta  mixtión 
y sendas  de  epítimo  y de  cantueso 
y de  tainarindio  onza  y media  sera 
y de  palomina  una  onza  coneso 
y una  onza  de  pasas  y cueza  todo  eso 
en  tres  libras  de  agua  y dos  gastara. 

LV. 

Y en  seis  onzas  desta  deueys  desatar 
una  onza  de  la  cassiafistola  muda 
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de  buena  mañana  la  debe  tomar 
y en  mucbas  veg'adss  es  bien  de  la  usar 
pues  della  purgar  j ablandarse  redunda 
después  continuar  Jos  xaraJ^es  de  suso 
asta  que  ja  este  el  humor  bien  digesto 
y usar  las  ayudas  según  se  allí  puso 
y desque  algún  tiempo  os  durare  aqueste  uso 
purgad  fuertemente  el  humor  si  es  despiieto. 

LVL 

Las  señales  de  la  digestión , 

Verejs  ques  digesto  el  liumor  en  que  ya 
el  fuerte  dolor  y vigilias  Je  adosan 
no  salen  mas  bubas  ni  el  bigado  esta 
con  tan  grande  ardor  ni  la  fuerza  se  va 
las  palmas  y bubas  y pies  se  descosan 
no  esta  tan  delgada  y tan  cruda  la  horina 
y sale  la  ypostasis  blanca  y muy  buena 
tan  bien  la  color  de  su  gesto  se  afina 
tan  bien  su  egestion  sale  buena  y contina 
á tal  como  aqueste  tal  purga  se  "ordena 

LVII. 

De  la  purga  erradícativa. 

De  pildoras  indias  tomad  quince  granos 
y treinta  de  pildoras  de  palomina 
y diez  de  bermodatiles  blancos  livianos 
de  spica  y almástiga  diez  granos  sanos 
todo  esto  mezclado  es  gran  medecina 
y con  su  xarabe  las  puede  amassar 
y hacer  siete  pildoras  por  la  presente 
mediada  la  noche  las  debe  tomar 
y el  fisico  puede  amenguar  y esforzar 
la  purga  según  la  virtud  del  paciente 

LVIIL 


Otra  forma  de  purga. 

O purgúese  fuerte  daquesta  manera 
de  hebulos  y mirabolanos  y prietos 
y passas  tomar  sendas  onzas  si  quiera 
de  hojas  de  sen  de  cantueso  qualquiers 
tomad  sendas  onzas  y sean  perfectos 
y de  polipodio  seis  dramas  tomad 
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y cinco  del  eupatorio  escogido 
y quatro  de  la  palomina  mezclad 
todo  esto  en  tres  libras  de  suero  lo  echad 
y gaste  las  dos  como  arriba  avejs  vido. 

LVIX. 

Y echad  desque  aquesto  ya  fuere  colado 
una  onza  de  epítimo  y hierva  sin  llama 
y desque  híerviere  sera  luego  fregado 
después  sea  colado  y alli  desatado 

de  elevoro  negro  escogido  una  drama 
y de  cassiafistola  la  una  onza  mondada 
y echad  media  onza  de  agárico  bueno 
y si  la  quisieredes  mas  mortificada 
echad  media  drama  muy  rectificada 
según  aue-mesue  de  lapide  arrneno. 

LX. 

Como  tomara  la  triaca  y de  otra  forma  de  minorativo , 

Y desque  ya  este  derraygado  el  humor 
darleys  si  reliquias  quedaron  algunas 

de  tres  en  tres  dias  de  triaca  mayor 
y tórnele  en  suero  porqués  el  mejor 
quanto  una  avellana  bevida  en  ayunas 
y en  todos  los  tiempos  que  uviere  manida 
daquel  mal  humor  y el  hartarse  ya 
déla  cassiafistola  ques  aborrida 
media  onza  de  epítimo  sea  disolvida 
en  suero  de  cabras  y aquel  usara, 

LXI, 

Para  corregir  el  liigado. 

Y adresce  el  higado  ques  el  cimiento 

en  criar  este  humor  tan  adusto  y maligno 
untándole  conel  violado  ungüento 
ó conel  rosado  ó conel  de  fermento 
ó conel  que  llaman  aca  sandalino 
y desque  estuviere  todo  este  sermón 
compiído  por  orden  y regularmente 
remedios  locales  dad  enla  passion 
en  todas  las  bubas  haciendo  una  unción 
yo  hallo  ques  muy  singular  este  ungüento. 

Lxir. 

Ungüento  para  las  buhas. 

De  elimia  de  plata  no  de  otros  metales 
y de  iitargirio  cerusa  y calcanto 
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de  azogue,  aloes  todo  partes  iguales 
y el  unto  de  puerco  mezclad  á estos  tales 
y aceite  de  oleandro  y vinagre  otro  tanto 
sera  todo  ac^uesto  en  mortero  majado 
y con  el  de  aceite  un  poquito  mecello 
después  del  vinagre  sera  un  poco  echado 
después  del  aceite  y asi  sea  tratado 
hasta  que  se  haga  un  ungüento  con  ello. 

LXIII. 

Otro  ungüento  mas  fuerte, 

Y si  otro  quisieredes  mas  fuerte  y mas  frió 
podéis  componeíle  daqueste  tal  modo 

de  ambos  arsénicos  sufre  citrino 
de  devoro  negro  y de  goma  de  pino 
sean  partes  iguales  y mezclese  todo 
con  esto  ceniza  de  ajos  majad 
y mirra  y enciensOj,  aloes  y neguilla 
y el  unto  y azogue  matado  mezclad 
con  agro  de  cidra  o limón  lo  juntad 
y aceite  y ponedle  sobre  la  pastilla. 

LXIV. 

De  emplastros  para  las  junturas, 

Y hacedle  un  emplastro  para  las  junturas 
de  estierco  y manteca  de  vaca  con  miel 

y si  tu  conosces  por  tus  conjeturas 
que  son  menester  muy  mas  fuertes  las  curas 
hacerleas  emplastro  mas  fuerte  que  aquel 
recibe  cuatro  onzas  de  la  trementina 
y cuatro  de  nitre  de  alexandria 
de  uforbio  tres  dramas  ques  gran  medecina 
y del  fenugreco  tornado  harina 
será  media  libra  en  su  compañia. 

LXV. 

Con  esto  seys  dramas  echad  de  jreos 
y de  opoponaco  quatro  dramas  serán 
con  esto  seys  onzas  de  aceite  aved  vos 
y hazed  un  emplastro  que  mediante  Dios 
todos  los  dolores  con  este  saldrán 
y si  lo  quisieredes  mas  fuerte  que  aquesto 
mayor  quantidad  del  euforbio  echares 
y echad  armoniac  y hedelio  con  esto 
y azeite  unfancino  ques  al  caso  dispuesto 
y todo  se  haga  en  emplastro  desp^^síá. 
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LXVL 

y si  otros  emplastros  quisieredes  o unciones 
catad  a avicena  enla  fen  vejnte  y dos 
a donde  se  escribe  por  largas  razones 
el  mal  de  junturas  y sus  curaciones 
alli  contemplad  si  sojs  físico  vos 
y cuando  el  dolor  fuere  bravo  á matar 
mayormente  siendo  de  humores  calientes 
narcótico  ungüento  le  habéis  de  aplicar 
catad  a avicena  enel  dicho  lugar 
do  pone  remedios  y muy  excellentes. 

LXVIL 

De  los  baños . 

Y háganle  baños  ya  en  declinación 
de  su  manzanilla  y anis  y hinojo 
y rosas  violetas  aqui  buenas  son 
ruda  y palomina  haya  tal  decocción 
bismaíva  y las  malvas  y el  apio  y abrojo 
y báñese  nueve  o diez  dias  arreo 
y echese  luego  en  la  cama  á sudar 
y si  esto  se  hace  por  orden  yo  creo 
que  aqueste  hombre  cornplira  su  deseo 
por  queste  es  camino  de  pronto  sanar. 

LXVIII. 

Para  socorrer  el  bazo  y para  las  llagas. 

Mirad  bien  el  bazo  no  tenga  dureza 
que  quando  esta  tiene  se  tarda  dolor 
y si  la  tuviere  curad  con  destreza 
según  nel  capitulo  suyo  se  reza 
para  esto  es  lunguento  desopilador 
y miren  si  ulcera  alguna  le  viene 
y cúrela  luego  algún  buen  zurugano 
ya  sale  la  causa  de  questa  proviene 
asi  mismo  sabe  la  cura  que  tiene 
no  falta  sino  que  le  ponga  la  mano. 


LXIX. 

Para  curar  las  durezas  y rectificar  el  regimiento. 

Y alos  durujones  curad  como  nodos 
o como  apostema  exctirotico  duro 
en  molificar  y ablandallos  á todos 
después  resolvelles  y con  tales  modos 
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se  lleva  el  paciente  muy  salvo  y seguro 
y debe  guardarse  enel  su  regimiento 
porqués  el  cimiento  de  toda  su  cura 
que  huya  manjares  de  mal  nutrimiento 
que  huya  mugeres  y mal  pensamiento 
que  huya  la  yra  furor  y tristura. 


LXX. 


De  los  manjares  convenibles , 

Que  coma  gallina  cabrito  y ternera 
faysanes  perdizes  y tórtolas  buenas 
y las  palomitas  son  desta  manera 
y ave  pequeña  que  no  sea  grossera 
carnero  de  un  año  de  carnes  bien  llenas 
y yemas  de  huevos  si  bien  frescas  son 
y peces  de  río  escamosos  chiquitos 
y truchas  palmares  son  desta  intención 
y todo  manjar  de  subtil  digestión 
y buen  nutrimiento  como  los  escritos. 

LXXI. 

Prosigue  y da  jin, 

Y el  vino  que  beva  sea  tinto  fy  aguado 
con  agua  acerada  ques  bien  singular 
y no  traya  el  cuerpo  contino  afanado 
ni  menos  le  tenga  baldo  y holgado 
y sobre  comer  no  se  debe  mudar 
el  sueño  del  dia  se  debe  excusar 
y las  colaciones  y el  mucho  bever 
y nunca  se  debe  el  paciente  hartar 
puesto  que  sea  muy  bueno  el  manjar 
y es  bien  paaear  se  delante  el  comer. 

Lxxir. 

Finis . 

Loores  y gracias  te  doy  yo  señor 
que  enciendes  candela  do  falta  el  pavilo 
que  en  tales  tinieblas  das  tal  resplandor 
que  en  tan  juvenil  y barbárico  estilo 
se  encierre  una  suma  de  tanto  valor 
y pues  que  lo  hizo  tu  lumbre  y favor 
no  se  con  que  sirva  tan  gran  beneficio 
sino  que  me  ofrezco  por  tu  servidor 
en  vida  y en  muerte  en  placer  y dolor 
y ofrezco  la  obra  á tu  nombre  y servicio. 
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LXXIII. 

Y no  ties  lugar  á la  envidia  malina 
que  calle  lo  bueno  j pregóme  los  fierros 
que  muchos  letrados  de  la  medicina 

por  quanto  concurren  en  una  rapiña 
se  muerden  asi  como  gatos  y perros 
que  por  remorderme  ya  en  una  disputa 
el  juez  contra  mi  confirmo  tal  razón 
que  ygual  complexión  puntual  y absoluta 
déla  medecina  es  su  consideración 

lo  cual  por  falsísimo  aca  se  reputa. 

\ 

LXXIV. 

Y en  otra  disputa  el  juez  desjgual 
por  darme  la  mengua  afirmo  en  su  decir 
quel  mismo  cuerpo  se  puede  partir 
guardando  su  forma  y su  ser  natural 

lo  qual  por  muy  falso  se  debe  sentir 
y pues  que  los  sabios  sabiendo  la  sciencia 
por  ser  maldicientes  la  quiesen  torcer 
remitolo  todo  á tu  santa  clemencia 
que  alos  ponzoñosos  hara  resistencia 
y alas  falsas  lenguas  enmudecer. 

Fenesce  el  Sumario  de  la  medecina  hecho  por  el  liceciado  francisco  López 
de  Villalovos  emendado  y corregido  por  el  mismo  imprimido  en  la  cibdad  de 
Salamanca  á sus  expensas  de  antonio  de  Barreda  librero.  Año  del  nascimiento 
de  nuestro  Salvador  de  mili.  CGGG.  XG  y Vílí. 

DEO  GRAGÍAS. 


He  dicho  que  esta  obrita  es  la  mas 
peregrina  y rara  que  puede  darse  en 
la  historia  de  la  ciencia.  En  efecto  no 
he  leído  hasta  el  dia  un  solo  historiador 
que  diga  haberla  visto,  mucho  menos 
el  hacer  la  mas  pequeña  insinuación 
de  su  contenido. 

Ni  el  historiador  Astruc,  que  tuvo  á 
su  disposición  todas  las  bibliotecas  de 
Francia  •,  ni  los  ingleses;  ni  nuestros 
españoles  Gayamani , abate  Andres^, 
Lariipillas  y D.  Nicolás  Antonio  que 
tan  ayaasionados  fueron  jaor  las  obras 
antiguas  de  España  dan  la  menor  noti- 
cia que  haga  sospechar  el  que  la  vieron. 

Creo  pues  haber  hecho  un  servicio 
á la  literatura  méoica  española  pre- 
sentando la  obra  cual  es  en  sí. 


Por  ella  hemos  visto  que  en  1198 
se  habían  ya  suscitado  en  España  cues- 
tiones muy  importantes  sobre  la  histo- 
ria de  esta  enfermedad.  Que  para  su 
curación  se  dieron  ya  las  preparacio- 
nes mercuriales^  mezcladas  con  mirra, 
acivar  é incienso  ; medicamentos  que 
en  siglos  posteriores  se  han  dado  como 
un  remedio  de  nueva  invención. 

Los  lectores  no  deberán  estrañar  el 
que  la  obra  de  Villalobos  no  sea  una 
obra  bien  concluida  y perfecta  respecto 
al  mal  venéreo  ; porque  deben  recor- 
dar que  tenia  solo  19  años,  y aun  era 
estudiante  en  Salamanca  cuando  la  es- 
cribió é imy3rimió. 

La  obra  que  sigue  sobre  los  proble- 
mas mordes  j naturales  prueba  evi- 
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dentemente  que  su  autor  había  reuni- 
do todos  los  conocimientos  que  en  su 
siglo  había.  Sus  comentarios  están  es- 
critos con  mucha  madurez  y con  una 
crítica  muy  severa  : muchísimos  de  los 
problemas  que  él  propuso  están  aun 
sin  resolver-,  en  su  esplicacion  presenta 
ideas  tan  peregrinas^  que  cambiándo- 
las de  lenguage,  podían  correr  parejas 
aun  con  las  que  en  el  dia  se  conservan 
en  consideración  á sus  autores. 

Libro  titulado  Los  pT'ohlemas  de 

illalohos y que  trata  de  cuerpos  na- 
turales jr  morales  j dos  diálogos  de 
medicina:  y el  tratado  de  las  tres  gran- 
des j una  canción  y la  comedia  de 
Amphytreon  M.DXLIIII  dedicado 
al  mujr  alto  y muy  esclaresido  prin- 
cipe y señor  el  Si\  infante  D,  Luis 
de  Portugal. 

o 

«Este  libro  contiene  dos  tratados:  el 
primero  el  de  cuerpos  naturales  y el 
segundo  de  cosas  morales^  conviene  á 
saber^  del  hombre  y de  sus  costum- 
bres y maneras  de  vivir.” 

Los  problemas  de  Villalobos  fueron 
tan  célebres,  que  desde  el  rey  basta 
el  último  lacayo  los  leían  con  ansia  y 
con  placer.  Ellos  formaron  época  en 
el  siglo  XVI,  en  nuestros  tiempos  han 
merecido  todavía  el  elogio  de  ios  mé- 
dicos y de  los  literatos.  El  célebre  Cap- 
mani  en  su  teatro  de  la  elocuencia 
propone  los  escritos  de  Villalobos  como 
un  modelo  glorioso  de  la  lengua  cas- 
tellana, de  la  gracia  española  y de  la 
censura  satírica  y picante.  En  efecto 
Villalobos  criticó  con  la  mayor  liber- 
tad y chiste  desde  el  rey  hasta  el  ver- 
dugo: sus  problemas  son  ya  descono- 
cidos, por  cuyo  motivo  creo  hacer  un 
obsequio  á mis  lectores  y una  justicia 
á la  medicina  española  insertándolos. 
Me  contentaré  con  esponer  el  verso  re- 
mitiendo á mis  lectores  á los  laro'os 
comentarios  que  á cada  uno  puso. 

METRO  1. 

Porque  el  sol  desde  su  esfera 
haze  un  dia  natural 


menor  que  otro  ques  su  ygual 
siendo  toda  una  carrera: 

Y porque  sus  compañeros 
Mercurio  y Venus  con  él 
delanteros  ó zagueros 
tampoco  se  apartan  del. 

metro  2. 

Porque  la  luna  dotada 
de  belleza  y señorío 
no  tiene  de  su  natío 
claridad  sino  prestada: 

Y se  hace  en  todos  meses 
quarta  y media  y toda  entera 
por  una  y otra  ladera 

con  otros  mil  entremeses. 

METRO  3. 

^ Porque  los  quatro  elementos 
siendo  grandes  enemigos 
en  un  cuerpo  están  amigos 
abrazados  y contentos: 

Y porque  el  fuego  no  enciende 
todo  el  orbe  por  mil  modos 
pues  es  mayor  y se  estiende 

y es  mas  potente  que  todos. 

METRO  4. 

Y porque  el  fuego  de  aca 
alumbra  todo  lo  obscuro 
y no  da  luz  al  de  alia 
siendo  'mas  neto  y puro: 

Y porque  el  fuego  engendramos 
cada  hora  que  queremos: 

y cuando  agua  no  hallamos 
sin  agua  nos  quedaremos. 

METRO  5. 

Porque  el  aire  y la  tierra 
nunca  pelean  los  dos 
habiéndolos  hecho  Dios 
contrarios  de  buena  guerra: 

Y porque  el  agua  del  mar 
no  es  mas  potable  y mejor 
pues  la  hizo  el  hazedor 

y la  puso  en  su  lugar. 
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METRO  6. 

Porque  hay  opinión  alguna*] 
clel  parajso  terrenal 
que  diga  ques  quasi  ygual 
en  altura  con  la  luna: 

Y que  si  Adan  no  cayera 
daquel  lugar  soberano 

con  un  buen  salto  que  diera 
la  alcanzará  con  la  mano. 

METRO  7. 

Porque  al  diablo  ha  placer 
de  engañar  alos  que  daña 
pues  con  todos  los  que  engaña 
su  tormento  ha  de  crescer: 

Y pues  no  tiene  mas  sciencia 
ni  poder  del  que  Dios  man  da  ^ 
porqués  tan  oescio  que  anda 

con  Dios  siempre  en  competencia. 

METRO  8. 

Porque  los  grandes  que  moran 
en  la  paz^  las  guerras  quieren 
después  al  tiempo  que  mueren 
se  arrepienten  y lo  lloran: 

Y quando  sus  contadores 
todas  cuentas  fenescieron 
hallan  que  todos  perdieron 
vencidos  y vencedores. 

METRO  9. 

Y porque  quieren  tener 
subjecioii  á sus  soldados^, 
siendo  mas  desacatados 
quando  mas  son  menester: 

Y sufren  sus  vituperios^ 
sus  pagas,  y sus  motines, 
sus  ladrones,  sus  malhues, 
sus  blasfemias  y adulterios. 

METRO  10. 

Porque  huyen  no  sabiendo 
por  do  van  ni  a do  se  lanzan 
mas  valen  ciento  que  alcanzan 
que  dos  mil  que  van  huyendo: 
Por  mucho  que  el  passo  alarga 


el  que  huye  lleva  faldas 
mal  pelean  por  las  espaldas 
sino  son  bestias  de  carga, 

METRO  11. 

Porc|ue  los  otros  señores 
que  tienen  grandes  estados 
andan  ya  tan  abaxados 
y hechos  negociadores: 

Y porque  con  quanto  tienen 
y todo  quanto  presumen 
tan  mucha  renta  consumen 
tan  poca  gente  sostienen. 

METRO  12. 

Y porque  las  damas  quieren 
casarse  siendo  señoras 

y hacerse  servidoras 
daquellos  que  las  requieren: 
Porque  después  de  concluso 
se  arrepienten  ellos  y ellas 
y derraman  sus  querellas 
contra  Dios  que  lo  dispuso. 

METRO  13. 

Y porque  un  buen  cavallero 
pues  ha  de  ser  por  su  vida 

no  busca  dama  escogida 
sin  tener  ojo  al  dinero: 

Que  si  acierta  á ser  astrosa 
todo  su  dote  daria 
á trueque  de  compañía 
que  fuesse  muy  valerosa. 

METRO  14, 

Y porque  en  la  gerarchia 
de  la  iglesia,  un  buen  prelado 
quiere  mayor  obispado 

si  le  basta  el  que  tenia: 

Porque  quieren  precedencia 
pues  ques  menor  el  mayor 
y el  que  se  haze  menor 
será  de  mas  excelencia. 

4 

METRO  15. 

Porque  tractan  de  ambiciones, 
porque  á los  pobres  desdeñan 
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y á sus  ovejas  orcleñan 
y trasquilan  los  vellones: 
porque  no  adornan  altares 
porque  ían  mucho  litigan 
porque  tan  poco  castigan 
á los  sus  irregulares. 


METRO  16. 


Porque  el  monje  del  convento 
que  deste  mundo  se  alexa 
fabrica  en  su  pensamiento 
peor  mundo  que  el  que  dexa: 
Vana  gloria,  malquerencia, 
vandos,  y murmuraciones: 
muchos  cargos  de  consciencia 
muy  pocas  restituciones. 

METRO  17. 


Porque  razón  un  letrado 
no  da  aviso  al  que  pleytea 
si  es  justo  lo  que  desea 
o si  es  falso  y reprouado: 
Porque  se  quiere  perder 
á sabiendas  por  codicia: 
pues  que  roba  en  sostener 
al  que  no  tiene  justicia, 

METRO  18. 

Porque  los  viejos  amargos 
pleytean  tan  siti  medida 
pues  es  tan  corta  su  vida 
y los  pleytos  son  tan  largos: 
Y porque  nunca  escarmienta 
Un  viejo  cano  arrugado: 
porque  anda  enamorado 
faltando  la  herramienta. 


METRO  19. 

Porque  se  casa  de  gana 
un  viejo  con  mil  dolores 
y que  sufra  sus  hedores 
una  moza  limpia  y sana: 
Quando  refrenar  presume 
el  vicio  ques  del  demonio 
por  consumir  matrimonio 
su  triste  vida  consume. 


METRO  20. 

Porque  se  pinta  contino 
porque  se  aluzia  la  vieja, 
porque  pone  la  cerneja 
tan  ruhia  como  oro  fino: 
no  sabe  que  la  vejez 
no  sencubre  con  color: 
antes  se  muestra  mejor 
quanto  es  mas  falsa  la  tez. 

METRO  21. 

Y porque  es  tan  regalada 
porque  da  tantas  riíillas: 
porque  cuenta  mil  hablillas 
de  cuando  era  desposada: 
porque  pasa  tanto  afan 
en  hacer  galas  y ensayos: 
y porque  tiene  desmayos 
y luego  alcorzas  le  dan. 

METRO  22. 

Porque  una  muerte  es  temida 
y no  tenemos  temor 
de  la  vejez  que  es  peor 
y es  dos  mil  muertes  en  vida: 
que  la  muerte  es  acabar 
un  trabajo  tan  contino: 
la  vejez  es  comenzar 
lo  mas  triste  del  camino. 

METRO  23. 

Porque  el  luto  se  consiente 
tanto  tiempo  por  los  muertos: 
y se  cantan  desconciertos 
en  la  muerte  del  pariente: 

Los  paganos  celebraban 
esta  tan  grande  abusión: 
porque  sus  muertos  entrauan 
en  la  maldita  prisión. 

METRO  24. 

Porque  el  físico  doliente 
del  mal  que  sí  nunca  sana: 
promete  de  buena  gana 
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la  salud  á otro  paciente: 
Mándale  al  triste  que  coma 
lo  que  él  no  quiere  tragar: 
y las  purgas  que  el  no  toma 
al  otro  manda  tomar. 

METRO  25. 


Y porque  un  Médico  quiere 
con  malicia  y con  locura 
ganar  honra  de  la  cura 
si  el  doliente  no  se  muere: 
Diziendo  si  yo  creyera 
lo  que  estos  otros  mandauan: 
malamente  le  matauan 
por  mal  recaudo  muriera. 


METRO  26. 

Porque  si  muere  el  doliente 
con  suzios  y baxos  modos 
a las  orejas  de  todos 
se  escusa  y hace  innocente: 

Y dize  no  me  valió 
verdad  ni  fe  ni  cujdado: 
assi  que  el  triste  murió 
y el  quiere  quedar  honrrado. 

METRO  27. 

Y porque  han  de  procurar 
los  hombres  de  ser  honrrados 
y quieren  honrra  alcanzar 
por  medios  muy  deshonrrados. 
tinos  con  cenilidades 
y estos  cierto  no  son  pocos: 
otros  vendiendo  ciudades: 
otros  haziendose  locos. 


METRO  28. 

Porque  un  hombre  de  nonada 
de  baja  ley  y nación 
tiene  mayor  presunción 
con  la  honrra  mal  ganada. 

Y el  que  la  tiene  consigo 
como  su  hijo  heredero 
de  todos  es  grande  amigo 
de  todos  gran  compañero. 

metro  29. 

Y porque  los  labradores 
quieren  hacerse  escuderos 


y porque  los  ganaderos 
quieren  hacerse  señores 
De  xan  vida  descansada: 
y dexan  vida  abundosa: 
toman  la  muy  peligrosa: 
toman  la  muy  fatigada. 

METRO  30. 

Y porque  el  azemiíero 
presume  de  ser  honrrado 
y que  no  será  aguadero 
aunque  le  paguen  doblado: 

Dice  que  con  su  mal  sayo 

los  que  no  le  honrran  le  ofenden 
porque  sus  padres  descienden 
del  infante  don  Pelayo. 

METRO  31. 

Y el  a giiadero  porque 
tiene  al  gana  pan  en  poco: 
y el  gana  pan  es  muy  loco 
por  lo  que  agora  diré. 

Presume  que  le  han  de  honrrar 
porqués  cabeza  de  vando 

y está  entonces  desollando 
un  asno  en  el  muladar. 

METRO  32. 

Porque  la  gente  se  ha  dado 
al  muy  sobrado  comer: 
que  el  muy  harto  no  ha  plazer 
antes  se  halla  lisado: 
quedar  con  hambre  es  buen  modo 
para  gozar  la  comida: 
y es  penosa  y triste  vida 
andar  harto  el  tiempo  todo. 

METRO  33. 

Y porque  quieren  estar 
tan  ciegos  los  auarientos: 
que  passen  muchos  tormentos 
por  lo  que  no  han  de  gozar: 
Tormentos  en  adquirir 
y tormentos  en  guardallo 
y tormentos  al  morir 
yr  al  infierno  y dexallo. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


131 


METEO  31. 

Por  que  no  hay  quien  se  contente 
con  la  liacienda  que  tiene 
si  con  ella  se  sostiene 
en  su  estado  lioiirradamente: 
Creseer  en  gasto  y vestir 
es  salir  del  buen  compás: 
y cargar  la  bestia  mas 
de  lo  que  puede  sufrir. 

METEO  35. 

Porque  presume  Raymundo 
de  bauer  tal  reputación 
que  digan  que  en  todo  el  mundo 
no  tiene  comparación: 
y quiere  alcanzar  impetras 
y officios  de  prefectura 
no  sabiendo  cuatro  letras 
en  la  sagrada  escriptura. 

METEO  36. 

Porque  el  moro  endurecido 
que  compuso  el  algazel 
piensa  que  no  fue  nascido 
otro  médico  como  él. 

De  las  receptas  que  vio 

1 1 • 1 

burla_,  si  el  no  las  ordena: 
baze  escarnio  en  Au icena 
de  todo  cuanto  escriuio. 

METEO  37. 

Porque  el  Bartulo  jurista 
digno  de  gran  reprehensión 
tiene  tan  gran  presumcion 
que  á todo  el  mundo  conquista: 
piensa  que  en  todo  el  derecho 
va  su  sciencia  en  infinito: 
no  tiene  en  nada  el  escrito 
que  no  salió  de  su  pecho. 

METEO  38. 

Porque  pensó  el  de  Perusa 
cuando  era  corregidor 
que  era  gran  gouernador 
por  gracia  de  dios  infusa: 
y era  tanta  su  alegría 


cuando  las  horcas  poblana 
que  á sus  deudos  convidaua 
a las  fiestas  de  aquel  dia. 

METEO  39. 

Y porque  los  animales 
que  carecen  de  razón 
tienen  tal  estimación 
que  saben  curar  sus  males; 

Y el  hombre  que  Dios  le  hizo 
íá  su  imagen  y semblanza 
ni  sabe  tener  templanza 
ni  curarse  un  panarizo. 

METEO  40. 

Porque  cena:  y porque  yanta 
la  lisonja  con  los  reyes 
porque  no  mandan  las  leyes 
derraygar  tan  mala  planta: 

En  los  reinos  estrangeros 
pregonen  vuestra  excelencia 
y nunca  en  vuestra  presencia 
se  consientan  lisonjeros. 

METEO  di. 

Porque  á los  pages  consienten 
mentir  delante  el  señor: 
que  entonces  pierden  la  flor 
quando  de  chiquitos  mienten, 
bino  les  ponen  la  mano 
desta  flor  tal  fructo  viene 
que  del  árbol  que  la  tiene 
es  el  diablo  el  hortolano. 

TRACTADO  3.° 
METEO  1. 

Porque  viene  la  terciana 
sencilla  al  tercero  dia: 
y responde  la  cuartana 
al  cuanto  con  gran  porfía: 

Y en  la  huelga  ya  quitada 
do  se  fue:  do  se  escondió: 
y después  cuando  bolvió 
quien  le  mostró  la  posada. 

METEO  2. 

Porque  el  calor  natural 
siendo  cualidad  tan  blanda 
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cueze  y obra  en  la  vianda, 
mas  que  el  fuego  elemental: 

Que  si  la  carne  y el  pan 
echan  á cocer  en  aeua 

o 

tres  dias  sobre  una  fragua 
nunca  tal  obra  liaran  (1). 

También  escribió  otra  obrita  con 
este  título:  Tractado  de  las  tres  gran- 
des: conviene  d sdher:  de  la  gran  par- 
lería, de  la  gran  porfía  y de  la  gran 
risa,  dedicado  al  muy  alto  y muy  es- 
clar esculo  príncipe  y señor  el  Sr.  in- 
fante D.  Lois  de  Portugal.  Compren- 
de diez  capítulos_,  y en  ellos  habla  de 
las  causas  predisponentes^  naturales 
y morales  de  dichas  enfermedades. 
Cuenta  entre  las  primeras  la  mala  edu- 
cación: en  seguida  propone  estas  cuatro 
cuestiones  sobre  los  habladores:  pri- 
mera, que  es  lo  que  les  está  punzando 
y estimulando  dentro  del  corazón  para 
que  nunca  callen:  segunda,  qué  placer 
y qué  descanso  es  el  que  sienten  en 
hablar  tanto:  tercera,  qué  pena  es  la 
que  sienten  cuando  callan:  cuarta,  como 
nunca  se  desengañan  viendo  que  toda 
la  gente  anda  huyendo  de  ellos.  A la 
primera  responde:  que  es  una  locura 
como  otra  cualquiera:  en  cuanto  á la 
segunda,  que  es  una  pena  y sentimien- 
to espiritual  semejante  á otras  penas 
corporales , asi  como  los  que  tienen 
gran  punción  y gana  de  orinar  sienten 
gran  pena  en  detener  la  orina  y des- 
canso cuando  la  echan,  con  la  dife- 
rencia tan  solo  que  el  que  orina  queda 
perfectamente  descansado,  y los  parle- 
ros siempre  quedan  con  pujo  y apetito 
de  vaciar  otros  y otros  conceptos  que 
siempre  engendran  de  nuevo:  en  cua ti- 
to ája  tercera,  los  reduce  á la  segunda; 

(1)  En  los  comentarios,  al  metro  2.°, 
fol.  31  vuelto,  2.*  columna,  dice:  «que  te- 
nia escrito  un  tratado  en  latin  titulado,  De 
polcnlia  vilali,  añadiendo  que  los  impreso- 
res de  España  no  querian  imprimir  libros  en 
latin,  si  el  mismo  autor  no  lo  hacia  á sus 
espcnsas  y riesgo,  por  cuyo  motivo  añade, 
que  no  queria  imprimirla  por  no  gastar  la 
hacienda  para  el  provecho  de  los  que  no  lo 
habían  de  agradecer. 


y á la  cuarta  que  su  mala  inclinación 
y costumbre  comparando  este  vicio  á 
los  otros  que  aun  cuando  los  castiguen 
no  pueden  dejarlos. 

En  cuanto  á las  causas  morales  de 
la  porfía  las  reduce  á dos,  á saber:  una 
gran  necedad  y una  vana  confianza 
de  si  mismos.  La  curación  la  reduce 
al  siguiente  refrán:  «á  tontos,  nécios  y 
porfiados  no  hay  mejor  bofetada  que 
es  el  clejarllos:  añadiendo  cúrelos  Dios 
que  los  fizo  é si  fueran  incapaces  cú- 
relos el  diablo  que  los  lleve.  De  la 
falsa  risa (2).  ((Esta  risa  es  pasión  y pro- 
piedad ele  una  alimaña  que  se  llama 
la  Corte.  Este  es  un  animal  que  siem- 
pre se  anda  riendo:  sin  hacer  gana  de 
reir,  tiene  dos  ó tres  mil  bocas  todas 
muertas  de  risa:  unas  desdentadas 
como  bocas  de  máscaras,  otras  colmi- 
lludas como  de  perros,  otras  grandes 
como  calaveras  que  descubren  de  oreja 
á oido,  otras  frunzidas  como  ojales  de 
botones,  otras  barbudas  y otras  raras, 
otras  masculinas  y otras  femeninas, 
otras  vocingleras  y otras  roncas,  otras 
gruñidoras  y otras  gomitonas,  otras  á 
boca  cerrada  y otras  regañosas,  otras 
enrubiadas  y otras  teñidas  de  negro. 
Cosa  es  cierto  de  ver,  no  considerando 
que  son  muchos  hombres  sino  muchos 
miembros  de  un  animal.’’ 

((Los  que  hacen  la  corte,  ijue  son  los 
que  residen  en  ella,  turbados  andarán 
y bulliciosos  y desasosegados:  y no 
queráis  mayor  venganza  de  los  que 
mal  que  quieredes;  porque  parece  que 
comen  y no  comen  , pues  no  toman 
gusto  ni  sabor  en  el  manjar:  parece 
que  duermen  y no  duermen;  que  mil 
buelcos  dan  en  las  camas:  parece  que 
ríen  y no  ríen;  que  no  les  viene  la  risa 
del  placer  que  sienten:  mas  dan  aque- 
llas arcadas  y singultos  mortales  para 
hacer  palacio  y buena  conversación: 
parecete  que  hablan  y no  hablan,  por- 
que en  su  habla  no  declaran  su  con- 


(2)  Es  (tigna  de  leerse  la  descripción  que 
hace  de  los  cortesanos  y palaciegos:  creY) 
que  debo  trascribirla. 
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cepto^  sino  la  lisonja  y lo  qtie  al  otro 
ha  de  agradar:  las  cautelas^  las  falacias, 
los  engaños  y las  hipocresías.  En  fin 
que  ya  es  tanto  el  miedo  que  todos 
i tienen  de  decir  verdad , que  escogen 
I huyendo  de  ella  meterse  por  los  peli" 
j gros  antes  que  eon  ella  ampararse  de- 
j líos.  El  pohre  dice  que  es  rico,  y si 
I torna  á ser  rico  dice  que  es  pobre:  de 
j manera  que  no  huye  de  parecer  pobre 
I ni  rico;  sino  de  confesar  la  verdad:  pa- 
■ resce  que  oyen  misa  y no  la  oyen,  por- 
i que  no  entienden  lo  que  dicen,  ni  lo 
! que  se  diee,  ni  á quien  se  dice:  paresce 
i que  se  confiesan  y no  se  confiesan, 

1 porque  de  la  mas  llviaua  cosa  que  íra- 
! tan,  llevan  mas  cuidado  y mayor  agonia 
I que  de  todas  cuantas  ofensas  hicieron 
cá  Dios.  Asi  que  todos  los  actos  de  su 
vida  son  por  este  tenor:  de  manera 
que  parece  que  viven  y no  viven: 
corren  desalentados  rebentando  por 
las  hijadas  tras  una  liebre:  atraviesa 
otra  y dejan  la  primera,  atraviesa  otra 
y dejan  la  segunda,  y atraviesa  otra  y 
dejan  la  tercera  : al  cabo  no  toman 
ninguna,  y quedan  hechos  pedazos. 

Y si  por  gran  dicha  uno  entre  mil 
alcanza  la  liebre  que  los  otros  levanta- 


ron; el  que  la  mata  no  la  come,  sino 
pan  duro  y de  dolor  atado  con  cadenas 
de  privanza:  y metido  en  la  ceguedad 
y enheveciraiento  del  favor,  vasquean- 
do  y gruñendo  por  salir  á cazar  mas, 
y los  que  cazan  con  ellos  comense  las 
liebres.” 

Escribió  y comentó  también  la  co- 
media de  Pluton  llamada  ylnphitreon, 
Nada  interesante  contiene  para  la  me- 
dicina. A su  final  dedica  un  largo  ar- 
tículo en  el  que  trata  del  amor  y del 
poder  que  tiene  sobre  el  corazón  del 
hombre. 

Lo  divide  en  siete  capítulos,  en  los 
cuales  trata:  1 Del  amor  en  general. 
2 ^ Como  el  amante  se  convierte  y 
trasforma  en  la  cosa  amada.  3.°  De 
la  división  del  amor.  4.°  De  la  gran 
perdición  y total  destrucción  del 
amante  vicioso  (muy  interesante).  5.® 
Como  el  amante  se  torna  de  naturaleza 
de  bestia.  6.”  Como  el  amador  es  loco 
de  atar  (también  muy  interesante). 

De  los  celos. 

El  autor  reputa  esta  pasión  como 
una  locura,  hace  de  ella  una  descrip- 
ción tan  brillante  y elocuente  que 
merece  trascribirse.  Dice  asi: 


De  las  señales  que  se  muestran  quando  alguno  esta  enamorado. 

Veras  al  paciente  perder  sus  continos 
negocios  y sueños  comer  y beber 
congoxas  sospiros  y mili  desatinos 
desear  soledades  y lloros  mezquinos 
que  no  hay  quien  la  valga  ni  pueda  valer 
perdida  la  fuerza  perdido  el  color 
y quando  le  hablan  damor  luego  llora 
y el  pulso  es  sin  orden  y mucho  menor 
y nunca  se  esfuerza  y hace  mayor 
sino  quando  puede  mirar  su  señora. 


((En  tal  estado  como  este  son  los 
finos  y muy  lastimeros  celos:  estos  de- 
rivan y minan  todo  el  reparo.  Alli  son 
los  sospiros  arrancados  de  las  profun- 
das entrañas,  cori  un  boyo  y vaciamien- 
to tan  grande  en  el  medio  del  pecho 
que  no  le  henchirán  toda  la  tierra  y 
la  mar.  Alli  son  los  arroyos  de  lágri- 


mas que  revierten  por  encima  de  las 
presas  porque  no  lo  pueden  encubrir 
ni  disimular:  allí  es  el  torcer  el  cuerpo 
y el  apretar  de  los  pechos:  alli  es  el 
enclavijar  de  las  manos  y ponerlas  ó 
la  rodilla:  allí  los  gemidos  al  cielo  con 
los  ojos  puestos  en  blanco:  alli  son  las 
desordenadas  vueltas  y locos  meneos 
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de  rostro  j de  manos;  alü  se  aborrece 
la  gente  j se  busca  la  soledad  ; allí  van 
y vienen  los  pages  y las  esjaias  y nun- 
ca se  acaban  los  niensages:  porque  uno 
engendra  diez^  y diez  paren  ciento: 
alli  son  las  vascas  de  esperar  el  men- 
sagero  que  nunca  viene  por  presto  que 
venga.  Alli  son  las  brauas  ondas  y la 
gran  tempestad  de  los  pensamientos 
con  los  vientos  contrarios  de  la  for- 
j tuna:  que  unas  veces  se  írasturban  en 
I lo  mas  liondo  de  la  mar,  y otras  veces 
I le  ponen  en  la  mayor  altura  de  los 
montes.  Alli  son  los  mortales  escánda- 
los y discordias  del  alma  consigo  mis- 
ma: que  se  vela  y se  quema:  que  quie- 
re lo  que  no  quiere:  que  busca  lo  que 
deja  perder:  que  pierde  de  loque  anda 
buscando:  que  ama  lo  que  aborrece: 
que  aborrece  lo  que  ama:  donde  está 
mas,  alli  está  menos:  y alli  está  siempre 
donde  nunca  está.  Es  trabido  en  la 
j rueda  de  amor  con  tanta  velocidad  v 
i i presteza  que  juntamente  está  alto  y 
I bajo:  juntamente  á la  diestra  y á la  si- 
I niestra:  enemigo  ravioso  y suave  ami- 
I go,  cruel  y piadoso:  muy  fiero  cuando 
I muy  manso:  muy  confiado  cuando  mas 
desesperado:  cuando  mas  se  encubre, 
se  descubre  mas:  cuando  mas  se  cierra, 
está  mas  abierto:  cuando  mas  se  apar- 
ta, mas  cerca  se  pone:  cuando  mas  se 
! despide,  mas  quiere  ser  acogido:  cuan- 

j do  mas  pide  la  muerte,  mas  quiere 

j vivir:  cuando  mas  amenaza,  mas  su- 

I plica:  donde  mas  guerra,  alli  se  rinde: 

I á quien  ofende,  defiende:  á quien  ro- 

I ba,  dá  cuanto  tiene;  lo  que  dá,  no  lo 

I dá:  lo  que  dice,  no  lo  dice:  lo  que  sien- 

I te,  no  lo  siente:  y otros  bullicios  y 

j I diferencias  infinitas  que  nacen  dentro 
j I de  la  Opinión  conforme  á la  cualidad 
I I de  los  amores  y celos  y á la  condición 
I j del  paciente:  que  cada  uno  siente  de 
I I su  manera  estas  cosas;  y por  eso  es 
¡ infinito  el  numero  de  los  locos.” 

! Empieza  la  curación  de  esta  dolen- 

j cia  diciendo.  El  remedio  mas  cierto 
I sería  que  se  pusiese  tierra  y mar  entre 
i medias  de  si  y de  su  amigo, 
í En  el  cap.  como  el  celoso  es  loco 


de  arte  mayor.  (Interesante  por  los 
consejos  que  da  á los  celosos.) 

El  9 del  escelente  y soberano  an)or, 
lo  dedica  á la  recomendación  de  las 
mugeres:  hace  de  ellas  un  justo  elogio. 

Esta  obra  se  terminó  en  Calatayud, 
en  6 de  octubre  de  15  15. 

Ultimaií)ente  desengañado  de  los 
reveses  de  la  fortuna  y de  los  hombres 
pidió  licencia  á S.  M.  para  dejar  la 
corte  y se  retiró  á Valladolid  en  cuya 
ciudad  escribió  una  despedida  llena 
de  los  consejos  mas  saludables. 

Ven  "a  ya  la  dulce  muerte 

O V 

con  quien  libertad  se  alcanza, 
quédese  á Dios  la  esperanza 
del  bien  que  se  da  por  suerte. 

Quéd  ese  á Dios  la  fortuna 
con  sus  hijos  y privados, 
quédense  con  sus  cuidados 
y con  su  vida  importuna. 

Y pues  al  fin  se  convierte 
en  vanidad  la  pujanza 
quédese  á Dios  la  esperanza 
del  bien  que  viene  por  suerte. 

En  seguida  dedica  cinco  largos  co-  i 
mentarlos  esplicando  cada  dos  versos: 
ellos  son  un  testimonio  de  las  grandes 
virtudes  de  Villalobos  : en  ellos  no  j 
respira  otra  cosa  que  un  respeto  al  | 
Altísimo  y una  recomendación  de  la  j 
virtud  á los  hombres  para  que  lejos  de  ' 
temer  la  muerte  la  viesen  venir  con 
serenidad,  satisfechos  de  la  buena  con- 
ducta que  hubiesen  guardado  en  vida. 
Nada  consta  de  la  muerte  de  Villalo-  I 
bos  ni  del  año  en  que  se  verificó.  ^ j 

GERONIMO  TORREELA. 

Natural  de  Valencia,  hijo  de  fami- 
lia muy  ilustre.  Desde  muy  jóven  se  ! 
dedicó  al  estudio  de  las  lenguas  grie-  | 
ga,  árabe  y latina.  Estudio  en  seguida 
la  filosofía,  y en  las  matemáticas  se 
grangeó  tanta  celebridad,  que  llegó  á 
merecer  el  nombre  de  insigne  mate- 
mcitico,  Uitimamente  se  consagró  á la 
medicina,  en  cuyo  egercicio  fue  igual- 
mente célebre. 


EDICIXA  ESr-AAOLA. 
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A la  edad,  de  20  anos  recibió  la 
borla  de  doctor  en  artes.  Pasó  en  se- 
guida á Italia  y se  doctoró  en  medici- 
na en  la  universidad  de  Sena  bajo  la 
dirección  del  célebre  Pedro  León. 

Regresó  á Valencia,  y íue  íntimo 
amigo  de  M.  Juan  Escrivá,  por  cuyos 
ruegos  escribió  la  obra  titulada:  Opus 
prceclarum  de  imaginibus  astrologicis , 
dedicada  al  rey  D.  Fernando:  Valencia 
Li9o.  Empieza  CLementissimo  ac  se- 
reñís  simo  Jdegi  Fer  diñando  Cris  dance 
Beipiiblicce  tutori  Hispanice  aUf  ue  in- 
sularum  mari  nostri  Regi  Divo,  Hiero- 
niniiis  Tor relia  inclitce  ac  Serenis simes 
Regince  N eapolitance  sororis  suce  me- 
dicas familiaris Concluye  dicien- 

do: Cornpletum  est  hoc  opusculum  pri- 
ma mense  Decembris  M^CCCCLXX 
XXV J . impresum  est  hoc  opusculum 
Valenticce  p.  Alfonsum  d'  Orta.  Esta 
obrita  le  hizo  adquirir  un  elevado  con- 
cepto,  y Dona  Juana  de  Aragón  y Don 
Fernando  el  Católico  le  eligieron  por 
su  médico. 

Habiendo  enfermado  el  rey  y sus- 
citádose  la  cuestión  si  debia  ó no  san- 
grarse (pasaba  ya  de  60  anos  de  edad) 
sostuvo  la  negativa  Torrella^  por  cuya 
decisión  Lucio  Marineo  Siculo  le  es- 
crioio  una  carta  dándole  las  gracias  y 
colmándole  de  elogios. 

En  el  discurso  de  la  obra  enumera 
seis  mas  que  escribió. 

I Expo sitio  prime  Aeicence. 

2 . ^ De  motu  cctlorum, 

3. ^  Opusculum  pro  astr ologia  ad~ 
eei  sus  cometerá  de  concordia  miran- 
dulanum . 

4.  Exposítio  trium  librorum  res^' 
ni  Gallini. 

5d  Opusculum  seu  quees dones. 

6.®  De  fluxu  refluxu  et  mciris. 

GASPAR  TORRELLA. 

Natural  de  Valencia,  hermano  de 
Gerónimo  (1):  su  padre  fue  médico 

( G Ccando  asistió  a!  Concilio  Latera- 
nense  V celebrado  en  tiempo  de  JüÜo  íí, 

sesión  firmó  con  e!  tí- 
tulo de  obispo  de  Santa  Justa,  tenia  60  años. 


de  grande  opinión  como  igualmente 
otros  dos  hermanos  suyos  como  confie- 
sa d i ci  e n d o : (( m i pa  d re  fue  m éd  i eo  cuya 
memoria  por  su  celebridad  será  siem- 
pre eterna.  Somos  ademas  tres  her- 
manos doctores  en  la  misma  facultad, 
entre  los  cuales  soy  el  mas  pequeño.” 
Gaspar  Torrella  trabó  amistad  con 
el  cardenal  Rodrigo  Borja  , paisano 
suyo  y nombrado  arzobispo  de  Falen- 
cia por  su  pariente  el  papa  Calixto  IH 
en  1555.  Elevado  este  á la  dignidad 
de  sumo  pontífice  en  1492  pasó  á Ro- 
ma llevándoselo  por  médico  y ami- 
go. Xoiiella  se  ordeno  de  sacerdo- 
te  y quedó  médico  también  del  papa 
Alejandro  Yl,  quien  le  honró  con  el 
obispado  deSta.  Justa.  Muerto  este 
papa  y habiéndole  sucedido  Julio  II 
pasó  al  obispado  de  Oristan  por  haber- 
se suprimido  el  de  Sta.  Justa-,  pero 
conservo  dicho  título  por  mandato  de 
Julio  II,  de  quien  llegó  también  á ser 
medico  y familiar.  Torrella  asistió  y 
firmo  las  sesiones  del  concilio  Latera- 
nense  V con  el  título  de  obispo  de 
bta.  Justa.  A pesar  de  las  ocupaciones 
eclesiásticas  que  llevaba  consigo  el  car- 
go episcopal  no  se  desdeño  de^ultivar 
la  ciencia  de  curar  y de  honrarla  con 
sus  escritos.  Obispo  era  ya  diez  años 
cuando  escribió  la  primera  obra  de  me- 
dicina, que  publicó  en  Roma  con  el 
siguiente  título. 

dt i actatus  cum  consiliis  contra  pu— 
dendagram,  seu  morbum  gallicum^cui 
adpciturinfine.  ímpressuni  Romos  per 
Magistrwa  Petrum  de  Laturre  enmo 

M.CCCCLXXXXFII  die  XXHnZ 

vembris  sedente  Alexandro  VI  pon- 
Este lioro  escrito  en  caractéres  «fó- 
ticos está  dedicado  al  reverendisimo 
líustnsimo  padre  en  Cristo  ,0.  D.  César 
de  Borgia,  Diácono  cardenal  de  Va- 
lencia con  el  titulo  de  Sta.  María  (2). 

(2)  Este  César  de  Borgia,  se  dice  haber 
sido  hijo  de  Alejandro  Vi.  y que  retuvo  !a 
dignidad  de  cardenal  en  1403  hasta  1408 
en  que  fue  muerto  alevosamente  su  herma- 
no mayor,  Juan  de  Borgia,  duque  de  Gandía,  j 
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Torrella  espuso  en  dlclio  libro  el 
origen_,  causas,  síntomas  y curación 
tlel  venéreo:  respecto  á su  origen  dice 
que  esta  enfermedad  maligna  se  vio 
por  primera  vez  en  Francia  en  1493, 
desde  donde  se  propagó  á la  España, 
Sicilia,  Italia  y sucesivamente  á Euro- 
pa y á todo  el  mundo.  Tal  fue  su 
Opinión;  espuso  ademas  la  de  los  as- 
trólogos, los  cuales  atribuyeron  la  apa- 
rición del  venéreo  á una  constelación 
y con  especialidad  a la  conjunción  de 
Saturno  y Marte  en  los  signos  Aries 
y Piscis^  en  cuyas  constelaciones  habia 
ciertas  estrellas  que  tenian  virtud  para 
enoenclrar  monstruos.  Igualmente  es- 
puso  la  de  los  teólogos  y moralistas  se- 
gún los  cuales  elidía  enfermedad  fue 
un  castigo  de  Dios  por  los  pecados  de 
los  bombres.  Refiere  las  autoridades 
de  aquellos  médicos  que  creían  haber 
sido  el  gálico  conocido  y descrito  por 
Hipócrates,  Galeno  y Avicena.  Cla- 
sifica dicha  enfermedad  en  muchas 
especies:  aunque  es  fuerza  confesar 
que  tomó  por  especie  lo  que  solo  era 
sintoma.  En  cuanto  á su  invasión  se 
esplica  asi:  no  guarda  orden  en  el  in- 
vadir por  la  variedad  de  las  materias 
pecantes:  en  algunos  comenzaba  por 
dolores*,  en  otros  por  pústulas  húmedas 
y costrosas  de  las  cuales  salía  un  líqui- 
do meliforme-,  en  otros  por  granos  re- 
dondos y duros  parecidos  á los  higos; 
en  cetros  cierta  humedad  semejante  al 
agua  de  carne  y con  frecuencia  san- 
gre; en  otros  por  pústulas  costrosas  y 
secas,  siempre  acompañadas  de  dolores 
variables  de  dia,  y fijos  por  la  noche 
que  quitaban  absolutamente  el  sueño. 
Respecto  á su  naturaleza  la  creyó  con- 
tagiosa como  la  sarna,  la  cual  asegura 
ser  una  especie  de  gálico;  sin  embargo 
la  cree  también  capaz  de  producirse 
por  un  mal  régimen  y usando  alimen- 
tos y bebidas  saladas,  picantes  ó amar- 
gas como  dice  haberle  sucedido  á el 
maestro  Antonio  Marco,  catalan^  y 
doctor  en  artes  y medicina.  En  cuanto 
á la  curación  cree  poderla  verificar  com- 
pletamente por  la  dieta  y las  bebidas. 


En  la  primera  comprende  tres  in- 
dicaciones, á saber,  la  evacuante,  y en 
ella  las  sangrías  y las  purgas,  y la  coc- 
ción de  la  materia  pecante:  en  la  se- 
gunda la  resolución  y la  exicacion  por 
medio  de  ios  baños  y remedios  locales, 
entre  los  cuales  prefiere  el  sudor  pro- 
movido por  el  calor  de  un  horno  ó es- 
tufa: en  la  tercera  la  destrucción  de  los 
restos  de  la  materia  que  quedaron  en 
el  cutis  por  medio  de  los  ungüentos 
detergentes,  mundificantes  y execan- 
tes,  á los  cuales  algunas  veces  añadía 
una  corta  cantidad  de  mercurio  esten- 
dido  con  la  saliva  humana. 

Espolie  cinco  historias  de  otros  tan- 
tos enfermos,  á quienes  el  autor  dice 
haber  curado  desde  el  mes  de  setiem- 
bre de  1497  hasta  octubre  inclusive 
del  mismo. 

Enfermo  primero:  contrajo  el  vené- 
reo en  el  mes  de  agosto  de  1497  en  que 
cohabitó  con  una  muger  ya  inficionada: 
se  le  presentó  en  el  miembro  una  úl- 
cera sórdida  y virulenta  acompañada  de 
cierta  dureza  que  se  estendia  á modo 
de  radios  desde  dicha  parte  hasta  las 
ingles:  se  puso  en  cura  y cuando  la  úl- 
cera se  hallaba  semicurada,  fue  aco- 
metido de  repente  de  intensísimos  do- 
lores en  la  cabeza,  cuello,  espaldillas, 
brazos,  oiernas  v costillas.  A los  diez 
dias  de  la  aparición  de  estos  se  le  lle- 
naron de  pústulas  costrosas  todas  las 
partes  referidas. 

Enfermo  segundo:  éste,  según  opi- 
nión de  Torrella,  contrajo  el  mal  ve- 
néreo de  resultas  de  trabajos  inmode- 
rados en  el  mes  de  agosto  de  1497. 
Aparecieron  en  el  miembro  úlceras 
sanguíneas  y pútridas  acompañadas  de 
manchas  rojas  muy  estensas,  á las  cua- 
les sucedieron  en  todo  el  cuerpo  y pre- 
sentaban costras  como  cortezas,  y úl- 
tiínamente  dolores  intensos  en  la  ca- 
be za,  cuello  y espaldas. 

Enfermo  tercero:  éste  contrajo  el 
mal  venéreo  por  la  vía  de  contagio: 
se  le  presentaron  gruesas  pústulas  cos- 
trosas, de  las  cuales  manaba  una  sanies 
sórdida,  espesa,  blanca  y de  co- 
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lor  de  heces  de  vino  y dolores. 

Enfermo  cuarto*,  contrajo  la  enfer- 
medad por  dormir  en  una  misma  cama 
con  un  hermano  suyo  infestado  de 
ella.  Comenzó  por  dolores,  luego  vi- 
nieron pústulas  gruesas^  costrosas,  ce- 
nicientas, las  cuales  habiendo  desapa- 
recido, fue  acometido  de  dolores  in- 
tensos con  úlceras  en  las  piernas. 

Enfermo  cpinto:  según  el  autor  este 
enfermo  contrajo  el  venereo  de  resul- 
tas de  una  mala  diátesis  sanguínea. 
Fue  acometido  repentinamente  de  di- 
cho mal  acompañado  de  pústulas  y de 
intensísimos  dolores  en  los  brazos,  es- 
paldas, cuello,  pies,  manos  y sobre 
todo  en  la  parte  anterior  de  las  tibias, 
en  las  cuales  quedaron  al  desnudo  los 
huesos. 

Asegura  que  curó  perfectamente  á 
todos  los  citados  enfermos  con  los  me- 
dicamentos alterantes,  digestivos,  pur- 
gantes, sudoríficos  (entre  estos  últimos 
jaor  la  estufa),  y ademas  untando  las 
úlceras  y pústulas  con  ungüento  deter- 
gente. 

Hay  una  segunda  edición  titulada 
Dialogus  de  dolare  cwn  tractatu  de 
ulceribus  in  pudendagra  e centre  solitis ^ 
que  concluye  diciendo:  finit  libellus 
comprendens  veram  et  completam  cu- 
7 am  pudendagrce  editus  cl  magistro 
Gaspar e Torrella^  Episcopo  Sanctce 
Justen ,natione  V alentino,  quifuit  com- 
pletas Romee  die  ultima  octobris  per 
Joanetn  Besichen  et  Martinum  de  uáms- 
terdarij  sedente  yílejandro  sexto  pon- 
tijice  máximo.  Torrella  debió  escribir 
este  libro  en  el  año  1499,  puesto  que 
dice  haberlo  escrito  en  la  ciudad  de 
Blois  en  F rancia.  En  efecto,  Oaspar  Tor- 
i ella  acomjiano  a Cesar  de  Boro'ia  que 
seguia  la  corte  del  cristianísismo  Luis 
rey  de  Francia,  el  cual  se  detuvo  mu- 
cho tiempo  en  dicha  ciudad  por  temor 
de  la  peste.  Dicho  libro  es  un  diálogo 
entre  el  vulgo  deseoso  de  saber  la  his- 
toria del  venéreo,  y un  mé<iico  que 
trata  de  resolver  las  cuesti anes  , que 


aquel  le  propone.  Respecto  á su  ori- 
gen dice,  que  los  franceses  lo  importa- 
ron á Italia,  y permaneciendo  alli  mu- 
cho tiempo , lo  propagaron  especial- 
mente  en  Ñápeles,  por  cuya  razón  los 
Napolitanos  le  llamaron  mal  francés  ó 
gálico.  Que  propagado  á Francia,  en 
la  vuelta  de  las  tropas  del  rey  Garlos  j 
creyeron  los  franceses  que  los  napoli- 
tanos se  les  habian  pegado,  por  cuyo  I 
motivo  le  llamaron  mal  napolitano . 

Entre  los  medios  de  curación  que 
prescribe  dice,  que  el  mal  gálico  pue- 
de curarse  si  el  sumo  pontífice,  el  em- 
perador, los  reyes  y otras  autoridades 
dispusieran  el  que  las  mugeres  públi- 
cas fuesen  recogidas  y examinadas  por 
matronas  y peritos  inteligentes,  es- 
pecialmente por  médicos  y cirujanos 
nombrados  y asalariados  al  efecto  para 
que  las  que  encontrasen  enfermas  se 
encerráran  en  un  hospital,  y no  sa- 
lieran de  él  hasta  que  los  médicos  y ci- 
rujanos certificasen  de  su  salud.  Añade 
Torrella,  que  de  este  modo  infalible- 
mente se  cortaría  mal  tan  horroroso. 

Se  queja  amargamente  de  los  muchos  1 
charlatanes  y curanderos  que  sin  co- 
nocerlo se  })ropasaban  á curarlo.  Cri- 
tica también  a los  prolo-medicos  que  I 
no  se  cuidaban  de  corregir  estos  abu- 
sos. Proscribe  el  mercurio  en  altas  do- 
sis, asegurando  haber  visto  á muchos  I 
desgraciarse  y aun  morirse  atormenta- 
dos de  dolores  por  la  escesiva  cantidad 
de  mercurio.  Consecuente  á esta  idea 
reprueba  las  fórmulas  mercuriales  de 
Guido,  en  las  cuales  el  mercurio  mez- 
clado con  manteca  rancia  y otros  re- 
medios formaba  la  base  principal.  En  I 
su  confirmación  asegura,  que  de  sus  | 
resultas  murieron  Alfonso  de  Borgia,  j 
hermano  de  Alejandro  VI  y otros  mu-  | 
dios.  Sin  embargo  es  de  notar  que  en 
la  primera  edición  vimos  á Torrella 
emplear  ya  el  mercurio  estinguido  con 
saliva  humana:  y si  en  la  segundase 
declara  tan  acérrimo  enemigo  , sin 
duda  fue  por  los  males  que  de  su 
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administración  hablan  resultado. 

El  segundo  tratado  de  este  libro 
contiene  una  descripción  de  la  natu- 
raleza y causas  de  las  úlceras^  y en 
cuanto  á su  curación  aconseja  los  de- 
tergentes^ mundíricantes,  encarnati- 
vos  y consolidantes,  pero  sin  c[ue  con- 
tengan ja  mas  mínima  gota  de  mer- 
curio. 

Ademas  de  las  mencionadas  obras 
escribió: 

I Dialogus  pro  regimiiie  sanita- 
tis  et  de  sculentis  et  sucidentis Ro- 

mee 1 506. — 4.  ^ 

2.^  Indiciim  gene  rale  de  portentis 
prodigas  et  ostentis  Solis  et  Lance  de- 
fectibus  et  de  cometis....  Romee  1507. 

3*^  L)e  morbo  gallico:  de  paden- 
dagra^  et  consdlia  contra  pudenda- 
gram.  {Todos  juntos  impresos  en  Pa- 
eia  1521). 

Consdlia  de  e^igritudine  pestí- 
fera et  contagiosa.  1521 

5.^  De  magica  medicina. 

En  la  cuarta  describe  con  muj  vivos 
colores  la  enfermedad  epidémica  cfue 
reinó  en  España  por  los  años  de  1505. 

Dice  que  con  motivo  de  haberse 
corrompido  las  aguas  y alimentos  que 
conducía  la  escuadra  que  pasó  á Flan- 
des  con  obgeto  de  traer  al  emperador 
de  Alemania,  se  desarrolhj  una  terri- 
ble enfermedad  epidémica,  la  cual  por 
haber  desembarcado  aquella  en  la  costa 
de  Viz  caja  enijaezó  sus  estragos  en 
estas  provincias,  donde  perecieron  seis 
tuil,  y después  se  propagó  por  toda 
España. 

Hal)la  del  origen  y progresos  de  la 
enfermedad  diciendo:  ((empezaba  por 
una  calentura  muy  remisa,  delirio  j 
perturbación  de  los  sentidos:  al  dia  se- 
gundo se  auuientaban  los  síntomas,  con 
gran  dolor  de  cabeza,  ansiedad  y con- 
gojas: esperimentábase  al  mismo  tiem- 
po un  frió  glacial  en  las  estremidades  v 
un  calor  abrasador  en  lo  interior.  Al 
tercer  dia  todo  aumentaba;  el  delirio 
era  atroz,  unos  lloraban,  otros  reian* 
quienes  permanecian  como  atónitos 
con  los  ojos  fijos  y abiertos-,  algunos  se 


exasperaban  basta  el  estremo  de  mal 

tratarse  queriendo  sacarse  los  ojos 

Todos  morían  si  no  lograban  sudar 
copiosamente.” 

Respecto  á la  curación  no  propone 
cosa  de  particular  que  merezca  ocu- 
parnos de  ello.  Esta  obrita  no  ia  cono- 
ci()  nuestro  Villalba. 

La  segunda  obrita  que  se  atribuye  á 
Gaspar  sobre  los  portentos  del  sol  y de 
la  luna,  tal  vez  ha  sido  confundida 
con  otra  que  sobre  el  mismo  obgeto 
escribió  su  hermano  Gerónimo. 

JULIAN  GUTIERREZ 

DE  TOLEDO. 

Son  tan  escasas  las  noticias  biográ- 
ficas de  este  autor,  como  sus  obras: 
algunos  historiadores  creen  que  sea  de 
Toledo,  fundados  en  la  razón  de  que 
en  esta  ciudad  escribió  sus  obras.  Los 
que  asi  lo  dicen  es  porque  no  han  co- 
nocido la  primera  obrita  que  sobre  el 
régimen  de  esta  enfermedad  escribió 
en  idioma  latino,  pues  en  ella  dice 
que  la  trabajó  estando  en  Barcelona. 
Por  consiguiente  la  misma  razón  ha- 
bría para  hacerlo  de  esta  última  ciudad. 

Escribic)  varias  obras,  la  mas  anti- 
gua lleva  el  siguiente  título:  (1)  De 
pota  111  lapidis  presereatione.  (Hoja 
deportada):  en  la  siguiente  dice:  Opus 
cegregii  doctoris  dm.  Juliali  medid  de 
cuna  excelentissimorum  regis  ac  re- 
gina? Jspnniee  , ad  quemdam  amicum 
suum  de  regimime  potas  in  lapidis  pre- 
servatione . La  obra  empieza:  Oninia 
enini  bonurn  apetunt..,  y concluye: 
Tractatus  iste  fíat  impresas  in  indita 
cwitate  toletana:  xinno  salutis  huma- 
ne millesimo  (piadruigentessimo  no- 
nagessirno  quarto,  eigesima  nona  die 
mar  di. 

Esta  obrita  tiene  veinte  y cinco  bo- 


(1)  Como  las  obras  de  Julián  Gutiérrez 
son  tan  sumamente  raras,  y con  especialidad 
la  que  voy  cá  esponer;  me  es  preciso  referir 
todos  los  pormenores  de  su  impresión. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


139 


jas  sÍQ  foliar^  la  lelra  de  Tortis^  y 
en  octavo  prolongado. 

La  escribió  en  Barcelona^  á donde 
pasó  con  los  reyes  católicos,  cuando 
fueron  á recibir  á Cristóbal  Colon  y 
su  armada,  c|ue  fue  en  I494.  Tal  vez 
regresarla  Gutiérrez  á Toledo  en  el 
mismo  año , y entonces  la  dió  á la 
prensa . 

El  obgeío  de  este  tratado  es  contes-« 
tar  á la  obra  que  un  tal  Tornamira 
escribió  en  el  comentario  9.“  de  Al- 
manzor,  en  que  decía:  que  para  La  pre- 
servación de  la  piedra  que  se  cria  en 
los  riñones  convenia  usar  continua- 
mente de  riño  tinto  y no  blanco.  Ase- 
gura  que  le  movía  á escribir  el  ser  esta 
Opinión  muy  errónea,  y sin  embargo 
se  hallaba  admitida  por  muchos  doc- 
tos médicos  de  los  reinos  de  Castilla  á 
quienes  había  visto  y tratado  (l). 

Para  llevar  adelante  su  empresa, 
Guti  errez  propuso  esta  cuestión  obge- 
to  principal  de  esta  obrita.  Si  por  ven- 
tura en  el  regimiento  preservativo  de 
la  piedra  de  los  riñones  es  mas  con- 
veniente usar  vino  tinto  que  blancoi 
blanco  mas  conveniente  que  tinto. 

Para  probar  que  el  vino  blanco  era 
mas  útil  y provechoso  que  el  tinto, 
emplea  diez  capítulos^  y son  los  si- 
guientes (traducidos). 

Cual  vino  es  mas  conveniente 
en  la  piedra,  lo  tinto  ó lo  blanco, 

2. ""  De  los  elementos  de  que  los 
vinos  son  compuestos. 

3. ®  Cuántas  son  las  especies  de  los 
vinos. 

4. ®  Que  cosa  es  color,  cuáles  sus 
causas  esenciales,  y de  cuál  color  son 
todos  los  otros  compuestos,  y cuántos 
son  los  principales. 

5. ”  Por  cuántos  modos  obran  los 
vinos  en  nuestros  cuerpos  en  general. 

6 ^ De  las  operaciones  que  practi- 
can para  hacer  los  vinos  tinto  y blanco 
en  común. 


(1)  Esto  prueba  que  siendo  médico  de 
camara  de  los  reyes  católicos,  siguió  con 
ellos  sus  espediciones  militares. 


7. °  De  las  medicinas  diuréticas  y 
solución  de  to  los  los  argumentos. 

8. ^^  De  ([ué  manera  obra  el  vino  en 
la  preservación  de  la  piedra. 

9. ^^  De  qué  vino  debe  concederse 
en  la  preservación  de  la  piedra. 

10.  Ultima  respuesta  á los  que 
conceden  el  vino  tinto. 

Prueba  el  aserto  del  primer  capítu- 
lo diciendo,  que  el  vino  tinto  se  com- 
pone de  muchas  mas  sustancias  que  el 
bíai  ico:  que  este  es  mas  suave,  porque 
sus  elementos  no  son  tan  terrosos  como 
los  del  tinto:  en  seguiíla  corrobora  esto 
mismo  con  la  autoridad  de  Aristóteles^ 
Galeno  y A ver  roes. 

En  el  segundo  capítulo  se  entretiene 
en  hacer  ver  que  el  color  del  vino  siem- 
pre proviene  de  mistos  heterogéneos, 
y por  consiguiente  no  es  tan  puro  el 
resultado  de  la  unión  de  muchos  prin- 
cipios. 

En  el  tercero  hablando  de  las  espe- 
cies de  los  vinos  los  distingue  por  cinco 
circunstancias,  á saber:  l.°  por  el  co- 
lor- 2.^^  por  su  sustancia-  3.°  por  el  sa- 
bor-, 4.*^  por  el  olor-,  5.°  por  su  virtud. 
Criticó  á los  que  no  admi  lian  diferen- 
tes colores  en  el  vino,  y los  cuales  por 
el  mero  liecho  de  asegurar  Tornami- 
ra, que  el  ^)ino  blanco  no  conducía  en 
la  preservación  de  la  piedra,  infiriei'on 
que  solo  el  tinto. 

Distingue  en  los  vinos  seis  colores, 
que  son  blanco,  negro.,  tinto,  palmeo, 
citrino,  bermejo  ó nuhero.  Respecto  al 
sabor  dice  que  son  ó dulces,  ó estípti- 
cos; á la  sustancia»  acuosos  ó gruesos, 
es  decir  de  mucho  cuerpo-,  al  olor, 
inodoros,  aromáticos  y deleitables,  y 
algunos  nauseabundos  y repugnantes; 
últimamente  respecto  á su  virtud  en 
muy  fuertes,  narcóticos  y muy  débiles. 
Añade  que  es  preciso  ademas  de  di- 
chas circunstancias  saber  si  el  vino  es 
nuevo,  de  mediana  edad,  ó añejo,  por- 
que influyen  mucho  en  la  eficacia  de 
su  virtud.  Termina  el  artículo  reco- 
mendando á los  médicos  el  conoci- 
miento de  todos  estos  pormenores  pa- 
ra administrar  el  vino  en  la  curación 
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o preservación  de  las  enfermedades. 

En  el  capítulo  cuarto  dice^  que  la 
esencia  de  los  dolores  consiste  en  la 
luz:  añade  que  estos  son  compuestos 
de  dos  naturalezas  á sabei%  de  diáfano 
y de  luminoso;  que  el  blanco  resulta 
de  la  mistión  del  fuego  claro  con  el 
aire,  y el  color  negro  de  la  mistión 
del  fuego  turbio  con  la  tierra.  Dijo 
que  el  color  blanco  es  el  primero  en 
el  género  de  los  colores,  porque  tenia 
mas  de  luz,  y que  los  otros  colores 
eran  tanto  mas  perfectos  cuanto  se 
acercaban  al  blanco,  que  los  reunía  á 
todos:  que  el  negro  era  el  mas  im- 
perfecto (^mas  vil  de  todos  por  valer- 
me de  la  espresion  del  autor),  porque 
participa  menos  del  fuego  claro  y de 
la  luz  (i). 

En  el  capítulo  quinto  trata  del  modo 
con  que  obran  los  vinos  en  nuestros 
cuerpos,  y dice  ser  de  dos  maneras  ge- 
nerales: primera  por  s\i  naturaleza,  se- 
gún la  cual  obran  de  tres  modos:  pri- 
mero, por  su  sabor  dulce  ó estíptico; 
segundo,  por  razón  de  su  virtud,  según 
sean  muy  fuertes  ó flojos;  tercero,  por 
razón  de  su  sustancia  muy  gruesa  ó 
sutil:  segunda  por  manera  de  acciden- 
te; y en  tal  caso  de  dos  diferentes  mo- 
dos, primero  por  el  olor,  segundo  por 
el  color. 

En  el  capítulo  sexto  habla  de  las  en- 
fermedades que  pueden  producir  las  di- 
ferentes especies  de  vinos:  se  entretie- 
ne en  comentar  la  palabra  et  de  Gale- 
no, si  debe  entenderse  atque  ó vel,  es 
decir  si  ba  de  ser  el  vino  del  que  habla 
Galeno  tinto  y grueso,  ó vino  tinto  ó 
grueso. 

En  el  capítulo  séptimo  habla  de  los 
diuréticos  que  divide  en  propios  é im- 

( 1 ) Todo  este  contesto  escrito  á últimos 
del  siglo  XV,  y alterado  un  poco  su  len- 
guage,  parece  indicar,  que  los  colores  se 
componen  de  fuego  y lumínico,-  que  el  color 
blanco  es  resultado  de  la  mezcla  de  todos 
ellos:^  que  el  negro  es  mas  díí  porque  es  casi 
la  privación  de  ellos. 

Si  no  me  engaño  al  esponer  esta  inter- 
pretación, la  teoría  de  los  colores  es  mas 
antigua  que  las  obras  de  Neuton 


propios  (quiere  decir  directos  é indirec- 
tos); los  primeros  los  subdivide  en  tres 
clases,  suaves , fuertes  y muy  fuertes: 
cuenta  entre  los  suaves  el  jarabe  aceto- 
so de  miel  (oximel);  entre  los  segun- 
dos el  mismo  oximel  mezclado  con  el 
jarabe  de  hisopo  ó de  las  cinco  raíces; 
y entre  los  terceros  una  mezcla  de  los 
ya  dichos  con  el  jarabe  de  las  raices 
de  asaro  ó de  alcaparras. 

Entre  los  diuréticos  impropios  pone 
el  oximel,  el  melicrato^  vino  blanco, 
el  julepe  sutil,  y el  agua  de  cebada; 
los  cocimientos  de  peregil  é bimojo. 
Después  de  hacer  una  larga  esposicion, 
deduce  tres  conclusiones:  primera,  que 
el  vino  tinto  predispone  á la  genera- 
ción de  la  piedra,  y por  consiguiente 
no  debe  concederse:  segunda,  que  el 
vino  blanco  es  el  mas  conveniente: 
tercera,  que  el  vino  blanco  es  general- 
mente mas  sano  que  el  tinto,  y mejor 
para  usarlo  diariamente.  Se  propone 
varios  argumentos  de  la  opinión  con- 
traria, y contesta  por  razón  y auto- 
ridad. Entre  las  pruebas  de  la  primera 
habla  de  la  naturaleza  de  las  uvas 
blancas  y negras,  y se  decide  por  las 
primeras  (es  muy  curioso):  entre  las  de 
la  segunda  cita  á varios  autores  de  la 
ant  igüedad. 

Los  capítulos  siguientes  no  ofrecen 
interes  particular,  porque  en  ellos  re- 
produce lo  mismo  que  en  los  ante- 
riores. En  el  liltimo  trata  del  modo 
con  que  se  deben  hacer  las  esperien- 
cias  en  medicina,  pues  cuando  estas 
seat)  bien  hechas  y averiguadas  tienen 
mas  valor  que  los  raciocinios.  Repro- 
duce el  ])rimcr  aforismo  de  II  ipó- 
crates  para  probar  que  un  hombre  solo 
no  puede  hacer  por  sí  todas  las  espe- 
riencias  bastantes  para  asegurar  un  he- 
cho en  medicina;  pero  que  en  medio 
desemejante  imposibilidad  le  queda 
el  recurso  de  saber  lo  que  han  hecho 
los  antepasados.  Aconseja  tener  pre- 
sente dichas  máximas:  sigue  (añade) 
aquello  en  ejue  todos  convienen,  y la 
esperiencia  comprueba,  aunque  la  ra- 
zón te  parezca  contraria. 
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Conociendo  el  autor  que  la  prece- 
dente obrita  no  bastaba  p)3ra  dar  á 
conocer  la  importancia  y necesidad 
de  estudiar  bien  la  enfermedad  de 
piedra^  escribió  cuatro  años  después^ 
e imprimió  en  la  misma  ciudad  de  To- 
ledo, otra  obra  mucbomas  voluminosa 
con  este  título  Cura  de  la  piedra  j do- 
lor de  la  ijada  y cólica  renal  (1)  y con- 
cluye asi;  Aqui  se  acaba  la  cura  de 
la  piedra  ordenada  y corregida  por  el 
doctor  Julián  Gutiérrez:  la  qual  fue 
imprimida  en  la  muy  noble  ciudad  de 
Toledo:  d expensas  de  Melcliior  Gor- 
do mercador:  por  maestre  Pedro  Ha- 
gembach  aleman:  Año  del  nasciiníen- 
to  del  nuestro  Scdvador  Jesucristo  de 
nuil  y qiiatrocientos  y noventa  y ocho 
años:  cuatro  dias  del  mes  de  ahril. 

En  el  folio  primero  lleva  el  siguien- 
te epígrafe; 

Este  libro  tracta  de  la  cura  de  la 
piedra  y dolor  de  la  ijada  d causa  de 
ella  que  es  dicha  cólica  renal:  fecho 
y ordenado  d loor  de  Dios,  y de  la 
virgen  y madre  suya  nuestra  señora 
por  el  doctor  Julián  Gutiérrez  de  To- 
ledo físico  de  los  muy  escelentes  rey 
D,  Fernando  y reina  Doña  Isabel  im- 
perantes y reinantes  en  las  yspanias . 

El  autor  divide  la  obra  en  cuatro 


(1)  Esta  obra,  aunque  menos  rara  que 
la  anterior,  merece  darse  á conocer  con  todos 
los  pormenores  de  su  edición.  En  tantos 
años  como  estoy  dedicado  á recoger  autores 
españoles,  solo  tenia  noticia  del  egemplar 
que  yo  poseia.  En  esta  ciudad  de  Valencia 
he  visto  en  poder  de  un  literato  otro  egem- 
plar^perode  diferente  edición  según  parece 
de  las  observaciones  siguientes:  l.^el  título 
de  esta  obra  en  mi  egemplar  está  escrito  con 
letras  muy  pequeñas;  no  hay  lámina  en  la 
portada;  solo  al  fina!  hay  una  muy  pequeña 
representando  á S.  Cosme  y S.  Damian. 

En  el  otro  egemplar  á que  rae  refiero,  el 
título  de  portada  está  escrito  con  letras  muy 
grandes,  la  lámina  es  asimismo  de  mayores 
dimensiones,  y está  sobre  el  título.  Tarnbien 
he  notado  alguna  diferencia  en  los  caracté- 
res,  pues  aunque  en  una  y otra  son  de  tor- 
tis;  sin  embargo  en  mi  egemplar  se  hallan 
menos  separados  los  vocablos.  Uno  y otro 
llevan  la  data  de  1498  y por  el  mismo  im- 
presor. 


paites,  y ele  estas  la  jarimera  en  cinco 
capítulos  á saber: 

1 P trata  de  la  piedra  quanto 

al  nombre:  y de  la  anathomia  de  los 
riñones  y de  sus  enfermedades . En  este 
capítulo  refiere  la  historia  etimológica 
de  dicha  enfermedad;  en  seguida  trata 
con  bastante  exactitud  de  las  relacio- 
nes anatómicas  en  general  y particu- 
lar de  los  riñones:  habla  de  su  situa- 
ción, figura,  cavidades,  venas  y ner- 
vios: de  los  uréteres  (los  llama  poros 
uritides')  naturaleza  de  sus  membranas, 
su  origen  y terminación.  Admite  en 
ellos  tres  funciones,  á saber,  atractiva, 
retentiva,  discretiva  ó espuluva:  por 
la  primera  es  segregada,  dice,  la  orina 
que  viene  á los  riñones  del  hígado'  por 
la  segunda  se  retiene,  y por  la  tercera 
se  espele. 

2.  De  la  generación  de  la  piedra 
en  común.  Dice  que  la  materia  gruesa 
y terrestre  de  los  humores  del  cuerpo, 
y el  calor  son  la  causa  material  de  ella. 

3. ^^  En  q llantas  partes  del  cuerpo 
humano  se  falla  engedrar  piedra.  Dice 
que  vió  formarse  piedras  en  Jos  in- 
testinos , en  los  pulmones,  en  las  na- 
rices, debajo  de  la  lengua,  en  la  gar- 
ganta, en  la  vegiga  de  la  hiel  (vaso  de 
la  fiel),  en  el  útero,  en  el  estómago, 
en  las  ingles,  y en  las  articulaciones. 
Añade  que  la  formación  de  estas  es 
mas  frecuente  en  los  jaobres  que  en 
los  ricos,  á cuya  circunstancia  atribu- 
ye el  haberse  escrito  tan  poco  de  ellas 

(fül.  d."  V.) 

De  las  causas  de  la  generación 
de  la  piech  a en  los  rinones  y uegiga 
Admite  como  causas  eficientes  de  ella 
los  alimentos  cálidos  y viscosos:  tam- 
bién admite  como  causas  los  aposte- 
mas cálidos  (ílegmones)  de  los  riñones. 

5.°  De  las  diferencias  que  ay  en- 
tre la  piedra  de  los  riñones  y vegiga. 
Todo  este  capítulo  es  muy  interesante. 

Hablando  de  las  diferencias  de  la 
piedra  renal  y^  vesical,  las  establece 
1.  sobre  el  sitio,  porque  la  primera 
se  forma  unas  veces  en  la  cavidad, 
otras  en  la  sustancia  carnosa  de  los 
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riñones,  y la  segunda  siempre  en  la 
cavidad  de  su  órgano:  2.°  respecto  al 
dolor,  porque  en  la  renal  liay  siempre 
dolores  desde  su  formación  , al  paso 
que  en  la  vesical  no  los  hay  hasta  que 
su  peso  y demas  cualidades  físicas  de- 
terminan su  espulsion:  3.^  la  piedra 
renal  es  mas  Llanda  que  la  vesical: 
])ermanece  y se  retiene  mas  en  la  ve- 
giga  que  en  los  riñones:  5.°  por  lo  ge- 
neral las  renales  son  de  una  figura  irre- 
gular-, las  de  la  vegiga  por  lo  comUn 
redondas  o ovaladas:  6.^  las  renales 
siempre  son  mas  pequeñas  que  las  ve- 
sicales: 7."  el  color^  porejue  las  vesica- 
les son  mas  claras.  El  autor  llama  la 
atención  sobreeste  signo. 

Respecto  á las  causas  las  divide  en 
eficientes  y materiales:  entre  las  pri- 
meras cuenta  los  licores,  los  malos 
alimentos,  los  egercicios  penosos,  el 
dormir  en  cama  de  pluma,  el  hábito 
de  dormir  de  espaldas,  y el  de  cargar 
el  cuerpo  de  mucha  ropa:  las  mate- 
riales las  divide  en  mediatas  é inme- 
diatas'. ambas  contribu y'co  á la  for- 
macion  material  de  la  piedra,  unas 
absorviendo  la  parte  mas  acuosa  de  las 
orinas,  y otras  concretando  su  residuo: 
para  demostrar  su  aserto  se  vale  del 
egemplode  un  colador  por  el  que  pasa 
la  parte  líciuida,  quedando  sus  resi- 
duos. 

Segunda  parte . De  los  señales  y pro- 
nósticos. La  divide  en  once  capítulos. 

1, ^  De  las  señales  que  la  piedra 
ha  de  venir.  Refiere  cuatro  signos  pro- 
nósticos que  indican  la  formación  de 
la  piedra:  1.^  si  los  padres  padecieron 
de  ella,  ó de  otras  enfermedades  de  los 
riñones  ó vegiga:  2.^  si  el  enfermo  ha 
sitio  afecto  de  tercianas,  cuartanas  ú 
otras  enfermedades  crónicas:  3.*^  si  la 
orina  es  de  ordinario  abundante  y no 
corresponde  la  cantidad  del  residuo  ó 
sedimento  á la  de  aquella:  4.°  el  tener 
muchos  caladlos,  v ser  al  mismo  tiem- 
po  resteñídü  habitualmente  de  vien- 
tre. 

2. °  De  las  señales  de  la  genera- 
ción de  la  piedra  de  próximo . Entre 


estas  cuenta:  I cuando  el  enfermo 
después  de  haber  evacuado  una  orina 
espesa,  la  arroja  clara:  2.^  cuando  la 
orina  sale  neofra  y sin  dolor:  3.°  cuan- 
do  los  afectados  de  dicha  enfermedad 
comen  con  esceso,  y cuanto  mas  sue- 
ñan comer  mas  pronto  se  les  forma 
piedra.  El  autor  dice  que  no  puede 
dar  razón  de  semejante  fenómeno-,  pe- 
ro que  es  constante  (fól.  10). 

3.^  De  las  señales  pronósticas  d 
hien.  (menta  ocho  señales:  1.^  la  laxi- 
tud de  vientre,  falta  de  dolor  en  los  ri- 
ñones, facilidad  de  orinary  orinas  sin 
poco  sedimento:  2,^  la  aparición  de  la 
gota,  ó reumatismo  en  las  articulacio- 
nes: 3.‘^  los  enaóticos  ya  espontáneos  ó 
])romovidos  por  el  arte,  dos  ó tres  veces 
al  mes:  4/  dolores  en  los  riñones,  se- 
guidos de  la  evacuación  de  una  orina 
turbia  y terrosa:  5.^  la  poca  dimen- 
sión de  la  vegiga,  y coartación  habitual 
de  su  cuello,  por  cuyo  motivo  dice  que 
son  mas  raras  en  las  mugeres  que  en 
los  hombres:  6.^  las  orinas  arenosas: 
Id  la  edr4»d  de  la  niñez:  8.*^  la  edad 
muy  avanzada. 

De  los  pronósticos  no  buenos. 
El  haber  padecido  los  padres  de  tal 
enfermedad:  la  inflamación  larga  (cró- 
nica) de  la  vegiga.-  lasiílceras  formadas 
en  el  fondo  de  esta:  la  dificultad  de 
moler  por  su  dureza  las  arenillas  que 
salen:  la  edad  adulta:  el  frió  habitual 
del  cuerpo  y estreniidades,  especial- 
mente si  va  acompañado  de  un  pulso 
formicante:  el  producir  abscesos  ó úl- 
ceras á su  salida  ó espulsion,  la  hema- 
turia,  el  clima,  las  aguas  calcáreas,  la 
constricción  habitual  de  vientre,  los 
dolores  al  perineo  y ano  sin  síntomas 
de  irritación  local,  ó almorranas,  cuan- 
do estos  no  ceden  á remedio  alguno: 
el  fo  miarse  apostemas  en  las  partes  re- 
tentivas y espulsivas:  la  incisión  del 
cuerpo  de  la  vegiga  al  hacer  la  opera- 
ción de  estraer  da  piedra. 

5 De  las  señales  comunes  demos- 
trativas de  la  piedra,  de  los  riñones  y 
vegiga.  Las  divide  en  comunes  y pro- 
pias. La  espulsion  de  las  arenillas,  un 
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dolor  vivo  y atroz  fijo  siempre  en  un 
punto  muj  pequefio^,  como  si  fuere  una 
aguja  ó espina,  y que  no  deja  al  enfer- 
mo estar  derecho,  sino  encorvado:  el 
dolor  de  uno  de  los  testículos,  y el  estar 
mas  contraido  C[ue  el  otro:  el  dolor  y 
endormecimiento  de  la  pierna  corres- 
pondiente al  lado  en  que  está  la  pie- 


dra: el  ardor  de  la  vegiga:  el  orinar 


muy  continuo  y mas  abudante  que 
de  ordininario:  el  escocimiento  de  la 
orina,  el  salir  gota  á gota,  ó con  dolo- 
res-,  y el  alivio  del  enfermo  después 
de  haber  comido,  ó bebido,  ó hecho 


alofun 


giAii  egercicio. 

6.°  De  las  señales  demostrativas 


de  la  piedra  de  las  riñones.  Repite  casi 
lo  mismo  que  en  la  anterior. 

/ De  las  señales  cuando  la  pie- 
dra se  engendra  en  la  carnosidad  de 
los  riñones^  y de  cuando  está  fija^  y de 
cuando  se  mueve.  El  sentir  dolor  cuan- 
do el  paciente  se  mueve  mucho  ó se 
acuesta  sonre  el  lado  del  riñon  en  que 
reside  la  piedra:  cuando  es  fijo  el  do- 
lor y no  cambia  de  lugar  por  ningún 
remedio,  ni  aun  por  los  mecánicos. 

8. ®  De  las  señales  cpie  signijican 
el  descendimiento  de  la  piedra  a la  par- 
te de  abajo.  Fuerte  conmoción  de  los 
riñones,  gran  dolor  dislacerante:  con- 
tinuos esfuerzos  como  espulsivos:  al- 
gunas veces  orinas  de  sangre:  propa- 
gación del  dolor  de  los  riñones  hasta 
las  ingles:  gran  distensión  de  estas  par- 
tes: por  último  alivio  del  dolor,  lo  que 
prueba  que  la  piedra  cayó  en  la  vegiga. 

9. *^  De  las  señales  distintivas  entre 
la  cólica  y el  dolor  de  los  riñones  d 
causa  de  piedra.  Establece  seis  dife- 
rencias: 1 tomada  de  la  disposición 
del  dolor:  2.^  de  las  complicaciones  del 
dolor:  3.^  de  las  cosas  que  convienen 
ó no  convienen:  4.^  de  las  evacuacio- 
nes: 5.^  de  la  gravedad  de  los  aciden- 
tes-,  y 6.^  de  las  causas  y accidentes 
que  han  antecedido.  Este  capitulo  es 
de  los  mas  interesantes,  pero  e!  ser 
demasiado  difuso  baria  cansado  el' es- 
tracto. 

1 1 . De  las  figuras  de  las  piedras 


y sus  colores,  j de  los  colores  de  las, 
arenas.  Dice  que  las  vio  grandes^  me- 
dianas y pequeñas:  redondas,  prolon- 
gadas, cuadradas  y triangulares:  pin- 
tadas de  colores,  duras,  blandas,  áspe- 
ras y lisas.  Añade  que  la  variedad  de 
figuias  esta  la  mayor  parte  de  veces 
en  las  piedras  de  los  riñones,  porque 
las  de  la  vegiga  casi  siempre  son  re- 
dondas. Esplica  su  formación  por  es- 
tas suscepción  ó sea  por  capa  sobre  ca- 
pa. Entre  todos  los  colores  el  peor  dice 
que  es  el  negro^  después  el  cárdeno. 

Paite  tercera.  Aqui  comienza  la 
parte  de  este  libro  que  habla  de  la 
parte  preservativa. 

Cap.  1 De  los  fundamentos  de 
la  parte  preservativa.  El  autor  em- 
pieza este  capítulo  recordando  la  in- 
teresante máxima  de  que  vale  mas 
precaver,  que  curar.  Aconseja  y ad- 
vierte á los  que  padezcan  de  este  mal, 
que  aun  cuando  arrojen  la  piedra,  y 
les  parezca  haber  curado,  no  lo  están 
peifectamente,  y deben  contarse  co- 
mo neutros^  es  decir  medio  sanos  y 
medio  enfermos.  Entre  los  remedios 


Vj  4.  V el  1 1 V A-/  u L tX  C 1 i 1/  el  G n 


un  regimen  alimenticio  bien  ordena- 
do: el  no  hacer  uso  de  alimentos  esti- 
mulantes: el  egercicio  moderado:  el 
vino  blanco  suave  o dulce^  y las  eva- 
cuaciones ya  por  eméticos  ó purgantes 
de  cuando  en  cuando. 

2. °  Del ^ regimiento  en  las  cosas 
necesarias  de  que  se  deben  guardar  y 
las  que  deben  elegir  escepto  el  cibo  y 
el  potu.  Entre  las  primeras  pone  el 
aire  corrompido,  la  insolación,  el  lle- 
var mucha  ropa  en  los  lomos,  espe- 
cialmente lossaquillos  que  en  su  tiem- 
po se  usaban  a con  el  obgeto  de  que 
no  se  enfriasen  los  riñones:”  las  pasio- 
nes de  alma  escitantes  o deprimentes 
el  egercicio  ó el  reposo,  escesivos:  cier- 
tos oficios  como  sastres,  zapateros  y 
escribientes,  que  requieren  el  cuerpo 
encorvado;  y el  abuso  de  la  venus. 

3.  De  la  utilidad  del  regimiento 
por  la  dieta  y de  la  orden  gen  eral  que 
se  debe  tener  en  el  comer  y en  el  be- 
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her>  Recomienda  un  régimen  analép- 
tico, los  pollos  tiernos,  faisanes  , los 
alones  de  otras  aves,  y los  pescados 
pequeños.  En  seguida  da  algunos  con- 
sejos higiénicos,  tales  como  no  comer 
cuando  no  haya  apetito  : el  no  hacerlo 
hasta  la  saciedad,  y quedar  siempre 
con  gana:  el  no  volver  á comer  hasta 
después  de  bien  hecha  la  digestión,  6 
repugnándolo  el  estómago,  ó en  can- 
tidad suficiente  para  agravar  esta  vi- 
cera:  no  hacer  uso  al  mismo  tiempo  de 
alimentos  de  contraria  cualidad  , y no 
tragar  los  alimentos,  sino  después  de 
bien  mascados  y preparados  en  la  boca. 

4. °  De  las  cosas  dañosas  en  el  co- 
mer y heher  en  el  tal  preservación. 
Proscribe  el  pan  sin  levadura,  mal  co- 
cido y el  de  centeno:  el  queso,  las  le- 
gumbres veVdes,  las  carnes  saladas,  es- 
pecialmente la  cecina  : los  pescados 
salados:  las  aves  acuáticas,  con  parti- 
cularidad las  de  cuello  muy  largo:  las 
aves  muy  viejas:  los  peces  grandes  no 
escamosos  : los  crustáceos  como  can- 
grejos, caracoles  etc.:  las  frutas  verdes: 
las  ensaladas  de  berzas  picantes  : los 
alimentos  muy  cargados  de  especias: 
en  una  palabra  todos  los  alimentos  in- 
digestos. 

5. ^  De  los  cibos  convenientes  en 
esta  preservación.  En  el  citado  capí- 
tulo vuelve  á llamar  mucho  la  aten- 
ción sobre  el  pan,  y espone  estensa- 
mente  todas  las  buenas  cualidades  c|ue 
debe  tener.  Respecto  de  las  carnes  re- 
comienda los  capones  y las  pollas  tier- 
nas : proscribe  las  aves  que  se  han 
mantenido  encerradas  en  lugares  es- 
trechos y al  mismo  tiempo  han  sido 
mantenidas  con  harina,  v.  g.  los  capo- 
nes: prescribe  los  palominos,  perdigo- 
nes, francolines,  pero  muertos  de  un 
dia  al  menos  : entre  los  mamíferos 
los  cabritos,  la  ternera,  etc.  Concluye 
haciendo  una  advertencia  sobre  las 
carnes:  dice  que  estas  han  de  tener  dos 
circunstancias  para  ser  buenas:  1 el 
que  no  sean  muy  duras  al  tacto:  2.^ 
el  que  puedan  dilacerarse  con  faci- 
lidad. 


Del  heher  conveniente  en  esta 
preser vL'cion.  Se  refiere  en  general  á 
lo  ya  espuesto  en  los  diferentes  capí- 
tulos. Ademas  recomienda  el  baño  y 
bebida  de  las  aguas  minerales  de  An- 
tequera y de  Baena,  de  cuyas  virtu- 
des dice,  que  tenia  larga  esperiencia. 

7 De  la  nundijicacion  universal 
de  todo  el  cuerpo.  Recomienda  los 
purgantes  y eméticos  suaves,  tomados 
una  ó dos  veces  al  mes;  entre  los  emé' 
ticos  su  favorito  era  el  conqauesto 
con  cuatro  onzas  de  agua  , media  de 
vinagre  y una  de  azúcar;  todo  desleido 
y caliente.  Entre  los  purgantes  no 
marcaba  preferencia-,  sin  embargo  de 
unos  V otros  refiere  una  multitud  de 
fórmulas. 

8. "  De  la  mundificación  particular 
de  los  riñones  ó vegiga.  Propone  toda 
clase  de  diuréticos,  arreglando  su  pres- 
cripción á las  circunstancias  del  mal 
y del  enfermo. 

9. *^  De  la  alteración  de  la  mala 
complixion  de  los  riñones.  Habla  de 
la  irritación  crónica  de  estos  órganos: 
propone  los  jarabes  y emulsiones  re- 
frigerantes, los  baños,  las  unturas  cal- 
mantes y las  lavativas  emolientes. 

10.  De  otra  manera  de  medicar  ó 
preservar  de  la  piedra  que  es  por  otra 
esciencici  que  considero  de  suhyecto 
nías  alto  y noble  que  la  medicina.  Ha- 
bla de  los  amuletos  y talismanes,  de  las 
imágenes  astrológicas,  de  las  palabras 
santas  y divinas,  de  las  oraciones  etc. 
El  autor  después  de  haber  citado  va- 
rios lugares  de  la  escritura  sagrada,  de 
Sto.  Tomás  y de  otros  doctores  y padres 
de  la  iglesia,  añade:  «bien  se  puede 
dubdar,  por  cuanto  las  sciencias  má- 
gicas son  tenidaspor  supersticiosas,  fal- 
sas y vanas.” 

Cuarta  parte.  Cap.  Délos  cá- 
nones universales  de  La  tal  cura  y de 
las  generales  intenciones  curativas  de 
ella.  Propone  cuatro  intenciones  (in- 
dicaciones): 1.^  régimen  dietético:  2.® 
quitar  la  causa  material  y predis])0- 
nente:  3.®  eradicar  la  piedra  de  su  lu- 
gar: subdivide  esta  indicación  en  otras 
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tres:  1 preparar  las  partes  para  la 
espulsioii  de  la  piedra:  2.^  abrir  las 
vias  por  donde  ha  de  salir:  3.^  que- 
brantar la  piedra  y hacerla  pedazos 
para  que  salga  con  facilidad:  4."^  cor- 
regir los  accidentes.  Para  cumplir  bien 
estas  indicaciones  propone  los  cánones 
siguientes:  1 el  usar  antes  de  medici- 
nas simples  que  compuestas:  2.*^  em- 
pezar la  curación  por  las  mas  senci- 
llas, e irlas  haciendo  poco  á poco  mas 
enérgicas:  3.^^  corregir  la  plétora  si  los 
enfermos  la  tuvieren:  4 A si  los  do- 
lores fueran  muy  violentos^  prescri- 
bir interior  y esteriormente  remedios 
calmantes:  5.^  que  los  remedios  sean 
mas  enérgicos  en  el  caso  de  piedra 
vesical^  que  en  el  de  renal:  6.°  que 
cuando  todos  los  dichos  medios  no  bas- 
tasen, emplear  el  ultimo  remedio  de  la 
cirugía  cjue  es  abrirla  y sacarla. 

2. ”  Del  regimiento  de  las  sej^s  co- 
sas necesarias  y orden  d la  segun^ 
da  intención , Habla  estensamente  del 
uso  de  las  seis  cosas  llamadas  no  natu- 
rales. 

3. °  De  la  intención  tercera  prin- 
cipal de  la  cura  y de  las  ayudas  y 
vómitos  que  se  deben  administrar , De- 
dica todo  este  capitulo,  que  es  muy 
largo,  á tratar  de  los  eméticos,  y pur- 
gantes que  pueden  administrarse.  Po- 
ne una  multitud  de  fórmulas,  que  na- 
da ofrecen  de  particular,  sino  el  ser 
todas  muy  suaves, 

4. ^  De  la  evacuación  por  purga  y 
por  sangría.  Dedica  este  artículo  á tra- 
tar con  especialidad  de  la  sangria,  sus 
indicaciones  y contraindicaciones. 

5. ”  De  los  remedios  por  la  parte 
de  fuera  asi  como  saquillos,  vapora- 
ciones y onciones.  Quiere  que  todos 
sean  compuestos  con  sustancias  emo- 
lientes; porque  si  se  hacen  con  esti- 
mu  la  ntes,  aunque  de  pronto  quiten  el 
dolor,  lo  aumentan  después  por  el  ca- 
lor que  comunican. 

De  los  emplastos.  Propone  va- 
nos y la  mayor  parte  compuestos  de 
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pasas,  higos,  simiente  de  lino,  y heces 
de  aceite. 

7. ®  De  las  cosas  lenitivas  que  por 
la  parte  interior  deben  ser  dadas  y de 
los  movimientos  consiguientes  en  la 
tal  cura.  Recomienda  el  jarabe  viola- 
do con  goma  arábiga,  el  aceite  de  al- 
mendras dulces,  los  cocimientos  suaves 
de  pasas,  higos,  palo  dulce,  las  orcha- 
tas  hechas  con  las  simientes  frescas: 
cuando  el  dolor  sea  muy  grande  pres- 
cribe el  combinar  dichos  remedios  con 
los  calmantes. 

8. ^^  Del  baño  como  se  debe  fascer. 
Habla  de  los  baños  generales  y parcia- 
les: los  primeros  dice  que  pueden  ser 
de  tres  maneras,  de  agua,  de  aire  y de 
fuego:  el  de  agua  puede  ser  tibio  ó 
frió:  recomienda  los  minerales  de  Le- 
desma  y los  de  Alhama  en  Granada  y 
los  de  Alhama  cerca  de  Medina-celi: 
con  este  motivo  habla  con  estension 
y exactitud  de  la  eficacia  de  los  baños 
minerales,  y las  precauciones  con  que 
han  de  tomarse.  Los  baños  de  aire  se 
toman  esponiendo  al  enfermo  á la  cor- 
riente de  un  viento  frió  ó caliente  ha- 
ciéndole pasar  por  una  estufa:  los  de 
fuego  son  los  tomados  en  vapor  muy 
caliente  ó por  una  estufa. 

9. ®  De  como  y quando  se  deben 
poner  las  ventosas.  Quiere  que  se  pon- 
gan las  ventosas  sucesivamente  una 
después  de  otra  desde  el  sitio  en  que 
se  fige  el  dolor  hasta  el  empeine.  Re- 
comienda que  el  fuego  de  ellas  sea 
muy  vivo  y fuerte. 

1 0.  De  las  medicinas  que  quie- 
bran ó corninuyen  la  piedra.  Admi- 
te tres  clases  de  remedios:  1.®  los  que 
quebrantan  la  piedra  por  sus  cuali- 
dades: 2.°  por  sus  propiedades:  3.°  por 
la  combinación  de  estas:  entre  los  pri- 
meros cuenta  los  amargos. 

1 1 . De  las  medicinas  que  quiebran 
la  piedra  con  propiedad.  Todos  los  re- 
medios que  propone  son  absurdos. 

1 2.  De  las  medicinas  que  quiebran 
la  piedra  de  los  riñones  con  qualidad. 
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13.  De  las  cosas  que  desmenuzan 
la  piedra  de  la  vegiga. 

1 4.  De  las  virtudes  que  ha  de  te- 
I ner  la  medicina  que  quebranta  la  pie- 
dra y el  modo  de  componer  la  tal 
medicina, 

15.  De  las  medicinas  compuestas 
contra  la  piedra  de  los  riñones  y i^e- 

j glgci.  Estos  cinco  últimos  capítulos  ofre- 
¡ cen  muy  poco  interes:  el  autor  refiere 
I un  sinnúmero  de  fórmulas  y medica- 
mentos tomados  de  Hipócrates,  Celso, 

I Areteo,  Avicena,  Rhasis,  Hali  Ahas, 

I y otros  muchos-  lo  cual  solo  prueba 
lo  versadísimo  que  estaba  en  las  obras 
de  los  griegos,  latinos  y árabes. 

16.  De  la  cura  de  la  piedra  de  la 
vegiga.  Lo  único  de  particular  que 
ofrece  este  artículo,  es  el  recomendar 

I cuando  todos  los  remedios  no  bastan, 
i las  iíjyecciones  dentro  de  la  vegiga;  y 
aun  en  el  caso  de  no  ser  suficientes 
proceder  á la  operación  y sacar  la  pie- 
dra. Es  lástima  que  no  refiera  los  por- 
menores de  dicha  operación  en  aque- 
llos tiempos,  «remitiéndose  en  un  todo 
á los  cirujanos  que  entendian  en  ello.” 

I Unicamente  espolie  como  de  paso  sus 
' inconvenientes,  á saber:  el  flujo  de  san- 
gre, la  fístula  orinaría,  y algunas  ve- 
ces la  impotencia  de  la  fecundación. 
Befiere  que  en  aquel  mismo  año  se 
egecutó  una  operación  en  Toledo. 

1 7.  De  la  qiiarta  intención  princi- 
pal que  es  de  la  correcion  de  los  acci- 
dentes. Entre  estos  cuenta  el  dolor 
muy  cruel,  la  estrangurria,  el  pruri- 
to violento  en  la  vegiga  y uretra,  el 
ardor  de  orina  y estiíicidio  de  la  mis- 
ma, la  bematuria,  las  úlceras  en  la  ve- 
j giga  ó en  el  pene.  En  la  curación  de 
i estas  se  refiere  á los  artículos  ante- 
riores. 

1 8.  En  quantas  maneras  se  mitiga 
el  dolor.  Establece  cinco  indicaciones: 

1 evacuación  revulsiva  de  las  mate- 
rias: 2.^  derivación  de  las  materias  flu- 
yentes á la  parte  dolorida:  3.^  mitigar 
el  dolor  con  medicinas  calmantes;  4.^ 
derivar  el  dolor  con  medicinas  resolu- 
tivas: 5.^  con  los  narcóticos. 


1 9.  Del  modo  como  se  deben  aplU 
car  las  medicinas  narcóticas . Propone 
quince  reglas  ó preceptos  para  usar 
de  esta  clase  de  remedios:  entre  ellos 
los  principales  son:  que  los  narcóticos 
se  empleen  mezclados  con  sustancias 
capaces  de  neutralizar  algún  tanto  su 
acción:  que  se  gradúe  la  cantidad  de 
unas  y otras  según  la  intensidad  del 
mal  : que  se  pongan  calientes  y no 
frias : que  se  administren  al  princi- 
pio en  corta  cantidad,  la  cual  se  vaya 
aumentando  poco  á poco;  que  se  apli- 
quen esterior , antes  que  interior- 
mente: que  en  el  primer  caso  no  se 
permita  su  permanencia  por  mucho 
tiempo,  porque  deben  levantarse  con 
frecuencia  y fomentar  la  parte  con 
medicamentos  emolientes,  y el  prescri- 
birlas por  la  noche  en  la  hora  del  sue- 
ño natural.  Las  proscribe  interior- 
mente cuando  el  cuerpo  está  muy  dé- 
bil , ó en  casos  de  difícil  respiración  y 
tos.  Ultimamente  reprueba  el  uso  del 
opio  y del  beleño. 

20.  De  la  cura  de  la  piedt  a quan- 
do  está  en  el  cuello  de  la  vegiga  ó en 
el  caño  del  miembro  y de  la  retención 
de  orina.  Propone  los  remedios  ya  in- 
sinuados, administrados  tanto  interior 
como  esteriormente:  si  no  bastan  acon- 
seja la  Operación  de  estraer  la  piedra, 
bien  esté  en  la  vegiga  ó en  el  caño 
de  la  uretra.  Dice  que  en  Toledo  se 
operó  un  hombre  á quien  se  le  detuvo 
la  piedra  en  el  miembro-,  que  para  sa- 
carla abrieron  este  órgano  en  toda  su 
estension,  después  de  haber  hecho  una 
ligadura  en  la  raíz  del  miembro  detras 
de  la  piedra,  para  impedir  su  retro- 
ceso. 

Quinta  parte.  Cap.  1 En  que 
ay  dos  dubdas  del  dolor  del  cuello 
de  la  vegiga  y de  la  estr emulad  de 
la  verga.  En  esta  parte  se  propone 
demostrar  que  muchas  veces  los  en- 
fermos tienen  detenida  la  piedra  en 
los  uréteres,  y aun  en  el  cuello  de  la 
vegiga,  y sin  embargo  sienten  el  dolor 
en  la  punta  del  pene.  Llama  seria- 
mente la  atención  de  los  médicos  y de 
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los  enfermos^  para  que  aquellos  no  se 
dejen  engañar  de  esta  aberración  de 
dolor  y ios  otros  no  comprometan 
con  sus  ruegos,  á veces  importunos  y 
perjudiciales,  á que  el  médico  mude 
de  rumbo,  y siga  una  indicación  eco- 
traria. 


Tal  es  el  estracto  de  las  obras  de 
nuestro  Julián  Gutiérrez  de  Toledo: 
por  él  se  penetrarán  mis  lectores  de 
que  nuestra  medicina  nada  dejaba  de 
desear  en  esta  parte,  aun  en  aquellos 
momentos  en  que  las  guerras  de  Espa- 
ña apenas  habían  cesado,  y en  que  la 
espulsion  de  los  moros  de  esta  por 
decreto  de  los  reves  católicos  dio  un 
golpe  mortal  á la  medicina  española. 

Es  una  desgracia  que  al  paso  que 
muchas  obras  estrangeras  sobre  esta 
materia,  inñnitamente  menos  aprecia- 
bles que  la  de  nuestro  español  hayan 
de  oeupar  un  lugar  distinguido  en  la 


historia  de  la  ciencia  y en  las  biblio- 
tecas, y estas  hayan  de  ser  tan  desco- 
nocidas de  todos  los  literatos  de  Euro- 
pa, y lo  que  es  mas,  de  los  nuestros. 
Que  se  esfuerze  el  que  quiera  en  bus- 
car datos  sobre  las  obras  que  acabo  de 
dar  á conocer,  es  seguro  que  perderá 
el  trabajo,  porque  me  perteneceesclu- 
siva  mente. 

No  puedo  terminar  este  artículo  sin 
confesar  sinceramente  que  las  obras  de 
Gutiérrez  se  resienten  mucho  del  ara- 
bismo, que  su  lectura  es  fastidiosa  por 
la  acumulación  de  autoridades  y citas, 
tal  era  el  gusto  de  aquel  tiempo,  y que 
se  debe  estudiar  sin  prevención.  Yo  he 
procurado  presentar  su  estracto  mas 
conciso  y claro,  con  obgeto  de  sumi- 
nistrar á la  consideración  de  mis  lec- 
tores las  ideas  de  Gutiérrez,  pero  des- 
nudas de  hojarascas.  Ojala  haya  acer- 
tado á cumplirlo. 


€JkwÍTWE^©  mom©. 


SIGLO  XVL=SUCESOS  POLITICOS  DE  ESPAÑA  EN  ESTE  SIGLO. 


üERTO  el  rey  D.  Fernando  el  Cató- 
lico, y heredando  la  corona  de  España 
su  nieto  Carlos  V,  emperador  de  Ale- 
mania y I de  España,  quedó  encarga- 
do de  la  regencia  interina  del  reino  el 
cardenal  Giménez  de  Gisneros. 

Por  fallecimiento  del  emperador 
Maximiliano,  recayó  igualmente  en 
Garlos  V su  corona,  quedando  esciui- 
do  de  ella  Francisco  I,  rey  de  los  fran- 
ceses. Resentido  y celoso  éste  de  un 
monarca,  cuyo  poder  veia  diariamente 
engrandecerse,  y aprovechando  las  se- 
diciones que  promovieron  en  Castilla 
los  llamados  comuneros  bajo  el  mando 
de  D.  Juan  Padilla,  invadió  nuestra 
Navarra  con  un  egército  francés,  lo 
cual  produjo  la  declaración  de  la  guer- 
ra entre  ambos  reyes. 

Nuestros  egércitos  pasaron  á Ñapó- 
les, como  igualmente  los  franceses; 
siendo  la  terminación  de  esta  guerra 


el  quedar  Francisco  I prisionero,  y sus 
hijos  en  rehenes  en  Madrid.  Ajustadas 
las  paces  definitivamente  y reconocido 
Carlos  V como  rey  de  Milán  y Ñapó- 
les, se  vio  en  la  precisión  de  pasar  á 
Alemania  con  obgeto  de  sofocar  las 
sediciones  de  los  protestantes  bajo  la 
dirección  de  Lulero. 

Garlos  V á instancia  del  Papa  tomó 
una  parte  tan  activa  en  la  destrucción 
del  protestantismo,  que  se  valió  al  efec- 
to de  medidas  demasiado  duras;  y las 
cuales  desgraciadamente  fueron  las 
premisas  de  unas  consecuencias  las  mas 
funestas. 

Por  último  cansado  ya  de  guerras, 
desengañado  de  la  vanidad  del  poder, 
anhelando  descansar  de  tantas  fatigas 
y atormentado  de  la  gota  renunció  la 
corona  en  su  hijo  Felipe  II. 

El  reinado  de  este  monarca  hubiera 
podido  llegar  al  colmo  de  la  prosperi- 
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dad  y gloría,  porque  reunido  á Espa- 
ña Portugal  con  todas  sus  vastas  po- 
sesiones y conquistas  en  las  Indias 
oriental  y occidental,  y unidas  igual- 
mente nuestras  posesiones  ultramari- 
nas, debió  haber  sido  el  primero  de  los 
I reinos  dsl  globo. 

I Pero  sucedió  todo  lo  contrario;  em- 
i pezarori  a sobrevenir  desgracias  sobre 
I desgracias:  cargada  la  España  de  im- 
I puestos  que  no  podía  satisfacer  porque 
j ja  casi  se  habían  agotado  los  tesoros  de 
j Ameiica*  emigraron  muchos  españo- 
I y tolo  fue  decajendo. 

El^  tribunal  de  la  inquisición  fue 
también  un  obstáculo  para  los  progre*^ 
j sos  de  la  anatomía  de  España  • ios  su- 
cesos de  Calvino  en  Alemania,  en  los 
i cuales  tomaron  parte  muchos  médi- 
I eos,  y los  errores  teológicos  de  nuestro 
desgraciado  Miguel  Servet,  predispu- 
sieron á los  inquisidores  contra  los  mé- 
dicos, y contra  sus  escritos.  Asi  es  que 
todos,  ó la  major  parte  de  los  escrito- 
res, tenían  que  buscar  un  Mecenas  para 
publicar  sus  obras  , entre  los  arzobis- 
pos , cardenales,  obispos^  inquisido- 
I íes  etc.,  porque  si  no  eran  censurados 
í con  prevención.  Asi  se  ve  en  la  major 
parte  de  los  publicados  en  el  siglo 
XVI,  que  empiezan  implorando  el 
ausilio  de  algún  santo,  j terminar  sa- 
ludando á la  Virgen,  como  si  fueran 
sermones. 

Al  hablar  de  la  inquisición  en  Es- 
paña, no  puedo  menos  de  referir  á mis 
lectores  el  caso  sucedido  al  anatómico 
Andrés  Vesalio,  a pesar  de  que  algu- 
nos escritores  españoles  , mas  celosos 
I de  las  glorias  de  España  que  de  la  ver- 

j dad,  lo  han  negado,  j lo  han  tergi- 

versado otros.  Yo  mas  franco  é impar- 
cial que  ellos  en  dar  a cada  uno  lo  que 
es  SUJO,  espondré  lo  que  jo  be  llegado 
á entender.  Tan  luego  como  el  empe- 
rador Garlos  V conoció  j trató  á Vesa- 
lio,  le  dispensó  tanta  confianza  , que 
llegó  aquel  á disponer  j mandar  en  la 
voluntad  de  éste.  IjOs  palaciegos  es- 
pañoles se  resintieron  de  la  privanza 
con  que  le  honraba , y se  conjuraron 


i 

1 
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aprovechar  la  primera  ocasión  para 
desconceptuarle  con  el  monarca. 

Los  talentos  j despreocupaciones 
del  anatómico  de  Bruselas,  contribu- 
jeron  por  otra  parte  á encender  mas 
los  ánimos  de  sus  rivales  *,  pues  como 
entre  los  cortesanos  de  aquella  época 
se  contaban  muchos  del  alto  clero  j 
del  tribunal  sacrosanto  de  la  inquisi- 
ción, para  quienes  el  ser  sabio  era  un 
crimen  , el  ser  naturalista  un  herege, 
j el  ser  buen  fisico  un  ateo,  no  podían 
convenir  en  las  ideas  del  gran  Vesalio, 
tan  conocedor  de  la  organización  del 
hom  b re . 

Se  ha  asegurado  que  la  inquisición 
lo  perdió:  es  una  verdad,  j los  moti- 
vos fueron  los  siguientes: 

Entre  las  muchas  disecciones  que 
hizo  Vesalio,  fue  una  de  ellas  en  el 
cadáver  de  una  favorita  del  inquisidor 
general.  Vesalio,  al  esponer  á sus  dis- 
cípulos la  enfermedad  de  que  pudo 
haber  muerto  , tuvo  la  debilidad  ó la 
imprudencia  de  revelar  este  secreto, 
que  no  tard()  en  divulgarse.  Resentido 
el  soberano  del  santo  tribunal,  empezó 
á tender  los  lazos  en  que  había  de  caer 
el  anatómico.  En  efecto , se  pretestó 
que  había  abierto  el  cadáver  de  un 
Grande,  cu  jo  corazón  había  palpitado 
estando  haciendo  la  disección.  En  su 
consecuencia  se  alarma  el  santo  tribu- 
nal, j sus  celosos  individuos  corren  j 
vuelan  pregonando  el  suceso.  Se  forma 
causa  inquisitorial  al  infeliz  Vesalio,  y 
se  le  condena  á muerte  también  inqui- 
sitorial. El  rey  se  opuso  á ella  con  todo 
su  poder,  j solo  pudo  conseguir  el  que 
esta  pena  se  le  conmutara  con  una  pe- 
regrinación á Jerusalen  , v visitar  sus 
santos  lugares. 

Asi  se  verificó,  j á su  vuelta  de 
aquella  naufragó  (V.  su  biografía.) 

Si  V’^esalio  hubiera  continuado  en 
España,  esta  hubiera  sido  la  nación 
que  hubiera  contado  mejores  anatómi- 
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eos,  como  se  verá  muj  pronto,  j esta 
es  la  razón  porque  he  dicho,  que  la 
inquisición  estorbó  los  adelantos  de  la 
anatomía. 
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Tales  son  los  principales  aconteci- 
mientos políticos  que  iníliijeron  en 
la  medicina  española. 

I En  primer  lugar  la  regencia  del  ear- 
¡ denal  de  Gisneros,  fundador  de  la  fa- 
I mosa  universidad  de  Alcalá  de  Hena- 
i res,  contribuyó  estraord inariamente  á 
I la  celebridad  de  esta  escuela^  porque 
I llamo  á ella  los  hombres  mas  grandes 
I de  cada  ciencia.  A la  influencia  de  Gis- 
j ñeros  en  el  ánimo  de  los  reyes  cató- 
I licos  se  debieron  las  honoríficas  leyes 
i que  estos  promulgaron  á fines  del 
siglo . 

Las  guerras  entre  Francia  y España 
} fueron  causa  de  la  propagación  del  ve- 
I nereo  en  Europa-  y aun  cuando  es 
I verdad,  según  vimos  por  la  relación  de 
I Rodrigo  Huiz  de  Isla,  que  nuestras 
í tropas  llevaron  la  plaga  fatal,  también 
I lo  es  que  nuestros  médicos  dieron  á co- 
j nocer  á Italia  los  remedios  y mejores 
métodos  para  curarla^  como  probaré. 

También  pienso  demostrar  que  la 
medicina  se  enriqueció  en  el  mismo 
siglo  con  muchos  y preciosos  remedios 
I desconocidos  antes  del  descubrimiento 
I de  las  Americas,  y que  su  propagación 
I fue  debida  al  celo  y talentos  de  los 
I médicos  españoles.  Pero  antes,  es  in- 
dispensable dar  una  ligera  reseña  de 
la  legislación  del  siglo. 

Legislación  médica  del  siglo  XFI, 
Hemos  visto  ya  en  la  del  siglo  XV 
la  protección  que  dispensaron  los  reyes 
católicos  a la  ciencia  de  curar-,  pero 
aun  fue  mayor  la  del  que  nos  ocupa. 
D.  Felipe  II  no  solo  ratificó  los  hono- 
res  y privilegios  concedidos  á los  mé- 
dicos por  sus  escelsos  antecesores,  sino 
que  creó  un  tribunal  especial  y de  la 
misma  gerarquía  que  los  demas  de  la 
corte,  y que  absorvia  en  sí  una  autori- 
dad esclusiva  é independiente.  Este  era 
el  proto-medicato,  cuyo  instituto  era 
el  examen  de  los  médicos,  cirujanos  y 
boticarios  y la  administración  de  jus- 
ticia, (Pragmática  de  1588,  ley  7.®) 
En  1593  se  creó  un  proto-medicato 
formado  de  los  tres  médicos  de  cáma- 
ra, de  tres  auditores  (médicos  de  la 


casa  ele  Borgoña)  (!)  de  alcaldes,  ase- 
sor, fiscal  j alguaciles  nombrados  por 
los  mismos  proto-médicos  para  que  pu- 
diesen acusar,  y demandar  ante  los 
proto-médicos,  cualesquiera  penas  ó 
crímenes.  (Ibidem)  (2). 

Los  proto-medicos  juraban  en  ma- 
nos del  real  y supremo  consejo  de  Cas- 
tilla como  los  demas  ministros  de  los 
tribunales  superiores:  celebraban  sus 
audiencias  tres  dias  á la  semana:  te- 
nían su  tribunal  dentro  del  mismo 
real  palacio,  en  el  departamento  lla- 
mado casa  del  tesoro:  sus  audiencias 

(1)  Los  duques  de  Borgoña  fundaron 
un  colegio  de  doce  médicos,  de  ios  cuales 
seis  estaban  destinados  para  suplir  la  muer- 
te, ausencias  ó enfermedades  de  los  médicos 
de  cámara.  D.  Felipe  I,  llamado  el  Hermoso,  j 
fue  por  medio  de  su  madre  la  emperatriz 
sucesor  del  duque  Cárlos,  el  cual  pasó  con 
su  servidumbre  y estilos  de  su  palacio  é Cas- 
tilla; y aunque  no  se  derogaron  del  todo  los 
oficios  de  España,  cesó  el  egercicio  de  algu- 
nos y empezaron  otros  con  distintos  nom- 
bres. De  aqui  la  denominación  de  médicos 
de  cámara  y de  familia. 

(2)  No  sucedió  entonces  lo  que  sucede 
en  el  dia,  que  los  intrusos  en  la  ciencia  se 
han  apoderado  de  ella.  Si  vergonzoso  es  que 
entre  los  médicos  de  carrera  figuren  estos, 
debe  serlo  mas  para  los  gobiernos  y auto- 
ridades que  lo  consienten  , y no  aplican 
mano  fuerte  contra  esas  sanguijuelas  de  bol- 
sillos y de  la  salud  de  los  infelices,  c|ue  en- 
gañados con  sus  pomposas  ofertas  se  entre- 
gan en  sus  manos.  No  sucedió  asi  en  aque- 
llos tiempos,  porque  el  proto-medicato  ce- 
loso del  honor  de  la  ciencia  y del  bien  de 
la  humanidad  procedia  independientemente 
á castigar  los  abusos.  ¿Qué  ha  de  suceder 
ahora  cuando  las  academias  levantan  su  voz 
á las  autoridades,  y estas  no  las  escuchan 
ni  entienden:  cuando  los  médicos  se  ven 
precisados  á recurrir  á un  alcaide  de  barrio, 
ó al  de  un  ayuntamiento  para  reclamar  y 
pedir  justicia?,..  ¿Qué  ha  de  suceder?  Lo 
mismo  que  vemos  y palpamos.  Si  para  ellos, 
existe  todavia  la  eterna  verdad  de  que  la 
salud  de  los  pueblos  es  la  primera  ley,  mí- 
rense en  el  espejo,  contemplen  el  triste  es- 
tado á que  llegue  la  ciencia,  fijen  la  vista 
en  los  anuncios  que  á cada  paso  aparecen  en 
los  periódicos  y en  las  esquinas,  en  cuyos 
papeluchos  no  falta  á sus  autores  ofrecer 
sino  limpiar  botas,  y vean  después  lo  que 
han  hecho  y hacen  en  favor  de  la  ciencia  v 
en  bien  de  la  humanidad. 
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eran  públicas  ó secretas,  segiin  cleter- 
I minaban  los  proto-médicos , quienes 
I oiaii  á ios  fiscales,  asesores,  abogados, 
procuradores  j partes.  Las  decisiones 
de  este  tribunal  no  sufrian  apelación 
ni  aun  al  mismo  real  y supremo  con- 
sejo de  Castilla  como  consta  de  la  mis- 
! ma  pragmática  ya  citada,  que  dice;  a El 
i conocimiento  de  todos  los  oficios  ane- 
I jos  á la  facultad  sea  único  y privativo 
del  proto-medicato  y sin  apelación  al 
mi  consejo,  ni  de  oficio,  ni  á querella 
de  parte  y solamente  baya  lugar  á la 
suplicación  en  el  mismo  tribunal....” 
En  otra  parte  se  manda,  c[ue  ((ninguno 
de  los  actos  jurisdiccionales  del  tribu- 
nal del  proto-medicato  permite  rccur- 
. so  ni  apelación  al  consejo  como  no  sea 
el  de  la  limpieza  de  sangre.” 

Tal  es  el  resúmen  principal  de  nues- 
tra les^islacion  en  este  si"!o. 

Desterrados  los  sarracenos  de  Espa- 
ña por  el  decreto  de  los  reyes  católicos, 
y llevando  consigo  sus  riquezas  litera- 
rias, la  medicina  española  parece  de- 
biera recibir  un  golpe  mortal.  Asi 
hubiera  sucedido,  si  los  médicos  espa- 
ñoles no  se  esforzaran  en  llevar  ade- 
lante la  perfección  de  la  ciencia. 

Es  verdad  que  aun  cuando  salieron 
de  España  los  árabes,  no  por  eso  deja- 
ron de  quedar  sus  doctrinas  y sistemas 
! demasiadamente  arraigadas  en  los  mé- 
dicos españoles.  Acostumbrados  estos 
á recibir  sus  lecciones  , y no  conocien- 
do apenas  otras  obras  C[ue  las  de  Hi- 
pócrates, Aristóteles  y Galeno,  comen- 
tadas por  iivicena  , Hali  Abas,  Mes- 
sue  , Aberroes,  A venzoar  , etc.,  etc. ; 
embebidos  en  sus  doctrinas  , sectarios 
de  sus  sistemas,  idólatras  de  sus  opi- 
niones, y en  fin  , ciegos  partidarios  de 
la  escuela  peripatética,  á cuyo  funda- 
dor reputaban  por  infalible,  nada  ha- 
cian,  nada  hablaban  y nada  escribian, 
como  no  lo  pudiesen  fundar  ó probar 
por  alguna  sentencia  de  los  dichos. 

Asi  no  se  creian  autorizados  ni  li- 
bres para  poner  en  duda  , ni  mucho 
menos  para  combatir  á los  intérpretes 
del  filósofo  de  Stagira  y del  médico 


de  Pérgamo  *,  y sujetos  á este  yugo 
servil,  no  les  fue  posible  sacar  la  cien- 
cia de  la  esclavitud.  Esto  sucedió  á 
principios  del  siglo. 

Sin  embargo , habia  de  llegar  dia 
en  que  los  médicos  empezasen  á minar 
el  antiguo  edificio,  y éste  forzosamen- 
te á desplomarse  , no  quedando  mas 
que  las  ruinas.  Conozcamos  pues  los 
españoles  c|ue  á ello  contribuyeron, 
empezando  por  la 

Filosofía.  Este  ramo  preliminar 
de  la  medicina  no  consistía  mas  que 
en  un  tegido  de  sofismas  y cuestiones 
inútiles  , tomadas  de  la  escuela  peri- 
patética. Nuestro  insigne  valenciano 
Luis  Vives  levantó  el  grito  contra  los 
filósofos  , haciendo  ver  en  su  obra  de 
Corruptis  artihus  el  medio  de  desatar 
las  cadenas  que  aprisionaban  el  espí- 
ritu de  los  filósofos.  Espuso  con  fina 
crítica  las  causas  de  la  oscuridad  en 
que  hacia  ya  muchos  siglos  estaba  se- 
pultada la  filosofía  ; combatió  la  ciega 
superstición  con  que  eran  venerados  los 
filósofos  antiguos,  y se  esforzó  en  ale- 
jar los  estorbos  que  se  oponian  á ios 
nuevos  progresos  de  dicha  ciencia. 

Detrás  del  insig^ne  valenciano,  mies- 
tro  médico  Gómez  Pereira  siguió  el 
mismo  camino  ; porque  desafiando  á 
todo  el  imperio  peripatético  , tuvo  la 
noble  osadía  de  levantar  su  voz  contra 
Aristóteles  y Galeno , estableciendo 
un  nuevo  sistema  contrario  á el  del 
primero  , y manifestando  las  innume- 
rables contradicciones  del  segundo. 

Este  célebre  gallego  escribió  un  pre- 
ciosísimo tratado  intitulado:  Antonia- 


na  margarita , en  la  cual  trajo  á juicio 
no  pocas  cuestiones  admitidas  muchos 
siglos  como  verdades  eternas,  y tan 
veneradas  en  las  escuelas,  que  solo  el 
dudar  de  ellas  hubiera  sido  heregía  fi- 
losófica. Gómez  Pereira,  llamado  con 
sobrada  razón  el  patriarca  de  los  Des- 
cartes , supo  labrarse  una  gloriosa  re- 
putación, echando  por  tierra  los  siste- 
mas de  Aristóteles  y Galeno.  En  su 
prefacio  jr  aoiso  al  lector  confiesa  lo 
arduo  y dificil  que  era  escribir  obra 
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como  la  suya,  cuyo  obgeto  era  dester- 
rar los  errores  y preocupaciones  de  los 
médicos  dominados  por  la  autoridad 
de  Galeno  y Avicena  , á los  cuales  lla- 
ma Jarautes , Ni  aun  el  mismo  Santo 
TTomas  de  Acjmno  se  libró  de  su  severa 
crítica  (V.  su  biografía.) 

No  inferiores  servicios  prestó  á la 
filosofía  nuestro  médico  Luis  de  Le- 
mas descubriendo  los  errores  en  que 
incurrieron  algunos  caminando  por  la 
senda  antigua  de  la  dialéctica.  Asi  lo 
demostró  en  la  obrita  que  imprimió 
en  Salamanca^  titulada:  Paradoxorum 
seu^  de  erratis  dialecticorum  lihri  dúo 
j 1558,  en  d.®  Su  valor  en  combatir  los 
I estiemos  indicados,  y su  fina  crítica 
I contra  Aristóteles,  en  los  comentarios 
j que  á sus  obras  hizo  , merecieron  que 
I el  célebre  Brócense  le  dedicase  un 
pomposo  elogio  (V.  su  biog.) 

Mientras  que  los  precitados  autores 
daban  tan  terribles  golpes  á la  escuela 
peripatética  en  España,  nuestro  mé- 
dico^ y filósofo  portugués  Francisco 
Sánchez  los  secundaba  en  Italia.  Este 
digno  español , sobreponiéndose  á sus 
mismos  maestros  peripatéticos,  hizo 
ver,  como  dice  Bruckero,  «que  su  es- 
píritu no  podia  contentarse  con  doc- 
trinas tan  inciertas,  tan  poco  satisfac- 
torias y tan  estériles.”  Sin  embargo, 
Sánchez  temió  al  fin  el  poder  de  la 
escuela  dominante  , y escarmentado 
con  la  ruina  de  Ramos,  fue  mas  cauto 
en  promover  una  guerra  literaria,  á 
favor  de  la  cual  se  habían  de  declarar 
gran  número  de  enemigos,  tan  atrevi- 
dos y tan  autorizados  , como  obstina- 
daiTiente  obcecados  en  sus  rancias  opi- 
niones. 


^ A pesar  de  tantos  esfuerzos  como 
hicieron  estos  célebres  médicos  por 
desatar  las  cadenas  con  cjue  estaba 
aprisionado  el  espíritu  de  todos  los 
filósofos  de  Europa  , es  preciso  confe- 
sar que  fueron  en  la  mayor  parte  inú- 
tdes,  y no  sirvieron  mas  que  para 
abrir  las  primeras  minas,  por  donde 
había  de  destruirse  en  lo  sucesivo  un 
edificio  tan  antiguo  y ruinoso. 


Historia  natural.  Asi  como  las 
conquistas  de  Alejandro  en  el  Asia 
contribuyeron  eficacísimamente  al  ori- 
gen y progresos  verdaderos  de  la  his- 
toria natural,  asi  también  las  conquis- 
tas de  nuestros  españoles  en  el  nuevo 
mundo,  fueron  un  manantial  de  ri- 
queza para  la  ciencia,  para  el  comer- 
cio y para  las  artes. 

Descubiertas  las  Americasy  conoci- 
das por  los  españoles  las  ventajas  que 
podrían  reportar  á la  medicina  las 
plantas  de  aquellos  países,  se  decidie- 
ron algunos  á pasar  á ellas  voluntaria- 
mente para  estudiar  por  sí  mismos  sus 
viitudes  físicas  y medicinales,  sin  per- 
juicio de  los  que  con  igual  obgeto  en- 
vió el  gobierno,  pagados  por  el  Estado. 
Los  puertos  españoles  se  convirtieron 
en  aduanas  de  la  Europa,  pues  desde 
ellos  se  mandaban  a todas  partes  las 
plantas  medicinales  que  se  introduje- 
ron en  la  práctica  médica  en  el  ^si- 
glo XVI,  como  asegura  Nicolás  Mo- 
nardes. 

Fue  inmenso  el  número  de  los  mé- 
dicos que  pasaron  á América:  entre 
ellos  citaremos  al  célebre  sevillano  Ni- 
colás Monardes,  el  cual  en  su  obra  ti- 
tulada: Dos  libros j el  uno  que  trata 
de  todas  las  cosas  que  traen  de  nues- 
ti  as  Indias  occidentales  que  sirven  al  ! 
uso  de  la  medicina  ; jr  el  otro  que 
trata  de  la  piedra  hezar  j de  la  jerha 
escorzonera  y espone  muchísimos  re- 
medios de  los  que  hasta  entonces  no  se 
había  tenido  la  mas  mínima  noticia. 
(F.  su  biog.  y bibliog.)  | 

Se  escribió  también  un  tratado  De  j 
las  drogas  j medicinas  de  las  Indias  | 
orientales  con  sus  plantas  dibujadas  al 
Hyo  por  Cristóbal  Jcosta,  médico  jr 
cirujanOy  que  las  vio  ocularmente:  en 
esta  dice  que  la  España  era  el  conduc- 
to por  donde  pasaban  á las  otras  nacio- 
nes las  nuevas  importaciones  de  las 
Américas.  (V.  su  biog.  y biblio".)  I 
1 ero  entre  todos  merece  el  primer  { 
lugar  Francisco  Hernández,  primer  I 
médico  é historiador  de  Felipe  II,  el  ¡ 
cual  se  trasladó  á dicho  pais  con  obgeto  | 
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(le  buscar recoger^  examinar  y traer 
las  plantas  medicinales. 

Este  C(íiebre  médico  residió  en  A nié- 
rica  por  espacio  de  siete  años^  en  cujo 
tiempo  no  hizo  otra  cosa  que  desem- 
peñar con  el  mayor  celo  su  comisión. 
Escribió  diez  y siete  grandes  voiúme- 
neSj  en  los  cuales  trató  de  lodos  los 
obgetos  mas  preciosos  y útiles  de  los 
tres  reinos,  acompañados  de  láminas; 
pero  por  una  desgracia  tan  común  en 
nuestra  España,  el  rey  mandó  que  un 
médico  italiano  llamado  Antonio  Nar- 
do Recebo  los  reconociese  y estractase. 
Este,  bien  sea  por  ignorancia  ó por 
malicia  añadió,  suprimió  y comentó  lo 
que  quiso  y como  quiso,  con  lo  cual 
adulteró  en  términos  la  obra  de  nues- 
tromédico,  que  la  perdió  abscaluta- 
mente.  A pesar  de  todo,  presentado 
este  infame  estrado  á una  de  las  aca- 
de mias  de  Italia  tanto  sorprendió  á los 
académicos,  que  la  reimprimieron  en 
Roma  en  165  1,  (V.  la  biog.  y bibliog. 
de  Hernández).  No  es  pues  de  estrañar 
que  esta  traducción  y comentarios  he- 
chos por  Glassius  y Linceo  no  espon- 
gan  las  verdaderas  ideas  de  nuestro 
español  (1). 

También  se  escribió  en  Mágico  otra 
obra  por  nuestro  Francisco  Gimeno, 
titulada;  Francisci  Ximenii  libri  qua- 
tuor  de  natura  et  <ririhus  plantarum  et 
annnaliuni  quee  in  medicinan  ussum  in 
nova  Hispania  recepta  sunt.  Mágico 
1596.  (V.  su  biog.  y bibliog.) 

Ot  ros  muchos  autores  pudiera  citar; 
pero  como  sus  escritos  han  de  figurar 
en  la  esposicion  de  los  autores  españo- 
les de  este  siglo,  me  contento  con  una 
ligera  esposicion  por  via  de  prelimi- 
nar. 

Anatomía . Este  ramo  de  la  medi- 
cina permaneció  casi  abandonado  en 
Europa  hasta  mediados  del  siglo  XVI, 
eti  que  el  Colon  de  la  anatomía  abrió 


(1 ) El  que  guste  enterarse  mejor  de  es- 
ta obra  consulte  la  que  nuestro  D.  Casimiro 
Ortega  publicó  en  Madrid  en  1790  en  tres 
tomos.  A esta  es  á !a  que  me  refiero. 


un  nuevo  mundo  para  ella.  En  efecto 
hasta  que  András  Vesalio  se  dedicó  á 
su  restauración,  puede  decirse  que  es- 
tuvo en  su  cuna,  porque  si  bien  antes 
del  anatómico  de  Bruselas  se  habian 
hecho  especiales  disecciones  en  cadáve- 
res humanos,  por  muchos  estrangeros 
y por  nuestros  españoles,  no  bastó  pa- 
ra arrebatar  su  estudio  de  las  obras  de 
Galeno. 

Los  médicos  españoles  tuvieron  dos 
medios  escelentes  para  dedicarse  á di- 
cho estudio  y hacer  verdaderos  pro- 
gresos en  ella:  primero  el  haber  pasado 
muchos  de  ellos  con  el  emperador 
Cárlos  V á Italia  y Alemania,  en  cu- 
yas naciones  reinaba  mayor  libertad 
para  hacer  las  disecciones  cadavéricas: 
el  segundo  fue  la  venida  de  Vesalio  á 
España  de  médico  del  mismo  empera- 
dor, en  la  cual  promovió  el  estudio  de  í 
la  anatomía,  y tuvo  un  crecido  núme- 
ro de  discípulos. 

Antes  que  A^esalio  viniese  á España 
y publicase  su  inmortal  obra,  nuestro 
famoso  médico  segoviano  András  La- 
guna pasó  á Italia  y Alemania  en 
clase  de  médico  del  emperador,  en 
el  primer  viage  que  hizo.  La  celebri- 
dad de  dicho  profesor  no  pudo  quedar 
desconocida  en  aquellos  paises,  pues  no 
tardó  en  conferírsele  la  cátedra  de  ana- 
tomía de  París.  Begentando  en  Lute- 
cia  esta,  demostró  por  primera  vez  la 
válvula  ileo-cecal,  cuyo  descubrimien- 
to consignó  en  la  elegante  obrita  de 
anatomía  que  publicó  en  París  en  1 535. 
(V.  su  biog.  y bibliog.) 

Nuestro  Bernardino  de  Montaña, 

y 

publicó  en  I 55  I un  precioso  tratado  de 
anatomía,  cuyas  ideas  no  dudo  sor- 
prenderán á mis  lectores  cuando  trate 
de  ella.  (V.  su  biog.  y bibliog.) 

Nuestro  Luis  Avila  de  Lovera,  que 
también  acompañó  en  sus  viages  como 
médico  de  cámara  al  emperador,  escri- 
bió asimismo  de  anatomía  en  1 544. 

Juan  Val  verde  y Amusco  desem- 
peñó igualmente  una  cátedra  de  ana- 
tomía en  Roma;  y en  ella  se  propuso, 
como  dice  el  mismo,  (tesclarescerloque 
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el  Vesalio  había  tan  escui’amente  escri- 
to, que  con  diGcultad  podía  ser  enten- 
dido sino  por  los  que  hubiesen  tenido 
el  cadáver  delante  y muy  buen  maes- 
tro que  se  las  declarare,  añadiendo  en 
seguida  que  este  su  libido  no  seria  mas 
que  una  simple  relación  en  manera  de 
comentario  de  lo  que  liahia  oisto  en  los 
cuerpos — ((Seguiré,  dice  en  otra  par- 
te, á Vesalio,  salvo  en  el  orden  de  es- 
cribir, en  el  cual  es  algo  confuso,  por 
no  quererse  apartar  de  Galeno  , y en 
algunas  otras  cosas  en  que  ciertamen- 
te usó  menos  diligencia  de  la  que  se 
requería,  fatigado  sin  duda  del  largo 
trabajo,  las  cuales  notaré  en  sus  luga- 
res á fin  de  que  nada  falte  á esta  histo- 
ria.” (En  la  dedicatoria  de  la  obra  al 
cardenal  y arzobispo  de  Santiago.) 
(V.  su  biog.  y bibliog.) 

Llegado  á España  el  gran  Vesalio 
tuvo  varios  y escelentes  discípulos,  en- 
tre ellos  Pedro  Gimeno,  el  célebre  Me- 
dina , Luis  Collado  y otros  que  con 
grande  honor  se  titulan  y confiesan 
discípulos  de  tan  gran  maestro.  Gime- 
no  y Collado  se  (lisputan  la  gloria  del 
descubrimiento  del  huesecillo  del  oido 
llamado  estrivo.  En  sus  artículos  cor- 
respondientes espondremos  las  razones 
de  uno  y de  otro. 

En  el  mismo  siglo  se  hizo  la  aplica- 
ción del  estudio  de  la  anatomía  al  cuer- 
po humano,  por  el  escultor  de  oro  y 
plata  Juan  de  Arfe  y Viliafane,  natu- 
ral de  León.  En  efecto  escribió  una 
obrita,  en  cuya  segunda  parte  trata  de  la 
proporción  y medida  particular  de  los 
miembros  del  cuerpo  humano  con  sus 
huesos  y morcillos  j los  escorzos  de 
sus  partes  (1 ). 

También  se  hizo  aplicación  de  la 
anatomía  a la  teialogia.  Un  cirujano  es- 
pañol, del  que  hablaré  en  sii  lugar. 


( í ) Aun  cuando  esla  ohra  no  pc'rlcnece 
direclanjcnle  á la  analomía  médica,  í-in  (t-rn- 
bargo  haré  una  reseña  particular  de  ella 
cuando  ll(>gue  el  caso. 


entresacó  de  la  obra  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  algunos  fragmentos  é ideas 
con  las  que  (|uiso  este  célebre  domini- 
cano probar  la  grandeza  y la  sabiduría 
del  8er  supremo  en  la  formación  de  la 
máquina  del  hombre. 

^ A pesar  de  que  la  ligera  reseña  his- 
tórica que  acabo  de  presentar,  puede 
dar  á conocer  que  la  anatomía  no  estu- 
vo olvidada  en  el  siglo  que  nos  ocuj)a, 
todo  lo  espuesto  y todo  cuanto  me  que- 
da por  esponer  en  los  artículos  de  los 
autores  citados  y de  otros  que  omito, 
seiia  nada  , comparado  con  la  inven- 
ción de  las  estatuas  anatómicas  de  seda 
por  el  aragonés  Tabar,  médico  de  Fe- 
lipe II.  Semejante  descubrimiento,  si 
fuera  cierto  y pudiera  probarse,  seria 
el  mas  glorioso  de  la  historia  de  la  ana- 
tomía. 

En  las  primeras  páginas  del  tomo 
segundo  de  las  Décadas  medico -qui- 
réirgicaSy  impreso  en  Madrid  en  1821, 
se  lee  una  memoria  con  el  título  si- 
guiente: Noticia  de  las  estdtuas  anató- 
micas de  seda  del  aragonés  Tobar,  mé- 
dico que  fue  del  Sr,  Felipe  //,  rej  de 
España.  Discurso  leído  en  la  academia  i 
medica  de  Madrid  por  /).  Antonio  Her-  | 
nandez  Morejon,  medico  de  c amar  a,  i 
etc.  El  autor,  después  de  hacer  una  li-  j 
gerareseña  de  los  progresos  de  la  anato- 
mía^ y lo  que  habían  contril^uido  á ellos 
las  célebres  inyecciones  de  Ruischio,  la 
construcción  de  las  piezas  anatómicas 
de  cera  de  Desnoves,  de  Franchesqui 
y otros,  pasa  á tratar  de  las  de  Tabar, 
y dice  lo  siguiente:  ((Las  estátuas  eran 
de  seda,  con  cuya  flexibilidad,  consis- 
tencia y diversos  colores,  daba  á su 
obra  toda  la  perfección  que  es  posible 
imaginar.  Piel,  miísculos  , membra- 
nas, nérvios,  huesos,  glándulas,  en 
una  palabra,  todos  y cada  uno  de  los 
diferentes  sistemas  de|  cuerpo  hu- 
mano, presentaban  á la  vista  con  la 
mayor  viveza  sus  respectivos  matices, 
propiedades  y consistencia.  Mas  lo 
que  es  superior  á todo  elogio,  es  la 
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particularidad  de  que  estas  admirables 
estatuas,  sobre  el  mérito  que  acabo  de 
describir  , teniari  el  del  movimiento 
de  los  músculos , cuja  magia  las  hacia 
I tan  animadas  á los  ojos  de  los  especta- 
I dores,  que  las  comparaban  á las  fabu- 
losas de  la  antigüedad  que  refieren  los 
poetas. 

(( Este  portentoso  invento  fijó  la  aten- 
ción del  reinante  monarca  Felipe  II, 
quien  le  condecoró,  eligiéndole  por  su 
médico  de  cámara.  No  admiró  menos 
a todos  los  palaciegos  j cortesanos  que, 
sorprendidos  con  una  habilidad  tan 
rara  en  un  profesor  de  provincia  , se 
desataron  en  mil  alabanzas  j elogios, 
y cuando  era  de  esperar  que  descu- 
I brimiento  tan  honroso  á la  profesión, 
i como  interesante  á las  escuelas,  se  es- 
parciera por  todas  ellas  bajo  la  protec- 
ción del  gobierno  para  que  sirviera  de 
I modelo  para  la  enseñanza  , la  muerte 
I j sepultó  de  un  golpe  estas  obras,  su 
I autor,  su  memoria  j basta  su  nombre, 

I quedando  casualmente  el  apellido  por 
I el  dolor  j sentimiento  que  tan  fatal 
j I suceso  causó  en  un  escritor  coetáneo, 

I Lázaro  de  Soto,  1594. 

I «Nadie,  señores,  ni  los  bistoriado- 
i res  generales  de  la  medicina  y cirugía 
I mas  cercanos  al  suceso,  ni  los  particu- 
i lares  de  la  anatomía  , ninguno  hace 
j mención  de  este  benemérito  español-, 
y lo  que  debe  causarnos  mas  admira- 
ción, es  que  los  que  de  intento  se  han 
dedicado  á formar  la  apología  de  la 
literatura  española  , como  t^anduro, 
Lampillas  j Andrés  en  Italia  Gaba- 
I nilles.  Denina  y García  suelto  en  Fran- 
I cia-,  Fornes  y otros  en  España,  desco- 
nozcan á este  hombre  grande,  dig- 
í no  verdaderamente  de  la  inmortali- 
dad (1).” 

A pesar  de  que  la  grande  opinión 
que  como  historiador  y amante  de  las 
glorias  médicas  españolas  gozó  en  vida 
y goza  después  de  su  muerte  el  señor 
j Morejon  , no  puedo  menos  de  conocer 
y sentir  vivamente  que  su  discurso  na- 


( I ) Pág.  1 2 y 1 3 del  citado  tomo. 


da  pruebe  en  favor  de  la  invención  de 
Tabar. 

Si  tanto  ruido  hizo  este  descubri- 
miento en  la  córte  de  Felipe  II,  ¿có- 
mo pudo  la  muerte  sepultar  de  un 
golpe  las  obras,  su  autor,  su  memoria 
y hasta  su  nombre  , no  quedando  ca- 
sualmente mas  que  el  apellido?  Si  los 
historiadores  coetáneos  al  suceso  que 
cita  el  Sr.  Morejon  (2)  no  han  hablado 
de  él:  si  él  no  ha  tenido  documentos 
por  los  que  haya  podido  saber  ni  aun 
siquiera  el  nombre  de  Tabar,  ¿cómo 
pudo  hacer  una  descripción  tan  minu- 
ciosa de  la  composición  de  las  estátuas 
como  si  las  hubiera  visto  ? Si  se  ha 
conservado  por  tantos  años  la  memo- 
ria de  la  estátua  que  en  el  siglo  XIV 
se  fab  ricó  en  la  universidad  de  Sala- 
manca , la  cual  era  de  madera,  y solo 
servia  para  enseñar  la  aj)licacion  de 
los  vendages,  y por  consiguiente  de 
un  mérito  inferior  á las  de  Tabar,  ¿có- 
mo ha  podido  olvidarse  enteramente 
la  invención  del  médico  de  Felipe  II? 
Si  nuestro  Francisco  Valles  ha  conser- 
vado, conserva  y aun  conservará  el 
nombre  de  dwino , honor  que  debió  á 
la  vociferación  de  los  palaciegos  y cor- 
tesanos de  dicho  monarca,  ¿cómo  estos 
mismos,  cómo  los  médicos  de  cámara 
conocedoies  y apreciadores  del  inven- 
to del  médico  aragonés,  han  pasado 
en  silencio  un  descubrimiento  que  era 
el  asombro  del  mundo? 

Nuestro  médico  español  D.  José 
López  de  León,  espone  en  su  obra  ti- 
tulada Tópica  medica  (Granada  1817) 
las  circunstancias  que  deben  tener  los 
hechos  antiguos  para  merecer  crédito: 
entre  las  muchas  y oportunas  reglas 
de  crítica  que  da,  son  las  siguientes: 

53.  «Las  tradiciones  antiguas,  ve- 
rosímiles, uniformes  y con  caracteres 
de  verdad  deben  ser  creidas  , aunque 
no  las  asegure  ningún  autor  coetáneo.” 


(2)  Yo  he  consallado  otros  muchos  mas 
de  los  que  cita,  y que  han  escrito,  especial- 
mente de  los  hombres  y sucesos  célebres  de 
Aragón,  y tampoco  he  encontrado  la  mas 
mínima  noticia  de  este  descubrimiento. 
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56.  ((El  argumento  negativo  to- 
mado del  silencio  de  los  autores  coetá- 
neos, es  suficiente  para  nefrar  un  he- 
cho.” 

59.  ((No  deben  admitirse  las  cosas 
de  hecho  , ni  de  doctrina^  como  no  se 
aseguren  con  las  razones  en  que  se 
fundan  ( I).” 

Estas  jotras  razones,  que  omito^ 
me  han  puesto  en  el  caso  de  dudar 
del  citado  hecho:  asi  lo  espongo  fran- 
camente, porque  tanto  puede  aventu- 
rarse con  propalar  glorias  que  no  pue- 
dan probarse,  como  quitando  el  ver- 
dadero mérito  á quien  lo  tenga  (2). 

Higiene,  Fue  este  ramo  tan  cultiva- 
do en  España  en  el  presente  siglo,  que 
seria  larga  una  noticia  aunque  super- 
ficial de  lo  mucho  que  haj  escrito  so- 
bre higiene.  Baste  decir,  que  pasan  de 
ciento  los  autores  que  han  tratado  es- 
tensa mente  la  materia^  mereciendo 
muchos  obgetos  de  ella  tratados  par- 
ticulares ó sea  monografias. 

Apenas  haj  sustancia  perteneciente 
á las  seis  cosas,  que  los  antiguos  llama- 
ban no  naturales,  que  no  haya  sido 
tratada  con  toda  estension  por  los  mé- 
dicos españoles.  Entre  ellos  me  con- 
tentaré con  recordar  apuntar  á Torre- 
lia,  Cartagena,  Lucena,  Tarraga,  Avi- 
la, Laguna,  Valverde  j Amusco,  Nu- 
ñez  Oria,  Florez,  Zamudio,  Mirabal 
Henriquez,  Martínez  Leiva,  Monar- 
des,  Perez  de  Herrera,  Cuellar,  Acos- 
ta, Corella  j Mendez. 

Fisiología.  Este  ramo  de  la  ciencia 
de  curar , irreparable  en  su  estudio 
de  la  anatomía,  no  pudo  dejar  de  cul- 
tivarse al  par  de  ella,  j hacer  progre- 
sos considerables  ea  España.  Muchos 


(1)  Pág.  15  y 16. 

(2)  El  Sr.  Morejon  ofreció  al  fin  (Jel  dis- 
curso (pág.  í4)  «dedicar  sus  desvelos  á in- 
dagar en  Zaragoza,  donde  floreció  Tabar  por 
los  rastros  de  la  antigüedad  de  aquella  es- 
cuela , si  era  posible  encontrar  algún  frag- 
mento de  estas  obras  ó algún  escrito  de  su 
autor  en  que  hable  de  ellas,  en  cuyo  caso  si 
la  fortuna  le  proporcionaba  un  resultado  fa- 
vorable, se  apresuraría  con  gusto  á comuni- 
cárselo á la  academia.” 


son  los  profesores  españoles  que  pu- 
diera citar,  pero  rae  limitaré  á solo 
algunos,  dejando  los  restantes  para  sus 
respectivos  artículos. 

El  referido  Laguna  espuso  en  su 
preciosa  obrita  de  anatomía  un  cuadro 
bastante  completo  de  las  funciones  que 
desempeñan  los  órganos  del  cuerpo 
humano.  Siendo  su  obgeto  dar  consejos 
á los  re  jes  j autoridades  de  los  pue- 
blos sobre  el  mejor  modo  de  gober- 
narlos, esplicaba  las  funciones  del 
cuerpo,  j el  influjo  que  el  alma  j el 
corazón  (á  los  cuales  comparaba  las 
autoridades^  egercian  en  los  miembros 
subalternos-,  j en  seguida  hacia  la  apli- 
cación política.  En  este  sentido  debe 
entenderse  lo  que  sobre  ella  dice  el 
historiador  de  la  medicina,  que  An- 
drés Laguna  escribió  una  obra  de  ana-‘ 
tomia  en  estilo  metajbrico  y de  los  mas 
bizarros , y que  contenía  crecido  nú- 
mero de  obs erogaciones  nuevas  (3).  Si 
el  célebre  escritor  citado  se  hubiese 
propuesto  honrar  mas  la  memoria  de 
nuestro  médico  segoviaiio,  espresárase 
en  mejores  términos,  diciendo  que  An- 
drés Laguna  escribió  una  anatomía  po- 
lítica, materia  que  después  de  él  no  ha 
vuelto  á tocarse. 

El  mismo  Sprengel  continuando  sus 
observaciones  sobre  Laguna,  confiesa 
(|ue  la  Opinión  de  éste  respecto  á la 
cuestión  promovida  acerca  el  modo  con 
que  pasa  la  sangre  del  ventrículo  de- 
recho al  izquierdo,  era  la  mas  confor- 
me á sana  fisiología  j preferible  á las 
de  Berenger  de  Carpí  j del  mismo 
Besalio  (4):  confiesa  asimismo  que  es- 
cedieron  mucho  sus  conocimientos 
anatómicos  j fisiológicos  á los  de  Aqui- 
lini,  j que  la  descripción  que  hizo 

Cuando  murió  el  Sr.  Morejon,  hacia  quin- 
ce años  que  dii  igió  esta  oferta  á la  academia.- 
nada  ha  escrito,  ó al  menos  impreso  sobre 
este  particular.  ¡Quiera  Dios  que  habiendo 
conseguido  sus  laudables  deseos,  llegue  un 
dia  en  que  la  medicina  española  reciba  esta 
nueva  corona  de  gloria! 

(3)  Sprengel,  historia  de  la  medicina, 
lom.  4.°,  pág.  4,  edición  de  Jourdam. 

(4)  Ib.  pág.  33. 
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Falopio  de  la  válvula  ileo-cccal  y sus 
I usos_,  la  habla  tomado  de  Laguna  (1). 

I Otros  muchos  testimonios  pudiera  ale-^ 
I gar  en  favor  de  nuestro  célebre  pro- 
; fesor,  pero  los  reservo  para  el  artículo 
I de  Laguna.  Sin  embargo  quiero  emitir 
I ahora  un  testimonio  comprobante  del 
I I aserto  que  senté  arriba.  Después  de 
j j hablar  Laguna  del  uso  del  frenillo  del 
I I pene  y de  la  lengua  añade:  La  natu- 
I raleza  ha  enseñado  al  hombre  ijue  es- 
I tas  dos  partes  son  las  únicas  que  pue- 
! den  perderse  abusando  de  ellas,  por 
I j cuja  razón  puso  únicamente  en  ellas 
I í el  fremllo , para  que  recordara  que 
: j había  de  contenerse  en  el  hablar  y en 
; I la  yeniis, 

i Luis  Lobera  de  Avila  fue  otro  de 
i I los  fisiólogos  que  reunían  en  su  tiempo 
I I todos  los  conocimientos  de  su  época,  y 
: I los  consigno  en  una  obrita  que  escribió 
! I estando  en  la  ciudad  de  Augusta  en 
I I Alemania^  siendo  médico  del  empera- 
; dor  Garlos  que  tituló:  Sobre  lama^ 
I i racillosa  construcción  orgánica  del  mi- 
j ! croscomo  ó mundo  pequeño.  En  esta 
: obrita,  de  la  que  hablaré  con  mayor 
I I estensioD,  finge  un  sueño  en  el  que 
I I representa  la  consíruccioji  de  una  ior- 
! I re  y su  ruina,  haciendo  aplicación  al 
i I nacimiento  y muerte  del  hombre,  y 
; I el  modo  con  que  los  órganos  y funcio*- 
I ! nes  se  desarrollan  gradualmente , y 
; por  el  mismo  órden  se  van  aniquilando 
; I hasta  la  vejez  y muerte  natural.  Tam- 
: i bien  escribió  sobre  la  esterilidad  del 
I I hombre  y de  la  muger. 

j I Otro  adelanto  acaso  mas  interesante 
I nos  ofrece  este  mismo  siglo-,  tal  fue  la 
descripción  fisiológica  de  las  pasiones 
i ■ hecha  por  nuestra  Doña  Oliva  Sabuco 
: i Nantes  de  Barrera  en  su  obra  Nueva 
i jilo  sofia,  dedicada  al  Sr.  Felipe  11.  Si 
' í dicha  obra  fuera  conocida  de  los  mé- 
I di  eos  españoles  y estrangeros,  tal  vez 
I quitara  parte  de  su  celebridad  á Ali- 
I I bert  por  su  tratado  Fisiología  de  las 
; ■ pasiones;  el  cual  es  su  mayor  título  á 
^ la  fama  adquirida,  y cuando  le  toque 
" - ■ ■ , 


en  su  artículo  Correspondíelite  vere- 
mos cual  de  ellas  ofrece  mas  relevante 
mérito^  si  la  de  la  española,  publicada 
en  el  siglo  XVL  ó la  de  el  francés  en 
el  XIX. 

Cij  'culac ion  de  la  sangre.  Ha  sido 
debatida  con  calor  la  cuestión,  acerca 
de  la  primacia  del  descubrimiento  de 
la  eirculacion  de  la  sangre  *,  pero  lo 
mas  estraño  es  que  todavía  se  encuen- 
tre tan  embrollada  por  falta  de  datos 
suficientes  para  fijarla.  Si  se  oye  á los 
estrangeros,  cada  cual  alega  derecho  á 
ella  citando  autores  compatricios  que 
han  hai)lado  los  primeros.  Si  á los  pro- 
fesores españoles  ^ unos  dicen  que  Mi- 
guel Servet^  otros  que  Francisco  la 
Reina,  veterinario  de  Zamora.  ¿A  quie- 
nes prestaremos  nuestra  fé?  jqué  tes- 
timonios presentan  en  favor  suyo.i^  f xa- 
minémoslos  con  imparcialidad,  y de- 
cidamos una  vez  o 

Para  hacerlo  con  mas  claridad  tra- 
taremos separadamente  de  la  circula- 
ción pequeña  ó pulmonal,  y de  la  aór- 
tica ó general. 

1 El  autor  de  este  descubrimien- 
to fue  nuestro  Miguel  Servet  de  los 
Reyes,  natural  de  Villanueva  de  Ara- 
gón. De  él  dice  el  abate  Tirabochi,  tan 
acérrimo  defensor  de  la  literatura  ita- 
liana , como  depresor  de  la  española, 
lo  siguiente:  «Yo  encuentro  que  Mi- 
guel Servet  no  solo  admitió  sino  que 
hizo  ver  en  su  obra  de  Trinitatis  erro- 
ribus^  impresa  en  Basilea  en  1531,  que 
la  sangre  del  ventrículo  derecho  pasa 
al  pulmón  por  medio  de  la  vena  arte- 
riosa ó sea  pulmona!,  y de  allí  vuelve 
por  la  arteria  venosa  al  corazón,  cuyo 
ventrículo  izquierdo  se  dilata  para  re- 
cibirla. También  esplica  las  particu- 
laridades del  paso  de  la  sangre  desde 
la  arteria  á la  vena,  y otros  muchos  fe- 
nómenos pertenecientes  á dicho  obge- 
to.  En  tal  estado  se  hallaba  al  asunto, 
cuando  el  ingles  Harbey  publicó  en 
1628  su  disertación  sobre  el  movimien- 
to de  la  sangre,  atribuyéndose  la  glo- 
ria como  descubridor  de  tan  impor- 
tante frncmeno.  Es  pues  criminal  el 


( t ) ib.  pág,  49. 
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silencio  de  Harbey  sobre  dicho  punto^ 
¡ y el  haberse  atribuido  la  priiiiacia  eu 
I tan  ventajoso  descubriiniento  ( Ij." 
i Sprengeb  después  de  referirse  á la 
I descripción  de  Servet,  añade:  «iMiguel 
I Sei  vet  sostuvo  también  (|ue  el  tabique 
del  corazón  era  sólido  absolutamente; 
y para  establecer  la  circulaeion  pul- 
mouab  cujas  primeras  trazas  se  en- 
cuentran eu  el^  dice:  que  el  espíritu 
I vital  de  las  arterias  penetra  en  las  ve- 
I ñas  por  medio  de  las  anastomoses  que 
unen  estas  dos  especies  de  vasos^  pues 
no  habia  una  sola  parte  en  nuestro 
I cuerpo  por  mínima  que  fuera,  en  la 
i cual  no  existiera  un  enlace  y concesión 
I intima  de  una  vena  con  la  arteria  que 
j le  corresponde.  La  sangre,  según  el, 

I no  puede  pasar  de  la  aurícula  derecha 
: á la  izquierda,  porque  el  tabique  está 
i enteramente  cerrado  y por  consiguicn- 
i te  impenetrable.  Es  preciso  pues  que 
I al  atravesar  por  los  pulmones  se  car- 
I gue  del  espíritu  vital  contenido  en  el 
I aire  atmosférico  , y venga  en  seguida 
I al  corazón.  Servet  al  observar  que  la 
I arteria  pulmonal  es  estremadamente 
j voluminosa  a proporción  de  las  venas 
I pulmonales,  y que  siempre  va  acompa- 
I nada  de  estas,  infirió  que  la  arteria  pul- 
I monal  no  servia  únicamente  para  ile- 
I var  el  alimento  al  pulmón.”  (Historia 
i de  la  medieina  pág.  33,  tomo  4.) 
i Habiendo  impreso  Servet  su  obra, 
que  vió  Tiraboschi,  en  153  1,  está  fue- 
ra de  duda  haber  sido  el  primero  que 
habló  de  la  circulación  pulmonal. 

L/irculacion  generciL  de  la  sangre. 
Si  hubiese  de  emitir  mi  opinión  adop- 
tando ciegamente  y sin  exámen  la 
general  que  reina  sobre  este  punto, 
diría  que  Francisco  de  la  Reina,  veteri- 
nario de  la  ciudad  de  Zamora,  fue  el 


(1)  El  abate  Tiraboschi  no  puede  indu- 
cirnos sospecha  de  mala  fe,  en  la  presente 
confesión:  es  forzoso  pues  otorgarle  crédito, 
sin  embargo  que  el  defensor  acérrimo  de 
la  literatura  italiana,  no  ha  conocido  todos 
los  escritos  que  habia  ya  sobre  la  materia 
cuando  publicó  su  obra,  con"paz  sea  dicho  de 
su  sabiduría. 


primero  que  hablo  de  la  circulación  «e- 
iieial  de  la  sangre.  El  P.  Feijó,  O.  An- 
tonio Hernández  Mcrejon  , D.  Ra- 
món Trugillo,  catedrático  que  fue  del 
colegio  de  medicina  y de  cirugía  de 
San  Gárlosen  Madrid;  D.  Gáilos  Ri- 
sueño, autor  del  diccionario  de  vete- 
rinaria, y catedrático  del  eolegio  de  la 
misma,  y los  Sres.  Godorniu  y La- Ru- 
bia, autores  del  compendio  de  la  his- 
toria de  la  medicina,  asi  lo  aseguran 
presentando  documentos  justificativos. 
¿Pero  serán  suficientes  tales  autorida- 
des , para  obligarme  á la  adhesión,  á 
pesar  de  lo  vago  y poco  sólido  de  sus 
testimonios?  ¿incurriré  en  la  nota  de 
necio  ó de  atrevido  al  decir  que  todos 
los  autores  arriba  citados  desconocie- 
ron á los  que  verdaderamente  han  de 
hacer  olvidar  al  veterinario  de  Zamo- 
ra . Ruego  a mis  lectores  suspendan 
su  juicio  hasta  pesar  las  pruebas  que 
aduzco  en  corroboración  de  mi  aserto, 
j)ara  que  en  vista  de  unas  y otras,  pue- 
da quedar  este  hecho  perpétuamente 
consignado. 

El  P . Feijó  dedicó  una  carta  á 
probar  que  el  descubrimiento  de  la 
circulación  de  la  sangre  era  debido  á 
un  aibéitar  español  (carta  28  del  to- 
mo 3.  , eiiicioii  de  i^lacirnl  ly/O,  pág. 
28 d).  ün  confirmación  de  su  aserto  I 
cita  la  obra  de  Francisco  la  Reina,  I 
impresa  en  Burgos  en  1 564,  añadiendo  i 
la  autoridad  de  un  amigo  sujo  c[ue 
babla  visto  otra  semejante  en  la  biblio-  I 
teca  real,  en  la  cual  se  dice:  que  la  ' 
sangre  anda  en  torno  j en  rueda  por  | 
todos  los  miembros.  En  la  página  292  | 
añade,  que  lo  que  podía  asegurarse  es, 
lio  constar  que  antes  de  Harbeo,  baya 
algún  médico  ó filósofo  hablado  de'la 
circulación  de  la  sangre  con  la  voz  cir- 
culación, ni  con  otra  equivalente  á 
escepcion  de  nuestro  alhéitar  (2).” 


(2)  Es  muy  estraño  que  el  P.  Feijó,  que 
con  tanta  acrimonia  y autoridad  se  metió  á 
hablar  como  crítico  de  la  medicina  y de  sus 
profesores,  no  contara  con  mas  abundante 
caudal  de  noticias  que  las  que  da  en  esta 
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El  señor  Hernández  Morejon  dice: 
«que  él  descubrimiento  de  la  circula- 
ción de  la  sangre  atribuido  a Harbco 
pertenece  esclusivamente  á los  médi- 
cos españoles  que  la  anunciaron  en 
1535^  1542  y 15d9  •,  pero  señalada- 
mente á nuestro  célelDre  Mipuel  Ser- 

rj 

¡ vet,  á quien  nadie  puede  disputar  la 
gloria  de  este  descubrimiento.'’’’  (De- 
cadas med.  tomo  1.^^,  pág.  30.) 

Es  sensible  que  el  Sr.  Morejon  no 
nos  baja  dicho  quiénes  fueron  estos 
médicos^  ni  nos  baja  consignado  sus 
descripciones^  único  medio  de  sacarnos 
de  la  duda:  sin  embarpo  creo  que  no 
j serian  muy  esplicitas  cuando  da  una 
1 preferencia  especial  á la  del  médico  de 
I Villanueva. 

I Tampoco  fue  muy  esplícito  el  señor 
I Morejon  en  decirnos  la  especie  de  cir- 
culación sobre  que  hablaba-,  porque  la 
disputa  está  ya  juzgada  respecto  á la 
circulación  pulmonal^  pero  no  á la 
aórtica  ó general^  de  la  cual  se  procla- 
mó Harbeo  el  primer  descubridor  y 
espositor. 

D,  Ramón  Trugillo  fue  mas  esplíci- 
to que  Feijó  y el  Sr.  Morejon  en  un 
discurso  inaugural  que  leyó^  y se  ha- 
lla impreso  en  el  Boletin  de  medicina, 
cirugía  y farmacia  (jueves  14  de  mayo 

carta,  y desconociese  á los  médicos  que  des- 
cribieron la  circulación  de  la  sangre. 

No  son  raros  sin  embargo  tales  descuidos 
é ignorancia  en  el  P.  maestro  por  lo  locante 
á escritos  médicos  de  nuestros  españoles. 
Hablando  del  célebre  J uan  de  Dios  Iluar- 
te,  dice:  «que  no  habia  leido  ni  oido  su  nom- 
bre antes  de  su  elogio  en  el  discurso  49  del 
Espectador,  periódico  que  publicaba  un  mé- 
dico inglés,  de  cuyas  resultas  escribió  desde 
París  á su  corresponsal,  rogándole  que  á to- 
da costa  le  proporcionase  el  libro  de  Huarte 
en  cualquiera  de  las  tres  lenguas  que  se  ha- 
llara traducido  , latina  , francesa  é italiana, 
porque  en  idioma  español  y en  España  seria 
difícil  hallarlo.”  (Pág.  294.,  § 14  y 17.) 

Tampoco  tuvo  noticia  el  P.  maestro  de  las 
obras  de  nuestro  Solano  de  Luque,  publica- 
das en  España,  hasta  que  leyó  su  elogio  en 
Wan  Suvieten,  en  vista  del  cual  encargó  se 
le  compraran  dichas  obras  si  se  hallaban  ve- 
nales, sin  reparar  en  el  precio.  (Ib.  carta 
sig.) 


ele  1835,  núm.  50,  pág.  154)  en  el  que 
se  ])ropiiso  probar  que  Francisco  de  la 
Reina  fue  el  primer  descubridor  de  la 
circulación  general  de  la  sangre.  (Este 
es  el  título  del  discurso)  ( I). 

Este  catedrático,  C|ue  como  dice  en 
su  discurso,  «nadie  le  igualaba  en 
amor  y celo  por  la  major  grandeza 
de  su  patria,  y que  se  creeria  poco 
digno  del  nombre  español  si  no  ma- 
nifestaba la  gloria  que  cabía  á España 
por  haber  uno  de  sus  hijos  conocido  la 
circulación  antes  que  aquel  (Harbeo)*, 
asegura  que  el  descubridor  de  la  cir- 
culación no  fue  un  sábio  de  primer 
orden,  ni  tampoco  un  médico  emi- 
nente, sino  un  miserable  albéitar,  un 
herrador  de  la  ciudad  de  Zamora,  lla- 
mado Francisco  de  la  Reina,  en  su 
Tratado  de  alheiteria j que  imprimió 
en  Burgos  en  1552,  en  cuya  obra  ha-  ^ 
biaba  del  punto  de  la  circulación  de  j 
la  sangre  con  tanta  seguridad  como 
acierto,  y como  pudiera  hablar  el  hom- 
bre mas  íntimamente  convencido  de 
esta  verdad.” 

El  Sr.  Trugillo  presenta  como  prue- 
ba de  su  asei'to  el  siguiente  pasage,  que 
copio  literalmente  del  Boletin.  «Si  te 
preguntaren,  dice  al  folio  56  de  la  se- 
gunda edición  de  su  tratado  de  aibei- 
tería,  que  por  qué  razón  cuando  des-  ! 
gobiernan  un  caballo  de  los  brazos  ó 
de  las  2)iernas,  por  qué  razón  sale  la 
sangre  de  la  parte  baja  y no  de  la 
parte  alta:  respuesta,  porque  se  entien- 
de esta  cuestión:  habéis  de  saber  que 
las  venas  capitales  salen  del  hígado  y 
las  arterias  del  corazón,  y estas  venas  j 
capitales  van  repartidas  por  los  miem- 
bros en  esta  manera:  en  ramos  y me- 
seráicas  por  las  partes  de  afuera  de 
los  brazos  y piernas  y van  al  instru- 
mento de  los  vasos,  y de  allí  se  forman 
estas  meseráicas  á infundir  por  las  ve- 

(1)  Este  discurso  fue  coronado  con  la 
espücita  aprobación  de  los  directores  del  es- 
presado  Boletín  , con  una  nota  que  dice: 
Congi  alulamos  á con  este  sabio  y patriota 
profesor  por  tan  feliz  tindicacion  de  las  glo- 
rias españolas. 
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Das  capitales  que  suben  desde  los  cas- 
cos por  los  brazos  á la  parte  de  aden- 
tro, por  manera  que  las  venas  de  las 
partes  de  afuera  tienen  por  oficio  llevar 
Ja  sangre  para  abajo  y las  venas  de  la 
parte  de  adentro  tienen  por  oficio  de 
llevar  la  sangre  para  arriba,  por  mane- 
ra qne  la  sangre  anda  en  torno  y rueda 
por  todos  los  miembros  y venas:  tie- 
nen por  oficio  de  llevar  el  nutrimento 
por  Jas  partes  de  adentro  hasta  el  em- 
porado  del  cuerpo  que  es  el  corazón, 
á el  cual  todos  los  miembros  obedecen. 
Esta  es  la  razón  de  esta  pregunta. 

Los  Sres.  Codorniu  y la  Rubia,  bien 


sea  que  como  jo  bajan  copiado  este 
mismo  trozo  del  Boletin,  ó bien  te- 
niendo á la  vista,  como  dicen,  la  obra 
de  Francisco  la  Reina  de  1552,  nada 
añaden  de  nuevo  a Ja  descripción  del 
Sr . Trugillo  refiriéndose  á las  pruebas 
que  éste  presenta  en  dicho  Boletin, 
marcando  entre  comas  las  mas  princi- 
pales (que  pueden  verse  en  la  página 
156,  columna  2/"^,  párrafo  2.”_)  Si  di- 
chos escritores  han  tenido  á la  vista, 
como  dicen,  la  edición  de  1552,  lo  cual 
me  permitirán  ponga  en  duda:  jcórno 
no  refieren  de  autoridad  propia  los 
pasages  que  citan,  pues  que  debieron 
haberlos  consultado?  (Véase  el  com- 
pendio de  la  historia  de  Ja  medicina 
iib.  7.®,  pág.  181  por  los  Sres.  Codor- 
niu j la  Rubia.) 

Por  mi  parte  he  examinado  con  de- 
tención la  obra  de  Ja  Reina  que  poseo, 
j cuja  ediciotí  es  de  1647.  Dicha  obra 
ilustrada  j glosada  por  Fernando  Cal- 
vo, se  halla  testimoniada  por  el  escri- 
bano del  real  consejo  Francisco  Espa- 
daña en  10  de  majo  de  1647-,  censu- 
rada por  Roque  Manso,  albéitar  major 
de  S.  M.  en  Valladolid  á 9 de  enero 
de  1602;  tasada  por  el  mismo  escriba- 
no de  cámara  Espadaña  en  25  de  febre- 
ro de  1607,  j concordada  con  las  er- 
ratas de  la  orignal  en  16  de  febrero 
de  16^7,  por  D.  F ran cisco  Porres. 

En  esta  edición,  pues,  no  se  encuen- 
tra la  célebre  espresion  de  que  la  san- 
are anda  en  torno  y rueda  por  todos 


los  miembros  y venas.  Efectivamente 
el  testo  de  la  cuestión  j pregunta 
sexta,  correspondiente  al  capítulo  44, 
pág.  307,  dice  copiado  letra  por  letra: 
((Si  te  preguntaren  porque  razón  quan- 
do  desgoviernan  un  cavallo  de  los  bra- 
zos (5  de  las  piernas  sale  la  sangre  de 
la  parte  baja  j no  de  la  parte  alta. 
Respondo  : porque  se  entienda  esta 
question  habéis  de  saber  que  Jas  venas 
capitales  salen  del  hígado  j las  arterias 
del  corazón:  j estas  venas  capitales 
van  repartidas  por  Jos  miembros  en 
esta  manera:  en  ramos  j meseráicas 
por  Jas  partes  de  afuera  en  los  brazos 
j })iernas  j van  aJ  instrumento  de  Jos 
cascos,  j de  alli  se  tornan  estas  me- 
seráicas a infundir  en  las  venas  capi- 
tales que  suben  desde  los  cascos  por 
los  brazos  a la  parte  de  adentro:  por 
manera  que  las  venas  de  la  parte  de 
afuera  tienen  por  oficio  de  llebar  la 
sangre  para  alaajo  j las  venas  de  la 
parte  de  adentro  tienen  por  oficio  de 
llebar  Ja  sangre  para  arriba  hasta  el 
corazón  al  cual  todos  los  miembros 
olaedecen.*'* 

Consta  pues  que  en  dicha  relación 
no  se  espresa  la  cláusula  de  que  la  san-  ¡ 
gre  anda  en  torno  j en  rueda:  ¿cómo 
pues  lia  podido  suprimirse?  ¿cómo 
Fernando  Calvo,  espositor  j comenta- 
dor de  la  obra  de  la  Reina,  no  ha 
llamado  la  atención  sobre  tan  notable 
falla?  ¿ cómo  en  la  glosa  ó comen- 
tario que  al  pie  del  testo  pone  no  habla 
de  ello  una  sola  palabra?  Realmente 
sorprende,  j mucho  mas  cuando  las 
censuras  atestiguan  estar  conformes 
con  Ja  obra  de  la  Reina. 

Pero  en  fin  sea  de  ello  lo  que  se 
fuere,  j concédase  gratuitamente  que  la 
obra  se  publicára  en  1552:  concedamos 
también  de  valde  que  la  cláusula  arri- 
ba citada,  j base  principal  de  Ja  cues- 
tión, haja  sido  suprimida  por  descuido 
ó malicia;  aun  asi  no  puede  reputarse 
Francisco  de  la  Reina  como  el  primero 
que  habló  de  la  circulación  de  la  san- 
gre. 

He  presentado  hasta  aqui  todos  los 
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testimonios  en  que  se  apoyan  los  es- 
critores arriba  citados,  para  asegurar 
baber  sido  el  veterinario  de  Zamora  el 
primer  descubridor  de  la  circulación 
de  la  sangre.  Réstame  abora  demostrar 
que  todos  ellos  se  han  equivocado^, 
desconociendo  á los  médicos  españoles 
que  han  hablado  y descrito  la  circula- 
ción de  la  sangre  antes  y mejor  que 
la  Reina. 

Bernar  diño  de  Montaña  y Mon- 
serrat,  natural  de  Barcelona,  después 
de  haber  hecho  su  carrera  literaria  en 
Italia,  volvió  a España  en  1513  (sue- 
ño del  marques  del  Mondéjar,  folio 

vuelto  2.^^)  y á poco  tiempo  fue 
nombrado  catedrático  de  anatomía  en 
la  utiiversidad  de  Valladolid.  Después 
de  jubilado  escribió  una  obra  de  ana- 
tomía que  publicó  en  1551,  de  la  cual 
voy  á estractar  algunos  fragmentos. 

((El  ventrículo  derecho  sirve  de  res- 
cebir  la  sangre  que  viene  del  hígado  ó 
primera  estancia  para  cocerla  y apare- 
jarla al  ventrículo  izquierdo.” 

((El  ventriculo  izquierdo  sirve  para 
depurar  la  dicha  sangre  que  viene  al 
ventrículo  derecho  y adelgazarla,  y 
ha  cer  de  ella  sangre  arterial,  de  la 
cual  como  adelante  veremos,  se  man- 
tienen los  miembros  sólidos  del  cuer- 
po, y asi  mesmo  se  engendran  en  el 
dicho  ventrículo  los  espíritus  vitales  (1) 
de  la  sangre  arterial  y de  allí  se  re- 
parten con  la  sangre  á todo  el  cuer- 


po. 


) 


((El  camino  por  donde  pasa  esta  san- 
are del  un  ventrículo  al  otro  es  la 
misma  sustancia  del  corazón,  la  cual 
mediante  sus  aberturas  da  lugar  al 
dicho  paso.” 

((En  cada  uno  de  estos  ventrículos 
hay  dos  agugeros:  por  el  un  agugero 
del  ventriculo  derecho  entra  la  sangre 
que  viene  del  hígado  al  dicho  ventrí- 
culo mediante  la  vena  cava,  la  cual 
se  junta  con  el  corazón  en  el  dicho 
agugero-,  y del  otro  agugero  sale  una 


(1)  En  el  siglo  XIX  han  deja(3o  este 
nombre  por  el  de  oxigeno. 


vena  dcl  corazón  que  llamamos  vena 
arterial,  porque  es  quieta  como  vena 
y tiene  dos  cubiertas  como  arteria,  la 
cual  vena  va  á los  libianosy  se  espone 
por  su  sustancia  para  que  la  parte  car- 
nosa de  dichos  libianos  se  mantenga 
de  aquella  sangre  (|ue  la  envía  el  co- 
razón por  la  dicha  vena.” 

((En  el  ventrículo  izquierdo  entra  por  | 
el  un  agugero  la  arteria  venal  por  la  | 
cual  entra  al  corazón  el  aire  fresco  del  | 
pulmón  para  refrescar  el  corazón,  el  ! 
cual  corazón  también  envía  por  la  di-  | 
cha  arteria  sangre  arterial  y espíritus  : 
vitales  para  mantenimiento  de  las  par- 
tes sólidas  del  pulmón,  y del  otro  agu-  ' 
£fero  sale  del  corazón  la  arteria  grande 
que  liamamos  adorti^  la  cual  lleva  la 
sangre  delgada  y espíritus  vitales  á to-  | 
do  el  cuerpo.” 

((Y  es  aqui  de  notar  un  secreto  de 
naturaleza  que  puso  en  estos  agugeros 
puertas  con  que  se  cierran  y abren, 
según  que  conviene  á cada  uno  para  su  i 
oficio:  de  tal  manera,  que  en  el  agu- 
gero de  la  vena  cava  puso  tres  porte- 
cicas  hechas  de  un  panículo,  las  cuales 
se  abren  hacia  dentro  v se  cierran  há- 
cía  fuera  , de  suerte  que  cuando  el 
ventrículo  se  ensancha,  las  dichas  puer- 
tas se  abren  para  dar  lugar  á que  en-  I 
tre  la  sangre,  y por  lo  contrario  cuan- 
do el  corazón  se  aprieta  las  dichas 
puertas  se  cierran  de  tal  suerte  que  no 
puede  volver  la  sangre  á la  dicha  ve-  , 
na.”  I 

«El  agugero  de  la  vena  arterial  tie-  | 
ne  otras  tres  puertas  que  se  abren  á 
dentro  y se  cierran  á fuera:  de  suerte 
que  cuando  el  corazón  se  aprieta  se 
abren  las  puertas,  y cuando  se  ensan- 
cha se  cierran  para  que  en  la  constric- 
ción reciba  la  vena  la  dicha  sangre  del 
corazón  y cuando  se  ensaindia  no  pue- 
da volver  la  dicha  sangre  al  corazón.” 

((Asimismo  el  agugero  del  ventrí- 
culo izquierdo,  de  donde  sale  la  arteria 
grande,  tiene  otras  tres  puertas  para  el 
mismo  efecto  que  se  abren  afuera  y 
se  cierran  adentro.  Pero  el  agugero  por 
donde  sale  la  arteria  venal  no  tiene 
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mas  de  dos  puertas  mal  juntas^  por  las 
quales  entra  el  aire  fresco  y sale  cuan- 
do se  calienta,  y también  sale  la  sangre 
arterial  por  el  dicho  agugero  y los  es- 
píritus vitales  que  enibia  el  corazón  á 
los  libianos  para  su  mantenimiento.)) 

«Por  la  parte  de  fuera  tiene  el  co- 
razón dos  orejas  que  responden,  la  una 
al  ventrículo  derecho,  y la  otra  al  iz- 
quierdo. De  las  quales  orejas,  la  que 
está  en  el  ventrículo  derecho,  sirve  de 
tener  en  depósito  la  sangre  venal  en 
alguna  cantidad  notable,  y la  oreja  del 
ventrículo  izquierdo  sirve  también  pa- 
ra tener  en  depósito  alguna  cantidad 
de  aire.)) 

«La  necesidad  de  estas  orejas  fuá 
para  que  con  la  fuerza  del  movimien- 
to del  corazón  y con  el  llamamiento 
que  hace  de  la  sangre  y del  aire  fres- 
co, mediante  su  virtud  y mediante  su 
calor,  no  se  rompiesen  los  vasos  por 
donde  hace  el  llamamiento,  porque 
siendo  los  vasos  tan  pequeños,  si  no 
hubiera  aire  y sangre  en  depósito  en 
las  dichas  orejas,  siendo  el  llamamien- 
to tan  recio,  no  pudieran,  ni  la  vetia 
cava  ni  la  arteria  venal  , dar  bastante 
cantidad  de  sangre  y de  aire  quando 
era  menester,  y corrían  peligrólos  di- 
chos vasos  de  romperse.)) 

«De  mas  de  esto,  me  paresce  que  las 
dichas  orejas  sirven  principalmente 
para  tener  en  depósito  la  cantidad  de 
sangre  que  es  necesaria  al  corazón,  sin 
la  cual  no  se  podría  conservar  la  vida.)) 

«Para  entendimiento  de  loqual , es 
de  saber,  que  quando  el  corazón  se 
apiieta,  hechan  de  si  los  ventrículos 
toda  la  cantidad  de  sangre  que  tienen 
dentro,  y á vueltas  de  ellos  los  espí- 
ritus vitales  (1),  y poca  ó ninguna  san- 


(1)  Para  inteligencia  de  esta  palabra, 
téngase  presente  que  los  antiguos  conocie- 
ron evidentemente  la  diferencia  de  la  san- 
gre arterial  y venosa  : conocieron  también 
que  la  primera  estaba  animada  de  un  cierto 
espíritu  vivificador  que  daba  vida  y man- 


gre  queda  en  los  dichos  ventrículos.)) 

«También  es  de  considerar  que  para 
conservación  de  la  vida  es  cosa  nece- 
saria que  haya  siempre  en  el  corazón 
cierta  cantidad  de  sangre,  asi  arterial 
como  venal,  sin  la  cual  no  se  podría 
conservar  el  calor  natural  del  corazón, 
y por  consiguiente  peresceria  la  vida 
del  todo  el  cuerpo.)) 

«Pues  digo,  que  las  dichas  orejas 
principalmente  sirven  de  tener  cada 
una  de  ellas  guardada  la  sangre  que  ha 
menester  el  corazón  para  el  un  ven- 
trículo y para  el  otro,  de  suerte  que 
aunque  el  corazón  se  apriete  y heche 
la  sangre  que  está  en  los  ventrículos, 
quede  todavía  en  las  orejas  la  cantidad 
de  sangre  que  ha  menester  el  corazón, 
y este  es  beneficio  muy  notorio,  por- 
que por  esperiencia  vemos  que  las  di- 
chas orejas  ambas  se  hinchan  de  san- 
gre quando  el  corazón  se  aprieta,  y 
quando  el  corazón  se  ensancha  vuelven 
las  orejas  la  dicha  sangre  á los  ventrí- 
culos : de  lo  qual  paresce  claramente 
que  son  las  dichas  orejas  medida  de  la 
sangre  que  ha  menester  el  corazón  en 
cada  uno  de  los  oentricidos  (I).» 

«La  utilidad  del  corazón  es  para  que 


tenía  todos  los  miembros.  Bajo  este  con- 
cepto , dijeron  : que  ]a  sangre  arterial  iba 
acompañada  de  espíritus  vitales-  cuya  teo- 
ría corresponde  á decir,  que  la  sangre  ar- 
terial está  oxigenada.  Para  ellos  el  espíri- 
tu vital  es  el  oxígeno  de  nosotros.  Por  Con- 
siguiente solo  hay  variedad  en  el  nombre. 

(1)  .La  mas  leve  meditación  sobre  tan 
interesante  trozo  , no  puede  menos  de  es- 
citar  los  mas  gratos  sentimientos  de  vene- 
ración y de  entusiasmo  patrio  hacia  un  do- 
cumento de  tanta  gloria  para  la  medicina 
española.  ¿ Cómo  ha  podido  desconocerse  y 
sepultarse  en  el  olvido?  ¿Cómo  ha  podido 
soportarse  su  usurpación  ? El  alma  se  esta- 
sía  de  gozo  a!  reproducir  monumento  tan 
auténtico  de  honor  y lustre  para  nuestras 
letras  ; y la  mia  sufre  la  mas  viva  satisfac- 
ción , al  considerarme  encargado  del  cum- 
plimiento de  tan  interesante  misión. 
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de  la  sangre  que  le  vá  del  hígado  se 
engendre  en  él  la  sangre  arterial^  y de 
la  sangre  se  engendren  los  espíritus  vi- 
tales ^ y por  esta  razón  tuvo  necesidad 
de  los  dos  ventrículos^  el  derecho  para 
que  rescibiese  la  sangre  mediante  la 
vena  cava  ^ y el  izquierdo  para  que  se 
hiciese  la  sangre  arterial  ^ y de  la  san- 
gre arterial  los  espíritus  vitales.)) 

(cAnsi  mismo  sirve  el  corazón  para 
einbiar  la  sangre  arterial  y los  espíritus' 
vital  es  cí  todas  las  partes  del  cuerpo 
para  conservación  de  su  calor  natura!, 
y para  mantenimiento  de  los  miem- 
bros sólid  os  que  se  mantienen  de  la 
sangre  arterial , para  el  qual  oficio 
tuvo  necesidad  del  arteria  grande, 
por  la  qual  mediante  sus  ramos  distri- 
buye á todo  el  cuerpo  la  sangre  arte- 
rial y espíritus  que  le  convienen.)) 

((De  mas  de  esto  tuvo  necesidad  el 
corazón  de  embiar  mantenimiento  á 
las  partes  sanguíneas  de  los  libianos, 
las  quales  se  mantienen  de  la  sangre 
arterial  que  pasa  al  ventrículo  izquier- 
do •,  y para  este  oficio  fue  necesaria  la 
vena  arterial  que  sale  del  ventrículo 
derecho  del  cora/.on  , y se  ramifica 
por  la  sustancia  de  los  libianos  • y asi 
mismo  tuvo  nescesidad  de  embiar  la 
sangre  arterial  para  nianteniniiento 
de  sus  partes  sólidas  , para  el  qual  ofi- 
cio sirve  la  arteria  venal  que  sale  del 
ventrículo  izquierdo  del  corazón,  y se 
esparce  por  la  sustancia  de  los  libianos 
como  la  vena  arterial,  como  deximos.)) 

((Y  aquí  es  de  considerar  que  ha- 
bernos dicho  que  el  corazón  tuvo  nece- 
sidad de  embiar  los  espíritus  vitales  y 
los  dos  Géneros  de  sancfre  á los  libia- 

O 

nos  ; porque  aunque  aquello  es  bene- 
ficio necesario  para  conservación  de  los 
libianos,  pero  en  fin  redunda  dello  gran 
probecho  para  el  corazón  , porque  los 
dichos  libianos  son  tan  necesarios  al 
corazón,  que  si  le  faltasen  un  momento 
pe  resceria  la  vida,  y por  esta  razón  ha- 
bernos dicho  que  el  corazón  por  su  pro- 
pio interese  probee  á los  libianos  de  to- 
do lo  necesario  para  conservallos.  Los 
quales  oficios  mútuaraente  se  hacen 


por  la  arteria  venal  , y por  la  vena 
arterial. )) 

((Para  todas  estas  obras  tiene  nece- 
sidad el  corazón  de  moverse  perpetua- 
mente dilatandosus  ventrículos  y apre- 
tándolos, mediante  el  qual  movimien- 
to hace  la  mayor  parte  de  sus  oficios, 
porque  mediante  la  dilatación  trae  de 
la  vena  cava  la  sangre  venal  al  ventrí- 
culo derecho  , y mediante  la  misma 
trae  de  los  libianos  al  ventrículo  iz- 
quierdo el  aire,  y la  sangre  por  la  ar- 
teria venal,  y mediante  la  constricción 
embia  la  sangre  arterial  por  el  arteria 
grande  y los  espíritus  á todo  el  cuerpo, 
y ansí  mismo  echa,  mediante  la  misma 
constriceion  , á los  libianos  la  sangre 
que  sobra  en  el  ventrículo  derecho 
después  de  sacada  la  sangre  arterial, 
la  c£ual  es  mantenimiento  propio  de  la 
carne  de  los  libianos.  Por  manera  que 
la  o])ra  principal  deí  corazón  es  el  di- 
cho movimiento  de  dilatación  y cons- 
tricción de  sus  ventrículos.» 

((Entre  las  dolencias  del  corazón  , y 
ademas  de  las  que  puede  sufrir  como 
los  otros  miembros , hay  una  que  le 
es  propia  y adequada  al  corazón,  á sa- 
ber: la  calentura,  la  qual  se  comunica 
de  allí  á todo  el  cuerpo,  mediante  los 
espíritus  y la  sangre  cjue  vá  del  cora- 
zón á todas  las  otras  partes.  Esta  do- 
lencia es  propia  del  corazón  , porque 
aunque  las  otras  partes  se  pueden  in- 
flamar como  el  corazón,  pero  ninguna 
de  ellas  puede  comunicar  calor  estra- 
ña  á todo  el  cuerpo  sin  que  primero  se 
encienda  en  el  corazón  , ])ara  que  de 
allí  se  comunique  á todo  el  cuerpo  *,  y 
la  razón  es , porque  solo  el  corazón 
puede  comunicar  tanto  calor  que  se 
pueda  decir  calentura  (!)•» 

Al  habí  ar  del  j)ericardio,  dice  ((que 
tiene  cinco  agugeros  •,  uno  en  el  lado 


( l)  Si  se  estudia  bien  este  j)asage  , y se 
hace  aplicación  á las  calenturas,  indica  evi- 
dentemente que  la  teoría  de  las  fiebres  esen- 
ciales cuenta  siglos  de  antigüedad  , y no  es 
de  los  sistemáticos  del  los  siglos  XVIII  y^ 
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clereclio  en  la  parte  baja  ^ por  el  qual 
entra  la  vena  cava  \ otro  en  la  parte  de 
arriba  por  donde  torna  á salir  la  mis- 
ma vena  : el  tercero  es  por  donde  sale 
la  vena  arterial  que  vá  á los  íibianos; 
el  quarto  es  por  donde  sale  la  arteria 
grande  *,  el  quinto  y postrero  por  don- 
de sale  la  arteria  venal  : por  manera 
que  los  tres  agugeros  están  en  el  lado 
derecho  , y los  otros  dos  en  el  izcmier- 
d0(l).))  ^ 

Pre  g untándole  el  Marqués  si  los 
movimientos  de  dilatación  y constric- 
ción guardan  entre  sí  alguna  propor- 
ción con  el  del  corazón,  esto  es,  si 
quando  se  dilata  el  corazón  se  dilatan 
las  arterias,  y quando  se  aprieta  el  co- 
razón se  aprietan  las  arterias,  respon- 
de : «En  un  hombre  sano  que  no  tenga 
ningún  defecto  en  su  composición  na- 
tural , al  tiempo  que  el  corazón  se  en- 
sancha, todas  las  arterias  se  aprietan; 
y al  tiempo  que  el  corazón  se  aprieta, 
todas  las  arterias  se  ensanchan  ; y ansi 
mismo  quando  el  corazón  está  quedo, 
también  huelgan  las  arterias. » Prueba 
este  aserto  con  varias  razones,  entre 
las  cuales  son  las  principales  las  dos  si- 
guientes: «porque  siendo  uno  de  los 
oficios  del  corazón  enibiar  la  sangre  ar- 
terial á todo  el  cuerpo , y partiendo 
del  corazón  el  primer  movimiento, 
era  preciso  que  este  para  espeler  la 
sangre  se  apretara,  y que  las  arterias 
se  ensancharan  para  rescibillay  comu- 
nicalla  á todo  el  cuerpo.  Segunda,  que 
debiendo  rescibir  las  arterias  la  sangre 
arterial  del  corazón,  no  la  podian  res- 
cibir , porque  entonces  está  cerrado  el 
orificio  de  la  arteria  adorti  por  sus 
puertas  (válvulas)  que  se  ensanchan 
quando  se  aprieta  el  corazón  , y se 
cierran  quando  se  ddatan.))  (fol. 

XCIV.) 

Mas  adelante  preguntandoá  el  autor 
el  Marqués  el  modo  con  que  la  orina 


(I)  Toda  esta  larga  descripción  está 
copiada  literalmente  desde  el  fol.  XLVII 
hasta  el  L. 


1(13 

entraba  en  los  penículos  de  los  riñones, 
responde  : «V.  S.  ya  sabe  que  vá  con 
la  sangre  por  las  arterias,  de  allí  vuel- 
ve á los  riñones  y después  á la  vejiga.» 

Preguntando  de  nuevo  el  Marqués 
de  qué  sangre  se  mantenía  el  corazón, 
contesta  ; «el  corazón  se  mantiene  de 
la  sangre  arterial , la  qual  toma  el  co- 
razón de  lín  ramo  de  la  arteria  adorti, 
la  qual  se  esparce  por  la  parte  superior 
del  corazón,  adonde  no  alcanza  la  san- 
gre de  sus  ventrículos.»  Ultimamente, 
deseando  el  Marqués  saber  si  el  movi- 
miento del  corazón  era  violento,  for- 
zado ó voluntario,  le  satisface  dicien- 
do: «que  no  es  voluntario,  porque  no 
tiene  ningún  músculo  voluntario  que 
le  mueva;  forzoso  porque  no  está  en 
nuestra  mano  detener  su  movimiento, 
aun  quando  quisiéramos,  y nada  vio- 
lento por  ser  puramente  natural,  y no 
causar  molestia  alguna.»  {Loco  citato.) 

Si  todo  lo  dicho  no  basta  para  pro- 
bar los  conocimientos  tan  exactos  que 
tenia,  tanto  de  la  circulación  de  la  san- 
gre como  de  los  sistemas  arterial  y ve- 
noso, compárense  las  dos  láminas  que 
los  representan  y que  se  hallan  al  folio 
CXXXI , cuyos  epígrafes  dicen  así: 
por  esta  figura  se  muestra  el  origen  y 
progreso  de  las  venas  principales  de 
todo  el  cuerpo.  En  la  otra  , al  folio 
cxxxir,  se  dice  también  : por  esta 
figura  se  muestran  el  origen  y progre- 
sos de  las  arterias  die  todo  el  cuerpo. 

Comparen,  pues,  los  defensores  de 
Francisco  de  la  Preina  los  datos  que 
acabo  de  manifestar  con  los  presenta- 
dos por  ellos:  comparen,  repito,  esta 
descripeion  tan  exacta,  tan  cierta  y tan 
sostenida  con  la  estéril,  vaga  y aun 
dudosa  de  que  la  sangre  andaba  en 
torno  y en  rueda  del  veterinario  de 
Zamora:  medítese  la  aplicación  que  de 
su  teoría  hace  Montaña  á las  calen- 
turas, con  la  de  aquel  , cuando  dice: 
«pues  siendo  así,  como  la  pregunta  lo 
dice,  que  la  vena  que  vá  por  de  fuera 
baja  la  sangre  hácia  abajo  , y la  vena 
que  vá  por  dentro  la  sube  hácia  arri- 
ba, claro  se  vé  que  cuando  ya  ha  su- 
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bido  encima  de  la  rodilla  ó de  la  cor- 
va , ya  quedan  abajo  las  enfermeda- 
des , por  quien  se  hace  la  obra  de  des- 
gobernar.)) (En  mi  edición  pág.  308.) 

En  vista  ^ pues^  de  testimonios  tan 
irrefragables  ^ juzgo  que  nadie  de  hoy 
en  adelante  se  atreverá  á nombrar  á 
Francisco  de  la  Reina  como  primer 
descubridor  y descriptor  de  la  circula- 
ción déla  sangre.  Mis  lectores  recorda- 
rán que  este  veterinario  ejerció  su  pro- 
fesión en  Zamora  • que  residió  algún 
tiempo  en  Valladolid^  y así  nada  tiene 
de  estraño  que  habiendo  publicado 
Bernardino  Montaña  en  1550  su  pri- 
mera edición  (Torres  y Amat , y Don 
Nicolás  Antonio)^  el  que  la  hubiera 
leído  y tomado  de  ella  lo  que  escribió 
sobre  la  circulación.  Si  á esto  se  añade 
que  el  referido  veterinario  era  un  hom- 
bre sin  estudios  y de  talentos  muy  li- 
mitados, como  dice  el  Sr.  Trugillo,  y 
«que  acostumbraba  este  honrado  ve- 
terinario alabarse  mucho  atribuyén- 
dose primacías  que  no  le  correspon- 
dían 5 como  le  critica  su  comprofesor 
y comentador  Fernando  Calvo  (en  el 
proemio  á la  obra  citada  al  final  (I), 
vendremos  á parar  en  que  no  debe  re- 
presentar ningún  papel  en  esta  ma- 
teria (2). 

Si  no  basta  la  descripción  presenta- 
da por  nuestro  Bernardino  de  Monta- 
ña, presentemos  otras  mas  antiguas; 
tal  es  la  de  nuestro  médico  valen- 
ciano Pedro  Gimeno,  el  cual  en  su 


(1)  Fernando  Calvo  se  espresa  así:  (cde 
donde  se  colige  haber  al  pie  de  cuatrocien- 
tos años  , que  había  escritas  muchas  cosas  y 
muy  copiosas  , antes  que  el  honrado  Fran- 
cisco de  la  Reina  escribió  la  suya  y cuan- 
do dijo  ser  el  primero  , ando  mal  y fue'  un 
yerro  el  decir  este  honrado  varón  , que  no 
se  hallaba  quien  en  alheitería  haya  escrito 
ni  tratado  de  estos  animales  antes  de  él.» 

(2)  El  Sr.  Risueño  dice  que  el  inmor- 
tal Reina  descubrió  el  mecanismo  de  esta 
importante  función,  y que  Guillermo  Bar- 
beo propagó  este  descubrimiento,  apro- 
piándose una  gloria  que  no  le  pertenecía... 
(Torn.  2.®,  pág.  94  , col.  2.^) 


obrita , Diálogos  de  re  anatómica^  pu- 
blicada en  Valencia  en  1549,  dice 
lo  siguiente  : « El  corazón  , atrayendo 
el  espíritu  de  los  pulmones  y dirigien- 
do la  cantidad  de  sangre  que  viene  del 
ventrículo  derecho,  se  mezclan  el  es- 
píritu y la  sangre  por  medio  de  la 
constricción  y frotación,  y los  distri- 
buye por  la  arteria  grande  á todo  el 
cuerpo,  fcjuein  concoinitatinn  sangui- 
ne  per  magnain  arteriam  universo  cor- 
pori  distribuit.J  El  pulso  viene  de  la 
dilatación  de  las  arterias  cuando  se 
contrae  el  corazón,  por  mas  que  parez- 
ca lo  contrario  á la  razón,  pues  lo  he- 
mos visto  muchas  veces  en  las  disec- 
ciones vivas  que  hemos  hecho.  (Licet 
contraria  ratione  animado ertimus  in 
disectione  viva  ^ uhi  ad  cordis  disten- 
sionem  proxime  sequehatur  arteria- 
ruin  constritio  y et  contra  (pág.  73). 
Dilatado  el  corazón  absorve  el  aire  del 
pulmón;  en  seguida  se  contrae  y por 
medio  de  este  impulso  lo  arroja  jun- 
tamente con  la  sangre,  por  medio  de 
la  grande  arteria , y para  que  este  es- 
fuerzo no  pudiera  dañar  á la  vena  cava 
y á la  vena  arterial , dispuso  el  que 
tuviera  dos  orejas  que  sirvieran  de 
apéndice  al  corazón  (pág.  73  vuelta). 
Respecto  á las  membranillas  coloca- 
das en  ios  orificios  ó embocaduras  de 
los  vasos , las  creó  naturaleza  para  que 
las  de  la  vena  cava  y vena  arterial  im- 
pidan el  que  la  sangre  y espíritu  vital 
se  dirijan  á la  arteria  venal,  y las  de 
la  vena  arterial  y de  la  grande  arteria 
impidan  también  el  que  en  la  dilata- 
ción del  corazón  , la  sangre  dirigida 
al  pulmón  no  regurgite  de  nuevo  al 
corazón.  (Tamen  memhr anulas  vaso- 
ruin  orijiciis  prccfectas  arhitramur  na- 
turam  fixisse  j ne  irritus  cordis  labor 
fíat,  quipe  membranw  cave  et  oenalis 
arteriw  orijiciis  prcefectce  impediunt 
quominus  in  cordis  contractione  san- 
guis  in  caoani  prorrumpat.  Hice  o ero 
quce  in  arterialis  vence  et  magnce  ar- 
terice  orijiciis  continentur  membranu- 
Ice  obstanty  quominus  in  cordis  disten- 
sione  sanguis  pulmoni  dilatus  in  cor 
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denuo  regurgitent) , (pág.  73  vuelta).» 

«Tau  1 uego  como  la  arteria  grande 
sa  le  del  corazón  da  dos  ramificaciones 
que  se  diseminan  por  su  base  j dentro 
Je  su  sustancia  : también  da  otros  dos 
ramos  de  los  cuales  nacen  otros  ocho 
que  se  ramifican  por  el  cuello^  brazos 
y costillas.  Debajo  del  corazón  da  esta 
misma  arteria  otros  muchos  ramos  al 
hígado^  al  ventrículo,  omento,  bazo, 
intestinos , vejiga  , riñones  y vasos  se- 
miníferos. Desde  estas  partes,  y acom- 
pañada también  de  la  vena  cava , se 
distribuye  juntamente  con  ella  hasta 
el  estremo  del  pie.  El  ramo  superior 
de  la  arteria  grande  dá  un  ramo  que 
se  dirige  hacia  las  costillas  y otro  por 
el  cuello  arriba,  que  dando  ramos  á 
las  arterias  cervicales  va  á terminar 
en  la  dura  madre  (pá».  73  vuelta  y 
74).» 

No  es  solo  el  testimonio  de  Gimeno 
el  que  viene  á confirmar  mi  aserto-, 
veamos  otros. 

Luis  Lobera  de  Avila  escribió  un 
tratado  de  anatomía  (1)  en  1544,  y en 
el  dice  lo  siguiente,  hablando  del  co- 
razón : «La  sustancia  de  este  es  muy 
dura:  tiene  á cada  lado  un  ventrículo, 
derecho  e izquierdo:  cada  uno  de  estos 
tienen  dos  orificios  • por  el  derecho 
entra  un  ramo  de  la  vena  ascendente 
y conductora  de  la  sangre,  y del  mis- 
mo sale  una  vena  llamada  arterial,  la 
cual  va  á nutrir  al  pulmón  y lo  res- 
tante de  ella,  ascendiendo  mas  arriba, 
se  ramifica  por  muchas  partes.  Del 
orificio  izquierdo  sale  la  vena  pulsátil, 
de  la  cual  un  ramo  va  al  pulmón  y se 
llama  arterial  venal  • el  otro  se  rami- 
fica en  las  partes  superiores  e inferio- 
res del  cuerpo.  Sobre  estos  dos  orifi- 
cios hay  tres  películas  ó membranillas 
que  se  abren  y cierran  ; y al  lado  de 
ellas  dos  aurículos  por  los  cuales  entra 
y sale  la  sangre  preparada  por  el  pul- 


(1)  En  esta  cita  me  refiero,  no  al  texto 
en  castellano,  sino  al  latino  que  se  halla 
interpolado  en  los  márgenes  de  aquel. 


rnon , y los  sobredichos  vasos  se  divi- 
den y ramifican  por  el  pulmón  hasta 
lo  mas  íntimo  de  su  sustancia.» 

En  una  carta  que  dirigió  á Fr.  Ge- 
rónimo Hurtado,  abad  del  monasterio 
de  Ntra.  Sra.  de  Valde  Iglesias,  (V. 
la  biog.  y bibliog.  de  Luis  Lobera) 
esplicándole  las  digestiones,  dice:  «que 
el  alimento  ó mantenimiento  que  el 
cuerpo  rescibe  pasado  por  la  diges- 
tión primera , que  es  en  el  estómago, 
después  que  es  allí  digesto,  se  llama 
chilo,  y de  allí,  mediante  las  meserai- 
cas  que  es  un  tegido  de  muchas  venas, 
pasa  al  hígado,  donde  toma  la  segun- 
da digestión  , y deja  el  nombre  de 
quilo  que  allí  trajo,  y toma  este  nom- 
bre de  quinto.  Celebrada  del  todo  la 
segunda  digestión  , lo  que  antes  se  lla- 
mó quimo,  llaman  masa  sanguina^ 
na...,  después  váse  junto  por  las  ve- 
nas, pasando  de  unas  en  otras,  todo 
sucesivamente  : cá  las  venas  son  con- 
tinuas y cuando  están  en  las  venas  to- 
man estos  humores  la  tercera  diges- 
tión , mediante  la  cual  se  purifican. 
Es  denotar,  para  mayor  declaración 
de  lo  dicho,  que  cuando  la  sangre  vá 
en  las  venas  después  que  en  ellas  algo 
se  ha  sutilizado,  pasa  en  venas  mas 
pequeñas,  de  las  cuales  pasa  en  otras 
que  son  muy  mas  chicas,  y tanto,  que 
por  ellos  se  llaman  capilares:  por  ma- 
nera , que  cuando  yá  está  sutil  y del 
lodo  bien  digesta  la  sangre  , ella  se 
retrae  y se  recoge  en  los  cabos  ó ex- 
tremidades de  las  mas  pequeñas  ve- 
nas,  y aqueste  recogimiento  de  esta 
sangre  en  los  cabos  de  las  venas  se 
hace  para  dar  lugar  á la  otra  diges- 
tión , por  la  manera  y razón  que  an- 
tes vino  la  primera , pues  ha  de  pasar 
á desembrarse  por  los  miembros  sim- 
ples , porque  ellos  son  mantenidos  de 
ese  humor,  del  cual  toman  la  canti- 
dad necesaria  del  alimento  ó mante- 
nimiento.» 

He  presentado  literalmente  este  pa- 
sage  para  que  en  su  vista  juzguen  mis 
lectores  si  en  él  se  halla  ya  la  descrip- 
ción, no  solo  de  la  circulación  de  la 
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sangre,  sino  también  de  la  conversión 
del  quilo  en  ella.  No  olviden  que  el 
autor  no  se  propuso  mas  que  el  con- 
testar á una  simple  carta,  lo  cual  no 
le  ponia  en  el  caso  de  ser  mas  esplí- 
cilo. 

Aun  quiero  hablar  de  otro  médico 
español  que  ha  hablado  antes  que  los 
anteriores  sobre  la  materia  ; este  es 
nuestro  célebre  Andrés  Laguna  , el 
cual  en  su  obrita  de  anatomía,  publi- 
cada en  París,  siendo  catedrático  de 
anatomía  en  1535  , dice  lo  siguiente: 
( I ) Eepurgato  jam  ipso  sanguine  qui 
per  meseraicas  venas  taraquam  radi- 
ces  ad  simas  hepatis  partes  allato  con- 
fectus  erat...  maximus  venarum  trun- 
cus,  qui  postea  in  numerosos  ramos 
spargitur:  vena  igitur  cava  quam  ipsi 
jecori  adnatam  in  totum  Corpus  san- 
guine m derivare  diximus,  ab  hepate 
jirolapsa  sursum  quidem  per  septum 
transversum  otJ co/’ atquse  inde  ad  par- 
tes alendas  atolitur.  Deorsurn  autem 
in  spinam  dorsi  su  per  arteriam  mag- 
na rn  , quse  á sinistro  oritur  cordis  spe- 
cu  quam  firmissime  contorquetur  (2) 
et  quemadmodura  ad  superiores  pror- 
reptat,  ita  haec  quae  in  inferiora  des- 
cendit,  inferioribus  pabulum  et  ali- 
moniani  ministrat.  (pág.  27.) 

En  la  pág.  36  vuelta,  después  de 
comparar  al  corazón  con  el  Sumo  Pon- 
tífice, al  hígado  con  el  Emperador  de 


(1)  No  pudlendo  foimar  una  descrip- 
ción ordenada  de  la  que  presenta  Laguna, 
si  traduzco  los  diferentes  pasages  en  que 
habla  de  la  circulación  de  la  sangre  , me 
parece  mas  oportuno  presentar  sus  mismas 
palabras  , para  que  mis  lectores  puedan 
darles  su  justo  valor,  sin  que  pierdan  en  la 
traducción  , que  por  necesidad  debía  ser 
incompleta  y de  mal  sentido.  Mis  lectores 
no  deben  olvidar  que  se  propuso  escribir 
una  anatomía  política  , y que  quiso  apli- 
car las  funciones  y mutua  dependencia  que 
los  órganos  del  cuerpo  humano  tienen  en- 
tre sí;  á las  que  deben  tener  y conservar 
entre  si  las  naciones,  los  reyes,  los  comer- 
ciantes y demas  clases  de  la  sociedad. 

(2)  Alude  al  gayado  de  la  aorta. 


los  turcos  y al  cerebro  con  el  César  y 
Emperador  Garlos  V,  y después  de 
decir  que  estas  tres  naciones,  la  Italia, 
Turquía  y España  estaban  en  ralacio- 
nes  por  los  dichos,  añade  así : el  cere- 
bro, el  corazón  y el  hígado,  tienen  una 
dependencia  mutua  entre  sí-,  pero  que 
asi  como  el  Pontífice  es  un  media- 
dor entre  los  dos  Emperadores,  por 
la  comunicación  de  las  gracias  celes- 
tiales, asi,  sanguine  NI  mitit  hepar, 
ut  comniutatione  niinirne  penitencia  á 
corde  per  arterias  recipiat.  Siinili  ni- 
minan  ratione  cor  ad  cerehriini  per 
arterias  sanguineni  mitit  ut  postea  in 
comniutatione  per  neroos  spirituni  ani- 
maleni  el  cerebro  ipso  trhat,  (pág.  37.) 
(cVena3  igitur  cavse  alter  procesosissi- 
mus  ramus  per  medias  frénicas  recte 
ad  imperium  cordis  ascendit , ita  ut 
in  dexterani  auriculam  sese  in- 

sinuet.  Verum  enim  cor  per  auricu- 
lam  dexlri  ventriculi  avena  cava  illum 
(sanguinem)  accipit  mutuo.  Ex  quo 
transunto  in  sinistrum  cordis  ventri- 
culum,  qui  tándem  per  arterias  in 
universuni  corpus  relegad...,'»  (pág. 
37  y 37  vuelta.*) 

En  otra  parte  habla  de  las  válvulas 
y su  uso  diciendo:  a Obliquis  vero  ac 
valvulis  illisquce  utrique  auriculce  sunt 
adnatse  retinet,  ut  minus  sanguis  ad 
venam  cavam  recurrat....  per  robus- 
tissimas  quidem  in  totum  corpus  ar- 
terias post  tenuissimam  autem  in  pul- 
mones vitam,  flabelationemque  natu- 
ram  cordis  emitit....» 

Mas  adelante  añade  : aQumn  igitur 
totius  corporis  pulsus  sit  motus  cordis 
et  arteriarum,  mérito  inde  arteriíe 
omnes  ducunt  originem,  ut  tamquam 
magni  caudicis  ranii  in  universum  cor- 
pus  sparsce  spiritualeni  sanguinem 
ruent.'»  (pág.  43.) 

En  la  página  47,  esplicando  las  re- 
laciones que  deben  tener  entre  sí  los 
comerciantes,  dice  : «Gacterum  quum 
feré  nurnquam  venasine  arteria  comi  - 
té reperiatur,  tum  vel  minime  hac  in 
parte  eam  sine  arteria  est  reperire-, 
cava  vena  quidem  ad  omnes  partículas 
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cerebri  reíicienclas  protinus  se  con- 
vertit,  arteria  autem  in  modum  reti- 
culi  si  ve  plexus  ad  basim  ventriculo- 
ruin  variis  circumvolvitur  g^yris.» 
(pá^.  48.) 

Tales  son  los  testimonios  que  yo 
deseaba  presentar  á la  consideración 
de  mis  lectores  : ellos  prueban  evideii- 
tisiinainente  que  los  médicos  españoles 
han  descrito  la  circulación  de  la  san- 
gre mucho  antes  y mejor  que  el  vete- 
rinario La-Reina.  Ahora  podrán  mis 
lectores  examinar  estos  con  los  docu- 
mentos citados  por  los  defensores  de 
este  , y en  su  vista  determinar  si  tuve 
ó no  razón  en  decir,  que  ni  el  P.  Feijó, 
ni  Lampillas ^ ni  el  abate  Andrés ni 
los  médicos  Morejon  , Trugillo  , Co- 
dorniu,  La-Rubia,  ni  R isueño,  habian 
conocido  los  médicos  españoles , en 
cuyas  obras  pudo  muy  bien  haber 
leido  el  albeitar  de  Zamora  la  equí- 
voca descripción  que  hizo  en  1 552,  de 
la  circulación  de  la  sangre,  descrita 
por  nuestros  mas  famosos  médicos  en 

1550Ó  1551  (Montaña)-, en  1549(Gi- 
meno)-,  en  1 544  (Lobera  de  Avila);  y 
en  1535  (Laguna). 

Parece  imposible  que  los  citados  es- 
critores, desconociendo  las  obras  de 
sus  comprofesores,  hayan  tenido  que 
apelar  al  honrado  Francisco  de  la  Rei- 
na para  sostener  y hacer  brillar  las  glo- 
rias de  la  medicina  española.  También 
parece  imposible  que  los  redactores 
del  Boletin  de  Medicina , Cirugía  y 
Farmacia  , cuya  vasta  erudición  en 
todos  los  ramos  de  la  ciencia  está  acre- 
ditada en  cada  número  y en  cada  pá- 
gina de  su  apreciable  periódico,  en  el 
cual  dan  noticias  imparciales  de  todos 
los  escritos  así  originales  como  traduci- 
dos que  se  publican  en  España,  hayan 
podido  ser  sorprendidos  para  felicitar 
con  Una  congratulación  el  discurso  del 
Sr.  Trugillo,  contrario  en  un  todo  á 
las  glorias  de  la  medicina  española.  Mis 
lectores  podrán  ahora  dar  su  justo  va- 
loi  a la  J^eliz  vindicación  elogiada  por 
dichos  redactores. 


Fisiología  quimica. 

Tampoco  fué  desconocida  de  nues- 
tros médicos  españoles  la  necesidad  de 
conocerla  química,  para  hacer  de  ella 
aplicaciones  á la  fisiología  y á la  pato- 
logía. Montaña  y Monserrat  nos  dicen 
por  boca  del  Marqués  de  Mondejar, 
«que  conocía  importar  mucho,  para 
entender  ciertos  secretos  de  natura- 
leza^ haber  tratado  algunas  cósasele 
buena  alquimia  , á saber  : aquella 
que  pertenesce  d la  medicina,))  (fol. 
LXXXIV  vuelto.) 

En  efecto,  nuestros  médicos  espa- 
ñoles hicieron  algunas  análisis  quí- 
micas de  los  humores  del  cuerpo  hu- 
mano , en  especial  de  los  mas  princi- 
pales, tales  como  la  sangre,  la  saliva 
y \a.  orina.  Acerca  de  la  primera,  dice 
así:  «El  que  fuere  sábio  en  apartar  las 
sustancias  que  están  encerradas  en  la 
sangre , bien  notorio  verá  que  hay  en 
ella  cuatro  humores.  Porcpiesi  se  des- 
til ase  á manso  fuego  cada  uno  de  los 
tres  humores  naturales  diferentes  de 
la  sangre  , á saber : la  cólera  , la  fieg- 
ma  y la  melancolía  , hallará  que  de  la 
flegma  destila  agua  sin  sabor  ninguno, 
y de  la  cólera  destila  agua  amarga  , y 
del  humor  melancólico  agua  azeda, 
las  quales  dichas  aguas  se  hallan  en  la 
sangre  destilada  como  conviene  , á sa- 
ber : agua  insípida  , amarga  y azeda, 
y demas  de  las  dichas  tres  aguas  , ha- 
llará en  ella  otra  agua  dulce,  la  qual 
es  razón  de  atribuirla  á la  sangre,  por- 
que en  el  cuerpo  humano  no  se  hallan 
mas  que  los  quatro  humores ; y pues 
el  dicho  sabor  no  conviene  a ninguno 
de  los  otros  humores  , es  necesario  que 
sea  la  dicha  agua  dulce  de  la  sangre. 
Pero  para  conocer  los  quatro  humo- 
res que  están  en  la  sangre  , es  necesa- 
rio que  se  destile  la  sangre  después  de 
apartada  el  agua  supérflua  que  se  apar- 
ta quando  se  quaja  la  sangre  con  el 
frió,  y esta  destilación  se  ha  de  hacer 
con  calores  diferentes,  á saber;  de 
y ceniza , con  los  quales  calores 
se  hace  apartamiento  de  sus  sustan- 
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cias^  j de  otra  manera  no  se  pueden 
conocer  si  no  es  adevinanclo . Esta  es- 
perencia  asi  la  hallará  si  el  artífice  fue- 
re esperimentado  en  destilar.»  (fol. 
GIX  vuelto.) 

Esta  simple  narración  nos  revela^ 
1.®  c{ue  se  destila  la  sangre^  y se  ob- 
tienen por  este  medio  otras  tres  sus- 
tancias diferentes  : 2,^  que  se  analiza- 
ron también  estas  ^ y se  notaron  que 
cada  una  de  ellas  presentaban  propie- 
dades diversas:  3.®  que  todas  estas 
confundidas  en  la  sangre,  solo  pre- 
dominaba la  parte  azucarada  ó dulce 
de  ella  , como  mayor  que  las  otras: 
4.“  que  de  estos  análisis  llegaron  á ob- 
tenerse diferentes  sustancias  que  en  el 
dia  equivalen  á la  parte  colorante  de 
la  sangre  , al  hierro , sA  ácido  , y parte 
sacarina:  5.*^  que  para  obtener  estos 
resultados  , se  empleaba  ya  el  baño  de 
M aria,  el  de  cenizas,  y por  el  frió: 
6.°  que  se  daba  tanta  seguridad  á estas 
análisis,  pues  sin  ellas  todo  era  vano 
y un  adivino. 

En  cuanto  á la  saliva , nada  nos  dice 
sobre  los  procedimientos  que  emplea- 
ban para  analizarla  ; pero  asegura  que 
estaba  compuesta  de  sales  ; que  el  sa- 
bor consistía  en  la  mayor  á menor  can- 
tidad de  la  contenida  en  la  saliva,  res- 
pecto á la  del  cuerpo  que  se  gustaba- 
y que  según  la  variedad  de  ellas  y 
miítua  proporción , así  los  cuerpos  pa- 
recían sabrosos  ó insípidos.  (fol.  Clí.) 

Hablando  del  aguardiente,  dice: 
(cque  este  se  compone  de  tres  sustan- 
cias , á saber  : agua  , espíritu  , y una 
W;  y añade,  que  los  beneficios  que 
produce  en  las  indigestiones,  es  por- 
que se  separa  en  el  estómago  la  sal  de 
las  otras  dos  sustancias ; y así  adelga- 
zando las  materias  gruesas  y confor- 
tando el  calor  natural , el  estómago  se 
aprovecha  de  esta  limpia  para  la  cura 
de  la  dolencia.»  (fol.  CH.) 

Hablando  de  la  orina  , dice  : «que 
esta  se  forma  , 1 por  una  decocción; 
y 2.®  por  depuración. »Esplica  su  me- 
canismo, que  omito  por  ser  muy  es- 
tenso,  y porque  creo  que  lo  alegado 


basta  aquí  basta  para  probar  el  objeto 
que  me  be  propuesto. 

Materia  médica. 

Propagados  y desenvueltos  cada  vez 
mas  los  conocimientos  en  la  historia 
natural,  anatomía,  fisiología  é hygie- 
ne,  no  podía  menos  de  engrandecerse 
también  la  materia  medica.  En  efec- 
to, la  botánica  enseñando  la  naturale- 
za de  muchas  plantas  desconocidas,  y 
la  bygiene  mostrando  los  beneficios  ó 
perjuicios  que  resultaban  de  su  uso  á 
la  salud  , sirvieron  como  de  conduc- 
tores á los  médicos  para  aplicarlas  en 
el  estado  de  enfermedad:  la  anatomía 
demostrando  mejor  la  estructura  y na- 
turaleza de  las  partes,  y dando  á co- 
nocer el  asiento  de  las  enfermedades, 
dirigía  con  mas  acierto  el  método  cu- 
rativo. 

La  medicina,  engrandecida  con  el 
aumento  de  nuevas  y peregrinas  en- 
fermedades, puso  á los  médicos  en  la 
precisión  de  tentar  y ensayar  nuevos 
remedios,  cuya  virtud  les  era  aun  des- 
conocida. Hartos  ejemplos  tenemos  de 
esta  verdad  en  el  mercurio,  en  el  efua- 
yaco  o palo  santo,  la  zarza-parrilla, 
la  piedra  bezoar,  la  raíz  de  China,  el 
tabaco,  el  chocolate  y otros  muchísi- 
mos remedios  introducidos  en  este  si- 
glo en  el  ejercicio  de  la  medicina.  Los 
médicos  españoles  podemos  gloriarnos 
de  que  nuestros  compatricios  fueron 
los  primeros  médicos  que  dieron  á co- 
nocer á los  demás  de  Europa  la  virtud 
de  los  remedios  arriba  citados,  que  son 
tal  vez  los  que  han  representado  por 
mas  tiempo  un  papel  importante  en 
las  materias  médicas. 

Espongamos  detenidamente  la  his- 
toria de  cada  uno,  porque  á la  verdad, 
se  sabe  muy  poco  de  esto. 

El  mercurio  y no  usado  por  los  grie- 
gos y aun  prescrito  de  sus  materias 
médicas  como  mortífero,  y admitido 
por  los  árabes  únicamente  para  la  des- 
trucción de  los  insectos,  fué  uno  de  los  i 
remedios  que  se  emplearon  para  la 
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curación  del  mal  venereo,  no  obstante 
que  como  liemos  visto  en  el  artículo 
de  Alfonso  Cliirino,  ja  lo  empleó  este 
para  la  curación  de  la  sarna  ^ sobre  el 
año  de  1d20. 

También  hemos  visto  en  el  tratado 
de  las  bubas  de  Francisco  de  Villalo- 
bos en  1d88,  que  ja  hablaba  del  mer- 
curio para  la  curación  de  dicho  mal, 
j en  Gaspar  Touella  en  1d97. 

Haj  una  gran  cuestión  sobre  el  su- 
geto  que  por  primera  vez  lo  aplicó  al 
mal  venéreo  : unos  dicen  que  lo  fue 
un  cirujano:  otros  que  un  empírico; 
pero  lo  cierto  es  que  ninguno  presenta 
datos  j comprobantes  de  su  aserto. 

Deseando  jo,  pues,  aclarar  este 
punto  ofreceré  a la  consideración  de 
mis  lectores  los  testimonios  que  he  re- 
unido, para  que  al  menos  pueda  de- 
cirse que  no  hablo  por  pasión. 

El  primer  testimonio  es  de  nuestro 
Rodrigo  Ruiz  de  Isla.  Este  autor,  co- 
mo hemos  visto  ja,  fue  testigo  ocular 
de  la  importación  del  gálico  á España 
por  Cristüval  Colon,  estando  los  rejes 
católicos  en  Barcelona:  también  recor- 
daremos que  dice  haber  curado  á los 
enfermos  que  vinieron  de  la  isla  espa- 
ñola, por  un  manuscrito  que  ellos  tra- 
geron.  Esto,  supuesto,  veamos  lo  que 
dice.  ((Yo  curaba  en  una  casa  un  do- 
liente , en  un  lugar  cerca  de  esta  ciu- 
dad , el  cual  tenia  un  criado  que  le 
cuidaba  de  un  melonar,  porque  otra 
cosa  no  sabia  hacer;  j como  estaba  en 
la  posada  donde  jo  paraba  vido  ha- 
cerme una  unción  j tomóla  bien  de 
cabeza,  j vínose  á esta  ciudad  , j es- 
taba en  ella  un  cirujano  muj  bueno, 
j tenia  una  pierna  muj  mala  de  bu- 
bas, para  las  cuales  su  cirugía  j)Oco  le 
bastaba,  j díxole  el  melonero  que  él 
lo  sanaría  , j el  cirujano  se  encomen- 
dó á Dios  j se  puso  en  manos  del  me- 
lonero, j le  plugó  que  lo  sanase,  j el 
quiriírgic:o  le  pagó  la  cura,  andando 
por  la  ciudad  pregonando  ía  cura  aue 
el  melonero  le  había  hecho,  j buscán- 


dole curas;  y hizo  tantas  j tan  buenas, 
cjue  el  melonero  ganó  muchos  dine- 
ros (j).» 

En  otra  parte  dice  : (2)  (c  porque 
pienso  que  lo  dicho  me  lo  han  de 
echar  por  alto , quiero  decir  lo  que  jo 
sobre  lo  dicho  he  visto  ^ y lo  cjue  me 
ha  pasado  por  las  manos ; y es  ansi  que 
los  católicos  rejes  de  Castilla  D.  Fer- 
nando j Doña  Isabel,  en  el  tiempo 
que  vino  esta  enfermedad  fué  por  ellos 
mandado  á sus  protomédicos  que  to- 
masen cargo  de  curar  los  dolientes  de 
esta  enfermedad  repentina,  j que  de 
su  boticario  tomasen  todas  las  mede- 
cinas  que  fuesen  necesarias,  j traba- 
jasen de  hallar  cura  á esta  dolencia. 
Los  quales  protomédicos  se  ajuntaron, 
J otros  muchos  con  ellos,  j siete  ú 
ocho  meses  trabajaron  en  curar  j me- 
dccinar  los  dolientes  que  en  el  hospi- 
tal se  acogieron,  j gastaron  con  ellos 
un  cuento  de  medecinas  laxativas , j 
ninguna  cosa  pudieron  aprobechar  , j 
asi  lo  dixeron  á los  católicos  rejes.  Con 
esto  fué  caso  que  adolesció  un  gran 
médico  de  esta  enfermedad  , que  se 
decía  maestre  Francisco  Degibralcon, 
el  qual  fallesció  de  esta  enfermedad, 
con  el  qual  cada  dia  se  facían  graneles 
ajuntamientos  de  físicos  famosos,  en- 
tre los  quales  entraba  el  doctor  Fogeda, 
el  doctor  Aragonés,  j el  doctor  In- 
fante j otros  muchos  , j por  todos  fué 
dicho  j acordado  cjue  esta  enfermedad 
era  ira  del  cielo  secutada  en  la  tierra... 
j que  veían  que  ninguna  física  apro- 
bechava  ni  hallaban  cura.  E fué  acor- 


(1)  Fol.  LXXÍX  , cap  13  , col.  2.^ 

(2)  Creo  oportuno  hacer  Ja  presente 
reseña  , porcpie  ni  en  Astruc  , ni  el  abate 
Andre's  , ni  en  Lanipillas  ni  en  ningún  au- 
tor de  cuantos  he  leido  , he  visto  resuelta 
la  cuestión  , atriijujéndola  unos  a'  los  me'- 
dicos  , otros  a los  cirujanos  ; siendo  el  re- 
sultado que  todos  se  equivocaron.  No  olvi- 
demos que  Fiuiz  de  Isla  fué  testigo  ocular 
de  la  importación  del  venéreo. 
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dado  por  ellos  todos  de  se  apartar  de 
curar  esta  enfermedad^  pues  que  no 
hallaban  cura  sino  esperiencia  , que  la 
buscase  y la  diese  quien  mejor  la  tu- 
viese. E savida  esta  consulta  por  el 
Conde  de  Gifuentes  , dio  cuenta  de 
ello  á los  reyes  católicos*,  y así  fue 
mandado  por  ellos  e[ue  curase  de  esta 
enfermedad  quien  quisiese  ^ sin  nin- 
gún examen  ni  apremio.  Y luego  fue 
buscado  por  el  Conde  de  Cifuentes, 
quien  mejor  esperiencia  tenia  entre 
los  esperimentadores  , y halló  que  un 
Gonzalo  Díaz , tejedor  de  mantas, 
hacia  unas  curas  con  una  unción  que 
tenia.  El  qual  fue  tomado  por  el  Con- 
de de  Cifuentes,  y llebado  ai  hospital 
y entregado  en  el , y le  fue  dicho  que 
curase  aquellos  enfermos,  y que  la 
ciudad  se  lo  pagarla  hien  • el  qual  curó 
allí  rnucbo  tiempo.»  (fol.  L.) 

Según  estos  pasages , parece  infe- 
rirse que  R.üdrigo  de  la  Isla  empleaba 
el  mercurio  para  la  curación  del  ve- 
néreo : que  de  este  lo  aprendió  el  me- 
lonero , quien  propagó  el  remedio  en 
Sevilla  , no  estaiido  ya  en  ella  Ruiz  de 
la  Isla , pues  que  había  ya  entrado  á 
servir  en  el  ejercito  portugués.  Así  no 
es  estraño  que  ni  asistiera  á las  juntas 
de  los  médicos  de  cámara,  ni  que  for- 
mase parte  de  los  que  se  reunieron  en 
consulta  para  informará  S.  M, 

Sea  de  esto  lo  que  quiera , no  es  po- 
sible referir  la  relación  que  hace  Ruiz 
de  Isla  al  tiempo  en  que  escribía,  por- 
que ya  el  mercurio  era  conocido  en 
toda  Europa  : tenia  ya  64  ó mas  años 
de  edad  , ya  estaba  jubilado,  y habla 
de  la  virtud  del  mercurio  como  de  un 
secreto  que  él  hacia , y con  el  cual 
confiesa  haber  ganado  mas  de  doce 
mil  ducados.  Estas  son  las  razones  que 
me  han  hecho  creer,  que  el  médico 
de  Baeza  fué  el  primero  que  aplicó 
el  mercurio  para  curar  el  gálico  (1). 


(1)  En  vista  de  testimonio  tan  autén- 
tico , ¿ a'  qué  fin  perder  el  tiempo  , como  lo 
lian  perdido  los  autores  que  cito,  en  de- 


Iiitroduccion  del  palo  santo  ó guayaco . 

El  apologista  de  la  literatura  italia- 
na , Tiraboschi , ha  atribuido  la  gloria 
de  esta  introducción  á un  médico  ita- 
liano , olvidando  la  grata  y justa  me- 
moria de  los  españoles.  En  electo  dice: 
«que  Antonio  Musa  Brasabolo  intro- 
dujo el  cocimiento  del  palo  de  Indias.» 

Es  muy  estraño  que  el  abate  italiano 
no  tuviera  noticias  mas  adelantadas 
que  las  que  indica,  cuando  habiendo 
conocido  la  obra  del  médico  de  Fer- 
rara en  1535  , desconoció  la  escrita 
sobre  el  mismo  objeto  por  nuestro  es- 
pañol Francisco  Delgado,  presbítero 
de  Córdoba,  é impresa  en  Venecia 
en  1529. 

El  citado  autor  cordobés  añade,  que 
el  palo  santo  fué  conocido  en  España 
en  el  año  1508,  y en  Italia  en  15  17. 

Otro  español , Gonzalo  Fernandez, 
de  Oviedo,  imprimió  un  libro  en  1526 
con  el  úí\x\q  ácA  P alo  guay acano , cuya 
obra  se  tradujo  y dió  á la  prensa  en 
París  en  1555. 

Nicolás  Poli,  médico  de  Cárlos  V, 
imprimió  asimismo  en  1535  una  obri- 
ta  (sumamente  rara  , y de  la  que  po- 
seo un  ejemplar,  titulada:  De  cura 
morhi galici per  lignuin  guay acaman 
El  cap.  9.*^  y ultimo  de  la  dicha,  dice 
así  : «De  la  toma  ó uso  del  palo  santo, 
segunel  modo  traído  de  España.»  {De 
assuniptione  ligni  guajacani , secun- 
duni  nioduni  ex  Ilispania  allatuni.^  En 
dicha  obrita  confiesa  haber  aprendido 
el  método  de  administrarlo  de  los  es- 
pañoles. (V.  su  biog.) 

El  citado  Rodrigo  Ruiz  de  Isla  de- 

o 

dica  todo  el  cap.  10  «á  tratar  de  la  ca- 
lidad, efectos  y operaciones  del  palo 


mostrar  si  Pedro  Pintor  escribió  ó dejó  de 
escribir  en  1497  sobre  la  utilidad  del  mer- 
curio , adjudicándole  la  gloria  por  ser  el 
primero  que  habló  de  él  , tres  años  después 
del  pasage  que  acabo  de  aducir  ? Verdad  es 
que  merecen  disculpa  basta  cierto  punto, 
ignorando  todos  la  existencia  de  la  obra 


que  cito. 
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casto  ^ j c!e  la  cura  universal  que  con 
ei  se  liace  para  semejante  enfermedad 
serpentina.  » 

líase  hecho  mención  liasta  aquí  de 
los  escritores  que  hablan  del  palo  san- 
to^ siendo  el  primero  de  ellos  el  cor- 
dobés Francisco  Delgado^  que  confiesa 
ser  ja  conocido  en  Esj)aña  desde  1 508^ 
aunque  sin  entrar  en  pormenores. 
Veamos  ahora  lo  que  dice  nuestro  Ro- 
drigo Ruiz  de  Isla,  ai"  digo  así  que  en 
el  ano  mil  y quinientos  y quatro  me 
filé  dado  por  escrito  toda  la  cura  que 
los  indios  usan  para  esta  enfermedad, 
asi  con  el  palo  casto  como  con  el  palo 
sano  como  con  la  tuna,  según  he  di- 
cho ja  en  los  capítulos  correspondien- 
tes— (l).» 

Voj  á copiar  los  pormenores  de  las 
tres  sustancias,  porque  son  en  realidad 
muj  interesantes  ; dice  así : aLa  gen- 
te de  la  isla  Española  se  curaba  esta 
enfermedad  de  esta  manera  : echá- 
banse en  cama  alzada  del  suelo  en  casa 
muj  abrigada  de  todo  aire,  j de  los 
palos  que  alia  tienen  para  se  curar 
esta  eníermedad  ; tomaban  el  que  me- 
jor les  parescia,  j cortábanlo  muj 
menudo,  j cocíanlo  en  agua  hasta  que 
menguaba  de  quatro  partes  tres  •,  j po- 
níanse en  tanta  dieta,  que  es  cosa  in- 
creible  decillo,  no  comiendo  sino  un 
pan  de  raices  que  ellos  tienen  , j be- 
biendo del  agua  que  es  cocida  con  el 
palo,  principalmente  noche  j mañana 
por  medecina  , cada  vez  medio  cuar- 
tillo, j entre  dia  toda  la  quequerian, 
j con  la  que  bebían  á la  noche  j ma- 
ñana abrigábanse  mucho  j procura- 
ban de  tomar  algún  sudor  , j entre  dia 
bebían  toda  su  agua  quanta  querían 
por  espacio  de  xx  dias....  (2).» 

Si  Rodrigo  habla  de  palos  y no  del 
palo  santo,  aes  porque  era  informado, 
añade  , que  eran  siete  las  especies  de 
guajaco  que  usaban  los  indios  , entre 


(1)  Cap.  l3.fol.  LXXV  vuelto,  le- 
tra D. 

(2)  Fol.  LUI  vuelto. 


las  cuales  dice  que  son  las  mejores  el 
palo  casto  j el  manpuaii , que  corres- 
ponde al  que  entonces  llamaban  palo 
de  salud  ( 1). 

Pvespecto  de  la  tuna  , dice  que  es 
una  yerba  muy  amarguísima  que  en 
breve  tiempo  hace  la  cura.  Con  este 
motivo  refiere  , que  estando  de  gober- 
nador en  la  isla  Española  el  Comen- 
dador Lares,  mandó  ahorcar  á una  in- 
dia por  un  grave  delito  que  bahía  co- 
metido. Que  esta  al  tiempo  de  morir 
espuso  al  gobernador,  que  si  le  liber- 
taba la  vida  le  descubriría  un  secreto, 
con  el  cual  se  curarían  en  solos  tres 
dias  todos  los  españoles  que  adolecie- 
ren de  tal  enfermedad.  Que  á pesar  de 
esto  el  gobernador  no  quiso  acceder  á 
la  petición  , j que  con  la  india  murió 
el  secreto  (2). 

Añade  el  autor,  que  deseando  des- 
cubrirlo j tomando  informes,  sospe- 
chó si  seria  la  jerba  llamada  entre 
ellos  tuna,  la  cual  producía  los  efectos 
siguientes.  El  primer  dia  que  se  to- 
maba causaba  doce  horas  de  calentu- 
ra , el  segundo  once  , el  tercer  diez, 
el  cuarto  nueve,  j así  sucesivamente, 
hasta  que  el  dia  que  liacia  trece  des- 
aparecía la  fiebre  completamente.  De 
elio  indujo  que  la  india  debía  aplicar 
algún  otro  remedio  , puesto  que  ase- 
guró que  los  que  ella  curaba  lo  obte- 
nían por  una  calentura  continua  ; j 
que  tendría  muchísima  razón  j con- 
fianza cierta  en  ofrecer  curar  los  en- 
galicados dentro  de  tres  dias  (3). 

Raíz  de  China.  Si  bien  es  verdad 
que  los  médicos  portugueses,  obliga- 
dos por  la  escaséz  j carestía  del  gua- 
jaco, empezaron  á ensajar  otros  re- 
medios que  crejeron  útiles,  j entre 


(í)  Fol.  LIIÍI. 

(2)  Fol.  Lllll  , col.  2.^ 

(3)  Lástima  es  que  la  justicia  ó rigor 
del  gobernador  Lares  baja  privado  ala  me- 
dicina un  maravilloso  descubrimiento,  por- 
que en  coso  de  ser  cierto  , no  hubieran  pe- 
recido millares  de  víctimas  , que  lo  han  si- 
do por  tan  horrible  plaga. 
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ellos  la  raíz  de  China , también  lo  es 
que  un  acontecimiento  casual,  ocurri- 
do en  España  , contribuyó  mas  que 
todo  á su  celebridad.  Fue  el  caso  que 
estando  con  un  ataque  de  gota  el  Em- 
perador Garlos  V , se  le  prescribió  di- 
cho remedio,  bien  con  objeto  de  en- 
sayarlo , ó tal  vez  fastidiado  de  otros, 
y consiguió  el  alivio  de  su  dolencia. 
Desde  entonces  el  remedio  se  puso  en 
boga,  y llegando  á ser  preferido  á to- 
dos los  demas,  fue  preciso  estudiar  mas 
detenidamente  sus  propiedades  y efec- 
tos. Al  cabo  de  repetidas  esperien- 
cias,  empezó  á asignársele  su  justo  va- 
lor , dejándolo  en  el  verdadero  lugar 
que  debia  oeupar  en  la  materia  mé- 
dica. ¡Con  cuántos  otros  remedios  ha 
sucedido  lo  mismo ! 

El  chocolate  es  otra  de  las  sustan- 
cias cuya  introducción  ya  en  clase 
de  alimento , ya  de  remedio  , nos 
disputan  los  italianos.  El  abate  Tira- 
boschi  dice:  «que  un  italiano  llamado 
Carie  ti  y que  vino  de  las  Américas,  lo 
dió  á conocer  en  Florencia  en  1606,  y 
de  aquí  pasó  á toda  la  Europa.» 

El  apologista  de  la  literatura  italia- 
na debia  recordar  , que  siendo  el  cho- 
colate la  bebida  que  usaba  Motezuma, 
soberano  de  Mágico,  ya  tuvieron  no- 
ticia de  ella  los  españoles  cuando  con- 
quistaron dicha  capital. 

Debia  asimismo  tener  presente,  que 
en  el  último  tercio  del  siglo  XVI  se 
habia  ya  suscitado  , por  varios  frailes 
españoles  , la  cuestión  moral,  sobre  si 
el  choeolate  quebrantaba  ó no  el  ayu- 
no. Entre  estos  íué  Fr.  Luis  López, 
del  órden  de  dominicos  , en  su  obra 
Instriictoriuni  conscientice ^ impreso  en 
Salamanca  en  1585.  También  habló 
de  él  Francisco  López  de  Gomara  en 
su  Historia  de  las  Indias  en  1553,  la 
cual  se  tradujo  al  italiano  en  Venecia 
en  1560  por  Camilo  Gamili.  Por  con- 
siguiente fué  conocida  su  composición 
46  años  antes  que  Garleti  llegase  á la 
misma  ciudad  , en  cuyo  trascurso  de 
tiempo  pudo  muy  bien  dejar  de  ser 
conocida  de  puro  olvidada. 


El  tabaco  es  otro  de  los  remedios 
cuya  introducción  pretenden  apropiar- 
se los  italianos.  Basta  leer  á nuestro  fa- 
moso médico  Nicolás  Monardes,  quien 
consagra  en  su  obra  un  estensísimo  ar- 
tículo á la  historia  natural  y médica  de 
esta  planta.  En  él  dice  : «que  de  pocos 
años  á esta  parte  se  ha  traído  á Espa- 
ña. (Lib.  2.*^,  art.  1.°,  pág.  5.)  Mo- 
nardes, aunque  imprimió  su  obra  en 
1569,  estaba  ya  censurada  y aprobada 
en  12  de  junio  de  1564-,  es  decir,  cin- 
co años  antes  de  la  publicación.  En  el 
mismo  artículo,  hablando  de  sus  vir- 
tudes medicinales,  dice:  «por  cierto 
son  tales  que  causan  admiración.» 

Otros  muchos  remedios  pudieran 
citarse  como  fruto  del  celo  y talento 
español : me  he  concretado  á los  dichos 
porque  son  los  que  mas  nos  disputan 
los  estrangeros. 

Medicina,  j Qué  campo  tan  inmen- 
so se  ofrece  á nuestra  contemplación! 
jCuá  ntos  y cuán  célebres  génios  espa- 
ñoles no  figuran  en  este  siglo!  ¿Daráse 
por  ventura  un  solo  punto  de  la  cien- 
cia que  no  hayan  tratado  en  toda  su 
estension  ¿ Píay  por  ventura  un  libro 
de  Hipócrates  y Galeno  que  no  exista 
traducido,  no  de  los  escritos  árabes, 
sino  de  los  mismos  originales  griegos? 
¿Queréis  mas,  detractores  de  nuestra 
nación , y émulos  de  nuestras  glorias? 
Hablad,  Valles,  Gímenos,  Estéves, 
Collados,  Lagunas,  Loberas,  Punces 
de  Santa  Cruz,  Valverdes,  Almenares, 
Aguileras,  Cartagenas,  Mercados, Tor- 
res , Segarras,  Sotos,  Lemus,  Castres, 

Ruiccs  y Bravos Hablad,  legión 

eterea  de  profesores,  cuyos  nombres 
solos  forman  un  volumen,  y respon- 
ded por  mí,  que  á mi  vez  me  haré  un 
deber  en  daros  en  este  monumento 
que  elevo  á las  glorias  de  mi  pátria,  el 
lugar  que  os  mereceis. 

Medicina  y establecimiento  de  escue- 
las hipocrdticas  en  España. 

Los  médicos  españoles  de  este  siglo 
fueron  los  que  mas  contribuyeron  á la 
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ínlrocluccion  y adopción  del  sistema  de 
Hipócrates  en  nuestras  escuelas  médi- 
cas : porque  si  bien  es  verdad  que  arro- 
jados los  griegos  de  Constantinopla  por 
la  invasión  de  los  turcos^  y refugiados 
en  Italia  introdujeron  en  esta  las  obras 
de  los  sabios  griegos^  y con  ellas  el  gus- 
to que  supieron  inspirar  á favor  de  las 
m* 
es 
la 

quirleron  en  la  culta  Europa  los  escri- 
tos del  grande  Hipócrates. 

Renauldin  al  presentar  los  progre  - 
sos de  la  literatura  médica  en  Europa 
en  este  siglo  , atribuye  su  causa  á la 
propagación  en  ella  de  la  medicina  lii- 
pocrática  : en  esta  parte  tiene  mucha 
razón  • pero  al  citar  casi  esclusi va- 
mente  á Leonizenode  Vicenza,  Tilo- 
mas Linacro  de  Gantoverri^  Juan  Co- 
ronario, Dureto  , Foes  , MercuriaE 
Fontano  , Fernelio  y otros , sin  hacer 
mención  de  nuestros  médicos  españo- 
les , acredita  , ó no  tener  la  mas  mí- 
nima cultura  de  nuestra  medicina,  ó 
muy  mala  fé  contra  ellos.  Detengá- 
monos un  momento  en  aclarar  este 
punto. 

Juan  Coronario  escribió  una  obra, 
titulada:  Hipócrates  sive  doctor  veras, 
oratio.  Basüse  1546.  También  tradujo 
del  griego  al  latin  las  obras  de  Hipó- 
crates, y ademas  otra  memoria  In 
dictuni  Hipocratis  vita  hrevis  ars  lon~ 
ga,etc,  Jenae  1557.  Resulta,  pues, 
que  no  habiendo  casi  puesto  nada  de 
suyo  este  autor,  solo  pude  considerar- 
se como  un  mero  traductor,  aunque 
antiguo , de  los  escritos  del  médico 
de  Coo. 

Leonizeno  de  H icenza  escribió  una 
obra  , titulada  : Hipocratis  aJhrismo~ 
ruin  libri  J^II  gr cecee  et  latinee.  Pa- 
risis  1526  en  16.''  Aunque  de  esta 
obra  se  hicieron  tres  ediciones  , no  es 
mas  que  una  traducción  de  los  aforis- 
mos , del  griego  al  latin. 

Juan  de  Go/vvV  escribió  sus  Anota- 
tiones  et  escholiani  Hipocratis  Libriim 
de  medico  1543.  Otra,  Degenicuraet 


ismas , no  lo  es  menos  que  nuestros 
pañoles  tuvieron  una  gran  parte  en 
propagación  y estimación  ciue  ad- 


natura  pueri  1545.  Otra,  El  Jusju- 
rundum ; el  De  arte  , y e\  De  prisca 
inedecina  1575.  Si  hemos  de  juzgar 
por  estos  escritos  de  les  conocimientos 
que  este  autor  pudiera  tener  en  las 
obras  de  Hipócrates,  tendríamos  que 
decir,  ó que  eran  cortísimos  , ó que 
tuvo  muy  mal  gusto  en  dedicarse  á 
dar  a conocer  dichos  libros,  puesto  que 
todos  ellos  son,  si  no  apócrifos,  al  me- 
nos dudosos. 

Blas  //o//e77b  escribió  dos  obras,  una 
titulada  : In  jusjuranduni  Hipocratis 
comentarius.  Basilae  1558  en  Otra 
In  Hipocratis  libruin  de  natura  liomi- 
ni s comentarius . Argentorati  1558  en 
8.°  Lo  mismo  puede  decirse  de  este 
que  del  anterior. 

Juan  Dureto  imprimió  su  aprecia- 
ble obra  , titulada  ; Hipocratis  magni 
Coacce  prcenotiones  , opus  admirabile 
in  tres  libros  distributum.  París  1588 
en  folio.  Haciendo  toda  la  justicia  que 
se  merece  este  célebre  comentador, 
puede  comparársele  en  estos  comen- 
tarios a las  prenociones  coacas  á nues- 
tro Francisco  Vallés,  en  las  epide- 
mias. Creo  que  la  comparación  es  tan 
justa  , que  el  mismo  Dureto  no  se  des- 
deñaría de  ella. 

Tenemos  , pues,  aquí  los  principa- 
les propagadores  de  la  medicina  hipo- 
crática  , según  Renauldum  ; y con  esto 
queda  formado  el  elogio  de  la  escuela 
hipocrálica  francesa.  Tenemos  tam- 
bién enumerados  dos  de  los  tres  gran- 
des comentadores  del  médico  griego 
que  cita  Alberto  de  Haller , á sabe^r: 
Hollerio  , Foesio , los  cuales  tenidos, 
son  bastantes,  según  dice,  para  enten- 
der las  obras  de  Hipócrates.  El  tercero 
es  nuestro  F'rancisco  Vallés. 

Réstanos  ahora  ver  , cuál  de  los  tres 
ha  tenido  mas  partidarios  en  Europa, 
y las  obras  de  que  se  han  hecho  mas 
ediciones. 

Yo  desafio  a los  escritores  estrange- 

ros  á que  citen  ni  una  sola  de  sus 

obras  , relativa  a la  merlicina  hipocrá- 

tica  , que  se  haya  traducido  en  España, 

ó se  haya  hecho  una  edición  de  ella. 

• 
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Entretanto  notemos  las  que  se  han  he- 
cho fuera  de  España  del  divino  Valles. 

Los  comentarios  á los  aforismos  en 
Colonia  1589,  en  Turín  ] 588,  en  Pá- 
dua  1591  : las  controversias  en  Franc- 
fort 1582,  1590,  1595,  en  Basilea 
1590,  en  Venecia  1591  , en  Ilanober 
1606  , en  León  1625  : el  libro  de  las 
prenociones  ó pronósticos  en  Tarín 
1588,  en  Pádua  1591  : el  de  las  epi- 
demias en  Colonia  1589,  en  Ñapóles 
1 62 1 , en  Aurelia  1 654,  en  París  1 663, 
en  León  1588  , 1592,  1595,  1622, en 
Turín  1587,  en  Francfort  1590,1608. 

No  quiero  citar  otros  muchos  auto- 
res por  no  ser  molesto-,  pero  tal  vez 
no  habrá  uno  solo  de  los  comentado- 
res de  Hipócrates  españoles,  cujas 
obras  no  se  liayan  reimpreso  en  el  es- 
trangero,  como  tendremos  ocasión  de 
ver  en  las  bibliografías  respectivas. 

El  entusiasmo  que  tuvieron  los  mé- 
dicos españoles  por  la  medicina  hipo- 
crática  fue  tanto  en  el  siglo  que  nos 
ocupa  , que  llegaron  á establecerse  en 
las  universidades  del  reino  cátedras 
destinadas  esclusivamente  á su  espli- 
cion.  Varias  ])ragmátieas  y los  estatu- 
tos de  las  universidades  de  Valencia, 
Alcalá  de  Henares  j Valladolid  deter- 
minan las  fórmulas  que  se  guardaban 
en  su  enseñanza.  Los  estudiantes  es- 
taban obhTados  á decorar  los  aforis- 
mos  y pronósticos  sobre  los  cuales  lia- 
bia  de  versar  la  esjdicacion  del  día-  in- 
vertian  un  año  entero  para  ganar  la 
matrícula  sufrían  un  exámen  riguro- 
so , en  el  que  debían  no  solo  responder 
al  pie  de  la  letra  , sino  esplicar  y co- 
mentar las  sentencias  que  les  propo- 
nían los  examinadores. 

Los  catedráticos  obtenían  estas  cá- 
tedras por  una  oposición  publica,  para 
lo  cual  los  examinadores  daban  tres 
puntos  de  elección  , uno  de  los  cuales 
habla  de  comentarse  repentinamente. 

Los  destinos  mas  pingües  y como 
de  término  se  daban  también  por  opo- 
siciones públicas  , fundadas  precisa- 
mente en  los  libros  de  los  aforismos, 
pronósticos  y ejudemias  de  Hipócra- 


tes. Esta  costumbre  se  ha  conservado 
por  cerca  de  tres  siglos  en  España,  es- 
pecialmente para  la  obtención  de  las 
plazas  de  médicos  de  la  Real  Familia, 
y aun  se  conserva  para  las  de  entradas 
en  el  hospital  general  de  Madrid  (1). 

Perdido  y abolido  ya  este  entusias- 
mo de  España  , las  obras  del  Padre  de 
la  medicina  han  perdido  también  su 
prestigio,  y solo  se  conservan  en  al- 
gunos médicos  de  edad  y escelentes 
prácticos  , pudiendo  decirse  que  son 
muy  pocos  los  médicos  jóvenes  que  se 
hayan  entregado  á su  estudio. 

Por  el  contrario,  en  el  siglo  XVI, 
en  el  siglo  de  oro,  nuestros  médicos 
solo  respiraban  por  boca  de  Hipócra- 
tes y Galeno  : sus  obras  se  divulgaban 
por  la  cuita  Europa  •,  y así  son  conoci- 
das en  toda  ella  las  de  Frajicisco  Va- 
llés  , Antonio  Luis,  Alfonso  de  Va- 
lladoiid  , Bastamente  de  la  Paz,  Gris- 
tóval  Vega  , Gabriel  de  Zaragoza,  En- 
rique Guellar,  Santiago  Segarra,  Juan 
Bravo  , Lázaro  de  Soto  , Luis  Leinus, 
Santiago  Estéve,  Rodrigo  de  Fonseca, 
Fernando  bíena,  Tomás  Rodríguez 
Veiga  , Gerónimo  Giménez  y aun  al- 
guno que  otro,  comentadores  del  mis- 
mo siglo  (2). 


(1)  Las  oposiciones  de  España  se  lian 
hecho  riflíciilas  desde  su  origen  ; pues  lejos 
de  ser  un  premio  para  los  estudiosos,  han 
sido  un  medio  para  colocar  favoritos.  En  el 
siglo  XVI  d ecía  D.  Quijote  de  la  Manclia 
al  hachiller  de  Salamanca  ; « procura  que 
cuando  hagas  oposiciones  te  den  la  segun- 
da plaza  , porque  la  primera  es  para  el  fa- 
vor. » Después  de  Cervantes  se  hati  ido  ha- 
ciendo tan  ridiculas  y tan  escandalosas,  que 
en  el  dia  los  opositores  ya  no  buscan  mas 
que  empeños  , recomendaciones  y compro- 
misos: yo  añadiria  á lo  de  Cervantes;  «pro- 
cura que  te  den  la  cuarta  porque....» 

(2)  Es  lastima  que  en  el  XIX  los  seño- 
res Santero  y Ferrando,  traductores  de  la 
edición  francesa  de  Mr.  Litre  , no  hayan 
aspirado  al  honroso  titulo  de  espositores  y 
comentadores  de  las  obras  de  Hipócrates, 
teniendo  en  España  mas  que  sobrados  ma- 
teriales de  sus  compatricios,  para  arreba- 
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lias  obras  cid  médico  de  Pérgamo 
hallaron  también  en  los  médicos  espa- 
ñoles favorable  acogida  •,  y si  bien  es 
cierto  que  algunos,  adhiriéndose  ciega- 
mente á su  sistenaa,  no  se  creyeron  ca- 
paces para  combatir  en  (d  algunos  er- 
rores, no  lo  es  menos  cjue  otros  entendi- 
mientos mas  claros,  libres  é indejjen- 
dientcs  se  emanciparon  de  su  autori- 
dad, haciendo  palpables  sus  contradic- 
ciones. Entre  ellos  se  cuentan  Francis- 
co \allés,  Gómez  Pereira  , Antonio 
Luis,  Jaime  Segarra  y otros. 

Otro  tanto  hicieron  respecto  de 
los  árabes  • k nadie  mejor,  como  dice 
Spreogel , comprendióla  medicina  de 
los  arabes  y la  presentó  bajo  su  verda- 
dera vista,  que  Francisco  Vallés  de 
Govarrubias.  a 

Cirugía.  Gon  los  adelantos  verifi- 
cados en  todos  los  ramos  de  la  medici- 
na era  natural  que  la  cirugía  marcha- 
ra también  á la  par.  Dije  ya,  aunque 


tar  la  gloria  al  traductor  francés.  Los  tra- 
ductores españoles  teuiaii  la  ventaja  de  te- 
ner traducidos  , no  de  las  obras  de  Foesio, 
de  Mercurial,  de  Hollerio  ni  de  Dureto,  sino 
del  mismo  griego  , de  cuyo  idioma  tan  po- 
seedores fueron  nuestros  antiguos  médicos, 
casi  todos  los  libros  de  Hipócrates  cjue  pue- 
den ser  de  proveclio  para  estos  , y que  se 
tienen  por  genuinos  por  la  mayor  parte  de 
los  historiadores. 

En  fin  , siempre  es  una  mengua  el  que 
mendiguemos  del  estrangero  , lo  mismo  de 
que  abundamos  en  nuestro  país.  Estamos 
en  el  caso  de  decir  aquello  de 

Aprended  flores  de  mi, 

Lo  que  va  de  ayer  a hoyj 
Ayer  maravilla  fui, 

Hoy  sombra  de  mí  no  soy. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  asegurar  á 
mis  lectores  , que  convencido  de  la  necesi- 
dad que  hay  en  España  de  conocer  á fundo 
la  verdadera  medicina  pra'ctica  , y las  ven- 
tajas y beneficios  que  podia  prestar  a mis 
compañeros,  presentándoles  aquella  bajo 
su  verdadero  punto  de  vista,  tenia  ya  reuni- 
dos los  materiales,  y aun  estuve  indeciso  por 
algún  tiempo  sobre  cuál  de  las  dos  obras 
publicaría  antes  , si  la  que  me  ocupa  , ó La 


1/  O 

de  paso,  que  desde  muy  antiguo  exis- 
tiaii  en  nuestras  escuelas  cátedras  de 
cirugía.  Desgraciadamente  sucedió  en 
España  lo  mismo  que  en  todas  las  na- 
ciones de  Europa^  que  dividida  la  ci- 
rugía en  muchos  ramos  subalternos, 
se  subdividieroii  también  las  enfer- 
medades quirnrgicas  y las  operaciones 
que  reclamaban,  dedicándose  á cada 
una  de  ellas  diferentes  sugetos.  Seme- 
jante subdivisión,  lejos  de  perfeccio- 
nar la  ciencia  y contril^uir  á sus  ver- 
daderos progresos,  no  logró  sino  de- 
primirla y humillarla,  porque  los  que 
á ellas  se  consagraban  se  hallaban  muy 
lejos  de  reunir  los  estudios  y conoci- 
mientos necesarios  para  desempeñarlas 
di  2:  ñámente. 

o 

Asi  vemos  que  los  reyes  católicos 
autorizaron  con  su  pragmática  de  30 
de  marzo  de  '\A11  el  examen  hecho 
para  ejercer  los  casos  particulares  de 
cataratas  y tiña , algebristas  ^ callistas 


Medicina  griega  considerada  como  base 
de  la  verdadera  práctica  d la  cabecera  de 
los  enfermos . El  plan  que  concelií , y que 
está  ejecutado  ya  en  la  mayor  parte  , se 
reduce  : l.°  A espuiier  los  principales  li- 
bros de  Hipócrates  , aquellos  que  son  real- 
iTi  ente  útiles  á la  práctica  , y que  todos  con- 
vienen ser  verdadero  parto  del  genio  de 
aquel  grande  Hombre  , dejando  aparte 
aquellos  otros  apócrifos  que  ya  no  pueden 
servir  si  nó  , ó como  un  monumento  histó- 
rico , ó como  un  cuadro  confuso  , en  el  que 
se  ven  mezcladas  imágenes  dictadas  por  el 
Genio  de  la  Medicina  , con  los  caprichos  de 
lina  fantasía  alucinada.  2.°  A traducir  en 
nuestra  lengua  los  monumentos  de  oro  de 
la  Medicina  , según  Boeraave  , y copiar 
fielmente  los  inmortales  cuadros  del  Ra- 
fael de  la  Medicina,  esto  es,  los  escritos 
del  célebre  Arcteo.  3.°  A presentar  las 
principales  ideas  y observaciones  prácticas 
de  Celio  Anreliano,  de  Oríbasio,  de  Alejan- 
dro de  Tralles  y de  otros  médicos  griegos 
en  cuyos  escritos  quedó  consignada  para  la 
eternidad  de  eternidades  la  verdadera  me- 
dicina práctica.  Esta  es  la  gran  empresa 
que  bay  por  acometer  todavía  eu  la  cien- 
cia. ¡ Dichoso  yo  una  y mil  veces  si  llego  á 
verificarla! 
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y hlevmistas  y á los  que  sacan  pie- 
dras. ((A  todos  estos  se  les  exigía  para 
recibir  su  carta  o título  cuatro  escudos 
de  oro.))  (Pragmática  de  Felipe  II  de 
1588^  ley  7d‘  tít.  16,  lib.  2.°,  cap.  1 5, 
16  y 17.) 

Siii  embargo  de  esta,  que  bien  pue- 
de llamarse  desgracia  para  la  ciencia, 
no  dejaron  otros  eminentes  profesores 
de  contribuir  al  lustre  y progresos  de 
la  cirugía  española.  Los  Alcázares,  los 
Arceos,  los  Diaz,  los  Calvos,  los  Da- 
zas, los  Fragosos,  los  Agüeros,  los 
Arces,  los  Gastros,  los  Alderetes,  bas- 
tan para  formar  la  mas  brillante  apo- 
logía de  la  ciencia. 

La  mayor  parte  de  estos  no  fueron 
cirujanos  solo,  sino  médicos  y ciruja- 
nos, como  se  titulan  , y de  cámara  de 
SS.  MM. 


Alg  unos  de  ellos  enriquecieron  la 
cirugía  con  estraordinarias  y sorpren- 
dentes curaciones  y observaciones  re- 
cogidas en  los  campos  de  batalla,  por- 
que acompañaron  á los  reyes  católicos, 
á su  nielo  Gárlos  V y biznieto  Felipe  II, 
en  las  largas  y sangrientas  guerras  que 
sostuvieron  contra  los  turcos,  moros, 
franceses  , italianos  y alemanes. 

Si  ademas  de  los  citados  elogios, 
harto  merecidos,  se  tratara  de  hacer 
valer  otros,  debidos  á sugetos  estraños 
al  arte,  pudiéramos  citar  al  inmortal 
Gervantes,  quien  habiendo  sido  heri- 
do casi  mortal  mente  en  la  batalla  de 
Túnez,  confiesa  debió  su  vida  á la  pe- 
ricia de  los  cirujanos  •,  y aunque  es  ver- 
dad que  no  nombra  el  profesor,  se  de- 
duce con  fundamento  que  lo  fué  nues- 
tro Dionisio  Daza  GliacoiJ,  según  haré 
ver  en  su  biografía. 

Al  escribir  estas  líneas  habrán  visto 
ya  los  lectores,  en  la  sección  dedicada 
á la  historia  particular  de  las  operacio- 
nes, que  nuestros  españoles  las  han 
tratado  con  madurez,  juicio  y pro- 
funda inteligencia, 

¿Quién  sino  ellos  perfeccionó  y dio 
á conocer  el  método  de  cauterizar  las 
escreencias  de  la  uretra  ? ¿Quién  sino 
nuestros  cirujanos  perfeccionó  el  tra- 


tamiento de  las  fístulas  ? ¿Quién  el  que 
llevó  á un  grado  sumo  de  facilidad  el 
método  de  estraer  la  piedra  de  la  ve- 
jiga, de  cuya  recomendable  circuns- 
tancia tomó  dicho  método  el  notado 
de  método  d la  española?  ¿Quién  el 
que  trató  con  mas  acierto  la  curación 
de  las  heridas  por  primera  intención, 
desechando  la  práctica  antigua  de  los 
Ungüentos  y aceites?  ¿Quién  el  que 
trató  los  aneurismas  por  la  ligadura 
antes  de  Anel  ? 

Poco  trabajo  me  costará  demostrar 
victoriosamente  los  estrenaos  indicados 
en  los  artículos  de  Arceo,  Diaz,  Agüe- 
ro , López  León  y otros-,  y el  resulta- 
do de  mis  observaciones  dará  á cono- 
cer con  evidencia  una  verdad  que  de- 
be llenarnos  de  orgullo,  y es  que  los 
cirujanos  españoles  nada  tuvieron  que 
aprender  de  los  estrangeros. 

Obstetricia,  Guando  Italia,  según 
dice  Haller,  no  contó  aun  escrito  al- 
guno de  la  ciencia  de  partear  hasta 
mediados  del  siglo  XVII,  ya  existían 
en  España  escritos  particulares.  Luis 
Lobera  de  Avila  trata  estensaraente 
del  mecanismo  de  los  partos  y del  mo- 
do con  que  deben  conducirse,  cuando 
el  lelo  j)resenta  mala  posición,  á fin 
de  darle  la  vuelta,  v.  gr.,  cuando  pre- 
sentaba los  pies,  las  manos,  las  nalgas, 

etc,  etc.  Describió  con  la  mayor  exac- 
titud las  señales  que  indican  el  emba- 
razo , y 1 a proximidad  del  parto.  En 

fin,  nada  dejó  que  desearen  el  libro 
Cüm[)eníliadü(|ue  publicó.  (V.  SU  biog) 

A mas  cnmnlido  elogio  es  acreedor 
nuestro  medico  y cirujano  mallorquin 
Damian  Gárboli  de  Mallorcas,  por  la 
preciosa  obra  que  de  dicho  asunto  es- 
cribió y publicó  en  Mallorca  en  24  de 
diciembre  de  1541,  con  el  título  de 
Libro  del  arte  de  las  comadres  ó ma- 
drinas, del  regimiento  de  las  preñadas 
j paridas  y de  los  niños.  Verán  los 
lectores  por  el  estrado  de  esta  obrita, 
como  en  el  siglo  de  que  hablamos  se 
hallaba  el  arte  de  partear,  sino  en  un 
estado  completamente  satisfactorio, 
muy  próximo  á él. 
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Tampoco  fue  desconocida  ni  mira- 
da con  indiferencia  la  parte  política^ 
concerniente  á la  obstetricia  ^ pues 
ademas  de  los  decretos  que  disponían 
se  dispensase  protección  á las  embara- 
zadas, nuestros  médicos  continuaban 
ilustrando  á las  autoridades  en  favor 
del  bello  sexo.  Entre  ellos  sobresalió 
Ruices  de  Fontecha  , quien  escribió 
una  obra  tan  interesante  como  curio- 
sa , titulada  : Los  diez  privilegios  de 
las  niugeres  preñadas . V . su  biog.) 

Semeyótica.  Fastidiosa  por  de- 
más seria  la  enumeración  de  las  obras 
que  se  escribieron  en  el  siglo  de  que 
vamos  hablando,  ya  en  general  ya  en 
particular,  sobre  esta  materia.  El  pul- 
so , las  orinas , los  sudores  y otros  mu- 
chos signos,  fueron  tratados  en  mono- 
p’afías  especiales.  Los  pronósticos  de 
riipócrates  se  comentaron  y confirma- 
ron con  observaciones  propias  por  los 
mcMicos  españoles.  Simón  Aíontero  es- 
cribió un  tratado  especial  (^muy  raro 
ya)  de  las  orinas  , como  pronóstico  en 
las  enfermedades.  Navarro  y Valles 
también  tocaron  la  materia.  Lemus 
dedicó  una  de  sus  mejores  obras  á tra- 
tar del  mejor  método  para  predecir  en 
las  enfermedades.  Otro  tanto  hicieron 
Guelíar,  Fonseca,  Alfonso  López,  Be- 
nedicto Bustamante  , Gristóval  Vega, 
Francisco  Sánchez,  Antonio  de  Garta- 
gena  , Alfonso  Vaca  y otros  muchos 
que  omito. 

Monografías . Muchísimos  son  los 
médicos  que  trataron  de  enfermeda- 
des particulares.  Entre  ellos  Villalo- 
bos, Rodrigo  Ruiz  de  Isla  , Almenar, 
Torrella,  Poli,  Juan  Miguel  Pas- 
cual, etc.  etc.,  escribieron  estensa- 
inente  del  mal  venéreo.  Rodrigo  de 
Fonseca  de  la  plica  polónica , Antonio 
de  Gartagena  de  fascinación , Agui- 
lera de  las  calenturas  piitridas , López 
de  Gorrella  del  tabardillo , Aguirre  de 
las  lombrices , Jaime  de  Gastro  del 
sudor  inglés , Thomas  Porcel  de  la  pes- 
te de  Zaragoza,  Pedro  Alvarez  Gha- 


con  del  mal  de  costado , Bravo  de  Pie- 
di  ahita  de  la  rabia , Jor^e  Enrimie 
del  mai  de  costado. 

M edicina  legal  y policía  médica  ( ) ). 

Garlos  V publica  en  Alemania  su 
Constitutio  criminalis  Carolina  , en  la 
cual  se  manda  por  primera  vez  que  los 
médicos,  cirujanos  y parteras  tengan 
un  voto  decisivo  en  los  casos  relativos 
á sus  profesiones  , sin  cuyo  riquisilo 
no  pudieran  los  tribunales  decidir  en 
la  materia.  Ordénase  en  ella  que  los 
profesores  arriba  dichos  fallen  con  vo- 
to decisivo  de  juez,  y no  con  voto  de 
escepcion,  siempre  que  hayan  de  de- 
clarar como  peritos. 

Se  confirma  que  los  sacerdotes  y 
cleiigos  no  ejerzan  la  medicina  , como 
no  sea  en  conventos  ó casas  especiales 
de  caridad. 

Se  mandan  arreglar  los  exámenes 
délos  médicos,  cirujanosy  boticarios: 
igualmente  que  los  cirujanos  tengan 
estudios  como  los  médicos  (creación 


(I)  Convencido  que  no  hay  en  España 
una  obra  sobre  esta  materia,  que  pueda 
llenar  los  deseos  y necesidades  de  los  pro- 
fesores de  la  ciencia  de  curar,  de  los  juris- 
consultos y demas  autoridades,  he  deter- 
minado (si  Dios  me  conserva  la  salud  , y vo 
la  aceptación  que  me  dispensan  en  la  ac- 
tualidad mis  compañeros,  concluida  la  que 
me  ocupa)  publicar  un  tratado  completo 
de  Medicina  legal  y forense. 

La  obra  será  redactada  bajo  un  plan  muy 
vasto  , formado  á la  vista  de  todas  las  obras 
mas  clasicas  que  hasta  el  día  se  han  escrito 
en  Europa,  Para  llevar  á cabo  mi  empresa, 
cuento  con  algunos  compañeros  conocedo- 
res de  varios  idiomas  ; y en  ios  momentos 
que  escribo,  reúno  ya  una  grande  colección 
de  las  obras  de  mas  nombre  : tengo  encar- 
gadas otras  muchas,  y haré  venir  cuantas 
se  publiquen  en  lo  sucesivo  en  los  paises 
estrangeros.  Creo,  pues  , que  si  llega  este 
caso,  nada  tendrá  que  envidiarla  España 
á otras  naciones. 
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délos  cirujanos  latinos):  se  crea  una 
clase  de  cirujanos  de  mayores  estu- 
dios, para  que  se  acomoden  en  los 
pueblos,  en  los  cuales'debia  reunirse 
mayor  número  de  conocimientos  que 
en  los  que  curaban  la  tiña  , hernias, 
callos  , etc. , y los  que  sacaban  las  pie- 
dras. (Creación  de  los  cirujanos  ro- 
mancistas de  cinco  años). 

Antonio  Amiguet  publica  algunas 
advertencias  á las  comadres  , para  que 
sepan  rendir  sus  declaraciones  ante  ios 
jueces. 

Luis  Lobera  de  As^ila  escribió  sobre 
el  mismo  asunto. 

Alfonso  de  Miranda  escribió  Diá- 
logos del  -perfecto  médico. 

Cristo  val  Perez  de  Herrera  impri- 
mió Discursos  del  amparo  de  los  legí- 
timos pobres , jr  reclusión  de  los  fingi- 
dos; importantes  para  el  bien  de  las 
ciudades  y de  los  pueblos.  Habla  es- 
tensamente  en  dicha  obra  de  las  en- 
fermedades que  fingen  los  pobres , y 
aconseja  á los  gobiernos  y demas  auto- 
ridades lo  que  deben  hacer  en  tales 
casos. 

Moral  médica.  Diego  Alvar ez 
Chacón  comenta  las  célebres  parábo- 
las de  Arnaldo  de  Vilanova  , y en  ellas 
se  esfuerza  á inspirar  en  el  corazón  de 
los  que  se  dedican  á la  ciencia  el  res- 
peto al  Ser  Supremo , el  conocimien- 
to de  las  obligaciones  sagradas  que  se 
imponen  respecto  de  Dios  y del  mundo 
y el  modo  con  que  deben  conducirse 
con  sus  enfermos  y consigo  mismos. 

Jorque  Enrique  Anriquez  describe 
el  retrato  del  perfecto  médico. 

Alfonso  de  Miranda  escribió  Diá- 
logos de  la  perfección  del  médico. 

Creo  que  esta  ligera  insinuación  será 
mas  que  suficiente  para  demostrar  que 
los  españoles  apenas  dejaron  punto  por 
tratar , llegando  así  á elevar  el  magní- 
fico templo  de  la  gloria  médica  espa- 
ñala  , en  cuyos  altares  aguardan  el  me- 
recido incienso  de  elogio,  gratitud  y 
admiración. 

Tiempo  es  ya  que  empecemos  á re- 
correr las  biografías  y bibliografías  de 


los  beneméritos  escritores  que  se  die- 
ron á conocer  en  este  siglo. 

ANONIMO. 

Al  esponer  la  parte  bibliográfica  del 
siglo  XVI , no  puedo  dejar  de  hacer 
mérito  de  una  obra  que  se  escribió  y 
se  imprimió  en  España  , aun  cuando 
no  consta  el  nombre  del  autor.  Tal 
fué  el  célebre  tratado  de  los  pulsos  y 
orinas  del  médico  y poeta  Egidio. 

Este  Egidio  fué  canónigo  de  París, 
y al  mismo  tiempo  médico  de  Felipe 
Augusto,  rey  de  Francia  (1).  Fué  el 
mejor  poeta  que  túvola  medicina  : sus 
obras  fueron  tan  celebradas  , que  en 
las  escuelas  de  Europa  se  hacían  de 
ell  as  el  mayor  elogio. 

Todos  los  historiadores  de  la  medi- 
cina recomiendan  mucho  las  obras  de 
Egidio  : todos  ellos  hablan  de  las  dife- 
rentes impresiones  que  de  ellas  se  han 
hecho  en  Europa;  pero  ninguno  de 
ellos  ha  conocido  la  que  yo  poseo, 
impresa  en  Salamanca  por  un  catedrá- 
tico de  medicina  de  aquella  escuela. 
Este  no  se  contentó  con  imprimir  el 
texto  del  médico  de  Filipe  , sino  que 
añadió  á sus  versos  unos  comentarios 
que  en  nada  desmerecen , ni  en  len- 


(1)  Mis  lectores  no  deben  olvidar  que 
las  escuelas  médico-quirúrgicas  de  Fran- 
cia fueron  en  los  siglos  VI  , VH  y VIH, 
en  un  todo  mona'sticas  y episcopales  , en 
las  cuales  los  catedráticos  eran  de  la  clase 
de  canónigos  (como  lo  fueron  también  en 
Sevilla  ).  Estas  escuelas  eran  el  seminario, 
del  cual  los  reyes  tomaban  sus  médicos. 
En  ellas  no  podian  entrar  mas  que  clérigos, 
y sugetos  que  hicieran  voto  solemne  de 
castidad  , como  si  entraran  en  un  monas- 
terio , de  cuya  circunstancia  tomó  la  cien- 
cia de  curar  el  epiteto  de  monacal , con  el 
cual  continuó  basta  últimos  del  siglo  XIV. 
El  cardenal  de  Estouteville  introdujo  la  re- 
forma , concediendo  licencia  para  casarse 
á los  médicos  profesores  , desde  cuya  épo- 
ca empezó  á decaer  la  medicina  monacal, 
y concluyó  á muy  luego  por  perder  todo 
su  prestigio. 
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guaje  ni  en  concepto  de  los  versos  de 
Egidio. 

Este  coirientador  tuvo  la  noble  osa- 
día de  criticar  á los  inonges  que  ya  en 
su  tiempo  iban  perdiendo  justamente 
su  reputación  médica-,  veamos  sus  mis- 
mas palabras:  Moñacos,  qui  norma  re- 
ligionis  abutentes  , pelle  monacliali 
remota  de  hitjusmodí  artis  misterio 
prmsumunt  , prophanamus  : talibus 
enim  huyas  operis  secreta  nolumus 
propalari  nec  margaritas  spargendw 
sunt  porcis , nec  philosophice  rnisteria 
advulganda  sunt  imperitis . Tales  ergo 
sub-movemus , iit  quce  capere  inte- 
lectu  nequeunt , ad  ea  exercenda  vi- 
de  antur  indigni,  (Esta  obra  no  está  fo- 
liada , pero  se  halla  á la  2.^  página  del 
tratado  de  pulsos,  en  la  introducción.) 

Este  libro  empieza  así  : Liber  iste 
quem  legendum  proponimus  (prólogo 
del  comentador),  y concluye:  Ex- 
plicit  líber  urinas  magistri  Egidii  Sal- 
manticos  impresas  et  correctas.  Tie- 
ne cincuenta  y una  fojas  en  folio, 
de  letra  tortis , tan  confusa  y con  tan- 
tas abreviaturas  , que  me  ha  costado 
un  inmenso  trabajo  para  entenderla. 

El  comentador,  al  paso  que  reco- 
mienda la  importancia  del  estudio  en 
las  materias  que  contiene  , asegura 
que  es  el  mejor  tratado  que  se  había 
escrito  sobre  pulsos  y orinas  , tenien- 
do ademas  la  ventaja  de  contener  en 
unos  cortos  y preciosos  versos , todo 
cuanto  de  importante  y útil  se  encon- 
traba  en  los  difusos  tratados  de  Gale- 
no y de  otros  médicos. 

^o  creo  que  esta  obrita,  si  se  reim- 
primiera , se  baria  un  servicio  á la  li- 
teratura y á la  medicina  : si  el  autor 
hubiera  sido  español  , lo  hubiera  ve- 
rificado, como  hice  con  el  tratado  de 
las  bubas  de  Francisco  López  Villalo- 
bos , seguro  que  hubiera  placido  mu- 
cho á mis  lectores.  Los  comentarios 
no  tienen  mérito  alguno  , no  inser- 
tando los  versos  á que  se  refieren.  Sin 
embargo,  para  que  mis  lectores  pue- 
dan formarse  una  idea  , trascribiré  al- 
gunos con  el  objeto  de  confirmar  los 


estremos  que  anuncié  arriba  sobre  el 
mérito  del  autor. 

Qiiale.  quid  , aut  quid  , hoc 
quantum,  quotiens.  ubi.  quando. 
setas,  natura,  sexus.  labor,  ira. 
dieta 

cura,  fames.  motus.  lavacrum. 
cibus.  iinctio.  potus. 
debent  artifici  certa  ratione 
notarí 

Si  cupit  urinse  judex  consullus 
haber  i 

Quatuor  ex  primis  cum  prsecipue 
dorninentur 

debet  judici  meliori  sententia 
sumí 

Integritas.  lapsus,  vitium  vii  tus. 
minus  aut  plus. 

Et  status,  bis  medius  sit  ab  lioc 
examine  certus. 

Multa  die  crético  quum  nigra 
et  péndula  nubes 

largius  ofuscat  sedimenque  natatiie 
tiirvat 

auribus  oppressis  . turbata  pace 
soporis. 

Sa  nguinis  flucxus  vitat  de  nare 
futurum 

sed  si  signa  male  concurrant  sive 
salutis 

juditio  mortis  darnnat  vel  li- 
verat  cegrum. 

Albo  subtilis  vrina  iugata 
colorí 

Splen.  ydropeni.  crapulam. 
íVonesim  , nefresim.  dyabeteni. 
artbeticam.  coleramque  nigram 
pedicon  , scliotomiam. 
epatis  algorem  cum  febris  ca 
umate  mortem 

in  sene  vim  fragllern  : vel  defe 
ctum  puerilem 
in  lesis  humeros  aut  collum 
lipotimiam 

Qiiartanam  febrem  declarat  et 

amphimerinam 

Matricis  varias  notat  in  mu 

liere  quaerelas 

hec  emorroydas  condilorna 

ta  signat. 

ut  se  juditio  falax  non  iserat  er 
ror 

talis  cruda  potest  aut  indigesta 
vocari. 
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El  tratado  de  los  pulsos  comienza  por  la 
sigLÚente. 

Ingenii  vires  inodícus  co 
natibas  impar 

Matei'ies  onerosa  premit  per 
plexa  ílguris 

Ardua  difíicil  is  nodosa  iper 
via  pai  vis 

ardua  molimur  nuil  tent- 
tata  priorum 

Qui  tanti  praBrrupta  maris  trao 
sire  volentes 

non  freti  ralis  offitio  : vel  re 
migiis  usa 

sed  pedibus  siccis  et  sicco  cal 
ce  vadamus 

Artidcis  tractuin  fidis  incon 
ciuna  recusa t 

Verbaque  junctura  non  articu 
lata  decenti 

nexibus  arctari  raetrice  coinpa 
ginis  liorrent. 

Quanta  res  gravior  , tanto  mi 
ñus  apta  resolvi 
Adveniam  tanto  proclivior 
esse  videtur 

Ipsa  rei  gravitas  , si  quid  pee 
caverit  autor 

Ofensam  culpa  levat.  absoi 
vilque  reatum. 

Cor  vitas  sedes,  vitalis  fida 
caloris 

Mansio.  naturas  basis  única  : 
sol  inicrocosmi 
vivifici  talamus  : tronus  et  pe 
netrale  vi^oris. 

O 

In  quo  fonticLilus  scaturit  : qui 
fosiste  puro 

tnembra  regit  ; vegetal  : auget  : 

disponit  : adaurat 

Hiñe  stabiles  números  et  plil 

sica  vincla  requiras 

Et  quibus  liumanae  constant  fun 

damina  vitos 

Et  sementinis  lianc  incolit  in 
sita  causis 

Et  sibi  germanam  reddlt  vis 
Ígnea  sedem 

Unde  datur  meinbro  species 
cognata  calori 

In  conurn  consurgit  apex  ; ter 
restria  fundant  : 
hedificant  basim  : sursurn  le 
viosa  ferunlur. 


En  los  comentarios  á estos  versos, 
esplica  el  médico  español  la  situación, 
figura  y funciones  del  corazón  ; pero 
no  dice  ni  una  sola  palabra  que  indi- 
que haber  tenido  noticia  de  la  circu- 
lación de  la  sangre.  En  seguida  se  tra- 
ta del  movimiento  del  corazón  , de 
sus  causas,  diferencias  y pronósticos. 
Aconseja  al  médico  el  que  se  consuele 
cuando  tenga  que  anunciar  la  muerte 
de  algún  enfeiuno , cuyas  señales  re- 
fiere en  los  siguientes  versos  : 

Colectis  fuge  sarcinuliuso 
pifex  medicince. 
nil  impensa  valent  tua  ; iiil  su 
fragia  prosunt  : 

damua  resarciri  nequeunt  : iam 
morte  propinqua  : 

Antrops  excludit  Jacliesis 
vitaba  rurnpit. 

Stamina  disolvit  gumplios 
vitamque  relegat. 

Salva  tibí  maneat  frontis  re 
verentia  : vultus. 

Ex  exe  ne  paniat  tibí  mors  vi 
ciña  pudorem 

Mortíferos  tua  preveniat  sen 
teiitia  casiis 

ofic  ium  vatis  retinens  : no 
íncuque  prophetae  ; 
non  semper  sanat  medicus  : 
ilictorve  perorat. 

Sed  tamen  oficium  conclu 
dit  fine  supreme  ; 

Singula  qua3  debet  sic  contigen 
tia  servet 

Vitam  vivituro  ; vel  si  mortem 
monituro 

juditio  dícat  stabili.  que  cul 
pa  meantis? 

Oficium  comune  duum  cura 
tio  inoibi 

actio  cornunis  vix  consuma- 
tur  ab  uno. 

Concluye  su  tratado  con  la  siguiente. 

Fige  tuo  metas  operi ; sat  pra 
ta  viverunt 

Semina  luxuriant  . piius  arida 
térra  colono 

Pie  uius  arridet  pingiii  letami 
ne  gaudens 

et  fructus  nobis  esponens  di 
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vite  vena 

Inai  sterileiii  cultuiii  philare 
ti  : voincris  horret. 

Expliciunt  versus  Egidii  depulsibus  cum 
comento. 

Por  esta  ligera  cleseripcioii  podrán 
conocer  mis  lectores  lo  apreciable  de 
esta  obra  tan  rara  •,  pues  si  bien  es 
cierto  que  todos  los  historiadores  ha- 
blan con  elogio  de  esta  obrita  aun- 
que ninguno  de  ellos  se  ha  tomado  el 
trabajo  de  darnos  una  idea  de  ella^ 
motivo  que  me  hace  creer  que  la  ma- 
yor parte  se  han  copiado  unos  cá  otros-, 
ninguno  de  ellos  tampoco  hace  men- 
ción de  la  impresa  y comentada  en  Sa- 
lamanca , que  es  la  que  yo  poseo  y 
tal  vez  la  únjca  que  exista  en  el  dia. 

La  he  colocado  á primeros  del  si- 
glo XVI  ^ porque  la  forma  de  letra^ 
cuanto  en  su  puntuación  y demas  ca- 
racteres tipográficos^  son  absolutamen- 
te los  mismos  que  el  Sumario  de  las 
Bubas  de  Villalobos^  impreso  también 
en  Salamanca  en  1498.  El  papel  pa- 
rece vitela  : la  obra  no  está  foliada  ; no 
se  vé  en  todo  el  contesto  de  ella  ni  una 
sola  coma  : la  z hace  oficio  en  muchas 
partes  de  m.  En  fin  , reúne  todas  las 
pruebas  , que  indican  haber  sido  im- 
presa por  ios  años  de  1498,  hasta  1502 
6 1504. 

También  poseo  otra  obra  , impresa 
á continuación  de  las  referidas  , titu- 
lada : Incipiunt  receptce  niagistri  Pe- 
tvi  de  Tusignano  super  nono  alrnan- 
soris. 

Empieza  : In  descriptione  recepta- 
rum  con^enientium.. . y concluye  : si- 
rup.  limonum  et  simdia.  Son  cuatro 
fojas  en  folio,  de  impresión  y demas 
carácter  absolutamente  los  mismos  que 
los  de  las  anteriores  ; no  tiene  lugar 
de  impresión  , ni  de  autor  • pero  es 
evidente  que  se  ha  impreso  en  .Sala- 
manca. 

Otra  de  las  obras  que  se  imprimie- 
ron en  Salamanca  por  esta  misma  épo- 
ca , según  aparece  por  la  absoluta  se- 
mejanza de  los  caracteres  tipográficos 
y papel,  es  la  siguiente,  titulada: 


Incipit  líber  Sei'apionis  agres^aiur  in 
rnedicinis  simplicibus  S , in  U'ansía- 
tioiie  Symonis  lanuensis  interprete 
Ahram  huleo  tortuosensi  de  arábico 
in  latinuni.  Esta  obra , que  forma  par- 
te de  mi  colección  , empieza  : Post- 
cjuani  uidi  libruni  Dioscoridis . . . y con- 
cluye con  estas  palabras  : Explicit  li- 
her  Galeni  ad  papiani  de  virtute  cen- 
taura;. 

Esta  obra  se  reduce  á presentar  la 
mateiia  medica  de  aquellos  tiempos: 
trata  de  la  composición  y virtudes  de 
los  medicamentos;  sobre  todo,  de  las 
medicinas  simples.  E^sta  obra  no  pue- 
de considerarse,  sino  como  un  monu- 
mento histórico,  y de  ningún  interés 
para  nosotros. 

Tiene  la  particularidad  de  que  es- 
polie en  unas  tablas  el  nombre  de  los 
medicamentos  y yerbas,  en  lengua  si- 
ríaca y árabe  , con  su  correspondencia 
en  latin  , medio  castellanizado,  por- 
que los  médicos  de  aquella  edad  esta- 
ban muy  atrasados  en  la  lengua  lati- 
na^  y apenas  hacían  otra  cosa  que  la- 
tinizar las  palabras  castellanas. 

Solo  bajo  este  último  concepto  pue- 
de ser  útil  esta  obra  , porque  á muy 
poca  costa  y trabajo  se  pueden  sacar 
la  inteligencia  de  los  nombres  siríacos. 

Esta  obra  es  tan  rara  c|ue  no  he  vis- 
to mas  ejemplar  que  el  que  yo  poseo-, 
y de  esta  edición  se  valió  Thonino 
para  publicar  la  suya  con  el  título:  De 
therapeutica  metliodus , que  se  impri- 
mió en  Bala  en  1543. 

Al  fi  nal  de  la  obra  se  halla  un  tra- 
tadito  con  el  título  siguiente  : Incipit 
líber  Galieni  ad  Papiam  de  virtute 
centauras.  Son  tan  exageradas  las  vir- 
tudes que  atribuye  á esta  planta  , que 
apenas  hay  enfermedad  para  cuya  cu- 
ración no  la  prescriba  ; ya  sea  en  coci- 
miento, cataplasma,  baño  ó vapor. 
Presenta  un  gran  número  de  curacio- 
nes obtenidas  por  ella  ; de  lo  cual  po- 
dremos inferir,  que  no  con  mucha 
razón  ha  sido  casi  proscrita  de  nues- 
tras materias  médicas  ; y que  ha  suce» 
dido  con  esta  planta  lo  mismo  que  con 
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ijo  lleva  paginación  ni  separación  de 
capítulos.  Su  lectura  es  muy  penosa, 
y inuclias  de  sus  palabras  son  ininteli- 
gibles. 

Aunque  Amiguet  comenta  el  libro 
de  Guido,  y cita  á cada  paso  á Hipó- 
crates , Celso,  Galeno,  Orivasio,  Me- 
sue  , Avicena  , Serapion  , Hali  Abas, 
Arnaldo  de  Villanova  y otros  muchos, 
presenta  ademas  observaciones  y pre- 
ceptos suyos,  que  aun  en  elsiglo  XIX 
ocupan  la  atención  de  los  prácticos. 

Divide  los  apostemas  en  frios  y ca- 
lientes (según  sean  formados  de  san- 
gre ó linfa).  Discurre  sobre  sus  causas, 
que  divide  en  generales  y particula- 
res (pag.  51  (1)  vuelta)  : las  particula- 
res las  subdivide  en  tres  clases-,  pro- 
nosticas , antecedentes  y consecuentes 
(pág.  65  vuelta).  Había  de  sus  defe- 
rencias según  las  partes  que  ocupan 
(pág.  49)  : de  1 as  causas  eficientes  y 
remotas,  entre  las  cuales  pone  las  cosas 
no  naturales.  (Id.) 

Dice  que  de  los  humores  naturales 
se  hacen  el  íiegmon  , la  erisipela  , udi- 
mia  y cefiluros  ó escirro  (pág.  78  vuel- 
ta) : entiende  por  humores  naturales 
la  sangre,  la  cólera  , la  flema  y la  me- 
lancolía. 

Relativamente  al  curso  de  los  apos- 
temas establece  en  ellos  cuatro  tiem- 
pos principio,  aumento,  estado  y de- 
clinación , como  sucede  en  los  dife- 
rentes períodos  de  la  vida  (pág.  100): 
la  terminación  de  los  apostemas  es  por 
resolución  insensible  , por  putrefac- 
ción , por  induración  ó por  corrup- 
ción (pag.  108  vuelta)-,  y tiene  por 
mejor  la  resolución , aconsejando  al 
profesor  ponga  todas  sus  miras  en  con- 
seguirla (pág.  111):  establece  las  se- 
ñales para  conocer  cuándo  los  aposte- 
mas van  á terminar  por  alguno  de  los 
modos  arriba  dichos  (desde  la  1 1 4 has- 
ta la  118  vuelta).  Dice  que  entre  todas 


(1)  Gomo  no  está  paginado,  me  be  vis- 
to en  el  caso  de  hacerlo  de  mi  mano  , y á 
ellas  me  refiero. 


las  terminaciones,  la  mas  común  es  la 
abertura  (supuración)  : reprueba  alta- 
mente los  cáusticos-,  habla  de  los  ca- 
racteres que  debe  tener  el  buen  pus 
(pág.  133  vuelta).  Confiesa  que  para 
la  curación  de  las  enfermedades  debe 
quitarse  antes  la  causa , porque  de  otro 
modo  es  imposible  quitar  el  efecto 
(pág,  1 44  vuelta). 

Establece  tres  intenciones  generales 
en  la  curación  de  los  apostemas  pur- 
gantes , sedantes  y evacuantes  de  la 
materia  y sudoríficos.  Reprueba  los 
estípticos,  porque  pueden  hacer  re- 
troceder la  materia  á otros  miembros 
internos,  tal  vez  mas  importantes  á 
la  vida  (págs.  162  y 165).  Esplica  esta 
teoría  por  la  absorción  de  las  venas 
capilares  estas  son  sus  palabras  : adel 
lohc  apostemat  ais  membres  interios  é 
á poder  penetrar  per  las  porositats  de 
los  membres  á intrar  dins  les  venes  ca- 
pilarts  entrer  en  las  mayors  é de  aque- 
llos en  les  molt  grans  é tornen  ais  mem- 
bres de  dins  per  los  lochs  » (pág.  166 
vuelta).  ¡Que  idea  tan  luminosa  nos 
ofrece  este  pasaje!  Prohibe  también 
la  aplicación  del  frió  (pág.  168  vuel- 
ta). Sangra  en  el  principio  de  los  apos- 
temas si  el  sugeto  tiene  fuerzas,  y si 
hay  mucha  calentura  (p  ág.  1 78  vuel- 
ta); aplica  sanguijuelas,  cuando  no 
acompañan  estas  circunstancias. 

Los  apostemas  pasan  á otras  enfer- 
medades , el  flegmon  á gangrena,  la 
glándula  á escrófula  , la  escrófula  á to- 
do mal  por  error  del  cirujano  (pági- 
na 195). 

Dice  que  este  debe  obrar  pronta- 
mente sin  compasión  , pero  con  segu- 
ridad (pág.  196  vuelta)  ; y añade,  que 
faltando  cualquiera  de  estas  circuns- 
tancias , las  enfermedades  cortas  se  ha- 
cen largas  por  culpa  del  dicho.  (Id.) 

Que  cuando  la  incisión  no  se  hace 
en  el  lugar  ó donde  no  es  menester^  ó 
cuando  no  es  menester , 6 mas  que  es 
menester , ó de  otra  manera  que  es  de 
menester  y se  hace  un  daño  en  lugar 
de  un  beneficio  (pág.  197).  En  Ja  pá- 
gina 197  vuelta,  dice,  que  el  ciruja- 
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nono  debe  cumplir  lo  que  no  crea  ca- 
paz de  conseguir  (1 ).  Distingue  la  ciru- 
gía en  tres  maneras:  1.^  es  el  hábito 
de  saber  lo  que  el  cirujano  ha  aprendi- 
do (teórica):  2/  toda  operación  ma- 
nual que  hace  el  cirujano  de  cortar  y 
aplicar  medicinas:  3.^  el  aprender  á 
saber  aplicar  medicinas:  esplica  estas 
diferencias  confundiendo  la  medicina 
con  la  cirugía. 

En  seguida  habla  de  la  farmacia 
(pág.  198).  Aconseja  que  cuando  los 
apostemas  van  acompañados  de  sínto- 
mas accidentales,  pero  muy  fuertes, 
dice  , V.  gr.  el  síncope  ó dolor  vehe- 
mente , se  dirija  la  curación  á los  sín- 
tomas, desentendiéndose  de  todo  lo 
demas  (pág.  204). 

Divide  la  dilatación  del  apostema  en 
dos  •,  abertura  regular  y forzada  : la 
regular  es  cuando  formado  ya  perfec- 
tamente el  pus  , se  dilata  el  absceso 
por  el  hierro  ó los  cáusticos,  los  cua- 
les prohíbe  como  regla  general  ; y la 
forzada  cuando  el  cirujano  se  vé  obli- 
gado á dilatar  el  tumor  antes  de  la  for- 
mación del  pus,  para  evitar  mayores 
inconvenientes,  cual  es  el  que  la  ma- 
teria sea  tanta  , que  no  pueda  cocerse 
pjerfectamente  sin  corromper  ó minar 
antes  el  miembro  (pág.  207  vuelta  y 
208).  Prefiere  la  dilatación  del  absceso 
por  el  instrumento  cortante  á los  cáus- 
ticos, porque  la  abertura  que  se  hace 
por  mano  del  cirujano  es  segura  y 
precisa  ; lo  que  no  sucede  por  los  cau- 
terios (pág.  209  vuelta),  pero  los  pre- 
fiere en  los  abscesos  situados  en  el 
cuello.  (Id.) 

Hablando  de  los  bubones  que  se  for- 
man en  las  axilas  y en  las  ingles,  acon- 
seja que  no  deben  cortarse  ni  quemar- 
se: Los  bubones  que  sonfets  en  los  ex- 
des  y angonals  deben  ser  curades  oh 
medicines  y no  tallades  d ferro  ni  ere- 
mades  (pág.  210  vuelta). 


(1  ) Clt;i  á A maído  de  Villanova  como 
catalan  , diciendo  : « Acó  es  lo  que  confir- 
ma lo  nostre  elegant  catalá  mestre  Ar- 
nau. » 


En  las  páginas  213  hasta  las  214 
prescribe  las  reglas  para  hacer  las  in- 
cisiones , según  la  disposición  y direc- 
ción de  los  miembros  ó partes  que  han 
de  dilatarse  para  no  herir  ni  vena  , ni 
arteria,  ni  tendón,  ni  nervio,  en  cu- 
yo último  caso,  añade , debe  temerse 
venga  el  espasmo.  « Cor  en  tal  cazo  es 
tallant  los  nervis  é villos  salvarás  de 
lamort  dio  mfl/<2/¿(pág.  21 4).  Aconseja 
que  cuando  el  absceso  sea  muy  grande, 
no  se  evacúe  toda  la  materia  de  una 
vez  *,  habla  de  las  incisiones  de  los  apos- 
temas de  lo  culi  , de  les  costeíles  , de 
los  budells  (intestinos),  de  la  verga, 
del  cuello,  de  las  orejas  (parótidas)  etc. 
etc.  , porque  el  enfermo  sentirla  de- 
bilidad y falta  de  fuerzas  (pág.  214 
vuelta). 

En  varias  partes  de  esta  obrita  trata 
de  la  indispensable  necesidad  del  es- 
tudio de  la  anatomía. 

Por  lo  espuesto  sucintamente  hasta 
aquí , se  prueba  irrevocablemente  que 
la  cirugía  española  no  era  tan  despre- 
ciable en  el  siglo  XV  , á cuyos  fines 
escribió  Antonio  Amiguct. 

LOPIS  (Juan),  natural  de  Valencia, 
estudió  ei]  su  universidad  filosofía,  me- 
dicina y teología  , en  todas  las  cuales 
tomó  la  borla  de  doctor  , se^un  se  in- 

. ^ O 

fiere  de  uno  de  sus  dictados,  en  que 
se  nombra  doctor  en  artes  , en  medi- 
cina y teología.  Ejerció  la  medicina 
en  su  patria  , y sobre  ella  escribió  una 
obrita , que  didicó  al  cardenal  y arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Francisco  Gimé- 
nez de  Cisneros:  su  título  es,  Aureum 
fornialitatuni  speculum  Scotiet  Fran- 
cisci Mayronis  doctrina  ilustrans . N ea- 
poli  1505. 

Este  libro  es  un  compendio  , ó mas 
bien  un  tratado  de  algunas  cuestiones 
filosófico-médicas,  en  las  cuales  se  pro- 
puso conciliar  la  doctrina  de  Scoto  y 
de  May  ron.  La  obra  solo  puede  con- 
siderarse ya  como  un  monumento  his- 
tórico, propio  del  siglo  en  que  escri- 
bió. En  el  dia  no  ofrece  interés  alguno. 

GIMENEZ  GIL  (bachiller  Juan), 
natural  de  la  ciudad  de  Tarazona , fué 
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medico  y farmacéutico,  y en  ambas 
profesiones  tuvo  un  mérito  distingui- 
do.  Sobre  todo  se  dedicó  al  estudio  de 
la  J)otánica  , y escribió  : Salubridad 
del  Moncayo  y territorios  antiguos, 
de  los  montes  Pirineos , sierras  de  jdL 
harracin,  I^emel  y Daroca^  y de  otros 
puntos  altos  del  reino  de  Aragón , sus 
yerbas  jr  plantas. 

Trata  cíe  esta  obra  el  Dr.  D.  José 
Oscarain  y Velez,  regente  del  supre- 
mo consejo  de  Aragón  , en  una  carta 
escrita  á D.  Luis  Erea  , cuando  este 
ejercía  en  Madrid  la  magistratura  en 
el  ano  1662,  en  la  cjue  le  dice  balitán- 
dole en  una  indisposición  que  tuvo, 
«que  se  acuerde  de  los  consejos  del 
bachiller  Juan  Giménez  Gil  •,  recor- 
dándole la  dicha  obra  con  el  citado  tí- 
tulo ano  1508,  y que  no  olvidase  la 
diversión  que  con  ella  tuvo  en  su  es- 
tudio de  Zaragoza  , atetididos  los  me- 
dios que  ofrece  en  las  virtudes  de  las 
plantas.» 

Lo  alaba  D.  Ign  "cio  de  Asso  en  su 
sinopsis  stirpiuni  Indigenarum  Ara- 
goruce  (pág.  7 del  prefacio). 

Fuera  de  desear  cjue  alguno  impri- 
miera esta  obra  , porque  ciebia  conte- 
ner mil  curiosidades  relativas  á las  vir- 
tudes de  las  pi  antas  que  se  encuentran 
en  dichos  sitios.  ^ 

DIEGO  ALVAREZ  CHACON,  na- 
tural  de  Se  villa  , según  la  opinión  mas 
probable,  aunque  hay  también  razo- 
nes para  creerlo  de  Toledo.  De  cual- 
quier modo  que  sea  , lo  cierto  es  que 
se  hallaba  en  la  ciudad  de  Sevilla  ejer- 
ciendo la  profesión  con  bastante  cele- 
bridad. Imprimió  una  obrita  de  me- 
dicina con  este  título  : Para  curar  el 
mal  de  costado.  Sevilla  1506.  d.® 

El  autor  se  propuso  escribir  un  mé- 
todo claro  y sencillo  para  curar  el  mal 
de  costado.  En  su  esposicion  apenas  se 
aparta  de  la  doctrina  de  Hipócrates; 
tenia  toda  su  fé  en  las  sangrías  hechas 
en  el  brazo  ó mano  correspondientes 
al  lado  enfermo. 


GONZALO  DE  TOLEDO  ; no  se 
sabe  ciertamente  si  fué  natural  de  esta 
ciudad  , pero  sí  que  en  ella  residía  un 
hijo,  á quien  dirigió  desde  París,  sien- 
do medico  de  la  reina  , una  obrita  ti- 
tulada : Epístola  astrológica , impre- 
sa en  León  en  1508  , en  4.^ 

En  ella  trata  de  persuadir  á los  mé- 
dicos la  necesidad  de  los  conocimien- 
tos en  astrología  para  dirigir  las  enfer- 
medades con  acierto  , y pronosticar 
sus  buenas  ó malas  crisis. 

PEDRO  CIRUELO,  natural  de  Da- 
roca,  estudió  en  esta  ciudad  la  filosofía, 
y después  en  Zaragoza  la  teología  y 
medicina.  Ejerció  esta  en  la  misma  ciu- 
dad , y asistió  á los  zaragozanos  en  la 
terrible  peste  c[ue  se  j)resentó  en  Za- 
ragoza en  el  mes  de  mayo  de  1519. 
Sobre  ella  escribió  una  obrita  , que  se 
imprimió  en  Alcalá  de  Henares  en 
1519  con  este  título  : Exameron  teo- 
logal sobre  el  regimiento  medicinal 
contra  la  peste.  Alcalá  de  Henares, 

1 5 19  , en  4 

El  autor  divide  su  obra  en  seis  ca- 
pítulos, en  los  cuales  trata  respectiva- 
mente de  sus  causas,  diapuóstico,  nro- 
noslico  , curación  y preservación.  En 
esta  última  previene  y aconseja  mu- 
chos remedios , así  teológicos,  como 
higiénicos  y medicinales,  que  debian 
])oner  en  práctica  los  que  quisieran 
preservarse  y curarse  de  dicha  enfer- 
medad. 


ALFONSO  DE  CORDOBA,  natu- 
ral de  Sevilla  , estudió  en  su  universi- 
dad la  filosofía  y desj)ues  la  medicina, 
en  las  cuales  recibió  la  borla  de  doctor. 
Fue  médico  del  cardenal  Borgia , en 
cuya  compañía  estuvo  en  Roma,  y allí 
escribió  una  obra  que  dedicó  á los  reyes 
católicos  D.  Fernandoy  D.^  Isabel,  ti- 
tulada: Almanach  peipetuum  Abra- 
liamnii  Zaciiti  Emaniielis  Lusitaniw 
Jiegis  astronomi.  En  dicha  obra  se 
propuso  suplir  el  Almandc  de  Zacuto 
y corregir  sus  yerros.  También  escri- 
bió otra  obra  con  el  título  de  Tabulas 
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astronómicas  , impresa  en  Venecia  en 
1517.  Esta  obrita  apenas  contiene  nada 
de  particular  o interesante  para  la  me- 
dicina. 

MIRO  ó MIRON  (Gabriel),  natural 
deTortosa  , primer  médico  de  las  rei- 
nas de  Francia  , Ana  de  Bretaña  , mu- 
ger  de  Luis  XII  , y Claudia  , niuger 
de  Francisco  I.  Publicó  una  obra  De 
reginiine  infantuni  tr adatas  tres  am- 
plisimi.  Turoiü  in  /oL,  per  Joaneni 
Bossuet  I5dd.  Es  probable  que  escri- 
biera este  libro,  dedicado  á los  hijos 
de  la  reina  Claudia  , de  cuya  salud 
cuidaba.  Era  sobrino  de  otro  Miguel 
Mirón,  también  de  Torlosa  , el  cual 
estudio  y se  graduó  eii  IVIomj)eller : 
vivió  algún  tiempo  en  Perpiñan  , y 
por  su  gran  mérito  y reputación  fue 
nombrado  consejero  y médico  del  rey 
Carlos  VIH  de  F rancia  , muriendo  en 
Nevers  cuando  iba  á tomar  posesión 
de  su  destino. 

En  tiempo  de  Astruc  se  veía  una 
inscripción  latina  , graba<la  en  honor 
suyo,  en  la  fachada  de  las  escuelas  de 
medicina  de  Mompeller  , en  la  que  se 
le  llamaba  perpinane/isis  \ pero  Astruc 
asegura  que  era  de  Tortosa.  Este  fué 
padre  de  Francisco  Miró  , oriundo 
también  de  Tortosa  , que  se  graduó 
de  medicina  en  Mompeller  : volvió  á 
graduarse  en  París  en  1 5 Id  , y fué  pri- 
mer médico  de  los  reyes  Enrique  II 
y Carlos  IX  de  Francia. 

FBANCISCO  DELGADO,  natu- 
ral de  Córdoba.  Este  '.‘spañol , uno  de 
los  primeros  que  conocieron  el  vené- 
reo, fué  cura  de  almas  cu  la  villa  de 
Cabezuelas  en  la  jirovineia  de  V’^alen- 
cia.  Padeció  la  lúe  venérea  por  espa- 
cio de  23  años.  Estuvo  en  el  hospital 
de  S.  Jaime  apóstol  en  Roma  , en  el 
cual  sufrió  terribles  accidentes.  Con- 
valeció en  1526,  y escribió  un  libro 
en  italiano  sobre  el  modo  de  adminis- 
trar el  guayaco.  El  papa  clemente  VII 
le  concedió  licencia  por  una  bula  para 
la  publicación  de  su  obra. 

Creía  Delgado  que  el  venéreo  se  ha- 
bía manifestado  en  Ñapóles  en  ld96. 


á causa  de  la  corrupción  del  aire  y de 
la  mala  vida  de  los  soldados  franceses: 
que  los  espráñoles  cuando  llegaron  á la 
isla  Españoleta,  iban  ya  contaminados 
de  este  mal , y que  se  curaron  con  la 
bebida  del  guayaco  , conocido  ya  en 
aquella  isla  para  la  curación  del  mis- 
mo. Añade  que  el  palo  santo  fué  im- 
portado á Europa  ; que  en  España  fué 
conocido  en  1508,  en  Italia  en  1517, 
y en  Alemania  en  15  18.  Fué  autor  de 
una  composición  que  hacía  del  gua- 
yaco, la  cual  vendía  como  un  secreto. 

JUAN  SOBRARIAS  : nació  en  Al- 
cañiz,  y después  de  haber  estudiado  las 
humanidades  y filosofía  en  la  universi- 
dad de  Zaragoza  , pasó  a Bolonia  , en 
donde  cursó  la  medicina.  Concluida 
su  carrera  regresó  á su  pueblo,  y ejer- 
ció en  él  la  facultad.  Tuvo  mucho  fa- 
vor con  el  rey  D.  Fernando  el  Católi- 
co , por  quien  fué  armado  caballero 
en  1504.  En  I 508  obtuvo  la  cátedra 
de  humanidades  en  la  universidad  de 
Zaragoza.  Se  dedicó  mucho  á la  poe- 
sía , y de  ella  dejó  muchos  escritos, 
según  consta  de  LucioMarineo  Siculo. 

PEDRO  POMAR,  natural  de  Va- 
lencia, estudió  la  medicina  en  la  uni- 
versidad de  su  patria  , y concluida  la 
ejerció  por  bastante  tiempo  en  la  mis- 
ma. Escribió  una  obrita  con  el  titulo  si- 
guiente : Articellade  Medicina  nuper- 
rirna  , impresa  cum  pluribus  tractati^ 
Lugduni,  15 19.  Esta  volvió  á im- 
primirse en  la  misma  ciudad  por  Juan 
Moilin  en  1534,  en  8.^^,  con  este  títu- 
lo : jártLcella  nuperrime , impresa  cum 
pluribus  tractatibus  pristuice  inipresio- 
ni  super  additis.  Esta  colección  es  su- 
mamente rara  y digna  de  consultarse 
por  los  Irataditos  (jue  contiene.  ( Véase 
Rod.  Bibliot.  Val.  pág.  392,  col.  2.^) 
Dicha  obrita  es  desconocida  de  Haller 
y de  nuestro  D.  Nicolás  Antonio. 

JUAN  FALGON,  natural  de  la  vi- 
lla de  Cariñena  , reino  de  Aragón.  Es- 
tud  io  la  medicina  en  Mompeller,  y e>i 
la  misma  se  graduó  de  doctor.  En  1502 
sucedió  en  la  cátedra  de  medicina  á Don 
Juan  García  , y llegó  á ser  decano  en 
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elidía  universidad  desde  1529  hasta 
15d8,  en  que  murió. 

Estas  noticias  de  Falcon  las  conser- 
vó el  Dr.  Cliretien  , médico  y cate- 
drático de  aquella  escuela. 

Escribió:  yldiiitiones  ad pj'acticam 
Anlouii  Guarnerii.  Sapíw  1518.  León 
1525.  (^Chrcetien.'^  Pero  antes  liabia 
fiado  otra  obra  cofi  el  tílulo  : Antonii 
Gunmeru  Papiensis j Medicince  doc- 
loris  Practicce  cúm  additiomhus  Ex- 
celentissimi  Doctoris  Magistrí  Joarnds 
í edeoms  m monte  pesulauo  Hegentis, 
León  1517. 

JSotahUia  suprn  Giddouem 
aucta  et  recogmta  ah  Excelentissimo 
tnedicince  dilucidatore  D.  Joamie  E al- 
eone monti  pesulani  AcademiíX  De- 
cano. 1559. 

3.^  Qudcstio  iitrum  conferat  ad 
morbos  ocidoruni. 

Palria/n  le  niuuquam  teneal  getiHalis  Iberiim 
Quaiuíiuani  grcnulisoinini  e.st  Sarhii'ca  (ocitm 
Cnrjñena  tuos  lactavit  nohi/is  urtus 
DiilUor  liiblívo  melle  papila  f'uit. 

Dedicados  al  autor  por  Guillermo 
Goviliat  en  su  obra  ; NotahíUa  supra 
Giddonem. 

JAIME  CASTRO,  médico  valen- 
ciano, escribió  una  obrita  sobre  el  su- 
dor ingles,  en  época  que  estaba  muy 
poco  conocida  esta  enfermedad  en  Eu- 
lopa.  Epístola  de  sadore  epidémi- 
co íjuem  anglium  vocant,  Ainberes, 
1539. 

ALFOiNSO  IMARTIN:  e.sci  ibio  un 
I catado  de  la  complexión  tic  las  mii- 
geres,  1526.  (N.  A.  H.  N. , tom.  1.^’ 
página  27,  columna  2.'‘). 

ANTONIO  MARTINEZ  : escribió 
un  tratado  de  la  complexión  de  las  mu- 
geres.  Medina  1529,  en  8."^  (N.  A. 
B.  ]N  . , tom.  1.°,  213,  colum- 

na 1.^). 

ANTONIO  ROBLES  CORNEJO, 

doctor  en  medicina , escribió  una  obra 
titulada  : Simples  medicinales  india- 
nos. (N.  A.  B.  N.,  tom.  1.^  pág.  124, 
columna  1.^), 

MIGUEL  GERONIMO  DE  LE- 
DESMA,  natural  de  Valencia,  hijo  de 


Gerónimo,  médico  también,  el  cual 
fue  asesinado  en  1520  en  un  tumul- 
to popular  que  hubo  en  dicha  ciudad. 
Estuvo  de  escribiente  con  Andrés  Es- 
traneo:  después  estudió  la  medicina, 
y se  dedicó  con  toda  particularidad  á 
la  lengua  griega.  Fué  de  los  primeros 
catedráticos  que  hubo  en  esta  univer- 
sidad que  contribuyeron  poderosamen- 
te al  restablecimiento  en  España  de 
la  medicina  griega  : fué  por  espacio 
de  muchos  años  catedrático  de  esta 
asignatura  en  la  dicha  universidad. 
Escribió  varias  obras: 

1. **  Lingifcü  grcccce  institiitiones 
hreoes, 

2 . ® Duohiis  opusculis  Grcecis  quo- 
rum altei'o  oratione  soluta  respondet 
ad  Luciani  acusationem  : altero  Chris- 
ti  passL  cruciatus  carmine  per  cento- 
nes Homéricos  celebrat, 

3. ^  P,  imam  quoque  primi  canonis 
Aoicena  sectionern  ad  arabicam  veri- 
tatem  interprcetatus  est,  atque  enar- 
rutionibus  compendiosis  esplanaoit. 

4. ^  De  pleiiritide  tándem  comen- 
tariorum.  (Escotus  in  Biblioteca  His- 
pana. N.  A.  B.  N.  , tom.  2.",  pági- 
na 108  , columna  2.®). 

MANUEL  LEDESxMA,  natural  de 
\ alencia,  hijo  al  parecer  de  Miguel  Ge- 
rónimo: estudió  la  medicina  en  su  uni- 
versidad : pero  se  dedicó  con  tanto  en- 
tusiasmo á la  astrología  , que  pudo 
muy  bien  haber  hecho  algún  benefi- 
cio á la  medicina  , si  hubiera  hecho 
una  justa  aplicación  del  ramo  de  su 
predilección.  Su  entusiasmo  por  la  as- 
trología llegó  á obcecarle  de  tal  ma- 
nera , que  se  vanagloriaba  de  estar 
siempre  dispuesto  á probar  y demos- 
trar que  el  estudio  y conocirniejitos  en 
dicho  ramo  eran  sumamente  necesa- 
rios para  adelantar  en  la  medicina. 
Consecuente  á esta  idea  escribió  una 
obra  con  el  siguiente  título  : Apolo- 
gía en  defensa  de  la  astrologia  , con- 
tra les  médicos  que  dicen  mal  de  ella. 
Valencia,  1598.  En  esta  obra  se  es- 
fuerza en  esplicar  y conciliar  la  opi- 
nión y sentido  de  la  sagrada  escritura 
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(le  los  santos  padres  , concilios , bulas 
y clecretaies , que  al  parecer  se  opo- 
nian  á ella. 

Es  lástima  que  la  vasta  erudición 
que  manifiesta  el  autor  no  la  liaja  em- 
pleado en  sostener  su  tema.  Sin  em- 
bargOj  merece  leerse  por  las  muchas 
curiosidades  que  presenta. 

García  Pérez  Morales , doctor  en 
medicina  , y primer  profesor  del  liceo 
médico  de  Sevilla.  Escribió  una  obra 
que  dedicó  á D.  Pedro  Girón  con  el 
título  siguiente  : Del  bálsamo  y de 
sus  utilidades  para  las  enfermedades 
del  cuerpo  humano,  Sevilla^  1530, 
en  4.° 

Nicolás  Monardes  ^ natural  de  Se- 
villa, estudió  la  medicina  en  su  uni- 
versidad , y concluida  pasó  á las  In- 
dias, en  cuyo  pais  la  ejerció  por  algún 
tiempo  y después  volvió  á su  patria, 
en  la  cual  continuó  su  ejercicio  con  la 
mayor  celebridad.  Fue  médico  de  la 
duquesa  de  Béjar , de  quien  se  titula 
tal  en  la  obra  que  le  dedicó  sobre  la 
piedra  bezoar  y de  la  yerba  escorzo- 
nera. Monardes  escribió  varias  obras. 

1 Dos  libros  , el  uno  que  trata 
de  todas  las  cosas  que  traen  de  nues- 
tras Indias  occidentales  y y el  otro  que 
trata  de  la  piedra  bezoar  y de  la  yer- 
ba escorzonera.  Sevilla,  1569.  Én  su 
prólogo  habla  del  origen  y primeras 
conquistas  de  nuestras  Indias  occiden- 
tales : hace  en  seguida  una  relación 
circunstanciada  de  las  inmensas  rique- 
zas de  oro,  plata  , perlas,  esmeraldas, 
turquesas  y otras  piedras  finas  y de 
gran  valor  , cuando  de  dicho  pais  nos 
venian  : igualmente  de  la  gran  suma 
de  millones  en  metálico  que,  según 
él,  hubieran  bastado  para  hinehir  todo 
el  mundo  : nos  dice  también  las  mu- 
chas especies  de  animales  , árboles, 
plantas,  yerbas,  raices,  zumos,  go- 
mas, frutos  , simientes  y licores,  de 
los  cuales  venian  cada  año  casi  cien 
naves  cargadas  de  ellos.  Monardes  ase- 
gura ser  el  primero  que  ha  escrito  de 
esta  materia  , asi  corno  Sevilla  era  el 
puerto  y escala  de  todas  las  Indias  oc- 


cidentales para  toda  la  Europa.  Añade 
que  no  compuso  su  libro  de  teorias, 
sino  de  esperiencias , que  hizo  duran- 
te 30  años  en  dicha  ciudad  de  Sevilla. 

En  el  capítulo  1 trata  de  las  resi- 
nas anime  y copal ; es  pone  su  historia 
natural  , los  usos  á las  que  destinaban 
los  indios  y las  enfermedades  en  que 
convienen.  Dice  que  los  indios  las  que- 
maban en  unos  braserillos  para  purifi- 
car el  aire  de  las  habitaciones  , y para 
el  dolor  de  cabeza  las  aplicaban  en  fu- 
migaciones , en  los  males  de  cabeza  y 
catarros  nasales  ; en  forma  de  emplas- 
to , de  encerados  y de  epítemas  , que 
aplicaban  á la  cabeza,  y al  estómago  en 
los  dolores  nerviosos  de  estas  partes. 

En  el  capítulo  2.^  trata  de  la  Taca- 
mahaca.  Espone  igualmente  su  histo- 
ria, distingue  sus  especies  y sus  virtu- 
des medicinales.  La  aplicaban  en  los 
dolores  articulares  y en  todos  los  do- 
lores nerviosos  : añade  que  sus  efectos 
eran  prodigiosos  , que  el  pueblo  no 
sabia  otro  remedio  que  un  emplasto 
compuesto  de  cera  amarilla  y esta  re- 
sina. 

En  el  3,'^  habla  de  la  Car  aña  y la 
cual  dice  que  es  una  resina  muy  pare- 
cida á la  anterior,  aunque  algo  mas 
clara  y líquida  que  la  Tacamahaca\ 
fué  importada  en  1556.  La  prescri- 
bían en  las  mismas  ejifermedades  que 
la  anterior  , cuando  ella  no  bastaba 
para  aliviar  los  dolores. 

En  el  4.^^  del  aceite  de  la  higuera 
del  Infierno . Dice  que  se  traía  de  Ge- 
lisco,  jn'ovincia  nueva  de  España,  que 
se  llamo  por  los  españoles  , según  que- 
da dicho,  porque  se  sacaba  de  un  ár- 
bol que  se  parecía  en  hoja  y fruto  á 
nuestra  higuera  del  infierno.  Espone 
en  seguida  el  modo  como  lo  prepara- 
ban , y las  enfermedades  en  que  se 
servían  de  él  los  indios.  Reprueba  el 
cocimiento  de  que  se  valían  los  indios, 
y lo  sustituye  por  el  de  la  espresion, 
medio  mejor  , según  Monardes  , para 
obtener  el  aceite  con  mas  pureza  y efi- 
cacia, Lo  empleaba  como  purgante,  y 
como  resolutivo  en  los  tumores  frios. 
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El  Betiimen  habla  de  su  historia 
natural  y de  sus  usos  en  medicina,  co- 
mo el  anterior. 

Del  Ikfuidámhar  y aceite  de  licjuid- 
dmhar.  Espone  su  historia  natural  joro- 
piedades  físicas  y medicinales.  Lo 
usaba  en  pastillas , en  emplastos  y en 
fumigaciones. 

Del  balsamo . Espone  su  historia  na- 
tural y propiedades  físicas  v medici- 
nales, y su  preparación.  Este  remedio 
llegó  a adquirir  tanta  celebridad  , es- 
pecialmente en  las  heridas  , que  se 
vendia  á diez  y veinte  ducados  ; y la 
primera  vez  que  lo  llevaron  á Roma, 
llegó  á valer  una  onza  cien  ducados: 
añadiendo,  que  fue  tanta  la  cantidad 
que  se  importó  después  , que  cada  ar- 
roba se  daba  a tres  y cuatro  ducados, 
a cuya  circunstancia  atribuye  el  des- 
precio en  que  se  tuvo  hasta  en  medi- 
cina , por  cuya  causa  se  queja  el  autor 
de  la  veleidad  de  los  pueblos.  Entre 
los  usos  medicinales  lo  prescribía  inte- 
riormente en  las  enferniedaíles  de  la 
vejiga  y esteriormente  en  las  heridas; 
en  forma  de  pesarlo  en  el  desarreglo 
de  las  menstruaciones,  etc. , etc.  Este 
artículo  es  sumamente  interesante. 

Del  guayacan  y palo  santo.  Espo- 
ne su  historia  natural  : dice  que  un 
médico  indio  enseñó  sus  virtudes,  pres- 
cribiéndoselo en  unos  grandes  dolores 
de  bubas  que  una  india  le  babia  pe- 
gado : que  curado  este  español,  lo  co- 
municó á sus  compañeros  que  en  las 
Indias  habla  , de  los  cuales  lo  trajeron 
ellos  por  primera  vez  á Sevilla,  y de 
esta  se  divulgó  por  toda  España,  y de 
esta  a todo  el  mundo.  Con  este  moti- 
vo refiere  el  origen  del  venéreo  ( í). 

El  uso  que  de  el  hacía  es  en  un  torio 
conforme  con  el  propuesto  por  Rodri- 
go Ruiz  de  Isla. 

Xarza-parrdla.  Dedica  un  estenso 
artículo  para  tratar  de  su  historia  na- 
tural , propiedades  físicas  y medicina- 
les. Dice  haber  veinte  años  que  se  ha- 


(í)  V.  art.  Quayaco. 
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biü  importarlo  a Sevdla  por  primera 
vez.  Este  artículo  es  digno  de  consul- 
tarse. 

De  la  piedra  de  sangre  y de  la  pie- 
dra  de  la  híjada.  Por  la  primera  en- 
tiende la  sangre  drago,  cuyas  virtudes 
físicas  y mcrlicas  describe  : respecto  á 
la  segunda  no  consta  ciertamente  qué 
sustancia  indique  por  este  nombre; 
pero  tuvo  tanta  celebridad  para  el  mal 
de  hijada  , que  los  grandes  de  España 
la  compraban  a alto  precio^  para  ha- 
cer de  ella  braceletes,  collares  , ani- 
llos, etc.  , etc.  , los  cuales  llevaban 
para  curarse  y preservarse  de  dicho 
ma  1 . 

De  la  cañafistula , de  las  arrellanas 
y piriones  purgativos  , de  las  habas 
purgativas , de  la  leche  de  pinipinichi. 
Dedica  otros  tantos  artículos  para  tra- 
tar de  las  jiropiedades  físicas  y medi- 
cinales de  estas  sustancias;  pero  no  tie- 
nen nada  de  p.art¡cular. 

Del  Mechonean  , ó sea  ruibarbo  de 
las  Indias,  Dedica  un  eslensísímo  ar- 
tículo para  tratar  de  iguales  circuns- 
tancias que  de  los  anteriores  : ((dice 
que  se  importó  por  primera  vez  á Se- 
villa ; que  antesera  absolutamente  des- 
ccanocido  en  Europa  , sobre  el  cual  ha- 
bia  enviado  grandes  relaciones  (estas 
son  sus  palabras)  al  resto  de  la  Espa- 
ña, á Francia,  Italia,  Alemania,  y 
á casi  toda  Europa , así  en  latín,  como 
en  nuestra  lengua.»  También  es  inte- 
resante este  artículo. 

Del  suljur  Vivo.  Describe  sus  pro- 
piedades naturales  y médicas  : dice 
que  Bernardino  de  Burgos,  boticario, 
fué  el  primero  que  lo  compró  á un 
marinero  que  vino  de  las  minas  de 
Chito  : en  cuanto  li  sus  usos  , lo  pres- 
cribieron en  las  enfermedades  cu- 
táneas. 

T>c\  palo  aromático.  Trata  en  otro 
artículo  de  esta  sustancia  ; dice  que  la 
trajo  el  mismo  marinero,  y compró  el 
referidíj  boticario. 

Libro  que  trata  de  dos  medicinas 
escelenti simas  contra  todo  veneno^  que 
son  la  piedra  hezaar y la  yerba  escor- 
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zoneva : do  se  suponen  sus  maravillo  - 
505  efectos  y grandes  virtudes  : con  la 
cura  de  los  envenenados  ^ y el  orden 
que  se  ha  de  tener  para  guardarse  de 
todo  veneno,  yiliora  nuevaniente  com- 
pilado y hecho  por  el  doctor  Monar- 
des  j médico  de  Sevilla  ^ dedicado  d la 
muy  escelente  señora  duquesa  de  Bé- 
yW'.  Sevilla , 1569. 

Dedica  todo  este  libro  á tratar  de  la 
yerba  escorzonera  y de  la  piedra  be- 
zaar.  Considera  estas  sustancias  como 
antídotos  especiales  en  toda  clase  de 
venenos.  La  piedra  bezaar  tuvo  tanto 
crédito  en  la  curación  de  los  venenos 
al  principio  de  su  importación  á Es- 
paña^ que  una  de  ellas  , siendo  fina, 
valia  cincuenta  ducados.  Entiende  por 
piedra  bezaar  ciertas  piedras  ó concre- 
ciones calculosas  que  se  formaban  en 
las  visceras  de  los  ciervos  y llamados 
patetos.  Presenta  algunas  observacio- 
nes de  sugetos  envenenados  , y que  se 
curaron  á beneficio  de  ella  *,  tales  en  - 
tre otros  la  del  rey  de  Córdoba  Mira* 
mamolin  . al  cual  dieron  veneno  |>er- 
niciosísimo  (dice)-  y como  le  dieron 
la  piedra  bezaar  , fue  libre  totalmente 
del  veneno  , por  lo  cual  el  rey  dio  su 
palacio  real  al  que  le  dio  la  piedra  que 
le  libró  de  la  muerte  , y fue  Avenzoar, 
midico  moro-español  , natural  de  Pe- 
ña flor  ^ entre  Córdoba  y Sevilla.  A pe- 
sar de  esta  observación  , y otras  de 
Andrés  Laguna  y de  su  contemporá- 
neo Amato  Imsitano  , es  preciso  con- 
fesar que  todos  estos  pagaron  el  tribu- 
to á las  preocupaciones  que  en  el  ramo 
lie  historia  natural  hubo  en  aquel  si- 
glo. Sin  embargo,  merece  consultar- 
se , para  que  en  su  vista  puedan  los 
lectores  conocer  y decidir  sobre  las  ob- 
servaciones que  presenta. 

Segunda  parte  del  libro  de  las  cosas 
(jue  se  traen  de  nuestras  Indias  occi- 
dentales que  sirven  al  uso  de  la  medi- 
cina j hecho  por  el  doctor  Monardes , 
médico  de  SciV/Za.  - Sevilla , 1571.  En 
otra  segunda  pai  te  trata  de  los  reme- 


dios simiientes: 

n 

2 abaco.  Esj)one  las 


prop 


iedades  fí- 


sicas y medicinales  de  la  hoja  , de  la 
flor  y de  la  simiente.  Lo  aplicaba  en 
los  dolores  de  cabeza  , en  los  males  ríe 
estómago,  para  las  lombrices  y en  las 
heridas  venenosas.  Refiere  mucbas  ob- 
servaciones, y especialmente  una  man- 
dada ejecutar  por  orden  espresa  del 
rey  á un  docto  médico  de  cámara  en 
un  perro  vivo , á quien  después  de  ha- 
berle hecho  una  herida  en  el  cuello, 
metió  en  ella  yerba  de  ballestero  (que 
era  un  veneno  potentísimo  y mataba 
sin  remedio)  , y puesto  el  tabaco  en- 
cima del  perro,  quedó  curado.  Este 
artículo  es  uno  de  los  mas  interesantes 
de  la  obra  , y debe  consultarlo  todo, 
aquel  que  quiera  tener  ideas  positivas 
sobre  el  tabaco. 

Del  árbol  que  traen  de  la  Florida^ 
llamado sasaf ras . Espone  en  un  artícu- 
lo muy  estenso  la  historia  natural , las 
propiedades  físicas  y médicas,  y las 
dolencias  en  que  hizo  prodigiosos  efec- 
tos. 

Este  capitulo  es  también  de  los  mas 
interesantes  , y repito  de  él  lo  que  be 
dicho  del  anterior. 

li)e\  cardo  santo  y raíz  traida  de  la 
Nueva -España.  También  espone  es- 
tet)samente  las  propiedades  físicas  y 
médicas  de  esta  planta. 

Cuentas  6 raices  de  Sta.  Elena,  ce- 
vadilla  , guacatan.  También  halóla  es- 
tensa mente  de  estas  diferentes  sus- 
tancias. 

En  esta  obra  se  lee  una  carta  de  mu- 
cho interés  dirÍ£?ida  á Nicolás  Monar- 

O 

lies  por  Pedro  de  Hosma  y de  Jara, 
desde  el  Perú,  en  Lima  , á 26  de  di- 
ciembre del  año  1568.  En  esta  carta 
se  dan  noticias  muy  curiosas  sobre  di- 
ferentes objetos  útiles  á la  medicina, 
que  se  criaban  en  aquellos  paises.  A 
continuación  trata  del  armadillo  y de 
varios  otros  animales  que  se  importa- 
ron á España  , de  las  Indias.  De  los 
caimanes  , de  los  tuborones,  de  la  tre- 
mentina de  Cartagena,  del  mechóacan 
del  Perú,  del  bálsamo  de  Cartagena, 
Y de  la  zarza-parrilla  de  Guaya  juin. 
De  todos  estos  remedios  habla  con  to- 
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da  estensíoii,  aunque  en  el  día  han 
perdido  la  mayor  parte  del  prestigio 
que  gozaron  entonces. 

Libro  que  trata  de  la  nieve  y de  sus 
propiedades  , Y del  modo  que  \se  ha  de 
teuei  en  el  hebei'  enj^riado  con  ella  , y 
de  los  otros  modos  que  hay  de  enfriar ; 
con  oti  as  curiosidades  que  darán  con- 
tento por  las  cosas  anticuas  y dianas 
de  saber  ^ que  acerca  de  esta  materia 
en  el  se  'i-eran  Hecho  por  el  doctor 
Honai des  médico  de  i-SeríZ/rt.— Sevilla 
1571  en  4.^^  Este  precioso  librito  lo 
dedicó  al  doctor  Bernardo  de  Qu¡rós_, 
medico  de  camara  de  S.  y proto— 
medico  de  los  reinos  de  España.  Este 
fue  el  que  mas  celebridad  dio  á nues- 
tro IMonardes.  Su  objeto  se  reduce  á 
enseñar  las  comodidades  y provccbos 
de  la  bebida  fria  , los  modos  y mane- 
ras que  hay  de  enfriar , á que  perso- 
nas conviene  beber  frió,  ó por  el  con- 
trario, los  provechos  que  hay  en  lo 
uno  y los  inconvenientes  que  hay  en 
lo  otro,  el  cuándo,  el  cuánto  y el 
cómo  se  debe  usar  el  beber  frió,  y 
que  el  mejor  modo  de  enfriar  es  con 
la  nieve.  Este  libro  contiene  cosas  muy 
curiosas,  y que  no  desdirían  en  el  si- 
glo actual  si  se  publicaran  : puede  con- 
siderarse en  dos  partes,  la  una  teórica 
y la  otra  práctica.  Guando  Monardes 
trata  de  esplicar  la  formación  de  la 
nieve  por  las  teorías  de  su  época , no 
satisface pero  como  práctico,  y con 
respecto  á su  aplicación  en  las  enfer- 
riiedades , ofrece  un  verdadero  Ínte- 
res. Es  de  los  libros  mas  antiguos  que 
han  tratado  de  esta  materia.  Mereció 
su  autor  un  elogio  hecho  por  uno  de 
los  primeros  poetas  de  aquel  siglo, 
cual  es  el  siguiente: 

Sí  de  la  sed  procuras  refrenarte, 
cuando  el  furor  colérico  la  mueve, 
con  esla  breve  suma  de  la  nieve 
podi'íís  de  enfermedades  preservarte: 

Ni  el  encendido  fuego  sera  p.^rte 
a resolver  ;d  hombre  que  la  pruebe; 
pues  quedará  templado  si  la  bebe 
con  tiempo,  con  .sazón,  industria  y arte. 
Vera‘s  con  artificio  de  elocuencia 
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la  nieve  que  en  las  nubes  se  congela 
del  ínclito  Monai'des  celebrada. 

Apolo  l'j  ilustro  con  tanta  ciencia 
que  con  tomar  materia  que  se  dida 
con  su  ingenio  de  fuego  es  calentada. 

GASPAR  MOLERA,  natural  de  la 
ciudad  de  Vich  : concluida  la  filosofía, 
en  E que  tomó  la  borla  de  doctor,  es- 
tudió la  medicina  , escribió  y publicó 
los  [irouüslicos  de  varios  años,  y par- 
ticularmente el  de  1533  , con  un  bre- 
ve tratadito  de  la  aparición  del  cometa 
de  1532.  Su  título  es:  Pronostich  per 
lany  1533  composto  por  lo  Reverent 
¡Maestre  Cjaspar  R . o G.  (BernatóGui* 
liem)  Molerá  maestre  en  arts  y medi- 
cina natural  de  la  ciutat  de  ' Vich  : é 
comenza  d tractar  de  la  aparició  del 
cometa  en  an^y’ prop . pasat.  Finaliza, 
fbnchstampat  y acahat  lo  present  pro- 
nostich  en  la  insigne  ciutat  de  Barce- 
lona per  Caries  ylmoros  pro  vencal  d 
veint  de  febres  auy  1533.  El  que 
guste  enterarse  de  la  bella  descripción 
que  hace  de  este  cometa,  puede  con- 
sultar la  obra  del  limo.  Sr.  T.  v A 
pág  422. 

JUAN  LORENZO  CARNIGER. 
El  limo,  obispo  Torres  y Amat  con- 
sidera este  médico  como  catalan  (pá- 
gina 161)  ; pero  el  canónigo  Latasa  lo 
hace  natural  de  Alaella  , en  el  reino  de 
Aragón.  Estudió  la  medicina  en  la 
universidad  de  Zaragoza  , y en  ella  re- 
cibió la  borla  de  doctor,  y fué  médico 
del  Golegioy  Gongregacion  de  S.  Gos- 
nie  y Damian,  y 'también  del  Hospi- 
tal general  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia, 
según  consta  del  prólogo  de  su  obra, 
titulada  : Colectorio  ó inventario  de 
cu  ligia,  con  la  parte  de  medicinas  que 
le  corresponde,  del  Dr.  Guido  de  Gau- 
liac  , catedrático  de  la  universidad  de 
Mompeller  , que  había  glosado  el  doc- 
tor Falcon  , n.atural  de  Gariñena.  Za- 
ragoza 1535  en  folio.  El  limo.  Sr.  Tor- 
res  y Amat  dice  haber  sido  impresa  en 
1 533  , y sin  duda  debió  referirse  á otra 
obrita  que  tradujo  del  francés  al  espa- 
ñol sobre  el  tratado  de  flebotomía  que 
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Antonio  de  Aviñon  había  escrito  en 
1518  , la  cual  en  efecto  trata  también 
de  cirugía  , y se  halla  impresa  en  Za- 
ragoza en  1533. 

En  la  primera  se  propone  el  autor 
dar  á conocer  el  antidotarlo  de  Gau- 
liaC;,  presentando  eti  ella  una  gran  por- 
ción de  recetas  y de  ungüentos  que  en 
el  dia  están  ya  desterrados.  En  su  época 
fue  sin  duda  muy  útd  á los  cirujanos, 
aunque  no  sea  mas  que  por  haber  tra- 
ducido al  castellano  las  pomposas  re- 
cetas que  entonces  corrían  con  tanta 
aceptación . 

La  segunda  obrita  no  es  mas  que 
una  traducción  del  tratado  de  la  san- 
gría, que  Antonio  de  Aviñon  habia 
escrito  en  Sevilla  con  arreglo  a los  pre- 
ceptos de  la  Escuela  de  Mompeller,  en 
que  se  habia  educado  Aviñon. 

ANTONIO  LUIS,  portugués,  es- 
tudió la  medicina  en  Salamanca,  en  la 
que  fue  condiscípulo  de  Zacuto  Lusi- 
tano. Fué  uno  de  los  médicos  que  mas 
honraron  esta  escuela  , pues  no  solo 
sobresalió  en  medicina,  si  que  también 
en  la  inteligencia  de  varias  lenguas, 
especialmente  de  la  griega.  Las  obras 
de  este  médico,  en  medio  de  la  in- 
mensa erudición  que  vierten,  se  re- 
sienten vivamente  del  Galenismo  y 
Arabismo,  de  manera  que  su  lectura 
causa  , y es  necesario  leer  mucho  para 
sacar  aUunas  verdades  en  claro.  Es- 
crihió  muchísimas  obras: 

1 Eroternntiini  síve  comentnrio- 
rum  in  Libros  de  crisihus  Cxaleni  lihri 
tres. 

2. ^  Erotemalum  niuneri  ternari 
libri  sex . 

3. ^  Eroteuiata  de  dLfficili  respi- 
r alione, 

Ad  Erotematum  de  usu  respira- 
tionis. 

De  cor  de  liher  1. 

6.^  De  eo  quori  Galenus  animarn 
iinmotalein  esse  dubitaverit . 

Tradujt^  del  latin  al  castellano  el 
Libro  de  Tisana.  (V.  N.  A.  tom.  1.° 
pág.  112.) 

TOMAS  ROCA  , vecino  de  Gero- 


na , doctor  en  medicina  y oriundo  de 
Tarragona,  fue  medico  del  almirante 
marisca  I de  Castilla  D.  Federico  En- 
riquez  de  Cabrera  , escribió  : Jiedar- 
giitio  in  libros  tres,  ydgustini  Njniphi 
Suesani  quos  ad  Carolwn  Ccesarem 
Scripserat.  Burgii  1523  , fol. 

Mira  pronosticatio  , aiini  1522. 

Utilis  compilatio  terminorum  As- 
troloíziíe  cum  recrulis  fisico-practicafi- 
ti  utilibus  in  exhibitione  medicmarum 
et  phlebotomia  exaecenda.  — Epístola 
contra  necomanticos  ubi  de  ortu  scien- 
tiarum  incidenter. — Epístola  ad  her- 
dinandum  de  Concina  Gaesaris  Cance- 


larium  Suprcmum. 

En  ellas  reprende  con  razón  las  fa- 
cultades de  la  aslrología. 

NICOLAS  POLL.  La  patria  de 
este  escritor  es  muy  controvertida  en- 
tre los  españoles  y estrangeros.  Astruc, 
copiando  á Haller,  asegura  ser  germa- 
no: los  escritores  valencianos  lo  tienen 
por  paisano  suyo  : el  Sr.  Torres  y 
Amat  lo  cree  catalan  , fundado  en  que 
este  apellido  es  muy  conocido  en  Lé- 
rida. Por  mi  parte  no  tengo  datos  su- 
ficientes para  decidir  si  fué  catalan  ó 
valenciano  : el  creerlo  germano  es  un 
delirio. 

Nicolás  Poli  fué  médico  de  cámara 
de  Cárlos  V,  á cuyo  emperador  acom- 
pañó en  sus  viages  : escribió  una  obri- 
la  , titulada  : De  cura  tnorhi galici per 
lignwn  guayacanwn.  Venecia  1535, 
Le  on  1536.  Esta  obrita  es  sumamente 
rara  , y merece  presentarse  un  estrac- 
to  de  lo  principal  que  contiene.  Eil  tí- 
tulo de  la  edición  que  yo  poseo  , y á 
la  que  me  refiero  , es  como  sigue  : AV- 
colai  Poli  C ce  saris  majestatis  phisiei 
de  cura  morbi  galici  per  lignum  gua- 
yacanwn  libellus. 

Divide  su  obra  en  nueve  capítulos: 
En  el  1.°  recomienda  el  que  los  enfer- 
mos de  este  mal  que  necesiten  purgar- 
se , deben  hacerlo  bajo  la  dirección  de 
un  médico  esperto,  el  cual  solo  puede 
tener  en  cuenta  la  edad  , el  tempera- 
mento , costumbre,  clima  y ocasión 
oportuna  para  aplicar  dichos  remedios. 
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En  seguida  habla  de  la  prescripción 
del  palo  santo , como  el  remedio  mas 
enérgico  y seguro  de  curar  el  venéreo_, 
cualquiera  que  sea  la  edad  , sexo  y cir- 
cunstancias de  los  sugetos.  Reproduce 
la  idea  de  que  solo  un  médico  puede 
dirigir  bien  la  cura.  En  el  2. sobre  la 
diferencia  del  régimen  que  debe  pres- 
cribirse a los  alemanes , á los  indios  y 
españoles.  En  este  capítulo  llama  mu- 
cho la  atención  sobre  el  clima  y sobre 
las  costumbres  entre  estos  tres  países: 
dice  que  los  indios^  como  que  ha- 
bitan en  una  región  muy  cálida  ^ y es- 
tán acostumbrados  en  tiempo  de  sa- 
lud á una  dieta  muy  ténue  , que  se  les 
debe  prescribir  también  esta  , y que 
el  palo  santo  debe  darse  en  menos  can- 
tidad. Por  el  contrario  dice  de  los  ale- 
manes^ que  viviendo  en  pais  mas  frió, 
y siendo  muy  robustos  de  cuerpo  y 
muy  flemáticos , necesitan  un  régimen 
menos  severo  y mayor  cantidad  de  di- 
cíio  remedio.  Ultimamente  coloca  á 
los  españoles  en  un  medio,  y á pro- 
porción establece  su  método  curativo. 
En  el  3.°  espone  las  reglas  que  deben 
guardarse,  ínterin  se  haga  uso  del  palo 
santo.  Refiriéndose  en  un  todo  al  mé- 
todo español  , dice  : que  el  primer 
dia  debe  purgarse  el  enfermo  , el  se- 
gundo no  tomar  mas  alimentos  y be- 
bidas que  la  cuarta  parte  de  lo  que 
acostumbraba  tomar  ordinariamente: 
el  tercero  la  mitad:  el  cuarto  tres  par- 
tes, poco  mas  ó menos,  á juicio  del  mé- 
dico de  cabecera.  En  este  mismo  dia,  ó 
el  quinto  por  la  mañana,  debe  empezar 
á tomar,  antes  que  se  haga  de  dia  , ei 
cocimiento  de  guayaco  : permanecerá 
en  Camay  bien  cubierto  de  ropa*  pro- 
curará sudar  , y cuando  el  sudor  sea 
muy  copioso,  evitará  el  contacto  del 
aire  frió  , y se  enjugará  de  tres  en  tres 
horas  con  un  paño  bien  seco  ; conti- 
nuará en  cama  ; á cosa  de  las  once  to- 
mará la  tercera  ó cuarto  parte  de  ali- 
mento , según  se  dijo  arriba.  A las 
cinco  de  la  tarde  volverá  á tomar  ali- 


mento (en  clase  de  cena)  , pero  en  me- 
ñor  cantidad  que  al  media  dia  ; á las 
nueve  tomará  el  palo  santo  caliente,  y 
j)rocurará  sudar  como  por  la  mañana. 
Aconseja  evitar  el  coito  por  espacio  de 
dos  meses,  aun  después  de  la  perfecta 
curación  ; igualmente  las  pasiones  de 
ánimo,  los  pescados  y carnes  saladas, 
tocino  y el  uso  de  las  aves  acuáticas. 
Recomienda  siempre  el  mantener  el 
vientre  suelto.  En  el  4.^  trata  de  los 
alimentos  convenientes  durante  la  cu- 
ración del  mal.  No  ofrece  nada  de  par- 
ticular. En  el  habla  de  las  bebidas 
convenientes.  Propone  cinco  clases, 
en  las  cuales  entra  el  cocimiento  de 
guayaco  en  diferente  cantidad  : pri- 
meramente pone  doce  libras  de  agua 
á una  libra  de  palo  santo  ; lo  hervía 
hasta  la  consunción  de  la  mitad  , lo 
colaba  y reservaba  para  el  uso.  A este 
cocimiento  daba  la  preferencia.  El  se- 
gundo, tercero  y cuarto  se  diferencia- 
ban del  primero  en  que  en  estos  últi- 
mos añadía  la  simiente  de  anís,  la  raiz 
de  galanga  y úna  corta  cantidad  de  ca- 
nela. Dedica  el  capítulo  6.°  á tratar  los 
medios  de  mover  el  vientre  cuando  es- 
tuviese muy  constriñido  : prescribe  el 
palo  santo  reducido  á polvo  y admi- 
nistrado en  peso  de  un  ducado  disueb 
to  en  un  cocimiento  de  simiente  de 
anís  y muy  de  mañana  : añade  que  si 
no  purga  se  prescriba  otra  vez  á las 
seis  horas.  Asegura  que  esta  cantidad 
seria  insuficiente  para  purgar  á los  ale- 
manes, y que  en  ellos  siempre  daría 
en  peso  de  dos  ducados  (1).  Ultima- 
mente dice,  que  cuando  todo  esto  sea 
insuficiente,  se  recurra  á las  lavativas. 
El  7.°  lo  dedica  á la  preparación  del 
cocimiento  del  guayaco.  Este  capítulo 
es  muy  interesante,  porque  los  por- 
menores que  dá  sobre  su  preparación, 
refiriéndose  de  nuevo  á los  españoles. 


(1)  Esta  cantidad  se  puede  valuar  en 
media  onza  de  peso. 
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prueban  ciertamente  que  en  aquella 
época  se  sabia  en  España  todo  cu<anto 
podía  saberse.  Tómese  , dice,  una  li- 
bra de  palo  santo-,  redúzcase  á peda- 
citos  tan  pequeños  como  sea  posible-, 
póngase  en  una  vasija  nueva,  y aña- 
diendo doce  libras  de  agua  destilada  y 
selecta , cuezase  á fuego  lento  basta  la 
consunción  de  la  tercera  parte,  ó mas 
si  fuese  necesario,  porque  cuanto  mas 
se  consuma  el  cocimiento,  tanto  ma- 
yor será  su  fuerza.  Estráigase  y cuéle- 
se el  líquido  : póngase  de  nuevo  á her- 
vir en  seis  libras  de  agua , hasta  que 
queden  en  tres,  y se  repetirá  la  misma 
Operación  con  cuatro  libras,  guardan- 
do después  los  líquidos  colados.  Re- 
fiere una  especie  muy  peregrina,  redu- 
ducida  á recogerla  espuma  que  sobre- 
nada en  estas  diferentes  decocciones, 
secarla  y hacer  polvos  con  ella,  aña- 
diendo que  estos  son  admirables  en  la 
curación  de  las  úlceras  venéreas.  Tam- 
bién propone  la  formación  de  un  ja- 
rabe muy  usado  por  los  sábios  médi  - 
eos  españoles  : tómese  de  guayaco  en 
la  forma  arriba  dicha  una  libra  , y há- 
gase hervir  en  seis  libras  de  agua  muy 
selecta  hasta  la  consunción  de  las  dos 
terceras  partes  : cuélese  , y añadiendo 
una  libra  de  miel  elegida  mezclada 
con  una  libra  de  agua,  hágase  hervir 
á fuego  lento  hasta  que  se  evapore  el 
agua.  Durante  esta  operación  aconseja 
menear  mucho  el  líquido,  despumarlo 
bien  , y últimamente  guardarlo  para 
uso.  Recomienda  la  prescripción  de 
este  jarabe  en  cantidad  de  cuatro  ó 
cinco  onzas  por  la  mañana  antes  del 
desayuno , y la  misma  por  la  noche,  á 
las  cuatro  horas  después  de  la  oena. 
En  el  capítulo  8.^^  trata  de  la  desigual- 
dad del  tiempo  en  la  curación.  Dice 
que  los  indios  suelen  curarse  desde  los 
diez  hasta  los  doce  dias;  que  los  espa- 
ñoles desde  los  quince  hasta  los  cua- 
renta, y rarísima  vez  hasta  los  sesenta; 
(jue  en  los  alemanes  era  muy  incierto, 
porque  sus  cuerpos  estaban  ya  gasta- 
dos por  el  mal  regimen  y por  el  abuso 
del  mercurio.  En  el  capítulo  9.°  y úl- 


timo trata  del  modo  de  tomar  el  gua- 
yaco según  el  método  de  los  españoles. 
Este  capítulo  no  es  mas  que  una  repe- 
tición de  lo  espuesto  en  los  anteriores, 
con  especialidad  el  2.°,  S.""  y 7.° 
JORGE  GOMEZ  DE  TOLEDO, 
natural  de  esta  ciudad,  principió  en  ella 
el  estudio  de  la  medicina,  y la  terminó 
en  la  universidad  de  Salamanca  : fué 
uno  de  los  médicos  que  mas  acepta- 
ción disfrutaron;  escribió  una  obra  con 
este  título  : Jeorgii  Gome  di  j,  medid 
Toletani.  De  ratione  minuendi  san- 
guinem  in  morbo  laterali.  Liher  non 
iniitiíis . Ubi  de  ejusdem,  morbi  cura- 
tLone  : de  cjue  alUs  non  nullis  ad  rem 
medicam  perdnentibus  : copióse  trac- 
tatur. 

Esta  obra  mereció  que  los  doctores 
y médicos  de  cámara  Alfaro  , Geva- 
ílos^  Escoriaza  y Florenis,  escribiesen 
la  censura  autógrafa  siguiente  : «Esta 
obra  está  redactada  y tomada  , fm  solo 
de  la  verdadera  doctrina  de  Hipócra- 
tes y su  comentador  Galeno  , sino  que 
también  de  todos  los  escritores  que 
imitaron  á aquellos.  Ella  es  la  mas 
propia  para  confundir  cierta  secta  ho- 
micida.)) En  el  prefacio  á ella  confie- 
sa nuestro  autor  que  no  se  atrevía  á 
publicarla,  en  consideración  á las  in- 
numerables y preciosas  obras  que  en 
cada  ramo,  no  solo  de  la  medicina, 
sino  de  todas  las  del  saber  humano, 
estaban  continuamente  saliendo  en  Es- 
paña. 

El  objeto  que  el  autor  se  propuso  al 
escribir  esta  obra  , fue  la  de  estable- 
cer las  bases,  las  circunstancias  y lu- 
gar en  que  debía  sangrarse  en  dicho 
mal,  porque  se  había  suscitado  una 
acalorada  cuestión  entre  los  médicos 
españoles  sobre  los  referidos  estrenaos. 
Se  queja  con  este  motivo  de  los  inales 
que  había  producido  la  variedad  de 
opiniones  en  este  punto  ; que  había 
dejado  ya  de  discutirse  desde  Aven- 
zoar,  y que  ojalá  no  se  hubiera  susci- 
tado de  nuevo  en  España. 

En  el  primer  capítulo  trata  si  se 
debe  sangrar  en  el  mal  de  costado,  y 
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CM  (jue  tiempo.  Respecto  al  primer 
estremo , responde  afirmativamente, 
asegurando  que  la  sangría  era  el  me- 
dio en  que  el  practico  debía  formar 
toda  su  esperanza  , y que  si  se  le  pa- 
saba la  Ocasión , había  ya  dejado  de 
representar  el  papel  de  médico  (1). 
Para  contestar  al  segundo  estremo, 
establece  cuatro  periodos  en  la  pleu- 
ritis, a saber:  principio,  aumento, 
estado  y declinación  ; llama  mucho  la 
atención  del  médico,  diciéndole,  que 
si  no  pone  todo  su  cuidado  en  estos 
tiempos,  y ejecuta  en  uno  lo  que  de- 
bía hacer  en  el  otro , ponia  su  en- 
fermo encima  de  un  despeñadero. 

En  el  secundo  propone  la  cuestión 
sobre  cuál  de  los  dichos  tiempos  es  mas 
fueite  o tiene  mas  violencia.  Resuel- 
ve que  el  principio,  y que  en  este  debe 
hacerse  lo  principal  de  la  curación. 

En  el  tercero  discute  si  todos  estos 
tiempos  tienen  una  línea  de  demarca- 
ción, y mucha  distancia  de  uno  al 
otro.  Prueba  que  es  muy  difícil  esta- 
blecer la  línea  de  demarcación  ni  el 
tiansito  de  uno  ai  otro  periodo,  pero 
que  se  tenga  muy  presente , que  se- 
gún sea  la  estension  del  primer  tiem- 
po, sera  la  carrera  de  la  enfermedad* 
peí  o que  en  los  males  de  costado,  como 
que  siempre  son  enfermedades  muy 
agudas  , el  medico  debe  obrar  con 
energía  desde  el  momento,  hasta  en- 
trado el  cuarto  dia  ; porque  si  en  los 
tres  primeros  se  ha  hecho  poco,  en 
ios  sucesivos  no  se  puede  confiar : aña- 


(1)  Eu  siglos  posteriores  á nuestro  Gó- 
mez , dijo  Dureto  hablando  de  la  pleurilis, 
que  plerique  moriiintur  in  tempore  non  siio, 
porque  la  ocasión  de  sangrar  á tiempo,  era 
con  ventaja  in  üuoiistiis  , y el  sangrar  con 
inoportunidad  in  ampio.  Bagiibio  añadió, 
que  el  áncora  de  salvación  de  un  pleuritis 
co  era  la  sangría.  Van  Swieten  asecxuró, 
que  por  la  herida  de  la  vena  entraba  la 
Vida  y saiia  la  muerte.»  Klein  dijo  , que  vió 
a pleuríticos  á quienes  no  se  les  haJuia  san- 
grado oportunamente  {hrevi  fiierunt  e.r/- 
tio  , duni  in  porta  jarn  se  cridsbant). 


de  , que  si  bien  era  cierto  que  tlipé- 
crates  sangró  con  oportunidad  en  los 
dias  siete  y ocho,  estos  casos  eran  muy 
escepcionales  y raros  para  fundarse  en 
ellos. 

En  el  cuarto  discute  si  se  podrá,  por 
los  remedios  del  arte  , apresurar  el 
transito  de  uno  á otro  período , ó cor- 
tar el  mal  antes  de  pasar  al  último  (1). 
Responde  negativamente  probando 
que  esta  enfermedad  , como  todas  las 
demás,  tienen  sus  términos  fijos  y su- 
cesivos*, que  la  naturaleza  sigue  cons- 
tante su  marcha  progresivamente,  tan- 
to para  desarrollar  la  dolencia  , como 
para  curarla  *,  que  si  bien  era  cierto 
que  ella  a veces  obraba  con  una  cele- 
ridad imperceptible  á nuestros  senti- 
dos , no  debía  inferirse  de  ello  que 
daba  un  salto,  así  como  no  podíamos 
muchas  veces  medir  ni  aun  distinguir 
un  movimiento  veloz  de  un  cuerpo 
cjue  gira  , y por  eso  podíamos  negar 
que  lo  hacia  sucesivamente. 

En  el  quinto  define  el  mal  de  costa- 
do un  apostema  de  la  membrana,  que 
existe  anteriormente  en  las  costillas, 
llamada  pleura.  Establece  la  diferen- 
cia entre  esta  y la  complicada  con  la 
del  diafragma  ó con  el  pericardio. 

En  el  sexto  pone  la  diferencia  del 
mal  de  costado  con  otras  enfermeda- 
des que  se  le  asemejan. 

En  el  séptimo  trata  de  las  diferen- 
tes terminaciones  de  la  enfermedad: 
dice  que  las  terminaciones  del  mal  de 
costado  se  verifican  ya  de  un  modo, 
ya  de  otro,  según  la  intensidad  del 
mal,  las  circunstaneias  locales  del  ter- 
reno , y las  estaciones  del  año.  Res- 
pecto al  primer  eslremo  asegura  ba- 


(1)  Esta  cuestión  , traducida  al  leñ» 
guaje  moderno,  ó sea  al  del  siglo  XIX, 
quiere  decir;  ¿Es  posible  hacer  abortar 
á una  enferma  por  los  remedios  del  arle, 
Guiándola  en  los  periodos  , principio  y au- 
mento . Los  discípulos  netos  de  la  escuela 
Broussaica  , contestarían  al  memento  afir- 
mativamente. 
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ber  visto  muy  pocos  enfermos  cura- 
dos por  una  verdadera  é insensible  re- 
solución  en  los  casos  muy  agudos;  re- 
lativamente al  segundo  f dice:  que  de 
una  manera  terminan  las  pleuritis  en 
los  gallegos , que  en  los  vascones  y as- 
turianos ; que  en  estos  los  pueblos  se 
curan  perfectamente  por  medio  del 
vino,  cuya  prescripción  seria  una  te- 
meridad en  Toledo  y su  comarca.  (Este 
artículo  es  muy  interesante). 

En  el  octavo  , hablando  del  diag- 
nóstico > establece  tres  clases  de  sínto- 
mas > comunes  j propios  y propísimos . 
Entre  los  primeros  cuenta  como  prin- 
cipal la  orina  , cuyas  señales  buenas  y 
malas  espone  ; entre  los  segundos  la 
calentura  , y entre  los  terceros  el  do- 
lor pungitivo  y el  esputo,  añadiendo 
que  estos  dos  son  los  reguladores  de 
los  demas.  (Este  artículo  es  muy  lu- 
minoso e interesantísimo.)  Habla  de 
los  caracteres  del  dolor  , y de  las  cua- 
lidades , colores,  etc.,  del  esputo. 

En  el  novena  trata  estensamente  de 
la  formación  y naturaleza  de  esta  en- 
fermedad : su  esplicacion  está  funda- 
da en  la  teoría  humoral  ; sin  embargo, 
se  notan  en  este  artículo  un  gran  nú- 
mero de  observaciones  prácticas  del 
mayor  interés  , y que  están  en  algún 
modo  oscurecidas  con  las  ideas  fisioló- 
gicas de  su  época. 

En  el  décimo  distingue  la  pleuresía 
en  pie  lávica  y cacochimica , en  ascen- 
dente yen  descendiente  , en  conjh'ma- 
da  y potencial  y en  esporádica  y en 
epidémica  , en  primitiva  y en  errátil 
ca  , en  producida  por  aflujo  de  humo- 
res, ó por  congestión  de  ellos. 

En  el  undécimo  trata  de  las  causas 
de  la  pleuresía. 

En  el  duodécimo  trata  de  la  curación : 
llama  la  atención  de!  práctico  á la  ne- 
cesidad de  sangrar  en  el  principio  de  la 
pleuresía  , diciéndole  que  haga  por 
evitar  el  que  la  enfermedad  adquiera 
mucho  vuelo,  porque  cuando  quie- 
ra cortarla  , no  podría  ya.  Asegura  ser 
la  sangría  el  único  medio  para  conse- 
guir este  objeto. 


En  el  décimotercero  discute,  si  para 
conseguir  la  curación  de  la  pleuresía 
era  prescribir  remedios  generales  que 
obrasen  en  la  economía  general.  Res- 
ponde afirmativamente,  teniendo  pre- 
sente las  circunstancias  individuales 
del  enfermo. 

En  el  décimocuarto  habla  de  la 
pleuritis  pictórica , diciendo  que  con- 
siste en  que  los  humores  pecan  en  can- 
tidad , y de  la  cacochíniica  , en  la  que 
pecan  en  cualidad.  Llama  la  atención 
del  práctico  á esta  distinción,  para  que 
en  vista  de  ella  pueda  determinar  la 
utilidad  ó perjuicio  de  la  sangría,  por- 
que no  conviene  en  la  segunda. 

En  el  décimoquinto  trata  del  cuán- 
do , del  cuánto  y del  cómo  debe  ha- 
cerse la  sangría  : la  distingue  en  deri- 
vativa y revulsiva  , ó sea  en  directa  é 
é indirecta.  Si  la  plétora  es  muy  gran- 
de, dice,  el  que  se  haga  la  sangría 
directa  ; es  decir  , lo  mas  cerca  posi- 
ble de  la  parte  afeerta  *,  y si  la  plétora 
no  es  mucha  , la  derivativa. 

Discutió  ya  la  cuestión  sobre  el  si- 
tio en  que  debe  hacerse  la  evacuación 
de  sangre  , y se  decide  por  el  lado 
opuesto  al  dolor  ; es  decir , si  el  dolor 
está  en  el  lado  derecho,  la  manda  eje- 
cutar en  el  izquierdo  y viceversa. 

Tratado  segundo.  En  este  tratado 
presenta  varias  objeciones  que  se  po- 
dían hacer  con  autoridad  de  Hipócra- 
tes y Galeno  ; pero  Gómez  responde 
á ellas,  no  solo  con  observaciones  sa- 
cadas de  su  práctica  , sino  con  otras  de 
los  mismos  autores.  Esto,  á la  verdad, 
prueba  las  muchas  contradicciones  que 
se  hallan  en  las  obras  de  estos  dos  prín- 
cipes de  la  medicina  ; y que  este  es- 
crito de  Gómez  puede  reputarse  como 
el  primero  que  presentó  los  lugares  en 
que  se  contradecía n los  médicos  de  Gós 
y de  Pérgamo  ; y bajo  este  punto  de 
vista  , esta  obra  fué  la  primera  en  Es- 
paña. 

Deseando  pues  el  autor  corroborar 
sus  ideas  y su.  práctica  con  autoridades 
de  1 os  médicos  antiguos  , bien  sea  por 
desconfiar  de  su  propia  autoridad  , ó 
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por  hacer  alarde  de  su  vasta  erudición, 
presenta  muchas  autoridades  de  los 
médicos  griegos,  latinos  y árabes,  de- 
dicando artículos  á Hipócrates  , Gale- 
no, Aecio,  Pablo  Egnieta  , Oribasio, 
Gornelio  Celso  , Serapion  , Rhassis, 
Isacc  , Avicena  , Mesué  , Abenzoar. 
Averroes,  Hali  Abbas , iilbucasis , y 
Moisés  de  Egipto. 

En  cada  uno  de  estos  artículos  ofre- 
ce un  gran  número  de  sentencias  de 
dichos  autores , en  confirmación  y 
prueba  de  las  suyas.  En  seguida  pro- 
pone ocho  argumentos,  tomados  de  la 
razón  y de  la  esperiencia. 

Tratado  tercero.  Se  propone  ha- 
blar en  este  tratado  de  la  curación  del 
dolor  cuando  se  dirige  á los  hipocon- 
drios. Al  aconsejar  la  administración  de 
los  purgantes  , presenta  la  cuestión  si 
convienen  los  fuertes  ó los  suaves  ; y 
se  decide  por  estos,  especialmente  por 
ia  caña-fístula-,  pero  añade  que  no  se  fie 
de  estos  el  médico  , sino  que  deben 
ausiliarse  con  la  sangría.  En  seguida 
pregunta  si  la  sangría  ha  de  ser  usque 
ad animi  deliquium ¡ y hasta  la  comple- 
ta ablación  del  dolor.  Responde  que  el 
médico  debe  decidirse  á uno  ú otro, 
según  las  circunstancias  del  paciente  y 
de  la  enfermedad.  Aconseja  igualmen- 
te los  fomentos  calientes,  las  untu- 
ras calmantes , y las  bebidas  refrige- 
rantes. 

En  el  segundo  capítulo  de  este  tra- 
tado presenta  dos  cuestiones  , á saber: 
si  en  el  dolor  sub-diafragraático  con- 
viene purgar  ó sangrar;  y en  caso  de 
que  ambas  evacuaciones  convengan, 
cuál  de  los  medios  debe  proj^inarse 
antes,  la  sangría  ó el  purgante.  Deci- 
de, hablando  en  general,  que  si  es  en 
invierno  ó primavera  debe  preferirse 
la  sangría  al  purgante  , si  al  mismo 
tiempo  no  hay  señales  de  indigestión-, 
pero  si  los  hay  , y es  en  verano  , con- 
vienen mas  los  purgantes. 

Los  capítulos  restantes  los  consaora 
» , , *•  • . ^ 
a tratar  estas  mismas  materias  con  mas 

estension.  Entre  sus  muchas  máximas 

de  práctica  pueden  presentarse  las  si- 


guientes, por  las  cuales  critica  á los 
médicos. 

Las  opiniones  y las  disputas  han  sido 
el  escándalo  de  la  medicina. 

Las  cuestiones  y argumentos  de  los 
dialécticos  son  de  muy  poco  valor  en 
la  ciencia  y curación  de  las  enferme- 
dades. 

El  predecir  en  los  libros  , no  es  pre- 
decir á la  cabecera  de  los  enfermos. 

No  es  mejor  médico  el  que  mas  ha- 
bla , sino  el  que  mas  cura. 

Mas  ventajas  reporta  al  médico  una 
observación  bien  hecha  , que  un  libro 
de  Galeno. 

El  que  gasta  el  tiempo  en  pruebas 
sofísticas,  hágase  cuenta  que  lo  perdió 
para  siempre. 

En  I as  ciencias,  especialmente  la 
médica,  deben  buscarse  hechos,  no 
razones. 

Tales  son  los  principales  artículos 
que  contiene  esta  preciosa  obra.  No  he 
podido  citarlos  espresaniente  , porque 
no  tienen  numeración. 

Termina  la  obra  con  estas  palabras: 
Toleti  et  ojie  iría  Joannis  de  jlyala: 
líber  liic  prodiLt  iii  lucem  armo  Donii^ 
ni  MDXXXIX  niensi  junii , 

En  la  portada  primera  hay  unas  ar- 
mas y una  corona  ducal , y en  la  últi- 
ma la  efigie  de  una  cruz  , y debajo  de 
ella  una  hidra  con  estos  versos: 

Jjt  crucis  esíinsit  virtute  Georgias  Jiidram. 

Hac  duce  tutus  er  it  : r/ui  nocilura  fugil. 

Esta  obra  es  de  las  mas  raras  de  la 
medicina  española  , y tanto,  que  ha- 
biéndola mostrado  á uno  de  los  prime- 
ros literatos  de  España,  y justo  apre- 
ciador de  nuestras  antigüedades  lite- 
rarias , me  confesó  no  haberla  visto 
nunca.  En  su  consecuencia  tomó  notas 
no  solo  de  la  edición,  si  que  también 
de  al  gunas  particularidades  de  orto- 
grafía , que  á cada  paso  se  notan  en 
esta  edición  : tales  son  la  A , que  son 
V vueltas,  el  escribirse  lo  el  Reí  (en 
la  licencia  de  supresión.) 

MIGUEL  REYES  SERBET  : na- 
ció en  Villanueva  de  Aragón  en  1509. 
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Así  consta  del  proceso  que  se  le  formó 
en  Ginebra  en  1553.  También  era  co- 
nocido con  el  apellido  Villanovano. 
Algunos  historiadores  dicen,  contra  lo 
que  éi  mismo  confiesa  en  las  portadas 
y títulos  de  sus  obras,  que  es  catalán, 
natural  de  Tarragona. 

El  abate  Artigny  ^ á quien  debemos 
el  descubrimiento  y publicación  del 
proceso  formado  contra  Serbet,  cuan- 
do se  hallaba  preso  en  Viena  , nos  ha 
dejado  memorias  muy  instructivas  so- 
bre la  vida  y hechos  de  nuestro  es- 
pañol (1),  que  merecen  copiarse. 

Serbet,  dice,  se  dedicó  desde  muy 
joven  al  estudio  de  las  lenguas  griega, 
latina  y hebrea;  á la  filosofía,  histo- 
ria sagrada  y matemáticas.  Según  sus 
declaraciones  en  el  proceso  , entró 
desde  niuy  joven  á servir  á D.  Juan 
Quintana,  confesor  de  Garlos  V,  á 
quien  acompañó  en  sus  viages,  y se 
halló  en  Bolonia  en  la  coronación  del 
rey  de  Lorabardía  : desde  allí  conti- 
nuó en  el  mismo  destino;  viajó  por 
Alemania  ; y por  muerte  de  su  amo 
pasó  aun  á Basilea  y Straburgo  (2). 
Fue  d iscípulo  de  Guintbero,  y con- 
discípulo de  Vesalio,  con  quien  ausi- 
lió  á su  maestro  en  sus  trabajos  anató- 
micos. (Haller  bibliot.  anatom.tom. 
1.®pág.204.) 

En  medio  de  las  opiniones  con  que 
Serbet  impugnaba  la  religiosa  creen- 
cia del  misterio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, se  dedicó  con  el  mayor  tesón 
al  estudio  de  la  medicina  en  la  univer- 
sidad de  París  , bajo  la  dirección  de 
ios  célebres  catedráticos  Silvio  y Fer- 
nelio.  Terminó  esta  profesión , y se 


(1 ) Memoires  de  Phistoire  et  literatu- 
re.  Tom-  2.^  P^g-  57  y siguientes. 

(2)  Esta  declaración  se  opone  a'  la  ver- 
dad de  la  historia  ; porque  D,  Juan  Quin- 
tana , que  fue  al)ad  de  Montaragon  , no 
murió  en  Alemania  sino  en  Segovia  , a 2 de 
noviembre  de  1534.  Por  otra  parte  Serbet 
publicó  su  obra  en  l531  ; luego  no  pudo 
ser  cierto  que  se  hallase  libre  por  la  muer- 
te de  su  amo. 


graduó  de  doctor  en  dicha  facultad. 

En  1536  tuvo  un  ruidoso  pleito  con 
la  facultad  de  París,  que  le  dió  motivo 
para  escribir  una  apología,  la  cual 
prohibió  al  instante  el  parlamento  de 
aquella  ciudad  ; pero  decretando  al 
mismo  tiempo,  que  los  médicos  le  tra- 
tasen con  dulzura  y decoro.  No  por 
esto  cesaron  los  disgustos  y reyertas; 
y para  evitarlos  pasó  á Lyon  , en  don- 
de fué  corrector  en  la  imprenta  de 
Frellon.  De  aquí  marchó  á A virón  y 
Charlieu  , en  cuya  ciudad  ejerció  la 
medicina  por  espacio  de  tres  años. 

En  1540  regresó  á Lyon  , pero  dejó 
su  apellido  para  no  ser  conocido  y es- 
tar mas  á cubierto  de  la  mala  fama 
que  se  babia  grangeado  por  la  publi- 
cación de  su  obra.  A poco  tiempo  se 
dió  á conocer  por  sus  talentos,  de  mo- 
do que  el  arzobispo  de  Viena  , que- 
riendo darle  una  prueba  de  su  apre- 
cio , se  lo  llevó  á su  palacio,  y le  dió 
alojamiento  en  él  (1). 

Interin  estuvo  en  Lyon  y Viena, 
no  dejó  de  resolver  y esparcir  su  doc- 
trina ; y dejándose  llevar  de  su  genio 
vehemente,  escribió  á Calvino  fran- 
queándose con  él  , y manifestándole 
abiertamente  sus  doctrinas  é ideas  re- 
ligiosas. Serbet  se  valió  de  la  imprenta 
de  Frellon  , cuyo  director  babia  sido, 
para  imprimir  un  ejemplar  de  su  obra 
titulada  , Christianissimi  vastitutio ^ en 
la  cual  corrigiendo  y mudando  algu- 
nas cosas  de  su  obra  anterior  , conti- 
nuó impugnando  el  misterio  de  la  Tri- 
nidad. Calviiío  no  le  correspondió  fiel- 
mente , lo  cual  estimuló  á Serbet  á 
mirarle  con  odio  y rencor  , ofrecién- 
dole vengarse.  (Este  es  el  primer  jiaso 
que  dió  el  médico  aragonés  para  su 
perdición).  Resentido  Calvino  de  este 
proceder  , no  pasó  hasta  que  logró  que 
prendiesen  á Serbet.  En  efecto  fué 
encarcelado  en  Viena  á 4 de  abril  de 


(1)  Sin  duda  este  arzobispo  no  conocía 
á Serbet  por  Inber  cambiado  de  apelliiio; 
de  otra  manera  no  le  hubiese  favorecido 
tanto. 
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1553.  Sabedor  este  que  la  formación 
de  su  causa  se  había  tomado  con  tanto 
calor,  j que  según  ella  le  aplicaban  la 
sentencia  de  morir  quemado,  pudo 
escaparse  á los  trece  dias  de  prisión, 
y en  el  mismo  de  su  fuga,  17  de  abril, 
se  efectuó  la  dicha  sentencia  quemán- 
dole en  efigie. 

El  infeliz  Serbet,  prófugo  y errante 
en  un  país  enemigo,  y sin  saber  dónde 
acogerse  que  su  fama  no  le  descubrie- 
se, fue  á dará  Ginebra,  en  la  cual 
residía  su  fatal  enemigo  Galvino.  No 
tardó  este  en  saber  su  llegada  y no 
queriendo  por  sí  acusar  á Serbet , por 
no  hacer  creer  que  era  efecto  de  su 
resentimiento,  se  valió  de  un  francés 
llamado  Nicolás  Lafontaine  , á quien 
instruyó  sobre  el  modo  con  que  debía 
proceder  á la  acusación  del  español. 
En  efecto  presentó  este  francés  al  ma- 
gistrado una  acusación  de  38  capítu- 
los. Se  le  formó  de  nuevo  otro  proce- 
so, y Galvino,  que  no  se  descuidaba 
en  atizar  el  fuego  contra  él , logró  que 
lo  encarcelasen.  A pocos  dias  le  recayó 
sentencia  de  morir  en  las  llamas,  y en 
efecto  se  verificó  esta  cruel  y bárbara 
sentencia  en  27  de  octubre  de  1553, 
á ios  44  años  de  edad.  Esta  muerte 
fué  llorada  de  cuantos  conocieron  y 
trataron  á Serbet : los  mismos  amigos 
de  Galvino  le  echaron  en  cara  esta 
muerte  , hija  de  la  envidia  y del  odio 
que  le  habia  concebido. 

Serbet  escribió:  De  Trinitatis  er- 
roribus  líhri  Vil  per  Micha elem 
Serhetum  (alias  Reyes)  ah  tragonía 
Hispaniim.  1531  8.°,  sin  lugar  de  im- 
presión ni  del  editor.  Pero  consta 
que  se  imprimió  en  Hagenau,  ciu- 
dad de  la  Alsacia  , imprenta  de  Juan 

S*  • J 

icir. 

1.®  Esta  obra  es  sumamente  rara, 
pues  al  instante  que  se  publicó  se  man- 
dó recoger.  Vitello  Reynes  la  tradujo 
en  lengua  holandesa  en  1614,  y la 
imprimió  en  Deí't.  D.  Juan  Andrés  en 
sus  cartas  familiares,  tom.  1.°  página 
179,  dice:  «la  obra  de  Serbet?  de 
Irinitate , es  sumamente  rara  : se  ha- 


lla en  la  biblioteca  de  casa  de  Corsin 
en  Roma.» 

Diálogos  de  Trinitate  dúos: 
de  Justitiaregiii  Christi ^ cap.  quatuor 
pe/  ISIiclicieleui  Se/'hetuni Reyes) 
ah  Aragouia  Hispanum.  1532  8.® 

3.^  Ptolomei  Alexaiidrtni  Geo- 
g/^aficce  ena/xatio/iis  lihid  VIH  ex 
libaLdi  Pi/xhej/nhe/'í  t/'aslatione  ^ sed 
ad  grcec a et  pauca  exemplai'ia  á Mi- 
cliaele  Vila/iovano  pri/ninn  recogiiiti , 
Adjecta  itvper  ab  eode/n  escholia,  qid- 
bus  exoleta  u/'biuni  iiomma  ad  nostid 
scecuh  mor e/n  expmiiiitur.  Quinqua- 
guita  lile  quoque  tum  veterwn  tum 
/ eceiitioriim J'abiilte  ednectiiutim  'va/'- 
sique  iTícoleiitium  ntus  et  mores  ex-- 
plicantur.  Lyon  1535. 

Esta  edición  se  lia  lía  ilustrada  con 
infinitas  figuras  grabadas  en  madera  y 
con  notas  marginales,  en  las  que  ma- 
nifiesta Serbet  su  mucha  erudición  y 
literatura  en  los  autores  griegos  y la- 
tinos, sus  conocimientos  matemáticos, 
y todo  género  de  noticias  tanto  anti- 
guas como  modernas.  Hay  otra  edición 
de  esta  obra  que  fue  desconocida  de 
los  historiadores  , hasta  que  dió  razón 
de  ella  Mr.  Masceaux  en  su  Bibliote- 
que  Baisone  , tomo  III , pág,  1 79  , 7 
se  diferencia  de  la  primera  , en  que 
falta  la  descripción  de  Judéa , y en  que 
hablando  de  la  virtud  de  los  reyes  de 
Fiancia  en  curar  los  lamprarones  en 
lugar  de  la  espresion  an  fueririt  sanati 
non  x-idi  • la  cambio  dií'iendo,  plures- 
cjue  sanaio'i  passin  xidi.  Alaba  á Ser- 
bet Sebastian  Munotero,  en  el  prefa- 
cio de  la  edición  de  Ptolomeo,  que  im- 
primió en  Basüéa,  1552. 

Apología  propia  : es  un  dis- 
curso contra  médicos  de  París,  el  cual 
fué  suprimido  con  tanto  rigor,  que 
no  se  conservó  ni  un  solo  ejemplar. 

5 . In  leonardum  Puclisiiun  apo- 
logía pro  Simphoidano  Campegio.  Pa- 
rís 1536. 

6. ""  ^ Apologética  disertado  pro  as- 
trologia,  Declaró  en  las  cárceles  de 
Viena  que  esta  obra  era  suya. 

7. ®  SyrupoT'um  unwersa  ratio  ad 
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Galeni  censuram  clüigenter  expolita, 
Gilí  post  integram  de  concotione  dis- 
putationem  ^ prcescrita  est  purgandi 
methodiis  cuni  expositíone  aphorismi j 
Coiicocta  medicar  i oportet  (1) 
chaele  T^ilanosiano  auctore,  París, 
1537.-V¡ena,  15^5  -Lyon,  ^^46. 

8. *^  Biblia  Sacra  ex  S.  Pagini 
traslatione  sed  ad  hehraicce  línguce 
amusirn  ita  recognita  et  scholiis  ilús- 
trala ut  nova  plañe  editio  videri  pos- 
sit.  Lyon  , 1541. 

9. ^  Christianissimi  restitutio,  To- 
tius  Ecclesice  catholicce  ad  sua  limina 
vocatio  et  integrum  restituta  , cogni- 
tione  Dei  Pide  Chnsti  justificationes 
haptismi  et  cerne  Domini  manduca- 
tionis.  Restitutio  orhis  deniqiie  i'cg- 
no  coelesti , Bahilonis  niipicc  captivi- 
tate  soluta  et  jánticliristo  cum  suis 
penitiis  destructo,  1553.  Esta  obra  fue 
quemada  con  el  autor  *,  y es  tan  rara, 
que  solo  hay  uno  ó dos  ejemplares. 

10.  Fragmenta  lihrorum  de  Tri- 
nitate  divina, 

1 1 . De  lltesauro  animcc  seu  De- 
siderio peregrino , 

12.  De  circuncisione  libei\ 

13.  De  coena  Domini. 

14.  De  Polis. 

1 5 . De  servo  , arbitro  y deferen- 
tes cartas. 

16.  Thesaurus  animas  Cristian  ce. 

Desgraciadamente  no  posee  la  Es- 
paña ninguna  obra  de  Serbet  , por 
cuya  razón  nada  puedo  presentar  de 
propia  autoridad.  Sin  embargo^  he. 
[irocurado  valerme  de  aquellos  auto- 
res que  la  historia  reconoce  por  sus 
verdaderos  cultores. 

En  la  reseña  que  hice  del  estado  de 
la  anotamía  y fisiología  de  este  siglo, 
he  citado  autores  bien  conocidos  en  la 
literatura  , y ha)o  de  su  nombre  he 
copiado  lo  principal. 


(t)  Hiilier  habla  de  Serbet  como  co- 
mentador de  los  aforismos  de  Hipócrates, 
Bib.  med  tom.  I , pag.  55  , cita  la  obra  de 
Siriipis.  Vease  también  el  tomo  11  , pagi- 
na 54  , y la  Biblioteca  Anatómica. 


La  muerte  infame  que  sufrió  nues- 
tro desveturado  médico  , formó  época, 
porque  de  todos  fué  llorada  y sentida. 
Calvino,  este  inicuo  y perverso  rival 
de  Serbet , fué  el  principal  causante 
de  su  sacrificio.  El  si  es  verdad  que 
tuvo  el  placer  de  verse  libre  de  un  an- 
tagonista tan  célebre  como  Serbet  *, 
pero  llegó  á conciliarse  el  descrédito 
y ódio  de  todos  los  literatos  del  mun- 
do, quienes  le  delataron  al  instante  á 
la  Opinión  pública  , descubriendo  los 
amaños  y los  ardides  que  había  em- 
pleado secretamente  para  perder  al 
médico  español.  Calvino  con  este  he- 
cho eternizó  su  detestable  historia  con 
el  dictado  hdrbaro  é inhumano./ - 
RODRIGO  DIAZ  RÜIZ  de  ISLA. 
La  obra  de  este  español  es  tan  poco 
conocida , que  es  en  vano  buscar  en 
los  escritos  de  los  historiadores  tanto 
españoles  como  estrangeros  noticias 
biográficas  de  él.  Las  que  presento  en 
este  artículo  están  estractadas  por  mí  de 
su  misma  obra;  D.  Nicolás  Antonio  no 
le  conoció  5 Astruc  tuvo  unas  ideas  tan 
equivocadas,  que  no  merecen  el  que 
me  ocupe  en  rebatirlas.  Solo  referiré 
loque  dice,  y es  que  no  conoció  ni 
llegó  á sus  manos  la  obra  de  este  espa- 
ñol ; pero  que  según  Jorge  Velscliio 
nada  dijo  de  particular,  mas  que  los 
indios  se  curaban  el  gálico  en  pocos 
días  por  medio  de  la  tuna,  que  era  el 
higo  infernal.  Esta  aserción  tan  poco 
justa,  quedará  desvanecida  por  la  sola 
esj:)Osicion  de  la  obra. 

Ruiz  de  Isla  hecho  médico,  fué  co- 
locado en  el  servicio  de  D.  Juan  el 
3.°,  rey  de  Portugal,  y tal  vez  con  él 
recorrería  los  varios  pueblos  de  Casti- 
lla y Aragón  , como  dice  haber  estado 
en  ellos. 

Después  fué  colocado  de  cirujano 
mayor  en  el  famoso  hospital  Lisboa, 
llamado  de  todos  Santos  , en  cuyo  es- 
tablecimiento confiesa  haber  estado 
encargado  por  espacio  de  diez  años  de 
la  curación  de  los  venéreos,  (intro- 
ducción.) 

Al  cabo  de  este  tiempo  volvió  á Es- 
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paña  y se  estableció  en  Sevilla  , en 
cuya  ciudad  imprimió  una  obra  titu- 
lada : Tractado  llamado  Fructo  de  to- 
dos los  Sanctos , contra  el  mal  serpen- 
tino venido  de  la  Isla  española  j fecho 

ordenado  en  el  grande  y famoso  hos- 
pital de  todos  los  Sanctos  de  la  insigne 
y muy  nombrada  ciudad  de  Lisboa: 
dirigido  al  muy  alto  y poderoso  Se- 
ñor D.  J uan  el  tercer  de  este  nombre , 
por  Ruiz  Diaz  de  Isla  ^ vecino  de  Se- 
uilla.  - Sevilla  1 542  ( I). 

Este  libro  es  de  los  mas  raros  de  la 
medicina  española  pues  que  no  es 
conocido  de  los  estrangeros  ni  de  nues- 
tros historiadores  , y poquísimos  son 
los  que  pueden  vanagloriarse  de  po- 
seerlo. 

D.  Nicolás  Antonio,  aun  cuando 
habla  de  él  lo  es  con  tanta  inexactitud, 
que  dá  á entender  no  haberle  visto. 

En  la  pág.  2 13  del  tomo  2.*^  de  su 
bib.  nova  , dice  lo  siguiente  : «Rodri- 
go Diaz  (vulgo  Ruiz  Diaz)  de  Isla,  mé- 
dico de  Sevilla  , escribió  un  tratado 
contra  las  bubas.  Sevilla,  en  4.^^ 

Esta  relación  no  es  cierta,  pues  he- 
mos visto  que  el  autor  le  dió  el  título 
de  morbo  serpentino  j y las  razones  de 
haberlo  hecho  asi  •,  por  consiguiente  no 
le  puso  el  título  de  tratado  contra  las 
bubas.  Tampoco  está  en  4.^^  sino  en 
folio. 

Le  dió  también  el  título  de  Fructo 
de  todos  los  Sanctos , porque  su  obra 
dice  que  es  el  fruto  de  sus  trabajos  en 
el  hospital  referido  •,  pues  que  en  él 
habia  visto  y pasado  por  sus  manos  to- 
das las  curas  y esperiencias  que  en  esta 
enfermedad  pudieron  hacerse.  Véanse 
sus  mismas  palabras:  «y  como  cada 
dia  veamos  la  esperiencia  madre  de  to- 


(1)  Aunque  esta  obra  se  imprimió  en 
este  año  , estaba  ya  escrita  muchos  años 
antes  y censurada  en  1537  , según  consta 
de  la  censura  de  los  rne'dicos  y cédula  de 
privilegio  parala  impresión. 


das  las  cosas  descobrir  secretos  en  los 
casos  en  que  se  practican  en  alguna  es- 
ciencia  ú arte,  plugó  á la  Divina  Pro- 
videncia que  yo  alcanzase  algunos  se- 
cretos en  esta  enfermedad  , en  espe- 
cial tener  tres  especies  hasta  hoy  por 
ninguno  de  los  doctores  ni  maestros  de 
este  arte  halladas  ni  conoscidas , lo 
qual  como  principal  fruto  de  mi  tra- 
bajo quise  comunicar  por  el  certo  y 
probecho  común  : y poniendo  en  efec- 
to mi  propósito,  acordé  hacer  este 
buen  tratado,  en  el  qual  diré  de  dónde 
vino  este  mal  serpentino,  y de  dónde 
fue  aparescidü  y su  definición,  y quán- 
tas  especies  tiene  y quánto  tiempo  du- 
ra , y de  como  es  contagiosa  é como  se 
pega , y de  los  efectos  del  mercurio, 
y porque  es  medicina  mas  probechosa 
y principal  para  este  morbo  y su  cu- 
ración.» (In  prohemio.) 

Francisco  de  Medina  , médico  y ci- 
rujano muy  famoso  en  aquellos  tiem- 
pos , dirigió  al  autor  uivelogio  en  ver- 
so, cuyo  lenguaje  prueba  también  el 
talento  de  su  autor, 

jEgrotorum  natura  parens  miserata  laboris 
dúos  dirus  morbus  gallicus  escruciat 
Te  genuit  Roederice  Diaz  ut  tradere  posses 
horrende  exacte  dogmata  vera  hujus 
Sicut  morbus erat  priscis  non  cognitus  olini 
ómnibus  ignotuin  sic  medicamen  erat 
Mercurii  vires  ipso  mostrante  Sócrates 
itivenisti  : ejus  mulla  secreta  docens 
Hiñe  Serpentín!  varia  in  sinthomata  inorbl 
et  alios  morbos  nunc  canis  anthidota 
potius  anthldotum  et  non  exiliare  venenuni 
et  argentum  vivum  ingenióse  probas. 
Hipócrates  mérito  jam  diceris  esse  secundus 
Qui  medicis  multa  sub  brevitate  doces. 

El  autor  divide  su  obra  en  13  ca- 
pítulos. 

En  el  primero  trata  del  origen,  im- 
portación , propagación  y nombres 
de  esta  enfermedad  ( V.  mas  arriba), 
á lo  cual  añade  lo  siguiente  : La  do- 
lencia fué  tan  fea  , tan  espantosa 
y temerosa  á las  gentes  de  bubas  y 
dolores  y apostemas  y úlceras,  que 
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es  cosa  increíble  á los  que  no  la  ve«- 
rán  *,  por  la  fealdad  j trabajos  que  pa- 
saban, los  cuerpos  que  fueron  iníi- 
cictoados  los  primeros  años  que  esta 
dolencia  fue  aparescida  hasta  que  se 
fueron  descubriendo  algunos  secretos 
del  mercurio  con  el  que  en  alguna 
manera  se  remediaban.  E ha  sido  tan 
dañosa  que  no  siento  pueblo  en  toda 
la  Europa  que  fuese  de  cient  vecinos 
que  no  bajan  muerto  de  la  dicha  en- 
fermedad j dolencia  diez  personas,... 
fue  tan  contagiosa  que  hasta  en  las 
hierbas  fue  vista  porque  en  la  ciudad 
de  Baeza  que  es  en  España  en  el 
dalucia  donde  yo  soy  natural  en  las 
huertas  donde  había  estanques  de  agua 
adonde  iban  á lavar  la  ropa  de  los  in- 
ficionados como  con  aquel  agua  rega- 
sen la  hortaliza  vi  que  se  hincharon 
las  hierbas  de  bubas  especialmente  las 
coles  que  dende  lexos  blanqueaban  j 
eran  tan  naturales  que  los  niños  toma- 
ban las  bubas  de  las  coles  j cercenán- 
banlas  con  las  tixeras  sin  tocar  á la  bu- 
ba j mojábanlas  con  saliva  j ponían- 
las en  el  rostro,  j eran  tan  naturales 
que  por  de  cerca  que  las  mirasen  las 
gentes  no  conocian  la  manera  con  que 
eran  puestas , sino  alavaban  á Dios 
pensando  que  naturalmente  eran  bu- 
bas.... También  fueron  vistas  muchas 
animabas  tocadas  de  la  misma  enfer- 
medad.» 

En  el  segundo  declara  la  primera, 
segunda  j tercera  especie,  y las  dife- 
rencias de  ellas  j curación  de  la  pri- 
mera especie. 

La.  primera  especie  que  el  autor  lla- 
ma como  principio  del  mal , consiste 
en  bubas  ó botores , como  si  fueran 
una  ebulición  en  todo  el  cuerpo,  pero 
que  no  traen  ni  comezón  ni  materia, 
ni  se  convierten  en  úlceras , y que 
puede  aparecer  en  un  año.  De  esta  dice 
que  de  100  enfermos  curarán  98  sin 
hacer  remedio  especial ; pero  que  si 
Ies  retoña  , se  les  producirá  la  segunda 
especie  que  consiste  en  apostemas  y 
úlceras,  y que  no  se  cura  sino  con  el 
mercurio  bien  ordenado.  La  tercera 


especie  consiste  en  los  síntomas  de  la 
segunda,  pero  complicados  con  calen- 
tura , graves  dolores  , estenuacion, 
pérdida  de  fuerzas  y consunción  : á 
esta  tercera  especie  llama  infección 
universal,  á las  otras  dos  infecciones 
particulares.  Añade  c[ue  estas  observa- 
ciones las  babia  recogido  de  veinte  mil 
enfermos  que  habían  pasado  por  sus 
manos. 

Hablando  de  las  causas,  critica  con 
razón  á aquellos  que  la  reputan  origi- 
nada del  movimiento  de  los  cielos, 
signos  y planetas,  confirmando  su  aser- 
to por  su  esperiencia  propia  , por  la 
cual  jamás  vio  que  ninguno  la  contra- 
jera sin  causa  bien  apropiada  y legíti- 
ma, tal  como  el  coito  impuro,  el  roce 
por  contacto  inmediato,  el  uso  de  ves- 
tidos inficionados,  etc.  etc. 

Esplica  el  contagio,  diciendo  que 
bastaba  que  el  pus  de  un  apostema  ser- 
pentino tocase  en  una  parte  de  un  su- 
geto  sano , para  producirse  allí  una 
úlcera  , de  la  cual  cundia  á todas  par- 
tes inficionando  la  masa  de  la  sangre. 

Entra  en  seguida  á describir  la  pri- 
mera especie,  y dice  ; primeramente 
cuando  este  mal  empieza  , viene  en  la 
verga  ó parte -vergonzosa  en  los  hom- 
bres , y en  la  natura  á la  mugeres,  ul- 
ceración ó tumor  ó buba  *,  si  tuvieron 
coito  son  inficionados  : se  les  forma  en 
la  garganta  un  boga  je  (tumor)  acom- 
pañado de  dificultad  de  tragar,  en 
unas  personas  mas  que  en  otras,  y en 
los  sanguinos  incordios  en  las  ingles. 
A todos  estos  síntomas  suelen  preceder 
ó seguir  dolores  en  los  hombros  y en 
otras  partes,  como  también  bubas  ; y 
llama  mucho  la  atención  sobre  su  di- 
ferente magnitud  y colores. 

Al  hablar  del  pronóstico  se  refiere 
á los  cuatro  períodos  , por  los  que  se- 
gún él  pasa,  á saber,  principio,  au- 
mento, estado  y declinación.  Asegura 
que  en  igualdad  de  circunstancias  el 
pronóstico  es  mas  favorable  en  aque- 
llos que  enferman  en  el  verano  que 
en  el  invierno. 

Establece  cuatro  intenciones  ó in- 
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dícaciones  para  arreglar  el  método  cu- 
rativo conveiiiente  , á saber  ,,  régimen 
de  vida,  evaciiaciou  de  la  materia  an- 
tecedente , vaporar  la  materia  con- 
junta, rectificar  ia  coinplixion. 

En  la  primera  refiere  alimentos  de 
buena  calidad  y sustancia.  Para  arre- 
glar la  segunda  encarga- el  que  el  fa- 
cultativo se  atenga  mucho  á los  cuatro 
períodos  de  la  enfermedad  arriba  di- 
chos, á los  cuales,  según  el  autor,  de- 
ben referirse:  el  principio  es  la  apari- 
ción de  los  apostemas,  úlceras  y apre- 
tura de  la  garganta  ( 1 j ; el  aumento  se 
considerara  todo  el  tiempo  que  tardan 
a salir  los  botores  : el  estado  hasta  que 
del  todo  desaparezcan  : y la  declina- 
ción desde  que  desaparezcan  hasta  la 
completa  curación.  Prescribe  los  pur- 
gan tes  en  el  principio,  pero  administra- 
dos por  un  facultativo:  propone,  sin  em- 
bargo , uno  compuesto  de  medio  cuar- 
tillo de  suero , una  onza  de  azúcar, 
media  dracma  de  epititimo,  medio  es- 
crúpulo de  ruibarbo,  y una  docena  de 
pasas.  Respecto  de  las  bubas,  previene 
no  tocabas  , ni  descotralias  ni  pellicar- 
las,  porquesise  descostran  duran  mas, 
y se  estienden  por  todo  el  cuerpo. 

Habla  del  método  curativo  que  con- 
viene á las  bubas,  y después  de  ha- 
blar separadamente  de  las  que  se  pre- 
sentan en  la  cabeza,  rostro,  labios, 
garganta  , narices  , entre  las  yemas 
de  los  dedos,  manos  y plantas  de  los 
pies  , en  las  ingles  , sobacos  y nalgas. 
En  todas  ellas  propone  el  tocarlas  con 
el  agua  de  solimán  , mas  ó menos  re- 
cia , según  fuere  la  sensibilidad  de  la 
parte  *,  ó con  el  polvo  de  mercurio  , ó 
con  el  argento  sublimado . Recomien- 
da mucha  prudencia  para  cauterizar 
estas  ulceras  , «jiorque  a veces  hácese 
entre  el  cuero  y la  carne  una  materia 
blanda,  y como  no  pueda  salir  por 
impedirlo  la  costra,  corre  por  debajo 
y hace  estragos  ocultos.» 


(1)  Aquí  se  contradice  el  autor,  por- 
que en  la  primera  especie  no  admite  úl- 
ceras. 
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Cuando  el  m lembro  viril  padece 
alguna  ulceración,  dice  , debe  cuidar- 
se mucho  mas  que  las  otras  partes.  Si 
se  forman  en  la  parte  esterior , se  las 
pulverizará  con  el  mercurio,  porque 
la  pólvora  del  mercurio  es  la  mas  no- 
ble y maravillosa  que  pueda  darse; 
pero  si  está  dentro  del  prepucio,  se  le 
debe  hacer  inyecciones  con  el  agua 
verde  de  Lanfranco  ; y si  ellas  no  bas- 
tasen, se  recurrirá  á las  unturas  mer- 
curiales. 

Sí  en  el  miembro  se  formase  una 
ulceración  sórdida  y corrosiva  , se  acu- 
dirá pronto  á las  unturas,  porque  de 
lo  contrario  se  pudriría  la  parte  : las 
unturas  deben  hacerse  dos  veces  al 
dia  , para  que  produciendo  pronto  la 
salivación  , termine  antes  el  mal  ca- 
rácter de  la  úlcera.  Añade  que  los 
otros  remedios  son  escusados  ; porque 
á buena  evacuación,  no  hay  úlcera 
que  no  sea  fácilmente  sana. 

Habla  del  parafimosis , y para  su 
curación  , propone  en  los  sugetos  pic- 
tóricos la  sangría  y la  aplicación  local 
de  remedios  calmantes  y suaves.  Si  no 
cede  con  estos  remedios  , aconseja  las 
unturas  mercuriales. 

Describe  también  el  fimosis  com- 
plicado con  idceras  interiores.  Pros- 
cribe la  Operación  , y mucho  mas  el 
método  con  que  la  practicaban.  Dice 
que  la  ejecutaban  introduciendo  la 
hoja  de  una  tijera  á lo  largo  del  pre- 
pucio , y cortándolo  en  esta  dirección, 
de  loque  resultaba  quedar  dos  mame- 
lones laterales  que  nunca  se  reunian, 
antes  por  el  contrario,  poniéndose  de- 
bajo del  miembro  , causaba  mucha 
diíormidad  ; y grandes  obstáculos  para 
el  coito. 

En  1 ugar  de  la  operación  , propone 
el  ungüento  siguiente,  como  muy  ma- 
ravilloso para  la  cura  dicha  : cuatro 
onzas  de  majiteca  y una  de  mercurio, 
bien  mezclados  y remeneados  en  un 
mortero  , hasta  que  el  mercurio  des- 
aparezca : en  seguida  se  muelen  como 
dos  lentejas  de  solimán,  mezcladas  con 
una  cantidad  de  ungüento  blanco  co- 
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mo  una  almendra^,  y con  unas  gotas  de 
aceite  , mézclese  bien  en  un  mortero, 
hasta  que  esté  bien  incorporado  : este 
segundo  se  mezclara  en  partes  iguales 
con  el  otro,  y se  untará  con  él.  Pero 
si  á pesar  de  todo , no  basta  , y urge 
el  abrir  el  fimosis  , se  hará  , dice  , del 
modo  siguiente  : abierto  á lo  largo  el 
prepucio  con  una  tijera  ú otro  instru- 
mento , se  cortan  en  seguida  los  bor- 
des laderos  lo  mas  cerca  posible  , y al 
rededor  de  la  cabeza  del  miembro*, 
de  este  modo  se  consigue  poner  á des- 
cubierto la  parte,  y se  evitan  los  in- 
convenientes del  método  longitudi- 
nal. 

Dedica  un  artículo  á la  preservación 
de  este  mal  : propone  el  que  todo  su- 
geto  que  quiera  evitar  el  contagio,  aun 
cuando  haya  cohabitado  con  persona 
infectada  , debe  lavarse  bien  la  parte 
con  orines,  ó con  agua  y vino.  Añade 
tener  muchas  esperiencias  de  ello : y 
dirigiéndose  á las  autoridades,  les  ar- 
guye de  indolencia , y ofreciéndoles 
que  este  mal  llegarla  á desaparecer, 
adoptando  un  buen  reglamento  de  po- 
licía. Establece  como  base  principal 
de  él , que  los  gobiernos  y las  autori- 
dades de  toda  ciudad  ó villa  , habían 
de  nombrar  un  cirujano , que  a sus 
conocimientos  reuniese  una  probidad 
acrisolada  : que  se  estableciera  una 
casa  particular,  ó un  hospital  para  cu- 
rar á los  inficionados  : que  tan  luego 
como  se  indagase  el  paradero  de  una 
muger  pública , se  la  recogiese  en  él  á 
la  fuerza  , y no  se  le  permitiera  la  sa- 
lida hasta  estar  perfectamente  curada: 
que  las  mugeres  de  este  oficio  hubie- 
ran de  llevar  un  distintivo  para  que 
todo  el  mundo  las  conociese  , y ade- 
mas una  carta  de  sanidad,  sin  la  cual 
pudieran  ser  presas  en  cualquier  parte 
que  se  hallaran  ; que  los  dueños  de  las 
posadas  y mesones  no  pudieran  reci- 
bir criadas  de  servicio  sin  la  presenta- 
ción de  la  carta  de  sanidad  : y última- 
mente , que  deberían  ser  reconocidas 
las  tabernas  y casas  de  mucho  tráfico, 
para  indagar  si  los  dependientes  de 


ellos  tenían  conforme  la  patente  de 
salud  (1). 

El  tercero  es  un  compendio  de  todo 
lo  espuesto  en  los  anteriores  *,  lo  único 
que  añade  es  el  método  curativo  de  la 
mala  complexión  que  acompaña  á los 
afectados  de  primera  especie , y em- 
pieza esponiendo  las  causas , el  diag- 
nóstico , pronostico  y curación  *,  en 
todo  lo  cual  se  refiere  á lo  ya  espuesto. 

En  el  cuarto  trata  de  la  segunda  es- 
pecie de  esta  enfermedad.  Dice  «que 
comienza  con  dolores  en  las  junturas 
y en  las  cañas  de  los  brazos  y de  las 
piernas  *,  muchas  veces  en  el  pescuezo 
y en  la  cabeza.  Todo  dolor  que  pro- 
viene de  esta  enfermedad  , cresce  des- 
de hora  de  vísperas  hasta  cerca  del 
alba  : en  ella  vienen  todos  los  seis  gé- 
neros de  apostemas,  á saber  : los  fíeg- 
mones,  erisipelas,  udimias,  escuro- 
ses,  y apostemas  aquosos  y ventosos. 
Los  flegmones  nacen  en  las  partes  car- 
nosas siempre  en  término  de  un  mes 
ó dos  *,  pasan  por  sus  cuatro  períodos, 
que  son  principio  , aumento , estado  y 
declinación:  la  erisipela  nace  por 


(i)  Es  estraño  que  el  gobierno  español 
no  haya  tomado  estas  y otras  medidas,  para 
remediar  los  infinitos  males  que  causan  en 
la  sociedad  esta  clase  de  mugeres.  El  mi- 
nistro de  la  Guerra  , en  unión  del  de  la 
Gobernación  , hubieran  hecho  un  gran  ser- 
vicio á las  tropas  ; porque  es  bien  seguro 
que  mas  bajas  producen  en  el  ejército  las 
enfermedades  venéreas  , que  las  balas  del 
enemigo.  No  hace  muchos  años  que  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  quiso  cortar  tanto,  pero 
desgraciadamente  la  medida  que  adoptó 
filé  mas  perjudii  ial  que  el  mismo  gálico. 
En  efecto,  mandó  ipie  los  militares  que 
pasasen  á los  hospitales  con  dicho  mal  , no 
íes  sirviese  como  tiempo  de  servicio  todo 
el  tiempo  que  permaneciesen  enfermos.  De 
aquí  sucedió  que  como  el  mal  nohabia  sido 
atacado  en  su  fondo  , solo  sirvió  para  que 
los  afectados  de  ellos  ocultasen  y se  cui  a- 
sen  á sus  solas  ó no  hiciesen  nada;  de  modo 
que  cuando  iban  á los  hospitales  , era  por 
no  poder  resistir  mas  , y en  un  estado  tal, 
que  apenas  alcanzaban  las  medicinas. 
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todo  el  cuerpo : la  udirnía  las  mas  ve- 
ces viene  por  los  emuntorios  del  ce- 
lebro^ no  embargante^  que  á veces 
se  ve  por  todo  el  cuerpo  : la  esclirosis 
(esortoses)  vienen  en  las  cañas  de  las 
piernas mas  bien  que  en  las  de  los 
brazos  : los  apostemas  ventosos  y aquo- 
sos  suelen  venir  á los  testículos  que  se 
hacen  asaz  grandes. 

«Todos estos  apostemos  mal  curados 
traen  consigo  la  ulceración  y la  putre- 
laccion^  aunque  muchas  veces  se  bacen 
ulceias,  sin  primero  aparescer  apos- 
temas en  la  garganta,  campanilla,  na- 
nces y paladar  ; y también  clavos  y 
grietas  en  las  palmas  de  las  manos,  y 
en  otras  muchas  partes  del  cuerpo.)) 

Respecto  al  pronostico  de  esta  se- 
gunda especie,  después  de  asegurar 
que  «es  tan  peligrosa , si  luego  no  es 
curada  con  mucha  diligencia,  pues  se 
sabia  notoriamente  que  muchísimos 
de  los  que  la  padecían  , quedaban  con 
las  narices  y campanilla  comidas  •,  con 
e habla  espantosa,  y esto  cuando  se 
ibraban  de  la  muerte...))  Añade  «que 
era  la  enfermedad  mas  liviana  , y la 
de  mas  fácil  cura  que  hay  en  todas  las 
enfeimedades  que  puede  haber  escri- 
tas, cuando  se  la  trataba  bien  ; y por 
el  contrario,  la  mas  maligna  de  todas 
las  enfermedades  del  mundo,  y la  de 
mas  difícil  curación,  cuando  no  se  le 
guardaban  las  reglas.)) 

Fm  la  curación  de  esta  segunda  es- 
pecie proscribe  como  inútiles  todos 
ios  leinedios,  menos  las  unturas 
cimente  falladas . Aconseja  el  que  se 
mire  con  toda  seriedad,  y que  cuando 
aparezca  una  ulcerita,  aunque  sea  me- 
nos que  una  lenteja  , no  procuren  sa- 
naila  por  obra  de  mano,  sino  con  el 
piopio  arte  , pues  de  lo  contrario  todo 
les  iria  de  dia  en  dia  á peor  hasta  la 
muerte.))  Confirma  su  aserto  con  su 
arga  esperiencia,  diciendo  ; «que  ha- 
bía visto  á muchos  centenares  de  en- 
fermos con  pequeñas  ulceritas  que  ha- 
bían despreciado  como  insignifican- 
tes  , y cuando  (quisieron  recordar  , ya 
no  tuvieron  remedio.)) 
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El  remedio  al  cual  acude  como  úni- 
co  medio  de  salvación  , es  el  mercu- 
rio, pero  bien  administrado.  Se  queja 
de  aquellos,  que  no  habiendo  hecho 
un  buen  uso  de  él , murieron  dando 
la  culpa  al  mercurio.  «Porque  como 
uno  se  cura  ó ciento,  ignorando  las 
reglas  generales  , tórnanles  las  enfer- 
medades y piensan  que  el  azogue  lo 
hizo,  y desque  uno  se  cura  una  vez  y 
otra  , y de  cada  vez  se  va  corrompien- 
do mas  y consumiéndose  mas  por  la 
calentura,  le  viene  la  tercera  especie,  y 
dicen  que  el  mercurio  le  había  hecho 
estos  danos.))  Dirigiéndose  después  á 
los  padres  de  familia,  les  dice  : «y  per- 
done Dios  a los  señores  padres  , que 
en  esto  tanto  han  dañado,  diciendo 
mal  del  azogue,  y no  dándoles  otro 
remedio  mejor  ; que  la  gente  es  muer- 
ta- por  no  se  les  alcanzar,  que  para  sa- 
nar esta  enfermedad  bastan  dos  on- 
zas de  unto  y una  de  mercurio , é por 
esto  ignorar  se  hayan  muerto  los  que 
no  se  pueden  numerar,  porque  en  mi 
tiempo  jamás  la  untura  me  mintió,  ni 
puede  mentir  sabiendo  obrar  con  ella . )) 

. Hablando  de  la  curación  establece 
cinco  indiciones  : 1 ordenar  la  vida; 

evacuación  de  la  materia  antece- 
dente ; 3.^  evaporar  la  materia  adjun- 
ta;  4.^ corregir  los  accidentes;  5. '‘rec- 
tificar la  complexión.  La  primera  se 
cumple  con  el  buen  régimen  de  las 
seis  cosas  no  naturales:  la  segunda  con 
los  purgantes  suaves  : la  tercera  con  la 
salivación.  Procura  esta  evacuación 
con  la  cura  que  llama  universal , para 
distinguirla  de  la  otra  practicada  con 
dilerentes  ungüentos. 

Antes  de  pasar  á la  curación  espo- 
ne  estensísimamente  los  males  que 
constituyen  esta  segunda  especie  , co- 
mo son , tumores  o ulceras  en  los  tes- 
tículos , en  las  rodillas,  en  la  cabeza 
en  los  ojos,  en  las  narices,  en  la  boca^ 
en  las  mandibiilas , en  el  velo  del  pa- 
ladar , en  el  esófago  , en  el  miembro, 
en  el  escroto,  en  las  palmas  de  las  ma- 
nos y plantas  de  los  pies,  en  la  matriz, 
en  los  pechos  , y en  la  natura. 
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A continuación  habla  de  los  acci- 
dentes con  que  suele  complicarse  esta 
dolencia,  tales  son  la  dificultad  de  tra- 
gar f el  ílujo  de  sangre  por  boca  y na- 
rices , la  calentura  efímera  j conti- 
nua, los  vómitos  y dolor  de  estómago, 
la  constricción  de  vientre , las  almor- 
ranas, y los  dolores  de  la  matriz. 

Dedica  un  artículo  para  tratar  de 
cada  uno  de  los  humores  que  se  for- 
man en  las  partes  arriba  dichas , y las 
diferencias  del  método  curativo  que 
deba  emplearse.  También  espone  en 
artículos  separados  los  accidentes  que 
suelen  complicar  la  enfermedad  , y 
que  acabo  de  esponer.  Seria  muy  es- 
tenso  si  hubiera  de  estractar  aun  en 
pequeño  las  ideas  que  admite  este  cé- 
lebre médico. 

Eli  quinto  es  una  especie  de  com- 
pendio de  todo  cuanto  lleva  espueSto 
relativamente  á esta  segunda  especie, 
según  hizo  en  el  cap.  correspondiente 
después  de  haber  tratado  de  la  pri- 
mera 

En  el  sexto  empieza  á tratar  de  la 
tercera  especie.  Dice  «que  sobreviene 
una  fiebre  continua  que  se  recarga 
desde  las  tres  de  la  tarde,  y disminu- 
ye á las  tres  de  la  madrugada  con  un 
lio’cro  sudor.  Al  enfermo  se  le  consu- 
men los  miembros,  que  se  hacen  muy 
delgados  y flacos,  y la  cara  se  entiis- 
lece  y amortigua.  Padece  sed , perdi- 
miento de  la  gana  de  comer,  malas  di- 
gestiones, las  piernas  y pies  se  le  hin- 
chan , se  cansa  cuando  anda  , á veces 
tiene  cámaras,  los  dolores  le  atormen- 
tan tanto  que  cuando  tose  ó estornuda 
parece  que  se  le  quieren  salir  de  don- 
de están.  La  materia  de  las  úlceras  es 
blanca  y delgada , las  mas  veces  son 
las  úlceras  descubrientes  los  huesos  ; á 
lo  último  la  cámara  es  en  mayor  can- 
tidad que  en  el  estado  sano,  el  molle- 
do del  brazo  consumido  , rodilla  hin- 
chada , dolor  de  cuadril.  Guando  vie- 
nen estos  accidentes  ya  el  pulso  anda 
alterado,  y por  consiguiente  las  virtu- 
des naturales.  En  la  postrimera  volun- 
tad acuden  pinturas  y acompañamien- 


to de  las  moscas  , que  son  señales  pos- 
treras , y estas  señales  no  se  entienden 
en  todos,  sino  dellas  en  unos  , dellas 
en  otros.» 

Eán  seguida  , hablando  del  pronós- 
tico , dice,  que  esta  tercera  especie 
lleva  el  mismo  camino , pero  mas  de 
prisa  que  la  segunda , porque  por  po- 
co que  la  dejen , conduce  a la  muerte, 
después  de  haber  atormentado  al  en- 
fermo. Asegura  que  esta  enfermedad 
no  tiene  mas  cura  que  el  mercurio  y 
el  palo  indio,  «certificando  que  hasta 
el  dia  no  habia  visto  ni  uno  solo  li- 
brarse por  otros  medios.» 

Al  tratar  de  la  curación  propone  las 
mismas  cinco  intenciones  que  propu- 
so la  segunda  especie.  Espone  en  artí- 
culos bastante  estensos  todos  los  acci- 
dentes que  desarrolla  la  calentura:  ta- 
les son  la  consunción  de  los  miembros, 
la  fragilidad  de  los  huesos  (refiere  ha- 
ber visto  enfermos  que  al  solo  movi- 
miento de  llevar  una  mano  a la  cabeza 
ó querer  doblar  la  pierna  , se  les  frac- 
turaron), sed  abrasadora,  falta  de  ape- 
tito, sudores  parciales  , calosfríos,  tor- 
cedura de  la  boca  á manera  de  perle- 
sía , apretamiento  de  mandíbulas,  el 
no  poder  tragar,  cámaras  sin  estímu- 
lo, hinchazón  de  las  piernas  y pies  por 
las  noches,  amarillez  de  rostro,  úlce- 
ras con  escrecencias  , hinchazón  gene- 
ral Y debilidad  estremada. 

Para  cada  uno  de  estos  accidentes 
propone  remedios  particulares  , pero 
solo  como  ausiliadores  de  la  cura  uni- 
versal. 

El  séptimo  interesa  poco,  pues  no 
tiene  otro  objeto  «que  tratar  de  los  fe- 
bricitantes, que  han  venido  en  tanta 
flaqueza  , que  no  están  para  recibir  cu- 
ra curativa  para  los  sanar  y traerlos  á 
disposición  que  le  puedan  curar.» 

En  el  octavo  espone  «el  regimiento 
universal  que  ha  de  tener  y usarse  con 
los  pacientes  que  fuesen  untados.»  Es- 
te capítulo  es  uno  de  los  mas  impor-- 
tantes  de  la  obra.  En  el  preámbulo  dá 
algunos  consejos  saludables,  tanto  a 
los  médicos  como  á los  enfermos,  so- 
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bre  el  inorlo  y armonía  que  han  de 
guardarse  recíprocamente.  Eti  segui- 
da propone  diez  reglas  particulares^ 
que  advierte  deben  guardarse  con  es- 
crupulosidad para  preparar  bien  al  en- 
fermo. 

1.^  ((En  cualquier  tiempo  del  año 
se  puede  curar  cualquier  persona  te- 
niendo buen  aparejo  conforme  ai  tiem- 
po. ))  «Dice  que  los  ricos  que  tienen  co- 
modidades pueden  aunque  sea  en  me- 
dio del  invierno  curarse^  porque  tie- 
nen medios  para  librarse  del  frió  ; pero 
que  los  pobres  podían  hacerlo  mejor 

en  primavera  , verano  y principios  de 
otoño.)) 

((Siempre  que  el  miidico  trate 
de  establecer  la  cura  universal  ^ aten- 
derá precisamente  al  grado  de  la  en- 
fermedad ^ debiendo  conocer  la  espe- 
cie en  que  se  halla  , porque  de  lo  con- 
tiatio  se  espone  a que  quede  la  obra 
por  hacer.» 

3.  la  cantidad  de  untura  que 
se  dé  sea  proporcionada  á las  fuerzas 
físicas  y disposición  corporal  de  losen- 
feirnos.»  Propone  que  el  término  me- 
dio de  la  untura  sea  de  media  á una 
onza  repartida  en  doce  veces.  Encar- 
ga mucho  el  que  una  persona  bien 
inteligente  en  este  oficio  sea  el  que  dé 
las  unturas^  porque  de  darlas  bien  ó 
mal  depende  la  cura. 

4.  «En  esta  declara  las  partes  en 
que  se  lian  de  dar))  y son  al  rededor 
de  los  cuellos  de  las  manos  en  esten— 
sion  de  un  través  de  rnano^  ios  codos 
con  las  sangraderas  ; al  rededor  de  los 
hombros  en  esteiísion  como  de  una  es- 
cudilla • los  cuadriles  en  la  anchura  de 
un  plato  común  ; al  rededor  de  las  ro- 
dillas y cuello  de  los  pies*,  la  barriga 
en  toda  su  estension  , y el  espinazo  de 
arriba  á bajo  en  la  anchura  de  un 
palmo.  )j 

^ En  la  ^losa  á esta  regla  añade  , que 
a los  coléricos  no  se  les  unte  en  la  bar- 
riga. Habla  de  las  horas  de  dar  las  un- 
ciones, que  quiere  sea  dos  (á  tres  horas 
después  de  haber  cenado.  Discute  es- 
tensamente  la  cuestión  si  los  pacientes 


necesitan  estar  en  cama  el  tiempo  que 
duren  las  unturas,  y si  podrán  entí’e- 
garse  á sus  quehaceres  ordinarios.  Re- 
suelve que  á pesar  de  haber  visto  á 
muchos  curados  de  uno  y otro  modo, 
lo  mas  prudente  es  no  salir  de  casa  du- 
rante las  unturas , especialmente  en 
el  invierno  ^ pero  que  en  el  verano  no 
hay  peligro. 

5.  Establece  el  orden  de  las  un— 
tuias  . dice  que  al  principio  se  untará 
una  sola  vez  al  dia  *,  que  si  pasados  tres 
dias  no  hubiese  señal  de  haber  obrado 
la  untura  , se  den  dos  al  dia  : hasta  que 
si  estas  no  bastasen  hasta  las  diez,  se 
unte  la  barriga  y el  espinazo  con  las 
que  quedan.  En  seguida  presenta  es- 
tensainente  todas  las  señales  que  anun- 
cian la  Operación  del  mercurio.  En  esta 
parte  no  se  dice  mas  en  el  dia. 

Aconseja  en  esta  que  si  el  numero 
de  diez  y ocho  unturas  no  hubiesen 
bastado  para  producir  la  salivación, 
que  no  se  siga  con  ellas. 

6. ^  Esta  es  una  esplanacion  mas 
circunstanciada  de  la  precedente. 

7. ^^  Propone  los  cuatro  grados  de 
untura,  para  aquellos  que  no  se  les 
puede  dar  mucho  número  de  unturas, 
y sin  embargo  necesitan  prontamente 
su  administración. 

8.  ^ Refiere  las  señales  y síntomas 
que  obligan  á suspender  la  continua- 
ción de  las  unturas. 

9.  Trata  de  la  graduación  y ad- 
ministración de  las  cuatro  unturas. 
Dice  que  cuando  no  aprovechen  un 
número  de  unturas  del  primer  grado, 
se  pueden  dar  del  segundo,  y así  su-^ 
cesivamente.  Variando  la  cantidad  de 
mercurio  de  una  á cuatro,  tanto  vale 
una  untura  del  cuarto  grado  como  tres 
del  primero  *,  tres  de  este  como  una  del 
tercero,  y dos  como  una  del  segundo. 

Esta  doctrina  , sobre  la  cual  el  au- 
tor llama  toda  la  atención,  es  de  las 
mas  interesantes. 

_ 10  _ Espone  en  esta  las  condiciones 
higiénicas  que  han  de  tener  la  habita- 
ción , la  cama  y las  ropas  del  enfermo, 
hasta  también  del  régimen  que  debe 
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guardar  eii  todas  las  cosas  llamadas  no 
naturales. 

En  el  nono  trata  de  las  reglas  gene- 
rales en  que  está  todo  el  secreto  de  esta 
cura^  lo  cual  hasta  su  tiempo  se  había 
ignorado. 

Antes  de  entrar  en  los  pormenores 
de  la  cura  universal  ^ da  trece  reglas 
generales. 

1 El  huir  del  coito.  Prueba  per- 
fectamente los  males  que  resultan  de 
él,  cuando  los  enfermos  no  están  bien 
curados  de  su  mal;  dice  que  mas  daño 
hace  un  solo  acto  de  coito,  que  pro- 
vecho veinte  unturas. 

2. ^  Aconseja  al  enfermo  el  que 
tome  las  unturas  en  un  lugar  bien  abri- 
gado y que  no  se  airee  después  de  ellas, 
porque  estando  los  poros  muy  abiertos, 
tiene  peligro  de  verse  atacado  de  mal 
de  ojos  , de  ronquera  , de  dolores  de 
cuadril  y de  otros  muchos  males. 

3. '^  El  que  por  ningún  pretesto  se 
moje  ni  se  lave  manos  ni  pies  , al  me- 
nos por  espacio  de  treinta  dias,  ha- 
biéndose adietado  en  el  tiempo  de  las 
unturas  ; de  cuarenta  si  no  se  quedó  á 
dieta,  y sesenta  si  se  entregó  á sus 
quehaceres  ordinarios  saliendo  á la 
calle. 

4. ^  El  que  no  se  purgue  muchas 
veces. 

5. ^  El  que  no  se  sangre  antes  de 
las  unturas  ; pero  sí  después  : porque 
en  este  segundo  caso  contribuye  mu- 
cho la  flebotomía  á curar  pronto. 

6. ^  E!  que  no  se  administren  lava- 
tivas; pero  si  hubiera  necesidad  que  lo 
sean  de  aceite  puro. 

7. ^  Aconseja  dejar  el  vino;  y en 
caso  de  mucha  flaqueza,  solo  permite 
el  vino  aguado. 

8. %  9.%  10,  1L  12,  y 13.  Habla 
del  uso  de  las  carnes  , del  pescado,  de 
las  frutas,  de  las  verduras  , de  los  áci- 
dos, y del  hábito.  Se  refiere  en  cada 
una  de  ellas  , á lo  espuesto  anterior- 
mente. 

En  el  décimo  trata  de  la  calidad, 
efectos  y operaciones  del  palo  casto  y 
de  la  cura  universal  que  con  él  se  ha 


hallado  y se  hace  para  esta  semejante 
enfermedad  serpentina. 

Asi  como  estableció  trece  reglas  ge- 
nerales que  habían  de  observarse  para 
la  administración  del  mercurio;  pro- 
pone diez  y ocho  para  la  del  guayaco. 
Ale  conte n ta  ré  con  su  si  m pie  esposicion . 

1 En  qué  tiempo  del  año  con- 
viene hacer  la  semejante  cura  con  el 
palo  santo. 

2. ^  De  las  señales  que  ha  de  tener 
el  palo  casto  de  la  isla  española  para 
ser  bueno  y sé  hacer  con  él  la  seme- 
jante cura. 

3. ^  De  cómo  ha  de  ser  cocido  el 
palo  santo. 

4. ®  De  la  cama  cómo  conviene  que 
sea  y cómo  el  enfermo  ha  de  estar  res- 
guardado del  aire. 

5. ®  Como  el  enfermo  no  se  ha  de 
mojar  manos  ni  cara,  ni  otra  cosa  nin- 
guna desde  el  dia  que  se  empezare  á 
curar  hasta  cumplido  el  término  de  su 
enfermedad. 

6. ^  De  las  aguas  que  contienen 
para  toda  la  enfermedad;  primero  del 
agua  general  para  toda  ella. 

Primera  agua : tres  onzas  de  palo 
casto  cocido  en  tres  azumbres  de  agua, 
hasta  la  consunción  de  la  tercera  par- 
te.— Segunda  agua:  una  libra  del  pa- 
lo cocido  en  azumbre  y medio  de  agua, 
hasta  la  consunción  de  la  mitad.  — 
Tercera  agua  : una  libra  de  palo  coci- 
do en  nueve  cuartillos  de  agua , hasta 
la  consunción  de  las  dos  quintas  par- 
tes. = Una  libra  de  palo  cocido  en  nue- 
ve cuartillos  de  agua,  hasta  la  consun- 
ción de  las  dos  terceras  partes. — Jara- 
be de  azúcar  con  el  palo:  una  libra  de 
palo  , cocida  en  cuatro  azumbres  de 
agua,  hasta  que  queden  en  tres  cuar- 
tillos, y después  de  bien  colada,  pon- 
ganse dos  libras  de  azúcar  y hierba 
hasta  que  forme  hilo , y clarifíquese 
según  el  arte. 

7. ^  El  que  las  aguas  y jarabe  sean 
siempre  recien  hechos;  porque  al  cabo 
de  pocos  dias  se  alteran  y pierden  la 
virtud. 

8. ®  Oue  las  bebidas  han  de  estar 
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libias,  cuando  el  enfermo  haga  uso  de 
ellas. 

9. ^  Que  los  enfermos  hagan  por 
sudar  y conservar  el  sudor  , con  espe- 
cialidad en  los  primeros  nueve  dias 
que  se  meten  en  la  cura. 

10.  En  esta  señala  la  cantidad  del 
cocimiento  y del  jarabe  que  deben  to- 
mar diariamente,  que  la  del  primero 
sea  medio  cuartillo  por  mañana  y no- 
che, y cuatro  onzas  del  segundo  en  las 
mismas  horas.  A los  calenturientos  solo 
se  les  dá  una  vez. 

1 l.  De  las  horas  en  que  han  de 
comer  y los  alimentos  de  que  han  de 
hacer  uso. 

12.  Del  pan  que  conviene  para 
esta  enfermedad. 

13  y 14.  Habla  con  recomenda- 


avellanas,  nueces  y otras  cosas  seme- 
jantes. 

15.  Habla  de  las  carnes  que  con- 
vienen á esta  enfermedad. 

16.  Del  as  purgas. 

17.  De  las  buenas  señales  que  los 
dolientes  traen  cuando  la  cura  viene 
bien  encaminada  y asimismo  las  seña- 
les de  cuando  la  cura  se  quiebra  por 
escesos  y viene  mal  encaminada. 

18.  De  las  malas  señales  que  apa- 
reccen  y por  ellas  se  reconosce  que  la 
cura  va  errada  ó mal  encaminada  ó 
después  que  aparescieron. 

Este  capítulo  es  sumamente  intere- 
sante por  los  casos  y observaciones  que 
refiere  de  sugetos  que  estando  ya  casi 
curados  , vinieron  á enfermar  por  los 
escesos  cometidos.  Por  ellas  se  vé,  que 
de  todos  los  escesos  que  pueden  come- 
ter los  enfermos  el  mayor  es  el  coito. 
Referiré  un  hecho  que  él  cuenta  y dice 
así:  aporquefué  cosamuy  espantosa  en 
la  ciudad  de  Lisboa , tomó  uno  el  palo 
casto  , el  cual  estaba  muy  corrompido 
de  úlceras,  y á los  veintiocho  diasque 
lo  tomaba  estaba  sano,  y á los  treinta 
dias  estaba  ya  mas  corrompido  que  an- 
tes que  se  curase  ; yo  le  interrogué 


viendo  tan  grande  espanto  me  dijese 
que  esceso  habla  heciio , y él  me  dijo 
que  en  ninguna  cosahabia  salido  de  mi 
regimiento  , escepto  que  entró  una 
rnuger  á barrerlle  la  casa  , y que  pasó 
con  ella  una  pasada  de  coito.» 

A continuación  dedica  artículos  es- 
peciales á tratar  del  inanpuan  (ya  he- 
mos dicho  que  es  una  de  las  siete  es- 
pecies del  guayaco,  y la  que  los  espa- 
ñoles conocemos  con  el  nombre  de 
palo  santo^  de  la  tuna  (la  yerba  que 
dijimos  que  empleaba  la  india):  de  la 
zarza-parrilla,  de  la  raiz  de  china. 
Después  de  haber  hablado  estensa- 
mente  de  las  propiedades  de  todos  es- 
tos medicamentos,  asegura  que  solo 
son  muy  eficaces  cuando  ausilian  la  ac- 
ción del  mercurio. 

En  el  undécimo  trata  del  antidota- 
rlo donde  se  ponen  las  medicinas  que 
convienen  para  esta  enfermedad.  Re- 
fiere cuatro  fórmulas  cuya  base  es  el 
mercurio  en  diferentes  cantidades,  se- 
gún las  cuales  las  denomina  untura 
primera  , segunda  , tercera  y cuarta. 

1.^  De  unto  de  puerco  ocho  onzas, 
de  mercurio  media  onza  , de  manteca 
de  vacas,  de  aceite  de  Altea  , de  lau- 
rel, de  eneldo  y manzanilla  , de  cada 
uno  media  onza , todo  junto  en  un 
mortero  , sea  bien  incorporado  según 
arte. 

Propone  esta  primera  untura  para 
los  coléricos,  sanguíneos  y débiles  de 
fuerzas. 

Id  Unto  de  puerco  ocho  onzas, 
mercurio  una  onza,  manteca  de  vacas 
una  onza,  óleo  de  laurel,  de  eneldo 
y de  manzanilla,  de  cada  uno  media 
onza,  hágase  lo  mismo  que  arriba  es 
dicho. 

3.“  Unto  de  puerco  ocho  onzas, 
mercurio  dos  onzas,  los  demasío  mismo 

Ad  Unto  de  puerco  ocho  onzas, 
mercurio  cuatro  onzas,  los  demas  lo 
mismo. 

Además  de  estas  cuatro  unturas  pro- 
pone las  siguientes: 
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Unto  ele  puerco  una  libra,  mercu- 
rio una  libra  , incorpórese  según  arte. 
Previene  que  esta  untura  deba  estar 
lieclia  siempre  en  las  boticas,  y que 
nadie  sino  los  boticarios  pudieran  ha- 
cerla ni  venderla  , según  la  ley  espre- 
sa  que  para  ello  hahia.  Bajo  esta  supo- 
sición enseña  el  modo  de  obtener  las 
cuatro  unturas  arriba  dichas , y dice 
así : ((Si  quieres  recetar  la  untura  pri- 
mera demandarás  una  onza  de  un- 
güento de  mercurio  , y como  que  son 
partes  iguales  , añadiendo  siete  onzas 
y media  de  unto  resultará  precisamen- 
te la  untura  primera.» 

Si  la  segunda  pedirás  ungüento  de 
mercurio  dos  onzas  : incorporando  á 
estas  siete  onzas  de  unto  , resultarán 
ocho  onzas  de  unto  y una  de  mercurio, 
que  será  la  segunda. 

Si  la  tercera , ungüento  de  mercu- 
rio cuatro  onzas , añadiendo  seis  de 
unto  obtendrás  la  tercera. 

Si  la  cuarta  , de  mercurio  ocho  on- 
zas , añadiendo  cuatro  de  unto  , for- 
man ocho  onzas  de  este  y cuatro  de 
mercurio. 

También  aconsejaba  graduar  la  do- 
sis del  mercurio  alternando  unas  por 
otras,  porque  tanto  equivale  una  untu- 
ra de  la  tercera  como  tres  de  la  pri- 
mera. 

Untura  universal.  Dice  que  en  mu- 
chos casos  en  que  las  unturas  anterio- 
res le  hablan  fallado  le  fue  muy  bien 
con  la  siguiente  ^ á saber  : unto  de 
puerco  ocho  onzas  , mercurio  tres. 
Llama  á esta  universal  porque  general- 
mente es  la  mas  proporcionada  en  el 
mayor  número  de  casos. 

Untura  para  sudar.  La  compone 
de  unto  de  puerco  media  libra , mer- 
curio cuatro  onzas  , manteca  de  vacas 
dos  onzas ^ albayalde  y litargirio  de 
cada  uno  dos  onzas,  almáciga  , incien- 
so y grasa  de  cada  una  media  onza.  In- 
corpórense todos  estos  remedios  , y con 
suficiente  cantidad  de  aceite  común 
hágase  un  ungüento. 

En  seguida  se  defiende  de  la  censu- 
ra que  algunos  le  hacian  por  poner  de- 


masiada cantidad  de  mercurio : les 
contesta  con  razones  dictadas  por  la 
observación  de  sus  efectos. 

Dedica  un  artículo  al  modo  de  pre- 
parar y mortificar  el  mercurio  : otro  á 
esponer  las  condiciones  que  ha  de  te- 
ner el  mercurio  para  obrar  con  él.  Se 
queja  de  la  adulteración  que  hacian, 
mezclándole  plomo  y estaño,  y en  su 
consecuencia  espone  las  diferentes  ma- 
neras de  obtener  el  azogue  sin  fuego 
y el  bermellón. 

Otro  á enseñar  como  el  mercurio 
se  mortifica.  Presenta  una  porción  de 
esperimentos  para  probar  cuando  no 
está  bien  incorporado  , y obtenerle 
otra  vez  de  nuevo. 

Otro  para  mostrar  la  confección  de 
una  lámina  de  plomo  muy  resolutiva: 
la  compone  del  modo  siguiente  : méz- 
clense tres  onzas  de  plomo  y una  de 
mercurio-,  derrítanse  juntos  hasta  que 
se  mezclen  bien  : hágase  después  una 
lámina  mas  ó menos  delgada  á fuerza 
de  martillo , y consérvese  para  el  uso. 
Asegura  haber  obtenido  por  ella  resul- 
tados felicísimos. 

Otro  en  que  trata  de  la  formación 
de  unos  polvos  de  mercurio  muy  ma- 
ravillosos, á saber  : de  agua  fuerte  dos 
partes  y una  de  mercurio  ; pónganse 
en  una  vasija  á fuego  lento,  hasta  que 
se  gaste  toda  el  agua  fuerte  *,  se  deja 
secar  el  mercurio  y se  guarda  para  el 
uso.  También' cuenta  maravillas  de  su 
virtud  : lo  aplicaba  en  las  úlceras. 
Concluye  este  capítulo,  diciendo  que 
no  quiere  poner  mas  resolutivos,  por- 
que los  espuestos  hasta  aquí,  le  habían 
bastado  para  cuantas  cosas  le  sucedie- 
ron en  largos  tiempos. 

En  e\  duodécimo  trata  de  la  calidad, 
efectos  y operaciones  del  mercurio. 
Presenta  una  colección  de  observacio- 
nes, que  prueban  que  el  mercurio  era 
la  medicina  que  obtenía  el  principado 
en  la  curación  de  este  mal  , y que 
cuando  la  observación  y la  esperien- 
cia  lo  alcanzan  , no  valen  ni  la  ciencia 
ni  la  teórica  en  contra  de  ellas. 

En  e\  déciinotercero  espone  todas  las 
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dudas  que  se  pueden  ofrecer  al  que  le- 
yere esta  obra.  «Es  común  la  colección 
de  notas  que  puso  al  final  de  la  obra, 
marcadas  con  letras  iniciales  , y á las 
cuales  se  refiere.  Después  habla  esten- 
samente  de  la  fundación  y celebridad 
del  hospital  de  Todos-Santos  en  Lis- 
boa. Esta  materia  , aunque  no  perte- 
nece directamente  á la  medicina  , es 
interesante  por  la  organización  y ad- 
ministración de  aquel  famoso  hospi- 
tal, el  mas  magnífico  tal  vez  que  tenia 
la  Europa. 

En  las  últimas  notas  critica  con  mu- 
cha sátira  á aquellos  médicos  que  no 
querían  reconocer  en  el  merctirio  la 
principal  base  de  la  curación,  y dice  de 
ellos  lo  siguiente  : «Luego  empieza  el 
médico  á jaropallo  y vase  á sus  libros, 
y luego  una  purga  y otra  purga  y una 
purguilla  y un  minorativo  y unas  píl- 
doras , y de  esta  manera  se  andará 
boy,  mas  mañana  purgando  lo  crudo 
y moviendo  lo  que  está  indigesto,  y 
viene  la  calentura,  y vengati  físicos 
que  la  determinen , y venidos  dicen 
unos,  fiebre  ética  es  5 otros  dicen,  lác- 
tica es  *,  otros  , humoral  *,  otros  , fle- 
mática... dáca  tortugas  y deja  tortu- 
gas *,  vienen  cámaras,  y dáca  otros  fí- 
sicos que  dicen  que  son  reumáticas  del 
hígado , otros  del  estómago  y otros  del 
bazo-,  y de  esta  manera  el  enfermo  va 
empeorando , y suele  curarse  en  ma- 
nos de  un  charlatán  que  le  administre 
el  mercurio.»  Añade  : que  por  esta 
obstinación  de  no  tomar  el  mercurio, 
murieron  en  Sevilla  ocho  físicos. 

Refiere  una  observación  muy  parti- 
cular de  un  pastor,  que  estando  pla- 
gado de  ladillas , al  mismo  tiempo  que 
del  mal  serpentino , tantas  unturas  se 
dio  en  ingles  y sobacos,  que  habién- 
dole venido  una  grande  evacuación 
de  saliva,  quedó  perfectamente  cura- 
do de  uno  y otro.  Que  este  pastor  en- 
señó el  secreto  á un  meloiiero  , quien 
curando  con  el  mismo  á un  ciruja- 
no... (1). 


(1)  Ruiz  de  Isla  estaba  ya  jubilado  de 


Tal  es  el  conjunto  de  preciosidades 
que  contiene  esta  obra  española  ; no 
olvidemos  nunca  que  su  autor  fué  un 
testigo  ocular  de  todo,  y que  como 
dice  su  obra , no  es  una  copia  de  es- 
ciitos  de  otros,  sino  fruto  de  sus  pro- 
pios trabajos  y largas  esperiencias. 

Nada  consta  de  su  muerte. 

CARBON  DE  MALLORCA:  (Da- 
mián^ , natural  de  las  Islas  Baleares, 
doctor  en  artes  y en  medicina.  Fué 
médico  ordinario  de  la  junta  de  sani- 
dad de  aquel  reino  é Islas. 

Escribió  un  tratado  de  obstrecticia 
titulado:  Libro  del  arte  de  las  coma- 
di  es  o madrinas  , y del  regimiento  de 
las  preñadas  j paridas ^ y de  los  niños: 
compuesto  por  el  espertisimo  doctor 
en  ai  tes  y medicina  , m estre  Damian 
Carbón  de  Mallorcas . Impreso  en  la 
ciudad  de  Mallorca  á 24  de  diciembre 
de  1541.  (1). 

El  autor  divide  su  obra  en  dos  par- 
tes: en  la  primera  (rata  de  todo  lo  re- 
lativo al  arte  de  obstrecticia,  y la  se- 
gunda de  la  generación. 

En  el  proemio  se  queja  de  la  igno- 
rancia de  las  comadres  ó madrinas,  que 
siendo  llamadas  para  asistir  á los  par- 
tos empezaban  á manipular  por  sí  ^ y 
solo  llamaban  á los  profesores  cuando 
ya  habían  cometido  errores  de  consi- 
deración y no  podían  salir  de  ellos. 

Asi  habla  á un  caballero  á quien  de- 
dicó su  obra  , y cuya  señora  malparió 
y estuvo  á la  muerte  por  ignorancia  de 
la  partera:  y por  instancia  de  dicho  se- 
ñor (que  no  nombra)  escribió  su  obra. 

Este  tratado  de  Carbón  es  suma- 


su  servicio  en  1537  , año  en  que  acabó  de 
escribir  su  obra  ; en  ella  dice  que  tenia  75 
años  ; por  consiguiente  debió  nacer  por  los 
años  de  1462  , y habiéndose  manifesiado  el 
mal  venéreo  en  1494  , tenia  en  esta  época 
32  años  , edad  suficiente  para  haber  pro- 
gresado en  la  ciencia  de  curar,  y observar 
deteuidamente  y cou  fruto  el  nial  que  se 
presentaba  en  España  por  piimera  vez. 

(1)  Esta  obra  no  la  conocieron  Nicolás 
Antonio  , ni  Alberto  de  líalier. 
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mente  raro  y (lificil  de  poseerse  , por 
cuja  razón  nos  entretendremos  en  pre- 
sentar un  análisis  bien  circunstanciado 
de  sus  principales  ideas,  porque  aten- 
dido el  tiempo  en  que  escribió,  es  tal 
vez  uno  de  los  primeros  tratados  que 
se  escribieron  del  arte  de  partear. 

La  primera  parte  la  divide  en  56 
capítulos , en  los  que  trata  respectiva- 
mente 

1 . ” De  lañe  ce  sidad  de  la  comadre 
y su  ojlcio.  Toma  la  historia  del  par- 
to de  aquella  terrible  sentencia  que 
Dios  echó  á Eva  *,  y que  debiendo  la 
muger  sujetarse  desde  entonces  á parir 
con  dolores  y trabajos,  era  preciso  que 
la  naturaleza  fuese  ausiliada  de  la  ma- 
no del  hombre,  cuando  por  sí  sola  no 
podía  cumplir  ó terminar  el  parto. 

2. °  Del  arte  y ejerció  de  la  coma- 
di  e.  Espone  la  historia  de  la  creación 
de  las  comadres. 

3. *^  De  las  condiciones  que  ha  de 
tener  la  comadre  para  ser  buena  y 
suficiente.  Exige  que  la  comadre  ten- 
ga práctica  por  un  número  de  años, 
con  un  cirujano  instruido  que  le  ense- 
ñe la  parte  manual,  y que  no  fueren 
recibidas  sin  previo  exámen.  Asimismo 
quiere  , que  las  comadres  sean  buenas 
mozas,  robustas,  jóvenes,  de  hermosa 
cara,  y bien  formadas:  que  sean  honra- 
das, castas  y de  costumbres  irrepren- 
sibles, de  cierta  edad  y casadas  *,  últi- 
mamente que  no  sean  de  la  clase  de 
brujas,  ni  su[)erticiosas,  ni  agoreras. 

De  los  miembros  necesarios 
para  la  generación  del  hombre.  Habla 
de  la  anatomía  del  pene  , de  los  testí- 
culos •,  de  los  vasos  espermáticos  y del 
semen. 

5.*^  De  las  cosas  necesarias  para 
la  generación  de  parte  de  la  muger. 
Habla  de  la  matriz:  determina  con 
exactitud  su  posición  y relaciones-,  de 
sus  arterias,  venas  y nervios-,  de  su 
simpatía  con  los  pechos  -,  de  su  figura ^ 
estructura  esterna  ó interna,  que  dice 
ser  nerviosa  y membranosa-,  de  sus  va- 
sos seminales -,  de  sus  testículos  como 
en  los  hombres  (ovarios)  - de  su  cuello. 


orificio  (al  que  llama  boca  de  gí^to)-, 
de  su  velámen  sotil  que  se  corrompe 
por  la  violación  (himen).  Dice  que  en 
la  cavidad  de  la  matriz  hay  siete  cé- 
lulas , tres  á la  parte  derecha,  tres  á 
la  izquierda  y una  en  su  centro. 

6.^^  De  la  generación  de  la,  criatu- 
ra. Este  capítulo  es  muy  interesante. 
Dice  que  el  embrión  á los  seis  dias  no 
es  mas  que  un  líquido  lechoso  , pero 
que  después  se  le  forman  tres  vejigas^ 
la  primera  en  el  medio,  que  es  el  co- 
razón -,  la  segunda  en  la  parte  mas 
alta , que  es  el  cerebro , en  la  cual  está 
la  virtud  animal  -,  y la  tercera  al  lado 
derecho,  que  es  el  hígado,  en  el  cual 
está  la  virtud  natural,  que  de  este  se 
forman  el  ombligo  y los  miembros: 
que  de  la  sangre  menstrual  se  forman 
los  panículos  (chorion  y amnios),  por 
donde  pasan  los  vasos  de  la  madre, 
y de  los  que  reeibe  el  feto  la  sangre 
de  nutrición.  Trata  del  tiempo  que 
necesita  el  embrión  para  desarrollarse 
completamente.  Dice  que  el  feto  re- 
cibe el  nutrimento  por  el  ombligo  y 
no  por  la  boca : que  por  medio  del  pa- 
nículo orina  , y no  por  el  miembro 
viril  (admite  las  secreciones  en  el  fe- 
to). Admite  diferentes  senos  en  la  ma- 
triz , por  los  cuales  esplica  la  doble  y 
triple  concepción  : habla  del  modo  de 
formarse  las  falsas  concepciones  y mo- 
las -,  refiere  haber  visto  muchos  de  es- 
tos casos  en  que  asistió  él, 

7. ®  De  los  señales  de  la  verdade- 
ra preñez , que  son  según  él : cierta 
horripilación  que  siente  la  muger  des- 
pués del  cóito  *,  la  supresión  de  las  re- 
glas -,  el  cerramiento  del  cuello  de  la 
matriz  -,  la  elevación  del  vientre  -,  al- 
gunos dolores  en  el  ombligo  *,  reten- 
ción de  orina  ; cierta  flojedad  y como 
cansancio-,  palidéz  en  la  cara-,  tener 
ascos  y vómitos,  falta  de  apetito,  y 
aborrecer  el  cóito,  y apetito  de  malos 
alimentos. 

8. ®  Del  regimiento  que  se  ha  de 
tener  en  la  muger  preñada.  Espone 
las  reglas  higiénicas  á que  debe  su- 
jetarse. 
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9. °  Del  dolor  de  vientre  enlapre^ 

nada, 

10.  De  las  congojas  y provoca- 
don  de  la  preñada. 

1 1 . De  los  ascos  y vómitos. 

12.  De  la  postración  y mala  gana 
de  comer  de  la  preñada. 

1 3.  Del  dolor  de  estómago. 

14.  Del  mal-parir  y de  sus  cau- 
sas. Las  refiere  al  abuso  de  las  seis 
cosas  no  naturales  y á los  golpes^  con- 
tusiones, caidas,  pasiones  exaltantes 
y deprimentes,  etc. 

1 5 . De  algunas  señales  de  mal-pa^ 
rir.  Cuenta  entre  ellas  la  flacidéz  de 
los  pechos  la  secreción  abundante  de 
leche  ; la  muerte  del  feto  , cujas  cau- 
sas espone  también, 

16.  De  le  preservación  del  mal- 
parir y algunos  avisos  y cautelas  para 
el  maUparir . (Interesante).  Trata  del 
modo  de  prevenir  el  aborto  por  san- 
grías , etc.  , etc. 

17.  De  la  Jiehre  ó calentura  en 
la  muger  preñada.  Cuéntala  sangría 
entre  los  principales  remedios. 

18.  Del  parto.  Esplica  el  acto  del 
parto  por  tres  razones  : por  parte  de 
la  madre  : por  no  poder  contener  al 
feto  por  mas  tiempo:  por  parte  de 
este  por  necesitar  de  un  alimento  mas 
nutritivo  *,  y por  otra  parte,  de  las  co- 
sas estrínsecas,  por  el  tiempo,  y por 
la  naturaleza  que  ha  cumplido  ja  con 
su  encargo.  Admite  la  posibilidad  de 
la  preñez  verdadera  mas  allá  de  los 
diez  meses  : hace  el  cómputo  siguien- 
te : el  feto  que  es  formado  á los  30 
dias , mueve  á los  1 80  : el  de  45,  mue- 
ve en  70,  j el  parto  es  á los  210  dias, 
que  hacen  siete  meses  ; el  que  se  for- 
ma á los  50 , se  mueve  á los  90 , j el 
parto  es  á los  270  dias  , que  son  9 me- 
ses : el  que  á los  50 , se  mueve  á los 
100  , j el  parto  será  en  300  dias  , que 
son  10  meses,  j su  natividad  es  na- 
tural. 

19.  De  la  dificultad  del  parto.  Di- 
vide el  parto  en  natural  j no  natural, 
j cada  uno  de  estos  en  libre  j traba- 
joso. Describe  el  mecanismo  del  parto 


natural  en  cuanto  á la  posición.  Re- 
fiere las  causas  de  la  dificultad  del  par- 
to á tres , á saber  : por  parte  de  la 
madre,  del  feto  j de  los  agentes  es- 
temos. Este  capitulo  es  muj  intere- 
sante, porque  espone  todos  los  acci- 
dentes que  pueden  reunirse  de  parte 
de  los  tres : entre  las  de  la  madre  cuen- 
ta por  muj  principal  el  miedo  j la 
vergüenza  , por  lo  cual  previene  que 
en  el  acto  del  parto  no  haja  persona 
alguna  que  no  inspire  total  confianza 
á la  parturienta. 

20.  De  las  cosas  que  hacen  el 
huen  parto.  Recomienda  los  baños 
emolientes,  el  uso  de  buenos  alimen- 
tos , j el  tener  mucho  espíritu. 

21.  De  la  fiorma  de  sacar  la  cria- 
tura muerta.  Recomienda  antes  de  la 
estraccion  el  que  se  haga  el  exámen 
mas  riguroso  para  conocer  si  está  ó no 
muerto  el  feto,  cujas  señales  presen- 
ta : en  caso  de  estraerlo , aconseja  que 
se  coloque  en  posición  del  parto  natu- 
ral • que  se  le  dirija  la  cabeza  introdu- 
cido el  dedo  en  la  boca  *,  pero  que  si 
nada  de  esto  es  posi])le , que  se  estrai- 
ga  á pedazos.  Dice  haber  librado  á mu- 
chas parturientas  de  este  modo. 

22.  De  la  forma  de  sacar  la  se- 

cundina.  Aconseja  el  que  no  se  deje  de 
la  mano  el  cordon  umbilical ; el  hacer 
compresiones  metódicas  en  el  vientre* 
el  dar  fricciones  aromáticas  sobre  dicha 
parte  ; los  estornutatorios,  j aun  eme- 
ticos.  Recomienda  abrir  el  orificio  de 
la  matriz  con  el  llamado  espejo  de  la 
madre  (speculum  uteri),  introducir 
por  él  los  dedos,  j llegar  así  á la  pa- 
cienta, I 

23.  Del  regimiento  de  la  parida.  I 

Recomienda  el  descanso  j la  tranqui-  | 
lidad  en  la  parturienta  : aconseja  el  | 
que  después  se  la  faje  , teniendo  bien 
juntas  las  piernas,  j aplicarla  al  era-  I 
peine  una  tela  de  carnero.  I 

24.  De  algunos  accidentes  que  1 

comunmente  suelen  venir  en  el  parto  | 
y después  del  parto.  Trata  de  la  dila-  \ 
ceracion  de  la  horquilla.  j 

25.  Del  dolor  que  queda  en  el 
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vientre  después  de  parir.  Encarga 
para  su  curación  las  bebidas  j fomen- 
tos emoliente-anodinos. 

26.  De  la  poca  purgación  de  la 
parida.  Considera  la  supresión  de  esta 
evacuación  como  causa  de  todos  los 
males  que  pueden  acometer  á la  mu- 
ger  después  del  parto  ; y el  objeto  de 
su  curación  es  el  de  restituirla  , y para 
ello  recomienda  la  sangría  de  la  safena. 

27.  Del  demasiado  purgar . (He- 
morragia uterina).  Recomienda  la  po- 
sición superior  la  quietud  , ia  tran- 
quilidad , las  bebidas  suaves  , las  liga- 
duras de  los  brazos  y piernas  •,  lil tima- 
mente  las  aplicaciones  de  agua  fría 
vinagrada  al  abdomen. 

28 . De  fisuras  en  los  pezones.  Re- 
comienda la  aplicación  de  las  sustan- 
cias suaves  y emolientes. 

29.  De  la  apostemación  de  las 
tetas.  Aconseja  los  linimentos  cal- 
mantes. 

30.  Del  salir  de  la  madre.  (Des- 
censo de  la  matriz).  Recomienda  las 
ventosas  aplicadas  en  el  empeine  , y 
calas  confortantes  : las  fumigaciones 
de  sustancias  astringentes,  y la  apli- 
cación del  pesario  empapado  en  el  co- 
cimiento en  las  mismas  sustancias. 

31.  De  la  calentura  que  viene  d 
la  parida,  (Fiebre  puerperal).  Re- 
comienda para  su  curación  la  sangría 
del  pie  •,  las  bebidas  de  agua  de  ceba- 
da con  oximiel  y los  ácidos  ligeros  y 
suaves,  como  el  zumo  de  la  granada. 

32.  Del  regimiento  de  la.  criatu’- 
ra  después  de  nacida.  Previene  siete 
cosas:  1.^  atar  y cortar  el  ombligo: 
2.^  lavar  la  criatura  y limpiarla  de  la 
grasa  : 3.^"^  la  apercion  de  los  ojos, 
boca  , orejas  y ano  : 4.^  la  curación  del 
ombligo  cuando  cae  : 5.^  la  forma  y 
orden  de  las  amas  : 6.^  la  elección  del 
lugar  donde  se  ba  de  criar  el  niño: 
7.^  la  forma  que  se  lia  de  tener  antes 
de  tomar  la  teta  el  niño. 

33.  Del  regimiento  que  se  ha  dete- 
ner en  el  dar  de  mamar  al  nuio.  Encar- 
ga el  que  las  madres  den  de  mamar  á sus 
propios  hijos  , por  ser  su  leche  la  mas 


análoga  á su  naturaleza  : que  no  les 
den  muchas  veces  de  mamar,  al  me- 
nos en  el  primer  mes:  reprueba  las 
cunas  por  los  grandes  movimientos  que 
conmueven  al  niño : quiere  el  que 
si  se  les  canta  para  dormirlos  , el  que 
sea  con  suavidad:  aconseja  el  que  se 
les  estudie  bien  en  esta  época  para  co- 
nocer su  inclinación  ó genio. 

34.  De  la  elección  del  ama  por 
sus  señales . Trata  de  las  siete  circuns- 
tancias que  debe  tener  una  buena  ama: 
1.^  que  sea  joven  y robusta  : 2,^  que 
sea  de  buena  presencia  : 3.^  de  bue- 
nas costumbres:  4.^  que  tenga  buenos 
pechos  : 5.^  que  sea  buena  leche  : 
6.“  que  sea  de  poco  tiempo:  7.^  que 
tampoco  sea  muy  reciente  , sino  de 
tres  á cuatro  meses. 

3 5 . De  las  almorranas  y su  cu- 
ración. 

36.  De  lo  que  el  ama  tiene  de  ob- 
servar para  criar  al  niño. 

3 7 . De  las  enfermedades  que  acae-^ 
cen  d los  niños. 

38.  Del  dolor  de  vientre. 

39.  De  las  lombrices , 

40.  Del  frenillo, 

41 . Del  salir  los  dientes. 

42.  Del  espasmo  de  los  niños. 

43.  De  las  aleólas  (aftas). 

44.  De  la  tos  y romadizo. 

45.  Del  vómito . 

46.  De  la  relajación  del  intestino 
recto . 

47.  De  las  ciruelas  y sarampión. 

48 . De  la  curación  de  estas  enfer- 
medades. 

49.  De  los  accidentes  que  acaecen 
en  las  viruelas  jr  sarampión, 

50.  Del  regimiento  que  se  ha  de 
tener  después  de  nacidas  las  viruelas. 

5 1 . De  los  remedios  para  quitar 
las  mdculas  que  quedan  después  de  pa- 
sadas las  viruelas. 

52.  De  la  alferecía. 

53 . De  su  curación  durante  el  pa- 
roxismo . 

5 4 . De  la  educación  del  niño  cuan- 
to mas  crecido  fuere.  Este  artículo  es 
muy  interesante,  por  los  preceptos  y 
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consejos  que  dá  para  dirigir  el  físico  y 
el  moral  del  niño. 

No  presentamos  un  análisis  de  estos 
capítulos  , porque  no  ofrecen  un  inte- 
res particular , sin  embargo  de  estar 
tratados  con  mucho  discernimiento,  y 
ademas  el  ser  sus  tratamientos  respec- 
tivos acomodados  á las  ideas  de  Hipó- 
crates , Galeno  y Avicena , á los  cua- 
les se  refieren. 

mismo  doctor  compuso  otro  se^ 
gundo  libro  consecutivo  d la  suhyecta 
materia.  — De  la  dificultad  de  la  em- 
preñacion. 

Cap.  1.^  De  los  causas  de  la  difi- 
cultad de  la  empreñacion  en  general. 
Las  divide  en  estrínsecas  ó intrínseeas: 
la  primera  conviene  á la  muger  y al 
hombre  : la  segunda  puede  acaecer  al 
hombre  y no  á la  muger,  ó vice-versa. 
Las  causas  estrínsecas  son  el  abuso  de 
las  seis  cosas  no  naturales. 

2. °  De  las  causas  intrínsecas  de  la 
dijicultad  de  la  preñez.  En  el  hombre 
considera  la  deformidad  del  miem- 
bro, en  longitud  , grosor  ó pequenez, 
ó el  no  ser  derecho , por  falta  de  se- 
men o de  los  vasos  que  lo  conducen,  ó 
de  los  testículos. 

3. °  De  la  erección  del  miembro 
del  varón  j,  y del  humor  espermdtico, 

4. ®  Del  impedimento  de  la  gene- 
ración por  parte  de  la  muger.  Dice 
ser  estos  mayores  de  parte  de  esta  que 
del  hombre. 

5. °  Del  impedimento  de  la  gene- 
radon  por  parte  del  mucho  menstruar, 

6. *^  De  la  dijicultad de  empreñarse 
por  parte  del  mucho  purgar. 

1 De  la  dijicultad  del  empreñar 
por  las  muchas  humedades, 

b De  la  dijicultad  del  empreñar 
por  parte  de  la  deformidad  de  la 
matriz . 

9. ^^  Del  impedimento  de  la  gene  ra^ 
don  por  sofocación  de  la  matriz, 

10.  De  la  dificultad  de  la  preñé z 
por  las  indisposiciones  que  pueden  ser 
por  parte  de  la  matriz . 

1 1 . De  la  dif  cuitad  de  la  preñez 
por  parte  de  sirvientes . 


12.  De  las  causas  ocultas  prohi- 
bidas de  la  empj’eñacion. 

13.  De  la  curación  de  la  dijicul- 
tad de  la  empreñacion  en  general. 

NOTA.  Mis  lectores  habrán  vis- 
to por  el  título  de  los  diferentes  ca- 
pítulos , que  Carbón  nada  dejó  por 
desear  en  esta  parte , atendido  el  tiem- 
po en  que  escribió  , y las  pocas  obras 
que  se  escribieron  antes  de  él.  Todas 
estas  razones  me  obligan  á creerle  co- 
mo autor  digno  del  mayor  elogio,  aun- 
que por  otra  parte  confieso  que  ad- 
mitió ciertos  errores,  hijos  del  siglo 
que  vivia  , en  que  tanta  reputación 
gozaban  Hipócrates  y Avicena.  Nues- 
tro autor  creyó  en  que  podia  conocerse 
por  ciertas  señales , si  la  muger  habia 
concebido  varón  ó hembra  ; y también 
si  habia  concebido  verdaderamente, 
y para  ello  apelaba  á las  fumigaciones 
que  recomendaba  Hipócrates.  Todo 
esto  no  disminuye  el  mérito  de  Car- 
bón, porque  de  este  error  participaron 
los  principales  médicos  de  Europa. 

ALMENAR  (Juan),  natural  de 
Valencia,  y señor  de  los  lugares  de 
Godella  y Rocafort.  A pesar  de  este 
título  tan  honroso,  estudió  la  medici- 
na en  la  universidad  de  Valencia  , en 
la  cual  recibió  la  borla  de  doctor  en 
medicina,  y poseido  de  los  conoci- 
mientos mas  sublimes  en  la  teórica 
se  dedicó  al  ejercicio  práctico,  sin  des- 
deñarse por  su  alto  nacimiento  de  ejer- 
cer tan  noble  arte  aun  con  los  mas  mi- 
serables. Visitaba  gratuitamente  á los 
pobres,  y si  algún  compromiso  le  obli- 
gaba a asistir  á los  ricos , no  se  tenia  á 
menos  de  recibir  los  honorarios  que  le 
daban  , los  mismos  que  al  punto  re- 
partia  á los  enfermos  pobres  que  visi- 
taba, No  hay  autor  alguno  que  hable 
de  Almenar  sin  llenarle  de  los  mas 
justos  elogios.  Escribió  una  obra  del 
venéreo  con  este  título  : De  lue^uene- 
rea^sive  de  morbo  gálico,  alliisque  af 
fectibus  corporis  humani.  Esta  obrita 
es  sumamente  rara,  y tengo  el  placer 
de  poseerla. 

La  divide  en  siete  capítulos  : en  el 
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primero  trata  del  origen  y definición 
del  mal.  Dice  llamarse  entonces  pa- 
tursa  saturnina  \ es  decir  , pasión  ó 
enfermedad  torpe  , Iiija  de  Saturno. 
Sil  origen  lo  refiere  a la  entrada  de 
Saturno  en  el  signo  Aries , y que  su 
pernicioso  influjo  en  los  seres  vivien- 
tes^ produjo  esta  enfermedad.  Hablan- 
do de  sus  diferencias  , asegura  no  ser 
el  safati  de  los  árabes  : que  las  úlceras, 
dolores  y postillas  de  que  iba  acom- 
pañada , no  constituían  la  naturaleza 
de  la  enfermedad  , sino  que  eran  ac- 
cidentales • y últimamente  , que  eran 
unos  meros  empíricos  aquellos  médi- 
cos que  dirigian  la  curación  á los  di- 
chos , y no  á quitar  la  mala  comple- 
xión que  los  producia.  Esto  es  lo  que 
en  tiempos  posteriores  se  ha  llamado 
vicio  6 virus. 

En  el  segundo  trata  de  sus  causas, 
que  distingue  en  primitivas  y corpo- 
rales. Entre  las  primeras  admite  la  in- 
fluencia del  aire  , el  influjo  de  los  as- 
tros y la  corrupción  de  la  atmósfera: 
en  las  segundas  el  trato  , el  roce,  los 
besos  , la  lactancia  ^ y el  coito  con  las 
personas  enfermas;  y consecuente  á 
estos  principios  , considera  esta  enfer- 
medad como  epidémica  y contagiosa. 

En  el  tercero  habla  de  las  señales 
de  esta  enfermedad,  y son  : inflama- 
ción en  el  pene , pesadez  de  cabeza, 
dolores  en  el  cuello,  que  se  van  esten- 
diendo  poco  á poco  á los  hombros  y 
espaldillas  , á las  junturas  de  las  estre- 
midades  superiores  é inferiores  , que 
se  aumentan  por  la  noche  y disminu- 
yen por  el  dia.  Habla  de  los  colores 
de  las  pústulas,  admitiendo  que  las  que 
presentan  un  color  rojo , son  produci- 
das por  la  sangre  : las  blancas  por  la 
flema  : las  negras  por  el  humor  me- 
lancólico , y las  amarillas  por  el  bi- 
lioso. 

Trata  del  pronóstico  , y asegura, 
que  cuanto  mas  antiguo  sea  el  mal, 
tanto  mas  difícil  es  de  curar  : que  es 
mejor  tengan  los  enfermos  pústulas 
grandes  y [jrominentes  sin  dolores,  y 
por  el  contrario , el  que  tengan  ya  nu- 


dos en  las  articulaciones.  Ultimamen- 
te dice  , que  se  curan  con  mas  facili- 
dad los  jóvenes  que  los  viejos. 

En  el  cuarto  habla  de  la  curación 
del  gálico.  Reduce  esta  á siete  indica- 
ciones , que  son  : U por  los  lenitivos: 
2.®  por  los  sudoríficos  : 3.^  digestión 
de  la  materia  : 4.^  su  evacuación  ó es- 
pulsion  : 5.^  la  alteración  de  los  miem- 
bros : 6.^  su  confortación  : 7.^  la  cor- 
rección de  sus  accidentes.  Para  la  1.^ 
prescribe  los  purgantes  suaves  , tales 
como  el  maná,  la  caña-fístula  , etc.: 
para  la  2.^  las  infusiones  de  flor  de 
malva  , violeta  , saúco  , borraja  : para 
la  3.^  los  mismos  con  corta  diferencia 
que  en  la  2.^,  añadiendo  las  friccio- 
nes por  la  noche  con  el  ungüento  si- 
guiente : 

Bep.  Manteca  de  vacas  , una  onza. 
— Idem  de  puerco,  una  libra. — Tria- 
ca de  diez  años,  una  onza. — Mitrida- 
to , una  onza.  — Mercurio  vivo,  dos 
onzas.  — Litargirio  de  oro  , una  onza. 
— Sal  común  , una  onza  ; hag.  ung. 

Previene  que  con  una  corta  canti- 
dad de  este  ungüento  se  den  friccio- 
nes al  enfermo  en  las  piernas  , brazos, 
palma  de  las  manos  y plantas  de  los 
pies  : previene  igualmente  que  se  deje 
un  dia  de  intermedio  entre  fricción  y 
fricción  , en  el  cual  se  deben  adminis- 
trar los  purgantes  minorativos.  Habla 
de  este  remedio  como  el  ultimo  y el 
mayor  secreto  que  puede  darse  para 
la  curación  de  la  dicha  enfermedad. 

Para  satisfacer  la  5.^  indicación, 
propone  los  baños  tibios  de  malvas, 
parietaria,  meliloto  , etc.  , etc. , y un 
remedio  prodigioso  y tenido  como  se- 
creto , el  siguiente  : Raiz  de  Altea, 
funuterre,  enula  y lafato,  ana,  una  li- 
bra : córtense  en  pedacitos  y pón- 
ganse en  infusión  en  cuatro  libras  de 
vino  de  rnalvasía  : después  añádase  de 
triaca  de  diez  años,  dos  onzas:  destí- 
lense por  un  alambique  al  baño  de 
María,  y tómense  de  esta  agua  tres 
onzas  , por  espacio  de  tres  dias. 

Para  la  6.^  indicación  propone  las 
conservas  ó electuarios  de  las  yerbas 
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arriba  dichas  ^ las  emulsiones  ^ la  apli- 
cación de  saquitos  hechos  con  flores 
cordiales. 

Para  la  7.®  los  anodinos,  como  el 
meliloto,  la  malva  , la  leche  , hiemas 
de  huevo,  etc.  Advierte  que  no  se  den 
los  narcóticos , tales  como  el  opio  y el 
beleño,  como  no  sea  en  una  necesidad 
muj  urgente  ; y aun  en  este  caso , si 
pueden  escusarse  , que  se  escusen. 

En  el  quinto  espone  las  cautelas  para 
librarse  de  este  mal , y son  el  evitar 
el  roce  y comunicación  con  los  enfer- 
mos , y el  buen  régimen  de  alimentos 
y bebidas. 

En  el  sexto  se  objeta  algunas  difi- 
cultades , las  cuales  , así  como  sus  re- 
soluciones, son  poco  interesantes# 

En  el  séptimo  no  trata  cosa  que 
ofrezca  el  menor  interés  ; puesto  que 
se  reduce  a dar  la  razón  por  qué  unas 
enfermedades  se  han  de  presentar  de 
un  modo , y otras  de  otro  *,  y que  por 
otra  parte  no  tiene  relación  con  el  ob- 
jeto de  la  obra. 

Creía  que  el  venéreo  podía  propa- 
garse por  el  contacto  inmediato,  y es- 
pecialmente por  el  coito,  la  lactancia, 
y aun  por  los  besos.  Ya  observó  este 
mal  en  las  monjas , y esto  le  hizo  creer, 
que  se  propagaba  también  por  el  aire 
y aun  por  la  conversación.  Alaba  el 
ungüento  mercurial  en  fricciones  , al- 
ternando los  dias.  Prescribía  las  fric- 
ciones en  la  parte  interna  de  las  pier- 
nas , muslos  y brazos. 

Guando  sobrevenía  tialismo  y feti- 
déz  de  la  boca  , á consecuencia  de  la 
absorción  mercurial  , prescribía  los 
eméticos  y purgantes. 

El  libro  de  Almenar  fué  robado  por 
Juan  Benedicto,  quien  le  publicó  des- 
pués al  pie  de  la  letra.  La  obra  de  este 
último  está  falta  de  tres  capítulos  , que 
añadió  después  el  médico  español. 

Astruc  habla  de  Almenar  como  uno 
de  los  escritores  mas  antiguos  del  ve- 
néreo. También  escribió  otra  obra  con 
el  título : De  astrolo^ia.  Abunda  en 


las  ideas  de  su  siglo  , que  los  astros 
tienen  una  influencia  directa  en  el  des- 
arrollo de  las  enfermedades  , y por 
esto  dijo  que  el  venéreo  reconocía  este 
origen. 

ALFONSO  MARTIN  escribió  de 
la  complexión  de  las  niugeres  1526. 

DOCTOR  GERONIMO  GIME- 
NEZ , natural  de  Zaragoza  : según  el 
canónigo  Latasa  (pág.  478)  y según 
Eschenkio,  de  Epila,  villa  del  reino  de 
Aragón  : estudió  en  la  universidad  de 
Huesca  la  medicina  , y la  ejerció  en 
Epila , por  cuya  razón  tal  vez  quiere 
también  el  P.  Andrés  Escoto  que  sea 
de  este  último  pueblo.  Escribió  dos 
obras  de  medicina , la  una  con  el  tí- 
tulo de  Institutionum  medicdrum'.  To- 
leti  1583  en  folio,  y en  Epila  1596*, 
y la  otra  con  el  de  (éhicestiones  medD 
cas:  Epilse  1596.  Divídela  primera 
obra  en  4 libros,  en  los  que  trata  de 
las  causas,  diagnóstico,  pronóstico  y 
curación  de  las  enfermedades.  Nada 
de  particular  contiene,  y sí  solo  es  un 
compendio  de  lo  escrito  en  esta  mate- 
ria antes  de  él.  La  segunda  puede  de- 
cirse que  es  una  edición  repetida  de 
la  primera  : sin  embargo  añade  en  esta 
última  algunas  cuestiones  médicas  suel- 
tas, como  ya  indica  el  título. 

ANTONIO  CARTAGENA:  Na- 
da consta  del  pueblo  de  su  naturaleza, 
aunque  por  su  obras  se  infiere  que  fué 
castellano  viejo.  Estudió  la  medicina 
en  Alcalá  de  Henares.  Sus  vastos  co- 
nocimientos y su  justa  celebridad  en 
la  medicina  le  hicieron  merecedor  de 
la  confianza  y amistad  del  cardenal 
Giménez  de  Cisneros.  A la  cualidad 
de  sábio  reunía  muchas  prendas  per- 
sonales, con  las  que  se  captaba  la  vo- 
luntad de  sus  enfermos.  A su  elocuen- 
cia y buena  persona  anadia  una  gran- 
de afabilidad  y persuasiva,  de  manera 
que  los  grandes  de  España  tenían  va- 
nidad en  que  fuese  su  médico.  A la 
venida  de  Gárlos  V,  en  sazón  que  Cas- 
tilla la  Vieja  estaba  infestada  de  una 
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terrible  peste , fue  invitado  por  su 
amigo  j protector  el  dicho  Giménez 
de  Gisneros^  para  que  escribiese  una 
obra  sobre  ella.  Esta  misma  celebridad 
que  tenia  en  medicina  le  grangeó  la 
confianza  del  Emperador  Garlos  V para 
encargarse  de  la  asistencia  de  los  hijos 
de  Francisco  I,  rey  de  los  franceses^ 
el  Delfín  de  Francia  , y su  hermano 
el  duque  de  A ríes  ^ todo  el  tiempo 
que  permanecieron  estos  príncipes  en 
rehenes  presos  en  el  castillo  de  Bei  - 
langa.  Escribió  dos  obritas  de  medi- 
cina con  el  título  siguiente:  ^ 
tonii  Ccirtagineiisis  doctoris  eximii  iri 
comptutensi  gimnasio  medicince  pro^ 
fesoris  j mine  uerd  Car  olí  Cce  saris  jus- 
su  gallíarum  Deljíni  ejusque  fratris 
Arliensis  medid  ^ líber  de  peste  : de 
signis  Jibrium  et  de  diebus  criticis, 
Additus  est  etiam  huic  operi  libelas 
ejusdem  de  fascinatione  : impreso  en 
Alcalá  por  Aliguel  Egicia  en  1530  en 
folio.  Divide  este  libro  en  trece  trata- 
dos ^ y en  ellos  habla  de  las  reglas  y 
medios  higiénicos  que  deben  practi- 
carse para  poderse  preservar  de  dicha 
enfermedad.  Al  esponerla  etiología  de 
dicha  enfermedad  ^ cree  que  una  de 
sus  mas  productoras  era  debida  al  in- 
dujo celeste  , efecto  de  la  venganza 
divina . Clasifica  la  enfermedad  de  unas 
calenturas  atabardilladas  complicadas 
con  parótidas  y bubones.  En  cuanto 
al  pronóstico  y curación  , nada  de- 
ja de  desear  para  aquel  tiempo.  Sin 
embargo  al  ver  en  este  precioso  trata- 
do el  juicio  y la  crítica  tan  sensata  en 
acriminar  á aquellos  médicos  que  te- 
nían de  costumbre  dar  muchas  veces 
vino  á los  calenturientos , parece  in- 
creíble el  que  pudiera  dar  acogida 
como  verdaderas  á las  paradojas  y san- 
deces que  estampa  en  su  obrita  (que 
en  la  edición  á que  me  refiero  está  al 
final)  titulada:  De  fascinatione , En 
efecto  Antonio  de  Cartagena  admi- 
tió y aun  se  esforzó  en  probar  que  ha- 
bla sugetos  en  cuya  vista  tenían  vir- 
tud para  efectuar  el  aojamiento  ó to- 
mar de  ojos  : creyó  que  en  Gua dala- 


jara  y en  Ocaña  había  dos  hombres 
que  con  su  vista  quebraban  los  crista- 
les, y hacían  enflaquecer  insensible- 
mente á las  personas  y animales  que 
miraban.  Dice  que  uno  de  estos  dos 
(el  de  Ocaña)  fué  impelido  por  la  jus- 
ticia á espatriarse^  retirándose  á los 
bosques,  con  la  pena  de  no  poder  tra- 
tar á nadie.  Embebido  en  esta  fatal 
idea  , confundía  varios  accidentes  epi- 
lécticos  de  los  niños  con  los  aojamJen- 
tos  *,  y como  quiera  que  los  curaba  con 
anti-espasmódicos  , aconsejaba  estos 
remedios  eficacísimos  en  la  curación 
délos  aojamientos,  que  según  dice, 
curó  muchísimos. 

Esto  prueba  cuán  difícil  es  saber  y 
poder  sobreponerse  á las  preocupacio- 
nes que  se  adquieren  en  la  niñéz,  y 
sostiene  la  ignorancia  del  si»lo.  Dice 

O O 

que  conoció  y visitó  al  célebre  Luis 
Vives,  añadiendo  una  observación  so- 
bre el  de  tener  desiguales  los  dos  pul- 
sos , cuya  desigualdad  se  conocía  en 
todos  los  dedos.  Ultimamente  debo 
añadir , que  la  primera  obra  de  Anto- 
nio de  Cartagena  es  una  recopilación 
de  todo  lo  mejor  de  la  escuela  griega, 
árabe  y secuaces  hasta  su  tiempo.  Creo 
que  debe  ocupar  un  lugar  distinguido 
en  la  librería  de  todo  médico  ilustrado. 

Prometió  un  libro  de  anatomía,  de 
cuya  publicación  no  he  podido  adqui- 
rir noticia  alguna. 

JYota.  También  escribió  otra  obra 
titulada  : De  sigáis  fibrium  et  de  die- 
bus  crilicis  complnti  1529.  En  la  edi- 
ción que  yo  poseo  están  unidas  las  tres. 

PEDRO  DE  CARTAGENA,  na- 
tural de  Murviedro  , estudió  la  medi- 
cina en  Zaragoza  y Valencia  , y la 
ejerció  en  la  Seo  de  Urgel.  Con  mo- 
tivo de  haberse  desarrollado  en  dicho 
punto  en  el  mes  de  juíu’o  de  1521  una 
peste  contagiosa  , escribió  sobre  ella 
una  obrita,  que  tituló:  Sermón  en 
medicina  para  preservarse  en  tiempo 
dañado  (de  peste).  Se  imprimió  en 
1 542 , en  4.°  ; y aunque  no  cita  el  lu- 
gar de  impresión  , se  infiere  que  sería 
Alcalá  de  Henares  ♦ porque  Antonio 
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Guillem,  á quien  se  refiere^  estaba  de 
impresor  en  esta  eiudad.  Los  consejos 
higiénicos  que  prescribe  Pedro  de  Car- 
tagena, están  concretados  al  no  abuso 
de  las  seis  cosas  no  naturales. 

ANONIMO. 

En  1 522  se  imprimió  en  Sevilla  una 
obra  en  folio,  con  este  título  : Meta- 
fot  a ñledicince  y la  cual  fue  dedicada 
a Alfonso  Manrique,  presidente  del 
cabildo  eclesiástico  de  Sevilla.  No  la 
conozco , j me  refiero  á D.  Nicolás 
Antonio,  tom.  II,  pág.  267,  col.  2.^ 

LUIS  LUCENA,  natural  de  Gua- 
dalajaia,  estudio  la  filosofía  y la  me- 
dicina en  la  universidad  de  Alcalá  de 
Henales,  desde  la  cual  pasó  á Fran- 
cia (^no  se  sabe  cierto  si  á continuar  sus 
estudios  ó después  de  haberlos  termi- 
nado en  España^  • de  aquella  pasó  á 
iccoiiei  otros  países  de  Europa  • y úb 
timamente  volvió  á Tolosa  de  Fran- 
cia , en  donde  se  estableció  y escribió 
una  obrita  con  el  titulo  siguiente  : De 
tuenda  presertun  a peste , integra  va~ 
letudnie  , de  ecjué  liujas  morhi  renie^- 
düs.  Tolosa  1523  en  4.^  El  objeto  de 
esta  obra  se  concreta,  como  el  título 
lo  indica  , á dar  saludables  consejos 
para  preservarse  en  tiempo  de  peste, 
y prescribir  remedios  para  su  cura- 
ción. De  esta  obrita  trata  también  Al- 
berto de  Haller  por  relación  de  D.  An- 
tonio Gapdevila,  tom.  pág.  509. 

JAIME  LOPEZ,  natural  de  Cala- 
tayud  , fue  catedrático  de  filosofía  y 
medicina  en  dicha  universidad.  Escri- 
bió. jíboali  jíviceiii  ^ vulgo  uds^ice- 
nce  . hber  de  viribus  cordis  cuni  co- 
mentariis.  Tolosa  de  Francia  1 527  fol. 

MIGUEL  JAAN  PASCUAL  , na- 
tural de  Castellón  de  la  Plana , en  el 
reino  de  Valencia  : estudió  las  huma- 
nidades,filosofía  y medicina,  en  la  Uni- 
versidad de  dicha  capital , eñ  la  que 
fue  condiscípulo  de  Luis  Collado.  An- 
tes de  concluir  la  medicina  pasó  á 
Mompeller,  en  cuya  universidad  fue 
discípulo  del  célebre  Falcon. 


Miguel  Pascual  es  tan  conocido  en 
el  mundo  literario,  que  Juan  Nuñez, 
Escolano,  Moría  , el  P.  Escoto,  Van- 
derlinden,  Eschienkio,  Astruc  y Don 
Nicolás  Antonio  le  tributan  las  mayo- 
res alabanzas.  Escribió  de  medicina 
las  obras  siguientes: 

1 ^ Praxis  medica  sive  methodus 
curandi,  Valentiae  1556. 

2. ^  De  morbo  quodam  qui  vulgo 
apiid  nos  gallicus  apellatui\  Na  po- 
li 1 524. 

3. ^  Práctica  copiosa  de  lo  nece- 
sario para  el  cirujano  j compuesta  por 
Juan  de  Vigo  , médico  y cirujano  del 
santo  Padre  Julio  II,  traducido  por 
Miguel  Juan  Pascual  con  adiciones 
marginales  para  los  cirujanos  ; dedica- 
da al  Sr.  D.  Fernando  de  Araofon, 
viz-rey  y capitán  general  de  Valencia. 
Zaragoza  1548  y 1581. 

4. ^  Del  garro  tillo. 

La  primera  obra  la  dividió  en  dos 
libros  ; el  primero  en  61  artículos,  en 
los  cuales  habla  respectivamente  de  la 
caida  de  los  cabellos , del  gálico , de 
las  úlceras  de  la  cabeza,  de  la  cefalal- 
gia , de  la  frenitis  , del  letargo , de  los 
vértigos,  de  la  epilepsia  , de  la  me- 
lancolía , del  incubo  , de  la  locura  por 
amor,  de  la  apoplegía  , de  la  parálisis, 
de  1 as  convulsiones,  del  temblor,  de 
la  oftalmía  , del  albugo,  de  la  catara- 
ta, del  dolor  de  oidos,  de  la  epistaxis, 
de  la  bermejura  de  la  cara,  de  la  odon- 
talgia , de  la  angina  y catarro  , de  la 
ortofnea  , asma  y tos , de  la  pulmonía 
y pleuritis,  del  empyema,  supuración 
y tabes  pulmonal,  de  las  palpitaciones 
del  corazón  y síncope , de  la  repug- 
nancia de  la  comida,  de  la  inapeten- 
cia, del  cólera,  de  la  diarrea,  de  la 
lienteria,  de  la  disenteria  , del  tenes- 
mo, del  ileo  y dolor  cólico,  déla  he- 
patitis, de  la  obstrucción  del  hígado, 
de  la  ictericia,  de  la  hidropesía , de  la 
obstrucción  del  bazo , de  la  supresión 
de  la  orina , del  cálculo  de  la  vejiga  y 
los  riñones,  de  la  hematuria  , de  la 
diabetes  , de  las  lombrices  , de  las  al- 
morranas , de  la  caida  del  ano,  de  la 
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procidencia  del  útero  ^ de  la  supresión 
de  los  meses,  del  demasiado  flujo  mens- 
trual, de  la  sofocación  del  útero,  de 
las  molas  uterinas,  del  parto  trabajoso, 
y de  la  artritis. 

En  el  segundo  libro  trata  del  sinoco, 
de  la  calentura  ardiente  , de  la  tercia- 
na esquisita  , de  la  terciana  nota  , de 
la  cotidiana  , de  la  cuartana , de  las 
calenturas  compuestas,  de  la  hética, 
de  la  calentura  pestilencial,  de  las  vi- 
ruelas y sarampión. 

Esta  obra  puede  considerarse  como 
un  compendio  de  todo  lo  mejor  que 
hasta  su  tiempo  se  habia  escrito.  De- 
dica un  artículo  especial  y estenso  para 
tratar  de  las  causas  , diagnóstico,  pro- 
nóstico y curación  de  las  enfermeda- 
des arriba  dichas.  Desempeña  todos 
estos  estremos  con  claridad  y pre- 
cisión • pero  en  el  método  curativo 
vaga  algún  tanto  j porque  afecto  al  hu- 
morismo , aplica  diferentes  remedios 
á una  misma  enfermedad  , según  que 
proviene  de  la  bilis  negra  ó amarilla, 
de  la  pituita  , etc. 

También  se  le  puede  notar  de  haber 
tratado  como  enfermedides  primitivas 
á las  que  no  pueden  considerarse  sino 
como  secundarias,  y como  síntomas 
accidentales.  Fué  muy  amigo  de  lapo- 
lifarmacia  ; pues  apenas  habla  de  una 
dolencia  , que  no  aplique  un  sinnú- 
mero de  medicamentos.  También  fué 
muy  apasionado  de  las  fórmulas  ma- 
gistrales que  servian  para  curar  las  en- 
fermedades , cualquiera  que  fuese  la 
causa  productora. 

A pesar  de  todo,  es  preciso  confe- 
sar que  son  muy  justos  los  elogios  que 
los  escritores  , tanto  nacionales , como 
estrangeros , tributaron  á este  médico 
valenciano  *,  porque  si  bien  es  verdad 
que  las  circunstancias  que  acabo  de 
espresar , son  lunares  para  el  siglo  ac- 
tual ^ es  verdad  también  que  fueron 
del  mayor  mérito  para  aquel  en  que 
se  escribieron.  En  esta  parte  pecaron, 
no  solo  nuestros  españoles , sino  todos 
los  escritores  estrangeros  ; por  consi- 
guiente debemos  ser  justos  con  ellos. 


porque  pagan  su  tributo  al  siglo  XVI, 
así  como  nosotros  pagaremos  el  nues- 
tro al  XX,  ó tai  vez  antes. 

La  obra  segunda  del  gálico , á pe- 
sar de  que  algunos  autores  la  conside- 
ran impresa  por  separado , verdadera- 
mente no  lo  es  , como  es  visto  en  la 
esposicion  de  los  capítulos  , que  el  2.® 
de  ellos  lo  dedica  á tratar  de  esta  en- 
fermedad. Los  que  han  creido  haber- 
la impreso  aisladamente  , es  por  ha- 
berla visto  en  la  colección  de  Luisirno, 
de  la  cual  han  tomado  el  año  de  im- 
presión. 

Habla  de  su  origen  , causas,  diag- 
nóstico y curación.  A decir  verdad, 
poco  ó nada  de  particular  contiene,  si 
se  compara  con  los  escritos  de  sus  an- 
tecesores sobre  esta  misma  materia. 
Todo  lo  que  puede  decirse , es  que 
presentó  en  compendio  lo  mejor  que 
se  sabía  en  esta  enfermedad. 

La  tercera  es  también  un  compen- 
dio muy  bueno  de  cirugía , estractado 
de  Juan  de  Vigo,  y aumentado  con 
notas  y corolarios  tomados  de  otros 
cirujanos.  Puede  decirse  que  lo  mejor 
y mas  selecto  de  las  obras  de  Vigo  se 
hallan  en  Juan  Pascual,  y bajo  este 
punto  de  vista  hizo  un  gran  beneficio 
á la  cirugía  española  , porque  empezó 
á inspirar  el  gusto  á los  españoles  en 
esta  ciencia. 

FRANCISCO  VALLES  : Se  ig- 
noran la  mayor  parte  de  las  circuns- 
tancias biooráficas  de  este  célebre  hora- 

O 

bre,  conocido  solamente  por  su  repu- 
tación y escritos.  Es  común  opinión 
que  nació  en  Covarrubias , población 
de  Castilla  la  Vieja  ; pero  nada  se  sabe 
de  su  familia,  nombres  de  sus  padres, 
ni  del  año  de  su  nacimiento.  Pasó  á la 
universidad  de  Alcalá,  en  la  cual  es- 
tudió la  medicina.  Concluida  esta,  ob- 
tuvo la  cátedra  de  prima  , que  des- 
empeñó piuchos  años  con  aprovecha- 
miento y aplauso  general.  Felipe  11, 
movido  de  la  celebridad  de  este  pro- 
fesor, le  elevó  á proto-médico,  honor 
muy  raro  en  aquellos  tiempos , y le 
colmó  de  honores.  Cuéntase  que  pa- 
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deciendo  aquel  monarca  de  la  gota. 
Valles  logró  mitigarle  los  dolores  agu- 
dos que  le  atormentaban,  mandándo- 
le meter  los  pies  en  agua  tibia  ; y di- 
cen que  habiéndose  aliviado  en  un  ins- 
tante, el  rey  le  saludó  delante  de  su 
córte  con  el  nombre  de  divino , título 
que  pasando  de  S.  M.  á los  cortesanos, 
y de  estos  al  pueblo,  lo  ha  conservado 
después  unido  al  apellido  Valles.  Así 
una  Operación  sencillísima  y tribial, 
influyó  mas  sobre  su  crédito  , que  sus 
grandes  talentos,  sus  profundos  estu- 
dios y sus  escelentes  obras.  Estas  , sin 
embargo,  le  granjearon  tanta  estima- 
ción para  con  el  soberano  , protector 
decidido  de  cuantos  sabios  alcanzó  su 
siglo  , que  habiendo  determinado  eri- 
gir en  el  Escorial  una  magnífica  bi- 
blioteca , que  pudiera  competir  con 
las  mayores  del  mundo  , entre  los  tres 
sabios  que  eligió  fué  uno  Valles  , y el 
mismo  dice  que  con  grande  afan  y so- 
licitud logró  enriquecer  con  inmenso 
número  de  libros  selectos  aquella  bi- 
blioteca. Sus  compañeros  fueron  Arias 
Montano  y Ambrosio  Morales. 

Valles  estaba  dotado  de  un  espíritu 
laborioso  , capaz  y penetrante , que  le 
cultivó  por  una  série  no  interrumpida 
de  tareas  útiles.  Supo  de  física  cuanto 
podía  saberse  en  su  tiempo  : observa- 
ba la  naturaleza  de  un  modo  poco  co- 
mún. Se  ha  dicho  muchas  veces  que 
para  conocer  á un  hombre  es  preciso 
medirlo  con  su  siglo , y bajo  este  con- 
cepto se  vé  que  Valles  corrió  con  un 
paso  estraordinario  y agigantado,  y sus 
aplausos  y reputación  debieron  eclip- 
sar los  profesores  de  su  tiempo.  Valles 
fué  en  medicina,  lo  que  Trajano  en 
el  imperio. 

A pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  ade- 
lantado en  estos  tiempos  en  la  física, 
química  , historia  natural , etc.  , cual- 
quiera que  lea  atentamente  las  obras 
de  Valles,  hallará  que  para  alguno  de 
ellos  allanó  la  senda  á la  posteridad,  y 
otros  puso  en  manos  de  esta  , compro- 
bados ya  al  toque  de  la  esperiencia  y 
del  raciocinio.  El  fué  el  primero  que. 


penetrando  en  las  entrañas  de  los  séres 
físicos , vió  el  fuego  insinuado  en  to- 
dos ellos,  y atribuyó  á su  actividad 
las  grandes  operaciones  de  la  natura- 
leza. Valles , sin  embargo  de  no  poseer 
los  ausilios  científicos  de  estos  tiempos, 
pudo  á fuerza  de  talento  , de  trabajo, 
y de  felices  curaciones  , labrarse  una 
gloria  que  , traspasando  los  términos 
de  su  patria  , llenó  á la  Europa  de  una 
luz  que  no  se  ha  estinguido  todavía. 
Condujo  á la  medicina  al  grado  de  es- 
plendor , que  pudo  rivalizar  la  docta 
escuela  de  la  Grecia,  La  acrisoló  de 
las  sutilezas  del  arabismo  : él  la  adornó 
con  una  locución  natural  propia  y ele- 
gante : él  la  engalanó  con  toda  la  pom- 
pa de  la  erudición  mas  escogida. 

A los  últimos  dias  de  su  vida  se  re- 
tiró al  convento  de  los  agustinos  estra- 
muros  de  Búrgos,  en  1592,  en  el  cual 
murió.  Valles  no  dejó  grandes  bienes, 
á pesar  de  que  Felipe  II  le  regaló  de 
una  sola  vez  6,000  ducados  (1);  prueba 
de  su  desinterés  y buena  fé.  Jamás 
quiso  comerciar  con  su  ciencia  , y este 
es  un  doble  motivo  de  que  esta  le  esté 
mas  agradecida. 

Escribió  muchas  obras,  entre  las 
cuales  merecen  particular  atención  las 
siguientes: 

Methodus  medendi : Venetise  1 589: 
Matriti  1614;  Lovainae  16d7.  — Está 
dividida  en  cuatro  partes:  en  la  primera 
trata  de  los  alimentos  y bebidas  que 
convienen  á los  enfermos.  En  ella  trata 
todo  cuanto  puede  desearse  ; y dejando 
aparte  las  cualidades  y el  modo  de 
obrar  en  los  enfermos  por  sus  cuatro 
cualidades  •,  y ateniéndose  precisamen- 
te á los  hechos  prácticos,  puede  toda- 
vía consultarse  con  mucha  utilidad. 

Este  libro  es  como  el  compendio  de 
la  obra  de  Galeno  ; y como  quiera  que 
sus  teorías  distan  tanto  de  las  del  siglo 
en  que  vivimos , no  merecen  que  nos 
detengamos  en  ellas. 


(í)  Suarez  de  Rivera  : Medicina,  ilus- 
trada , pág.  13. 
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Eli  la  segunda  trata  del  método  cu- 
rativo por  las  indicaciones  simples. 
Habla  en  ella  de  las  causas  internas  y 
esternas  de  las  enfermedades  *,  del 
tieni{)0  y oeasion  de  administrar  los 
purgantes  y hacer  las  sangrías  *,  de  va- 
rias enfermedades,  y del  modo  de  so- 
correr ios  síntomas  que  se  hacen  do- 
minantes. 

En  la  tercera  habla  del  modo  cura- 
tivo por  las  indicaciones  compuestas,  y 
cuando  estas  no  son  evidentes.  Son 
dignas  de  la  mayor  consideración  las 
reflexiones  y los  consejos  que  dá  para 
atender  con  preferencia  á las  enfer- 
medades urgentes  ó que  pueden  com- 
prometer la  vida  del  enfermo ^ y por 
otra  parte  no  presentan  una  indica- 
ción especial;  propone  el  ejemplo  de 
un  sugeto  que  se  abrasa  de  sed  en  una 
ealentura  ardiente,  y al  mismo  tiem- 
po no  presenta  indicaciones  especiales; 
manda  en  este  caso  dar  al  enfermo 
agua  tan  fría  y en  tanta  cantidad  como 
])udiera  beber  ; y añade  que  lo  mismo 
debe  hacerse  en  otros  casos,  aun  cuan- 
do se  pervierta  el  método  de  curación, 
(lib.  3.°  cap.  1 página  168.) 

El  cap.  3.^,  en  que  dá  reglas  para 
distinguir  en  la  complicación  de  las 
enfermedades  cuál  sea  la  causa  cuál 
el  efecto , ó lo  que  es  lo  mismo  , cuál 
es  la  hidiopática  6 sintomática  , es  muy 
interesante  : todo  él  abunda  de  pre- 
ceptos, que  en  nada  desmerecen  de 
los  recomendados  en  nuestros  dias,  y 
se  leerán  siempre  con  admiración. 

En  el  5.*^  habla  de  la  indicación  to- 
mada de  la  parte  afecta  ; sus  pala- 
bras son  tan  terminantes  , que  quiero 
insertarlas  para  que  se  convenzan  que 
los  antiguos  daban  toda  la  importan- 
cia á esta  indicación  Ea  vero  est  quoí 
accipitur  ci  parte  affecta  quce  ad  cii-^ 
rationís  díjferentiam  nidia  alia  mi- 
ñus  facit  ^ sed  plus  etiam  quam  plerce- 
que.  Necesse  est  eum  qui  rnedendi  me- 
thodo  recle  fit  usurus  partium  disec- 
tioneni  „ eí  rationem  digno  se  endi  afec- 
tos didicisse  (pág.  195.)  Conoció  ya 
la  diferente  sensibilidad  de  cada  órga- 


no :(lh.^  todo  este  capítulo  contiene 
ideas  preciosísimas  sobre  la  necesidad 
de  conocer  la  dignidad  de  la  parte 
afecta  , para  establecer  seguramente 
el  método  que  convenga. 

El  7.^  reducido  á esponer  loque 
sobra  y lo  que  falta  en  medicina,  es 
también  digno  de  consultarse:  y aun- 
que Alfonso  Gbirino  escribió  con  mas 
estension  antes  que  Valles  sobre  este 
punto,  sin  embargo  debe  consultarse. 

En  la  cuarta  habla  de  las  ocasiones 
de  aplicar  los  remedios,  ó de  suspen- 
derlos. 

Critica  á aquellos  médicos  que  siem- 
pre quieren  estar  recetando  á los  en- 
fermos , y que  se  avergonzaban  cuan- 
do nada  tenían  que  añadir.  Establece 
este  principio:  majoris  est  ai  tis  cesare 
cuín  expeclit  ^ quam f acere  etiam  opor- 
tuna.  (cap.  1.^  241.)  Este  pre- 

cej)to  es  mucho  mas  práctico  y mas 
elocuente  que  el  que  refirió  Syden- 
ham  : óptima  medicina  est  ^ insterdum 
rnedicinamnon facere.  En  esta  cuarta 
parte  se  encuentran  reglas  muy  sábias 
para  poner  en  práctica  el  método  lla- 
mado perturbador  j y los  casos  en  que 
es  preciso  apartarse  de  Jas  reglas  ge- 
nerales del  arte. 

Fi  ancisci  Eallerii  de  iis  quev  scrip- 
ta  siint  plusice  in  libris  sacris  sive  de 
sacra  philosoplua  líber  singularis , ad 
Philipwn  II  Hispaniarum  et  India- 
1 lint  Ile^em  Poteiitissimum . Angustíe 
Taurinonim  1587  in  4.^^ — En  el  ca- 
pítul^o  l.°,  después  de  insertar  el  texto 
del  Génesis;  presenta  las  cuestiones  de 
los  filósofos  antiguos  sobre  la  creación 
dcl  mundo,  y entre  ellas  de  Pylagoras, 
Platón,  Anaxágoras,  Aristóteles  y Epi- 
curo  , contra  los  cuales  prueba  que  el 
mundo  no  era  ab  eterno,  ni  su  forma- 
ción casual  , sino  ejecutada  por  el  Jiat 
divino.  Esplica  minuciosamente  todos 
Jos  estreñios  del  divino  texto;  pero  con 
tanta  erudición  y conocimientos,  que 
creo  ser  el  mejor  comentario  que  se  ba 
hecho  del  libro  del  génesis  aun  por  los 
mismos  teólogos  escolásticos. 

En  el  2.®  comentando  la  sentencia 
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del  cap.  2.^  del  Génesis,  ornne  (¡uod 
voca^it  yídam  animas  viventis  ipsurn 
est  nomen  ejus  , prueba  por  este  texto 
que  los  animales  ja  tenían  nombres, 
j los  que  puso  no  fue  por  su  voluntad 
j capricho  , sino  obligado  por  la  natu- 
raleza de  ellos.  Con  este  motivo  intro- 
duce la  cuestión  si  las  palabras  tienen 
alguna  propiedad  determinada  insita 
en  su  misma  naturaleza  ^ j por  consi- 
guiente las  palabras  mágicas  los  ensal- 
mos, los  encantos,  etc.  etc.  Niega 
que  estos  tengan  virtud  para  nada-, 
en  seguida  propone  la  cuestión  si  el 
hombre  es  mas  apto  para  escribir  ó 
para  leer , decidiéndose  por  el  [primer 
estremo.  Con  esta  ocasión  refiere  la 
invención  del  inonge  de  S.  Benito  Pe- 
dro Ponce  , diciendo  así : «Pedro  Pon- 
ce  , monge  de  S.  Benito,  amigo  mió, 
enseñaba  (¡cosa  admirable!)  á hablar 
á los  sordos  de  nacimiento,  no  de  otra 
manera  que  haciéndoles  escribir  pri- 
mero, mostrándoles  los  objetos  que 
indicaban  aquellos  caractéres,  j des- 
pués á mover  los  labios,  j úítima- 
mente  á pronunciarlos.  De  lo  cual  se 
infiere,  que  el  hombre  naturalmente 
puede  servirse  de  la  escritura  á falta 
de  oido,  como  he  sido  muchas  veces 
testigo  en  los  discípulos  de  mi  amigo.» 
(pág.  71.) 

En  el  4.°,  tomado  del  1 j 2.*'  del 
Génesis  j 37  de  Ezequiel , al  comen- 
tar dixit  Deas  producant  aquce  rep^ 
tile  animas  vwentis  et  voladle  super 
terram  siih  firmamento  cceli.,,.  for~ 
mavit  Dominas  Deas  hominem  de  lino 
térras  y et  inspiravit  in  fiaciem  spiracu- 
luin  vitce  \ fiactus  est  homo  in  animarn 
vwentem  j esplica  la  creación  de  los 
animales  ^ j al  comentar  spiraculum 
vitce  j prueba  que  Dios  creóé  infundió 
el  alma  en  el  hombre.  Con  este  mo- 
tivo habla  de  la  escelencia  de  este 
sér  j cuja  alma  considera  como  una 
emanación  de  la  divinidad,  j por  con- 
siguiente espiritual  é inmortal.  Todo 
este  capítulo  abunda  de  máximas  las 
mas  sublimes  j religiosas:  se  objeta 
los  principales  argumentos  de  los  ma- 
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terialistas,  j satisface  á ellos  con  unos 
argumentos  tan  convincentes,  que  na- 
da deja  por  desear. 

En  el  5.°,  comentando  anima  omnis 
carnis  ni  sanguine  est : ne  sanguinern 
comedas j s anglas  eiiini  eorumpro  ani- 
ma est. 

A este  argumento  que  los  materia- 
listas consideraban  invencible,  res- 
ponde: 1 que  el  alma  de  la  sangre 
debía  entenderse  no  que  era  corpórea, 
sino  necesaria  para  vivir  : 2.^  que  Dios 
habló  así  para  que  los  hombres  abor- 
reciesen la  efusión  de  sangre  : 3.*^  que 
se  significaba  que  la  sangre  solo  había 
de  servir  para  espiacion  de  las  almas. 

En  el  6.^,  comentando  sumat  de 
ligno  vitce  et  comedat  et  vivat  in  ceter- 
num , propone  la  cuestión  de  que  si 
Adam  no  hubiese  comido  del  árbol 
vedado , hubiera  podido  vivir  eterna- 
mente. Con  este  motivo  espone  las 
causas  materiales  de  la  muerte  natural 
del  hombre. 

En  la  resolución  de  esta  duda  andó 
Valles  un  poco  indeciso  j temeroso  j 
aun  cuando  quiere  conciliar  los  estre- 
mos  de  la  necesidad  de  la  muerte  na- 
tural , con  la  posibilidad  de  haber  vi- 
vido según  la  oferta  del  Señor,  sin 
embargo  se  resuelve  por  la  primera. 

En  el  1 espone  una  espresion  del 
cap.  6.®  del  Génesis,  non  permanehit 
spiritiis  meas  in  homine  in  ceternum 
cjuia  caro  est^  eruntque  dies  illius  cen- 
tuni  viginti  annorum»  Con  este  motivo 
trata  de  la  edad  á que  el  hombre  pue- 
de arribar  ^ J de  los  años  climatéricos. 
Y espone  la  historia  de  muchos  que  al- 
canzaron una  edad  muj  avanzada,  no 
solo  antes  del  diluvio  ^ sino  también 
después. 

En  el  8.°,  comentando  videntes  Ji- 
la Dei Jilias  hominum  quod essent  pul- 
cras acceperunt  sihi  uxores.  Gigantes 
erant  super  terram  diebus  illis  ^ reputa 
como  fabuloso  cuanto  se  ha  dicho  de 
los  gigantes,  diciendo  que  debía  en- 
tenderse esta  palabra  como  famosos, 
pues  todos  los  que  nacieron  de  esta 
Union,  se  tuvieron  como  semi-dioses. 
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En  ei  10  comentando  erant  autem 
senes  pro^ectce  cetatis  et  desiderant 
Scirrce  jieri  muliehvia ^ habla  estensa- 
mente  si  la  menstruación  es  una  señal 
de  aptitud  para  el  embarazo:  si  una 
muger  á la  que  se  ha  suprimido  dicha 
evacuación  naturalmente^  puede  con- 
cebir. (Interesante.) 

En  el  1 1 comentando  el  hecho  de 
Job,  posuit  virgulas  variasin  canalihus 
uhi  efundehatur  aqua  ut  cum  ^^enis- 
sent  greges  ad  hibendum  ante  oculos 
linherent  virgas  et  in  conspectu  earum 
conciperent,  habla  estensamente  de  la 
influencia  de  la  vista  y del  poder  de  la 
imaginación  en  la  concepción,  (Este 
artículo  es  muy  interesante  y digno  de 
consultarse. 

En  el  12  esplanando  et  ecce  die  ter^ 
tío  quando  grauissiiniis  vulnerum  do^ 
lor  est  arreptisj  dúo Jilis  Jacob  Simeón 
et  Levi^  gladiis  ingresi  sunt  in  urbem, 
Gomo  en  este  paraje  se  refiere  el  do- 
lor á la  herida  causada  por  la  circun- 
cisión ; propone  la  duda  Valles  si  este 
aumento  de  dolor  al  tercer  dia  es  en 
todas  las  heridas  ó en  la  dicha  especial- 
mente. Responde  que  este  accidente 
se  verifica  en  aquellas  heridas  c[ue  no 
se  cierran  al  instante  y después  supu- 
ran, lo  cual  suele  suceder  con  dolor^  y 
al  tercer  dia  de  la  herida. 

En  el  13  comentando  cuñete  ani- 
mee  quee  ingresan  sunt...,  et  agrescB 
sunt  de  temor  e illius,  es  plica  los  órga- 
nos géoito-urinarios  del  hombre,  ma- 
nifestando c[ue  el  semen  de  este,  (cuya 
secreción  y escrecion  esplica  perfecta- 
mente) es  el  principal  agente  de  la  ge- 
neración. 

En  el  16  Quidquid  obtuleris  sacri^ 
ficii  sale  condies  : in  omni  oblatione 
offeres  salem,  refiere  los  sacrificios  que 
hacían  los  primeros  pueblos,  en  cuyas 
oblaciones  entraba  la  sal  como  esen- 
cial constituyente.  De  lo  cual  infiere 
que  esta  sustancia  es  de  las  mas  nece- 
sarias para  que  los  condimentos  sean 
buenos  y provechosos. 

El  18  lo  dedica  á comentar  estensa- 
mente los  preceptos  del  Levítico  so- 


bre las  reglas  que  debe  guardar  la  mu- 
ger después  del  parto;  y las  ceremonias 
déla  circuncisión.  Con  este  motivo  tra- 
ta de  la  formación  del  hombre  en  el 
seno  materno  , de  su  desarrollo  é in- 
fusión del  alma.  (Muy  interesante.) 

El  19  lo  dedica  á comentar  las  re- 
glas y preceptos  del  Lebítico  sobre  la 
lepra,  sus  diferencias,  curación  y pre- 
servación. Consecuente  á esto,  espone 
la  historia  completa  de  esta  enferme- 
dad. (Es  muy  interesante  y recomien- 
do mucho  su  lectura.) 

En  el  21  comenta  el  capítulo  25  del 
Lebítico  numerabis quoqiie  tibi septem 
hebdómadas  annorum  , id  est  septies 
septem  ^ quac  simul  faciunt  annos 
quadraginta  novem , et  clangis  bucci- 
na  mense  séptimo»  Con  este  motivo 
espone  la  teoría  de  las  edades  críticas 
y de  los  años  climatéricos  y trata  de 
probar  que  el  mundo  ofrece  algunas 
revoluciones  en  ciertos  años,  que  los 
imperios,  las  naciones,  y los  suce- 
sos políticos , y hasta  el  hombre  mis- 
mo, siente  estas  revoluciones  en  ciertos 
años.  Se  decide  por  el  núm.  7.  Este 
artículo  ofrece  grande  interés,  no  solo 
por  las  noticias  históricas  de  que  hace 
una  reseña  , sino  por  lo  que  hace  á la 
práctica  médica. 

En  el  25  comenta  el  cap.  22  del 
Deutoronomio.  Siduxerit  vir  uxorem 
et  postea  odio  liabuerit  eam  ^ queesie- 
ritque  ocasiones  quibus  dimitat  eam 
et  dixerit  uxorem  hanc  accepi  et  in-' 
gresus  ad  eam  non  inveni  virginem: 
tollent  eam  pater  et  mater  ejus  etfe- 
rent  secum  signa  viginitatis  ad  séniores 
urbis  ut  dicant  ecce  hcec  sunt  signa  vir- 
ginitatis  Jilice  mece.  Habla  sobre  las 
señales  de  la  virginidad,  y critica  como 
prueba  de  virginidad  la  que  alegaban 
los  israelitas.  Acostumbraban  practicar 
esta  ceremonia  : las  casadas  no  podían 
cohabitar  con  sus  maridos  , sino  en  la 
forma  siguiente:  eran  conducidas  ásus 
casas  , acompañadas  de  muchos  testi- 
gos cohabitaban,  y si  en  el  acto  despe- 
día sangre  , no  la  podía  repudiar : en- 
tonces se  la  lavaba  con  un  lienzo , el 
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cual  era  entregado  á los  padres  de  la 
desposada  para  que  lo  conservasen, 
para  que  el  marido  jamás  pudiera  ne- 
gar su  virginidad.  Critica  esta  ceremo- 
nia , como  insuficiente  prueba-,  pero 
lo  es  muy  grande  de  la  pureza  de  cos- 
tumbres de  los  hebreos. 

En  el  27  esplicando  ut  aducas  pa- 
nem  de  térra  et  virium  Icetificet  cor  lio- 
minis  et  pañis  cor  hominis  confírmete 
prueba  que  los  principales  alimentos 
son  el  pan  y el  vino.  Es  muy  intere- 
sante porque  habla  de  los  provechos  y 
males  que  pueden  causar  el  vino  y el 
pan,  bien  sea  por  sus  cualidades  como 
por  sus  abusos  en  la  cantidad. 

En  el  28  esplicando  qucerent  homi- 
nem  scientem  psalere  cjtara  ut  cum 
arriprerit  te  spiritus  malus  j psalat 
manu  sua  et  levüis feras,  pruébala 
eficacia  y virtud  de  la  mucica  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades  del 
alma.  (Muy  curioso  é interesante.) 

En  el  29  comentando  el  lib.  3.°  de 
los  Reyes,  en  que  se  refiere  que  siendo 
ya  muy  viejo  David,  y no  teniendo  ni 
pudiendo  conciliar  el  calor  natural, 
con  las  ropas  le  buscaron  adolescen^ 
tem  speciosam  in  ómnibus  finihus  Is-- 
rael.».,  erat  puella  pulcra  nimis  j do^ 
miebatque  cum  rege , et  ministrabat 
es...,  rex  uero  non  cognovit  eam^ 
prueba  que  cuando  se  llega  á cierta 
edad  las  pasiones  carnales  no  tienen 
influencia  ni  poder  alguno  sobre  el 
hombre-,  critica  esta  medida  mas  como 
perjudicial  que  como  útil , pues  hu- 
biera perdido  mas  David  con  haber 
cohabitado  con  la  joven  , que  ventajas 
del  calor  que  le  proporcionaba.  (Muy 
interesante.) 

En  el  31  comentando  el  cap.  5.*"  del 
libro  de  los  jueces  de  ccelo  dimicatinn 
est  contra  eos  stelce  manentes  in  ordi- 
ne  et  curso  suo  adver  sus  Sisar  am  pug- 
nan erunt  estensísimamente  del 

influjo  celeste  en  las  acciones  del  hom- 
bre. (Interesantísimo.) 

En  el  32  comentando  el  37  de  Job, 


qui  in  manu  liominum  omnium  signat 
ut  noverint  singula  opera  sua  prue- 
ba que  el  origen  de  predecir  por  las 
rayas  de  la  mano  la  suerte  de  los  hom- 
bres, tuvo  origen  en  esta  sentencia. 
(Muy  interesante.)  Se  estiende  á pro- 
bar que  si  bien  esto  no  es  cierto , sí  lo 
era  que  el  hombre  llevaba  muchas  ve- 
ces en  su  cara  escrita  su  conducta  y su 
índole.... 

En  el  34  comentando  a ferie  milii 
vas  noviim  et  milite  in  illiid  sal  hcec 
dicit  Dominus:  sanavi  aquashas  etnon 
erit  ulla  in  eis  morSj  ñeque  sterilitas. . . 
Dice  que  el  Señor  se  valía  de  cosas  na- 
turales , que  algunos  reputaban  como 
milagrosas  y no  lo  eran  : que  con  esto 
dio  á entender  que  las  tierras  necesi- 
taban de  cierto  salobre  para  fructificar. 
(Este  artículo  es  muy  interesante  para 
los  agricultores. 

En  el  39  comentando  cnm  Ezequias 
wgrotaset  iisque  ad  mortem  dixitque 
Isaias  oferte  masam  ficorum  , quam 
cum  atidissent  et  posuissent  sanatiis 
est ^ espone  largamente  la  historia  de 
las  úlceras  y el  mejor  modo  de  tra- 
tarlas. 

En  el  4 1 después  de  esponer  el  texto 
de  Tobías  á quien  recostado  al  pie  de 
una  pared  le  cayó  en  el  ojo  un  escre- 
mento  de  golondrina  que  le  produjo  un 
albugo  , y por  consiguiente  la  pérdida 
de  vista  , tune  Tobías  sumens  de  felle 
piscis  ^ linuit  ocidos  patris  sui  et  sus- 
tinuit  diniidiam  fere  horam  et  cepit  al- 
bugo ex  oculis  ejiis  quasi  membrana 
o^i  egredi  ^ quam  Tobías  extraxit  ab 
oculis  ejus  stadmqiie  visus  est,  prueba 
que  el  escremento  de  golondrina  obró 
como  cáustico:  que  la  hiel  del  pez  obró 
también  como  cáustico  que  disiaceró 
en  parte  la  membrana,  y por  último 
que  Tobías  terminó  la  Operación  es- 
trayéndola  y dándole  la  vista. 

En  el  44  espone  los  elogios  que  ha- 
ce la  S.  E.  de  la  medicina  y de  los 
médicos.  (Muy  interesante.) 

Francisci  F cillesii  Covarrubiani 


Hist,  de  la  Medic.  española. — -Tomo  1 
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Philippi  II  Hispaniarum  regis  d cu- 
hículo  medid  controversiarum  et  plii- 
losophicarum  libri  decem,  Gompluti 
1564.  (1).  — Los  dos  libros  primeros 
se  reducen  á tratar  de  las  cuestiones 
fílosóficas  que  tienen  relación  con  la 
medicina;  en  el  3.°  trata  del  pulso  y 
de  las  orinas;  en  el  4.°  y 5.®  de  la  pato- 
logía ; en  el  6.°  de  las  reglas  para  con- 
servar la  salud  ; y en  los  tres  restantes 
de  la  curación  de  las  enfermedades. 

Las  cuestiones  que  comprenden  los 
dos  libros  núms.  1.®  y 2°,  son  relati- 
vas á los  elementos  y á las  cualidades 
de  los  cuerpos,  á saber  ; el  calor,  el 
frió,  la  humedad  y la  sequedad.  Gomo 
en  tiempo  de  Valles  se  daba  á estas 
ideas  la  importancia  que  ahora  no  tie- 
nen , no  ofrecen  el  mayor  interes.  Sin 
embargo  presenta  en  ellas  noticias  que 
en  siglos  posteriores  han  sido  objeto  de 
las  mas  importantes  teorías. 

Valles  al  empezar  á tratar  del  se- 
gundo libro,  hace  una  crítica  amarga, 
pero  justa,  del  bárbaro  método  de  en- 
señar en  las  escuelas  por  las  disputas 
silogísticas.  Ridiculiza  á los  maestros 
y catedráticos,  á quienes  no  compla- 
cían los  discípulos  que  no  eran  listos 
en  responder  , concedo  , negó  ^ distin- 
go, dubito,  transeatj  torqueo  argumem 
tum , etc.,  etc.  Añade  que  aquellos 
que  alababan  los  catedráticos  ; que  los 
llamaban  infalibles  y monarcas  de  los 
médicos  ; y que  al  mismo  tiempo  re- 
petían los  silogismos  con  algún  desem- 
barazo, levantándose  de  la  cátedra  y 
volviendo  á sentarse  muchas  veces; 
que  miraban  á todas  partes  y hacían 
otras  esterioridades,  estos  eran  los  so- 
bresalientes , aun  cuando  no  dijesen 
mas  que  disparates. 

A los  maestros  los  llama  engañado- 
res, y á los  discípulos  engañados ; pero 
disculpa  á estos  últimos  dicien  do 


(1)  Esta  obra  se  reimprimió  en  Alcalá 
de  Henares  en  158i,  en  Francforí  1582  en 
fol.  y 1590, 4895,  en  Venecia  1591,  en 
Hannover  1606,  en  León  1625. 


quid  facturi  miseri,  quibus  non  expedit 
verba  dicere  j quam  barbare  respon- 
dere ,utá  sapientissímis  amice  red- 
piantur  P 

Este  pasage  prueba  que  Valles  se 
hizo  superior  al  espíritu  dominante  de 
su  siglo. 

En  estos  libros  trata  de  las  partes 
similares  y disimilares  del  cuerpo  hu- 
mano; de  la  nutrición  de  la  genera- 
ción ; de  las  facultades  intelectuales; 
de  los  sentidos , en  cuyo  artículo  dis- 
cute si  la  visión  se  perfecciona  en  el 
ojo  ó en  el  cerebro,  y lo  mismo  de  los 
otros  sentidos. 

En  el  tercero  trata  de  las  señales 
pronosticas  del  pulso  y orinas ; discute 
cuál  de  estos  dos  merece  mas  la  aten- 
ción y ofrece  mas  grado  de  certeza 
para  poder  pronosticar  con  seguridad. 

En  el  cuarto  trata  de  las  causas  de 
las  enfermedades , de  los  síntomas  y 
sus  diferencias  , de  la  simpatía  , idio- 
patía,  protopatía  y antipatía. 

En  el  quinto  trata  del  vómito,  del 
sudor , del  dolor,  de  las  causas  del 
hambre  y de  la  sed , de  las  convulsio- 
nes, de  las  calenturas  y sus  diferencias. 

En  el  sexto  habla  de  las  íntimas  re- 
laciones que  tiene  la  medicina  con  las 
demas  ciencias  , y que  el  médico  ade- 
mas de  la  anatomía  y los  otros  ramos 
propios  á esta  ciencia  , debe  saber  la 
cosmografía  y astronomía , la  ética  ó 
filosofía  moral , para  poder  dar  ejem- 
plo con  los  consejos  y con  las  obras , y 
para  que  el  medico  se  desprenda  de 
todas  las  pasiones,  y pueda  mirarse 
como  un  dechado  de  probidad ; pues 
cualquiera  vicio  de  un  médico  se  pro- 
paga en  un  instante  en  perjuicio  de  los 
demas.  Aconseja  á los  médicos  la  bue- 
na fé  , la  probidad  de  costumbres  , el 
que  huyan  de  la  envidia  y de  la  vana- 
gloria, y el  que  revelen  loque  sepan  y 
confiesen  lo  que  ignoran.  La  oratoria 
y la  lógica  para  dirigir  y persuadirá 
los  enfermos  á curar  las  perturbaciones  , 
del  alma , las  cuales  dice  que  son  los 
síntomas  propios  de  las  enfermedades 
mentales.  Finalmente,  fundado  en  la 
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autoricIaJ  de  Cicerón  que  todas  las 
ciencias  tienen  relación  mutua  entre 
sí , añade  que  la  medicina  es  como  el 
centro  de  todas  ellas.  (In  proem.  ad 
lib.6.) 

En  este  libro  trata  de  los  preceptos 
I bigienicos , de  los  alimentos  y bebidas, 
y del  uso  y abuso  de  la  venus. 

En  el  séptimo  trata  de  la  sangría  y 
purgantes , como  los  remedios  mas 
grandes  de  la  medicina  : habla  dei 
primero  con  la  mayor  estension , á 
saber:  de  las  reglas  para  sangrar , de 
la  sangría  basta  el  desmayo , y otras 
muchas  cosas  muy  interesantes.  Lo 
mismo  hace  relativamente  á los  pur- 
gantes , cuyo  remedio  no  deben  jamás 
projainar  los  médicos  illotis  maníbiis, 
valiéndome  de  su  misma  espresion.  En 
el  capítulo  17  reprueba  altamente  la 
costumbre  que  había  entre  los  médi- 
cos, de  dar  mucho  caldo  á los  enfer- 
mos después  de  haber  tomado  un  pur- 
gante , con  el  objeto  de  espeler  el  re- 
siduo del  medicamento  y favorecer  su 
acción.  Reputa  esta  conducta  como 
contraria  en  un  todo  á la  naturaleza. 
En  el  1 8 ridiculiza  la  Opinión  de  aque» 
líos  médicos  que  no  quieren  sangrar 
ni  purgar  en  los  días  de  lunas  nuevas 
y de  cuartos  crecientes : en  seguida 
esplica  bajo  el  verdadero  punto  de  vista 
el  influjo  que  tienen  los  astros  en  el 
cuerpo  humano. 

En  el  octavo  dice  qne  los  pies  de  la 
medicina  son  la  razón  y la  esperiencia, 
y que  cualquiera  de  estas  que  faite  al 
médico  no  puede  caminar  bien  en  me- 
dicina , como  le  sucede  al  que  solo 
tiene  una  pierna.  Reprueba  la  opinión 
de  aquellos  que  establecen  que  un  mé- 
dico joven  no  puede  ser  buen  médico, 
y que  para  serlo  se  necesita  tener  ca- 
nas : añadiendo  que  conocía  muchos 
viejos  que  no  habían  pasado  de  niños, 
y muchos  jóvenes  que  habían  llegado 
a viejos.  Itacíue  non  sunt  in  canis  licec 
omnia  : contingunt  nonnullis  ante  ca- 
nos , nonnulhs  nec  post  canos  quidem, 
(pref.  al  iib.  8.")  Valles  añade  que  en 
igualdad  de  circunstancias  es  preferi- 


ble el  médico  anciano : él  mismo  re- 
mite la  censura  de  su  obra  á los  viejos; 
modo  ad  hanc  censuram  annosi juvenes 
non  vocentur.  (á  lo  último  del  pref.) 

^ En  este  libro  trata  de  la  prescrip- 
ción y naturaleza  de  ciertos  remedios, 
discute  ese  gran  principio  de  medicina 
contraria  contrariis  curantur , el  cual 
no  admite  sino  con  mucha  restricción: 

En  el  capítulo  10  trata  si  puede  cu- 
rarse una  enfermedad  produciendo 
otra.  Dedica  el  capitulo  9.*^  á tratar 
de  los  medicamentos  purgantes  y otros 
remedios.  Describe  las  cualidades  de 
los  cuerpos,  esponiendo  en  muchas 
tablas  los  diferentes  grados  de  hume* 
dad  , calor,  etc.,  que  pueden  tener. 

El  libro  décimo  se  reduce  á dar  re- 
glas para  pronosticar  bien  : ridiculiza 
á los  médicos  que  lo  hacen  sin  pruden- 
cia : Ies  aconseja  la  reserva,  añadiendo 
que  un  mal  pronóstico  destruye  la  opi« 
nion  de  un  médico:  habla  de  los  dias 
críticos. 

Entiende  por  críticos  aquellos  en 
los  cuales  se  verifican  las  crisis  con  mas 
frecuencia  y seguridad.  Entiende  por 
crisis  la  terminación  de  la  enferme- 
dad. Según  Valles,  la  enfermedad  es 
una  batalla  entre  la  naturaleza  y la  en- 
fermedad : si  la  victoria  es  de  parte 
del  enfermo,  la  crisis  es  buena  ; si  de 
la  enfermedad,  es  muy  mala.  El  ca- 
pítulo 2.®  trata  si  los  dias  decretorios 
se  han  de  contar  enteros;  esto  es,  de 
veinticuatro  horas  ó de  veintidós  : es- 
tablece una  diferencia  muy  interesan- 
te entre  el  ano  natural  y el  médico  , y j 
por  consiguiente  entre  el  dia.  Es  muy 
curioso,  y debe  consultarse  por  todo 
el  que  quiera  enterarse  de  la  doctrina 
antigua  sobre  este  punto. 

Son  interesantes  también  los  capí- 
tulos 7.  sobre  los  tiempos  en  que  se  i I 
juzgan  las  enfermedades  ; el  10  en  el  I 
que  espone  en  qué  enfermedades  pue- 
den los  médicos  pronosticar  con  mas 
certeza  si  en  las  agudas  ó en  las  cróni- 
cas  ; y el  11  en  que  ventila  la  cuestión 
si  las  crisis  que  se  verifican  entre  dio, 
son  mas  seguras  que  las  nocturnas.  | 
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De  locis  manifesté  pugnantihus  ^ 
apud  Galenum  lihelus  Francisci  V a.- 
lesii  Covarruhiani.  — En  este  tratadi- 
to  ^ aunque  muy  corto  ^ espone  con  la 
mayor  claridad  los  lugares  en  que  Ga- 
leno se  contradice  clara  y evidente- 
mente. Trae  diez  textos  , los  cuales 
comparados  entre  sí  ^ encierran  una 
contradicción  tal,  que  no  pueden  ni 
interpretarse  bien  , ni  conciliarse.  El 
mismo  Valles  , después  de  confesar 
que  Galeno  fue  el  hombre  que  escri- 
bió mas,  y que  menos  se  contradice, 
añade  que  al  esponerse  estos  textos,  se 
olvidó  de  sí  mismo.  El  primer  error 
es  relativo  á la  estructura  de  las  ve- 
nas, pues  en  unas  partes  dice  que  se 
componen  de  dos  túnicas , y en  otras 
que  se  compone  de  una  sola.  En  ho- 
nor de  la  verdad  hemos  de  confesar 
que  los  errores  de  Galeno  son  dos  co- 
sas de  tan  poco  momento , que  no  de- 
ben llamar  nuestra  atención,  ni  mere- 
cen la  pena  que  nos  detengamos  en  su 
numeración.  Loque  sí  prueba  lo  mu- 
cho es  que  había  leído  Valles  las  obras 
del  médico  de  Pérgamo,  y que  tu- 
vo valor  de  levantar  el  grito  contra 
el  sultán  de  la  medicina  , sin  embar- 
go que  lo  hizo  antes  Laguna,  pero 
muy  imperfectamente , como  prue- 
ba el  mismo  Valles,  (Pag.  635  y si- 
guientes). 

Cominentaria  in  libros  Hipocratis 
de  r alione  victus  in  morhis  acutis. 
Compluti^  1569. — En  este  libro,  dice 
Valles  de  algunos  médicos  , que  que- 
riendo hacer  alarde  de  sabios , nada 
prescribían  en  las  enfermedades  agu- 
das 5 y también  de  aquellos  que , pre- 
sumiendo pasar  por  grandes  prácticos, 
prescribían  demasiados  remedios  : de 
unos  y otros  se  queja  justamente , 
probando  que  tanto  se  perjudicaba  á 
los  enfermos  dándoles  de  mas,  como 
abandonándolos  á los  recursos  de  la 
naturaleza. 

Aconseja  al  médico  el  estudio  en  los 
mejores  autores , probando  que  sin  él 
no  se  podía  ser  buen  médico.  Eligen- 
dus  est  medicus  peritissimus  et  in  ópti- 


mas auctorihus  ver  satis  simas,  (Pági- 
na 14.) 

También  critica  á aquellos  médicos 
que  cansan  á los  enfermos  con  dema- 
siadas preguntas , las  cuales  sobre  no 
ser  útiles  en  muchos  casos  , fastidian 
al  enfermo  , y siempre  hacen  poco  fa- 
vor al  que  las  hace.  Dice  que  el  buen 
profesor  solo  debe  hacer  al  enfermo 
ciertas  preguntas , pues  que  él  tiene 
obligación  de  conocer  la  mayor  parte; 
de  lo  contrario,  no  debía  aspirar  al  tí- 
tulo de  médico. 

Da  algunos  consejos  para  que  el  mé- 
dico los  tenga  siempre  muy  presentes: 
entre  infinitos,  citaré  algunos. 

«Mayor  número  de  enfermedades 
se  curan  por  el  buen  régimen  sin  me- 
dicinas ^ que  por  estas  sin  aquel.»  (Pá- 
gina 9 vuelta.) 

«Se  procurará  conocer  la  carrera  y 
duración  del  mal,  porque  cuanto  mas 
largo  se  considere  , tanto  mas  se  le 
debe  conceder  al  enfermo : por  el  con- 
trario, será  mas  riguroso  el  régimen, 
cuanto  mas  agudo  y corta  sea  la  car- 
rera del  mal.»  (Pág,  194.) 

«En  los  casos  dudosos  se  debe  abs- 
tener de  remedios  enérgicos ; y en  caso 
de  ensayar  algunos  de  ellos  será  con 
prudencia  , para  que  si  no  se  aprove- 
cha, al  menos  no  se  dañe  mucho.» 
(Pág.  101.) 

«Guando  no  se  conozca  evidente- 
mente el  mal , se  prescribirán  reme- 
dios comunes ; y si  los  síntomas,  como 
muchas  veces  sucede , son  mas  peli- 
grosos que  el  mismo  mal  que  los  pro- 
dujo, se  les  combatirán  especialmen- 
te.» (Pág.  194.) 

«En  una  enfermedad  aguda  no  pue- 
de fiarse  de  un  síntoma  por  bueno  que 
sea  , como  no  sea  muy  constante.» 
(Pág.  200.) 

«El  criterio  del  médico  depende  de 
su  razón  : todo  cuanto  aparezca  en  el 
curso  de  una  enfermedad  sin  razón 
ó motivo,  es  sospechoso,  y jamás  de- 
be confiarse  mucho  en  él.»  (Pági- 
na 204.) 

«Las  enfermedades  perniciosas  que 
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alibian  sin  signos  ^ son  seguramente 
mortales.»  (Pag.  205.) 

Con  este  motivo  llama  la  atención 
tle  los  médicos  para  no  dejarse  enga- 
ñar en  esta  clase  de  enfermedades^, 
creyendo  de  buena  fé  que  los  enfer- 
mos van  á mejorarse ; y asi  lo  pronos- 
tican ^ cuando  el  enfermo  está  mas  de 
peligro. 

Seria  demasiado  largo  si  hubiera  de 
enumerar  las  infinitas  sentencias  y pre- 
ceptos prácticos  que  el  divino  Valles 
recomienda  á los  médicos.  Me  conten- 
to con  decir  que  todo  él  abunda  de  sá- 
bios  consejos  para  tratar  con  acierto 
las  enfermedades  agudas.  Este  libro, 
en  mi  concepto,  está  injustísimamen- 
te  olvidado  de  los  médicos,  tai  vez  por 
no  ser  reconocido.  Es  verdaderamen- 
te una  desgracia  el  que  estén  en  voga 
y anden  en  nuestras  manos  ciertos  li- 
bros indecentes , que  se  tienen  por  le- 
gítimo parto  de  los  médicos  del  siglo 
actual , y que  no  son  mas  que  unas 
miserables  y mal  trazadas  copias  ; y 
este  , con  otros  de  Valles  , estén  acaso 
(si  es  que  quedan  aun  algunos)  en  el 
mostrador  de  alguna  tienda  de  aceite 
y cominos. 

Estos  comentarios  de  Valles  deberán 
ocupar  siempre  un  lugar  distinguido 
en  la  librería  de  todo  médico  español 
amante  de  la  ciencia  y de  la  humani- 
dad doliente.  Es  uno  de  los  libros  mas 
interesantes  que  escribió  Valles  , y 
tanto  mas  estimable , pues  si  bien  es 
cierto  que  en  otros  abundan  las  teorías 
de  su  época  , en  estos  se  encierra  pu- 
ramente la  práctica  y la  observación  á 
la  cabecera  de  los  enfermos. 

Asi,  pues.  Valles  reputa  á este  li- 
bro como  genuino  de  Hipócrates  : pre- 
tende probar  que  lo  escribió  contra  los 
médicos  de  Ecnido  , autores  de  las 
Sentencias  Cnidianus, 

C lauda  Galeni  Pergameni  de  locis 
patientibus , libri  sex  , cuín  schoUis 
Francisci  V 'xllesu  Couarruhianii  in 
schola  Complutensi  professoris  puhia 
c?.-Lugduni,  1 55  1 .-—Este  libro  es  uno 
de  los  que  mas  honran  nuestra  medi- 
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ciña  española  y al  médico  de  Covarru- 
bias.  Se  propuso  probar  en  el  cadáver 
las  causas  de  la  muerte,  y al  efecto 
después  de  algunos  cursos  de  enseñan- 
za , y de  haber  recogido  muchas  ob- 
servaciones, se  decidió  á publicar  esta 
obra  en  utilidad  de  los  discípulos  y 
de  los  enfermos.  Asi  lo  confiesa  en  el 
prefacio.  También  es  muy  honorífico 
lo  que  dice  de  nuestro  médico  valen- 
ciano Pedro  Gimeno  , y es  lo  siguien- 
te : ((deseando  demostrar  á mis  discí- 
pulos la  utilidad  y ventajas  de  cono- 
cer después  de  la  muerte  las  causas  de 
las  enfermedades  oscuras  , me  valí  de 
Gimeno  , hombre  eminentísimo  en 
anatomía,  muy  amigo  mió,  y que 
vino  á esta  universidad  de  Alcalá,  en 
donde  murió  á poco  tiempo.  El  pre- 
paraba las  lecciones  que  yo  esplicaba 
después  a los  discípulos,  tomándome 
el  trabajo  de  comentarlos  yo  y de  aña- 
dir lo  que  faltaba.»  ( In  prcejatio.) 

Divide  su  obra  en  seis  libros  : en  el 
primero  trata  ¿e  la  necesidad  de  co- 
nocer la  anatomía  , para  poder  ade- 
lantar en  el  diagnóstico  de  las  en- 
fermedades por  medio  de  la  inspec- 
ción cadavérica.  Refiere  cuatro  me- 
dios para  conocer  la  parte  dañada  : 

1 por  la  naturaleza  y esencia  de  ella: 
2.°  por  los  accidentes  que  le  sobre- 
vengan : 3.®  por  las  simpatías  que  des- 
arrolle : 4.®  por  los  síntomas  preterna- 
turales de  que  vaya  acompañada. 

En  el  segundo  se  concreta  á tratar 
del  dolor , como  signo  para  conocer  la 
parte  cjue  padece. 

En  el  tercero,  después  de  haber 
tratado  de  las  generalidades  ya  espre- 
sadas,  desciende  á esponer  algunas  en- 
fermedades , en  particular  de  las  del 
cerebro  , de  la  cara,  de  la  médula  es- 
pinal, del  pulmón,  del  corazón^  del 
diafragma,  del  esófago,  del  estóma- 
go, del  hígado,  del  bazo,  de  los  in- 
testinos , de  los  riñones  , de  la  vejiga, 
del  útero  y del  cuello. 

Después  prueba  la  necesidad  de  este 
estudio  contra  los  empíricos , que  de- 
cian  que  con  solo  la  esperiencia  pro- 
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pia  adquirida  de  los  maestros,  podia 
aprenderse  á curar  las  enfermedades; 
en  su  confirmación  dice  , que  si  bien 
es  cierto  que  ellos  pudieran  conseguir 
esto , lo  sería  en  las  enfermedades  co- 
munes ; pero  no  en  las  raras,  pues  que 
estas  requerían  Una  curación  bien  cal- 
culada. 

E^n  el  cuarto  se  concreta  á tratar  de 
las  enfermedades  de  los  ojos:  de  las  sin 
asiento  conocido  : de  las  del  oido,  y 
de  la  medula  espinal. 

lín  el  quinto  habla  de  las  enferme- 
dades del  corazón  : dice  que  toda  clase 
de  muerte  principia  por  este  órgano, 
puesto  que  es  el  principio  de  la  vida. 
Trata  de  probar  también  que  dicho 
órgano  no  puede  sobrellevar  úlceras 
ni  heridas. 

El  sexto  es  una  especie  de  recopila- 
ción de  todo  lo  espuesto.  Este  libro 
reúne  tres  cosas  muy  apreciables  ; 
1 ser  formado  por  Valles  á presencia 
de  los  cadáveres:  2.*^  hacer  ver  todo 
el  orgullo  y confianza  que  en  sí  tenia 
Galeno  : 3.^  el  que  á cada  paso  cita  á 
los  médicos  que  le  precedieron  , en 
especialidad  á Archígenes  y á Erasjs- 
trato. 

Este  libro  mereció  que  Mr.  Manuel 
Favorino  , catedrático  de  la  escuela  de 
París , le  dirigiese  á España  el  siguien- 
te elogio  : 

Saecnla  qvife  mundi  praeseiitia  lumina  cerniiní: 
Sísenla  avis  priscís  excnlta  , et  sfecula  qnondam  , 
Proj^eniem  ingeiitem  , scrosqne  datura  nepotes, 
Chaldeiqne  se  oes  , tellusque  7Egiptia  Coeli  , 

Herb  arumque  potens  ; et  magnis  Grfecia  feliz; 
Inventis  : Tyberi.sque  fluens  per  Sancta  Qnirini, 
Moenia  , quamqne  oüm  venerata  est  India  dives: 
Gyinosophistarum  series  jani  porrigat  herbam, 
VALLESfO  et  la  pso  superati  tempere  manes  : 

Et  veteres  medicorum  umbríe  geniique  sepnlti. 

( Siquis  adhnc  sensus  manet  inrnortalibus  iimbris): 
VALLESIüMa  g'noscant  snpremnm  numine  Pliqebi, 
Hic  est  qiii  seriem  morbomm  polHce  voluit  : 

Pauca  ferrati  produit  sreciila  pensi  , 

Inqne  eolios  vacuos  ánimos  migrare  paratos, 
Restituit  donis  snperum  et  medicamine  léelo, 

H ic  est  ille  tiiíB  o feliz  Hispania  gentisí 
Rarus  bonos,  et  laus  , cui  si  pia,  uumina  longas  , 
Coneedant  in  luee  moras  , miraeula  Miindi 
Ezcedet,  rerumqiie  potens  super  astra  feretur, 
ül  Chius  ille  senez  cujus  stetit  aijrea  imago. 

Vale. 

Añadiendo  que  estos  comentarios  de 
Valles  eran  dignos  de  ser  estudiados 


letra  por  letra , de  ser  aprendidos  de 
memoria,  y de  no  soltarlos  jamás  de 
las  manos. 

Estos  son  los  elogios  que  este  estran- 
gero  imparciai  prodiga  á este  libro; 
libro  que  tal  vez  se  habrá  gastado  y 
servido  en  alguna  tienda  de  especias. 

Si  yo  be  de  dar  dictamen  sobre  esta 
obra  , diré  francamente  que  Valles  se 
presenta  aqui  como  filósofo  y como 
medico  p/ráctico.  Bajo  uno  y otro  con- 
cepto admira  su  vasta  erudición  : cuan- 
do habla  como  médico , sus  sentencias 
son  verdaderas  , exactas  y convincen- 
tes ; pero  cuando  habla  como  filósofo, 
quiere  seguir  el  vuelo  de  la  imagina- 
ción del  médico  de  Pérgamo,  y des- 
lumbrado con  las  teorías  de  su  tiem- 
po , propone  cuestiones  bastante  me- 
tafísicas. Puede  decirse  dei  médico  de 
Govarrubias  lo  que  del  de  Pérgamo. 
Ibi  venís  fíat  uhi  hipocratíbus  fuit. 
Consiguiente  á esto  , considero  que 
estudiado  este  libro  despreocupada- 
mente , y dejando  aparte  las  muchas 
cuestiones  filosóficas  que  propone,  aun 
podia  ser  muy  ventajoso  a)  módico, 
puesto  á la  cabecera  del  enfermo, 

Claudii  Galenl  ars  inedicinalis  corrí' 
mentariis  F 'raricisci  allesii  Covar- 
rubiaiii j doctoris  medid  et  in  complu'’ 
tensi  Academia  primarii  medicce  fa- 
cultatis profes soris  ilustrata,  Gomplu- 
t¡,  anno  1 567. 

Este  libro  tiene  por  objeto  hacer 
ver  el  gran  cuidado  que  debe  tener  el 
médico  en  conocer  y apreciar  en  su 
justo  valor  los  síntomas  que  acompa- 
ñan á las  enfermedades  : en  saber  dis- 
tinguir los  que  son  propios  ó acciden- 
tales : en  observar  cuál  de  ellos  es  mas 
urgente  para  combatirlo  con  prefe- 
rencia. 

Valles,  dominado  aun  en  gran  par- 
te por  la  autoridad  de  Galeno,  sigue 
su  sistema  filosófico-médico  , dando 
demasiado  lugar  á las  teorías  galénicas. 

Este  es  otro  de  los  libros  que  prue- 
ban la  inutilidad  de  las  cuestiones  fi- 
losóficas , cuando  se  aplican  rigurosa- 
mente á la  medicina.  Valles  , como 
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comentador  de  las  obras  de  Hipócra- 
tes, es  admirable,  y cada  una  de  sus 
observaciones  es  un  oráculo  *,  pero  co- 
mo comentador  de  Galeno  , se  pierde 
muchas  veces,  y se  hace  hasta  ininte- 
ligible. 

Valles  hubiera  hecho  el  mayor  ser- 
vicio á la  ciencia  y á la  humanidad , si 
se  hubiera  dedicado  solamente  á co- 
mentar é ilustrar  los  libros  de  Hipó- 
crates : j Ojalá  que  jamás  hubiesen  lle- 
gado á sus  manos  las  obras  del  medico 
de  Pórgame ! 

Aprendan,  pues,  los  amigos  de  los 
sistemas,  y convénzanse  que  ios  que 
no  están  fundados  en  la  naturaleza  y 
en  la  observación  , no  pueden  resistir 
á las  pruebas  del  tiempo. 

Francisci  V alie sii  Covarruhiani  in 
compliitensi  academia  puhlice  profes-- 
soris  , comentariola  in  libellum  Gale- 
ni  de  inequali  intemperie . 

Este  es  uno  de  los  libros  mas  meta- 
físicos  y oscuros  que  se  han  escrito.  Es 
necesario  leerlo  y releerlo  muchas  ve- 
ces , para  saber  lo  que  quiere  decir. 
En  mi  concepto  , quiere  probar  que 
todos  los  órganos  del  cuerpo  no  tienen 
igual  temperatura  , y que  aun  la  pue- 
den tener  en  diferentes  grados. 

Su  lectura  es  tan  cansada  y fastidio- 
sa , que  es  necesario  tener  una  buena 
cantidad  de  paciencia  para  leerla.  Al 
comparar  este  libro  con  el  de  las  epi- 
demias y otros  de  Hipócrates , parece 
imposible  que  hayan  sido  escritos  por 
una  misma  pluma. 

Fi  'ancisci  Fallesii  Covarruhiani  in 
libros  Hipocratis  de  morbis  populari- 
bus  commentaria  magna  utriusque 
medícince  , theoricoe  inquam  et  prac- 
tica) partem  continentia.  Ad  Philip - 
pum  II  Hispaniarum  regem  potentis- 
simum.  Matriti , anno  1577  in  fol. — 

Cuando  el  célebre  Boerhave  dijo, 
que  si  era  deísta  la  transmigración  de 
las  almas  j,  debia  serlo  también  que  la 
de  Hipócrates  liabia  pasado  al  cuerpo 
de  F alies  ; cuando  el  gran  Alberto  de 
Haller , recomendó  únicamente  tres 
comentadores  del  médico  de  Coo,  en- 


tre ellas j en  especial  d Falles  : cuan- 
do Próspero  Marciano  confesó  que  el 
que  quisiera  comprender  bien  el  libro 
de  las  epidemias,  debia  noche  y dia 
estudiar  los  comentarios  del  español 
Valles  : cuando  el  célebre  Zacuto  Lu- 
sitano, hablando  de  los  comentadores 
hipocráticos,  decia,  tengo á Francisco 
Valles  uno  por  mil.  Cuando,  repito, 
estos  grandes  hombres  tributaron  sus 
elogios  al  médico  de  Covarrubias  , era 
á presencia  del  libro  que  nos  ocupa. 

Ya  he  dicho  anteriormente  que  po- 
demos considerar  á Valles  como  fi- 
lósofo y como  médico  práctico : co- 
mo lo  primero  pagó  el  tributo  á su 
siglo : como  lo  segundo,  escribió  con 
el  genio  de  la  medicina  práctica.  En 
efecto  , el  libro  de  las  epidemias  es 
el  testimonio  mas  irrefragable  : en  to- 
do él , en  cada  página  , en  cada  línea 
nos  presenta  pruebas  decisivas  de  esta 
verdad  ; pues  en  él  parece  que  no  ha- 
bla un  médico , sino  un  ángel , un  es- 
píritu divino.  ¡ Oh , con  cuánta  mas 
razón  merece  el  título  de  divino  por 
esta  obra  , que  por  haber  mandado 
unos  simples  pediluvios  á Felipe  II! 

El  autor  nos  dice  en  su  dedicatoria 
á este  rey,  que  habia  muy  pocos  es- 
critos sobre  esta  materia , y que  aun 
los  que  escribieron  Galeno  y Fuschio 
eran  muy  incompletos.  Añade,  que 
si  bien  era  cierto  que  tanto  estos  co- 
mo otros  autores  que  cita,  entre  ellos 
á Jaime  Estebe  , habían  comentado 
los  primeros  libros,  nadie  lo  habia  he- 
cho con  el  5.^,  6,^  y 7.°  : por  consi- 
guiente, que  sus  comentarios  eran  los 
mas  completos  que  hasta  su  tiempo  se 
habían  publicado. 

Aun  cuando  el  autor  comenta  estos 
libros,  como  si  todos  fuesen  legítimos 
de  Hipócrates  , no  deja  sin  embargo 
de  conocer  y de  advertir  que  algunos 
de  ellos  estaban  escritos  y redactados 
sin  órden  ; que  habia  infinitas  senten- 
cias que  no  tenían  relación  con  los  an- 
tecedentes y consecuentes,  y que  esta- 
ban intercaladas.  Nota  también  que 
muchas  de  ellas  son  meras  copias  de 
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algunos  aforismos  *,  por  cuja  razón  re- 
mite el  lector  á los  comentarios  de 
ellos. 

Pero  donde  verdaderamente  arre- 
bata Valles,  es  en  los  comentarios  ó 
esposicion  de  los  enfermos , j de  las 
constituciones  atmosféricas  que  prece- 
dían. 

No  siendo  posible  presentar  un  es-^ 
tracto  de  esta  preciosa  obra,  me  con- 
tento únicamente  con  recomendarla 
de  todo  corazón  á mis  lectores,  segu- 
ro de  que  no  se  arrepentirán  de  ha- 
berla consultado.  En  ella  tendrán  la 
doble  ventaja  de  conocer  el  espíritu 
observador  que  presidió  á Hipócrates 
al  describir  la  historia  de  las  enferme- 
dades con  verdad , con  exactitud  y con 
precisión,  y al  mismo  tiempo  de  po- 
der imitar  á este  inmortal  pintor  de 
las  dolencias  humanas,  cuyos  cuadros 
han  resistido  y vencido  á los  tiempos 
y á los  sistemas. 

Francisci  Falle sii  Covarriihiani ^ 
Professoris  complutensis  in  Aplioris- 
mos  et  lihellum  de  alimento  commen- 
taria,  Gompluti,  1561.-- -Debo  decir 
de  este  libro  lo  mismo  que  he  dicho 
del  anterior  : ambos  son  las  fuentes  de 
la  verdadera  práctica  á la  cabecera  de 
los  enfermos  •,  y ambos  debían  ser  con- 
sultados dia  y noche  por  los  médicos. 

En  estos  comentarios , y mas  en 
el  libro  del  alimento,  promiscua  el 
autor  algunas  cuestiones  puramente 
escolásticas.  Sin  embargo,  estas  son 
en  muy  corto  numera,  respecto  de 
las  observaciones  prácticas  \ por  cuya 
circunstancia  no  desmerece  de  la  opi- 
nión que  be  formado  y espuesto. 

Francisci  Fallesii  Covarriihiani  in 
Schola  Compluteíisi  professoris  pu~‘ 
hlicij,octo  lihrorum  At  istotelis  dephy» 
sica  doctrina  versio  recens  et  coni- 
mentaria.  Ad  Phílippum  Ilispania- 
rum  regem.  Gompluti,  1562  in  foL 

Asi  como  be  dicho  que  los  libros  de 
las  epidemias  y de  los  aforismos  están 
escritos  por  el  Genio  de  la  medicina 
práctica  • el  que  nos  ocupa  no  es  mas 
que  unos  comentarios  á la  física  de 


Aristóteles,  tan  confusos  y tan  ininte- 
ligibles como  el  filósofo  de  Stagyra. 
Su  lectura  es  fastidiosa  y muy  cansa- 
da. La  mayor  parte  de  cuestiones  se 
concretan  á tratar  de  la  forma  , de  la 
sustancia,  ds  los  entes,  del  movimien- 
to posible  y sustancial,  etc.,  etc. 

Gomo  creo  que  nadie  tendrá  la  cal- 
ma y paciencia  que  yo  be  tenido  para 
leerle  *,  me  abstengo  de  recomendar- 
lo : solo  podría  ser  útil  á aquel  físico 
que  desease  conocer  el  estado  en  que 
se  encontraba  la  física  en  España  en  el 
último  tercio  del  siglo  XVT.  Bajo  este 
concepto  dije  que  Valles  supo  de  físi- 
ca todo  lo  que  podía  saberse  en  su 
tiempo  pues  no  se  mostró  un  ciego 
partidario  del  filósofo  griego,  sino  que 
en  muchísimos  lugares  contradice  su 
doctrina. 

Tratado  de  las  aguas  destiladas 
pesos  y medidas  de  que  los  boticarios 
deben  usar  por  nueva  ordenanza  jr 
mandato  de  <3.  M,  jr  su  real  consejo. 
Hecho  por  el  doctor  Falles' proto^ 
médico  general  de  todos  los  reinos  y 
señoríos  de  Castilla  , dirigido  al  rey 
D.  Felipe  nuestro  señor.  Madrid , 
1592. 

Este  libro , como  ya  indica  el  títu- 
lo , se  reduce  á tratar  de  los  pesos  y 
medidas  que  debían  usar  los  farma- 
céuticos. En  aquella  época  había  muy 
poca  arnionía  entre  los  médicos  en 
mandar  las  recetas  : unos  querían  que 
las  cantidades  que  señalaban  en  sus  re- 
cetas, se  diesen  según  el  peso  y me- 
dida , árabes  ; y otros  , según  los  ro- 
manos ; de  aquí  resultó  precisamente 
un  desórden , que  mas  de  una  vez  pro- 
dujo grandes  males  , como  prueba  el 
autor.  Gonvencido  de  ellos,  y desean- 
do ponerles  término,  informó  á Fe- 
lipe II,  quien  le  autorizó  para  com- 
poner este  libro. 

No  ignorando  Valles  que  no  podía 
formular  una  tarifa  general  para  to- 
dos los  farmacéuticos  de  Espraña  en 
cuanto  á los  precios  de  las  medicinas, 
sin  dañar  á sus  intereses,  porque  su 
baratura  ó carestía  dependía  de  cir- 
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cunstancias  topográficas  y mercantiles 
de  unos  pueblos  y no  de  otros,  con- 
sultó a las  tres  universidades  mas  prin- 
cipales de  España  , á saber  : Alcalá  de 
Henares  , Valencia  y Valladolid  , é 
igualmente  a los  farmacéuticos  de  las 
provincias  que  tenian  mas  opinión. 

Guando  todos  estos  contestaron.  Va- 
lles redactó  su  libro,  el  cual  mereció 
la  aprobación  del  rey  y del  consejo  de 
Castilla , teniéndose  desde  entonces  co- 
mo una  pragmática  sancionada. 

La  tarifa  de  Valles  sirvió  de  guia 
basta  la  aparición  de  la  informe  y 
monstruosa  Farmacopea  Hisp.  refun- 
dida después  en  la  llamada  Matriten- 
se {\^. 

También  trata  Valles  del  modo  de 
preparar  ciertas  medicinas  , que  en- 
tonces corrian  con  algún  crédito  , y en 
cuyas  preparaciones  no  habia  común 
inteligencia  entre  los  profesores  de 
farmacia. 

En  este  punto  nos  ofrece  poco  inte- 
rés , porque  estas  composiciones  han 
sufrido  la  suerte  de  otras  muchas,  que 
desde  el  apogeo  de  la  celebridad  han 
caido  en  el  mayor  descrédito. 

También  nos  presenta  Valles  con 


(1)  Silos  autores  hubieran  seguido  el 
ejemplo  del  médico  de  Covai  rubias,  de  con- 
sultar a'  hombres  de  opiuion  y de  esperien- 
cla  , ni  nos  hubieran  legado  esa  ruáis  indi- 
destaque  moles  de  farmacopea  , ni  los  inte- 
reses de  los  farmacéuticos  hubieran  pade- 
cido. Lo  mismo  digo  de  esas  tarifas  genera- 
les que  se  han  formado  para  valuar  los  me- 
dicamentos , porque  los  simples  no  tienen 
ni  pueden  tener  en  todas  las  provincias  el 
mismo  valor  j y querer  sujetarlos  á un  mo- 
delo, es  querer  luchar  con  intereses  encon- 
trados. Quiera  Dios  que  la  dirección  de  es- 
tudios o aquellos  <1  quienes  competa  el  arre- 
glo de  esta  materia  , quieran  desprenderse 
algunos  momentos  de  la  pasión  que  mas  do- 
mina á los  hombres  que  han  llegado  á ocu- 
par ciertos  puestos  , y procuren  conciliar 
el  interés  de  todos  con  la  salud  de  los  pue- 
blos. 


mucha  maestria  y erudición  la  histo- 
ria de  todos  los  pesos  y medidas  , no 
solo  de  las  que  servian  para  el  uso  de 
la  medicina,  sino  también  de  las  mo- 
ned  as  que  entonces  se  usaban  en  Es- 
paña. Si  bien  es  verdad  que  bajo  este 
punto  de  vista  no  ofrece  un  gran  in- 
terés , es  muy  curioso  é instructivo,  y 
deberá  consultarlo  todo  el  que  guste 
entender  esta  materia. 

He  espuesto  ya  los  libros  que  nos 
dejó  Francisco  Valles:  las  opiniones 
que  sobre  ellos  emito,  las  he  formado 
á vista  de  todos  ellos,  los  cuales  poseo 
en  mi  colección.  Si  en  ellas  me  he  en- 


gañado ha  sido  de  buena  fe  , porque 
no  me  han  obcecado  ni  la  prevención, 
ni  la  veneración  debida  á este  grande 
hombre , ni  mi  pasión  por  mis  com- 
patricios. 

Las  obras  de  Valles  siempre  serán 
un  rico  ornamento  en  la  librería  de 
todo  médico  ilustrado  y mas  español. 
Si  Alberto  de  Haller  recomendaba  á 
su  hija  las  obras  de  nuestro  Valles,  di- 
cié n dolé  (¡ue  eran  escritas  por  un  hom- 
bre que  se  conocía  con  el  titulo  de  di- 
vino ; si  él  se  preciaba  de  tenerlas  to- 
das ; si  su  posesión  por  conducto  de 
D.  Antonio  Gapdevila  , su  correspon- 
sal en  España  , le  estimuló  á escribirle 
una  carta,  dándole  las  mas  completas 
y satisfactorias  por  el  tesoro  que  le  ha- 
bía remitido  : ¿qué  podré  yo  añadir? 
Sí , sí  podré  añadir  : que  mientras  las 
obras  de  nuestro  Valles  , como  las  de 
otros  muchos,  constituyen  el  orna- 
mento de  las  librerías  de  los  médicos 
estrangeros  ilustrados,  en  España  ya- 
cen esas  mismas  desconocidas,  cubier- 
tas de  polvo,  sirviendo  para  envolver 
especias  y cominos,  y tiradas  en  los 
montones  de  libros  , como  papel  vie- 
jo. j Luego  se  quejan  los  españoles  que 
los  estrangeros  desprecian  nuestra  le- 
gislatura ! En  España  se  ha  dado  y con- 
tiíiúa  dándose  el  ejemplo. 

FERNANDO  SEPULVEDA.  na- 
tura! de  Segovia,  estudió  lo  medicina 
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en  Valladolid , y en  la  misma  obtuvo 
la  cátedra  de  botánica.  Gomo  botánico 
adquirió  la  mayor  celebridad  ^ y como 
médico  fue  llamado  por  el  papa  Adria- 
no VI,  estando  este  en  la  ciudad  de 
Victoria.  Fue  médico  de  este  papa,  y 
llegó  á serlo  también  del  emperador 
Carlos  V.  Escribió  una  obra  de  mate- 
ria médica  con  el  título  siguiente:  M'a- 
nipulum  medicinarum  y in  quo  conti'- 
nentur  omnes  medicince  ^ tam  símpli- 
ces  j quam  composite  , secundum  quod 
in  usu  apud  doctores  hahentur.  Pincice 
1550  en  fol. 

Esta  obra  se  reduce  á presentar  un 
formulario  de  medicinas,  tanto  del 
modo  de  administrarlas  como  de  pre- 
pararlas. Esta  como  todas,  ó la  mayor 
parte  de  aquel  siglo , abunda  en  un 
sinnúmero  de  fórmulas  y de  medica- 
mentos que  absolutamente  han  des- 
aparecido del  catálogo  de  las  verdade- 
ramente útiles  y de  conocidas  virtu- 
des. Nuestro  farmacéutico  Oviedo  se 
valió  mucho  de  la  obra  de  nuestro  mé- 
dico Sepúlveda  para  componer  sus  dos 
obras,  una  de  materia  médica  y otra 
de  materia  farmacéutica. 

MIGUEL  NAVARRO,  natural  de 
Rubielos,  en  el  reino  de  Aragón,  des- 
pués de  haber  estudiado  las  materias 
para  revalidarse  en  farmacia  , cursó  la 
medicina  en  el  colegio  de  Zaragoza; 
y hecho  médico,  estableció  su  oficina 
farmacéutica  en  la  misma  ciudad.  Su 
grande  opinión  en  este  ramo,  le  hizo 
acreedor  á que  Felipe  II  lo  llamase  á 
su  córte  , en  la  cual  obtuvo  la  plaza  de 
boticario  de  cámara.  Cansado  de  la 
córte  y de  la  profesión,  tomó  el  hábi- 
to de  fraile  carmelita  de  la  órden  ter- 
cera , y en  este  estado  y de  avanzada 
edad  , escribió  una  obrita  de  materia 
médica  y farmacia  con  este  título  : 
In  Joannis  Messuc  commentaria.  No 
consta  el  año  de  impresión , pero  se- 
gún refiere  el  autor  de  la  obra  titu- 
lada decoris  paradisi , lo 

fué  á mediados  del  siglo  XVI. 

BENEDICTO  BUSTAMANTE 
DE  LA  PAZ,  natural  de  Salamanca, 


estudió  la  medicina  en  la  universidad 
de  dicha  ciudad:  ejerció  en  ella  por 
algún  tiempo  la  medicina  , después  en 
el  convento  de  Guadalupe,  en  el  cual 
murió.  Fué  uno  de  los  mejores  co- 
mentadores de  los  aforismos  de  Hipó- 
crates. Escribió  unos  comentarios  á los 
siete  libros  de  los  aforismos,  titulados: 
Methodum  in  J^II  af  brismoruni  lihris 
ad  Hipocrate  ohseroatain  , qua  et  con- 
tinuin  librorum  ordinenij  argumenta  et 
schematadeclaj%Lt.Yeue\Ais\bbO  in  4.® 

De  esta  obrita  se  hizo  otra  edición 
en  París  y en  el  mismo  año,  en  16: 
esta  es  la  que  yo  poseo. 

No  se  contentó  con  esplanarlos  y 
comentarlos  , sino  que  quiso  probar 

* sus  asertos  con  propias  observaciones 
y esperiencias  que  le  proporcionó  su 
larga  y famosa  carrera.  Ademas  de  co- 
mentar los  aforismos , se  objetó  los  ar- 
gumentos que  algunos  médicos  hacen 
á las  obras  de  Hipócrates.  Sus  contes- 
taciones son  francas  , mas  bien  funda- 
das en  observaciones  prácticas  que  en 
teorías  especiosas. 

JUAN  NAVAS,  natural  de  Luvia, 
en  el  reino  de  Aragón,  estudió  la  me- 
dicina en  Zaragoza  , y en  ella  la  ejer- 
ció. Escribió  una  obra  con  este  título: 
Theoremata  quatuor  in  Messue  libros 
de  purgationibus  simplicibus » Zaragoza 
1550  en  4.^ 

, Esta  obrita,  como  ya  el  título  indi- 
ca , se  reduce  á esponer  y comentar 
los  libros  de  Messue  sobre  los  purgan- 
tes simples.  Contiene  un  sinnúmero 
de  plantas  que  usaban  como  purgan- 
tes, y de  cuyas  virtudes  desconfiaban 
pocas  veces.  Si  bien  es  verdad  que 
tanto  esta  como  otras  que  han  tratado 
acerca  de  esta  materia  abunda  sobre- 
manera de  tales  yerbas  que  denomi- 
naban purgantes  simples,  también  lo 
es  que  en  aquel  tiempo  sacaban  los 
médicos  mas  recursos  de  la  botánica 
que  en  el  dia  , en  que  las  materias  mé- 
dicas pecan  por  defecto.  Muy  bueno 
sería  que  nos  pusiésemos  en  un  justo 
medio. 

JAIME  MANTINO,  doctor  en  ar- 
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tes  y en  medicina  : no  consta  el  pue- 
blo de  su  naturaleza  , ni  tampoco  la 
escuela  en  que  hizo  sus  estudios.  Fue 
uno  de  los  grandes  humanistas  que 
tuvo  el  siglo  XVI,  y otro  de  los  que 
mas  contrihujeron  á propagar  en  Es- 
paña los  escritos  de  los  principales  mé- 
dicos árabes.  Tradujo  á latin  muchas 
obras  de  aquellos,  las  cuales  ilustró 
con  comentarios.  Los  principales  es- 
critores que  se  propuso  comentar,  fue- 
ron Avicena,  Averroes  y Haly  -Abbas: 
escribió  varias  obras , y entre  ellas  las 
siguientes: 

Paraphrasim  AiJerroes  Covdaven- 
SIS  de  partihus  e t gener alione  anima- 
lium.  Romae  1521  en  fol. 

Tradujo  esta  obra  del  hebreo  á la- 
tin  , y lo  mismo  hizo  con  las  siguientes: 

1. ^  Expositionem  quoque  Rahhi 
Leoi  super  eisdem  Avistotelis  lihris. 

2. ^  Paraphrasim  ejusdem  Av er- 
ráis super  libros  Platonis  de  repúbli- 
ca. Romse  1539. 

3. ^  Interpretationes  in  organum 
Aoerrois . Venetiis  apud  luntas. 

4. ^  Ejusdem  interpretationem  in 
posteriora  Aristotelis  : in  tópica  : in 
rempublicam  : in  phisicam  : in  epito- 
mem  metaphjsicce  ejusdem  Aristote- 
lis.  Venetiis  apud  luntas  1562Ím  8.° 

5. ^  Interpretationem  Aoerrois  ad 
mtroductionem  Porphyrii  ; ad  prcedi- 
camenta:  ad  libros  de  Ínter pretatione : 
in  poeticam.  Venetiis  apud  luntas 
1552. 

No  he  visto  ninguna  de  estas  obras, 
pero  las  recomienda  Amato  Lusitano, 
el  cual  hablando  de  la  necesidad  de 
que  las  obras  de  Avicena  se  tradujesen 
a latin  con  mas  pureza  de  lo  que  esta- 
ban , dice  así  : «Ojalá  que  nos  vinie- 
se (1)  un  médico  que  poseyera  bien  el 
árabe  y el  latin  , para  que  nos  tradu- 


(1)  Cuando  Amato  Lusitano  escribía 
ia  centuria  en  que  habla  de  Jaime  Mantino 
estaba  en  Venecia,  ú cuya  ciudad  había 
pasado  después  de  haber  emigrado  de  Es- 
paña. 


jera  perfectamente  y sin  corrupción  á 
Avicena.  Ya  habia  empezado  á veri- 
ficar esta  traducción  Jaime  Mantino, 
poseedor  de  muchas  lenguas  y médico 
doctísimo  , y concluido  el  primer  fin 
de  los  libros  primero  y cuarto;  pero 
un  mal  hado  lo  retrajo  de  continuar 
su  empresa.» 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  has- 
ta ahora  he  podido  adquirir. 

JAIME  LOPEZ,  natural  de  Bil- 
bao, doctor  en  artes  y en  medicina. 
Nada  sé  de  la  escuela  en  que  hizo  sus 
estudios.  Fué  muy  partidario  de  los 
médicos  árabes,  con  especialidad  de 
Avicena.  Escribió  una  obra  con  el  tí- 
tulo siguiente  : Aboali^  vulgo  Aoice- 
nwj  librum  de  viribus  cordis^  cum  com 
mentariis.  Tolosíe  1527,  in  fol. 

No  ha  llegado  esta  obra  á mis  ma- 
nos, y me  refiero  á D.  Nicolás  Antonio. 

GRISTOVAL  MENDEZ,  natural 
de  Jaén , escribió  dos  obras  con  los  tí- 
tulos siguientes: 

1 Del  ejercicio  del  suspirar.  Se- 
villa 1553  en  4.® 

2.^*  Del  ejercicio  jy  su  provecho. 
Jaén  1553. 

Ninguna  de  estas  dos  obras  ha  lle- 
gado á mí , y me  refiero  á D.  Nicolás 
Antonio. 

GRISTOVAL  DE  HOROZGO.  No 
consta  ciertamente  si  fné  natural  de 
Salamanca  ó de  Yalladolid  : en  la  pri- 
rnera  estudió  las  humanidades  bajo  la 
dirección  de  Fernando  de  Valladolid, 
célebre  por  sus  conocimientos  en  la 
lengua  griega  , en  la  cual  sobresalió 
también  Horozco.  Después  estudió  la 
medicina  en  dicha  capital.  Su  aprove- 
chamiento fué  tal,  que  á la  edad  de 
veinte  años  tuvo  un  acto  público,  cuyo 
trabajo  literario  versó  en  el  lema  si- 
guiente : Castigationes  in  interpretes 
Pauli  /Eginetce. 

Terminada  la  carrera  , fué  catedrá- 
tico de  medicina  en  la  universidad  de 
Salamanca,  y dirigió  á D.  Francisco 
de  Quiñones , cardenal  de  la  Santa 
Gruz  en  Jerusalen  y residente  en  Ro- 
ma , una  obra  titulada  : Anotationes 
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in  interpretes  Aetü  medíci  prceclarís- 
simi  j nemper  Baptistam  Montanum 
V' eronenseni  et  Joanneni  Coronalium 
Zuiccayiesen  médicos. 

Esta  obra  se  imprimió  en  Basilea  en 
1540.  En  esta  edición  se  hizo  otra  se- 
gunda de  la  anterior^  ia  cual  se  im- 
primió en  Yenecia  en  1536. 

Estas  dos  obras  son  puramente  his- 
tóricas ^ y en  ambas  se  manifiestan 
bien  claramente  las  ideas  de  Aecio  y 
de  Pablo  Egineta:  prueban  también 
que  nuestros  módicos  bicieron  un  es- 
tudio muy  grande  de  los  módicos  grie- 
gos ; que  llegaron  á comprender  bien 
el  espíritu  módico  de  aquellos^  y úl- 
timamente que  se  detenían  en  re- 
batir las  ideas  de  los  principales  co- 
mentadores que  aquellos  tuvieron. 
Muchos  ejemplos  tenemos  de  esta  ver- 
dad ^ y bastaría  solo  el  nombrar  á Ho- 
rozco  y Laguna, 

El  primero  escribió  contra  la  ma- 
yor parte  de  los  cólebres  comentado- 
res que  tuvo  el  módico  de  Pórgamo^  y 
este  contra  Bautista  Montano  y Juan 
Coronario  , cólebres  intórpretes  de 
Aecio  y Pablo  Egineta, 

ALFONSO  GOMEZ,  natural  de 
Sevilla  , estudió  la  medicina  en  Alcalá 
de  Henares,  y la  ejerció  en  Sevilla: 
escribió  una  obrita  titulada  : De  hu- 
moriun  prceparatione  adversiis  avahes 
tractatum,  Sevilla  1546.  No  ha  llega- 
do á mis  manos  esta  obrita  , y la  tomo 
de  D.  Nicolás  Antonio. 

JUAN  VALYERDE,  natural  de  la 
villa  de  Amusco  en  la  provincia  de 
Burgos  , diócesis  de  Palencia  , estudió 
las  humanidades  y filosofía  en  la  uni- 
versidad de  Valladolid,  y después  pasó 
a la  ciudad  de  Pádua,  en  la  que  cursó 
la  medicina.  Fue  discípulo  en  anato- 
mía del  cólebre  Piealdo  de  Golombo, 
y bajo  su  dirección  fuó  uno  de  los  que 
con  mas  entusiasmo  se  dedicaron  á 
este^  ramo.  Terminada  la  medicina 
paso  á Roma,  en  la  que  sirvió  de  mó- 
dico al  cardenal  Juan  de  Toledo,  ar- 
zobispo de  Santiago.  También  lo  fuó 
del  papa  Paulo  IV,  el  cual  quiso  hon- 


rar la  obra  que  de  anatomía  escribió 
Valverde  con  su  aprobación  y censu- 
ra , imponiendo  la  pena  escomunica- 
tionis  latee  sententiw j,  y el  pago  de  cien 
ducados  aplicados  á la  cámara  apostó- 
lica , á cualquiera  que  impidiere  al 
autor  imprimir  su  obra  y venderla  , ó 
que  la  imprimiese  y vendiese  sin  sus 
poderes (1). 

Escribió  una  obra  de  anatomía  ti- 
tulada : Historia  de  la  composición  del 
cuerpo  humano  ) escrita  por  Juan  de 
Valverde,  de  Hainusco,  impresa  por 
Antonio  Salamanca  en  Roma  año  de 
MDLVI , en  folio. 

De  esta  obra  se  hicieron  tres  edicio- 
nes •,  la  una  en  1560,  en  italiano  , ti- 
tulada : Anatomía  del  corpo  umano, 
y otra  en  latin  , que  imprimió  Miguel 
Colombo,  hijo  del  maestro  de  Valver- 
de , en  Venecia  1589  y 1607  en  folio. 

Todos  los  historiadores  de  la  medi- 
cina hablan  de  Juan  de  Valverde  y de 
su  obra  de  anatomía.  Maguet,  Portal, 
Desgenettesy  Dezembiers,  copian  casi 
literalmente  lo  que  dice  Eloy  en  su 
diccionario.  Solo  se  nota  una  diferen- 
cia verdaderamente  notable  en  la  bio- 
grafía módica  , suplemento  al  diccio- 
nario de  ciencias  módicas  en  que  Des- 
genettes  dice:  «que  Valverde  fuó  na- 
tural de  Huesca  en  el  reino  de  León.» 
(Tomo  7.^,  pág.  396)  (2).  Todos  estos 
autores  , copiándose  unos  á otros,  citan 
las  cuatro  ediciones,  á saber:  de  1556, 
1560,  1589  y 1607  *,  pero  ninguno  de 
ellos  conoce  la  edición  italiana  que  yo 
poseo,  impresa  en  Venecia  en  la  es- 
tampería de  luntasen  M.DLXXXVI, 
con  el  título  siguiente  ; La  Anatomía 
del  corpo  umano,  compostada  M,  Gio-- 
vanni  H Averde , novamente  ristam- 


(1)  «Así  consta  de  la  licencia  y autori- 
zación que  le  dio  dicho  pontífice  Romee 
apud  sanctiim  Petruni  sab  anulo  Píscalo^ 
ris  die  cuarta  majii  1556  pontificatiis  nos- 
tri  anuo  primo. 'n 

(2)  Este  autor  confundió  á Hamusco 
con  Huesca. 
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patcij  e con  V aggíunta  di  alcune  tavolí 
anipliata.  Iii  Venetia  nella  sLamperia 
de  Gitinti  M.DLXXXVI  in  fol. 

Dedicó  esta  obra  á Felipe  II  , que- 
jándose de  que  habiendo  publicado  ja 
esta  misma  obra  en  castellano  , se  le 
babia  criticado  de  no  haber  becbo  mas 
que  traducir  las  obras  de  Vesalio.  Aña- 
dió que  deseando  dejar  su  reputación 
cubierta  ^ y probar  la  falsedad  de  su 
aserto  , se  babia  determinado  á tradu- 
cir aquella  en  lengua  italiana  para  que 
todos  vieran  ser  falsa  la  censura  que 
se  le  habia  dirigido.  Confiesa  que  la 
tradujo  su  amigo  Antonio  Taboada. 
En  esta  obra  se  guarda  el  mismo  ór- 
den  en  materias  y láminas  que  en  la 
edición  española. 

En  miesposicion  me  refiero  á la  es- 
pañola por  varias  razones : primera 
por  ser  la  mas  antigua  : segunda  por 
estar  escrita  por  el  mismo  autor:  ter- 
cera porque  las  láminas  y la  impre- 
sión fueron  ejecutadas  por  dos  céle- 
bres artistas  españoles  : las  primeras 
por  Gas|>ar  Becerra  ^ que  era  el  gra- 
bador mas  célebre  que  babia  en  Bo- 
ma , y la  segunda  por  Antonio  de  Sa- 
lamanca ^ otro  de  los  célebres  impre- 
sores de  dicha  ciudad. 

Al  presentar  el  estracto  bibliográ- 
fico de  este  médico  español  no  puedo 
menos  de  esponer  el  concepto  que  de 
sus  obras  formó  AI.  Eloy.  Este  al  ha- 
blar de  Valverde  dice:  «que  no  se  le 
puede  colocar  entre  los  anatómicos  de 
primer  rango  del  siglo  XVI , y que  el 
major  elogio  que  podia  hacerse  de  él 
era  confesar  que  habia  manifestado 
mas  ardor  y corage  en  inspirar  á sus 
compatricios  el  gusto  al  estudio  de  la 
anatomía,  que  capacidad  y talentos 
para  esclarecer  las  diferentes  partes 
de  ella.»  (Diccionario  de  medicina,  to- 
mo 4.®,  pág.  469.)  Sentados  estos  an- 
tecedentes pasemos,  á la  bibliografía 
de  este  autor. 

Dividió  su  obra  en  siete  libros  , en 
los  que  trata  lo  siguiente:  En  el  prime- 
ro de  los  huesos  y ternillas,  como  fun- 
damento de  la  fábrica  de  nuestro  cuer- 


po. En  el  segundo  de  las  ataduras  de 
los  huesos  y de  su  cubertura , á saber: 
el  pellejuelo  (epidermis),  pellejo  (cu- 
tis), de  la  gordura  (tegido  celular)  de 
la  carnosa  (aponeurosis),  de  los  mor- 
cillos (músculos),  y de  la  tela  que  cu- 
bre los  huesos  (periostio).  En  el  terce- 
ro de  1 os  miembros  necesarios  á la  con- 
servación de  nuestro  cuerpo,  así  en 
individuo  como  en  especie.  En  el  cuar- 
to de  los  miembros  necesarios  á la  vi- 
da , que  son  los  contenidos  en  el  pe- 
cho. En  el  quinto  de  los  miembros 
que  sirven  al  sentido  y movimiento, 
y de  los  sentidos  esteriores.  En  el  sexto 
de  dos  suertes  de  canales,  mediante 
las  cuales  se  mantiene  y vive,  á saber: 
las  primeras  venas  , y las  segundas  ar- 
terias. En  el  séptimo  y último  de  los 
instrumentos,  mediante  los  cuales  sen- 
timos y nos  movemos. 

Valverde  dice  en  la  dedicatoria  al 
arzobispo  de  Santiago,  que  se  deter- 
minó á escribir  su  obra  de  Anatomía 
por, da  gran  falta  que  la  nación  espa- 
ñola tenia  de  hombres  que  entendie- 
ran la  anatomía  ; así  por  ser  cosa  fea 
entre  españoles  despedazar  los  cuerpos 
muertos  , como  por  haber  pocos  que 
hubiesen  ido  á Italia  donde  la  podían 
aprender,  y que  se  dedicaban  mas  á 
otros  ejercicios  que  á este , por  no  es- 
tar acostumbrados  á semejantes  co- 
sas (1). 

Otra  de  las  causas  que  le  movieron 
á escribir  su  obra  es,  dice,  «el  haber 
escrito  el  Vesalio  tan  oscuramente,  que 
con  dificultad  podia  ser  entendido  sino 
de  aquellos  que  algunas  veces  han  te- 
nido el  cuerpo  delante  de  los  ojos,  y 


(1)  Ya  habra'n  visto  mis  lectores  que 
no  es  del  todo  cierto  lo  que  dice  : yo  haré 
ver  que  en  España  estaba  tan  adelantada 
la  anatomía  como  en  Ilalia,  y que  las  obras 
que  sobre  esta  materia  se  escribieron  en 
España  antes  que  la  suya  , tienen  mas  mé- 
rito , tanto  por  sus  descripciones  anatómi- 
cas, como  por  su  aplicación  á la  fisiología. 
Seré  franco,  como  debo  , en  la  esposicion 
que  voy  á presentar. 
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muy  buen  maestro  que  se  lo  declara- 
se. Yo  seguiré  al  Vesalio  en  toda  esta 
historia  , salvo  en  la  orden  de  escribir, 
en  la  cual  es  algo  confuso,  por  no  que- 
rer apartarse  de  Galeno  , y en  algu- 
I ñas  cosas  en  que  cierto  usó  menos  dili- 
gencia de  la  que  se  requería  (por  ven- 
tura cansado  del  largo  trabajo,  las  cua- 
les  yo  notaré  en  sus  lugares,  mas  con 
intención  de  que  á esta  historia  nada 
falte  que  con  gana  de  reprender  á 
quien  tanto  todos  debemos  en  la  de- 
dicatoria).» 

También  añade  «que  su  libro  no 
será  mas  que  una  simple  relación  en 
manera  de  comentario  de  loque  él  ha- 
bía visto  en  los  cuerpos , dejadas  á 
parte  todas  las  contradicciones  que  en- 
tre los  que  primero  que  él  hablan  es- 
crito , las  cuales  sabidas  , aunque  al- 
gunas veces  aprovechan  , muchas  nos 
causa  de  mayor  daño  (1). 

Antes  de  dar  principio  á su  obra, 
refiere  en  forma  de  prólogo  el  origen 
y progresos  de  la  anatomía  , aunque 
muy  superficialmente.  Al  hablar  de 
Galeno,  censura  agria  pero  justamen- 
te 5 a aquellos  médicos  que,  no  pudien- 
do  ó no  queriendo  entregarse  al  estu- 
dio práctico  de  la  anatomía  , estaban 
tan  obcecados  con  su  autoridad  , que 
primero  querían  hacerse  ridículos,  cre- 
yendo que  la  naturaleza  y los  órganos 
del  cuerpo  humano  habían  variado, 
que  conceder  que  el  médico  de  Pér- 
gamo  hubiese  podido  engañarse.  A es- 
tos tales  los  titula  Val  verde  preciados 
de  sabios  j de  pigres.  En  seguida  se 
esfuerza  en  probar  que  Galeno  no 
abrió  un  solo  cadáver  humano  , y que 
cuanto  dijo  del  hombre,  lo  habia  to- 
mado de  las  monas.  Presenta  algunos 
errores  de  Galeno  como  otras  tantas 
pruebas  de  su  aserto.  Voy  á copiar  un 


(1)  Habla  de  la  anatomía  fina  , de  la 
cual  dice  en  muchos  lugares  de  su  obra, 
que  es  buena  para  cAa/ y lucirla;  pero 
inútil  la  mayor  parte  de  las  veces  , por  fal- 
ta de  aplicación  oportuna. 


trozo  de  él  : «dice  , pues.  Galeno  que 
en  la  quijada  de  arriba  hay  dos  comi- 
suras que  descienden  por  junto  á los 
colmillos  estas  se  hallan  en  todas  las 
monas  ; en  los  hombres  , de  ciento  no 
se  halla  en  uno.  Dice  mas  , que  las  sa- 
lidas ( apófisis  espinosas  ) de  detras  de 
los  nudos  (vértebras)  del  pescuezo  son 
puntiagudas  como  las  de  los  ñudos  de 
las  espaldas  ; en  las  monas  es  asi,  en 
el  hombre  están  hendidas.  Dice  que 
el  deceno  ñudo  de  las  espaldas  se  en- 
caja en  el  mas  bajo  y en  el  mas  alto 
que  le  están  vecinos  ; en  la  mona  es 
asi,  en  el  hombre  es  el  doceno.  Dice 
que  el  hueso  grande  (sacro)  se  hace 
de  tres  ñudos  y la  rabadilla  de  otros 
tres , lo  cual  es  verdad  en  la  mona, 
pero  en  el  hombre  el  hueso  grande  or- 
dinariamente tiene  cinco  nudos  , y 
muchas  veces  seis  y la  rabadilla  cua- 
tro. Dice  también  que  el  hueso  del 
hombro  está  torcido  hácia  fu  era  , lo 
cual  manifiestamente  se  vé  en  cual- 
quiera ximia  , pero  en  el  hombre  no 
tuerce  a parte  alguna,  Dice  que  el 
pulmón  esta  dividido  en  cinco  partes 
o pedazos,  lo  cual  nunca  pudiera  él 
afii  mar , si  hubiera  visto  a lo  menos 
una  vez  abrir  un  hombre.»  (^Tn  prO'^ 
log.).  Termina  este  aconsejando  á los 
defensores  de  Galeno,  que  crean  antes 
a los  que  toda  su  vida  se  habían  ejer- 
citado en  esta  materia  , con  mayor 
abundancia  de  hombres  que  Galeno 
pudo  tener  de  monas;  que  no  á los 
que  como  pregoneros  dicen  desde  las 
cateras  , no  lo  que  ellos  han  visto,  sino 
lo  que  cualquier  niño  podía  leer,  te- 
niendo el  libro  delante.  (Ihidem.) 

Ya  hemos  visto  que  Valverde  dedi- 
có su  primer  libro  á dar  á conocer  la 
osteología  : al  efecto  lo  divide  en  cua- 
renta y nueve  capítulos,  en  los  c[ue 
trata  respectivamente  de  los  huesos  en 
general.  Distinguay  esplica  muy  bien 
las  diferentes  maneras  con  que  se  ar- 
ticulan estos,  las  cuales  omito  por  ser 
absolutamente  las  mismas  que  las  ad- 
mitidas en  la  actualidad.  En  efecto, 
habla  de  la  diartrosis , smartrosis , 
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enartrosis  ^ gin^limo  ^ sinfixis  sineu^ 
rosis  , sisarcosis  ^ etc.  j etc. 

De  los  huesos  de  la  cabeza  y sus  di- 
ferentes suturas  y fontanelas  : de  los 
de  la  cara  : de  los  oidos  : de  la  quijada 
de  arriba  : de  la  quijada  inferior  : de 
los  dientes  : de  los  apujeros  de  la  ca« 
beza  y de  la  quijada  de  arriba.  En 
este  capítulo  enumera  las  venas  , arte- 
rias y nervios  que  entran  y salen  por 
estos  agujeros  : del  hueso  hioides  y sus 
apéndices  ó cuernos  : del  espinazo  en 
general  y en  particular  de  los  ñudos 
(vértebras)  del  cuello,  de  las  espaldas 
y lomas.  Describe  , al  tratar  de  estas, 
de  las  dos  pequeñas  apófisis  descendien- 
tes que  Vesalio  nunca  vio  ni  descri- 
bió : del  hueso  gran  do  (sacro)  : de  la 
rabadilla  ; de  los  huesos  del  pecho. 
Trata  del  hueso  espada  (esternón),  y 
refiere  que  aunque  frecuentísimamen- 
te  se  compone  de  cinco  ó seis  piezas 
en  la  niñez,  y de  tres  en  la  edad  adul- 
ta , dice  que  disecó  el  cadáver  de  una 
niña  de  siete  años  en  Roma  MDLIV, 
que  tenia  partido  dicho  hueso  , en 
once  de  los  cuales  los  cinco  inferiores 
estaban  hendidos  de  alto  abajo  , según 
el  largo  del  hueso  (pág.  14):  de  los 
huesos  de  las  espaldas  : de  las  axilas 
(omoplatos)  : del  hueso  del  hombro: 
del  b razo  : de  la  muñeca  : de  la  palma 
de  la  mano  (metacarpo)  : de  los  de- 
dos : de  los  sesamoideos  : de  los  huesos 
de  las  ancas  : del  hueso  del  muslo:  de 
la  pierna  : del  pie  : del  calcañar  : de 
los  de  la  garganta  , de  la  planta  y de- 
dos del  pie  : de  las  ternillas  de  los  pár- 
pados , de  las  de  las  orejas , de  las  de 
las  narices  y de  las  del  garguero. 

Para  mayor  inteligencia  del  texto, 
esplica  todos  sus  pormenores  en  siete 
preciosas  láminas,  grabadas  en  acero, 
que  á su  mérito  anatómico  , reúne  lo 
artístico  en  el  mayor  grado  de  perfec- 
ción. Dedica  el  segundo  libro  á tratar 
de  los  morcillos  (músculos),  y lo  di- 
vide en  42  capítulos  : en  el  1.^^  espone 
las  generalidades  de  ellos  , y en  segui- 
da pasa  á esponer  la  historia  particular 
de  cada  uno. 


En  este  capítulo  bajo  los  nombres  de 
pellejo,  pellejudo,  tela  carnosa  y gor- 
dura, trata  cumplidamente  de  los  te- 
gumentos comunes  y de  sus  particu- 
laridades, tales  como  naturaleza,  di- 
ferencias en  densidad  , movimiento, 
mayor  ó menor  adhesión,  poros  , gor- 
dura y orificios.  Habla  igualmente  del 
tejido  filamentoso  que  une  unas  partes 
á otras  , y lo  que  es  mas  todavía  , de 
las  cápsulas  sinoviales,  intercaladas  en- 
tre los  músculos  (1).  «Se  observa  entre 
los  morcillos,  dice  , una  telilla  , deba- 
jo de  la  cual  está  un  lento  y delezna- 
ble humor,  que  sirve  á que  con  me- 
nos pena  los  morcillos  se  muevan  y 
mas  fácilmente  resbalen  , y es  igual  á 
la  tela  que  cubre  las  tripas  , llamada 
peritoneo»  (pág.  30.)  El  capítulo  4.®, 
dedicado  á tratar  de  las  diferencias  de 
los  morcillos  , es  muy  interesante;  cri- 
tica á Vesalio  por  no  admitir  arterias, 
venas  y nervios  en  todos  los  músculos: 
habla  de  su  origen  , terminación,  usos, 
oficio  , figura  , color  , sitio  y variedad 
de  ellos  , según  la  dirección  de  las  fi- 
bras. Bien  puede  asegurarse  que  poco 
ó nada  puede  añadirse  en  el  dia  á las 
generalidades  que  sobre  ellos  presen- 
ta ; porque  apenas  deja  punto  que  to- 
car : el  5.®  trata  de  los  morcillos  de  la 
frente  ; llama  la  atención  de  los  ciru- 
janos hácia  la  dirección  de  sus  fibras, 
á fin  de  que  no  caigan  en  el  error  de 
cortarlos  al  través  de  ellas  : 6.^  de  los 
morcillos  de  los  párpados:  7.°  de  los 
de  los  ojos  : critica  á Vesalio  de  po- 
co diligente  en  referir  su  número  , y 
por  haber  equivocado  el  uso  de  ellos. 
Al  esplicar  los  diferentes  movimientos 
del  ojo  , y especialmente  el  de  rota- 
ción , censura  á Vesalio  , por  creer  i 
que  este  movimiento  era  producido  i 
por  un  músculo  especial , y prueba  ^ 


(1)  Los  anatómicos  del  siglo  XIX  , que  I 

se  han  vanagloriado  de  haber  descubierto  j 
las  cápsulas  sinoviales  intermusculares , | 

tienen  aquí  un  testimonio  contra  la  pri-  | 
macía  que  se  atribuyen.  | 
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que  esle  movimiento  rotatorio  es  debi- 
do al  movimiento  sucesivo  de  los  cua- 
tro morcillos  del  ojo  : también  le  cen- 
sura por  asegurar  que  el  morcillo  in- 
ferior dirigía  el  ojo  hacia  arriba,  cuya 
inexactitud  prueba  fundándola  en  su 
misma  posición  : 8.”  de  los  morcillos 
de  las  narices  : después  de  describir 
perfectamente  todos  sus  pormenores, 
contradice  á Vesalio  de  poco  diligente 
en  no  señalar  los  morcillos  que  mo- 
vían las  alas  de  las  narices,  diciendo: 
«que  no  sabía  cómo  el  Vesalio  no  los 
había  visto;»  igualmente  le  contradi- 
ce por  haber  dicho,  «que  dentro  de 
las  ventanas  de  las  narices  babia  mús- 
culos que  las  movían  : trató  de  pro- 
barle que  se  babia  engañado  , toman- 
do por  morcillo  lo  (|ue  solo  era  una 
tela»  (pág.  33);  9.®  de  los  morcillos 
de  los  carrillos  ; censura  á Vesalio  por 
haber  equivocado  el  origen  y termi- 
nación de  los  músculos  de  los  carrillos 
(pág.  26).  En  este  mismo  capítulo 
censura  igualmente  al  dicho  y á Ga- 
leno , por  no  haber  descrito  bien  los 
usos  de  dichos  órganos  , dando  prue- 
bas de  su  Opinión  (pág.  33  vuelta); 
10  de  los  morcillos  cíe  la  quijada  infe- 
rior : establece  que  esta  es  la  movible 
en  todos  los  animales,  esceptuando  el 
cocodrilo  y el  papagayo.  Esj)lica  tam- 
bién todos  estos  músculos , cjue  nada 
deja  por  desear:  12  de  los  morcillos 
del  li  ueso  bioide  : 13  de  los  que  mue- 
ven la  lengua  • quiere  que  la  lengua 
sea  compuesta  de  dos  partes  en  un 
todo  semejantes  , unidas  por  una  tela 
muy  fina  y sutil  : espone  los  músculos 
que  la  mueven;  al  referir  su  núme- 
ro, critica  á Vesalio  por  haber  asegu- 
rado que  solo  babia  nueve  músculos, 
siendo  mas  en  realidad  ; también  le 
censura  por  haber  descrito  todos  los 
usos  y funciones  de  dichos  músculos 
(pág.  36)  : 14  de  los  que  mueven  el 
garguero  : habla  de  ellos  estensauien- 
te  y con  la  mayor  exactitud  ; critica  á 
\ esalio , por  haber  creído  ser  tres  mor- 
cillos diferentes  , lo  que  en  realidad 
lio  eran  mas  que  una  separación  de 


hacecillos  y uno  solo  (pág.  37)  ; 15  de 
los  que  mueven  el  brazo  : describe 
perfectamente  todos  ellos,  y ademas 
habla  de  los  intercostales  estemos  é 
internos , de  cuya  contrariedad  de  fi- 
br  as  quiere  dar  la  razón  suficiente  ; 
16  de  las  ataduras  que  juntan  el  hueso 
del  liombro  con  la  paletilla  de  la  es- 
palda ; 17  de  los  morcillos  que  mue- 
ven las  paletas  ; 18  de  los  que  mueven 
la  cabeza  ; 19  de  las  ataduras  de  la 
cabeza  y los  dos  primeros  ñudos  del 
pescuezo  : 20  de  los  de  la  barriga  : 
21  de  los  del  pecho  : 22  de  las  atadu- 
ras de  los  huesos  del  pecho  : 23  de  los 
músculos  que  mueven  el  espinazo.  (In- 
teresantísimo). Esplica  en  este  capítu- 
lo el  número  de  los  músculos,  su  fi- 
gura y la  dirección  de  sus  fibras:  para 
hacerse  entender,  pone  al  rnárgen  las 
figuras  y formas  de  los  músculos,  mar- 
cando igualmente  por  medio  de  líneas 
la  dirección  de  sus  fibras  : 26  de  los 
que  pliegan  y estienden  el  codo:  27 
del  que  hace  la  tela  de  la  palma  de 
la  mano  : bajo  este  nombre  habla  de 
la  aponeurose  palmar,  cuya  naturale- 
za , posición  y usos  espone  : reprende 
á aquellos  que  dicen  ser  causa  de  que 
en  la  palma  de  la  mano  no  salga  jamás 
vello  : también  á Vesalio  por  no  ha- 
ber descrito  todos  los  músculos  que 
movían  al  dedo  meñique  ; el  28  y 29 
de  los  de  la  mano:  el  30  de  los  de  la 
muñeca  : 31  de  los  de  la  pierna  : 32  de 
los  del  brazo  y de  la  mano  : 33  de  los 
de  la  verga ; '54  de  los  del  cuello  de  la 
vejiga  : 35  de  los  del  sieso  (ano)  ; 36  de 
los  de  la  pierna  : 37  de  los  del  muslo: 
38  de  los  del  pie  : 39  de  los  de  los  de- 
dos : 40  de  las  ataduras  de  la  coyuntu- 
ra del  anca  y de  la  rodilla , y de  todas 
las  demas  que  hay  en  la  pierna  como 
en  el  pie  : 41  del  número  de  los  mor- 
cill  os,  que  reduce  á 419,  á saber: 
«2  en  la  frente  , 3 á cada  párpado  , 5 
á cada  ojo,  4 en  las  narices  , 4 en  los 
labios,  4 en  los  carrillos , 8 en  la  qui- 
jada de  abajo,  8 en  el  hueso  bioides, 
10  en  la  1 engUa , 18  en  el  garguero, 
14  en  la  cabeza,  16  en  el  espinazo. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


241 


14  en  los  brazos , 8 en  las  paletas  , 8 
en  la  barriga  ^ 89  en  el  pecho  ^ 10  en 
los  codos  ^ 8 en  las  canillas  menores 
de  los  brazos^  8 en  las  muñecas  ^ 56 
en  los  dedos  de  la  mano  4 en  la  ver- 
ga , 2 en  los  compañones  ^ 1 en  el  cue- 
llo de  la  vejiga  , 3 en  el  sieso  20  en 
los  muslos  , 20  en  las  piernas  , 18  en 
los  pies , y 44  en  los  dedos  de  los  pies. » 
(Pag.  59.) 

En  seguida  pone  17  preciosas  lámi- 
nas, en  las  cuales  esplica  todos  los  mús- 
culos y pormenores  de  ellos. 

Libro  tercero.  De  la  historia  de  la 
anatomía  y compuesto  por  Juan  Val- 
verde  , médico , en  el  cual  se  trata 
de  los  miembros  necesarios  d la  diges- 
tión y d la  generación. 

En  el  capítulo  1.^  trata  del  perito- 
neo : en  el  2.°  del  trag^adero  : en  el  3.*^ 

11^  O 

dei  estomago:  en  el  4.°  de  las  tripas: 
en  el  5.^  del  entresijo  (mesenterio):  en 
el  6.°  del  redaño:  en  el  7.®  del  hígado: 
en  el  8.°  de  la  vejiga  de  la  hiel : en  el 
9.°  del  bazo : en  el  10  de  los  riñones; 
en  el  11  de  la  vejiga  : en  ei  1 2 de  los 
órganos  de  la  generación  en  el  hom- 
bre : en  el  13  de  la  verga  : en  el  14 
de  la  madre  (matriz)  y de  todos  los  de- 
mas miembros  de  la  muger  que  sirven 
parala  generación:  en  el  15  de  los 
compañones  de  la  muger  (ovarios)  : en 
el  16  de  la  criatura  y de  las  pares  (pla- 
centa) : en  el  20  de  las  tetas. 

En  todos  estos  capítulos  habla  es- 
tensaraente  de  las  circunstancias  de 
cada  uno  de  dichos  miembros ; toca 
como  de  paso  algunas  cuestiones  fisio- 
lógicas , pero  las  trata  con  muy  poco 
interés,  tal  vez  por  creerlas  agenas  de 
la  anatomía  práctica. 

Presenta  8 láminas  , por  medio  de 
las  cuales  esplica  bien  los  pormenores 
que  refiero.  Entre  estas  láminas  nos 
ofrece  también  algunas  de  muger,  que 
sobre  el  interés  que  prometen  nada 
dejan  que  desear. 

Libro  cuarto.  De  la  historia  de  la 
anatomía,  compuesto  por  Juan  Val- 


verde  , médico , en  el  cual  se  trata  de 
los  miembros  necesarios  d la  vida. 

Dedica  este  libro  á tratar  dé  la  ca- 
vidad del  pecho,  «como  únicas  partes 
del  cuerpo  en  que  se  engendran  los 
espíritus  de  la  vida  ó vitales.»  Lo  di- 
vide en  nueve  capítulos  : en  el  1.®  tra- 
ta del  corazón  , al  cual  considera  como 
una  fragua,  en  el  que  se  engendran 
los  espíritus  vitales : en  el  2.°  de  la 
pleura  : en  el  3.^  del  atajo  del  pecho 
por  dicha  tela  (mediastino)  : en  el  4.° 
de  la  caña  del  pulmón  (traquea  arte- 
ria) : en  el  5.°  de  las  agallas : en  el  6.° 
de  la  campanilla  : en  el  7.°  de  los  li- 
vianos (pulmones):  en  el  8.^  de  las  te- 
las del  corazón  (pericardio):  en  el  9.® 
del  corazón.  En  este  se  entretiene  bas- 
tante en  describir  su  sitio,  figura,  po- 
sición, alas  (aurículas),  funciones  de 
estas , ventrecillos , y sus  funciones, 
orificios  y válvulas. 

Acerca  de  las  funciones  que  estas 
desempeñan  , dice  así  : «y  no  es  hecha 
de  una  simple  tela,  antes  está  partida 
en  tres  muy  distintas  , las  cuales  cada 
una  comienza  en  un  medio  cerco  desde 
el  tronco  de  la  vena  arterial,  levan- 
tándose un  poco  al  principio  •,  y des- 
pués haciéndose  algún  tanto  mas  grue- 
sa , hace  unos  chinchoncillos  que  se 
señalan  en  la  parte  mas  alta  del  cora- 
zón , y con  estos  tres  chinchones  hacen 
como  tres  salidas  ó puntas  , que  tocán- 
dose unas  á otras  , como  en' un  punto, 
hacen  abajo  y arriba  unos  cantonciilos. 
De  estos  chinchoncillos  nacen  tres  te- 
las , cada  una  como  en  media  luna,  sin 
apegarse  á la  parte  mas  alta  del  cora- 
zón. La  parte  mas  ancha  de  estas  telas, 
que  se  aparta  dei  corazón  mas  que  nin- 
guna otra  parte  de  ellas,  y es  aquel 
lado  que  no  se  pega  á la  parte  mas  alta 
del  corazón , no  se  vé  tan  derechamen- 
te como  se  baria,  si  en  cada  tela  se 
viese  perfectamente  un  medio  cerco, 
antes  se  mete  un  poco  hacia  dentro, 
sin  salir  tanto  hácia  fuera  , cuanto  los 
cabos  de  ella.  El  oficio  de  estas  telas 
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abriéndose  es  dejar  salir  la  sangre^  que 
saliendo  de  la  vena  mayor  del  eUerpo, 
entró  por  el  primer  agujero  de  este 
ventrecillo , v cerrándose  la  detiene 
que  no  salga  j hasta  que  el  corazón  ha- 
ya dispuesto  que  de  ella  se  hagan  mas 
fácilmente  los  espíritus  déla  vida.  A 


estas  tres  telas  responden  otras  tres  que 
están  puestas  á la  boca  del  segundo 
agujero  del  lado  izquierdo,  al  cual  di- 
remos estar  pegada  la  gran  arteria,  las 
cuales  son  del  todo  semejantes  , salvo 
que  son  muy  mayores  y muy  recias 
(pág.  77).))  En  otra  parte  hablando  de 
las  íunciones  del  corazón,  dice:  «que 
el  corazón  como  acongojado  y que- 
riendo desahogarse , se  ensancha  para 
tomar  mas  espíritus  y sangre  (pág.  75 
vuelta , cap.  9.)  (1).» 

Describe  enhellas  laminas  todo  cuan- 
to habla  en  dicho  tratado. 

Libro  quinto.  De  la  historia  de  la 
composición  del  cuerpo  humano j com- 
puesto por  Juan  de  Valverde,  médico, 
en  el  que  se  trata  de  los  miembros  ne- 
cesarios al  molimiento  jr  sentido. 

Lo  divide  en  once  capítulos  : en  el 
1.°  habla  de  las  telas  que  envuelven 
estos  miembros.  Describe  las  membra- 
nas del  cerebro  : en  el  2.®  de  los  sesos 


(1)  Hemos  visto  ya  en  otra  parte  las 
descripciones  tanto  anatómicas  como  fisio- 
lógicas que  nos  dieron  Laguna  , Llobera  de 
Avila,  Pedro  Gimeno.  y especialmente 
Bernaidinode  Montaña,  en  los  años  res- 
pectivamente 1555, 1544 , 1549  y 1550. 
Así,  pues  , es  muy  estraño  que  Valverde 
que  escribía  en  Roma  , donde  las  diseccio- 
nes , según  el  mismo  dice  , se  hacian  con 
mas  libertad  , y adonde  tenían  que  ir  á es- 
tudiar la  anatomía  los  que  quisiesen  ade- 
lantar en  ella  ; es  muy  estraño  y chocante 
que  las  descripciones  de  Valverde  sean  de 
infinito  menor  mérito  a'  pesar  de  haberse 
escrito  muchos  años  después  , y en  un  pais 
en  que  no  se  cultivaba  la  anatomía  , como 
también  asegura  nuestro  Valverde.  ¡Pobre 
medicina  española  ! ¡pobres  médicos  espa- 
ñoles , que  aun  hasta  sus  compatricios  les 
usurpan  los  laureles  con  que  en  vida  suya 
se  coronaron. 


y del  celebro.  Distingue  con  el  nom- 
bre de  sesos  el  cerebro,  y con  este  el 
de  cerebelo.  Describe  su  naturale- 
za , fo  rma  , volúmen  , posición  y rela- 
ciones de  uno  y otro.  Prueba  contra  la 
Opinión  de  algunos  , que  el  cerebro  y 
el  cerebelo  no  es  la  propia  medula  del 
cráneo , como  sucede  en  los  demas 
huesos , fundándose  en  que  ni  sirve 
para  la  nutrición  de  aquel,  n\  es  de  la 
propia  naturaleza,  sino  un  órgano  ó 
entraña  de  una  estructura  particular, 
dotada  de  las  funciones  mas  interesan- 
tes á la  vida  : en  el  3.'-^  del  cuerpo  ca- 
lloso y del  atajo  de  los  ventrecillos,  los 
que  describe  bastante  bien:  en  el  4. de 
los  trecillos.  Trata  largamente  délos 
ventrículos  del  cerebro  : en  el  5 .°  de  la 
figura  de  los  sesos : en  el  6.”  de  la  mo- 
lleja de  los  sesos.  Habla  de  la  protuve- 
rancia  anular:  en  el  7.°  de  los  compa- 
ñones y nalgas  de  los  sesos.  Entiende 
el  principio  de  la  medula  oblongada: 
en  el  8.°  y 9.^^  describe  lo  restante  de 
la  masa  encefálica  : en  el  10  empieza 
á tratar  de  las  generalidades  de  los 
sentidos  esteriores:  en  el  1 1 de  los  ojos . 

En  todos  estos  cap.  dá  estensos  por- 
menores anatómicos  de  cada  una  de 
las  partes  que  comprenden  sus  respec- 
tivos capítulos,  refiriéndose  en  todos 
ellos  á las  láminas  sumamente  precio- 
sas que  sobre  el  cerebro  y los  ojos  co- 
loca al  fin  del  tratado. 

Libro  sexto.  De  la  historia  de  la 
composición  del  cuerpo  humano  , com- 
puesto por  Juan  Valverde  , médico, 
en  el  que  se  trata  de  las  venas  j de  las 
arterias. 

Divide  este  libro  en  catorce  capítu- 
los: en  el  1.^  trata  de  qué  cosa  sea 
vena , ó sea  de  la  naturaleza  y número 
de  las  túnicas ; sus  usos  y dirección  de 
las  fibras  : en  el  qué  cosa  sea  arte- 
ria  , y qué  sustancias  y oficio  tenga: 
habla  de  sus  tres  túnicas,  y la  direc- 
ción de  sus  fibras  ; y al  querer  dar  la 
razón  por  qué  la  túnica  media  es  cinco 
veces  mas  gruesa  que  la  primera  , de 
tener  esta  los  hilos  (fibras)  atravesa- 
dos , y derechos  la  otra , y la  tercera  y 
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mas  interna  á manera  de  hilo  de  ara- 
ña aííade  : «lo  cual  no  fue  hecho  sin 
gran  misterio^  porque  las  arterias  tie- 
nen por  oficio  contener  los  espíritus  y 
refrescar  el  corazón  , enviando  los  es- 
píritus de  este  á todas  las  partes  del 
cuerpo  (pág.  83  vuelta)  (1) : » en  el  3.° 
del  número  de  las  venas  y arterias.  Re- 
duce las  primeras  á tres,  que  son  las 
únicas  que  denomina , á saber  : la  vena 
porta  , vena  cava  y vena  arterial,  y las 
arterias  á dos  , á saber:  aorta  y arteria 
venal  : en  el  4,^  de  las  landrecillas  que 
se  hallan  allí  donde  las  venas  ó las  ar- 
terias se  parten  en  ramos : bajo  el  nom- 
bre de  1 andrecillas  debe  entenderse 
glandulitas.  Supone  que  las  hay  en 
todos  los  sitios  en  que  las  venas  y las 
arterias  se  dividen  en  ramos  : hablan- 
do de  su  naturaleza,  figura,  consis- 
tencia y usos,  las  compara  á la  glán- 
dula llamada  : en  el  5.*^  del 

nacimiento  y distribución  de  la  vena 
llamada  porta.  Al  describir  la  vena 
del  bazo , refiere  la  disección  que  hizo 
en  el  cadáver  del  cardenal  Eibo,  que 
murió  de  vómito  de  sangre  , y vió  que 
apretando  el  estómago  luego  se  hen- 
chía el  bazo  , y al  contrario  , apretan- 
do este  se  veía  manifiestamente  hen- 
chirse el  estómago  de  la  sangre  que  le 
iba  por  esta  vena  (pág.  85)  : en  el  6.° 
de  la  vena  cava  ó grande,  y primera- 
mente cómo  se  junta  con  el  hígado  y 
con  los  ramos  de  la  vena  porta";  en  el 
7.”  de  la  vena  cava  desde  el  hígado  ar- 
riba. Este  capítulo  es  de  los  mas  es- 
tensos  é interesantes  : en  el  8.°  de  la 
distribución  de  la  vena  del  hígado  ó 
del  arca  , y de  la  cabeza  por  el  brazo. 
En  este  trata  estensísimamente  de  la 
dirección,  número  y ramificaciones  de 
las  venas  del  pecho , de  la  cabeza,  bra- 
zo , ante-brazo  y manos , etc. : en  el 
9.°  de  la  distribución  de  la  vena  oran- 


(1)  Parece  increiljle  (á  no  verlo)  esta 
esplicacion  sobre  el  uso  y funciones  de  las 
venas  y arterias,  después  de  6 años  de  la 
publicación  de  la  obra  de  Montaña. 


de  del  hígado  abajo.  Describe  en  este 
capítulo  la  dirección  , número  y va- 
rios ramos  de  las  venas  del  tronco:  en 
el  10  de  la  distribución  de  la  vena 
grande  por  la  pierna  : en  el  1 1 del  na- 
cimiento de  la  arteria  grande , y de  la 
distribución  de  ella  del  corazón  arriba. 
Al  hablar  de  las  carótidas  las  llama  so- 
porales,  porque  opilándose  ó cerrán- 
dose de  cualquier  manera  nos  dormi- 
mos. Con  este  motivo,  añade:  «la  cual 
esperiencia  vi  yo  hacer  á Realdo  Co- 
lumbo  el  año  de  44  en  Pisa  en  un  mozo 
delante  de  muchos  gentiles  hombres, 
no  con  menos  espanto  de  ellos  que  con 
risa  nuestra,  haciéndoles  entender  que 
la  tal  cosa  se  hacia  por  via  de  encanta- 
mientos (pág.  93  vuelta):))  en  el  12  de 
la  distribución  de  la  arteria  grande  del 
corazón  abajo.  Poco  ó nada  deja  que 
desear  esta  descripción:  en  el  13  de 
las  venas  y arterias  dentro  de  la  cabe- 
za: trata  de  las  ramificaciones  de  las  ar- 
terias  y venas  por  la  masa  encefálica: 
en  el  14  y último  de  la  arteria  venal 
y vena  arterial  : describe  su  distribu- 
ción de  estos  vasos  por  la  sustancia  de 
los  pulmones. 

Presenta  en  cuatro  bellas  láminas  to- 
do el  sistema  arterial  y venoso  distribui- 
do ó ramificado  por  todo  el  cuerpo. 

Libro  séptimo.  De  la  historia  de 
la  composición  del  cuerpo  humano^ 
compuesto  por  Juan  Valverde  , médi- 
co , en  el  cual  se  trata  de  los  nervios. 

Divide  este  libro  en  quince  capítu- 
los : en  el  1 trata  de  qué  cosa  es  ner- 
vio, y de  las  diferencias  y nacimiento 
de  ellos : rebate  la  Opinión  de  aquellos 
que  digeron  nacer  los  nervios  del  co- 
razón : prueba  que  son  el  instrumento 
del  sentido  y emanaciones  del  cerebro: 
admite  ya  en  ellos  una  envoltura  ó 
vaina,  continuación  de  la  dura-ma- 
dre (1),  y dice:  «que  los  nervios  están 


(l)  Esta  cubierta  fue'  denominada  por 
Reil  neiirilema  ; pero  se  vé  ya  que  no  fue 
descubrimiento  suyo  , por  estar  conocida 
desde  el  siglo  XVI. 
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envueltos  con  ella  coíoo  los  árboles 
con  la  corteza.» 

Establece  una  diferencia  esencial 
entre  los  nervios,  con  respecto  á su 
dureza  : prueba  que  los  que  presiden 
á los  sentidos  estemos  son  mas  blan- 
dos, porque  como  los  cinco  sentidos 
esteriores,  dice  , por  los  cuales  oimos, 
vemos,  olemos,  gustamos  y palpamos 
habian  menester  un  instrumento  para 
recibir  estas  virtudes,  que  fuese  blan- 
do , para  que  los  rayos  ó especies  que 
continuamente  salen  de  las  cosas  mas 
fácil  mente  los  moviesen  ó alterasen; 
si  estos  nervios  fueran  duros,  no  po- 
drían hacer  bien  su  oficio,  ni  los  que 
sirven  al  movimiento  pudieran  , sin 
romperse  cada  hora,  mover  la  máqui- 
na de  nuestro  cuerpo;  de  lo  cual  se 
infiere  , que  unos  nervios  sirven  para 
el  sentimiento  y otros  para  el  movi- 
miento (pág.  98)  : en  el  2.^^  trata  de  los 
pares  de  nervios  que  nacen  de  los  sesos 
y de  la  nuca  antes  de  salir  del  casco. 
Prueba  contra  la  mayor  parte  de  los 
anatómicos  de  su  tiempo , que  no  son 
siete  sino  nueve  , y qiíe  desconocieron 
dos  : en  el  3,°  del  primero  y segundo 
par  de  los  nervios  de  los  sesos.  Descri- 
be los  oculares  ó patéticos  : asegura 
ser  los  mas  blandos  de  todos  los  ner- 
vios del  cuerpo  : prueba  que  estos  dos 
nervios  no  se  cruzan  como  habian  creí- 
do los  anatómicos,  sino  que  reunién- 
dose algún  tanto  forman  unidos  un 
cuadrado,  y vuelven  á separarse,  lo 
cual  obligó  á creer  que  era  un  verda- 
dero cruzamiento;  de  manera  que  el 
derecho  va  al  derecho  y el  izquierdo 
al  izquierdo.  Prueba  esto  con  la  espe- 
riencia  hecha  en  los  vivos , diciendo, 
((Como  en  Venecia  sacan  á los  ladrones 
por  justicia  al  primer  hurto  un  ojo, 
acontece  tornarlos  á prender  de  hoy  á 
un  año  ó dos,  y enviarlos  á Pádua  para 
hacer  anatomía  , y en  ellos  se  vé  que 
todo  el  nervio  de  aquel  lado,  de  donde 
les  falta  el  ojo  , está  mucho  mas  flaco 
y aun  casi  seco  sin  haber  padecido 
el  otro  nada  (pág.  99).»  Critica  á Ve- 
salio  por  haber  asegurado  que  el  ner- 


vio óptico  no  se  insertaba  en  el  cen- 
tro del  ojo,  sino  á sus  lados,  aña- 
diendo: «que  se  equivocó,  ó no  mi- 
rando bien  en  ello,  ó engañado  de  los 
ojos  de  los  otros  animales  (íbid):  » en 
el  4."  trata  de  la  distribución  del  3.° 
y 4.°  par  de  nervios.  Describe  su  ori- 
gen, orificios  de  salida  , ramos  y par- 
tes por  las  que  se  distribuye : en  los 
5.°,  6.°  y 7.^  trata  respectivamente  de 
los  4.^,  5.°  y 6.®  par  de  nervios : en  el 
8.^^  del  tuétano , del  espinazo  y de  los 
nervios  que  nacen  de  él  : en  el  9.°  de 
ios  que  salen  del  pescuezo.  Bajo  este 
título  se  ocupa  de  los  nervios  cervica- 
les, que  divide  en  seis  pares,  marcan- 
do en  seguida  su  descripción  y dife- 
rentes ramos  : en  el  10  de  los  nervios 
c[ue  nacen  de  los  ñudos  de  las  espal- 
das. Bajo  este  título  describe  los  ner- 
vios que  nacen  de  la  medula  espinal 
en  la  región  del  dorso:  en  el  1 1 de  los 
que  toman  origen  de  los  ñudos  de  los 
lomos:  en  el  12  de  los  que  proceden 
del  hueso  grande.  Describe  los  nervios 
que  forman  la  llamada  cola  de  caballo: 
en  el  13  de  los  nervios  que  se  distribu- 
yen por  los  brazos:  en  el  14  délos 
que  se  ramifican  por  la  pierna  y el  pie; 
y en  el  1 5 y último  de  ios  sentidos  oler, 
gustar  y tocar. 

En  la  descripción  de  todos  estos  ner- 
vios, se  refiere  á cuatro  láminas  per- 
fectamente grabadas  , en  las  cuales 
hace  una  completa  aclaración. 

Tal  es  el  estracto  de  la  obra  anató- 
mica de  nuestro  Valverde.  Según  él 
se  nota  : 1.®  que  es  calumniosa  la  opi- 
nión de  los  historiadores  que  la  clasi- 
fican por  una  copia  abreviada  de  la 
de  Vesalio  Hemos  visto  que  nues- 
tro médico  le  ha  impugnado  y corre- 
gido yerros  de  importancia  en  casi  to- 
dos los  tratados , lo  cual  no  hubiera 
hecho,  si  hubiese  seguido  ciegamente 
su  Opinión  ó copiado  sus  escritos : que 
las  correcciones  que  le  dirige  no  fue- 
ron infundadas,  porque  dice  haberlas 
visto  detenidamente  en  la  disección. 

2.°  Que  si  bien  es  verdad  que  la 
obra  de  Valverde  , escrita  en  Roma 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


2^i5 


en  1556^  contiene  mas  detalles  ana- 
tómicos^ lo  es  también  que  las  obras 
de  nuestros  anatómicos  españoles  , es- 
critas en  España  y algunos  años  antes, 
encierran  ideas  mas  luminosas,  y re- 
suelven las  cuestiones  mas  difíciles,  y 
de  las  cuales  parece  que  ni  aun  noti- 
cia tenia  Valverde  después  de  haber 
publicado  su  obra. 

Comparen  pues  mis  lectores  el  ar- 
tículo de  Montaña  y Monserrat  con 
el  de  Valverde  : cotégenlo  uno  y otro, 
y estoy  seguro  que  serán  de  mi  opi- 
nión. 

Creo  pues  haber  probado  los  dos  ob- 
jetos que  me  propuse,  á saber:  que 
esta  obra  no  es  una  copia  de  Vesalio: 
que  nuestro  médico  espuso  sus  ideas 
según  las  conocia  , sin  jurar  en  las  pa- 
labras del  maestro  ; y últimamente, 
que  la  obra  de  Valverde  es  muy  infe- 
rior , y muchísimo  menos  esplícita 
que  las  de  nuestros  compatricios  pu- 
blicadas en  España. 

Los  historiadores  pueden  también 
examinar  este  ligero  estracto,  y según 
él,  hacer  mas  justicia  á nuestro  Val- 
verde  ; recordando  que  las  censuras  se 
forman  leyendo  con  detención  las 
obras,  y no  copiando  servilmente  lo 
que  otros  digan. 

FERNANDO  MENA  , natural  de 
Socuéllaraos  , estudió  la  medicina  en 
Alcalá  de  Henares,  en  donde  recibió 
la  borla  de  doctor  , y también  fué  ca- 
tedrático de  medicina.  Felipe  II,  lle- 
vado de  su  grande  celebridad  , lo  hizo 
médico  de  su  cámara,  cuyo  ejercicio 
desempeñó  por  bastantes  años.  Escri- 
bió varias  obra^,  á saber: 

Liher  de  ratione  permiscendi  medí- 
camenta  quce  passim  medicis  veniunt 
in  usum  dwn  morhis  medentur.  Niinc 
primum  ncitus  auctore  Ferdinando  Me- 
na ^ doctore  et  projessore  Compla- 
tensis  scholce,  Gompluti  1555  ^ 8.°  — 
Esta  obrita  , tan  rara  como  preciosa, 
es  un  escelente  compendio  de  materia 
médica,  en  la  cual  el  autor  trata  de  la 
preparación,  modo,  tiempo  y dósis 
en  que  deben  propinarse  los  medi- 


camentos , ademas  del  mérito  que  en 
esta  parte  tiene , reúne  también  el 
estar  escrito  en  un  estilo  y en  un  len- 
guaje tan  elocuente  , que  arrebata 
solo  el  leerlo. 

Divide  su  obra  en  20  capítulos , y 
en  los  que  respectivamente  trata  de 
las  materias  siguientes: 

Cap.  1.*^  De  la  preparación  de  los 
jarabes  simples. 

2. °  De  los  compuestos. 

3. °  De  1 a cantidad  , circunstan- 
cias y tiempo  de  tomarlos.  En  este  ca- 
pítulo dice  que  el  mejor  remedio  para 
las  calenturas  es  la  bebida  de  agua 
fria  , y tanta  cuanta  el  enfermo  pueda 
tomar  de  una  vez  sin  respirar  : añade, 
que  esta  mezcla  con  el  oximiel  produ- 
cirá mejores  efectos. 

En  el  5.®  al  tratar  del  uso  de  los  ja- 
rabes nos  revela  que  el  médico  que  use 
de  ellos  en  la  curación  de  las  enferme- 
dades , obtendrá  mejores  resultados 
que  con  otras  clases  de  medicamentos. 
Parece  que  Mena  nos  ha  querido  pro- 
bar, que  en  medicina  vale  mas  un  re- 
medio inocente  y sin  energía  , que  los 
muy  activos  y escitantes. 

Prescribía  determinados  jarabes  en 
enfermedades  también  determinadas, 
según  eran  producidos  por  la  pituita, 
la  bilis,  ó por  la  melancolía. 

El  7.”  lo  dedica  á tratar  de  los  pur- 
gan tes. 

E18.%le  su  preparación  y prescrip- 
ción en  eiectuario,  píldoras,  polvos  y 
cocimientos. 

El  9.^,  10  y 11  á la  hora  y oportu- 
nidad de  prescribirlos. 

El  12  trata  de  algunos  otros  medi- 
camentos como  ausiliares,  como  son 
las  embrocaciones,  fomentos  y epí- 
temas. 

El  13  contiene  los  medicamentos 
estemos,  ungüentos,  ceratos  , em- 
plastos y cataplasmas. 

El  14  de  ios  pesarlos  y clisteres: 
presenta  algunas  fórmulas  particu- 
lares. 

El  15  trata  de  otros  varios  medica- 
mentos esteriores,  como  son  estoma- 
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talorios  , gargarismos  , colirios  y sufu- 
ciones.  También  presenta  varias  fór- 
mulas. 

El  16  fie  los  antídotos. 

El  17  es  sumamente  curioso^  pues 
trata  de  las  medidas  usadas  poj‘  Ga- 
leno cuando  estaba  en  Bomaj,  jp  adop- 
tadas por  todos  los  latinos. 

El  18  de  la  nomenclatura  de  las  me- 
didas^ comparadas  con  las  romanas. 

El  19  de  los  pesos  y medidas  roma- 
nas ^ comparadas  con  las  nuestras. 

El  20  presenta  las  cifras  y caracte- 
res de  los  pesos  y medidas  romanas. 

En  el  2 1 las  de  los  pesos  y medidas 
de  los  griegos. 

En  el  22  las  de  los  árabes.  Según 
aparece  de  estos  caracteres^  los  que  en 
la  actualidad  se  usan  son  los  árabes. 
Asi  una  libra  consta  de  doce  onzas. 
Kist^  significa  media  libra-,  Kirat , 
cuatro  granos  *,  Charmes  , medio  gra- 
noDavic  ^ seis  granos-,  Anulach , 
media  dracma  -,  Decamech , una  drac- 
nia -,  Bactact ^ nueve  granos-,  Bafith, 
medio  escrúpulo. 

Los  caracteres  ó cifras  son  las  mis- 
mas que  las  nuestras , por  cuyo  moti- 
vo las  omito  o 

Por  esta  ligera  reseña  podrán  mis 
lectores  apreciar  el  mérito  de  esta 
obrita  , que  yo  me  glorío  de  poseer, 
porque  serán  muy  contadas  las  que 
queden. 

Ferdinandus  de  Mena  j doctoris 
medici  ac  philosophi  commentaria  nu- 
per  edita  in  libros  de  sanguinis  misio- 
ne et  purgatione  Claudii  Galeni  Per- 
gameni  j quibus  quid  in  ea  re  agendum 
sit  aut  ads^ers antibus  respondendum 
utiliter  admodum  disceptatur . Gom- 
pluti,  2558. — Esta  obrita  es  un  testi- 
monio irrefragable  de  los  vastos  cono- 
cimientos que  poseía  nuestro  médico. 
El  autor  comenta  y esplica  estensa- 
mente  el  texto  de  los  libros  de  Galeno 
sobre  las  sangrías  y purg'antes. 

Critica  muchas  veces,  y con  sobra- 
da razón  , el  método  curativo  de  Avi- 
cena  y Averroes  : espone  las  enferme- 
dades en  cuyo  tratamiento  la  sangría 


es  el  remedio  especial  ; reprueba  el 
abuso  que  de  ellas  habían  hecho  algu- 
nos médicos  antiguos,  .especialmente 
Galeno  , mandándolas  hasta  el  des- 
mayo. 

Otro  tanto  dice  de  los  purgantes. 

Methodus  febrium  omnium  et  ea- 
rum  sjmtomatum  curatoria  Hispaniae 
mediéis  potissimum  ex  usu.  Cui  acce- 
sit  líber  de  septimestri partu  et  de  pur- 
gantibus  medicinis  eodem  expositore 
et  enarratore.  Antuerpise  1568,  4.'^= 
Es  un  tratado  de  calenturas  : en  él 
trata  muy  estensamente  de  las  causas, 
diagnóstico , pronóstico  y curación  de 
las  calenturas  pútridas,  tercianas, cuar- 
tanas, y de  la  peste.  Esta  obra  es  un 
precioso  tratado  de  dichas  enfermeda- 
des ? en  su  curación  se  ve  desterrada 
la  polifarmacia  • y sustituida  con  re- 
medios muy  sencillos , como  el  agua 
fria  y los  jarabes  ácidos. 

El  libro  de  partos  es  un  comentario 
al  del  parto  de  Hipócrates.  El  autor 
dió  demasiado  crédito  al  libro  del  mé- 
dico griego  , reputándolo  como  genui- 
no : sin  embargo , si  bien  se  repara. 
Mena  se  refiere  á Hipócrates  en  todos 
aquellos  puntos  que  no  le  satisfacían. 

El  libro  de  los  purgantes  también 
es  una  especie  de  comentario  al  de  Hi- 
pócrates. 

Claudii  Galeni  de  pulsibus  liber. 
Gompluti,  1553.  ==  EÍ  autor  tradujo 
del  mismo  original  griego  el  tratado 
de  pulsos  de  Galeno , y le  comentó  con 
escelentes  notas,  en  las  que  trata  de 
simplificar  el  tratado  estensísimo  que 
Galeno  escribió  sobre  los  pulsos. 

Todas  estas  obritas,  á mas  de  ser 
sumamente  raras,  son  muy  estimables 

f . t • 

en  SI,  porque  están  escritas  con  mu- 
cha erudición  y una  crítica  muy  jui- 
ciosa. En  todas  ellas  sobresale  la  puri- 
dad del  lenguaje  latino,  de  modo  que 
no  hay  circunstancia  meritoria  que 
ellas  no  contengan. 

ANTONIO  LUIS  , natural  de  Lis- 
boa , estudió  en  esta  ciudad  las  huma- 
nidades, y sobresaliendo  tanto  en  las 
lenguas  latina  y griega  , que  los  co- 
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nocloiientos  que  sobre  ellas  poseía  hu- 
bierau  bastado  por  sí  para  hacerlo 
acreedor  á la  celebridad  que  disfrutó. 

Dedicóse  luego  al  estudio  de  la  me- 
dicina ^ y en  particular  de  los  autores 
griegos,  con  tal  afición  y asiduidad, 
que  llegó  á creer  que  solo  Hipócrates 
y Gal  eno  liabian  sido  los  grandes  mé- 
dicos , y sus  escritos  los  únicos  que  de» 
bian  mirarse  y tenerse  como  bases  fun- 
damentales de  la  medicina  práctica. 

Este  error  le  condujo  á otro,  cual 
es  el  de  menospreciar  á todos  los  mé- 
dicos que  escribieron  después , ne- 
gándoles el  que  hubiesen  hecho  ade- 
lanto alguno  en  la  ciencia. 

En  vista  de  esto  es  fácil  conocer, 
que  si  bien  son  ciertos  y apreciables 
los  elogios  que  hace  de  los  médicos 
antiguos,  son  también  injustas  las  cen- 
suras que  dirigió  á los  modernos,  como 
si  estos  no  tuviesen  tanta  aptitud  para 
hacer  lo  que  los  otros  no  hicieron  , ó 
perfeccionar  lo  que  nos  dejaron  in- 
completo y desordenado. 

Imbuido  en  estos  falsos  principios, 
respetó  tanto  las  observaciones  de  los 
médicos  griegos  , que  pretendia  que 
el  médico  no  debia  hacer  nuevas  ob- 
servaciones, y solo  aplicar  los  casos  á 
las  consignadas  por  ellos.  Trabajó  mu- 
cho por  dar  á conocer  las  obras  de  sus 
predilectos  , y entre  ellos  eligió  á Hi- 
pócrates, Aristóteles  y á Galeno.  Mu- 
chas fueron  las  obras  que  escribió,  y 
son  las  siguientes  : 

Erotematum  j swe  commentario  - 
riirn  in  libros  de  crisíhus  Galeni  j 
hri  11 L 

Erotematum  numeri  ternarii  , líber 

VE 

Eroteniata  de  dijyicili  respiratione. 

Erotemata  de  usu  respirationis  lib» 

De  cor  de  j lib.  I in  quo  Aristotelis 
quam  plurimi  errores  explicantur , plu- 
rimceque  qucestiones  cuodantur. 

De  eo  quod  Galenus  animam  /m- 
mortalem  esse  diibitaverit , 

De  tipsana  líber. 

De  eo  quod  sit  animal  ^ quod  in 
Utero  continetur. 


De  prccnoscendo  líber. 

De  erroribus  Petri  Aponensis  in 
problematis  Aristotelis  exponendis . 

Todos  estos  diferentes  libros  se  im- 
primieron en  Lisboa  en  15d0,  folio. 

De  ocultis  proprietatibus  lib.  V. 
Ib.  1540,  1543,/o/. 

Problematum  lib.  V opus  absolu- 
tilín  j,  jucundum  , xariimi. 

Anotationes  aliquot  in  aphorismos 
Ilippocratis . 

Expositionis  in  dejinitione  quam  de 
humoribus  Aricena  asignat. 

Panegy  ricce  orationis  Joannis  III 
Lusitanice  Re  A niiiicupatije  Olysipo^ 
ne^  1539,  4.^ 

De  piidore. 

Tradujo  también  del  griego  al  latin 
las  alegorías  de  Miguel  Pseiio  sobre 
Tántalo  Spiinge  y Circe. 

De  comparatione  diritiarum  et  paiu 
pertatis. 

Quod  vita  plurihiis  sit  plena  malis. 

Todos  estos  tratados  se  imprimieron 
en  Venecia  en  1537. 

No  he  podido  ver  ninguno  de  estos 
tratados  : cuanto  espongo  de  Antonio 
Luis , lo  he  tomado  del  Diccionario  de 
Eloy,  de  la  Biblioteca  de  Vander  Lin- 
den , de  la  Biblioteca  médica  de  Al- 
berto de  Haller  , y de  la  de  nuestro 
D.  Nicolás  Antonio. 

FRANCISCO  CUELLAR,  fuéca- 
tedrático  de  la  universidad  de  Coim- 
bra , y escribió  la  obra  siguieute  : 

Francisci  d Cuellarj,  medie w faciiU 
tatis  professoris  primi  : opus  insigne: 
ad libros  tres  prwdictionum  Hippocra- 
tis.  Comento  etiam  Gal e ni  aposito  et 
expósito  Anotationes  ejusdem  sub  pri-  | 
mo  libro  quee  Ínter legendiim  ocurre- 
re.  Coimbrae,  1543,  fol. 

Cuarenta  y cuatro  años  antes  que  ! 
escribiese  Dureto  sus  comentarios  á 
las  Prenociones  Coacas , obra  que  le 
mereció  el  renombre  de  Hipócrates 
francés  , escribió  nuestro  Francisco 
Cuellar  sobre  el  mismo  objeto.  Entre 
ambas  producciones  se  eclia  de  ver 
una  diferencia  notable  , y es  : que  el 
comentador  francés  se  aprovechó  mu- 
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cbo  de  los  comentarios  que  Galeno  dio 
á las  Prenociones  Goacas,  aunque  no 
le  paga  el  tributo  de  nombrarles  •,  al 
paso  que  el  comentador  español,  que- 
riendo dar  á cada  uno  lo  suyo  , espo- 
ne  al  pie  de  la  letra  el  comentario  de 
Galeno,  y enseguida  el  suyo. 

En  varias  partes  se  nota  que  el  es- 
pañol no  se  sujetaba  ciegamente  á las 
doctrinas  del  médico  de  Pérgamo, 
sino  que  en  varias  partes  le  contradice 
con  razones  y autoridades,  tanto  del 
mismo  Hipócrates , como  de  sus  obser- 
vaciones prácticas. 

Si  al  cielo  pluguiera  que  algún  dia 
se  mandase  en  las  escuelas  de  España 
aprender  los  libros  del  padre  de  la  me- 
dicina , como  se  bacía  en  el  siglo  XTI, 
la  obra  de  Cuellar  serviría  mucbo  para 
comprobar  la  utilidad  que  pudiera  re- 
portar tal  enseñanza. 

Lo  sustancial  de  esta  obra  se  reduce 
á esplicar  estensa  y claramente  las  re- 
glas, modos  y circunstancias  para  pro- 
nosticar bien  en  el  término  de  las  en- 
fermedades. 

LUIS  VAS  ó VASSEO  : Es  dudo- 
sa  la  patria  de  este  autor.  El  ilustrísi- 
rno  señor  Torres  Amat  y el  señor  Mo- 
rejon  le  tienen  por  catalán  , aunque 
ni  uno  ni  otro  señalan  el  pueblo  de  su 
naturaleza.  El  señor  Trujillo  lo  repu- 
ta por  francés  , inducido  sin  duda  por 
la  autoridad  de  N.  F.  J.  Eloy.  De  cual- 
quier modo  que  sea,  estudió  la  anato- 
mía en  Francia,  bajo  la  dirección  de 
Jaime  Silvio,  siendo  contemporáneo 
de  Pedro  Giineno. 

Este  autor  se  propuso  reducir  en 
unas  tablas  anatómicas  los  principales 
conocimientos  que  había  sobre  esta 
materia;  tomó  tanto  empeño  en  lle- 
var adelante  la  ejecución  de  su  desig- 
nio, que  hizo  los  mayores  esfuerzos 
en  darles  toda  la  perfección  posible. 
Yo  no  be  tenido  el  gusto  de  ver  dichas 
tablas  ; pero  refiriéndome  á un  infor- 
me del  grande  anatómico  Douglas, 
eran  tan  exactas  y completas , que 
no  había  parte  en  el  cuerpo  humano 
por  pequeña  que  fuese , que  no  se  en- 


contrara su  descripción  en  ellas  ; aña- 
diendo que  este  autor,  á su  justa  ce- 
lebridad , reunió  también  la  de  ser 
maestro  del  gran  Vesalio.  El  título  de 
la  obra  es  el  siguiente  : Ludos^ici  J^a$~ 
scei  j catalanneiisis  , in  anatomen  cor- 
poris  humani  tahulce  quatuor . Lute- 
ticG,  1540,  fol. 

De  estas  se  hicieron  varias  edicio- 
nes , á saber  : en  París , 1 540  , 1541 
y 1553  ; en  Venecia,  1544  ; León  de 
Francia,  en  1560  ; y en  París,  tradu- 
cida al  francés,  en  1555. 

Es  de  notar  que  algunos  historiado- 
res (Trujillo  y Eloy)  han  llamado  á 
este  autor  Luis  Vasseau  , por  cuya  de- 
nominación lo  han  segregado  del  nú- 
mero de  nuestros  españoles  ; pero  en 
mi  concepto  , equivocadamente  , por- 
que el  apellido,  escrito  en  latín,  lo 
está  con  diptongo  ÚQ  ce , que  traduci- 
do, no  es  aii , sino  eo  , correspondien- 
te á apellido  español.  Ademas  dicCj, 
catalamiensis , que  es  mas  propio  que 
sea  sinónimo  de  catalannus  , catalán, 
que  no  del  Chalón  del  Mama  (eiudad 
de  Champaña)  , como  pretende  Eloy. 

ALFONSO  VIRUES , natural  de 
Valencia  , estudió  la  medicina  en  su 
universidad  *,  ejerció  la  profesión  en  la 
misma  , y llegó  á obtener  la  mayor 
nombradía.  Fué  íntimo  amigo  del  cé- 
lebre Luis  Vives  , por  cuyos  escritos  se 
dieron  á conocer  los  de  Virues.  En 
efecto,  Luis  Vives  , en  una  carta  que 
escribió  á Erasmo,  le  decía  que  le  re- 
mitía los  escritos  que  tenia  en  su  po- 
der de  Alfonso  Virues,  los  cuales,  aña- 
de, han  sido  apreciados  y tenidos  en 
gran  estima  por  todos  cuantos  los  ha- 
bían leído.  No  consta  el  que  se  hayan 
inqareso,  esceptuando  las  siete  cartas 
que  refiere  el  Cicerón  valenciano. 

También  escribió  otra  obra  titula- 
da : Centuria,  ylmati  Lusítanii  de  vid- 
neri h us  capitis . 

Otra  titulada  ; Flores  Giddonis. 

No  he  visto  ninguna  de  estas  obras. 
BENEDICTO  DEL  CAMPO  : Na- 
da consta  sobre  su  patria  , y sí  sola- 
mente el  que  ejerció  la  medicina  en 
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Alcalá  la  Real  en  las  Andalucías.  Pu- 
blicó una  obra  con  el  título  siguiente: 
Commentarlorum  de  lumine^  et  spe- 
cíe  et  philosophice  additis  excerptum  j 
Tiec  non  siiper  jddianto  ohser^atíonem 
Grcecmn  pariter  et  latinam  pharma- 
copolis  et  niedicis  adniodum  projíc- 
nam.  Granatae^  1544  en  8.° 

Esta  obrita  se  reduce  á presentar  un 
compendio  de  las  principales  fórmu- 
las de  medicamentos.  Nada  ofrece  de 
particular. 

BARTOLOME  MOLES  : No  cons- 
ta el  pueblo  de  su  naturaleza  , aunque 
sí  que  fue  de  Aragón.  Escribió  una 
obra  titulada:  Speculum  sanitatis ,swe 
de  sanitate  conser vanda  Saíniantice . 
1545,  8.« 

No  ha  llegado  á mis  manos  esta 
obrita  y me  refiero  á D.  Nicolás  An- 
tonio, tomo  1.^  Bih.  Nov.  pág.  156, 
col. 

PEDRO  GIMENO,  natural  de  Va- 
lencia  ; después  de  haber  terminado  la 
filosofía  en  la  universidad  de  esta  ca- 
pital , pasó^  á Pádua  , en  cuya  acade- 
mia estudio  la  anatomía  bajo  la  direc- 
ción del  célebre  Andrés  Vesalio,  á 
quien  preparaba  las  lecciones  de  ana- 
tomía que  había  de  esplicar  á los  dis- 
cípulos. Desde  Pádua  pasó  á Francia, 
en  cuya  universidad  continuó  la  me- 
dicina , y con  mas  particularidad  la 
anatomía , bajo  la  dirección  del  famo- 
so Silvio  , llamado  el  padre  de  la  ana- 
tomía en  Francia.  ^ 

Concluida  la  medicina  marchó  á Pa- 
rís , en  cuya  ciudad  se  dedicó  con 
mas  intensidad  al  estudio  de  la  anato- 
mía. Su  pasión  por  esta  le  puso  mu- 
chas veces  en  el  compromiso  mas  gran- 
de , porque  fué  necesario  todo  el  valor 
de  un  hombre  tan  entusiasta  para  ha- 
ber arrostrado  tantos  peligros. 

Refiere  que  habiéndose  visto  obliga* 
do  a huir  de  dicha  ciudad  por  la  cons- 
piración que  estalló  en  ella,  pasó  á Lo- 
baina  en  compañía  del  célebre  mate- 
mático y médico  Geinma.  Que  como 


en  esta  ciudad  no  fuera  permitido  ha- 
cer disecciones  humanas,  no  le  era 
posible  poder  tener  un  esqueleto-,  pero 
que  habiendo  dado  garrote  á un  cri- 
minal, cuyo  cadáver  dejaron  en  el  palo 
j)ara  que  sirviera  de  pasto  á las  aves 
(como  era  costumbre  en  aquel  país), 
aguardó  á que  quedara  bien  escamado 
y limpios  los  huesos.  Entonces  salió 
una  noche  acompañado  de  su  amigo 
Gemma  , y ayudado  por  él  subió  al 
palo  y cortó  el  fémur  del  esqueleto, 
el  cual  enterraron,  y sucesivamente 
se  fueron  llevando  y enterrando  el 
otro  fémur,  brazos  y cabeza  , escepto 
el  tronco  que  no  pudieron  por  estar 
atado  con  una  cadena.  Reunidos  ya, 
se  los  fueron  llevando  á la  ciudad,  en- 
trando por  la  noche  furtivamente  para 
que  no  fueran  sorprendidos.  Añade 
que  deseando  tener  todo  el  esqueleto, 
se  aprovechó  de  una  ocasión  en  que 
ajusticiaron  á muchos  de  resultas  de 
otra  conspiración  y que  saliendo  de 
noche , se  fué  al  lugar  en  que  estaban 
colgados  (1)  , y él  solo  cortó  á uno  el 
tronco , lo  enterró,  y en  ocasión  opor- 
tuna lo  trajo  á su  casa  para  prepararlo. 
Formado  ya  , hubo  que  fingir  que  se 
lo  habían  traído  de  París. 

^ Después  de  muchos  años  de  residen- 
cia en  los  países  estrangeros , en  los 
cuales  tuvo  intimas  relaciones  con  los 
hombres  mas  sábios,  volvió  á España, 
y fué  nombrado  médico  disector  en  la 
universidad  de  Alcalá  de  Henares,  en  I 
la  cual  preparaba  las  lecciones  que  ha- 
bía de  esplicar  Valles  comentando  el 
libro  de  loéis  patientibus j de  Gale- 
no (2). 


(1)  Causara  pavor  aun  al  hombre  mas 
despreocupado  la  narración  que  hace  Gi- 
meno  de  este  paso  e'l  mismo  confiesa  que 
en  medio  de  su  valor  le  faltó  muchas  veces 
la  resolución. 

(2)  Esta  idea  prueba  que  no  estaba  des- 
preciado en  España  el  estudio  de  la  anato- 
mía patológica  á mediados  del  siglo  XVI. 
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Después  de  una  larga  carrera  y de 
muchos  años  de  enseñar  la  anatomía, 
escribió  sobre  esta  una  obrita  con  el 
título  siguiente: 

Dialogas  de  re  medica  compendia^ 
ria  ratione,  prceter  qucedam  alia^  uni- 
versam  anatomem  humani  corporis 
perstringeiis  , summe  necessarius  óm- 
nibus medicince  caudidatis.  Auctore 
Petro  Gimeno  j medico  professore  'va- 
lentino, Valentise  per  Joannem  Mey 
Flandrum,  1549  4.^^  (1). 

Empieza  su  obra  con  un  corto  tra- 
tado de  materia  médica  y de  princi- 
pios de  botánica  tomados  de  Aristóte- 
les, Teofrastro  , Grisipo  , Galeno  y 
otros  escritores  de  la  antigüedad  : esto 
ofrece  muy  poco  interés.  A continua- 
ción trata  de  la  generación  cuyas  cau- 
sas principales  son  el  sémen  y la  san- 
gre: tampoco  ofrecen  interés  las  ideas 
fisiológicas  que  vierte  sobre  dicha  fun- 
ción. Habla  como  de  paso  de  las  reglas 
higiénicas  en  el  uso  de  la  venus : y esto 
merece  mas  la  atención  del  médico. 

Empieza  á tratar  de  la  anatomía  por 
la  osteología  : habla  del  esqueleto,  de 
la  naturaleza  de  los  huesos,  y de  sus 
articulaciones  que  divide  en  siete  es- 
pecies, á saber:  enartrosis , artrodia, 
gingUmo , gónfosis , armonía,  sínji- 
sis,  sinartrosis , y esta  en  sinartrosis, 
sircondrosis , y sisarcosis  : llama  enar- 
trosis  cuando  la  cabeza  de  un  hueso 
es  recibida  en  la  cavidad  de  otro , v . «r, 
el  fémur  con  los  innominados;  artro- 
dia  cuando  la  cabeza  y la  cavidad  están 
muy  poco  pronunciadas  (los  huesos  del 
carpo  entre  sí):  ginglimo  cuando  los 
huesos  reciben  y son  recibidos  (el  fé- 
mur con  la  tibia) : gónfosis  cuando  los 
huesos  están  como  clavados  (los  dien- 


Seria  de  desear  que  otra  nación  nos  dijese 
de  ella  otro  tanto. 

(i)  Esta  obrita  es  sumamente  rara  : yo 
no  he  visto  mas  ejemplar  que  el  que  poseo; 
por  lo  cual  merece  le  dedlqu&mos  un  ar- 
tículo para  presentar  el  estado  de  la  anato- 
mía en  España  en  dicho  tiempo. 


tes  en  los  alvéolos)  : sutura  el  enlace 
(le  unos  huesos  con  otros  (el  occipital 
con  los  parietales)  : armonía  el  enlace 
de  los  huesos  por  una  especie  de  línea 
(los  huesos  de  la  nariz) : sinjisis  la 
unión  de  los  huesos  por  otros  medios, 
á saber  ; sinartrosis  cuando  es  por  me- 
dio de  ligamentos  que  dejan  movi- 
miento libre  : sicondrosis  cuando  no 
dejan  movimiento  sensible  (los  huesos 
del  empeine)  : sisarcosis  cuando  es  por 
medio  de  carnes  (el  hioides)  (pág.  19). 
En  seguida  trata  de  los  huesos  de  la  ca- 
beza , y al  llegar  al  temporal,  describe 
por  primera  vez  el  huesccillo  del  oido, 
llamado  estribo , para  que  su  descrip- 
ción nada  pierda,  bajo  mi  pluma  la  tras- 
cribo literalmente:  (i..,. Organo  auditas 
reponendo  dicata  ubi  nunc  recens  tria 
nobis  reperta  sunt  ossicula.  Dúo  An- 
drece  Vesalio  prceceptori  nostro  plu- 
rimum  observando  Ccesareo  medico  vi- 
ro incomparabili  ; et  nobis  tertium  id- 
que  mininii  momenti j quae  d Galeno 
ñeque  per  sonmium  unquam  excogíta- 
la fuere  j quod  ex  nostri  amantissimi 
prceceptoris  sententia  dixeram  olim  in 
Gal.  in  nostris  lilis  publicis  disputa- 
tionibus  , tertium  illud  ossiculum  re- 
per tilín  est  frequenter  , in  calvariis 
quce  passim  occurrunt  exicatis  , post- 
modum  in  ómnibus  recentibus  quas 
privatim  scepe  agres  sus  sum  , ejus  rei 
graiia  id  sedulo  animadverti, 

Habet  tamen  lioc  privatim  ossicu- 
Iwn  illitd  tertium  quod  recondatur  in- 
terna parte  cavitatis  organi  aiidituSj, 
qua  jugale  os  et  temporale  muscidum 
respicit , ubi  nonnihil  os  ipsi  ossiculo 
reponendo  privatim  excavatur , ubi 
qiiodam  modo  occulitur  et  latitat  A 
grcecoriim  nobis  forma  referre  vide- 
tur  , aut  díceres  triangulum  equilate- 
riim  , cujas  eminens  pars  ubi  dúo  late- 
ra coeunt  in  puncto  , ea  os  sea  sustan- 
tia  alioqui  tenuissima  crasescit  non- 
nihil et  acetabulum  eformat  manifes- 
tum  equidem  j sed  admodum  exile_,  cid 
grandius  crus  ossiculi  incudem  refe- 
rentis  et  enarthrosi  coarticulatur . . . . 
hoc  ergo  os  temporale  nobis  dictum, 
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sua  cavitate  dúo  illa  exipit  ossicula  et 
tevtium  trian^ulum  aut  delta  grceco- 
ruin  referens  (pág.  20)  (1).» 

Luego  trata  estensameiite  del  mo- 
do de  preparar  los  esqueletos : espo- 
ne  algunos  medios , y entre  ellos  eli- 
ge el  siguiente  : Se  desea  mará  el  ca- 
dáver tocio  cuanto  sea  posible  sin  des- 
truir los  ligamentos  ni  las  articula- 
ciones : en  seguida  se  le  colocará  den- 
tro de  un  arca  oblonga  , cubriéndole 
con  cal  viva , la  que  se  rociará  con 
agua  por  espacio  de  ocho  dias.  Al  fin 
de  estos  se  harán  algunos  agujeros  no 
muy  anchos  ^ y se  sumergirá  el  arca 
en  la  corriente  de  un  rio  ó acequia, 
donde  debe  permanecer  por  espacio 
de  un  mes.  Ultimamente  se  sacan  del 
arca  los  huesos , se  limpian  bien  , sin 
llegar  á las  articulaciones,  y dejándo- 
les a la  intemperie  dia  y noche  , se  les 
cu])rirá  con  cal. 

Aconseja  tener  un  esqueleto  natu- 
ral, otro  artificial  armado,  y otro  sin 
armar , porque  de  este  modo  puede 
estudiarse  mejor.  Toda  esta  parte  de 
diálogo  es  del  mayor  interés. 

Continúa  describiendo  todos  los  hue- 
sos del  esqueleto , deteniéndose  mas  en 
los  principales,  tales  como  los  de  la 
cabeza  , cara  , pecho  y pelvis.  Las  des- 
cripciones que  de  ellos  hace  son  pre- 
cisas y exactas , y conforme  al  objeto 
que  se  habia  propuesto. 

En  seguida  trata  ostensivamente  de 
la  preparación  de  los  esqueletos , se- 


(1)  Muchos  historiadores,  y entre  ellos 
el  Abate  Andrés  y Lampillas  , copian  en 
sus  obras  este  pasage  de  Gimeno,  pero  trun- 
cado y falto  de  las  principales  ideas.  Por 
esta  razón  lo  he  trascrito  todo  cual  es  en  sí, 
para  que  mis  lectores  juzguen  por  sí  mis- 
mos de  las  circunstancias  del  descubrimien- 
to. Gimeno  le  puso  el  nombre  de  delta  ó 
triángulo  equilátero  , porque  á la  verdad 
el  huesecillo  estribo  presenta  esta  forma. 
Mas  adelante  veremos  lo  que  sobre  el  nos 
dice  el  anatómico  valenciano  Luis  Collado, 
quien  niega  tener  derecho  también  al  des- 
cubrimiento. 


gun  habia  aprendido  de  Vesalio  y de 
Silvio.  En  esta  parte  nada  deja  por  de- 
sear , pues  es  muy  seguro  que  en  el 
siglo  XIX  no  se  hace  mas. 

Se  queja  de  tanto  compendio  de 
anatomia  como  se  publicó  , y que  has- 
ta la  gente  vulgar  se  fastidia  de  ello, 
pág.  69. 

Terminada  la  osteología,  pasa  á tra- 
tar de  la  sarcologia  \ empieza  por  la 
cutis  : después  habla  de  la  naturaleza 
y usos  de  los  músculos  : antes  de  ha- 
cer su  descripción  , espone  el  modo 
de  prepararlos  para  metodizar  su  es- 
tudio. Describe  muy  bien  81,  contan- 
do el  diafragma.  Todo  este  capítulo 
es  del  mayor  interés , porque  su  mé- 
todo de  prepararlos  y de  describirlos 
es  tan  exacto,  que  mas  bien  parece 
un  compendio  de  anatomía  del  siglo 
XVTII,  que  del  siglo  XVI.  Es  bien 
seguro  que  hay  pocos  libros  de  anato- 
mía en  compendio. 

Trata  de  la  esplanología,  y con  toda 
especialidad  del  hígado , de  los  intes- 
tinos, del  bazo,  de  la  vena  cava  y 
vena  posta  , con  todas  sus  ramifica- 
ciones. 

Entre  las  muchas  descripciones  que 
hace  de  los  órganos  , merecerían  tras- 
cribirse la  del  cerebro  y la  del  cora- 
zón ; pero  en  gracia  de  la  brevedad, 
solo  referiré  un  trozo  de  la  segunda 
porque  puede  interesar  para  la  histo- 
ria Je  la  circulación  de  la  sangre. 

((El  corazón,  origen  de  la  nutrición 
y casi  principio  de  todos  los  órganos 
del  cuerpo,  presenta  la  forma  de  una 
piña  , algo  comprimida  de  detrás  á de- 
lante, está  colocado  en  la  parte  anterior 
media  del  pecho,  en  dirección  algo 
oblicua , de  manera  que  su  punta  se 
dirige  hácia  el  lado  derecho  y abajo: 
su  sustancia  es  mas  fuerte,  mas  fibro- 
sa y dura  que  la  de  los  demas  múscu- 
los , y tejida  de  arterias , venas  y ner- 
vios : tiene  dos  senos  ó ventrículos, 
uno  al  lado  izquierdo,  y otro  al  dere- 
cho, de  los  cuales  el  derecho  es  el  ori- 
gen y principio  de  la  vena  cava  , y 
tiene  tres  membranitas  dirigidas  hácia 
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adentro,  que  hacen  el  oficio  de  puerta 
{yeluti  janitrices).  El  segundo  ven- 
trículo, colocado  en  el  lado  izquierdo, 
solo  tiene  dos  orificios  , de  los  cuales 
el  inferior  y mas  estrecho  es  principio 
de  la  arteria  venal  : el  mas  ancho  es  el 
origen  y principio  de  la  grande  arte- 
ria, el  cual  también  tiene  otras  tres 
membranitas  que  se  dirigen  hacia 
afuera.  (Describe  las  relaciones  del 
pulmón  con  el  corazón,  por  medio  de 
las  venas  y arterias). 

El  corazón,  atrayendo  el  espíritu 
de  los  pulmones  (1),  y dirigiendo  al 
ventrículo  izquierdo  la  cantidad  de 
sangre  que  viene  del  ventrículo  dere- 
cho , se  mezclan  el  espíritu  y la  san- 
gre por  medio  de  la  constricción  y fro- 
te, y lo  distribuye  por  la  grande  ar- 
teria á todo  el  cuerpo  {c¡uem  cor  comí' 
tatiim  sánenme  per  magnam  arteriam 
universo  corporí  dlstribuit).  El  pulso 
proviene  de  la  dilatación  de  las  arte- 
rias cuando  se  constriñe  el  corazón, 
aun  cuando  parezca  contrario  á la  ra- 
zón pues  lo  hemos  visto  muchas  ve- 
ces al  disecar  algunos  animales  vivos 
(^licet  contraria  ratione  animadverti- 
mus  in  disectione  viva  ubi  adcor dis 
distentionein  proxime  sequebatur  ar~ 
teriarwn  constrictio  ^ et  contra)  (pa- 
gina 73  ). 

((Dilatado  el  corazón  , absorve  el 
aire  de  los  pulmones:  en  seguida  se 
contrae,  y por  medio  de  su  impulso  lo 
arroja  juntamente  con  la  sangre  por 
medio  de  la  grande  arteria  ; y para  que 
no  pudiese  este  esfuerzo  dañar  á la 
vena  cava  y vena  arterial,  dispuso  la 
naturaleza  el  que  tuviese  dos  orejas 
que  sirviesen  al  corazón  como  apéndi- 
ces» (pág.  73  vuelta). 

((Respecto  alas  membranillas  colo- 
cadas en  los  orificios  ó embocaduras 
de  los  vasos,  las  creó  naturaleza  para 
que  las  de  la  vena  cava  y venal  arte- 


(1)  Ya  he  dicho  que  este  lenguaje  cor- 
responde al  oxígeno  , á cuyo  principio  se 
debe  la  vitalidad  de  la  sangre. 


rial  impidan  el  que  la  sangre  y espíri- 
tu vital  se  dirijan  á la  arteria  venal  ; y 
las  de  la  vena  arterial  y de  la  grande 
arteria  eviten  el  que  en  la  dilatación 
del  corazón  , la  sangre  dirigida  al  pul- 
món , regurjite  de  nuevo  al  corazón.» 
(Ib.) 

((Tan  luego  como  la  grande  arteria 
sale  del  corazón  , da  dos  ramificacio- 
nes que  se  diseminan  por  su  base  y 
dentro  de  su  sustancia  : da  otros  ramos 
grandes,  de  los  cuales  nacen  ocho  ra- 
mos que  se  ramifican  en  las  costillas. 
La  misma  arteria  grande  , debajo  del 
corazón  da  otras  muchas  ramas  al  hí- 
gado , ventrículo , omento,  bazo,  in- 
testinos, raesenterio,  vejiga,  vasos  se- 
miníferos y vértebras  lumbares.  Acom- 
paña también  á la  vena  cava  , y jun- 
tamente con  ella  se  distribuye  hasta  el 
estrerno  del  pie.  El  ramo  superior  de 
la  arteria  grande,  da  un  ramo  que  se 
dirige  hacia  las  costillas  y otro  hacia 
arriba,  quedando  ramosa  las  vérte- 
bras cervicales , viene  á terminar  en 
la  dura  madre  , etc.,  etc.» 

Terminada  la  descripción  de  las  ar- 
terias , empieza  á tratar  del  cerebro. 
La  descripción  que  hace  de  este  ór- 
gano , y las  reglas  que  dá  para  prepa- 
rarle y disecarle  bien  , son  del  mayor 
mérito , y aun  en  el  siglo  actual  se 
guardan  y ejecutan  lo  mismo.  Siento 
que  esta  descripción  sea  tan  estensa, 
que  no  me  permita  trascribirla  *,  pues 
bastaría  para  probar  las  muchísimas 
disecciones  que  hizo  Gimeno. 

Antes  de  describirlo  espone  esten- 
samente  el  modo  de  prepararlo  para 
facilitar  su  estudio.  Esplica  muy  bien 
el  mecanismo  de  su  composición  : lo 
considera  como  el  origen  de  los  ner- 
vios, y á estos  como  una  dependencia 
ó ramificaciones  de  él.  Describe  á con- 
tinuación el  origen  y distribución  de  los 
nervios  oculares  (ópticos)  •,  los  palati~ 
nos  y linguales  , los  auditivos  , los  cer- 
vicales j los  pectorales  j los  costales  y 
los  braquiales . Describe  30  pares  de 
nervios  de  la  médula  espinal,  á sa- 
ber : 7 para  las  vértebras  cervicales; 
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12  para  el  tórax*,  o para  los  lomosj 
6 para  el  sacro. 

No  son  de  menor  mérito  la  prepa- 
ración y demostración  que  hace  de  to- 
das Jas  partes  contribuyentes  del  glo- 
bo ocular^  y del  órgano  del  oido.  Des- 
pués de  estas  vuelve  á tratar  de  la  dis- 
tribución de  los  nervios  , venas  y arte- 
lias  de  las  estremidades  inferiores. 

Ultimamente  habla  de  los  órganos 
de  la  generación  de  uno  y otro  sexo, 
y del  feto. 

Hecha  ya  una  ligera  reseña  de  sus 
ideas  anatómicas  , dice  dos  palabras 
sobie  la  dietética  : en  esta  se  propuso 
demostrar,  que  un  regimen  higiénico 
bien  ordenado , era  el  que  mautenia 
la  salud  : por  el  contrario,  que  mu- 
chísimos hablan  muerto  por  cometer 
abusos  , especialmente  en  la  comida. 
Ancipiti  gladio  pius  ferit  ense  ^ Eida, 
(pag.  90). 

BERNARDINO  MONTAÑA  DE 
MONSERRAT  : No  consta  el  pueblo 
de  su  naturaleza,  pero  sí  se  sabe  que 
fue  catalan  : también  se  ignora  si  es- 
tudió la  medicina  en  España  , ó si  con- 
cluida pasó  á Francia  con  objeto  de 
ilustrarse  mas  en  ella.  El  confiesa  que 
volvió  ¿ España  en  15l3(fol.  82),  y 
que  tenia  ya  cuarenta  y cinco  años^de 
practica  cuando  escribió  su  obra  de 
anatomía  (pág.  70).  Esta  tiene  por 
título  Lihro  de  la  anatomía  del  hom- 
hre,  Valladolid  , 1550.  (Torres  y 
Amat . Diccionario  de  los  escritores 
catalanes , pág.  431). 

Esta  obra  es  la  segunda  que  se  es- 
cribió en  España  sobre  dicha  ciencia*, 
y se  ha  hecho  tan  rara  , que  son  po- 
quísimos los  ejem piares  que  de  ella  que- 
dan ^ lo  cual , unido  a 289  años  que 
han  trascurrido  desde  su  publicación, 
me  estimula  á presentar  una  reseña  de 
sus  principales  ideas  en  anatomía  y fi- 
siología. Divide  su  obra  en  dos  partes: 
en  la  primera  trata  de  la  anatomía  del 
hornbre,  y en  la  segunda  de  su  gene- 
ración , nacimiento  y muerte. 

En  el  proemio  habla  del  modo  de 
enseñar  y aprender  la  anatomía,  que 


según  él  consiste  en  Ja  continua  disec- 
ción de  las  partes  del  cuerpo.  Acon- 
sejaba que  el  que  deseara  aprenderla 
bien  , habia  de  pasar  á Mompeller,  á 
Bolonia  o Valladolid,  en  cuyas  uni- 
versidades habia  eátedras  especiales 
para  enseñarla.  De  paso  elogia  mucho 
las  bellas  y artificiosas  disecciones  que 
se  hacían  en  Valladolid  con  la  autmú- 
dad  del  Consejo  de  S.  IM.  por  el  ba- 
chiller Rodríguez,  cirujano,  escelen- 
te  hombre  y esperimentado  en  el  arte 
(fol.  3.")  (1).  Protesta  pasar  en  silen- 
cio la  anatomía  fina  , porque  en  ella 
había  muchísimas  cosas  que  sobre  ser 
inútiles  , sabidas  una  vez , estorba- 
ban para  aprender  otras  mas  impor- 
tantes y necesarias  para  el  eonocimien- 
to  y curación  de  las  enfermedades, 
por  cuyo  motivo,  añade  que  no  gas- 
taría el  tiempo  en  probar  lo  que  dije- 
ra , sino  en  decir  las  verdades  recono- 
cidas por  todos  como  tales. 

Siibdivide  la  primera  parte  en  doce 
capítulos: 

1.“  Después  de  definir  el  cuerpo 
del  hombre  y el  objeto  de  la  anato- 
mía, distingue  las  partes  componen- 
tes en  miembros  simples  (partes  simi- 
aresj  y en  compuestos  (partes  disimi- 
lares). Considera  como  miembros  sim- 
ples los  nervios,  las  venas,  las  arte- 
1 las  , las  cuerdas  ( tendones),  los  lio-a- 
mentos  los  huecos,  las  ternillas  la 
carne  (fibrina)  j la  gordura.  Los  miem- 
bros compuestos  los  divide  en  priiKi- 
pales  y no  principales  : los  primeros 
son  aquellos  Organos  en  los  que  se  en- 
gendra  un  principio  necesario  para  la 
Vida  del  hombre  : v.  g.  el  cerebro  en- 
gendia  los  espíritus  animales  que  son 


(1)  Es  muy  e3tr,iño  que  Montaña  no 
liable  con  el  mismo  elogio  del  estado  bri- 
dante en  que  se  encontraba  la  anatomía  en 
Valencia  en  tiempos  de  los  célebres  anató- 
micos , discípulos  del  gran  Vesalio  , Pedro 
Gmieno  y Luis  Collado  , los  que  pueden 
considerarse  como  los  propag.adores  en  Es- 
pana  de  la  afición  á la  anatomía. 
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necesarios  para  la  sensibilidad  y movi- 
miento de  las  partes. 

El  corazón  engendra  la  sangre  , y 
los  testículos  el  principio  de  la  propa- 
gación de  la  especie. 

Los  miembros  no  principales  son 
aquellos  que  no  engendran  un  princi- 
pio necesario  para  la  conservación  de 
la  vida  •,  pero  los  distingue  en  otras  dos 
especies  mas  ó menos  principales.  Para 
aclarar  esta  duda,  pone  el  ejemplo  de 
los  nervios,  de  las  venas  y arterias,  di- 
ciendo: «del  cerebro  y de  la  nuca  sa- 
len los  nervios  que  sirven  de  camino 
por  donde  van  los  espíritus  animales 
que  dan  sentimiento  y movimiento  á 
las  partes  que  la  tienen  , y las  arterias 
que  nacen  del  corazón^  y van  por  ellas 
los  espíritus  vitales  y la  sangre  arte- 
vial  para  dar  vida  y sustancia  á todos 
los  miembros  ; asimismo  las  venas  por 
las  que  va  la  sangre  venal  para  mante- 
nimiento de  todo  el  cuerpo))  (fol.  6 
vuelto)  (1). 

2.*^  Trata  particularmente  de  la 
anatomía  de  los  miembros  simples. 

Empieza  por  los  nervios : dice  que 
son  una  sustancia  pulposa,  blanca  , fle- 
xible, compuesta  de  hilos  longitudina- 
les^ muy  difíles  de  romper,  pero  muy 
fáciles  de  separar  (fol.  6 vuelto). 

Cree  que  en  ellos  reside  la  sensa- 
ción, añadiendo,  «que  no  embargan- 
te que  todo  nervio  tiene  sentimiento, 
y lo  comunica  al  miembro  en  que  se 
termina  ó porque  pasa,  hay  muchos 
de  ellos  que  asi  dan  sentimiento  al 
miembro  que  no  le  dan  movimiento, 
y otros  que  juntamente  dan  al  miem- 
bro sentimiento  y movimiento  , de 
los  cuales  los  que  dan  solamente  senti- 
miento, llámanse  sensitwos  y los  otros 
motii^os  (2).  Entre  estos  nervios  hay 
una  diferencia  muy  grande,  porque 


(1)  Añádase  esta  descripción  a'  lo  que 
dije,  respecto  de  la  circulación  de  la  san- 
gre. 

(2)  ¡Qué  gesto  tan  feo  han  deponer 
algunos  anatómicos  del  siglo  XIX  que  se 


los  sensitivos  son  blandos  y los  moti- 
vos son  duros  ; porque  como  su  oficio 
sea  mover,  si  fuesen  blandos,  darian 
mucho  de  sí ; y aunque  ellos  se  enco- 
giesen , el  miembro  estaría  quedo; 
por  lo  mismo  es  necesario  que  sean 
duros,  porque  cuando  tiran,  el  miem- 
bro los  siga  y se  mueva  conforme  su 
movimiento  : estos  por  la  mayor  parte 
nacen  de  la  parte  postrera  de  la  cabe- 
za ó de  la  nuca»  (fol.  7). 

«Por  esta  razón,  añade  , cuando  se 
cortan  los  nervios  que  dan  sentimien- 
to, el  miembro  no  siente  y se  mueve, 
y por  el  contrario.»  (Ib.) 

Al  tratar  de  la  parálisis  , asegura 
que  consiste  en  la  constricción  de  los 
poros  y de  los  caminos  secretos,  por 
los  que  van  los  espíritus  animales.  (Ib.) 

En  seguida  trata  de  los  ligamentos: 
define  su  naturaleza  , y á continuación 
trata  de  sus  usos  y enfermedades. 

De  los  tendones  , de  las  venas  : Al 
tratar  de  sus  afecciones , dice  : «sus 
dolencias  son  como  las  de  los  otros 
miembros , á saber  : en  la  complexión 
y en  la  unidad , y á mas  de  esto  pade- 
cen opilaciones,  que  es  embarazo  del 
caniino  por  donde  la  sanare  no  puede 
ir  adelante  j de  lo  cual  resultan  gran- 
des dolencias  en  el  cuerpo  (1). 

También  espone  la  definición,  usos, 
ventajas  y dolencias  de  las  arterias, 
de  los  huesos  , de  los  cartílagos  y de 
las  carnes.  Distingue  estas  en  verda- 
deras y confusas:  entiende  por  carne 
verdadera  la  que  no  tiene  mezcla  de 
otra  ninguna  , y que  se  halla  en  los 
músculos  (la  fibrina).  Esta  no  tiene 
dolencia  suya  propia  , mas  de  las  que 
son  comunes  á otros  miembros  sim- 
ples; «no  embargante,  le  convienen  las 
dolencias  que  el  mismo  músculo  pa- 


han  atribuido  esta  teoría  , y como  suya  la 
han  publicado ! 

(1)  Boerhave  dijo  casi  dos  siglos  des- 
pués , que  la  inflamación  consistía  en  dete- 
nerse los  corpÚT)calos  sanguíneos  en  los  va- 
sos por  donde  circulan. 
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dece  , en  cuanto  es  miembro  compues- 
to» (fol.  1).  ^ 

3.°  En  el  cual  se  trata  particular- 
mente de  tres  miembros  compues- 
tos que  son:  cuero ^ panículo  y mús- 
culos. 

Se  ocupa  de  la  posicion_,  usos,  dife- 
rencias Y enfermedades  del  cuero  y 
panículo  : en  el  primero  constituye  el 
sentido  universal  del  tacto. 

Defíne  en  seguida  el  músculo  un 
compuesto  de  venas,  arterias,  ner- 
vios, ligamentos  y carne  verdadera; 
da  la  razón  fisiológica  de  los  movimien- 
tos musculares  ; prueba  que  es  preciso 
para  cada  movimiento  un  músculo, 
porque  este  no  obedece  al  alma  sino 
desde  su  principio , y no  de  su  termi- 
nación : de  esto  infiere  que  la  capa  es- 
terior  de  los  músculos  sirve  para  un 
movimiento , y los  de  la  interna  para 
ejecutar  el  contrario. 

Dice  que  la  voluntad  motiva  , man- 
da a los  músculos,  como  tiene  el  ca- 
ballero las  riendas  del  caballo  en  la 
mano,  con  las  cuales  tirando  á un  lado 
ó a otro , le  dirige  adonde  quiere. 

De  esta  circunstancia  propone  una 
cuestión  de  la  mas  alta  fisiología  , á sa- 
ber : como  la  voluntad  motiva  , te- 
niendo las  cuerdas  de  los  músculos, 
tira  de  ellos  según  quiere  y ha  de  me- 
nester , sin  haberlo  aprendido  de  na- 
die ; siendo  asi  que  nosotros  mismos, 
con  el  músculo  en  la  mano,  no  sabría- 
mos mover  los  miembros , si  primero 
no  lo  hubiésemos  aprendido  y ensaya- 
do.  endrcín  los  músculos  alma  por 
s¿? 

Termina  la  descripción  de  estos  ór- 
ganos , recomendando  al  médico  y al 
cirujano  su  estudio  , como  sumamente 
necesario  para  tratar  con  acierto  mu- 
chas enfermedades. 

Este  tiene  por  objeto  la  anato- 
mía de  la  cabeza. 

Hasta  aquí  ha  tratado  de  los  miem- 
bros compuestos  comunes  que  sirven 
para  formar  otros  aun  mas  compues- 
tos ; y luego  se  ocupa  de  los  otros 
miembros  , compuestos  particulares 


que  no  sirven  para  la  composición  de 
ningunos  otros  miembros.  Empieza 
por  la  cabeza  , porque  dice  ser  el  ór- 
den  natural. 

Trata  estensamente  de  ella;  al  ha- 
blar de  su  sitio , dice  : aque  no  se  co- 
loco esta  en  lo  mas  alto  para  que  sir- 
viera de  asiento  al  alma  ; pues  en  cual- 
quiera otra  parte  podia  estar,  sino  pre- 
cisamente para  asiento  de  los  sentidos 
de  la  vista  ; porque  como  los  ojos  son 
los  atalayas  principales  que  sienten  y 
dan  aviso  al  entendimiento  de  todas 
las  cosas  de  fuera  del  cuerpo  que  pue- 
den sentir  y dañar,  para  que  en  su 
aviso  pueda  aprovecharse  de  ella  ó 
huillas , preciso  era  que  estos  estuvie- 
sen en  la  parte  mas  alta  , como  en 
efecto  están.»  De  aquí  infiere  que  la  ca- 
beza fue  colocada  en  dicha  parte  por 
beneficio  especial  de  los  ojos. 

Tratando  de  su  figura , espone  las 
razones  de  conveniencia  de  tener  la 
ovoidea  , y no  la  prolongada  ni  cua- 
drada , etc.:  y los  inconvenientes  que 
habria  en  estas  últimas  formas. 

Habla  de  su  cantidad,  o grandor, 
que  prueba  ser  mayor  en  el  liombre 
que  en  los  demas  animales,  á propor- 
ción del  cuerpo , porque  debia  conte- 
ner en  aquel  mayor  cantidad  de  cere- 
bro que  en  los  otros  : de  los  músculos, 
su  número,  situación  , usos  y direc- 
ción de  las  fibras  : de  las  membranas 
del  cerebro,  sus  usos,  utilidades  y he- 
ridas , á las  cuales  reputa  como  pe- 
ligrosas (1).  Trata  del  cráneo,  y de 
los  ocho  huesos  que  le  componen  : dá 
la  razón  fisiológica , porque  debia  for- 
marse de  muchos  huesos  enlazados  en- 
tre sí , y no  de  uno  solo  : dá  igualmen- 
te  la  razón  de  aprovechar  mas  los  cáus- 
ticos cuando  se  aplican  sobre  la  sutura 


(1)  En  este  párrafo  dice  que  omite  ha- 
blar de  ellas  , porque  ya  habia  tratado  es- 
pecial y bastantemente  en  su  tratado  de  c¡- 
1 ligia  (fol.  18).  Yo  no  tengo  absolutamente 
noticia  de  la  impresión  de  esta  obra,  ni  he  | 
visto  autor  alguno  que  dé  noticia  de  ella.  j 
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sagital^  que  en  otra  parte  de  la  cabeza^ 
de  lo  cual  dice  tener  mucha  esperien- 
cia  ^ por  haber  mandado  aplicar  va- 
rias veces  el  fuego  en  las  afecciones 
catarrales.  Finalmente  va  describien- 
do uno  por  uno  los  huesos  del  crráneo_, 
y sobre  todo  espone  su  naturaleza, 
posición,  usos,  utilidad  y enferme- 
dades que  pueden  padecer,  de  modo 
que  nada  deja  que  desear,  atendido  el 
tiempo  en  que  escribió. 

Al  tratar  de  las  membranas  del  ce- 
rebro, se  detiene  mucho  en  la  descrip- 
ción de  ios  senos , la  cual  creo  digna 
de  trascribirse.  (cDe  la  vena  yugular 
interior  y de  la  arteria  soporal  nasce 
de  cada  una  de  ellas  un  ramo  , los 
quales  ramos  entran  juntamente  en  el 
cráneo  que  está  en  el  fin  de  la  comi- 
sura lande  ó landoidea  por  la  parte 
baja  , y allí  se  juntan  con  la  dura -ma- 
dre, y se  pierden  : y del  mismo  lugar 
nasce  un  seno  de  la  dura-madre,  el 
qual  seno  sube  por  debajo  de  la  comi- 
sura hasta  lo  mas  alto  de  ella  , y en 
aquel  lugar  se  junta  este  seno  con  otro 
de  la  misma  dura-madre,  y en  el  lu- 
gar que  se  juntan  nascen  otros  dos  se- 
nos de  la  dura-madre,  de  los  quales 
uno  va  por  medio  de  la  cabeza  sobre 
la  pia-madre  y el  cerebro  hasta  la  raiz 
de  las  narices.  El  otro  seno  va  dere- 
chamente hacia  la  parte  anterior  del 
cerebro  por  entre  el  cerebro  pequeño 
y el  grande  , el  qual  seno  viene  á sor- 
prender al  ventrículo  medio  del  cere- 
bro. De  manera  que  los  dos  senos  que 
suben  por  la  comisura  lande  sirven 
para  llevar  la  sangre  á los  otros  dos 
senos,  que  son  como  ríos  caudales, 
de  los  quales  se  reparte  la  sangre  para 
mantenimiento  del  cerebro  y de  las 
otras  partes  que  están  dentro  de  la 
dura-madre  , y en  especial  del  seno 
c[ue  va  por  arriba  nascen  unos  ramos, 
por  donde  se  esparce  la  sangre  á mu- 
chas partes.»  Hablando  de  la  utilidad 
de  los  senos,  dice  : «que  ellos  sirven 
para  depurar  la  sangre  venal  y hacella 
arterial ) porque  es  la  única  de  que  se 
mantiene  el  cerebro  (fol.  21).» 


A continuación  trata  de  la  natura- 
leza , utilidad  , sustancia  , partición  y 
diferencias  entre  el  cerebro  grande  y 
el  chico  (cerebelo).  Los  distingue  uno 
de  otro  por  la  dureza  , posición  , y so- 
bre todo  por  los  ventrículos  •,  porque 
el  primero  tiene  varios  ^ y el  segun- 
do ninguno. 

Da  preceptos  muy  buenos  sobre  el 
modo  de  hacer  la  disección  del  cere- 
bro y de  sus  partes;  luego  vuelve  á 
tratar  de  la  posición  de  los  tres  ven- 
trículos: siendo  de  opinión  que  en  el 
1 reside  la  potencia  imaginativa  con 
el  sentido  común  ; en  el  2. la  racional^ 
y en  el  3.*^  la  memorativa . Mas  ade- 
lante emite  libremente  su  opinión , y 
asegura  que  la  virtud  imaginativa  y 
sensitiva  con  la  virtud  racional , con- 
sistían en  la  sustancia  misma  del  cere- 
bro niayor,  y la  memorativa  en  la 
sustancia  del  cerebro  menor  , para 
cuyo  fin  naturaleza  hizo  la  parte  alta 
del  cerebro  mayor  tierna  y blanda, 
porc^ue  pudiese  recibir  fácilmente  la 
impresión  de  las  especies  sensibles, 
como  convenia  para  las  virtudes  sensi- 
tivas interiores , é hizo  mas  dura  la 
sustancia  del  cerebro  menor,  para  que 
las  figuras  y especies  de  las  cosas  y ob- 
jetos estuviesen  mas  guardadas  y fir- 
mes (fol.  22). 

No  admite  el  que  dichas  facultades 
intelectuales  se  formen  en  los  ventrí- 
culos , porque  estando  llenos  de  líqui- 
do ^ los  juicios  serian  falsos  j débiles 
é inconstantes  (Ib). 

Describe  á continuación  la  natura- 
leza del  cerebro  ; y como  la  sustancia 
de  este  se  va  endureciendo  al  paso  que 
desciende  al  cerebro  menor  y medula 
oblongada  , enumera  los  pares  de  ner- 
vios que  de  ellos  salen  , y los  órganos 
á que  se  dirigen:  lo  mismo  hace  con 
las  arterias , las  venas  y el  mecanismo 
cuando  echan  su  sangre  en  los  senos 
de  la  dura- madre  : describe  con  la  ma- 
yor precisión  los  ramos  que  de  unas  y 
otras  entran  y salen  del  cerebro  , y los 
de  cpe  proceden  , que  son  de  las  arte- 
rias soporales  y de  las  venas  yugula- 
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res  interiores  y esteriores.  No  titubea 
en  asegurar  «que  en  el  cerebro  se  en- 
geiulran  los  espíritus  animales_,  los  cua- 
les son  el  principio  efectivo  inmediato 
de  todas  las  obras  del  sentido  j movi- 
miento , y no  solo  sirven  para  el  tacto, 
el  gusto  y el  oido,  si  que  también  son 
el  instrumento  del  movimiento  volun- 
tario de  todos  los  miembros  que  se 
mueven  voluntariamente»  (Ib). 

El  autor  continúa  esplicando  este 
sistema  con  una  precisión  que  admira: 
mucho  siento  no  poder  presentar  las 
razones  de  su  sistema  de  emanación  de 
los  espíritus  animales  por  ser  muy  es- 
tenso(l).  Ultimamente  habla  de  las 
funciones  y usos  para  que  fueron  crea- 
das la  pia  y dura-madre  , y sobre  la 
naturaleza  de  sus  heridas  (2). 


(1)  El  autor  confiesa  «que  todas  estas 
cosas  son  muy  curiosas  para  saberse  ; pero 
que  en  realidad  no  traen  ningún  provecho 
al  médico  ni  menos  al  cirujano,  por  cuya 
razón  pasaba  sobre  ellas  como  gato  sobre 
brasas^'  (fol.  22  vuelto. ) 

(2)  Envista  de  estos  datos  sorprende 
el  que  algunos  prácticos  de  nuestros  dias 
se  hayan  considerado  como  autores  y pri- 
meros descritores  de  la  emanación  de  los 
espíritus  animales.  También  sorprende 
que  algunos  médicos  españoles  que  han 
representado  el  primer  papel  como  li- 
teratos , hayan  atribuido  este  sistema  á 
Doña  Oliva  del  Sabuco  Nantes  de  Barrera, 
la  cual  (si  es  cierto  que  existió  tal  muger), 
no  hizo  mas  que  copiar  trozos  de  nuestros 
médicos  españoles  , alabándose  después  co- 
mo autora.  Tal , fue  entre  estos  , Francisco 
Suarez  de  E.lbera  y D.  Martin  Maiiinez, 
quien  dijo  «que  bien  podrian  impugnar  el 
sistema  de  Doña  Oliva  y el  suyo  ; pero  que 
para  defender  la  opinión  de  una  dama, 
siendo  ella  el  Colon  era  él  el  Cortés.»  (In- 
troducción á la  obra  de  nueva  filosofía.) 

A pesar  de  su  atenta  y esquisita  deferen- 
cia á la  Opinión  de  una  dama  , es  bien  se- 
guro que  si  hubiera  leido  á nuestro  Monta- 
ña , hubiese  sido  mas  cauto  en  ostentar  su 
defensa  en  este  punto. 

He  dicho  que  si  es  cierto  que  existió  tal 
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5. ®  Trata  ele  la  anatomía  del  espi- 
nazo. 

Habla  de  la  forma  , estension  y po- 
sición del  espinazo  j de  la  figura  y nú- 
mero de  sus  piezas  *,  de  su  cuerpo,  con- 
ducto y espinas  •,  de  los  músculos  y sus 
usos  ; de  la  nuca  ó medula,  que  dice 
ser  de  igual  sustancia  y naturaleza  que 
el  cerebro;  de  las  membranas  que  la 
cubren  y protejen  , y del  número,  sa- 
lida y dirección  de  sus  nervios. 

Al  habí  ar  de  la  composición  del  es- 
pinazo , dá  las  razones  de  conveniencia 
de  estar  compuesto  de  muchas  piezas, 
y no  de  uno,  de  dos  ó tres  pedazos: 
pues  dice  que  constando  de  muchas, 
y siendo  su  estension  tanta,  movién- 
dose un  poco  cada  uno,  resultaba  de 
su  combinación  un  arco,  lo  cual  no 
podría  suceder  si  fuesen  pocas  en  nú- 
mero. Hablando  de  los  músculos,  su 
origen  y terminación  , dice  : «que  es- 
poner  estos  estrenaos,  seria  nunca  aca- 
bar por  su  complicación , y que  el  me- 
jor medio  de  entenderse  es  disecarlos 
y aprenderlos  con  la  práctica  de  ana- 
tomía , no  con  los  libros  ni  con  las  des- 
cripciones. 

6. °  Trata  de  la  anatomía  del  ros- 
tro, y de  sus  partes. 

Este  capítulo  es  uno  de  los  mas  in- 
teresantes : en  él  habla  de  la  estructu- 
ra de  los  humores,  de  los  nervios,  de 
las  membranas,  de  los  músculos , de 
la  figura,  sitio,  número  y nervios  de 
los  ojos.  De  todas  estas  partes  trata  de- 
tenidamente, y con  la  mayor  exacti- 
tud ; pues  apenas  hay  circunstancia 
alguna  anatómica  en  estas  partes,  que 
no  la  esponga  el  autor. 

Trata  también  de  las  narices,  de 
sus  ventanas , músculos  y ternillas,  de 
su  posición  5 de  su  uso  ^ y de  sus  arte- 


miiger  , porque  tengo  dudas  si  el  nombre 
de  Doña  Oliva  fué  un  Anagrama  , y la  obra 
escrita  por  otro  autor  no  menos  Cortés  que 
Martin  Martínez. 


Hist.  de  la  Medic.  española.— Tomo  1.° 
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rías  y venas.  En  seguida  describe  la 
boca  y sus  dependencias ; entre  estas 
los  labios,  mandíbulas,  dientes  , len- 
gua y músculos  de  todas  estas  partes. 
Las  ideas  que  en  este  capítulo  vierte 
son  muy  apreciables  : yo  siento  no  po- 
der estenderme  mas , porque  traspa- 
saría los  límites  á que  debo  concre- 
tarme. 

7 De  la  anatomía  del  cuello. 

Trata  en  este  capítulo  de  todas  las 
partes  del  cuello,  con  especial  del  esó- 
fago , de  sus  músculos  •,  de  la  epiglo- 
tís , laringe  , traquea  *,  situación  y nú- 
mero de  sus  arterias  , venas  y nervios-, 
del  hueso  hioides  y sus  músculos  de 
las  vértebras  cervicales , sus  músculos, 
venas,  arterias  y nervios  ; de  sus  en- 
fermedades y heridas  y últimamente 
habla  del  modo  de  preparar  el  cuello, 
aconsejando  al  anatómico  que  haga  las 
incisiones  á lo  largo  de  él , porque  los 
músculos  y sus  fibras  todas  van  en  tal 
dirección. 

8. °  De  la  anatomía  del  brazo. 

Describe  los  huesos  del  hombro,  del 

brazo , antebrazo , mano  y dedos : en 
seguida  habla  de  sus  músculos  y liga- 
mentos : espone  estensamente  el  ori- 
gen y distribución  de  las  arterias,  ve- 
nas y nervios  de  todalaestremidad  (1). 

9. °  De  la  anatomía  del  pecho. 

Este  es  uno  de  los  capítulos  mas  ne- 
cesarios de  esta  obra  : habla  con  la  ma- 
yor exactitud  de  las  partes  continentes 
y contenidas  de  la  cavidad  vital : des- 
cribe la  forma , naturaleza  y usos  de 
las  mamas.  Hablando  de  la  coligancia 
(relaciones)  de  dichos  órganos  con  la 
matriz , especialmente  en  el  tiempo 
de  la  preñéz,  dice:  «porque  de  las 
venas  que  van  á la  madre  (matriz)  su^ 


(1)  Es  muy  sorprendente  á la  verdad, 
que  hayan  podido  desconocerse  por  nues- 
tros españoles  estas  descripciones  del  sis- 
tema arterial  y venoso  , y se  haya  dado 
importancia  á la  vaga  espresion  de  ramos 
y meserácicas  , etc.  , de  nuestro  Francisco 
La-Reina. 


hen  al  pecho  por  debajo  de  los  mús- 
culos rectos  del  vientre  ramos  de  ve- 
nas, los  quales  se  comunican  con  otros 
ramos  de  venas  que  van  á las  tetas, 
los  quales  ramos  descienden  al  vien- 
trey así  como  se  detiene  la  sangre 
que  solia  despedirse  por  los  meses, 
luego  los  pechos  comienzan  á crescer 
y á engendrar  alguna  manera  de  le- 
che, aunque  serosa,  todo  el  tiempo 
que  á la  muger  no  le  sobra  sangre  y ha 
menester  toda  la  que  tiene  para  su 
mantenimiento  en  este  tiempo  ni  la 
madre  ni  las  tetas  creseen , de  lo  qual 
paresce  que  ambos  toman  la  sangre 
del  tronco  principal.))  Termina  espo- 
niendo  las  enfermedades  de  los  pechos. 

Habla  de  los  músculos  particulares 
del  toraz  y de  los  comunes  á este  y al 
vientre:  de  la  naturaleza,  posición, 
usos  y utilidades  del  diafragma  : délas 
telas  que  cubren  su  cara  superior  (pleu- 
ra) é inferior  (peritoneo)  : de  sus  arte- 
rias , venas  , nervios  y orificio.  De  las 
costillas  verdaderas  y falsas  : de  las 
vértebras  costales  : de  la  naturaleza, 
posición,  usos  y dolencias  de  la  pleu- 
ra : de  la  forma  , sustancia  y configu- 
ración del  mediastino  : de  la  naturale- 
za , figura , posición , ventrículos , ori- 
ficios, válvulas,  etc.  del  corazón  (V. 
circulación  de  la  sangre  en  la  reseña 
histórica)  : de  las  dolencias  del  cora- 
zón. Trata  igualmente  de  la  situación, 
figura,  partes,  membranas,  arterias, 
venas  y dolencias  de  los  pulmones. 

10.  De  la  anatomía  del  vientre. 

Describe  las  partes  continentes  y 
contenidas  del  vientre,  á saber:  de  la 
piel , músculos  oblicuos  ascendentes  y 
descendentes,  rectos,  trasversos,  y de 
sus  usos  y utilidad : del  peritoneo,  re- 
daño, estómago  con  sus  venas,  arte- 
rias, venas  y orificios:  del  número, 
posición  , diferencias  de  los  intestinos: 
del  mesenterio  con  sus  arterias , venas 
y nervios  : del  hígado , su  figura,  po- 
sición, sitio,  venas,  arterias  y ner- 
vios : de  la  figura  de  la  vejiga  de  la 
hiel : del  bazo , de  la  figura , posición, 
número  y usos  de  los  riñones  : de  los 
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ureteres  y de  la  vejiga  de  la  orina.  Al 
esponer  ias  cualidades  de  este  líquido 
afirma  que  son  salitrosas^  y añade: 
que  para  probarlo  no  era  necesario  ha- 
cer otra  cosa  que  destilar  la  orina  en 
un  alambique,,  y que  en  el  fondo  de 
ella  se  veria  la  parte  salina. 

11.  De  los  miembros  de  la  gene- 
ración. 

Este  capítulo  es  otro  de  los  mas  in- 
teresantes : habla  en  el  por  separado 
de  los  testículos , del  miembro  viril  y 
de  la  matriz. 

Al  tratar  de  los  primeros  describe 
su  testura  y formación  ^ de  sus  mem- 
branas , de  su  figura  ^ del  didimo,  del 
proceso  de  los  vasos  seminales  ^ del  epi- 
didimo  ^ de  los  vasos  delatorios  del  se- 
men (deferentes^  , de  su  utilidad  y de 
los  miisculos  de  los  testículos. 

Iguales  pormenores  describe  del  pe- 
ne y de  la  matriz.  Creyó  que  babia 
una  perfecta  semejanza  entre  las  par- 
tes sexuales  del  hombre  y de  la  mu- 
ger,,y  que  la  diferencia  estaba  «en 
que  el  hombre  por  la  mayor  fuerza  de 
su  calor  pudo  echarlos  afuera 7 á la 
muger  como  no  tenia  tanto,  se  le  que- 
daron dentro  (1 ).)) 

Dijo  que  la  placenta  no  era  mas  cjue 
un  tejido  de  arterias  y venas  : comparó 
á los  ovarios  con  los  testículos  del  hom- 
bre , creyendo  que  en  aquellos  se  for- 
maba ó preparaba  el  licor  siminal  de 
la  muger  : no  admitió,  como  contra- 
rio á la  disección , el  que  el  útero  tu- 
viese células  ó cavidades  distintas,  aña- 
diendo que  solo  tenia  una  cuya  mag- 
nitud en  el  estado  de  no  preñez  , ape- 
nas igualaba  al  diámetro  de  una  al- 
mendra. 

12.  De  la  anatomía  de  las  pier- 
nas. 

A pesar  de  que  nada  de  particular 
ofrece  en  lo  general  de  esta  descrip- 
ción, merece  un  elogio  singular  la  que 
hace  sobre  el  origen  , división  y rami- 


(1)  Esta  misma  opinión  se  ha  reprodu- 
0 ^ sostenido  por  fisiólogos  modernos. 


ficaciones  de  las  arterias  , venas  y ner- 
vios de  dichas  estremidades. 

Concluido  este  tratado  de  anatomía, 
dedica  la  2.^  parte  á esponer  la  gene^ 
ración  del  hombre , su  nacimiento  ^ y 
las  causas  necesarias  de  la  muerte. 

Divide  esta  parte  en  dos  capítulos: 
en  el  1.®  habla  estensamente  de  la  ge- 
neración : presenta  las  principales  opi- 
niones de  los  médicos  y fisiólogos  anti- 
guos. Establece  como  principal  agente 
de  la  generación  la  sangre  arterial^ 
elaborada  y preparada  en  los  testícu- 
los para  convertirse  en  semen.  Distin- 
gue la  sangre  en  arterial  y venal,  en- 
tre las  cuales  hay  la  diferencia  que  la 
sangre  venal  es  gruesa,  terrestre  é 
impura , y la  sangre  arterial  está  de- 
purada, sutil  y muy  delicada  j cuya 
generación  se  hace  de  la  sangre  venal 
colocada  y depurada  por  los  poros  del 
pulmón,  (fol.  64.) 

Admite  que  la  sangre  arterial  pre- 
parada en  Jos  testículos  se  convertía 
en  semen  , el  cual  mezclado  de  nuevo 
con  la  misma  sangre  arterial,  eran  las 
bases  de  la  generación. 

En  seguida  trata  con  exactitud  y 
precisión  de  Jas  membranas  del  feto-, 
de  Jas  arterias,  venas  y nervios  ; de  las 
secundinas  del  mecanismo  de  la  ge- 
neración 5 del  desarrollo  sucesivo  del 
feto ; del  verdadero  término  de  la  con- 
cepción. Compara  esta  función  de  los 
seres  vivientes  a la  de  las  plantas : cree 
que  la  matriz  es  la  tierra  que  lo  sus- 
tenta, y la  placenta,  las  raíces  que 
chupan  de  aquella  el  alimento  nece- 
sario. 

Confiesa , y aun  pide  la  venia  á los 
manes  de  Hipócrates,  Aristóteles,  Ga- 
leno y otros  j porque  no  sigue  sus  doc- 
trinas en  esta  parte.  Confirma  las  suyas 
con  la  esperiencia  de  cuarenta  y cinco 
años  que  había  tratado  este  asunto  por 
sí  mismo  y con  autoridad  de  otros  mu- 
chos sábios  que  consultó. 

En  el  capítulo  2,°  trata  de  las  cau- 
sas necesarias  de  la  muerte. 

Define  la  vida  una  potencia  natural 
que  tiepen  los  hombres  ó alguna  de 
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sus  partes  para  ejercitar  las  cosas  na- 
turalesespecialmente  aquellas  que 
pertenecen  á la  potencia  vegetativa. 

Define  la  muerte  una  privación  de 
la  misma  potencia,  de  tal  manera, 
que  no  pueda  volver  á tenerla.  Reco- 
noce como  base  fundamental  de  la  po- 
tencia natural  vegetativa  el  calor  acom- 
pañado del  espíritu  vital  engendrado 
de  la  parte  mas  sutil  de  la  sangre  ar- 
terial , el  cual  es  una  sustancia  levísi- 
ma y calidísima  de  naturaleza  de  fue- 
go, (fol.  64  vuelto.) 

En  su  consecuencia  divide  la  muer- 
te en  natural  y accidental : la  primera, 
dice,  no  es  posible  evitarse,  porque 
depende  de  la  estincion  sucesiva  de 
todas  las  funciones  naturales  ; pero 
que  en  otros  casos  puede  evitarse  por 
los  remedios  del  arte. 

Sueño  del  marques  de  Mondéjar , o 
coloquio  del  ilustrisimo  señor  D,  Luis 
Hurtado  de  Mendoza  marques  de 
Mondé] ar^  eon  el  doctor  Bernardino 
Montaña  de  Monserrat  médico  de 
*S.  M.f  acerca  del  dicho  sueño  que 
soñó  su  señoría  de  la  generación j nas- 
cimiento  y muerte  del  hombre. 

Bajo  este  título  escribió  uno  de  los 
tratados  mas  preciosos  de  fisiologia,  en 
el  cual  se  propuso  manifestar  la  carre- 
ra del  hombre , desde  su  concepción 
hasta  su  muerte  natural.  Para  impri- 
mir mejor  sus  ideas,  fingió  un  sueño 
en  la  persona  del  marques  de  Mondó- 
jar,  en  el  cual  presenta  las  funciones 
mas  principales  de  la  organización  hu- 
mana. El  sueño  es  el  siguiente  : uMar- 
ques  : Ante  todas  cosas  me  paresció 
que  veía  una  casa  tan  polida  , tan  gra- 
ciosa , tan  bien  labrada  que  daba  á en- 
teñder  claramente  ser  casa  real  ó de 
persona  de  muy  grande  cuenta  : bien 
sé  que  holgarades  estremadamente  de 
verla,  pues  holgays  tanto  de  ver  los 
edificios  primos  *,  mas  aunque  asi  sea, 
no  quiero  detenerme  en  contaros  el 
’ edificio  de  esta  casa  , porque  todo  mi 
juicio  estuvo  puesto  en  contemplar  una 
fortaleza  que  vi  hacer  en  esta  casa  desde 
la  primera  piedra  hasta  la  postrera. 


Y porque  esta  fortaleza  era  muy  se- 
mejante á la  casa  real  que  primero  vi, 
solamente  os  contaré  de  la  casa  aque- 
llo en  que  era  diferente  de  la  fortale- 
za, y de  aquí  quiero  comenzar  á con- 
tar el  sueño. 

De  tres  cuartos  principales  que  esta 
casa  tenia  (dejados  á parte  los  dos  mas 
altos  y mejores)  , en  el  cuarto  mas  bajo 
y mas  desechado  de  la  casa  , había  una 
pieza,  por  la  cual  salian  cada  mes  fue- 
ra de  la  casa  , todas  las  sobras  del  man- 
tenimiento de  los  que  vivían  en  ella. 

Estuve  muy  gran  rato  embebecido 
mirando  esta  casa  parte  por  parte,  por- 
que había  cierto  bien  que  mirar  en 
ella  , y cuando  llegué  á mirar  esta  pie- 
za, hallé  que  la  puerta  estaba  muy 
cerrada. 

y andaba  dentro  de  ella  á el  lado 
derecho  un  architector , el  cual , se- 
gún que  sus  obras,  dieron  testimonio 
era  muy  diligente,  ingenioso,  de  gran 
entendimiento. 

Trataba  de  hacer  allí  una  fortaleza 
admirable  y de  tanto  primor,  que  no 
embargante  que  el  maestro  lo  hacía 
con  toda  presteza  y facilidad  ; pero  á 
mi  ver  no  bastaba  humano  entendi- 
miento para  entender  la  compostura 
de  ella,  ni  la  lengua  para  bien  contar- 
la : y por  esta  causa  creo  bien  que  mu- 
chas cosas  vi  que  no  podré  contar  por 
no  haberlas  podido  entender  , y otras 
se  me  habrán  olvidado  pero  en  fin, 
diré  de  lo  que  pude  entender,  lo  que 
me  acordaré. 

Doctor,  Ya  yo  deseo  ver  en  qué 
pára  este  sueño. 

Marques,  Presto  lo  sabreys  si  es- 
tais  atento.  Pues  digo  que  ante  que 
el  maestro  pusiese  mano  en  hacer  la 
fortaleza , la  primera  cosa  que  hizo  fué 
traer  de  la  casa  real  una  parte  de  los 
materiales  que  había  menester  pa  la 
obra. 

De  los  cuales  materiales  hizo  un  bó- 
veda cerrada  pof  todas  partes,  excepto 
un  agujerillo  que  dejó  en  ella  , por 
donde  pudiese  meter  mas  materiales 
..  cuando  fuese  menester.  Y assi  mismo 
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para  que  por  aquel  agujero  le  pudiese 
entrar  algún  ayre  fresco  ^ porque  sin 
él  corria  peligro  el  maestro  de  aho- 
garse. 

Allende  de  esta  bóveda  ^ por  mayor 
seguridad  de  otros  peligros  que  podían 
venirle  á él  y á la  fortaleza  ^ hizo  este 
sabio  otras  dos  cubiertas  sobre  sí  ^ en- 
tre las  cuales  iba  á parar  un  alvafial^ 
que  era  desaguadero  de  la  fortaleza. 

Este  apercibimiento  hecho^  comen- 
zó á entender  luego  en  la  obra  princi- 
pal de  esta  manera. 

Tra  zó  primeramente  tres  cuartos 
que  había  de  tener  la  fortaleza,  y se- 
ñaló á cada  uno  de  ellos  su  propio  lu- 
gar y asiento. 

En  el  cuarto  de  enmedio,  que  era 
el  mas  principal  de  toda  la  fortaleza, 
hizo  el  maestro  una  estufa , de  la  cual 
salía  un  caño  grande,  y de  aquel  caño 
salían  otros  muchos  que  iban  á todos 
los  aposentos  de  la  fortaleza , por  los 
cuales  caños  toda  la  fortaleza  se  calen- 
taba bastantemente. 

En  esta  estufa  , si  yo  no  me  enga- 
ño, se  aposentó  acabada  la  fortaleza, 
el  mismo  maestro  que  la  hizo,  el  cual 
de  architector  dende  en  adelante  , se 
hizo  repostero  mayor  de  lumbre  : era 
su  oGcio  dar  lumbre  y calor  incesan- 
temente á todos  los  aposentos  de  la  for- 
taleza , según  que  había  menester  cada 
uno. 

Y porque  el  aposento  era  tan  calien- 
te , de  miedo  de  ahogarse,  hizo  cabe 
la  estufa  el  maestro  un  ventalle  muy 
galano  de  cuatro  piezas , con  el  cual 
ciertos  pajes  le  hazia  siempre  ayre  y 
le  refrescaban  de  tal  suerte , que  vivía 
descansado. 

De  este  cuarto  salía  al  azaguan  de  la 
fortaleza  un¿i  flauta , la  cual  flauta  hizo 
el  maestro  asida  al  ventalle. 

En  el  cabo  de  esta  flauta  que  caía 
en  el  azaguan  , hizo  una  cabeza  de  tres 
piezas  , en  la  cual  puso  una  lengüeta, 
para  que  con  ella  y con  las  otras  pie- 
zas se  pudiesen  hacer  diferentes  sones. 

Soplaban  la  flautados  mesmos  pajes 
que  tenían  á cargo  el  ventalle. 


Y para  regir  la  cabeza  dióle  el  maes- 
tro doce  mozos , los  cuales  tenían  car- 
go de  poner  todas  las  piezas  de  la  ca- 
beza , según  el  son  que  la  señora  de  la 
fortaleza  quería  que  hiciesen. 

Todo  este  cuarto  estaba  cercado  de 
muros  rezios , y la  cerca  proveída  de 
gente  cumplía. 

En  esta  cerca  por  la  parte  de  fuera, 
puso  el  maestro  dos  fontezillas,  las 
cuales  á mi  ver  siempre  estuvieron  se- 
cas, y con  esto  el  maestro  dió  fin  á 
este  cuarto. 

Mientras  este  cuarto  se  acababa,  no 
dejó  el  maestro  de  entender  en  edifi- 
carlos otros  dos  cuartos  juntamente, 
de  manera  que  todos  los  cuartos  vinie- 
sen á acabarse  juntos. 

En  el  cuarto  bajo  hizo  muchas  pie- 
zas entre  las  cuales  había  una  cocina, 
donde  se  guisaba  de  primera  instancia 
todo  el  mantenimiento  de  la  fortaleza, 
y alli  se  hacia  de  todas  las  viandas  una 
manera  de  manjar  blanco.... 

En  esta  cocina  había  dos  puertas,  la 
una  de  ellas  alta  y la  otra  baja. 

De  la  puerta  de  arriba  salía  un  caño 
que  iba  á parar  en  el  azaguan  de  la 
fortaleza,  por  el  cual  metían  en  la  co- 
cina todas  las  viandas  que  se  habían 
de  cocer  en  ella. 

En  el  azaguan,  al  cabo  de  este  caño, 
estaba  colgada  una  antepuerta,  la  cual 
defendía  que  no  entrase  el  ayre  tan 
sin  embargo  á la  cocina  ni  tampoco  á 
la  estufa. 

A los  lados  de  esta  antepuerta  puso 
el  maestro  dos  esponjas,  en  las  cuales 
se  embebían  las  humidades  del  dicho 
azaguan. 

Ansi  mismo  estavan  en  este  azaguan 
treinta  y dos  mozos  de  cocina  , cuyo 
oficio  era  moler  los  manjares  duros  y 
aparejarlos,  para  que  de  todos  ellos  se 
guisase  en  la  cocina  de  dicho  manjar 
blanco. 

En  este  azaguan  estaba  aposentado 
un  caballero  de  mucha  cuenta,  que 
se  decía  ser  maestro  de  sabia , cuyo 
oficio  era  gustar  todas  las  viandas,  y 
dar  cuenta  de  ellas  al  cozinero  antes 
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que  las  metiesen  dentro  de  la  cocina. 

Servia  también  este  caballero  de  ta- 
ñer con  la  flauta  á vuelta  de  los  otros 
pajes  que  para  ello  servian. 

Este  caballero  tenia  nueve  mozos 
que  le  llevaban  en  peso  á donde  que- 
ría cuando  se  le  ofrecía  necesidad. 
Todas  estas  estaban  encerradas  en 
el  azaguan  debajo  de  una  puerta  , la 
cual  puerta  se  cerraba  y abria  en  dos 
portecillas , en  las  cuales  estaban  siem- 
pre residentes  cuatro  porteros. 

De  la  parte  baja  de  esta  cocina  sa- 
llan seis  caños  asidos  el  uno  á él  otro, 
los  cuales  servian  para  necesaria  , por 
donde  se  despedían  las  heces  que  sa- 
llan del  mantenimiento  que  se  guisa- 
ba en  la  cocina. 

En  el  postrero  caño  estaba  un  pos- 
tigo con  cuatro  porteros,  que  le  abrían 
y cerraban  cuando  era  menester. 

En  este  cuarto,  hacia  el  lado  dere- 
cho de  la  cocina  un  poco  mas  bajo, 
hizo  el  maestro  un  aparador  de  cobre, 
en  el  cual  se  tornaba  á cocer  otra  vez 
el  manjar  blanco , y se  hadan  de  él 
otros  cuatro  potajes, 

Aqui  estaba  ordinariamente  un  ca- 
ballero de  mucha  cuenta  , y principal 
en  la  fortaleza  , el  cual  se  decía  ser 
maestre  sala,  cuyo  oficio  era  de  aquel 
manjar  blanco  que  alli  traían  , hacer 
guisar  cuatro  potajes  muy  sabrosos, 
los  cuales  repartía  y embiaba  junta- 
mente para  bastimiento  de  toda  la  for- 
taleza por  ciertos  caños  que  para  ello 
el  maestro  había  hecho. 

De  la  parte  baja  y hueca  del  dicho 
aparador , en  este  mismo  cuarto,  nas- 
cian  dos  caños , y en  el  cabo  de  ellos 
habia  dos  retraimientos  , en  los  cuales 
se  ponían  en  depósito  las  heces  y es- 
puma que  salia  del  manjar  blanco  , la 
cual  espuma  y también  las  heces  ser- 
vian para  limpiar,  y para  despertar  el 
cocinero  cuando  necesario  fuese  pedir 
bastimiento  á los  despenseros. 

Debajo  de  este  aparador,  en  este 
cuarto  , hizo  el  maestro  dos  aposentos 
chicos  , el  uno  á la  mano  derecha  y el 
otro  á la  izquierda  , en  los  cuales  esta- 


ban puestos  unos  coladores  por  donde 
se  colaba  alguna  demasiada  agua  que 
llevaban  á vuelta  de  sí  aquellos  cuatro 
potajes. 

Pasaban  aqui  dos  aguadores , cuyo 
oficio  era  traer  alli  todas  las  aguas  de 
la  fortaleza , y colocarlas  con  mucho 
cuydado  para  que  no  passase  en  ellas 
algún  mantenimiento. 

Debajo  del  aposento  de  los  aguado- 
res , en  la  parte  mas  baja  de  este  cuar- 
to, hizo  el  maestro  una  cueva,  en  la 
cual  se  juntaba  la  dicha  agua  , hasta 
tanto  que  se  allegaba  mucha  cantidad. 

Y para  camino  por  donde  fuese  la 
dicha  a^ua , hizo  el  maestro  dos  caños 
que  salían  de  los  dichos  aposentos  cada 
uno  de  el  suyo,  y entraban  en  la  di- 
cha cueva  con  un  ingenio  maravilloso. 

De  la  parte  de  abajo  de  esta  cueva 
salia  un  caño,  el  cual  tenia  tres  vuel- 
tas, y por  él  salían  todas  aquellas  aguas 
fuera  de  la  fortaleza.  Estaba  en  este 
caño  un  mozo  que  tenia  cargo  á sus 
tiempos  de  abrir  y cerrar  el  mismo 
caño. 

En  este  cuarto,  si  yo  bien  me  acuer- 
do, allende  de  esto  no  se  hizo  otra 
cosa  que  de  contar  sea,  antes  acabado 
esto  quedó  ya  el  cuarto  cerrado  y cu- 
bierto, aunque  sus  paredes  eran  tan 
recias  como  la  cerca  del  cuarto  de  en 
medio. 

Y para  servicio  de  este  cuarto  esta- 
ban puestos  por  de  fuera  tres  maneras 
de  mozos,  es  á saber:  despenseros, 
botilleros  y barrenderos  , los  cuales 
tenían  á cargo  el  bastimento  y lim- 
pieza de  todo  el  cuarto. 

En  el  cuarto  de  arriba  hizo  este 
maestro  muchas  cosas,  las  cuales  bien 
sé  yo  que  holgáredes  estremadamente 
de  verlas  ansi , porque  eran  muy  lin- 
das y acabadas  con  grande  industria, 
porque  eran  muy  necesarias  y prove- 
chosas á el  servicio  y guarda  de  la  for- 
taleza. 

En  el  medio  de  este  cuarto  hizo  tres 
cámaras , en  las  cuales  havia  muchos 
y diferentes  libros  que  hablaban  de 
muy  diferentes  materias. 
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En  la  primera  cámara  estaban  li- 
bros de  fábulas  y cosas  de  placer.  En 
Ja  segunda  liabia  otro  género  de  libros 
que  hablaban  de  los  principios  y cau- 
sas de  todas  las  cosas  de  este  mundo, 
y de  los  consejos  que  se  habian  de  to- 
mar en  cualquiera  cosa  que  se  hubiese 
de  hacer.  En  la  tercera  estaban  las 
crónicas  y historias  de  todas  las  cosas 
pasadas  : por  manera  que  las  piezas 
servian  en  la  fortaleza  de  librería. 

Y pasaba  en  ellas  un  varón  muy  se- 
ñalado que  de  su  naturaleza  era  muy 
sabio  y muy  prudente,  el  cual  era  go- 
bernador y alcayde  de  la  fortaleza. 

Al  rededor  de  estas  piezas  habia  tres 
maneras  de  ventanas,  á las  cuales  es- 
taban puestos  tres  géneros  de  atalayas, 
que  tenían  cargo  de  dar  aviso  al  alcaide 
de  los  ruidos  y de  las  ahumadas  , y de 
las  otras  cosas  que  se  veían  fuera  de  la 
fortaleza. 

Y aunque  yo  he  pasado  por  estas 
ventanas  como  gato  sobre  brasas,  por 
ño  ser  prolixo  en  contar  todo  lo  que  he 
visto  por  menudo.  Pero  créeme  , que 
el  maestro  para  hacerlas  hubo  bien 
menester  toda  su  prudencia  y saber, 
especialmente  para  aquellas  donde  es- 
taban las  atalayas  que  daban  aviso  de 
las  cosas  que  se  ven.  Yo  os  digo  que 
cuando  las  soñaba  veía  en  la  fábrica 
de  ellas  cosas  tan  grandes  que  nadie 
las  creería  si  no  las  viese , allende  de 
otras  muchas  tan  delgadas  y de  tanto 
primor,  que  nunca  pude  entenderlas. 

A las  espaldas  de  esta  librería  puso 
una  columna  hueca  hecha  de  cantería, 
la  cual  iha  la  fortaleza  abajo  muy  de- 
recha y bien  firme,  para  que  la  for- 
taleza pudiese  menearse  en  niesta  y 
y derecha. 

En  la  cual  columna  estaba  también 
a veces  el  alcayde,  porque  en  la  libre- 
ría no  tenia  bastante  aposento,  ni  po- 
día desde  allí  bastantemente  gobernar 
toda  la  fortaleza. 

Sallan  de  la  librería  y de  la  colum- 
na muchas  vergas  á todos  los  aposen- 
tos de  la  fortaleza  , con  las  cuales  el 
alcaide  dis[íertaba  la  gente  de  ella. 


Esto  hecho  cubrió  el  maestro  este 
cuarto,  y con  ello  quedaron  acabados 
todos  los  aposentos  de  la  fortaleza. 

Y como  viese  el  maestro  que  tenia 
necesidad  la  fortaleza  de  alguna  guar- 
da que  tuviese  cargo  de  defender  y 
guardar  la  fortaleza  , para  esto  prin- 
cipalmente proveyó  de  dos  esclavos  no 
menos  sabios  cjue  valientes,  los  cuales 
asidos  á la  parte  de  afuera  de  la  forta- 
leza peleaban  con  todos  los  enemigos, 
y por  esta  causa  les  proveyó  el  maes- 
tro de  todos  cuantos  géneros  de  armas 
se  pueden  pensar  en  el  mundo. 

Y asi  mismo  servian  los  dichos  escla- 
vos de  despenseros  que  proveían  la  for- 
taleza de  todos  los  bastimentos  nece- 
sarios , y los  metían  en  el  azaguan, 
para  que  allí  se  aparejasen,  y de  allí 
se  metiese  á la  cocina. 

Y por  cuanto  esta  torre  no  podía 
permanecer  perpétuamente  con  el  de- 
seo que  tenia  el  maestro  que  nunca 
faltase  en  el  mundo  fortaleza  de  tanto 
primor  y aposento  á tan  excelente  se- 
ñora, dióórden  como  antes  que  esta 
fortaleza  se  envejeciese,  se  hiciese  otra 
semejante  , para  lo  cual  puso  dos  her- 
manos prisioneros  de  sangre  real  ata- 
dos también  á la  fortaleza , los  cuales 
tenían  cargo  de  aparejar  nuevos  mate- 
riales para  hacer  de  nuevo  otra  for- 
taleza. 

Finalmente,  porque  convenía  que 
esta  fortaleza  pudiese  mudarse  adonde 
fuese  menester,  puso  debajo  de  ella 
dos  esclavos  muy  valientes  y podero- 
sos , los  cuales  traían  la  fortaleza,  y la 
llevaban  adonde  la  señora  de  la  forta- 
leza mandaba  , y con  esto  se  acabó  la 
fábrica  de  esta  naturaleza. 

Acabada  la  fortaleza , vino  luego  á 
aposentarse  en  ella  una  princesa  muy 
ilustre  y de  gran  valor. 

Andando  el  tiempo  cresció  tanto  es- 
ta fortaleza  , que  ya  no  se  podía  sufrir 
dentro,  y la  casa  real  tampoco  podía 
sufrirla  , el  bastimento  ya  no  bastaba 
para  todos,  y los  que  estaban  en  Ja 
fortaleza  estaban  como  cercados , y en 
la  casa  real  estaban  muy  hartos  de 
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huéspedes  ; finalmente  todos  desea- 
ban una  misma  cosa  •,  y de  esta  mane- 
ra juntándose  fuerza  con  fuerza,  se 
ofresció  sazón  en  (jue  pudo  la  fortaleza 
salir  fuera. 

Después  que  esta  fortaleza  salió  de 
la  casa  real  cresció  mucho , y púsose 
tan  sobervia  y poderosa  que  rnandava 
todo  el  mundo. 

Mas  como  en  este  mundo  ninguna 
cosa  sea  durable  ni  perpetua , aunque 
la  fortaleza  estaba  bien  fundada  , por 
discurso  de  tiempo  vino  á envejecer  y 
perderse  de  tal  manera,  que  comenzó 
la  fortaleza  á ladear  un  poco,  y la  es- 
tufa perdió  el  calor,  y el  repostero  no 
podja  dar  alta  lumbre  á los  aposentos, 
y morían  todos  en  la  fortaleza  de  frió, 
los  mozos  de  cocina  se  despedían  y el 
cocinero  no  guisaba  a derechas.  El 
maestro  de  salua  perdía  ya  el  gusto,  y 
el  maestre  sala  no  servia  , y finalmen- 
te en  toda  la  fortaleza  perescian  de 
hambre , las  atalayas  ya  no  sentían , y 
el  alcayde  perdia  el  juicio,  los  despen- 
seros temblaban  de  flacos  y no  atina- 
ban á la  puerta , ios  esclavos  no  podian 
traer  la  fortaleza  , y en  fin  la  fortaleza 
estava  en  gran  peligro  de  perderse. 

Todas  estas  cosas  veia  aquella  ilus- 
tre princesa  que  posaba  en  ella  , y pro- 
curaba con  todo  su  saber  y fuerza  re- 
mediarlas j pero  viendo  que  de  cada 
dia  se  acrescentaban , y que  no  era  ya 
posible  sustentar  la  fortaleza  ^ fuele 
forzoso  desampararla.  Apenas  esta  se- 
ñoría fue  salida  , dio  consigo  en  el  sue- 
lo muy  gran  baque  , y creo  que  al  rui- 
do disperté,  y dispierto  no  vi  nada. 
Fin  del  sueño  del  marques  de  Mon- 
déjar.'t) 

Declaración  del  sueño  ^ compuesta 
por  el  doctor  Bernardino  Montaña  de 
Monserratf  médico  de  S.  M, 

Con  este  título  empieza  á tratar  fi- 
siológicamente el  objeto  del  sueño  , a 
saber:  generación,  nacimiento  y muer- 
te natural  del  hombre.  Las  ideas  que 
en  este  tratado  emite  , están  dictadas 
por  la  mas  sublime  fisiologia.  Ellas 
I prueban  que  muchas  cuestiones  cjue 


aun  en  el  dia  de  hoy  se  disputan  en 
las  obras  de  fisiologia,  y que  han  for- 
mado por  otra  parte  la  base  de  siste- 
mas médicos,  estaban  ya  juzgadas  en 
el  siglo  XVI.  No  olvidemos  que  el  au- 
tor protesto  que  no  gastaría  el  tiempo 
en  cuestiones  inútiles  , sobre  las  cua- 
les pasaría  como  gato  sobre  brasas , y 
solo  espondria  lo  que  fuese  comun- 
mente admitido.  Así,  pues,  no  debe 
estrañarse  el  que  Montaña  se  conten- 
te con  emitir  alguna  idea  sobre  cues- 
tiones disputables,  aun  cuando  a nos- 
otros nos  parezca  haber  hecho  mal. 
El  tratado  de  fisiologia  á que  me  re- 
fiero es  muy  estenso-,  y no  siéndome 
posible  presentar  un  estracto  de  su  con- 
tenido, rae  limitaré  á hacer  una  rese- 
ña de  lo  que  á mi  parecer  ofrezca  mas 
interés,  y contribuya  á hacer  ver  los 
conocimientos  fisiológicos  que  en  aque- 
lla época  poseía  ya  el  autor. 

La  casa  real  es  la  figura  del  cuerpo 
de  una  muger  muy  hermosa  , muy 
proporcionada  en  sus  miembros  y bien 
complexionada  : los  tres  cuartos  de  la 
casa  real,  son  las  tres  cavidades  llama- 
das animal , vital  y natural : espone 
las  razones  de  llamarse  asi.  El  cuarto 
de  la  casa  del  cual  salían  cada  mes  las 
sobras  de  su  mantenimiento , es  el  úte- 
ro , y la  menstruación  : da  la  razón 
por  qué  las  miigeres  tienen  esta  eva- 
cuación, y no  los  hombres  : la  puerta 
cerrada  , es  el  orificio  de  la  matriz  : el 
arquitecto,  es  el  espíritu  genitivo  au- 
tor de  la  generación  (esplica  largamen- 
te sus  funciones,  naturaleza  y propie- 
dades) (1).  También  trata  con  la  ma- 


(1)  En  esta  misma  página  cuenta  un 
hecho  digno  de  referirse,  habiendo  sido 
el  autor  testigo  ocular  , con  otros  que  cita, 
incluso  el  mismo  marques  , por  haber  su- 
cedido en  una  hija  de  su  escudero  , en 
Alambra  de  Granada  , dice  así  : «Ya  V . S. 
recordará  que  una  hija  de  un  escudero  de. 
V.  S.  , en  6n  , de  cierta  dolencia  , vino  á 
echar  por  la  boca  tanta  cantidad  de  carnes 
y huesos  conoscidos  de  hombre  , que  se  po- 
día formar  de  ellos  una  criatura  , lo  qual 
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yor  estension  de  la  esencia  , forma- 
ción^ usos  y diferencias  de  los  espíri- 
tus vitales  y animales.  Su  teoría_,  aun- 
que oscura  ^ revela  bastante  bien  que 
no  son  nuevas  en  su  esencia  las  cues- 
tiones que  se  han  tratado  y juzgado  en 
siglos  posteriores. 

Cree  que  los  espíritus  animales  no 
se  forman  ni  se  engendran  primitiva- 
mente en  el  cerebro^  sino  que  son  los 
mismos  espíritus  vitales,  nacidos  del 
corazón  y depurados  en  el  cerebro. 
Para  esplicar  mejor  su  teoría;,  se  vale 
de  la  destilación  del  vinO;,  de  la  cual 
resulta  el  aguardiente.  El  vino,  según 
el  autor  , son  los  espíritus  vitales  •,  y el 
aguardiente,  los  animales;  el  cerebro 
el  alambique  , y el  corazón  , el  horni- 
llo. Recomienda  mucho  , aunque  de 
paso,  el  estudio  de  la  química^  por 
la  necesidad  que  de  ella  hay  para  en- 
tender las  funciones  de  los  órganos  del 
cuerpo  humano. 

Supone  conjo  base  de  su  sistema 
una  inteligencia  práctica  , sin  libre  al- 
bedrío en  las  obras  que  le  pertenecen, 
independiente  del  alma  racional,  que 
preside  á los  miembros  y funciones 
en  que  la  voluntad  no  tiene  parte  ni 
el  alma  conciencia  : hé  aquí  sus  pala- 
bras mismas , porque  merecen  tras- 
cribirse, para  hacer  ver  que  este  mis- 
mo sistema  ha  sido  desarrollado  des- 
pués por  otros  médicos  bajo  de  dife- 
rentes títulos.  El  autor  contestando  al 
marques  que  decía  «que  los  movimien- 
tos musculares  voluntarios  podían  ser 


no  pudiera  venir  de  otra  parte  sino  de  la 
madre  , y para  que  de  allí  viniese  , era  me- 
nester que  los  pedazos  de  carne  y hue- 
sos entrasen  por  las  cabezas  de  lasvenas  de 
la  madre,  y de  alli  viniesen  á la  vena  cava, 
y de  alli  fuesen  a'  parar  en  el  estómago;  to- 
do lo  qual  parece  imposible  á quien  no  lo 
vldo»  (fol,  82  vuelto).  En  la  obra  titu- 
lada Espectáculos  de  la  naturaleza^  se  lee 
un  caso  casi  semejante  , aunque  no  dice 
donde  le  copió. 


determinados  por  el  alma,  pues  que 
para  ello  tenia  entendimiento  bastan- 
te)) le  responde  : «téngolo  por  impo- 
sible , porque  nuestra  intelectiva  no 
tiene  tal  conoscimiento  del  fin  y ma- 
nera que  se  han  de  hacer  ; y si  lo  tu- 
biera  , también  lo  tendríamos  noso- 
tros , lo  qual  notoriamente  esperimen- 
tamos  cada  uno  en  sí  mismo  ser  falso, 
porque  sin  aprenderlo  de  nuevo,  no 
hay  nadie  de  nosotros,  aunque  tenga 
ios  músculos  en  la  mano,  que  sepa 
cómo  y quáles  se  han  de  mover  para 
el  movimiento  que  queremos ; si  ya  no 
quisiere  decir  alguno  que  entiende 
nuestra  alma  alguna  cosa  que  noso- 
tros mismos  no  entendemos,  que  es 
cosa  para  reir.  Nuestra  ánima  intelec- 
tiva es  una  tabla  blanca  sin  ninguna 
pintura  aparejada , de  manera  que  si 
algo  ha  de  saber,  es  menester  que  lo 
aprenda  de  nuevo,  y las  obras  del 
movimiento  voluntario  son  obras  que 
se  hacen  sin  aprenderlas.» 

«La  inteligencia  práctica  que  está 
en  nuestro  cuerpo  tiene  á cargo  hacer 
dos  géneros  de  obras;  las  unas  son  na- 
turales, necesarias  á la  formación  del 
hombre,  á Ja  conservación  de  la  vida; 
y las  otras  son  obras  de  entendimiento 
voluntario  que  no  es  necesario  á la 
conservación  de  la  vida  ni  de  la  espe- 
cie, y todas  estas  obras  las  entiende 
muy  bien,  y sabe  la  manera  con  que 
se  han  de  hacer;  mas  para  hacerlas  ó 
dejarlas  de  hacer  no  tiene  libre  albe- 
drío, porque  para  las  obras  naturales 
que  son  necesarias  á la  conservación  de 
la  vida  ó de  la  especie,  la  necesidad 
de  la  obra  la  lleva  y la  tiene  ligada , v 
en  las  obras  voluntarias  obedece  á el 
imperio  de  nuestra  voluntad,  de  suer- 
te que  para  ninguna  cosa  de  ellas  tiene 
libre  albedrío.» 

«A  nuestra  ánima  solamente  perte- 
nescen  Jas  obras  de  los  sentidos  este- 
riores  é interiores  y las  obras  del  en- 
tendimiento y voluntad,  con  la  cual 
manda  y gobierna  los  movimientos 
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voluntarios  *,  pero  en  las  obras  que  son 
necesarias  para  la  sustentación  de  ia 
vida  ó de  la  especie  , el  ánima  no  en- 
tiende en  ellas  ni  tiene  necesidad  de 
ello  , pues  tiene  tan  buen  procurador 
que  las  hace  , que  es  la  inteligencia 
práctica.»  (fol.  94.) 

((La  inteligencia  práctica  con  la  ayu- 
da del  espíritu  vital  tiene  tanta  fuerza 
y destreza  , que  lleva  lo  que  el  estó- 
mago recibe  á las  partes  que  lo  han 
menester  y lo  aparta  de  las  otras  que 
no  tienen  necesidad  de  ello.  Tiene 
también  dicha  inteligencia  fuerza  para 
aprovecharse  de  dos  medicinas  con- 
trarias que  van  juntas  para  beneficio 
de  dos  miembros  que  tienen  disposi- 
ciones contrarias  ^ echando  cada  una 
de  ell  as  á la  parte  que  conviene  según 
su  disposición.»  (fol.  107.) 

El  autor  se  estiende  mucho  espli- 
cando  esta  materia  que  confiesa  ser 
muy  delicada  y muy  poco  entendida. 
Siento  mucho  no  poderme  estender 
mas , pero  creo  que  lo  espiiesto  basta 
aquí  sobre  esta  materia  bastará  para 
demostrar  los  conocimientos  tan  vastos 
como  profundos  que  poseía  el  autor. 

Continúa  esplicando  la  alegoría  del 
sueño : presenta  varias  cuestiones  : 1 
porqué  algunas  veces  el  hijo  se  parece 
á el  padre  y otras  á la  madre  ; 2.*^  por 
qué  algunas  veces  se  parece  en  algu- 
nas cosas  á el  padre  y en  otras  á la  ma- 
dre : 3.'^  por  qué  cuando  se  juntan  una 
hembra  y un  macho  de  diferentes  es- 
pecies , como  una  raposa  y un  perro, 
ordinariamente  lo  que  nace  en  cuanto 
á la  especie  parece  á la  madre , y en 
cuanto  á la  figura  á el  padre,  naciendo 
en  el  ejemplo  citado,  un  raposo  en  fi- 
gura de  perro.  Se  estiende  mucho  para 
esplicar  la  razón  de  suceder  los  estre- 
ñios que  indica. 

Prosigue  analizando  el  sueño,  y di- 
ce que  los  tres  cuartos  o habitaciones, 
alta,  inedia  y baja  corresponden  á la 
cavidad  natural,  vital  y animal , ó lo 
que  es  lo  mismo , al  vientre  , pecho  y 
cabeza. 

La  estufa  representa  el  corazón:  es- 


plica  sus  movimientos:  al  hablar  del 
sístole  y diástole  , presenta  la  cuestión 
si  son  forzados  ó voluntarios  *,  decide 
lo  primero,  confirmando  su  opinión 
en  que  si  el  movimiento  del  corazón 
hubiera  de  determinarse  por  la  volun- 
tad , el  mas  ligero  descuido,  una  pa- 
sión , el  sueño  mas  ligero  y otras  mu- 
chísimas causas  podrían  detenerlo,  de 
lo  que  resultaría  la  muerte.  En  cuan- 
to á la  parte  fisiológica  de  este  apara- 
to , véase  lo  espueslo  anteriormente. 
En  seguida  contestando  á el  marqués, 
que  le  pregunta  por  qué  las  pasio- 
nes del  corazón  se  llaman  acciden- 
tes de  la  alma  , le  satisface  haciéndo- 
le ver  que  los  accidentes  de  la  alma 
son  propiamente  dos  , á saber  : placer 
Y tristeza.  Define  el  primero  una  dis- 
posición que  viene  á el  corazón  de  co- 
nocimiento de  algún  provecho  con  cer- 
tidumbre ó probabilidad  , que  ya  es 
venido  ó se  espera  que  venga  : á el  se- 
gundo como  una  pasión  que  sucede  á 
el  corazón  de  el  conocimiento  de  al- 
gún daño  , ó que  se  espera  que  venga. 

De  estas  dos  pasiones  nacen  , según 
él , otras  secundarias , que  son , temor, 
esperanza,  desesperación,  congoja, 
ira  y vergüenza.  Temor  resulta  de  la 
tristeza  de  conocer  alguna  cosa  súbita- 
mente muy  dañosa  de  próximo  veni- 
dera. Esperanza  es  un  género  de  pla- 
cer que  resulta  de  conocer  alguna  cosa 
muy  útil  que  deseamos  con  firmeza  de 
de  fé  , que  la  alcanzaremos.  Desespe- 
ración es  una  tristeza  que  resulta  del 
conocimiento  de  aquella  cosa  útil  que 
deseamos  con  certidumbre  de  no  po- 
derlo alcanzar.  Ira  es  una  tristeza  que 
resulta  del  conocimiento  de  alguna  in- 
juria ó menosprecio  compuesto  con 
gran  deseo  de  venganza,  y con  placer 
que  resulta  de  la  esperanza  que  tene- 
rnos de  vengarnos.  Vergüenza  es  otro 
género  de  temor  que  nace  de  pensar 
un  hombre  que  ha  de  caer  ó ha  caído 
en  falta  y disminución  de  su  honra , 
compuesto  con  el  juicio  de  razón  que 
juzga  de  lo  contrario. 

En  seguida  habla  del  influjo  de  to- 
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dos  los  accidentes  del  alma  de  la  causa 
del  movimiento  de  los  espíritus  en  las 
pasiones  del  corazón  : espone  la  razón 
por  qué  la  tristeza  enfria  y debilita  el 
cuerpo  j y por  el  contrario  el  placer  lo 
fortifica:  trata  igualmente  de  las  cau- 
sas por  qué  unos  hombres  se  entriste- 
cen de  cosas  muy  leves  ^ y no  se  ale- 
gran sino  por  cosas  muy  grandes  , y 
las  causas  estrínsecas  que  hacen  á los 
hombres  alegres  ó tristes. 

AI  tratar  de  la  respiración;,  distin- 
gue bien  sus  dos  movimientos  y se 
pregunta^  si  estos  movimientos  son 
voluntarios  ó forzosos ^ es  decir:  si  el 
hombre  podía  suspenderlos  á su  vo- 
luntad. Para  contestar  , distingue  este 
movimiento  en  ncLtural  y voluntario: 
llama  natural  al  ordinario  que  se  hace, 
sin  que  nosotros  queramos  ó dejemos 
de  querer  : y >voluntario  al  que  se  eje- 
cuta por  medio  de  los  músculos  su- 
jetos á la  voluntad.  Inmediatamente 
propone  otra  duda,  y es  la  siguiente: 
«Estando  naturaleza  que  ejecuta  estos 
moviinientos  ligada  á la  necesidad  de 
la  vida  por  una  parte  , y asimismo  li- 
gada en  lo  que  toca  á los  movimientos 
de  los  músculos  al  imperio  de  la  vo- 
luntad , cuando  se  juntan  estas  dos  co- 
sas contrarias  , á saber  : la  necesidad 
de  algún  movimiento  necesario  para 
la  conservación  de  la  vida,  como  es  el 
resuello,  y la  voluntad  en  contrario, 
¿á  quien  de  los  dos  obedece  naturale- 
za ? )'  Contesta: 

«Siempre  vence  la  necesidad  del 
movimiento  para  la  conservación  de 
la  vida  , y en  tanto  obedece  al  impe- 
rio de  la  voluntad  , en  cuanto  se  puede 
sufrí  r sin  perjuicio  de  la  vida  y no  mas; 
por  manera  que  no  embargante  que 
cada  uno  de  nosotros  puede  dejar  de 
resollar  por  algún  tiempo,  pero  no 
puede  detener  tanto  el  resuello , que 
venga  perjuicio  á la  vida.  Esto  se  prue- 
ba por  el  mismo  fin  que  naturaleza  tu- 
vo en  hacer  voluntarios  estos  movi- 
mientos  que  son  necesarios  para  la  con- 
servación de  la  vida  , el  cual  fin  es 
porque  algunas  veces  se  ofrece  necesi- 


dad cuando  pasamos  por  un  lugar  de 
grande  he  dor  , entonces  detengamos 
el  resuello  basta  tanto  que  seamos  pa- 
sados , lo  cual  no  se  podria  hacer  si  no 
hubiese  movimiento  voluntario  que  en 
alguna  manera  obedeciese  á nuestra 
voluntad  ; pues  si  naturaleza  ordenó 
que  el  dicho  movimiento  se  hiciese  vo- 
luntario para  la  conservación  de  la  vi- 
da , no  es  de  creer  que  hubiera  hecho 
cosa  que  redundase  en  su  perjuicio  ; y 
así  es  de  creer  que  no  le  dio  mas  po- 
testad sobre  este  movimiento,  de  cuan- 
to se  pudo  sufrir  sin  perjuicio  notable 
de  la  vida.»  (fol.  100.)  (1). 

Trata  á continnacion  de  la  mastica- 
ción , deglución  y digestión.  La  cocina 
es  el  estómago  : el  zaguan  la  boca  : el 
caño  del  zaguan  el  esófago  :1a  ante- 
puerta la  campanilla  : las  esponjas  las 
amígdalas  : los  treinta  y dos  mozos  los 
dientes : el  caballero  del  zaguan  la  len- 
gua. Al  hablar  de  esta  se  estiende  so- 
bre el  sentido  del  gusto  : asegura  ser 
el  regulador  del  juicio  acerca  de  los 
alimentos,  porque  rara  vez  se  engaña: 
confiesa  que  este  sentido  no  es  absoluto 
sino  relativo  ; porque  la  saliva  se  com- 
pone de  sales,  y aquellas  cosas  cuya 
cantidad  de  sal  no  esceden  á la  de  la 
lengua  , no  tienen  sabor  ; y por  el  con- 
trario en  los  irracionales  confiesa,  que 
este  sentido  no  es  tan  seguro,  porque 
careciendo  de  los  medios  para  compa- 
rar, se  espolien  mas  á ser  engañados 
respecto  de  los  alimentos. 

Al  hablar  de  la  sed  y del  hambre, 
cree  que  la  inteligencia  práctica  es  la 
cpie  cuida  y la  que  avisa  al  hombre  la 
necesidad  de  satisfacer  estos  apetitos, 
ó sea  las  horas  en  que  debe  comer 
y beber  ; y que  sin  ella  los  hom- 


(1)  El  estrado  que  acabo  de  presentar, 
es  suficiente  por  sí  solo  para  hacer  ver  que 
el  estudio  de  la  fisiología  en  España  no  esta- 
ba abandonado  : y que  muchas  de  las  teo- 
rías que  en  el  dia  hacen  tanto  papel  en  las 
obras  modernas,  habían  sido  ya  ilustradas 
por  nuestros  me'dicos. 
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bres  tal  vez  no  comieran  ni  bebieran; 
ó seria  sin  orden  y en  tiempo  que  le- 
jos de  aprovecharles  ^ les  dañaría  : es- 
polie largamente  las  causas  de  estas 
dos  imperiosas  necesidades  : rebate  la 
Opinión  comunmente  recibida  por  los 
médicos,  ((de  que  la  causa  conjunta 
del  hambre  es  un  sentimiento  triste, 
que  procede  de  la  falta  de  manteni- 
miento sustancial  ó quiloso  del  estó- 
mago,  que  resulta  de  la  falta  de  man- 
tenimiento de  los  otros  miembros.» 
Entre  otras  pruebas  alega  la  siguiente: 
(( Esta  Opinión  en  ninguna  manera 
puede  ser  verdad  , porque  si  alguna 
de  las  dichas  faltas  fuese  causa  conjun- 
ta de  la  hambre  , no  cesarla  la  ham- 
bre luego  como  acabamos  de  comer, 
porque  ninguna  de  las  dichas  faltas  se 
puede  restaurar  tan  presto,  y por  es- 
periencia  vemos  lo  contrario  que  cual- 
quier hambre  que  el  hombre  tenga 
por  grande  que  sea  , con  el  comer  bas- 
tantemente , en  el  momento  se  quita 
de  todo  punto.  La  misma  razón  con- 
cluye contra  la  causa  conjunta  de  la 
sed»  (fol.  106).  Con  este  motivo  es- 
plica  estensamente  las  relaciones  que 
el  estómago  tiene  con  todas  las  partes 
del  cuerpo ; aludiendo  á que  es  la  co- 
cina , de  la  cual  todos  sacan  su  sus- 
tento. 

Propone  otra  cuestión,  á saber:  «si 
la  naturaleza  , ó sea  la  inteligencia 
práctica , es  la  que  ejecuta  ó preside 
las  fu  liciones  naturales , ¿ para  qué  ser- 
virá el  influjo  de  las  compleiiones  (tem- 
peramentos) en  la  producción  de  las 
mismas?  Responde  cjue  las  complexio- 
nes sirven  para  modificar  é influir  en 
la  misma  inteligencia  práctica  por  me- 
dio del  calor.» 

Al  tratar  de  la  librería  que  refiere 
en  el  sueño,  la  compara  á la  cabeza  ó 
al  cerebro  del  hombre  , en  el  cual  es- 
tán colocadas  las  figuras  y semejanzas 
de  todas  las  cosas,  de  la  manera  que 
lo  están  los  libros  en  los  estantes.  Las 
tres  divisiones  de  la  librería  las  com- 
para á los  tres  ventrículos  del  cerebro: 
(cen  la  primera,  dice  que  están  los  li- 


bros de  fábulas  y cosas  de  placer  : en 
la  segunda  los  que  hablan  de  los  prin- 
cipios y causas  de  todas  las  cosas  , y 
de  los  consejos  acerca  de  cualquier  cosa 
que  se  ha  de  hacer  : en  la  tercera  es- 
tán las  crónicas  é historias  de  las  cosas 
pasadas»  (fol.  1 1 4)  (1). 

A continuación  trata  de  los  cinco 
sentidos  , sus  oficios,  su  utilidad  y sus 
diferencias  : habla  del  sentido  común, 
al  cual  hace  el  centro  de  los  cinco  es- 
teriores  : define  la  fantasía  , el  sentido 
común  y la  imaginativa  : espone  es- 
tensamente sus  diferencias,  funciones 
y utilidad  de  ellas.  También  trata  de 
la  virtud  estimativa , por  medio  de 
la  cual  se  juzga  lo  que  se  presenta  por 
las  de  mas  virtudes  si  es  provechoso  ó 
dañoso,  y según  lo  presentan  de  pasa- 
do, de  presente,  de  futuro  ó de  posi- 
ble; porque  de  todo  esto  resulta  el 
apetito  sensitivo  para  alcanzar  la  cosa 
ó huirla. 

Igualmente  refiere  las  diferencias 
que  hay  entre  el  entendimiento  y los 
sentidos  esteriores  : 1 «El  entendi- 
miento trata  de  las  cosas  en  general 
por  conceptos  que  representan  juntas 
muchas  cosas  de  una  misma  especie,  y 
los  sentidos  solo  tratan  de  los  indi- 
viduos de  donde  nacen  los  dichos  con- 


(1)  A poco  que  Se  reflexione  sobre  la 
esplicacion  de  la  alegoría,  se  vendrá  en  co-  : 
nocimiento  de  que  nuestro  autor  creyó  que 
en  cada  uno  de  los  ventrículos  del  cere- 
bro se  ejecutaban  diferentes  combinaciones 
mentales;  pues  traducido  en  sus  mismas  pa- 
labras , quiere  decir  que  en  el  primer  ven- 
trículo reside  el  espíritu  de  invención  : en 
el  segundo  la  prudencia  ; y en  el  tercero  la 
combinación  de  los  hechos.  De  todos  mo- 
dos , aun  cuando  yo  me  engañe  en  esta  in- 
terpretación, es  evidente  que  nuestro  Mon- 
taña conoció  ya  que  el  cerebro  se  componía 
de  ciertas  partes  , en  las  cuales  se  ejecuta- 
ban diferentes  ideas,  independientemente 
una  de  otra.  No  es  , pues  , el  siglo  XIX  el 
que  nos  ha  revelado  este  secreto.  Cuando 
esponga  la  bibliografía  de  nuestro  Juan  de 
Di  os  Huarte  , daré  noticias  mas  estensas 
sobre  esta  materia. 
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ceptos  generales  : 2.^  Los  sentidos  no 
tratan  de  los  objetos  de  los  sentidos 
esteriores,  y de  la  utilidad  y daño  que 
pueden  traer  al  hombre  pero  el  en- 
tendimiento trata  de  cosas  mas  altas, 
las  cuales  nacen  de  las  figuras  de  los 
sentidos,  acepilladas  y adelgazadas  por 
el  entendimiento.» 

Discurre  en  seguida  sobre  la  dife- 
rencia entre  los  seres  vegetales  y ani- 
males, y sobre  la  causa  por  qué  los 
primeros  no  se  cansan  ni  se  fatigan  al 
hacer  sus  obras,  y sí  aquellos.  Define 
el  sueño  y su  causa  final.  También  se 
pregunta  cuál  es  la  parte  en  que  resi- 
de el  sueño,  y cuál  es  la  que  propia- 
mente duerme  : á lo  que  contesta  que 
siendo  el  sueño  el  descanso  general 
de  todo  el  cuerpo  , debe  residir  en 
aquella  parte  en  que  reside  también  el 
principio  sensitivo  general  : rebate  la 
Opinión  de  estar  en  los  dos  ventrículos 
del  cerebro,  y admite  la  de  ser  «la 
parte  mas  alta  del  cerebro  mayor  que 
está  partida  á la  larga  en  dos  partes, 
mediante  la  dura-madre»  (fol.  1 18). 

Propone  otra  cuestión  relativa  al 
sueño,  diciendo:  «^Jpor  qué  se  dis- 
piertan  los  que  duermen  mas  ligera- 
mente, por  el  sentido  del  oido  ó del 
tacto,  que  por  ningún  otro  sentido?» 
Contesta  que  «por  estar  los  espíritus 
animales  mas  á la  mano  en  los  prime- 
ros que  en  los  segundos.»  En  seguida 
esplica  la  teoría  de  los  ensueños  : sus 
ideas  están  absolutamente  conformes 
con  las  del  dia,  y es  imposible  decir 
mas.  Este  art,  es  del  mayor  interés. 

Otra  pregunta  de  no  menor  enti- 
dad se  propone  en  boca  del  marques: 
«quién  avisa  al  hombre  estando  dur- 
miendo del  peligro  que  le  amenaza, 
y le  despierta  para  evitarlo  ? Contesta: 
«entienda  vuestra  señoría  , que  para  la 
conservación  del  animal  fué  necesaria 
que  naturaleza  diese  á los  sentidos  la 
propiedad  de  llamar  los  espíritus  al 
cerebro,  para  que  los  animales  pudie- 
sen despertar  para  guardarse  de  algu- 
nos peligros  de  fuera,  que  les  pueden 
venir  estando  durmiendo*,  porcfue  si  no 


pudieran  despertar,  sino  cuando  el  sue- 
ño natural  fuese  acabado  y por  su  pro- 
pia naturaleza,  muchas  veces  se  ofre- 
ciera que  antes  que  despertasen  fuesen 
muertos,  como  es  notorio,  por  mil  oca- 
siones que  se  ofrecen  cada  hora.» 

Esplica  la  exageración  de  los  ensue- 
ños por  el  influjo  de  la  cólera  : supone 
que  esta  obra  como  un  espejo  de  au- 
mento , en  el  cual  los  objetos  sin  ser 
mayores  en  sí  se  representan  mucho 
mas  grandes  ; por  el  contrario  en  el 
estado  de  vigilia  se  le  presentan  al  ce- 
rebro como  un  espejo  natural  , en  el 
que  conservan  las  figuras  naturales» 
(fol.  124).  Todo  el  tratado  que  dedi- 
ca á los  ensueños  es  del  mayor  interés: 
en  él  se  ven  observaciones  que  en  si- 
glos posteriores  se  han  adoptado,  para 
es[)licar  el  somnambulismo.  Yo  ten- 
dría el  |)lacer  de  trascribirlas  *,  pero 
el  temor  de  ser  demasiado  estenso,  me 
obliga  á omitirlas. 

A continuación  , esplicando  la  ale- 
goría del  alcaide  de  la  fortaleza^  dice 
ser  el  espíritu  animal,  mediaiite  el  cual 
la  señora  de  la  fortaleza  (el  alma),  tie- 
ne conocimiento  de  las  cosas  que  con- 
vienen para  la  conservación  de  aque- 
lla. Hablando  de  los  prisioneros,  que 
aparejan  nueva  materia  de  fortaleza, 
se  refiere  á los  testículos  y al  sémen. 
Dice  «que  este  se  compone  de  la  san- 
gre arterial  mas  escogida  preparada 
en  les  vasos  seminales  y depurada  en 
los  testículos  *,  añadiendo  que  el  sémen 
se  formaba  en  la  misma  sustancia  de 
los  testículos,  porque  halló  por  espe- 
riencia  en  las  anatomías,  que  la  mis- 
ma sustancia  carnosa  tenia  sus  poros 
llenos  de  dicha  simiente»  (fol.  126). 

Por  último  trata  de  la  generación 
y nacimiento  del  niño  : reprueba  la 
Opinión  de  aquellos  que  aseguraban 
separarse  los  huesos  de)  empeine  para 
dar  paso  á la  criatura.  Trata  de  las  di- 
ferentes edades  del  hombre  ; describe 
la  vejéz  con  los  colores  mas  vivos  , y 
dice  así  : «en  esta  edad  están  ya  los 
hombres  muy  descaecidos  y flacos,  y 
vuelven  en  las  costumbres  casi  á pare- 
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cer  mucliaclios  ^ especialmente  en  el 
apetito  de  comer  muchas  veces  •,  ya  en 
esta  edad  los  dientes  y muelas  las  mas 
veces  se  han  caido  ó se  andan  , y sir- 
ven poco  para  el  mascar  : el  estómago 
ya  no  cuece  la  vianda,  el  hígado  ha 
perdido  la  fuerza  que  solia  tener  para 
hacer  sus  ohras  , el  corazón  se  va  cada 
dia  enfriando  á mas  andar,  y anda  el 
viejo  siempre  muerto  de  frió,  las  pier- 
nas y los  brazos  todo  tiembla  , y final- 
mente se  va  todo  perdiendo,  hasta  que 
naturalmente,  por  sus  pasos  contados, 
viene  la  muerte. » 

Termina  el  tratado  sobre  el  sueño 
del  marques  de  Mondéjar. 

Mis  lectores  se  habrán  convencido 
ya  de  los  grandes  conocimientos  fi- 
siológicos que  poseyó  nuestro  autor. 
También  se  habrán  persuadido  que  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  deque  he 
hecho  una  reseña  , son  las  mismas  que 
aun  en  el  dia  llaman  la  atención  de  los 
fisiólogos.  En  resúmen  puede  decirse, 
que  la  circulación  de  la  sangre  *,  el  sis- 
tema de  emanación  de  los  espíritus 
animales;  su  elaboración  en  el  cele- 
bro ; el  diferente  asiento  y separación 
de  las  potencias  intelectuales  en  di- 
versas partes  del  celebro  ; la  inteligen- 
cia práctica  , presidente  de  las  funcio- 
nes en  que  el  alma  ni  la  voluntad  tie- 
nen parte  ; la  virtud  estimativa  que 
libra  el  cuerpo  humano  enseñándole  á 
huir  de  los  daños,  y dirigiendo  basta 
las  medicinas  contrarias  , etc.  , han 
sido  bases  de  sistemas  médicos,  con 
los  cuales  se  han  adquirido  cierta  re- 
putación Harveo,  Vanhelmont,  Hel- 
inoncio,  Paracelso,  Stal,  Barthez  y 
oíros.  Los  sistemas  de  estos  médicos 
no  hubieran  llegado  á tenerse  coino 
nuevos , si  se  hubiesen  conservado  y 
estudiado  las  obras,  tanto  de  Monta- 
ña como  de  otros  españoles. 

DIONISIO  DAZA  CHACON  , na- 
tural íle  Vailadolid  ; nació  por  los  años 
de  1503  (1)  ; estudió  la  filosofía  en  su 


(1)  En  1573  , año  en  que  fue  jLdúlado 


pueblo,  y terminada  pasóá  Salaman- 
ca, en  cuya  universidad  estudió  la  ci- 
rugía con  Poncc  el  Chico  : después  de 
ejercer  esta  profesión  algunos  años  en 
compañía  de  su  maestro,  se  dedicó  á 
la  medicina  (pág.  188).  Terminada 
también  esta  entró  á servir  en  el  ejér- 
cito como  cirujano  militar.  Fué  desti- 
nado al  sitio  de  Landresi  con  D.  Pe- 
dro Guzman  que  conducía  3,000  hom- 
bres. Se  embarcó  con  ellos  en  Laredo 
y desembarcó  en  la  Inclusa,  desde  don- 
de pasaron  á formalizar  el  sitio  de  Lan- 
dresi. Reunidos  en  este  punto  los  es- 
pañoles con  6,000  ingleses  y 15,000 
valones  y borgoñones,  nuestro  ciruja- 
no se  hizo  tanto  de  apreciar,  que  se- 
gún dice  él  mismo,  curaba  en  este 
ejército  lo  principal  que  se  ofrecía, 
aunque  era  harto  mozo.  (In  prolog.) 

Reunido  á estas  tropas  el  empera- 
dor Carlos  V después  de  la  toma  de 
Dura,  se  retiraron  á Valenciennes,  en 
cuyo  punto  se  estableció  un  hospital 
para  los  heridos,  de  cuya  curación 
quedó  encargado  Daza,  Su  comporta- 
miento fué  tal  y tan  grandes  sus  acier- 
tos , cj[ue  el  emperador  le  nombró  su 
cirujano  , con  el  salario  de  tal,  ínterin 
durase  la  guerra.  (Ib.) 

Sitiada  Sandisier  en  1544  por  un 
ejército  de  10,000  hombres,  y resul- 
tando del  asalto  y toma  de  la  fortaleza 
por  los  españoles  500  heridos  de  estos, 
quedó  Daza  encargado  de  su  curación 
por  el  mismo  emperador;  y fueron  tan 
bien  acertados  sus  medios  curativos, 
(jue  mandó  mas  de  cuatrocientos  per- 
fectamente curados.  (Ib.) 

En  1545  vino  desde  Bruselas  á Es- 
paña , eneargado  de  la  asistencia  y cu- 
ración de  Juan  Vázquez,  secretario 
del  emperador.  En  el  mismo  año  vol- 
vió á Bruselas. 

En  15^6  volvió  á España  : en  1547 
pasó  desde  Vailadolid  á la  ciudad  de 


en  premio  de  sus  servicios  y méritos  , dice 
que  tenia  70  años  de  edad,  y 37  de  buenos 
servicios.  (In  prolog.) 
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Augusta^  en  Alemania^  adonde  fue 
llamado  por  el  César  después  de  haber 
vencido  al  duque  de  Sajonia.  En  este 
año  se  desarrolló  en  esta  ciudad  una 
terrible  peste;  y habiendo  mandado 
S.  M,  que  los  es{)arioles  tocados  de  di- 
cha enfermedad  se  reunieran  é inco- 
municaran en  una  casa  fuera  de  la  po- 
blación^ recibió  órdenes  Daza  para  en- 
cargarse de  su  asistencia;  en  efecto  así 
lohizo^  permaneciendo  incomunicado 
por  espacio  de  tres  meses.  Prefiere  que 
de  82  postados  de  Saudres  que  le  lle- 
varon ^ solo  se  le  desgraciaron  dos. 
(Ib  id.) 

Fue  nombrado  por  el  emperador 
para  acompañar  al  príncipe  Maximi- 
liano que  vino  á casarse  con  la  infanta 
Doña  María,  que  después  fue  la  em- 
peratriz, en  cuyo  servicio  continuó 
ínterin  permaneció  en  España. 

Cuando  esta  señora  volvió  á Alema- 
nia , quedó  nuestro  Daza  de  cirujano 
de  la  princesa  Doña  Juana,  á la  cual 
acompañó  á Lisboa  donde  fue  á ca- 
sarse , y con  ella  estuvo  hasta  que  des- 
pués de  viuda  volvió  á España. 

En  1557  con  motivo  de  haber  vaca- 
do la  plaza  de  cirujano  en  el  hospital 
militar  de  la  córte,  la  reina  le  hizo  do- 
nación de  aquella  plaza  como  en  pre- 
mio de  sus  servicios  ; los  diputados  lle- 
varon muy  á mal  este  nombramiento 
por  no  haberse  contado  con  ellos:  re- 
presentaron á S.  M. , tachando  á nues- 
tro Daza  de  inepto.  S,  M.  no  querien- 
do gravar  su  conciencia  , mandó  con- 
vocar á oposiciones  públicas.  A ellas 
asistieron  todos  los  médicos  y ciruja- 
nos de  camara,  los  señores  del  consejo, 
los  alcaldes  de  casa  y córte , y muchos 
grandes  títulos  de  Castilla.  Hechas  las 
oposiciones  juradas  , cjuedó  Daza  nom- 
brado cirujano  del  hospital ; en  vista 
de  esto  la  reina  mandó  que  á su  pa- 
seo asistieran  de  ceremonia  los  mismos 
que  asistieron  á los  actos  literarios; 
con  cuya  providencia  avergonzó  á los 
diputados  que  representaron. 

Ejerció  este  destino  por  espacio  de 
seis  años , y lo  dejó  por  el  mucho  tra- 


bajo que  le  daba,  y porque  el  prínci- 
pe D.  Cari  os,  de  quien  era  cirujano  de 
cámara  , le  prohibió  el  entrar  en  ella 
como  no  dejase  el  hospital.  Se  quedó 
sirviendo  á el  príncipe  con  80,000  de 
salario  (1),  y á la  princesa  con  20,000. 

En  1569  le  mandó  S.  M.  que  fuese 
á servir  al  Sermo.  D.  Juan  de  Austria 
á las  Galeras:  se  embarcó  con  él  en 
Cartagena  ; corrieron  las  costas  de  Ber- 
bería, y estuvieron  en  el  Peñón  , Me- 
lilla  y Oran:  desde  estos  puntos  vi- 
nieron a Barcelona  , donde  desembar- 
caron, y pasaron  á Madrid. 

En  1570,  estando  D.  Juan  de  Aus- 
tria en  la  guerra  de  Granada  , recibió 
una  carta  autógrafa  del  rey  , desde 
Guadalupe  , para  que  pasara  á acom- 
pañar á D.  Juan  en  dicha  guerra. 

En  1571  le  volvió  á mandar  S.  M. 
que  pasase  á levante  con  el  mismo  Don 
Juan,  que  estaba  haciendo  la  guerra 
al  turco : al  efecto  se  embarcó  en  Car- 
tagena , desde  donde  pasó  á Barcelo- 
na , Génova  , Ñapóles , Sicilia  , y des- 
de esta  á Corfú  , en  donde  encontró  á 
S.  A.  Sirvió  en  esta  guerra  hasta  1773, 
en  que  se  acabó  la  jornada  de  Lepanto. 

De  alli  volvió  á España  : desembar- 
có en  Peñíscola,  y de  aquí  pasó  á Ma- 
drid ; y luego  con  S.  M. , que  fué  á 
tratar  con  D.  Sebastian,  rey  de  Portu- 
gal , á nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Ultimamente  , después  de  treinta  y 
siete  años  de  tantos  servicios  y de  tan- 
tos trabajos,  fué  jubilado  con  dicho 
sueldo,  dejando  á su  libertad  el  sitio 
en  que  quería  disfrutarlo. 

En  este  tiempo  se  conoce  todavía 
que  aun  estaba  en  disposición  , ó al 
menos  en  edad  de  servir,  porque  ha- 
blando de  su  jubilación,  dice  ser  una 
merced  doblada  , por  dos  razones  : 
1.^  por  ser  el  primero  que  había  sido 
jubilado  de  esta  manera  : 2.^  por  ser 
ocho  dias  antes  de  pasar  S.  AI.  á la 
guerra  de  Portugal , donde  habia  mas 


(1)  No  señala  qué  clase  de  moneda  ; yo 
supongo  que  dice  80,000  maravedises. 
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necesidad  de  su  servicio.  (Ibidem.) 

Lo  cual  indica  que  aun  hubiera  po- 
dido ser  úlil  en  la  referida  guerra  ^ lo 
cual  no  diria  si  hubiese  llegado  á una 
edad  muy  avanzada. 

Escribió  una  obra  de  cirugía  con 
este  título:  Práctica  y teórica  de  Ci- 

'^a 
el 

r 

:e- 

dico  Y cirujano  de  S.  M.  el  rey  Don 
Felipe  //.-Madrid  1605,  fol.  (1). 

El  autor , después  de  quejarse  de  la 
falta  de  buenos  cirujanos  en  España, 
los  exhorta  al  estudio  de  la  cirugía , 
diciendo  : «os  doy  mi  palabra  que  el 
que  lo  hiciere  y saliere  con  ello,  se- 
gún hay  falta  de  buenos  cirujanos  , y 
la  habrá  mas  adelante  , ha  de  ser  lla- 
mado y rogado  de  señores  y ciudades 
principales  , como  yo  he  sido  , y bien 
remunerado. » 

Atribuye  la  causa  de  este  atraso,  á 
que  todos  los  autores  que  hablan  es- 
crito antes  que  él  de  cirugía,  lo  ha- 
bían hecho  en  idioma  latino  , en  el 
cual  no  estaban  muy  al  corriente  los 
que  se  dedicaban  á dicho  ramo. 

Hace  una  salvedad  , por  ser  el  pri- 
mero que  escribía  en  castellano,  ase- 
gurando que  le  seria  mas  fácil  verifi- 
carlo en  latin . 

Divide  su  obra  en  dos  partes  • la  pri-? 
mera  la  subdivide  en  prefacio  y tres 
libros. 

En  el  prefacio  dedica  nueve  capítu- 
los , en  los  que  trata  respectivamente: 
1 de  la  antigüedad  de  la  cirugía  y 
sus  inventores:  2.^  prueba  que  la  ci- 
rugía es  ¡a  ciencia  mas  noble  : 3.^^  es- 
pone  las  dificultades  que  consigo  lleva 
el  estudio  de  ella  : 4.*^  de  la  esencia  de 
la  cirugía  : 5.®  de  sus  acciones  : 6.^  de 
los  instrumentos  : 7.^  del  modo  de  es- 
tudiarla : 8.®  de  las  condiciones  gene- 
rales y prendas  físicas  y morales  que 


(1)  La  erllclon  que  yo  poseo,  y á la 
que  hago  referencia,  es  la  de  Madrid  1678, 
en  folio. 


rugía  en  romance  y en  latín  , prum 
y segunda  parte  : compuesto  por 
licenciado  Dionisio  Daza  Chacón  j r. 


debe  reunir  el  cirujano  : 9C  que  es 
mas  cierta  y segura  que  la  medicina. 

En  el  caj)ítu]o  1.°,  después  de  es- 
poner  eruditísimamente  el  origen  y 
progresos  de  la  cirugía  en  los  prime- 
ros pueblos,  prueba  contra  los  médi- 
cos dogmáticos  , «que  después  de  ha- 
ber encontrado  los  hombres  los  reme- 
dios para  las  enfermedades,  empeza- 
ron á investigar  la  razón  por  qué  los 
medicamentos  hacían  tales  efectos-,  por 
consiguiente  c[ue  primero  se  inventó 
esta,  y después  de  ella  se  trató  del 
método  y del  raciocinio))  (pág.  5). 

El  2.^  es  sumamente  interesante; 
porque  son  tantos  los  textos  que  alega 
de  la  historia  sagrada  y profana  en 
honor  de  la  medicina,  que  parece  ha- 
ber gastado  toda  su  vida  en  recoger- 
los. El  que  quiera  escribir  sobre  este 
objeto  debe  consultarle,  porque  es  di- 
fícil halle  mas  en  otra  parte. 

El  4.®  no  ofrece  cosa  particular. 

En  el  trata  estensamente  de  las 
acciones  de  la  cirugía  , en  las  que  de- 
muestra la  suma  necesidad  de  la  apli- 
cación de  los  cinco  sentidos  para  el  co- 
nocimiento de  las  enfermedades.  Dice 
que  en  estas  debe  atenderse  á su  seme- 
janza ó desemejanza  ; y que  para  esto 
es  preciso  distinguir  la  unidad , la  fór^ 
maj  el  numero j la  cantidad ^ y el  sitio: 
lo  primero  con  la  vista , como  en  las 
inflamaciones,  en  los  tumores,  erisipe- 
las, etc.  : segundo,  el  tacto ^ como  en 
las  fracturas,  dislocaciones,  etc.  : ter- 
cero, el  oido  , para  percibir  el  sonido 
que  hace  muchas  veces  una  herida  pe- 
netrante de  pecho  , que  deja  salir  ó 
entrar  alguna  cantidad  de  aire,  el  en- 
fisema y la  crepitación  de  las  fractu- 
ras : cuarto  , el  olfato^  para  distinguir 
las  úlceras  gangrenosas,  etc.  De  todos 
los  cinco  sentidos  da  la  preferencia  á 
los  de  la  vista  y tacto  ; añadiendo,  que 
no  se  gaste  muchas  palabras  en  espli  - 
car  á cualquiera  una  cosa,  cuando  el 
sugeto  pueda  verla  y tocarla. 

En  seguida  advierte  al  cirujano  lo 
que  debe  tener  presente  en  las  opera- 
ciones , á saber  : JÍ  cpiihus  j per  quee^ 
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quíhitscum  j circa  quce  : /Egrotus_,  mi'- 
nistrí  j or^ana  > instrumenta , lumen ^ 
cjuando  j locus  j ubi  j Corpus  quomo- 
do  et  modus.  En  seguida  esplica  todos 
estos  preceptos. 

El  7 en  que  habla  de  los  instru- 
mentos ^ es  sumamente  curioso,  por- 
que marca  y denomina  los  nombres 
de  los  que  se  usaban  en  su  tiempo. 
Ya  dice  que  se  servían  de  juncos  tier- 
nos , de  tallos  de  malva  , de  peregil  y 
de  sondas  de  cera  para  reconocer  la 
uretra  y úlceras  sinuosas  : habla  del 
badal  (especulum  oris ) , del  diopter 
(especulummatricis),  del  sarabio  {spe- 
culum  ani')  ^ y del  catopter  (^speculum 
nasi'j.  Habla  también  del  uncus  , para 
sacar  las  criaturas  de  los  vientres  de 
las  madres  {fórceps  de  vallena').  Trata 
de  los  instrumentos  para  practicar  las 
autopsias , probando  la  necesidad  que 
de  ellas  tienen  los  cirujanos  si  han  de 
ser  buenos. 

En  en  9.°  trata  de  las  condiciones 
generales  y costumbres  particulares 
que  debe  tener  el  buen  cirujano.  Las 
primeras  las  reduce  á los  estudios  que 
debe  reunir,  á saber:  humanidades,  ló- 
gica , historia  y filosofía  moral : res- 
pecto al  estudio , buenos  libros  y bue- 
nos maestros,  porque  de  otra  manera 
no  puede  adquirirse  una  instrucción 
esmerada.  Las  segundas  á tratar  de  las 
prendas  morales  que  debe  tener  el  ci- 
rujano. La  narración  de  estas  circuns- 
tancias es  tan  interesante,  que  me  veo 
obligado  á presentar  un  estrado  de 
ella  , seguro  de  que  mis  lectores  no  lo 
llevarán  á mal  (1j. 

((El  cirujano  sea  hombre  de  bien, 
virtuoso  y apartado  de  susurraciones*, 


(1)  Allbert  se  labr(5  hace  muy  pocos 
años  una  gran  reputación  por  el  cuadro  mo- 
ral que  presentó  del  médico  ; el  de  nuestro 
Daza  no  es  inferior,  á pesar  de  haberse  tra- 
zado en  el  siglo  XYI , y con  todas  las  gra- 
cias de  la  lengua  española. 


sea  modesto  y honestísimo  *,  no  sea  so- 
berbio ; cure  del  mismo  modo  á los 
pobres  que  á los  ricos , y á los  esclavos 
como  á los  libres ; sea  afable  y alegre; 
en  las  casas  donde  entre  no  tenga  otra 
cosa  delante  de  sus  ojos  que  el  enfer- 
mo; no  sea  deshonesto,  ni  le  sientan 
brizna  de  ello ; las  cosas  que  en  casa 
de  los  enfermos  oyese  ó viese , guár- 
delas ó téngalas  secretas  como  en  con- 
fesión ; sea  suave  , porque  la  aspereza 
a los  sanos  y enfermos  ahuyenta  y en- 
fada, pero  guarde  la  gravedad  que  es 
obligado  á tener  al  decoro  de  su  per- 
sona ; sea  mas  liberal  que  escaso  ; ten- 
ga muchos  amigos  , pero  pocos  fami- 
liares ; huya  de  hablar  con  idiotas^ 
porque  de  ellos  no  puede  sacar  nada; 
sea  honesto  en  el  vestir  y bien  atabia- 
do;  sea  grave  y respetuoso  en  su  mi- 
rar y hablar  ; no  sea  asqueroso  ; lleve 
siempre  buenos  olores,  las  manos  sua- 
ves , y jamás  lleve  las  uñas  muy  cre- 
cidas ; traiga  algunos  anillos  en  los  de- 
dos ; no  sea  parlero  , porque  el  enfer- 
mo mas  necesita  remedios  que  elo- 
cuencia , aunque  no  por  esto  sea  me- 
jor el  hablar  barbarismos,  pues  que 
oscurece  la  mala  conversación : sea 
osado  en  las  cosas  ciertas  , pero  en  las 
dudosas  y peligrosas  no  sea  arrojadizo, 
porque  la  presteza  demasiadamente 
atrevida  y la  facilidad  en  acometer  ne- 
gocios peligrosos  desacreditan  mucho; 
no  gaste  el  tiempo  en  disputas  y voces 
delante  de  los  enfermos,  porque  me- 
noscaba su  reputación  é infunde  des- 
confianza en  ellos.  Por  último,  tenga 
todos  sus  cinco  sentidos  puestos  en  los 
enfermos.»  En  seguida  empieza  á tra- 
tar en  el  libro  1.^  de  los  apostemas  en 
general,  cuya  historia  reduce  á cuatro 
puntos  generales  ; 1 su  esencia  y de- 
finición : 2.®  división  de  los  tumores: 
3.®  sus  diferentes  causas  : 4.®  su  dia»-- 
nóstico  y pronóstico:  5.®  su  curación. 
Entre  las  diferencias  especiales  en  que 
divide  los  tumores  las  reduce  á cuatro 
principales,  á saber:  flegmon,  erisi- 
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pela , edema  y escirro.  En  seguida  tra- 
ta de  todos  los  tumores  en  especial  que 
pueden  venir  á terminar  en  una  de 
estas  cuatro  formas.  Sujeta  la  curación 
á cinco  indicaciones,  á saber  : 1.^  á la 
naturaleza  de  la  parte : 2.®  á su  orga- 
nización : 3.®  al  lugar  : 4,^  á su  influjo 
en  las  demas : 5.^  á su  sensibilidad. 
Entre  los  diferentes  medios  curativos 
propone  las  sangrías , á saber  : por  re- 
vulsión por  evacuación  y por  derivad- 
don  : por  la  primera  entiende  la  san- 
gría hecha  en  la  parte  opuesta  al  mal: 
por  la  segunda  la  tópica  ó local ; y por 
la  tercera  la  hecha  en  partes  lejanas. 

Aconseja  abrir  los  abscesos  en  el  ins- 
tante que  se  foripen , para  evitar  que 
el  pus  deteniéndose  mas  de  lo  necesa- 
rio forme  caminos  falsos  y senos.  En 
este  tratado  nada-deja  que  desear  , ni 
se  hace  mas  en  el  siglo  actual. 

En  el  libro  2.®  dedica  diez  artícu- 
los á tratar  de  las  causas , diagnóstico, 
pronóstico  y curación  del  flegraon: 
cinco  para  el  divieso  maligno:  ocho 
para  el  carbunclo : siete  para  la  gan- 
grena: seis  para  el  estiomeno  (esfacelo). 
En  este  capítulo  presenta  algunas  ideas 
sobre  el  método  que  debia  seguirse  en 
las  amputaciones  de  los  miembros^ 
son  de  interés , y merecen  estractarse. 

Advierte  «que  se  procure  á toda 
costa  que  quede  suficiente  cantidad  de 
cuero  para  cubrir  la  llaga  y el  hueso.» 
(pág.  182.) 

En  seguida  habla  de  los  diferentes 
procederes  que  usaban  los  antiguos: 
censura  rigurosamente  el  proceder  de 
practicar  la  sección  de  las  carnes  con  los 
cuchillos  candentes,  con  el  objeto  de 
impedir  el  flujo  de  sangre.  Daza  em- 
pleaba el  método  siguiente  : mandaba 
retirar  hacia  arriba  muy  fuertemente 
las  carnes , y en  seguida  aplicaba  una 
cinta  ancha  por  debajo , la  cual  com- 
primía tanto  como  el  enfermo  pudie- 
se resistir : después  con  un  cuchillo 
bien  afilado  cortaba  al  rededor  las 
carnes  hasta  el  hueso  : descubierto  este 
raía  con  una  navaja  el  panículo  que 
cubre  el  hueso  (periostio) , y con  un 


cauterio  candente  cauterizaba  las  bo- 
cas de  las  arterias  : detenido  el  flujo  de 
la  sangre  , aserraba  el  hueso  con  una 
sierra  de  hacer  peines  muy  finos  : ter- 
minada la  sección  del  hueso,  aplicaba 
de  nuevo  el  cauterio  actual  á dichos 
puntos,  guardándose  siempre  de  tocar 
con  él  los  labios  de  la  sección.  Hecho 
esto  soltaba  la  ligadura  y procedía  á 
la  reunión  de  la  herida,  la  cual  cubría 
con  hilos  empapados  en  una  composi- 
ción hecha  de  claras  de  huevo,  sangre 
de  dra^o,  bol  arménico  y acíbar.»  (pá- 
gina 180.) 

Aun  es  mas  esplícito  en  la  pág.  182, 
en  la  que  dice  : «que  siempre  que  era 
llamado  para  presenciar  el  castigo  de 
un  criminal , á quien  por  sus  culpas 
se  le  debia  amputar  una  mano  , pro- 
cedía del  modo  siguiente  : mandaba  á 
uno  que  tuviera  mucha  fuerza,  que  ti- 
rara el  cuero  hácia  el  codo  cuanto  le 
fuera  posible  , y subida  , hacía  atarla 
fortísimamente  cuatro  dedos  mas  ar- 
riba de  la  muñeca,  para  que  después 
bajara  el  cuero  lo  bastante  para  cubrir 
la  herida  y el  hueso.  Hecho  así  ^ man- 
daba al  verdugo  el  que  hiciera  la  sec- 
ción de  las  carnes  al  rededor  de  una 
línea  que  trazaba,  y haciendo  el  ver- 
dugo su  obra  , dejaba  salir  una  corta 
cantidad  de  sangre , soltaba  la  ligadu- 
ra, cubría  toda  la  herida  y el  hueso 
con  el  cuero  , y la  reunía  con  la  cos- 
tura de  pellejeros.  Hecho  así,  manda- 
ba meter  la  mano  en  una  gallina  viva, 
abierta  , con  lo  cual  y con  cubrir  bien 
las  heridas  y el  hueso,  quitaba  el  flujo 
de  sangre.  Al  cabo  de  algunas  horas 
cubría  las  heridas  con  las  hilas  empa- 
padas en  la  composición  arriba  dicha, 
y la  trataba  como  una  herida  ordi- 
naria.» 

Llamó  mucho  la  atención  sobre  las 
amputaciones  de  las  coyunturas  (por 
contigüidad) ; porque  sitien  eran  muy 
fáciles  de  hacer , eran  muy  difíciles 
de  curar , y había  visto  muy  pocos  ca- 
sos felices.  Dice  de  Andrés  Vesalio, 
que  habiendo  intentado  hacer  la  am- 
putación del  antebrazo  por  la  articu- 
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lacion  del  codo  al  capitán  Solís^  heri- 
do en  la  acción  de  Landresi  en  Ale- 
mania en  1544,  no  pudo  terminarla 
por  este  sitio,  j tuvo  que  hacerla  por 
cuatro  dedos  mas  arriba  (pág.181)  (1). 

Después  del  estiomeno  trata  de  los 
aneurismas , á cuja  historia  consagra 
algunos  capítulos.  Constituye  su  esen- 
cia en  la  dilatación  de  la  arteria  y so- 
lución de  continuidad  de  sus  túnicas, 
porque  cuantas  veces  acaeciese  haber 
solución  de  continuidad  en  ellas  > y se 
aglutinare  una  de  sus  túnicas  ó el  cue- 
ro, quedando  abiertas  resultará  aneu- 
risma. Respecto  su  diagnóstico,  causas 
y pronóstico,  nada  deja  que  desear. 
Aconseja  curarlos  por  la  ligadura , de 
este  modo  : proponiendo  el  ejemplo 
de  un  aneurisma  situado  en  la  flexura 
del  brazo....  «yo  busco  la  arteria  cua- 
tro dedos  mas  abajo  del  sobaco  : halla- 
da , hago  una  incisión  longitudinal 
donde  sienta  mas  pulsaciones  : tomo 
una  aguja  enhebrada  y la  meto  por  de- 
bajo de  la  arteria  *,  pongo  un  cabezali- 
to  sobre  ella  para  no  lastimarla  , y 
comprimir  mas  la  arteria  : luego  lo 
ato  con  un  nudo  prieto.  Después  de 
todo,  y asegurado  ya  del  flujo  , voy  al 
tumor,  lo  abro,  limpio  bien  los  gru- 
mos > y lo  lleno  de  hilas  hasta  que  el 
vacío  se  llene?)  (pág.  186  y 187)  (2). 

Dedica  muchos  artículos  á tratar  de 
la  erisipela,  edemas,  y otras  erupcio- 


(1)  En  vista  de  la  esposicion  de  nues- 
tro Daza  y Chacón  , no  puede  dudarse  que 
este  gran  cirujano  modificó  el  ba'rbaro  me'- 
todo  de  cortar  los  miembros  con  cuchillos 
candentes  : hemos  visto  que  si  hablara  es- 
presamente  de  las  ligaduras  de  las  arterias, 
nada  hubiera  dejado  de  esencial  á los  que 
le  habían  de  suceder.  Sin  embargo  , el  re- 
unir la  herida  por  los  puntos  de  sutura 
puede  ser  que  sirviera  á los  cirujanos  fran- 
ceses de  norte  para  proponer  las  ligaduras 
de  los  vasos.  De  todos  modos  el  método  de 
nuestro  cirujano  no  era  cruel,  y era  nauy 
científico. 

(2)  Vean  aquí  mis  lectores  otro  pasage 
de  los  mas  importantes  de  la  cirugía  , es- 


líes cutáneas.  Habla  también  de  las 
escrófulas  •,  y después  de  referir  cir- 
cúnstanciadamente  toda  su  historia, 
trata  en  capítulos  separados  de  su  cu- 
ración *,  entre  cuyos  medios  propone 
algunos  que; ofrecen  interes,  á saber: 
la  estirpacion  de  los  tumores  escrofu- 
losos , y en  casos  de  que  esta  no  sea  po- 
sible , la  cauterización  y la  ligadura. 
«Se  abre  el  cuero  sobre  el  lamparon, 
dice , y con  gran  tiento  y poco  á poco, 
se  va  cortando  hasta  entrar  buen  rato 
en  la  sustancia  del  lamparon  : si  sos- 
pechas que  en  el  fondo  hay  alguna 
vena,  entonces  no  acabes  de  descar- 
nar , sino  átalo  con  alguna  cosa  que  lo 
vaya  cortando  y arrancando  poco  á 
poco,  en  cuyo  caso  lo  sacarás  sin  peli- 
gro y con  gran  facilidad  ; pero  para 
esto  debes  atar  el  lamparon  lo  mas  aba- 
jo que  pudieres.  Entre  las  ligaduras 
elige  las  hechas  con  la  corteza  verde 
deí  torvisco.  Si  llegado  aquí  no  pudie- 
res cortarle  ni  ligarle , le  meterás  im 
piñoncito  de  solimán , como  de  medio 
grano  de  trigo  y nada  mas»  (páginas 
244  y 245). 

Habla  profusamente  en  seguida  de 
los  lovanillos , escirros,  cánceres  : es- 
pone  sus  causas,  diagnóstico,  pronós- 
tico, curación  y operaciones  que  re- 
claman. 

En  el  libro  3.°  trata  de  los  aposte- 
mas que  vienen  de  los  miembros  par- 
ticulares. 

Dedica  33  capítulos  á tratar  de  las 
enfermedades  de  los  ojos  : 8 á las  de 
los  oidos:  5 á las  parótidas:  16  á los  pó- 
lipos de  las  fosas  nasales  : en  este  artí- 
culo espolie  los  diferentes  métodos  que 
se  usaban  para  su  estirpacion  : 7 á las 
de  los  dientes  : 8 á las  de  las  amígda- 
las : habla  del  mecanismo  de  su  esci- 


puesto  en  nuestro  Daza.  No  creo  que  Anel 
sea  acreedor  á toda  la  gloria  que  se  le  ha 
atribuido  por  la  curación  de  los  aneurismas 
por  la  quemadura.  Nuestro  español  al  me- 
nos tiene  la  gloria  de  haber  proscrito  otro 
método  bárbaro  y cruel  que  se  usaba. 
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sion  : 5 á las  de  la  campanilla  : trata 
igualmente  del  método  de  escindirla: 
8 para  la  angina : 5 al  bocio , dice  ha- 
ber curado  de  orden  del  príncipe  Don 
Carlos  á una  muger  que  padecía  uno 
muy  voluminoso  , por  medio  de  los 
cáusticos,  por  motivo  que  se  había  ul- 
cerado y gangrenado  *,  pero  desconfia 
mucho  de  este  medio,  y aconseja  la 
estirpacion  en  circunstancias  apura- 
das (pág.  254)  : 1 1 para  los  apostemas 
de  los  pechos : 9 á los  de  los  riñones: 
10  para  la  ceática  : 9 para  los  de  la 
matriz  *,  6 á los  de  la  vejiga  : 4 á los  del 
perineo  é intestinos  : 6 á las  almorra- 
nas : 6 á los  de  la  verga  ; 5 á los  de  los 
testículos.  En  este  libro  describe  los 
pormenores  de  la  terrible  peste  que  se 
desarrolló  en  Augusta  , ciudad  de  Ale- 
mania, estando  en  ella  el  emperador 
Cárlos  V , que  llevó  consigo  preso  al 
duque  de  Sajonia,  el  rey  de  Italia  Fer- 
nando con  sus  dos  hijos  Maximiliano  y 
Fernando  y todos  los  príncipes  del  rei- 
no y sus  córtes.  Daza  se  queja  que  á 
pesar  de  los  muchos  sacrificios  y peli- 
gros que  pasó,  ninguna  merced  se  le 
hizo  (pág.  468). 

Segunda  parte.— Pe  la  práctica  y 
teórica  de  cirugia  que  trata  de  todas 
las  heridas  en  general  y particular, 
compuesto  por  el  licenciado  Dioni^- 
sio  ( 1 ) Daza  Chacón  ^ médico  y ciru- 
jano de  iS.  M,  D*  Felipe  II* — Ma- 
drid, 1678. 


(1)  El  Sr.  Hernández  Morejon  cometió 
varias  equivocaciones  muy  notables,  cuan- 
do dijo  : «Francisco  Daza  y Chacón  , ciru- 
jano de  Cárlos  V y de  D.  Juan  de  Austria, 
á quien  respetaba  Andrés  Vesalio  , y en 
cuyas  manos  presentaba  el  cuchillo  cuando 
se  trataba  de  operar,  aprendió  la  cirugía 
de  los  médicos  á quienes  respetaba  y lla- 
maba al  momento  en  los  casos  que  no  eran 
de  su  inspección.  » Juicio  imparcial  sobre 
la  reunión  de  la  medicina  y cirugía  ( pági- 
nas 40  y 41).  1.*  No  es  Francisco,  sino 
Dionisio.  2.®  No  fué  solo  cirujano,  sino  me'- 
dico  y cirujano  de  Cárlos  V.  5.®  Jamás  dió 
el  cuchillo  Vesalio  á Daza ; aunque  es  ver- 


Dedica seis  capítulos  muy  estensos 
para  tratar  de  le  definición , especies, 
diferencias  y causas  de  las  heridas.  Al 
hablar  del  pronóstico  en  general,  esta- 
blece varias  indicaciones  que  deben 
tenerse  presentes,  á saber  : la  magni- 
tud de  la  herida  , á su  naturaleza  , sus 
complicaciones , su  figura  , la  parte, 
el  temperamento  del  sugeto,  su  con- 
formación , el  sexo , edad , constitu- 
ción del  tiempo  , estación  del  año , 
clima  , el  instrumento  con  que  fue 
hecha. 

En  el  capitulo  7.®  trata  del  verda- 
dero conocimiento  y pronóstico  de  las 
heridas  para  declarar  ante  el  juez. 

En  el  capítulo  8.®  espone  el  pronósti- 
co de  las  heridas  del  corazón:  cree  esen- 
cialmente mortal  la  que  interese  el 
ventrículo  izquierdo  : no  tan  mortal  la 
del  ventrículo  derecho,  y mucho  me- 
nos la  que  solo  interesa  la  sustancia  y 
superficie  del  corazón. 

El  capítulo  9.®  de  los  pronósticos  de 
las  heridas  del  cerebro. 

No  admite  como  esencialmente 
mortales  las  heridas  que  profundicen 
hasta  los  ventrículos  del  cerebro , se- 
gún creyeron  los  antiguos  , porque 
(dice)  haberse  curado  algunas.  Ase- 
gura haber  curado  muchas  que  inte- 
resaron profundamente  la  masa  cere- 
bral  (pág.  17).  , , , 

Considera  como  mortales,  de  las 
cuales  rarisimamente  escapan  ( esto 
equivale  á decir  mortales  ut  pluri- 


dad  que  le  pedia  el  que  le  acompañase  á las 
operaciones.  4.^  Lejos  de  apelar  y llamar 
Daza  á los  médicos  en  las  cosas  de  medici- 
na , por  el  contrario  , era  este  preferido  en 
los  casos  graves  ; tal  fue  la  epidemia  que 
reinó  en  Augusta  en  1547  ; en  la  cual  por 
orden  del  emperador  se  encerró  Daza  con 
los  apestados  españoles,  de  los  cuales  no 
se  le  desgraciaron  sino  dos.  5.*  No  apren- 
dió la  cirugía  de  los  médicos , sino  de  los 
cirujunos  el  licenciado  Arias  y el  bachiller 
Torres  , á quienes  llama  los  mayores  ciru- 
janos que  en  su  siglo  tuvo  el  mundo  ( pági- 
na 174). 
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mum) , las  heridas  que  penetran  hasta 
el  fondo  del  cerebro;  la  del  corazón; 
las  que  corten  profundamente  el  tra- 
gadero; las  de  la  vena  porta  ; las  de  la 
médula  espinal ; la  que  divida  los  pul- 
mones en  dos  mitades ; las  de  los  in- 
testinos delgados  ; la  del  estómago;  las 
de  los  riñones  ; las  del  cuello  cortando 
las  venas  yugulares  ó carótidas,  y las 
de  la  vejiga  (pág.  17). 

Juzga  que  no  son  mortales  de  ne- 
cesidad j las  heridas  de  las  membranas 
del  cerebro ; las  superficiales  del  pul- 
món , del  hígado  , del  bazo , del  septo 
trasverso  (diafragma),  de  los  intesti- 
nos gruesos  de  la  matriz  (pág.  18). 

Son  peligrosas  las  de  las  venas  y 
arterias ; las  penetrantes  de  cavidad, 
con  tal  que  no  interesen  partes  impor- 
tantes.» (Ib.) 

Para  la  curación  de  las  heridas  pro- 
pone cuatro  intenciones:  1.^  sacar  to- 
dos los  cuerpos  estrafios,  si  su  perma- 
nencia impide  la  aglutinación:  2.®  lim- 
piar perfectamente  la  herida  : 3.^  unir 
las  partes  que  estén  apartadas,  cosién- 
dolas ó haciendo  otra  cosa  que  tenga 
vez  de  costuras : 4.®  conservar  bastante 
tiempo  esta  costura  : 5.^  evitar  los  ac- 
cidentes que  pueden  complicar  las 
heridas. 

El  capítulo  11  que  trata  del  modo 
cómo  se  han  de  sacar  de  las  heridas  los 
cuerpos  estraños,  es  muy  interesante 
por  Jos  mecanismos  tan  ingeniosos  y 
los  preceptos  que  dá  para  ello.  Sin  em- 
bargo creo  que  el  mas  apreciable  es 
aquel , por  el  que  previene  que  si  se 
ha  de  sacar  el  cuerpo  estraño  haciendo 
mucho  daño  al  enfermo,  que  se  aban- 
done a la  naturaleza  su  espulsion.  En 
apoyo  refiere  que  el  sacó  un  pedazo  de 
saeta  qué  se  presentó  al  esterior  des- 
pués de  quince  años  (pág.  23). 

El  capitulo  12  trata  de  las  costuras 
que  se  han  de  aplicar  para  reunir  las 
heridas. 

Habla  primero  de  las  condiciones 
que  han  de  tener  las  agujas , de  los 
medios,  y prefiere  á la  seda  el  hilo. 

Entre  las  suturas , habla  ya  de  la 


ensortijada  , diciendo : «se  dá  un  pun- 
to con  una  aguja  , y sin  sacarla  se  le 
dan  al  rededor  muchas  vueltas  con  el 
hilo,  á la  manera  que  lo  hacen  los  sas- 
tres cuando  las  prenden  en  las  mangas 
de  los  sayos , que  las  revuelven  el  hilo, 
y las  mugeres  ni  mas  ni  menos  las  po- 
nen cuando  las  guardan  en  las  alforzas 
de  las  sayas.  Esta  sutura  se  hace  cuan- 
do la  herida  es  muy  profunda»  (pági- 
na 26). 

Reprueba  la  sutura  hecha  por  me- 
dio de  anzuelos:  prescribió  la  siguien- 
te : «daba  un  punto  en  el  profundo  de 
la  herida  con  una  aguja  curva  ó recta; 
pasaba  al  otro  lado , pero  no  de  fren- 
te , y así  acababa  y dejaba  dos  cabos 
largos  del  hilo  á los  lados  de  la  heri- 
da : después  tiraba  por  el  uno  y por  el 
otro;  juntaba  lo  de  bajo,  y después 
daba  otros  puntos,  pero  no  tan  pro- 
fundos» (Ib.).  (Esta  sin  duda  es  la  de 
á punto  pasado.) 

Entre  las  suturas  secas  prescribe  al- 
gunas que  no  dejan  de  ser  curiosas,  y 
alguna  vez  aplicables  con  ventaja:  con- 
sistían en  pegar  dos  tiras  de  lienzo  car- 
gadas de  un  aglutinante  muy  fuerte, 
una  á cada  labio  de  la  herida : estas 
tiras  tenian  unos  hilos  pasados , ú oja- 
les ; colocadas  ya  se  ataban  aquellos,  ó 
se  pasaba  un  hilo  de  ojal  en  ojal , y se 
obtenia  la  reunión  con  firmeza  Tpátyi- 
na  27). 

Propone  la  sutura  de  pellejeros  cuan- 
do algún  intestino  ó panículo  se  hayan 
roto  (pág.  28). 

El  capítulo  14  Jo  dedica  á tratar  de 
los  vendajes  que  convienen  en  las  he- 
ridas. 

En  los  capítulos  15  hasta  el  50  trata 
de  todos  los  accidentes  que  pueden 
complicar  las  heridas , y de  los  medios 
de  su  curación. 

El  5 1 es  muy  interesante , y merece 
fijar  toda  nuestra  atención  , pues  que 
habla  evidentemente  de  la  ligadura  de 
las  arterias  y de  las  venas,  en  el  caso 
que  sean  heridas.  Veamos  sus  pala- 
bras mismas. 

«El  cuarto  modo  de  atajar  el  flujo 
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de  sangre  , es  laquear  la  arteria  ó la 
vena.  Esta  laqueacion  se  hace  de  dos 
maneras  ; pongamos  un  ejemplo*,  que 
dan  á uno  una  cuchillada  en  el  pes- 
cuezo , y que  cortaron  una  vena  yu- 
gular ^ que  es  uno  de  los  casos  que 
mayor  temor  ponen  al  cirujano.  Bus- 
careis la  vena  por  mas  arriba  ó mas 
abajo  de  la  herida : hallada  tomareis 
una  aguja  de  apuntar  corvada,  que 
lleve  su  hilo  doblado  y encerado  *,  la 
metereis  por  bajo  de  la  vena  , y saca- 
reis un  cabo  del  hilo.  Antgs  que  la 
deis  el  nudo , poned  un  cabezalejo  en 
tres  ó cuatro,  y daréis  dos  nudos  por 
encima,  y apretareis  tanto,  hasta  que 
el  flujo  cese.  La  otra  manera  es  cuan- 
do no  se  halla  con  el  toque  el  vaso  que 
da  la  sangre  , habéis  de  romper  el  cue- 
ro y descubrirle  y dar  el  punto  por 
debajo,  y apretareis  hasta  que  cese. 
Se  han  de  advertir  tres  cosas  : 1 que 
hasta  que  se  engendre  carne  en  la  he- 
rida no  se  quite  el  lazo  : 2.^  que  el  lazo 
que  echárades  a las  arterias  , no  este 
muy  prieto  para  que  no  la  corte» 
3.^  que  siempre  que  la  herida  estuvie- 
re en  parte  que  cómodamente  se  pue- 
da ligar  , se  ha  de  hacer»  ( páginas  84 

Consagra  1 1 capítulos  a tratar  de 
las  heridas  de  los  nervios , de  sus  dife- 
rencias, causas,  diagnóstico,  pronós- 
tico y curación.  Entre  las  diferencias 
habla  en  capítulos  especiales  de  la  he- 
rida del  nervio  según  su  longitud  , y 
de  la  herida  trasversal,  y en  el  60  de 
la  costura  de  los  nervios. 

El  cajiítulo  61  , en  que  trata  de  las 
punturas  de  los  nervios,  es  muy  inte- 


(1)  Examínense  sin  prevención  estos 
pasages  de  nuestro  cirujano  , y véase  si  la 
ligadura  de  los  vasos  , cjue  muchísimos  anos 
después  aplicaron  Petit  á las  amputacio- 
nes , y Aiiel  á los  aneurismas  , merecen  el 
renombre  que  sus  autores  se  han  adquiri- 
do. Solo  , pues  , desconociendo  estos  ante- 
cedentes , han  podido  ser  coronados  aque- 
llos con  los  laureles  del  descubrimiento. 


resante  : para  probar  su  peligro  y ad- 
vertir al  cirujano  que  sea  cauto  en  dar 
el  pronóstico,  refiere  dos  casos  de  pun- 
tura con  una  aguja  de  coser  que  tuvo 
en  su  práctica  *,  el  uno  en  la  muger  de 
Pedro  Torres,  correo  mayor  del  em- 
perador , y el  otro  en  la  muger  de  un 
valenciano,  zapatero  del  príncipe  Don 
Cárlos,  en  las  cuales  á pesar  de  haber- 
se hecho  todos  los  remedios  del  arte, 
les  sobrevinieron  accidentes  convulsi- 
vos y la  muerte  (pág.  99).  También 
trata  de  las  heridas  contusas  de  los 
nervios. 

Los  capítulos  69  y 70  tratan  de  las 
heridas  venenosas  , el  7 1 de  las  hechas 
por  animales  rabiosos  , muy  intere- 
sante por  la  descripción  tan  exacta  que 
hace  de  la  rabia  de  los  perros , y de  su 
diferencia  con  la  angina  que  frecuen- 
temente padecen,  y solian  confundir. 

Libro  2.°  , en  el  que  trata  de  las  he- 
ridas de  la  cabeza. 

Antes  de  hablar  de  las  heridas , de- 
dica un  capítulo  especial  bastante  lar- 
go para  tratar  de  la  anatomía  de  la  ca- 
beza. 

Espoue  en  capítulos  separados  la 
historia  de  las  heridas  simples  , contu- 
sas , complicadas  con  fracturas,  he- 
chas ya  directamente  á contra-golpe: 
trata  de  su  diagnóstico,  pronóstico  y 
diversa  curación,  según  sus  varieda- 
des y complicaciones.  Todos  estos  ca- 
pítulos son  de  la  mayor  ilustración  é 
interés  , porque  no  omite  una  sola  cir- 
cunstancia sin  hablar  de  ella  estensa- 
mente.  Respecto  á la  curación  , diré 
bien  terminantemente  «que  en  las  he- 
ridas simples  que  puedan  cerrarse  sin 
inconveniente  , que  se  curen  con  aglu- 
tinante que  quite  con  su  sequedad, 
que  consuma  lo  que  haya  córrido  , y 
que  prohíba  la  supuración  (pág.  129), 
Esto  quiere  decir  terminantemente 
que  se  curen  estas  heridas  por  prime- 
ra intención. 

En  los  capítulos  13,  14,  15,  16y 
17  trata  respectivamente  de  los  instru- 
mentos necesarios  para  trepanar  *,  del 
mecanismo  , de  sus  ventajas  y princi- 
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píos,  de  los  accidentes  que  suelen  ve-  hagan  en  la  orilla  de  las  orejas  unos 
nir  después  de  la  treparacion  y el  mo-  agujerillos  como  los  hechos  para  los 
do  de  corregirlos.  pendientes  : que  en  seguida  se  forme 

En  el  capítulo  19  refiere  la  historia  de  plata , y mejor  de  pergamino  engo- 
do la  terrible  enfermedad  que  pade-  mado,  la  forma  de  la  oreja  ^ si  falta 

ció  el  príncipe  D.  Carlos,  de  resultas  toda,  ó la  parte  que  falte:  se  hacen 

de  haber  caido  de  una  escalera,  y ha-  iguales  agujerillos  en  ella  , y luego  se 

berse  hecho  una  herida  en  la  cabeza  atan  y se  sujetan  bien.  Asegura  que 

con  fractura  del  cráneo.  Es  muy  cu-  se  hacian  tan  naturales , que  á no  sa- 

riosa  por  todos  sus  pormenores  y por  berlo  nadie  lo  conocía»  (pág.  211), 

los  grandes  y célebres  médicos  de  Es-  de  la  lengua  ; en  los  casos  de  heridas 

paña  que  á ella  asistieron  en  mas  de  longitudinales  ó trasversales  aconseja 

cincuenta  consultas  que  hubo,  presi-  la  sutura  , teniendo  cuidado  de  cortar 

didas  por  el  emperador,  y asistido  de  el  hilo  á la  raiz  de  la  lengua,  para  que 

toda  la  grandeza.  no  pudiera  meterse  entre  los  dientes); 

Las  consultas  se  hacian  del  modo  si-  del  cuello,  de  las  venas  yugulares  y ar- 
guiente  : S.  M.  estaba  sentado,  y ásu  terias  carótidas.  En  este  capítulo  re- 
espalda todos  los  grandes  en  pie  ; y fíere  dos  casos  muy  interesantes, 
delante  de  S.  M.  estaban  sentados  to-  Dice  así:  «Estando  el  emperador 

dos  los  médicos  y cirujanos  en  forma  Carlos  V en  Ñapóles,  se  determinó 
de  círculo.  hacer  un  juego  de  cañas  como  se  ha- 

Los  médicos  y cirujanos  que  asistie-  cenen  España....  metieron  también 

ron  al  príncipe,  fueron  (desde  19  de  en  el  juego  á varios  caballeros  italia- 

abril  en  que  túvola  caida,  hasta  el  31  nos,...  Acabado  el  juego  que  corrian 

de  julio  en  que  se  celebró  el  Te-Deum,  los  caballeros  la  plaza  , corrió  un  caba- 

por  la  cura  definitiva)  el  doctor  Vega,  fiero  italiano,  y al  parar  (como  mal 

el  doctor  Olivares  y el  autor  : desde  el  ginete)  no  supo  alzar  la  lanza  , y fué  á 

20  de  abril,  con  los  dichos,  el  doctor  fiar  á Luis  Quijada  (1)  en  la  parte  de- 

Juan  Gutiérrez  de  Santander,  médico  recha  del  pescuezo  , y metióle  medio 

de  cámara  de  S.  M.  y proto-médico  hierro  de  lanza,  cortóle  todas  las  ve- 

general  ; el  doctor  Portugués  y Don  ñas  yugulares  y las  arterias  carótidas, 

Pedro  Torres,  cirujanos  de  S.  M. , el  con  tanto  ímpetu  de  sangre  , que  pa- 

doctor  Andrés  Vesalio  y el  doctor  Me-  recía  haber  degollado  una  vaca....  acu- 
na ; y últimamente  el  licenciado  Tor-  (3ió  Maese  Francisco  el  de  Zaragoza, 

res  , maestro  de  Daza , que  fué  llama-  cirujano  del  emperador , y otros  mu- 
do á la  córte.  chos  de  la  ciudad;  hiciéronsele  todos 

El  autor  se  vanagloria  que  cada  es-  los  remedios  , y nada  aprovechó;  pero 
presión  que  vertía  en  las  juntas  , la  se  desmayó,  le  vino  un  sueño  profun- 
confirmaba  con  una  autoridad  de  un  do,  y el  flujo  paró  por  sí,  lo  que  dió 
médico  ó un  cirujano  célebre , y que 
un  dia  le  dijo  S.  M. : «que  no  alegase 
autoridades , pues  que  la  suya  era  muy 
bastante.» 

Libro  3.°,  en  el  que  trata  de  todas  (D  Este  Luis  Quijada  fue  el  favorito 

las  heridas  , en  particular  de  todos  los  óel  emperador  : mereció  tanto  su  confian- 
miembros  cuando  este  emperador  se  retiró 

Trata  en  capítulos  separados  de  las  »onaster!o  de  Juste  , en  el  que  murió 

1 • 1 -1  . . , se  lo  llevo  de  mayordomo  y confidente.  A 

neridas  de  los  OIOS  , de  las  nances , de  . • » » i j r 

1 . . \ 11  1 1 1^1  este  mismo  entrego  el  emperador  a D.  Juan 

las  orejas  (en  este  habla  del  modo  de  Austria  , á quien  tuvo  por  hijo , cuyo 

formar  orejas  artificiales , ya  en  parte  secreto  reveló  á Quijada  , con  la  órden  de 

ya  del  todo  ó enteras  : dice  «que  se  no  publicarlo  hasta  después  de  su  muerte. 
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lugar  á que  se  intentaran  otros  reme- 
dios, con  los  cuales  curó  (1). 

El  otro  caso  fue  con  el  mismo  Qui- 
jada , de  quien  dice  que  pasando  un 
día  al  lado  del  Sermo.  D.  Juan  de 
Austria  por  cerca  de  los  muros  de  la 
villa  de  Serón  , le  disparó  un  moro  un 
arcabuzazo  , cuya  bala  le  entró  por  los 
hombros  : que  dos  cirujanos  que  esta- 
ban con  D.  Juan  de  Austria,  como 
nunca  habian  visto  curar  ninguna  he- 
rida de  arcabuz , y creyeran  que  el 
suceso  de  la  curación  consistía  en  sacar 
la  bala,  le  bieieron  siete  aberturas 
para  sacarla , ignorando  que  con  la  pe- 
lota dentro  del  cuerpo  hubiera  podido 
vivir  muchos  años.  De  aquí  le  resulta- 
ron miles  de  accidentes.  Poco  antes  de 
morir  escribió  al  rey  D,  Felipe  II, 
que  estaba  en  Ntra.  Sra.  de  Guadalu- 
pe , en  camino  de  Sevilla  , diciéndole 
que  de  las  siete  heridas  que  se  le  ha- 
bían hecho  para  sacarle  la  pelota  ve- 
nia á morir , mas  que  del  arcabuzazo. 
El  mismo  monarca  me  escribió  una 
carta  firmada  de  su  mano  , para  que 
pasara  á curarle  ; marché  al  instante, 
pero  murió  al  dia  siguiente  de  mi  lle- 
gada» (pág.  246). 

En  los  capítulos  10,  11,  12,  13, 
14,  15  y16,  trata  del  diagnóstico, 
pronóstico  y curación  de  las  heridas 
simples  y penetrantes  del  pecho. 

En  el  1 7 trata  si  conviene  abrir  los 
empiemáticos,  y el  cómo  y el  por 
dónde. 

Dice  haber  hecho  esta  operaeion 
con  suceso-,  que  Vesalio  verificó  una 
en  Augusta  , siendo  médico  del  em- 
perador en  1547  *,  y añade,  «que  este, 
aunque  hacía  las  secciones  anatómicas 
milagrosamente  , como  lo  vió  muchas 
veces,  en  las  quirúrgicas  era  tardo, 
y así  casi  se  las  cometía  todas»  (pági- 
na 232)  (2). 


(1)  El  nutor  nada  dice  sobre  ellos  ; ¿se- 
ría la  ligadura  de  estos  vasos  , según  pro- 
puso en  los  capítulos  que  ya  he  citado  ? 

(2)  Este  es  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  de  Daza. 


En  los  capítulos  18,  19,  20,  21  y 

22,  habla  respectivamente  de  las  heri- 
das del  pulmón , del  estómago , del  hí- 
gado é intestinos.  En  el  23  trata  de  la 
sutura  de  los  intestinos : ridiculiza  la 
hecha  con  las  bocas  de  las  hormigas, 
según  prevenían  los  arabes,  llamán- 
dola disparate. 

Aconseja  el  que  las  agujas  sean  trian- 
gulares, si  se  han  de  coser  los  intesti- 
nos gruesos : y cortas  y redondas , si 
los  delgados.  Prescribe  la  seda , y quie- 
re que  se  haga  la  sutura  con  un  hilo  o 
hebra  de  tripa  reciente  ó de  pergami- 
no húmedo  *,  porque  siendo  de  mate- 
ria animal,  se  corrompe  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  y desaparece  (pagi- 
na 247). 

En  ios  capítulos  24,  25, 26, 27, 
28 , 29  y 30 , trata  estensamente  la 
historia  de  las  heridas  del  estómago, 
de  los  riñones,  de  la  vejiga  de  la  ori- 
na, de  la  matriz:  espone  su  diagnós- 
tico , pronóstico  , medios  de  cura- 
ción, y su  pronóstico  legal  relativo  a 
ser  mortales  de  necesidad , ut  pluri- 
mum , etc. 

El  capítulo  21  es  de  mucho  interés, 
por  la  novedad  que  ofrece  de  tratar  de 
las  heridas  por  arma  de  fuego. 

Dice  que  esta  clase  de  heridas  eran 
tan  raras  en  España , que  nadie  se 
había  ocupado  de  ellas,  pudiendo  él 
hacerlo : porque  su  esperiencia  en  tan- 
tos años  de  campaña  , lo  autorizaban 
para  escribir  sobre  esta  materia  , con 
el  objeto  que  los  profesores  que  se  des- 
tinasen al  ejército , supieran  el  modo 
de  manejarlas:  como  es  cierto  lo  prue- 
ba el  método  que  emplearon  los  ciru- 
janos de  Don  Juan  de  Austria  en  la 
herida  de  arcabuz  que  recibió  el  favo- 
rito de  Carlos  V y de  Felipe  II,  Qui- 
jada. 

Antes  de  entrar  en  los  pormenores 
de  su  historia  , discute  la  cuestión  si 
estas  heridas  son  ó no  venenosas,  como 
algunos  escritores  creían  , así  como 
Juan  de  Vigo.  Prueba  la  negativa  por 
los  mismos  ingredientes  de  que  se  com- 
pone la  pólvora , á saber  : de  una  par- 
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te  (le  azufre  , otra  de  carbón  de  sauce 
y diez  partes  de  salitre,  y algunas  ve- 
ces con  aguardiente.  Estos  cuatro  iu- 
gredientes  no  son  venenosos,  dice, 
pues  que  ellos  se  administran  , tanto 
interior  como  esteriormente , y nin- 
gún autor  los  tenia  por  venenosos;  por 
consiguiente  , tampoco  poclian  serlo 
reunidos. 

Con  este  motivo  refiere  que  los  sol- 
dados alemanes  heridos  de  arcabuz, 
tenian  la  costumbre,  como  lo  vio  inu- 
chas  veces,  de  beberse  de  una  vez  una 
dracma  de  pólvora  mezclada  con  vino, 
y les  quitábalos  accidentes,  aunque 
no  podia  esplicar  la  razón  : (jue  igual- 
mente espolvoreaba  las  heridas  de  ar- 
cabuz con  la  pólvora,  y que  no  les  iba 
mal. 

También  , dice,  se  engañaron  Vigo 
y Alfonso  Fcrreo,  en  decir  que  estas 
heridas  eran  combustas  ; porque  si  lo 
fueran  , ó las  liabia  de  quemar  la  pól- 
vora ó la  bala  ; aquella  no , porque  en 
saliendodel  arcabuzse  desvanece;  esta 
menos,  porque  muchas  veces  para  pro- 
bar la  fortaleza  de  los  petos  , vió  tirar 
muchas  balas,  y al  instante  quedaban 
frias  : también  vió  tirar  con  balas  cíe 
cera  , que  algunas  pasaban  un  made- 
ro ; por  consiguiente  se  hubieran  der- 
retido (pág.  259). 

Cuenta  dos  casos  muy  particulares: 
de  uno  de  ellos  dice  asi  : aví  á un  sol- 
dado, á quien  le  pasó  por  entre  las 
piernas  una  bala  de  culebrina,  y llé- 
vesele solamente  los  tafetanes  de  las 
calzas,  y sin  hacerle  herida  alguna, 
murió  dentro  de  doce  horas  : hinchó- 
sele  el  muslo  é infla mósele  bravamen- 
te ; y sola  la  causa  fue  , que  de  la  gran 
furia  que  llevaba  la  pelota,  no  solo  el 
aire  le  penetró  el  muslo,  pero  que- 
móle y desmenuzóle  los  huesos  clél  , 
lo  cual  vimos  haciendo  su  disección. 
Otro  vi  cjue  le  pasó  una  bala  de  pieza 
gruesa  junto  á una  pierna  , y le  suce- 
dió lo  mismo  , y acabó  la  vida  sin  ha- 
ber señal  alguna  de  herida))  (p.  259). 


Continúa  la  prueba  de  no  ser  com- 
bustas, porque  vió  á muchos  que  lle- 
varon dentro  de  su  cuerpo  las  bajas  sin 
sentir  calor:  á otros  que  recibieron  las 
heridas  en  las  manos  , sin  quemársele 
los  guantes  : á otros  que  fueron  heri- 
dos en  las  manos,  (|uedando  los  guan- 
tes sin  quemarse,  ni  aun  sin  rom])er- 
se  : á otros,  por  último,  á cjuienes  la 
bala  introdujo  pedazos  de  paño  y de 
camisa  sin  quemarlos , ni  aun  chamus- 
ca rlos))  (pág.  259). 

De  paso  enumera  las  especies  de  ar- 
mas que  se  usaban,  y las  diferentes 
materias  de  que  hacian  las  balas  : en- 
tre las  primeras  cuenta  arcabuz  , es- 
copeta , espingarda,  mosquete  , laíco- 
nete,  sacre,  pasavolante,  cañones,  cu- 
lebrinas y basiliscos.  Entre  los  meta- 
les, el  acero,  el  plomo  , el  metal , el 
hierro  , el  estaño))  (pág.  260). 

El  capítulo  que  dedica  á tratar  del 
diagnóstico  de  estas  heridas  es  tan  in- 
teresante , que  siento  no  trascribirlo. 
Al  tratar  de  la  curación,  empieza  acon- 
sejando , cjue  si  es  posible  y sin  causar 
daño  el  que  se  saquen  los  cuerpos 
estraños  de  la  herida  : el  que  para  ello 
se  ponga  al  enfermo  ó la  parte  en  la 
misma  posición  que  estaba  cuando  re- 
cibió la  herida  : el  C|ue  se  haga  siem- 
pre cjue  se  pueda  con  el  dedo  : confiesa 
que  los  instrumentos  destinados  para 
sacar  las  balas  los  mas  eran  inútiles,  y 
en  confirmación  añade  : «si  (fuereis 
que  os  diga  una  verdad  con  juramento, 
C[ue  de  infinitos  heridos  de  estos  y mi- 
llones de  heridas  que  he  curado,  mu- 
chos mas  sanaron  de  los  que  les  dejé 
las  balas  en  el  cuerpo,  que  no  á los 
que  se  las  saqué  ; y así  si  las  podia  sa- 
car con  facilidad  , las  sacaba  , y si  no, 
las  dejaba  ; porcjue  de  dejarlas  , nunca 
tuve  mal  suceso , y de  sacarlas,  mu- 
chos)) ( pág.  261). 

Criticó  juiciosamente  la  práctica  de 
cauterizar  las  heridas,  aconsejada  por 
Vigo  y Alfonso  Terreo:  «ejue  como  te- 
nian por  muy  cierto  que  estas  heridas 
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eran  venenosas,  entraban  eanterizan- 
ílo  ü con  cauterios  actuales  o con  j)0- 
tenciales  y ecliaiulo  aceite  de  tremen- 
tina hirviendo.))  (Ib.)  uTainbien  usa- 
ba esta  cura  el  doctísimo  V esa  lio,  con 
la  cual  manera  de  cura  , no  solo  los  he- 
ridos eran  inlestailos  con  grandísimos 
dolores,  pero  que  las  llagas  se  bacian 
eonsorditlas  y pútridas,  que  no  podia 
averiguarse  con  ellas.» 

Propone  el  método  de  curar  estas 
heridas  , como  si  t'uescn  contusas  en 
alto  grado:  al  primer  dia  con  lechinos 
mojados  en  aceite  rosado  batido  eon 
una  yema  de  huevo  , y en  los  sucesi- 
vos continuar  con  el  mismo  ó eon  al- 
gún otro  digestivo. 

Tal  es  en  resiimen  lo  principal  que 
contiene  esta  obra.  Mis  lectores  re- 
cordarán que  fue  la  primera  que  se  es- 
cribió en  castellano  y con  íuétodo, 
para  que  pudieran  valerse  de  ella  to- 
da clase  de  protesores.  De  esta  obra  se 
hicieron  algunas  ediciones  : poreoiisi- 
gniente  no  es  violento  creer  que  ser- 
viría de  estudio  á todos  los  ciruja n()s. 

Ella  se  escribió  á mediatlos  del  sl- 
olo  XVT  , es  decir  , cuando  el  autor 
estaba  al  servicio  de  Felipe  11  : no  ol- 
videmos que  cuando  recibió  Daza  su 
jubilación  tenia  37  años  de  scrvlt'io  en 
los  ejércitos,  que  unidos  á los  -13  de 
edad  que  tenia  cuando  entró  en  el  ejer- 
cito del  emperador,  hacen  precisa- 
mente los  70  años  , época  inverosímil 
para  escribir  una  obra  tan  vasta  como 
esta . 

IMls  lectores  habrán  visto  bien  el 
tino  y el  juicio  tan  crítico  que  mani- 
fiesta Daza  en  los  puntos  mas  difíciles 
de  la  ciencia  : que  si  bien  es  cierto 
que  no  son  una  novedad  para  el  si- 
glo XIX  por  estar  muy  adelantada 
la  ciencia,  lo  fueron  mucho  para  el 
siglo  en  (pie  vivió.  IMas  mérito  tienen 
para  aí^uella  época  los  preceptos  y las 
descripciones  compendiadas  que  nos 
ofrece  , (]ue  para  el  actual  las  pompo- 
sas V bien  detalladas. 

LUIS  LLORERA  DE  AVIT.A.  Xo 
se  sabe  á punto  fijo  si  fué  de  Avila  é) 


(hLValbuhdld  ; hizo  sus  estudios  mé‘- 
dicos  v\\  Francia  , y concluidos  vino  á 
España  , y se  estableci(’>  en  Darlza  . en 
la  cual  t'jcrcl(i  la  prolesion  p()r  espacio 
de  un  año,  v lut'  muy  t .iv(''rccidi)  de 
D.  Juan  de  Ralalov  , v después  de  su 
hijo  D.  Rodrigo  ^ Raiupu'te  de  nobles 
caballeros,  iwi . jh'scikuks'  , pág.  bn. 

DcspiU'S  entro  a ser\  ir  de  nu'dico 
en  los  ejércitos  del  empi'r.ulor  (Ofic- 
ios A"  : se  embarcé)  en  la  Ooruña  , v 
pas(')  á Inglaterra  (a)n  S.  M.:  desde 
esta  volvio  á España  en  la  galera  dtd 
vlcc-caneilier  de  Aragón  y cmbaja(K)r 
de  España  en  Roma.  A('ompañé)  tam- 
bién al  cmpc'rador  ciiamlo  fue  á ci)ro- 
narsc  , en  la  galera  con  v\  cardenal  de 
Sevdla  , de  cuva  boiuLul  recibió  mu- 
chos obscípiios  en  el  barco  , porque  de 
tan  marcado  estuvo  en  ptdigro  dt'  mo- 
rir , y volvió  en  la  galera  del  embaja- 
dor do  Portugal. 

Pas(’)  á la  toma  de  Túnez  en  la  ga- 
lera de  D.  Pedro  (h*  Luenca  , comen- 
dador mavor  de  Ah'.inlara  , y mavm’- 
domo  de  (birlos  \ . Desde  Túnez  pasé) 
á (áecllla  en  la  gran  carraca  ile  (úmo- 
va  ; y desde  esta  pasi)  embarcado  en 
la  de  D,  Diego  Aeevedo,  v desem- 
barcc)  en  Palamos. 

Cuando  el  emperador  se  embarec) 
jinra  avistarse  eon  el  papa  y rey  dc‘ 
b^rancia,  le  acompañó  embarcado  en 
la  del  cardenal  de  Santiago,  y desem- 
barcó en  A’^illafranca  •,  apenas  hubo  lle- 
gado cuando  empezari)n  las  guerras 
contra  los  tranceses  : desdt'  \ lliafranca 
pas(’)  de  (irden  del  emperailor  á v^^aona. 
acompañando  al  almirante  de  ÍNapoles 
que  estaba  entt'rmo  : desde  Saona  pas(i 
á Rarcclona  en  la  galera  del  duque  de 
Alba  V de  D.  (iarcía  de  'foledc),  ea- 
pitan  de  las  galeras  de  A á pules. 

Imis  Avila  acompañó  siempre  como 
médico  al  emperador:  su  tama  v sus 
vastos  conocimientos  en  la  eieneia  le 
grangearou  un  a[)recio  singular  , no 
solo  de  S.  AL  , sino  de  todos  los  gran- 
des capitanes  v señores  que  acompa- 
ñaban al  rey.  Dice  (|iie  estuvo  en  In- 
glaterra, en  la  Alemania  alta  y baja. 
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en  Sicilia,  Roma,  Nílpoles,  Floren- 
cia, Venecia,  Hiiogría,  Bohemia,  Tn- 
nez,  Lombartlía , Milán  y Genova. 
(Cap.  de  vinos  , fol.  22.) 

Escribió;  J^ergel  de  Sanidad ^ ó 
Banquete  de  nobles  caballeros.  Tra- 
tado en  que  se  dice  el  modo  y manera 
que  se  ha  de  tener  desde  que  la  perso- 
na se  levanta  hasta  que  se  acuesta',  lo 
que  debe  hacer  hablando  desde  lavar 
y peinar  , p ejercicio  que  antes  de  co- 
mer ha  de  hacer  , y ci  qué  hora  ha  de 
comer  , cenar  y dormir  : qué  manjar 
res  se  han  de  comer  primero  , y qué  d 
la  postre  ; y qué  vinos  son  mejores , y 
qué  aguas  ^ y particularmente  hablaré 
en  cada  cosa  la  complexión  y calidad 
de  ella  : y qué  daños  y provechos  ha- 
cen usando  de  ellas  conveniblemente ; 
y los  daños  que  hacen  no  usando  de 
ellas  como  conviene.  A la  postre  visto 
que  por  nuestros  pecados  en  este  año 
y en  otros  muchos  ha  habido  y hay 
Jiebres  pestilenciales  j secas  j,  y sudo- 
res que  son  de  un  mismo  género  , y 
molestaron  la  otra  vez  que  S.  M.  to- 
mó la  corona , pondré  un  regimiento 
preservativo  y. curativo , breve  y com- 
pendioso , iitil  y provechoso  para  se- 
mejantes tiempos  j y asi  daré  jin  al 
presente  tratadito  ^ con  ayuda  de  Dios 
y de  su  bendita  madre.  Alcalá  de  He- 
nares, casa  de  Juan  Brocar,  á 27  de 
marzo  de  1542:  en  folio. 

El  capítulo  lo  dedica  á tratar  de 
las  ventajas  y provechos  del  ejercicio. 

El  2.°  al  orden  que  se  ha  de  guar- 
dar en  las  comidas  y bebidas:  habla 
de  los  manjares  que  se  han  de  comer 
antes,  en  el  medio  ó después  de  otros. 

El  4.^  del  sueno  después  de  córner, 
ó sea  de  la  siesta.  Dice  que  no  debe  ha- 
cerse , porque  dispone  á muchas  en- 
fermedades, con  especialidad  á la  gota, 
al  catarro  y dolor  de  cabeza.  En  caso 
de  haber  costumbre  de  dormir,  dice 
que  sea  media  hora  , y siempre  sobre 
el  lado  derecho  , para  que  el  hígado 
no  gravitando  sobre  el  estómago  le  ha- 
ga daño. 

El  5.®  de  la  hora  de  cenar;  quiere 


que  la  cena  sea  á las  ocho  horas  de  ha- 
ber comido,  y que  sea  muy  ligera. 

El  6.°  de  las  bebidas  : dice  que  el 
mucho  beber  corrompe  la  digestión  y 
encharca  el  estómago  : c{ue  á veces  la 
mucha  bebida  causa  sed  , pero  que  en 
este  caso  es  muy  falsa  , y si  se  satisface, 
perjudicial. 

El  8.®  del  sueño  : quiere  que  no  pase 
de  ocho  horas,  y que  sea  después  de 
tres  horas  de  haber  cenado. 

El  9.®  de  los  daños  del  cóito:  con- 
fiesa que  nadie  le  habia  pedido  reme- 
dio, ni  vístose  en  el  caso  de  curar  en- 
fermedades producidas  por  la  conti- 
nencia , pero  sí  muchas  causadas  por 
los  abusos.  Es  muy  interesante  , pero 
demasiado  largo,  para  poder  presen- 
tar su  estracto. 

El  10  de  los  baños. 

El  1 1 de  los  vinos;  de  sus  daños, 
utilidades  y complexiones:  habla  de 
los  vinos  principales  de  España,  á sa- 
ber ; de  Pelayos,  de  S.  Martin,  de 
Rivadavia  , Yepes,  Madrigal  , Siman- 
cas, Medina  del  Campo,  Valladolid, 
Villafranca,  Murviedro,  Ciudad-Real, 
Arenas,  Escalona,  Toro,  lllana,  Ube- 
da  , Málaga,  Jerez,  Cebreros  y Val- 
depeñas. Asegura  que  los  vinos  blan- 
cos y tintos  de  estos  pueblos  pueden 
compararse  en  buena  calidad  con  los 
de  Italia  y Alemania.  Añade  que  los 
vinos  de  S.  Martin  de  Valde-Iglesias 
son  los  mejores  del  mundo,  trasporta- 
dos á Vizcaya  y á otras  partes,  en  lo 
cual  hablaba  como  hombre  de  espe- 
cie ncia  que  los  tenia  de  su  cosecha  y 
cogida  (1). 

Éu  este  mismo  tratado  inculca  otro 
en  latin,  según  costumbre  de  la  im- 
prenta antigua,  en  el  cual  refiere  cua- 
renta y dos  composiciones  de  vinos  me- 
dicinales, para  dolencias  particulares. 
Entre  ellas  hay  algunas  muy  útiles 


(1)  Esto  parece  Indicar  que  tenia  ha- 
ciendas en  S.  Maitin,  puesto  que  á este 
pueblo  hace  referencia.  ¿Sería  acaso  natu- 
ral de  dicho  S.  Martin? 
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y ílignas  ele  ociij^ar  un  luoar  disllu- 
«uido  en  las  materias  médicas  del 

O 

(lia.  Por  tanto  recomiendo  la  lectura 
de  este  tratado  como  útil  , no  solo  á 
los  médicos  , sino  también  á los  far- 
macéuticos y comj)osltores  de  vinos. 

El  12  de  la  cerveza  ; de  sus  prove- 
chos , daños  y propiedades.  Del  con- 
testo de  este  articulóse  iníiere,  (]ue  la 
cerveza  estalla  ya  muy  en  uso  cu  Es- 
paña , no  solo  como  bebida  , sino  mu- 
cho mas,  como  medicamento.  Espo- 
lie los  diferentes  modos  de  prepararla, 
y las  enfermedades  en  (jue  daña  é)  apro- 
vecha. 

El  13  de  la  cualidad  y uso  del  aoua, 
y de  sus  provechos  y daños.  Relierc 
que  en  sus  tiemjios  era  costumbre  y 
como  punto  de  honrad  no  beber  vino 
las  señoras^  especialmente  las  solteras, 
y los  mozos  hasta  tener  24  años.  Al  ha  - 
blar  del  a£>ua  irla  en  la  curación  de  las 

O 

calenturas  , dice  «que  vio  grandes  y 
buenos  efectos  en  fiebres , dándola  co- 
mo conviene  y en  la  cantidad  (]ue  con- 
viene , añadiendo  cjuc  vié)  muchos  en- 
fermos (juc  con  solo  beber  el  agua  fría 
en  su  tiempo  y sin  otra  medicina  que- 
dar sanos  , por  lo  cual  le  era  muy  afi- 
cionado . a 

El  14  del  pan  • sus  daños  y prove- 
chos. F^ste  cajiítulo  es  de  muchísimo 
interés  : trata  de  las  cualidades  del 
buen  pan  *,  del  uiejor  modo  de  cocerlo*, 
del  artificio  ó de  su  adulteración,  tan- 
to de  los  horneros  como  de  los  jian  i- 
deros  : y liltiniamente  en  los  casos  en 
(|ue  conviene. 

El  15  del  almidón.  Por  este  capi- 
tulóse nota  (]uc  esta  sustancia  era  muy 
usada  en  las  enfermedades  de  jiecho, 
cocido  con  agua  , azúcar  y leche  de 
almendras.  También  se  administraba 
interiormente  para  la  diarrea  y jiara 
colirio.  Creo  t]ue  esta  sustancia  debía 
hacer  mas  papel  del  que  hace  en  el  dia, 
porrpie  estando  en  uso  casi  solamente 
para  uso  estenio,  podíamos  servirnos 
de  ella  con  ventaja. 

En  los  16,  17  y 18  trata  de  los  usos, 
propiedades , daños  y provechos  de  la 


cebada  , del  arroz  v del  panizo,  lálogla 
mucho  la  gelatina  v las  pajiillas  del  se- 
gundo hedías  con  leche  de  cabras  ó de 
almendra. 

131  Rl  cpie  trata  de  las  carnes  es  muy 
interesante  ; nada  deja  jior  desear  en 
cuanto  al  couocimicnlo  de  su  buena  ó 
mala  calidad*,  á su  abuso  a los  daños 
que  hacen  en  ciertas  enfermedades,  y 
los  beneficios  (pie  prestan  en  otras. 
Habla  de  los  mamdcros  y de  las  aves 
mas  recibidas  en  el  uso  de  la  medicina. 

En  los  2 1 , 22  y 23  trata  de  las  pro- 
jiledades  , daños  y ju'ovcchos  de  la  sal, 
de  los  huevos  y del  vlnaorc. 

13n  el  2-1  trata  de  los  peces  , de  los 
mariscos  y de  toda  clase  de  caracoles*, 
es[ione  sus  daños  y proiechos.  léste 
capítulo  ofrece  el  mayor  interés  por  la 
novedad  de  las  observaciones  rpie  pre- 
senta : Iiabla  de  la  diferencia  de  peces, 
seaim  sean  , escamosos  ó no  escamosos: 
sciiam  se  crien  , en  aí]¡ua  corriente  o 
estancada:  según  los  vientos  cpie  batan 
estas  aguas  : esjioiie  todos  los  medios 
de  condimentarlos,  conforme  á su  ca- 
lidad. Al  tratar  de  los  caracoles,  acon- 
seja a los  valencianos  el  (pie  no  sean 
tan  adictos  a ellos  ; porcpie  no  todos 
los  estómagos  pueden  llevarlos  bien, 
y por([ue  se  necesita  hacer  al  mismo 
tiempo  uso  de  comidas  muy  fuertes, 
cuales  no  eran  las  de  \ alencia. 

Desde  el  capítulo  25  hasta  el  44  tra- 
ta de  las  cualidades  , daños  y j)r(n'e- 
chos  (|ue  pueden  hacer  la  miel  , las 
uvas  , las  pasas,  los  higos,  las  cirue- 
las, cerezas  , las  castañas  , las  bellotas, 
las  moras  , las  granadas  , las  manza- 
nas , las  [leras,  los  membrillos,  los 
duraznos  y los  melones.  De  todas  estas 
írutas  trata  muy  estcnsamenle  : en 
este  líltimo  artículo,  hablando  de  los 
melones  que  en  Valencia  se  llaman  es- 
üj'itos  , dice  (]ue  los  tenia  en  su  here- 
dad de  Pelayos  (fol.  71,  col.  1.^'^). 

Trata  también  por  muy  estenso  , y 
en  capítulos  especiales  , de  las  cuali- 
dades, provechos  y daños  de  las  nue- 
ces, de  las  avellanas,  de  las  almen- 
dras, del  azúcar,  de  los  espárragos. 
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ele  las  lechugas  dice:  «que  cocidas  á la 
cena  provocan  el  sueño  •,  que  su  si- 
miente daña  á la  vista  y hace  á los 
hombres  impotentes  con  sus  muge- 
res^)  : de  los  rábanos,  de  la  salvia,  de 
la  mejorana  , del  anís,  de  las  acede- 
ras, de  las  borrajas,  del  torongil  , de 
las  alcaparras,  de  los  garbanzos,  de 
las  calabazas,  de  los  pepinos  y de  las 
cebollas.  Piefiere  cosas  muy  curiosas, 
respecto  de  todas  estas  sustancias,  y 
sobre  el  modo  de  prepararlas. 

Desde  el  capítulo  54  trata  de  las  le- 
ches y sus  preparados  •,  es  muy  intere- 
sante : en  el  55  de  los  daños  de  los 
bongos.  Dice  «que  si  bien  es  cierto  que 
son  muy  dañosos  en  general , los  de 
España  eran  mucho  mejores  que  los  de 
Gen  ova  e Italia  , los  cuales  eran  muy 
mortíferos.  Hablando  de  la  curación 
de  los  malos  efectos  que  producen, 
asegura  que  las  peras  son  la  triaca  de 
los  hongos»  (pág.  82  vuelta)  *,  y el  que 
quiera  comerlos  con  seguridad,  que 
coma  antes  peras  (pág.  id.). 

El  57  versa  sobre  el  azafrán  : el  58 
hasta  el  69  versan  sobre  los  nabos,  za- 
nahorias, berzas,  garbanzos,  lentejas, 
yerba-buena,  borrajas,  cardo,  dáti- 
les, aceitunas,  pimienta,  mostaza  y 
canela. 

Este  es  el  estracto  de  la  bloriene  de 
nuestro  Luis  Avila  de  L lobera.  Mis 
lectores  habrán  visto  que  apenas  deja 
una  sustancia  del  reiiío  mineral  y ve- 
getal que  no  haya  tratado  de  elia.  El 
autor  no  se  ha  contentado  con  mani- 
festar las  utilidades  que  su  uso  pudiera 
reportarnos,  sino  que  habla  de  sus  pro- 
piedadesy  de  las  dolencias,  en  las  cua- 
les puedan  ser  útiles  ó perjudiciales. 

Este  tratado  es  en  mi  concepto  uno 
de  los  mejores  que  se  han  escrito  en  el 
siglo  XVI  *,  sin  embargo  c{ue  liay  otros 
muchos  de  la  misma  materia  que  no 
desmerecen.  Si  bien  es  cierto  que  la 
materia  medica  ha  ganado  ó adelanta- 
do mas  , por  el  gran  número  de  sus- 
tancias que  ha  tomado  del  catálogo  de 
las  medicinales,  no  es  menos  que  en- 
tre las  proscritas  se  han  desechado  tam- 


bién otras,  que  aun  merecian  conser- 
varse *5  y otras  que  se  han  vuelto  á in- 
troducir en  la  práctica  como  nuevas, 
que  ya  hicieron  raya  en  el  siglo  que 
nos  ocupa.  La  obra  que  acabo  de  citar 
es  un  testimonio  irrefragable  de  esta 
verdad. 

Del  regimiento  de  la  mar.  Bajo 
este  título  escribió  estando  en  Alema- 
nia un  tratado  muy  curioso  «sobre  el 
óiden  que  se  han  de  regir  los  embar- 
cados para  evitar  los  Documentos  cjue 
de  ella  suelen  venir.» 

xVeonseja  comer  poco  los  dos  ó tres 
dias  antes  de  embarcarse  : usar  de  ali- 
mentos corroborantes  : oler  algunos 
dias  el  agua  de  mar,  pero  sin  verla: 
cuando  se  esté  embarcado  comer  poco 
en  los  primeros  dias,  é ir  aumentando 
la  comida  gradualmente  : el  no  hacer 
remedios  para  contener  el  vómito, 
mientras  este  no  sea  muy  violento: 
aconseja  también  el  aplicarse  á la  ca- 
beza ó llevar  en  el  pecho  saquillos  de 
ajenjos,  yerba-buena  , incienso,  ben- 
juí, rosas,  y otras  sustancias  aromáti- 
cas. Alaba  como  muy  prodigioso  el 
vino  blanco  de  Pelayos  (1). 

Del  regimiento  de  los  caminantes. 
Escribió  otro  tratado  con  este  título, 
en  el  que  se  propuso  hablar  «del  ór- 
den  que  han  de  llevar  los  caminantes 
que  peregrinaren  por  diversas  regio- 
nes y tierras,  así  en  verano  como  en 
• • 

invierno  , para  que  se  conserven  en 
salud  y se  eviten  de  enfermedades.» 
Es  muy  interesante  para  todos  aque- 
llos que  se  propongan  hacer  largos  via- 
ges.  Los  preceptos  higiénicos  que  dic- 
ta son  muy  a precia  J)les  ; entre  otras 
cosas  dice , que  el  que  se  proponga 
viajar  se  ha  de  acostumbrar  antes  á co- 
mer , dormir  y beber  en  aquellas  ho- 
ras que  deba  hacerlo  estando  en  cami- 
no-, porque  el  que  así  no  lo  hapa  se 
espone  á enfermar. 


(1)  Mucho  ínteres  se  tomó  el  autor  en 
alabar  el  vino  de  Pelayos  ; es  decir,  el  de 
su  cosecha. 


286 


HISTORIA  DE  LA 


Recopilatio  breáis  omnium  quce  su- 
perius  dicta  sunt.  Es  un  compendio  en 
latín  de  todo  lo  que  lia  espuesto  en 
otros  libros  anteriores. 

Libro  de  anatomía.  = Declaración 
en  suma  breve  de  la  orgánica  y mara- 
villosa composición  del  microcosmo  ó 
menor  mundo  j que  es  el  hombre  , or- 
denada por  artificio  maravilloso  en 
forma  de  sueño  o ficción. 

Este  sueño  es  sumamente  curioso, 
pues  por  medio  de  el  esplica  la  orga- 
nización y funciones  del  hombre  ^ o lo 
que  es  lo  mismo  ^ su  nacimiento  y 
muerte.  Es  muy  poco  conocido_,  y creo 
que  muy  pocos  serán  los  que  de  él 
tengan  noticia  •,  y no  siendo  muy  lar- 
go , me  ha  parecido  complacer  á mis 
lectores  copiándolo  y esplicándolo.  ^ 

El  autor  empieza  ; Yo  pecador  , in- 
digno siervo  de  Dios..,,  vi  la  presente 
visión  , de  la  que  fui  muy  turbado  y 
espantado  t la  visión  es  la  siguiente: 
((Parescióme  que  veía  una  torre  muy 
hermosa  y muy  espaciosa  , y de  ma- 
rabillosa  y sábia  fábrica  y ordenación, 
hecha  tierra  envestida  toda  de  partes 
de  fuera  y pintada  ; y como  que  veía 
bóvedas  y apartados  mUy  ordenada  y 
discretamente  hechos.  En  esta  torre 
estaba  mucha  compañía  de  diversas 
maneras  y oficios  y condiciones  que 
servían  á tres  capitanes , los  cuales 
guardaban  y regían  la  torre  y la  com- 
pañía que  era  en  ella. 

((En  la  bóveda  de  arriba  estaba  el 
un  capitán,  de  color  blanco,  vestido 
de  un  roquete  muy  delgado,  sentado 
sobre  una  red  de  maravillosa  y sabia 
fábrica  y sutil  composición.  Bien  pá- 
resela haberlo  ordenado  muy  sábio 
maestro,  y la  bóveda  que  estaba  era 
recia  y fuerte  , hecha  con  unas  entre- 
talladuras á forma  de  dientes  de  sierra, 
entrantes  las  unas  con  las  otras  , de 
muchas  piezas,  ordenada  y cercada  al 
derredor  de  parte  de  adentro  de  unas 
cortinas  blancas  y delgadas  (las  mem- 
branas) , y de  esta  bóveda  al  cabo  de 
la  torre  iba  una  contra-mina  de  30 
trozos  muy  fuertes  y recios,  sobre  que 


se  sostenía  toda  la  fabricación  de  la 
torre  (la  columna  vertebral),  y hora- 
dada por  medio  donde  estaba  y tenia 
su  morada  un  su  criado  y vicario  de 
este  capitán  (la  médula  espinal). 

((El  capitán  tenia  tres  oficios:  el  pri- 
mero era  imaginar  todas  las  cosas  to- 
cantes al  pro  y bien  de  la  torre  y de  la 
gente  que  en  ella  era , y no  cesaba  ni 
holgaba  de  dia  ni  de  noche  en  el  sueño 
ni  en  la  vigilia  de  ejercitar  este  oficio 
(el  sentido  común).  El  segundo  era  dis- 
cerner las  cosas  buenas  y apartarlas  de 
las  no  buenas , escoger  lo  mejor  y apar- 
tar y desechar  lo  peor  (la  virtud  racio- 
nal). Lo  tercero  acordarse  de  todo  lo 
que  convenia  y era  necesario  y cum- 
plidero, así  bueno  como  contrario  en 
todo  tiempo  para  bien  de  su  capitanía 
(la  memoria). 

((Este  vicario  y criado  suyo  tenia 
oficio  de  hacer  sentir  todas  las  cosas 
deleitosas  y nocibles,  y hacer  mover 
toda  la  gente  que  estaba  en  la  torre. 
Esto  hacia  con  poder  de  este  sobre  di- 
cho capitán  y esfuerzo  suyo  , y aun  te- 
nia otro  su  privado  y mandadero,  con 
el  cual  el  uno  y el  otro  hacian  todas 
las  cosas  sobredichas  (el  cerebro,  ce- 
rebelo, médula  espinal  y nervios  espi- 
nales). En  esta  bóveda  de  partes  de 
fuera  estaban  dos  atalayas  (los  ojos)  que 
descubrían  y hacian  saber  al  sobredi- 
cho capitán  todas  las  cosas  del  bien  y 
del  daño  por  dó  pudiesen  ser  avisados. 
Otro  sí : había  otros  dos  escuchas  (los 
oidos)  que  de  dia  y de  noche  hacian 
saher  al  dicho  capitán  todas  las  cosas 
que  á la  gente  de  la  torre  pertenecía. 

((Y  abajo  de  esta  bóveda  había  dos 
finiestras  (las  narices)  por  donde  se  es- 
pelian  todas  las  superfluidades  é in- 
mundicias enojantes  al  dicho  capitán. 
Y en  bajo  de  estas  había  un  molino 
(la  boca)  con  dos  porteros  (los  labios) 
que  lo  guardaban,  en  el  cual  había 
treinta  y cuatro  molineros  (los  dien- 
tes), y dos  veces  al  dia  y algunas  ve- 
ces tres  , molían  la  cibera  complidera 
para  el  mantenimiento  de  la  gente  que 
en  la  torre  estaba:  los  cuales  molinos  no 
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había  mucho  que  haí  los  habían  puesto 
por  no  ser  buenos  y fuertes  los  anterio- 
res (los  dientes  llamados  de  leche)  para 
ejercitar  el  dicho  oficio.  En  esta  torre 
habia  un  poco  mas  abajo  por  defuera 
del  molino  dos  acarreadores  (las  ma- 
nos) que  ay  serbian  ^ acarreando  de 
parte  de  fuera  de  la  torre  toda  la  ci- 
bera que  se  habia  de  moler.  Cada  uno 
de  ellos  tenia  cinco  mozos  (los  dedos)^ 
unos  pequeños  y otros  mayores^  que 
Ies  ayudaban  á acarrear  y ejercer  el 
dicho  oficio  de  acarreador.  En  el  di- 
cho molino  estaba  de  partes  de  dentro 
una  vieja  (la  lengua)  que  tenia  tres 
oficios^  rodear  la  cibera  que  en  el  mo- 
lino se  molia  ^ quitar  los  sabores  de 
ella  y discerner  cada  uno  de  qué  con- 
dición y sabor  era  : y de  ser  trujama- 
na  de  todas  las  cosas  que  á la  torre  y 
compañía  pertenescian  ^ y aun  en  ella 
consistía  la  salvación  y condenación  de 
la  dicha  torre  (los  peligros  del  hablar 
mucho). 

((En  la  segunda  bóveda  estaba  el  se- 
gundo capitán  de  mucha  excellencia 
y dignidad  (el  corazón),  el  cual  por 
bien  de  la  torre  y gente  que  en  ella 
era  , nunca  cesaba  de  se  mover  (sístole 
y diáslole)  acá  y allá  de  dia  y de  no- 
che , y un  su  familiar  (el  diafragma)  y 
un  criado  haciéndole  aire  con  dos  mos- 
cadores  incesantemente , rociándole 
con  un  licor  que  le  mucho  convenia 
(pulmón),  y los  dos  moscadores  eran 
juntos  y atados  á un  canuto  (traquea), 
cuyo  cabo  era  forma  de  instrumento 
(epiglotis)  á manera  de  flauta  , con  la 
cual  la  sobredicha  vieja  con  ayuda  de 
los  porteros  hacia  diversos  sones  y me- 
lodías , y voces  con  que  toda  la  gente 
de  la  torre  habia  gran  placer. 

((El  oficio  de  este  capitán  era  esfor- 
zar y procurar  la  vida  á toda  la  gente 
que  en  la  torre  estaba.  Tenia  este  ca- 
pitán un  privado  y familiar,  con  el 
cual  enviaba  y preya  (proveía)  á toda 
la  gente  de  la  torre  á cada  uno  lo  que 
habia  menester  para  su  vida,  y aun 
tenia  oficio  de  llebar  á cada  uno  el  fue- 
go que  para  callentar  se  habia  de  me- 


nester (arterias  y venas).  Tenia  este  ca- 
pitán (el  corazón)  vestida  una  sobrepe- 
lliz ó casulla  blanca  (el  pericardio)  con 
dos  alas  , una  á la  parte  diestra  y otra  á 
la  siniestra  (las  aurículas).  Debajo  de  la 
bóveda  en  que  este  capitán  estaba  ha- 
bia una  cocina  en  la  cual  estaba  un 
caldero  (el  estómago)  colgado  desde  el 
molino  con  un  colgadero  que  en  el  ca- 
bo bajo  del  molino  comenzaba  (el  esó- 
fago) , en  que  se  cocia  toda  la  cibera 
que  en  el  dicho  molino  se  molia  con 
fuego  de  una  porte  y de  otra  sin  nin- 
guna leña  (digestión  por  cocción). 

((Entre  la  bóveda  del  segundo  capi- 
tán y de  la  cocina  estaba  un  aparta- 
miento de  una  impla  delgada  á forma 
de  cielo  redonda  (el  diafragma)  , por- 
que hobiese  apartamiento  entre  el  ca- 
pitán y la  cocina , y no  le  enojase 
el  humo. 

((Debajo  de  la  cocina  á la  parte  de- 
recha (hipocondrio)  tenia  su  aposenta- 
miento el  tercer  capitán  asentado  y 
recostado,  envuelto  y vestido  en  un 
tabardo  'de  púrpura  , cuyo  oficio  era 
hacer  traer  á sí  el  zumo  y el  cal- 
do de  la  cibera  que  en  la  cocina 
se  habia  cocido,  y hacerlo  cocer  otra 
vez  para  hacerlo  dulce  y sabroso  po- 
tage  en  color  bermejo  , y distribuirlo 
por  toda  la  compañía  que  en  la  torre 
era  , enviando  á cada  uno  la  ración  que 
menester  hubiese,  y cumplia  este  ofi- 
cio por  mano  de  un  criado  que  conti- 
nuamente consigo  tenia  (posición,  co- 
lor , usos  del  hígado:  preparación  de 
la  sangre  y su  envió  por  la  vena  porta). 

((Hay  así  mesmo  en  la  dicha  torre 
un  apartamiento  por  donde  se  lanza- 
ba la  suciedad  y ozrura  que  quedaba 
después  de  cocida  la  cibera  en  la  cocina 
por  una  puerta  (el  piloro)  que  iba  á 
seis  callejas  (los  intestirios)  hasta  dar 
con  ello  fuera  de  la  torre  : a la  parte 
de  este  capitán  traían  dos  azaeares 
(los  riñones),  que  después  de  cocida  la 
cibera  quedó , y ¡a  echaban  por  dos 
arroyos  en  un  algive  (la  vegiga)  de 
muy  sábia  y maravillosa  composición, 
que  no  vi  en  la  torre  cosa  que  mas  me 


288 


HISTORIA  DE  LA 


maravillase:  bien  parescia  que  la  sa- 
biduría del  maestro  que  la  compuso 
se  había  mucho  subtilizado  en  lo  así 
hacer. 

«Hay  en  la  torre  así  raesmo  cuatro 
mayordomos  : el  uno  de  ellos  estaba 
vestido  de  una  ropa  fecha  de  cinco  co- 
lores , de  bermejo  y amarillo,  y verde, 
y cárdeno,  y de  color  de  masrubio 
(los  cuatro  humores,  sangre,  bilis,  có- 
lera, pituita),  metido  junto  con  el  ter- 
cero capitán  en  un  pequeño  almacén 
ó retrete. 

«Estaba  el  otro  mayordomo  vestido 

%/ 

de  un  sayo  blanco  , andando  por  toda 
la  torre  muy  esento  y vagabundo,  sin 
tener  algún  aposentamiento  donde  aco- 
gerse (la  flegma). 

«Estaba  el  otro  mayordomo  vestido 
de  un  manto  de  color  bermejo  , y su 
morada  y estancia  , según  lo  mas,  era 
con  el  segundo  capitán,  y de  alli  an- 
daba ])Or  todas  las  partes  de  la  torre 
gobernando  y manteniendo  toda  la 
gente  (la  sangre  y su  circulación). 

«El  oficio  de  estos  mayordomos  era 
ayudar  á gobernar  la  compañía  de  la 
torre,  y mientras  ellos  eran  en  con- 
cordia y paz  y igualdad  , estaba  la  tor- 
re en  sosiego  y reposo  (la  salud). 

«Hay  en  esta  torre  un  ingenio  muy 
maravilloso  como  trabuco  (el  miem- 
bro viril) , el  cual  se  armaba  con  cier- 
to viento  para  los  tiempos  que  menes- 
ter era  , al  cual  armaba  el  segundo 
capitán  (erecion  á consecuencia  del 
aflujo  de  sangre),  y le  ayudaban  otros 
dos  capitanes  á le  sostener  y esforzar 
(los  testículos)  , y tiraban  con  él  á 
puertas  de  fuera  de  la  torre  (eyacula- 
cion  del  semen)  •,  y por  no  alargar, 
dejo  de  decir  las  partes  que  serán  mas 
! de  que  con  él  hacían  otras  muy  secre- 
I tas  y sabias  obras  cumplideras  a!  bien 
de  la  torre  ; alguna  vez  sucedía  al  re- 
ves , y seguíaseles  mucho  daño  a los 
capitanes  de  tirar  muchas  veces  con  el 
dicho  trabuco.  Hay  asi  mismo  en  el 
edificio  de  esta  torre  dos  cosas  de  gran 
admiración  ; la  primera  es  que  esta 
torre  estaba  armada  sobre  dos  pilares 


(las  piernas)  , lo  grueso  de  las  cuales 
estaba  arriba  y lo  delgado  abajo,  con- 
tra lodo  natural  edificio  y fábrica.  La 
segunda  , que  todo  el  humo  que  en  la 
torre  se  hace  que  habia  de  salir  por  lo 
mas  alto  , salia  por  un  humero  bajo  á 
raiz  de  la  torre  , cerca  de  los  pilares 
sobre  que  estaba  armada.  En  esta  so- 
bre dicha  torre  estaba  presa  y encar- 
celada una  doncella  muy  hermosa  (el 
alma),  cuyo  origen  y principio  era  de 
muy  alto  linage,  y aunque  asi  deteni- 
da y presa  estuviese,  estaba  tan  alegre 
alli  en  aquella  prisión  y tan  contenta, 
que  por  todo  el  mundo  que  la  dieran, 
no  quisiera  de  alli  salir  , por  cuanto 
ella  estaba  á su  placer  y voluntad 
todo  lo  que  le  placía  se  hacia  y todo  lo 
que  mandaba  y vedaba  se  le  obedecía 
por  toda  la  compañía  de  la  torre  , y 
por  su  orden  y mandato  los  capitanes 
y mayordomos  se  reglan.  Estando  asi 
esta  torre  tan  bien  guardada  con  todos 
los  pertrechos  á ella  convenientes,  per- 
tenecientes y necesarios  , cumplida  y 
hermoseada  (hasta  aqui  la  pujanza  de 
la  vida)  • alce  los  ojos  y vi  las  hierbas 
verdes  que  estaban  sobre  la  techum- 
bre de  la  bóveda  de  arriba  marchitar- 
se , secarse  y hacerse  blancas  ( las  ca- 
nas) , y el  matiz  de  los  colores  conque 
estaba  pintada  demudarse  y afearse, 
(pérdida  de  los  colores  del  rostro)  , y 
hacerse  grietas  (arrugas)  y descorte- 
sarse,  y los  treinta  trozos  de  la  contra- 
mina descortesarse  y aflojarse  , y la 
torre  encorvarse  y disininuirse  : y vi 
los  cuatro  mayordomos  en  continua 
pelea  y los  capitanes  alterarse  y dis- 
convenirse , y no  usar  de  su  oficio  co- 
mo debían  y antes  hacia n,  y la  don- 
cella estar  en  gran  escándalo  y turva- 
cion  con  teda  la  compañía  de  la  torre, 
y mirando  esto  dige  entre  mí  , qué 
cosa  es  esta?  no  es  posible  que  mucho 
dure  esta  torre  que  presto  no  eaya  , y 
pensando  en  esto  vi  venir  un  viejo  mu- 
cho aguijando,  feo  y de  mala  catadu- 
ra (la  vegez)  con  una  carta  en  la  mano, 
y llamó  á la  doncella  y la  dijo:  Don- 
cella , el  Señor  de  esta  torre  manda 
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que  este  trabuco  jamás  de  aquí  ade- 
lante no  se  arme  ni  tire  como  solia,  ni 
los  capitanes  consientan  que  se  arme 
ni  esté  enhiesto,  y luego  fue  obede- 
cido ei  mandado  del  Señor  de  la  torre, 
y puesto  entredicho  en  el  trabuco  que 
jamas  usase  del  dicho  oficio.  Desde  á 
poco  tiempo  vino  el  dicho  viejo  y dijo 
á la  doncella  : dadme  los  molineros 
que  aqui  teneis  sin  ninguna  tardanza, 
y díjole  la  doncella  *,  amigo , porqué 
veniste  tan  ayna  con  aqueste  mensage; 
y dijo  el  viejo  : asi  os  parece  que  ven- 
go ayna  • sabed  , hija,  que  cuatro  jor- 
nadas he  andado  en  sesenta  años:  por 
eso  no  penséis  que  he  estado  despacio, 
y continuando  mi  jornada  aquí  he  lle- 
gado ; la  doncella  como  turbada  res- 
pondió muy  humildemente : amigo, 
caridad  *,  porque  este  no  se  pierda,  no 
sea  asi  que  de  golpe  los  lleves  todos, 
queden  algunos  y vayan  algunos  ^ y 
desde  que  el  viejo  vido  que  la  doncella 
tanto  se  asustaba , quiso  conceder  á su 
ruego,  y 11  evo  dellos  algunos  á mal  de 
su  grado  y contra  su  voluntad  y deseo 
dellos  , y parescióme  que  los  que  que- 
daban estaban  á mal  de  su  voluntad 
andando  acá  y allá,  y no  usaban  bien 
de  su  oficio  como  antes  solian , y vino 
después  á pocos  dias  y llevólos  todos. 
Vino  otro  dia  y llamó  á la  doncella  , y 
mandóle  de  parte  del  Señor  de  la  torre 
que  las  atalayas  que  ende  eran  no  usa- 
sen mas  de  su  oficio  como  solian  , de 
lo  cual  huvo  muy  gran  pesar , dolor  y 
tristeza  : y otro  dia  por  semejante  man- 
dó que  las  escuelas  no  usasen  mas  de 
aquel  oficio  que  tenían  según  que  de 
antes.  No  pudiendo  mas  hacer  obede- 
ció. Otro  dia  volvió  el  viejo  y dijo  que 
la  vieja  que  estaba  en  el  molino  no 
usase  de  ninguno  de  los  oficios  que  te- 
nia. Lo  qual  la  doncella  muy  amargo- 
samente llorando  con  gran  dolor  y sos- 
piro  , porque  esta  vieja  era  toda  su 
consolación  y su  gran  amiga  y truja- 
mana  : no  pudiendo  al  hacer  obedes- 
ció  al  mandado  , y fué  luego  descom- 


puesta de  los  oficios  que  tenia  para  no 
los  usar  suelta  y libremente  como  an- 
tes solia  •,  y de  todo  esto  quedó  muy 
desconsolada  la  doncella.  Yo  mirando 
esto  vi  venir  otro  viejo  muy  disforme, 
y de  visión  muy  espantable  (la  muer- 
te) , y muy  alto  y consumido  del  cuer- 
po, y los  ojos  hundidos  y las  quijadas 
muy  secas  y amarillas,  y los  carrillos 
chupados,  sin  dientes  ni  muelas  una 
visión  para  espantar , y llamó  á la  don- 
cella, y díjole  : El  Señor  de  la  torre  le 
mandaba  que  luego  saliese  dende,  por- 
que era  cumplido  el  tiempo  de  su  pri- 
sión, y la  doncella  desque  lo  vido  y el 
mensage  que  traía  , tan  gran  temor  y 
pavor  que  le  cayó , que  se  quedó  amor- 
tecida, y como  que  quiso  tornar  sO' 
bre  sí,  dió  grandes  voces  á los  capita- 
nes que  la  valiesen , y á los  mayordo- 
mos que  la  ayudasen , y á toda  la  com- 
pañía de  la  torre  que  la  amparasen  y 
la  defendiesen  de  aquel  mal  viejo  no 
la  Ilev  ase  , y ninguno  le  volvió  cara  ni 
volvió  por  ella  , y desque  aquesto  vido 
Ja  doncella  , respondió  al  viejo  lloran- 
do muy  amargosamente  : ruego  que 
te  esperes  algún  dia,  porque  pueda 
negociar  y dar  órden  en  algunas  cosas 
que  cumplen  al  pro  y bien  de  esta 
torre  en  que  tanto  tiempo  he  estado 
detenida  y presa  , y ordenáre  algo  de 
mi  casa  y hacienda  , y llevaré  algún 
presente  al  Señor  de  esta  torre  ; y el 
viejo  le  respondió  entonces  que  assaz 
le  hab  ia  esperado  en  ochenta  años 
que  pudiera  hacer  lo  sobredicho  , que 
no  podia  esperar  mas  , y travó  el  vie- 
jo con  sus  manos  de  la  bóveda  de  la 
torre  , y derrocó  la  torre  , y cayóse 
luego  toda  , y en  este  punto  perdieron 
los  capitanes  sus  oficios,  y los  mayor- 
domos y compañía  de  la  torre  todo 
pereció  súbito,  y la  dicha  doncella 
desaparecióse  , que  no  vi  por  donde  ni 
adonde  se  fué.  Vi  venir  mucha  com- 
pañía de  hombres  y de  mugeres  dan- 
do voces  y dando  gritos,  y haciendo 
tan  gran  llanto  y alarido,  que  desper- 
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lé  del  sueño  muy  espantado^  y dige: 
Verdaderamente  esta  visión  no  es  otra 
cosa  que  el  sino,  el  hombre  y la  vida 
de  este  mundo,  y la  vegéz  y la  muer- 
te. Por  ende  , !iero\anos  inios,  yo  os 
ruego  que  miréis  bien  todo  esto,  pues 
es  necesario  morir  : temed  á Dios,  y 
apartaos  de  liacer  mal  y haced  bien, 
servid  y guardar  bien  los  mandamien- 
tos de  Dios  , y huid  los  pecados  mor- 
tales , y seguid  las  obras  de  misericor- 
dia, y amad  cá  vuestros  prójimos  como 
á vosotros  rnesmos,  y no  seáis  maldi- 
cientes, y liaced  tales  obras  c|ue  dejeis 
acá  buena  fama  y loa  , porque  en  la 
otra  vida  merezcáis  subir  en  la  tor- 
re que  nunca  se  cae  , que  es  la  gloria 
celestial,  la  cual  nos  otorgue  el  que 
sin  íin  vive  en  el  siglo  de  ios  siglos. 
Amen  (1). 

También  escribió  un  compendio  de 
anatcmia.  Este  tratadito,  aunque  cor- 
to , está  escrito  con  mucha  exactitud: 
está  en  forma  de  preguntas  y respues- 
tas •,  y como  dedicado  esclusivamente 
á los  médicos , solo  trata  de  lo  que  h^s 
era  necesario  saber  para  el  ejercicio  de 
la  medicina.  Puede  asegurarse  que  es 
difícil  formar  un  compendio  de  ana- 
tomía tan  bien  acabado  , atendiendo  á 
los  estrechos  límites  que  los  reduce, 
porque  no  hay  ni  una  sola  descripción 
que  no  sea  interesante. 

Escribió  otro  tratadito  dedicado  á 
D.  Bernal  Díaz,  consejero  del  empe- 
rador, contestando  á una  pregunta  que 
le  hizo  sobre  si  La  muerte  natural  po- 


( t ) Esta  Dan  ación  es  una  prueba  de  lo 
que  dije  hablando  de  la  inquisición.  El  au- 
tor dedicó  esta  obrita  al  cardenal  y arzo- 
bispo de  Sevilla  ; en  ella  se  vé  que  sin  re- 
boso habla  el  autor  de  la  generación  , de 
que  el  instrumento  en  forma  de  trabuco, 
cuando  se  ponía  en  hiesto  tiraba  fuera  de 
la  torre  , y alborotaba  á los  tres  capita- 
nes , etc.  Estas  y otras  cosas  no  hubieran 
podido  pasar  en  aquellos  tiempos  en  que  se 
censuraban  con  tanto  rigor  las  obras  médi- 
cas , especialmente  las  íisiológicas.  El  au- 
tor con  malicia  y sabiduría  interpuso  en  su 


día  ó no  retardarse  con  los  ausiUob 
del  arte  j apoyado  en  aquella  senten- 
cia de  la  Sagrada  Escritura  : pusiste 
sus  términos , (fue  no  podrán  traspa- 
sarse. Decide  que  sí  puede  retardarse 
aquella  , guardando  bien  los  precep- 
tos de  la  higiene. 

Remedio  de  cuerpos  humanos , j 
sil^a,  de  esper léñelas  y otras  cosas  úti- 
lísimas: nuevamente  compuesto  por  el 
Esemo.  Dr.  Luis  Liobera  de  Avila,  mé- 
dico de  S.  M.  Dirigido  al  muy  ilustre 
y reverendo  señor  el  Sr.  D.  Fr.  Gar- 
cía de  Loaysa  , cardenal  y arzobispo 
de  Sevilla  , presidente  del  consejo  de 
las  Indias,  y comisario  general  déla 
Santa  Cruzada  , y del  consejo  secreto 
de  S.  M.  Veneeia  1566  en  fol. 

Este  es  un  tratado  muy  estenso  de 
la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
internas  que  atacan  al  cuerpo  huma- 
no : espolie  sus  causas,  diagnóstico, 
pronóstico  y curación.  En  cada  enfer- 
medad dedica  artículos  para  tratar  es- 
clusivameote  de  los  estremes  indica- 
dos j pero  es  preciso  confesar  que  da 
la  preferencia  al  método  curativo-,  que 
funda  para  cada  enfermedad  en  un  sin- 
número de  recetas  v de  rnedieamen- 
tos  , y que  la  lectura  de  ellas  causa  fa- 
tiga. En  aquel  tiempo  pudo  ser  este 
tratado  muy  apreciable,  porque  se  es- 
cribió acomodado  al  gusto  de  enton- 
ces , que  consistía  en  aglomerar  rece- 
tas y medicamentos  , el  dar  demasia- 
da confianza  á sus  virtudes,  y el  no 
sentar  una  proposición  sin  confirmarla 


ficción  á un  vicario  con  sobrepelliz  , que 
era  el  cerebro  , á los  capitanes  y á los  ma- 
yordomos. Con  este  juego  se  puso  como  á 
cubiertode  la  censura.  Yernos  también  que 
termina  su  narración  como  si  fuera  un  ser- 
món , exhortando  á los  cristianos  á ser  pia- 
dosos y benéíicos  para  conseguir  la  torre 
celestial. 

Téngase  presente  que  escribió  en  la  ciu- 
dad de  Augusta  , en  Alemania  , en  momen- 
tos que  la  sedición  de  Calviuo  era  perse- 
guida atrozmente  por  el  papa  y el  empe- 
rador Carlos  Y. 


291 


con  autoridades  de  Hipócrates  Gale- 
no^ Celio^  Pablo  E^ineta  , Avicena, 
Rasces  , Averroes  , Hali-Abbas  , etc. 

Este  era  el  gusto  de  aquellos  tiem- 
pos, repito  : en  ellos  no  tenían  acepta- 
ción alguna  los  escritos  que  no  reunie- 
sen estas  circunstancias  ; entonces  se 
bacía  alarde  de  mucha  erudición  •,  j 
como  quiera  que  el  tratado  del  autor 
que  nos  ocupa,  tiene  estos  testimonios 
con  demasía  , debió  disfrutar  de  mu- 
cha celebridad.  En  el  dia  solo  puede 
considerarse  como  un  monumento  his- 
tórico, pero  sumamente  apreciable  (1). 

Antidotario  muy  singular  de  todas 
las  medicinas  usuales  , j la  manera 
cómo  se  han  de  hacer  según  arte. — • 
Este  tratad ito  versa  sobre  el  modo  de 
hacer  algunas  composiciones  farma- 
céuticas *,  tales  son  los  jarabes  , los  ju- 
le])es,  bálsamos,  electuarios  , píldo- 
ras, cordiales,  conservas,  trociscos, 
etc.  Al  final  hace  una  fórmula  de  la 
triaca  de  IMitrídales,  la  cual  dice  que 
copió  en  la  librería  del  colegio  de  Bo- 
loña  , de  un  maiuiscrito  muj  antiguo 
que  tenia  el  rótulo  : Metridato  del  rey 
Metridates,  Añade,  que  después  de 
haberlo  comparado  con  el  de  Nicolao, 
consultó  con  los  mejores  boticarios  de 
la  Córte  y de  Valencia  , los  cuales  con- 
vinieron tener  algunas  faltas  el  de  Ni- 
colao, y ser  preferible  el  de  Llobera. 
La  fórmula  de  este,  prescribe  ciento  y 
siete  remedios. 

La  mayor  parte  de  los  medicamen- 
tos que  contiene  este  formulario  no  se 
usan  ya  •,  y confiesa  que  en  su  forma- 
ción tuvo  la  mayor  parte  un  gran  bo- 
ticario en  letras  y esperiencia,  llama- 
do Miguel  Tolosa. 

Libro  de  pestilencia  curativo  y pre- 


(í)  Los  escritos  de  aquellos  siglos  pe- 
caban por  demasiada  erudición  : los  del  si- 
glo XIX  pecan  por  el  contrario  : en  aque- 
llos siglos  de  buena  fe  se  citaba  lo  que  se 
copiaba  : en  el  presente  copiamos  mas,  te- 
nemos á menos  confesarlo  , y pasamos  por 
autores. 


sermtioo  ^ y de  fiebres  pestilenciales, 
con  la  cura  de  todos  los  accidentes  de 
ella  y de  las  otras  fiebres  : y habla 
de  jlebotomia  , ventosas  , sanguijue- 
las j y de  las  diez  y nueve  enfermedad 
des  súbitas  en  que  son  útilísimas  : y 
ciertas  preguntas  muy  útiles  enmedici- 
na,,  en  romance  castellano  y latin,  y 
otras  cosas  muy  necesarias  en  medici- 
na y cirugía.  Compuesto  por  el  insigne 
y muy  afamado  Dr.  Luis  Llobera  de 
Avila  , médico  de  su  Magestad.  Diri- 
gido al  muy  ilustre  señor  D.  Fernán 
do  Alvar ez  de  Toledo,  duque  de  Alba, 
conde  de  Salvatierra. , marques  de  So- 
ria, señor  de  F alele-  Corneja,  mayor- 
domo mayor  de  su  Magestad  y su  ca- 
pitán general.  Con  privilegio  impe- 
rial.— Divide  este  libro  en  quince  ca- 
pítulos. En  el  L°  propone  la  cues- 
tión de  si  los  astros  y demas  cuerpos 
celestes  influyen  en  la  salud  de  los 
hombres  : admite  la  afirmativa  , pero 
solo  indirectamente.  En  el  mismo  ca- 
pítulo critica  con  mucha  razón  á cier- 
ta ciase  de  profesores  de  su  tiempo: 
dice  que  había  algunos  que  no  eran 
verdaderos  profesores  de  la  medicina, 
sino  garruladores  , que  ni  tenían  espe- 
riencia ni  conocimientos  , pero  sin  em- 
bargo, eran  tenidos  en  gran  loa  y muy 
favorecidos  , ai  paso  que  los  verdade- 
ramente sabios  solo  tenían  trabajos. 

En  seguida  espone  las  circunstan- 
cias, tanto  morales  como  físicas,  que 
deben  reunir  los  prefesores  de  la  cien- 
cia de  curar.  Para  que  mis  lecto- 
res puedan  formarse  una  idea  de  los 
sentimientos  de  nuestro  autor  , relati- 
vos á los  dos  estreñios  que  he  indica- 
do, copiaré  lo  principal  de  su  narra- 
ción , la  cual  merece  también  conser- 
varse como  un  monumento  precioso 
de  nuestra  lengua  española. 

({Por  ende  se  ha  de  notar  , quel  phi- 
sico  para  ser  bueno  ha  de  ser  hombre 
reposado  y letrado,  con  esperiencia,  y 
de  buena  estimatiua  : que  lo  que  ha- 
blare lo  entienda  y sepa  poner  en  obra: 
porque  hay  muchos  habladores  que 
tienen  solamente  letras  ^arru la  tinas  á 

O 


292 


HISTORIA  DE  LA 


la  aparencla:  y loque  hablan  no  lo  en- 
tienden ; ni  saben  á penas  ordenar  un 
cristel , y quieren  usar  cosas  nueuas, 
y malas  experiencias.  Estos  son  phisi- 
cos  de  aparencia  , no  de  obra  : que  dan 
á entender  al  vulgo  que  saben  algo  sin 
saberlo,  y no  saben  curar  ni  sanar  una 
enfermedad  ; y aun  sanarían  mejor  los 
enfermos  y mas  ayna-,  sino  fuesen  cu- 
rados por  estos  que  tienen  nombre  de 
pliisicos  que  su  nombre  es  mata  sanos: 
saluo  aquellos  que  de  suyo  se  auian  de 
sanar  sin  física  : y aun  á estos  les  es- 
toruan  que  no  sanen  tan  presto  : que 
como  han  de  ser  ayudadores  de  natura 
son  estorvadores  y contra  natura  : no 
toman  consejo  de  otros  por  presuinp- 
cion  , y quieren  antes  que  se  muera  el 
doliente  , que  no  que  sepan  su  igno- 
rancia. Huyen  de  llamar  comj)añía: 
y cuando  la  llaman  son  muy  porfíados 
en  su  Opinión,  aunque  no  sea  buena, 
por  mostrarse  que  saben  algo  y pro- 
meten mucha  salud : y no  dan  ningu- 
na. Esto  viene  de  tener  poca  conscien- 
cia : y no  ser  buenos  christianos  : y de 
falta  de  humildad.  Otros  hay  enamo- 
radicos  : que  en  cualquiera  casa  que 
van  á curarse  enamoran  : teniendo  des- 
honestos pensamientos.  Estos  mere- 
cen por  lo  menos  ser  priuados  perpe- 
tuamente. El  buen  phisico  ha  de  ser 
viejo  , experimentado  , de  buena  esti- 
ma tiua  , y de  buen  seso.  Ha  de  auer 
curado  muchas  personas : y dado  bue- 
na cuenta  de  ellas,  y por  esto  ha  de 
auer  curado  por  lo  menos  de  quince 
ó veinte  años  arriba  , y ha  de  auer 
visto  prática  de  hombres  doctos:  y 
conferido  muchas  veces  con  ellos.  Por 
donde  ios  que  mucho  tiempo  pratican 
en  una  aldea,  ó en  partes  donde  no 
ay  conferencia  de  doctos  hombres  , al 
cabo  son  phisicos  de  aldea.  El  buen 
médico  ha  de  ser  docto  en  prática  y 
theórica,  y reposado:  y tan  secreto 
como  el  confesor:  bien  fortunado,  de 
buena  presencia:  y no  de  ruin  gesto, 
humilde  , alegre  y gracioso  de  buena 
manera  : no  jugador  : ni  putañero:  y 
no  interessal  : sino  que  su  principal  in- 


tento sea  curar  el  doliente  : y no  de 
sacarle  los  dineros  : y el  patiente  haga 
después  su  virtud  : conforme  al  tra- 
bajo  y peligro  de  la  enfermedad  : y á 
quien  es  el  doliente  •,  y á quien  es  el 
phisico  que  le  cura  : y no  de  premio: 
máxime  si  es  pobre  , y por  esto  el  mé- 
dico ha  de  teíier  renta  ó salario  para 
poderse  mantener  honradamente  : y 
para  curar  los  pobres  de  valde  : que  ha 
de  ser  de  obligación.  Ha  de  ser  ho- 
nesto : y hombre  verdadero:  no  cob- 
diciosü  ni  malicioso,  ni  murmurador: 
ni  mentiroso  , ni  vicioso  , ni  hypócri- 
ta.  Ha  de  ser  dado  á su  estudio  , y no 
á vicios.  No  ha  de  ser  negociador  ni 
mercader:  ha  de  ser  bien  acondicio- 
nado. Ha  de  andar  siempre  limpio:  y 
bien  atauiado  : y aun  oloroso  : porque 
alegre  al  paciente.  Amoroso  que  cure 
con  affícion : y no  ha  de  ir  á ver  al  do- 
liente por  grande  amigo,  ni  aun  pa- 
riente que  le  sea,  sin  ser  llamado  ni 
aun  rogado : y no  ha  de  echar  rogado- 
res para  que  se  curen  como  él ; ni  para 
que  le  llamen.» 

En  seguida  prescribe  algunos  con- 
sejos ó cánones  , de  los  cuales: 

1. ®  Está  reducido  á que  los  que 
quieren  preservarse  de  la  peste,  han 
de  huir  muy  presto  y lejos , y volver 
tarde  y escoger  aquel  lugar  que  no 
haya  estado  inficionado. 

2. '^  A que  no  conviene  salir  á la 
calle  •,  y encaso  de  verificarlo,  dos  ho- 
ras después  de  salir  el  sol  ó á las  once 
de  la  mañana  , y nunca  después  de 
haber  anochecido.  Se  funda  para  esto, 
en  que  el  aire  de  la  tarde  está  muy 
cargado  de  miasmas,  y por  consi- 
guiente muy  dañoso. 

3. °  Encender  en  dias  húmedos  ho- 
gueras de  enebro,  romero,  salvia  y 
otras  yerbas  oloríferas. 

4. ^  A que  continuamente  se  ha- 
gan en  las  habitaciones  sahumerios  con 
vinagre,  estoraque,  bolo  arménico, 
rosas  y alcanfor  : también  aconseja  re- 
gar los  suelos  con  cocimiento  hecho 
de  estas  sustancias. 

5. *^  El  que  las  ventanas  de  las  ha- 
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Litaciones  se  abran  una  hora  después 
de  salir  el  sol  en  dirección  al  viento 
solano  y no  á el  abrego  : y hacia  el 
mediodía  en  dirección  al  cierzo.  Nues- 
tro autor  llegó  á creer  , que  los  cuatro 
humores  naturales  á saber sangre, 
cólera,  melancolía  y flema,  domina- 
ban en  el  cuerpo  liumano  cada  uno 
por  seis  horas , esto  es , desde  las  tres 
de  la  madrugada  hasta  las  nueve  de  la 
mañana  abunda  la  sangre  : desde  las 
nueve  hasta  las  tres  de  la  tarde  la  có- 
lera : desde  las  tres  hasta  las  nueve  de 
la  noche  la  melancolía  * y últimamen- 
te, desde  esta  hasta  las  tres  de  la  ma- 
drugada la  flema  ó pituita.  Consecuen- 
te á esta  teoría,  llama  la  atención  del 
médico  para  que  observe  la  hora  en 
que  empezó  el  mal , para  que  según 
fuese  el  humor  reinante  , aplicase  el 
remedio  oportuno. 

6.^  El  que  se  atienda  á la  comple- 
xión del  sugeto  (temperamento),  para 
que  si  la  causa  de  la  pestilencia  se  ase- 
meja á aquel,  se  altere  el  tratamiento, 
pues  que  en  la  semejanza  mas  fácil- 
mente se  hace  el  tránsito  •,  y si  es  con- 
traria , se  conserve. 

1 Que  se  eviten  todas  las  cosas 
que  derriban  la  virtud,  como  la  luju- 
ria , la  ira  , los  escesos  del  amor,  etc. : 
el  que  DO  se  tenga  aprensión  , ni  se 
piense  en  el  mal  antes  que  venga. 

8. ®  El  guardarse  de  los  vientos  que 
vienen  de  lugares  apestados. 

9. °  El  que  nadie  trate  de  curarse 
en  tiempo  de  peste  de  aquellas  enfer- 
medades, de  que  la  naturaleza  se  vale 
para  descargarse  de  ciertos  humores, 
como  las  almorranas,  etc. 

10.  Que  se  atienda  mucho  al  esta- 
do de  la  epidemia,  si  está  en  su  origen, 
en  su  estado  ó declinación,  porque  en 
el  primero  todo  es  mas  fuerte  , y por 
consiguiente  los  medios  de  preserva- 
ción deben  ser  mas  rigurosos. 

1 1.  Que  el  régimen  debe  ser  con- 
trario al  carácter  de  la  epidemia  ; es 
decir , que  si  esta  lleva  por  carácter  la 
postración  y pérdida  de  fuerzas  , los 
alimentos  y bebidas  deben  ser  fortifi- 


cantes*, y débiles  , cuando  aquella  vaya 
acompañada  de  síntomas  fuertes. 

Algunas  de  estas  máximas , sobre 
tener  cierto  carácter  de  novedad  en 
nuestro  autor  , por  haber  sido  cerca 
de  dos  siglos  después  aconsejadas  por 
Sydhenham  , Sarcone  , Roederer  y 
Vagler,  son  muy  importantes  y dig- 
nas de  que  los  médicos  y los  que  no  lo 
sean  , las  tengan  muy  presentes  en 
tiempo  de  peste. 

El  capítulo  2.^  trata  de  las  piedras, 
yerbas  y medicinas  que  preservan  de 
la  pestilencia.  No  ofrece  mas  interés 
que  el  aconsejar  que  no  se  hagan  san- 
grías ni  tomen  purgantes  preparato- 
riamente como  no  haya  necesidad  para 
ello.  Recomienda  también  algunos 
electuarios  como  muy  seguros  (1). 

En  los  capítulos  3.”,  4.^,  5.^  y 6.° 
refiere  algunas  composiciones  muy  ce- 
lebradas en  su  tiempo,  en  las  que  en- 
traban las  piedras  preciosas  , y que  no 
figuran  ya  en  nuestras  materias  mé- 
dicas. 

El  capítulo  7.°  trata  de  la  oportuni- 
dad y ocasiones  de  prescribir  los  pur- 
gantes y sangrías. 

Consagra  el  8.®  á recomendar  los  su- 
doríficos. 

Los  capítulos  9.®,  10,  11,  12  y 13 
tratan  de  los  electuarios,  epitomas, 
fumigaciones,  linimentos  y lavatorios 
que  deben  hacerse  en  tiempo  de  peste . 

En  el  14  propone  los  medios  para 
curar  los  apostemas  pestilenciales. 

En  el  último  habla  estensamente  de 
la  triaca  , y de  sus  virtudes  en  estos 
apostemas.  Propone  sajar  el  apostema, 
y cubrirlo  después  con  una  cataplasma 
de  triaca- 

Ademas  de  este  tratadito  , escribió 


(1)  Esta  creencia  no  es  solo  del  siglo 
XVI  , pues  que  en  el  actual  hemos  visto 
que  nuestro  célebre  Lafuente  creía  que  el 
tomar  cierta  cantidad  de  quina  en  deter- 
minadas horas,  era  casi  infalible  para  pre- 
servarse de  la  fiebre  amarilla.  Sin  embar- 
go , no  le  vaho  este  remedio  , pues  murió 
de  ella. 
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otro  en  latín  , reducido  á esponer  las 
causas^  síntomas^  pronóstico  y cura- 
ción de  la  peste  : dedica  capitules  bas- 
tante estensos  para  esponer  todos  los 
pormenores  de  ellos. 

De  cura  accldentium  in  fehribiis  con- 
tingentium  ^ tam  in  fehribus  pestílen- 
tialibus  ^ cjiiain  non  pestilentialíbus . — 
Este  tratadito  versa  sobre  el  medio  de 
corregir  los  síntomas  accidentales  de 
las  calenturas  en  general  y pestilen- 
ciales : habla  en  artículos  separados  del 
frió  5 del  sudor  ^ del  flujo  de  sangre 
por  narices^  del  vómito^  del  sueño^ 
del  desvelo,  del  desasosiego,  y del  do- 
lor de  vientre. 

En  seguida  dedica  76  artículos  para 
esponer  otras  tantas  composiciones  ma- 
gistrales, que  en  su  tiempo  tuvieron 
mucho  crédito,  pero  ya  no  figuran  en 
el  dia. 

Carta  muy  provechosa  y necesaria 
en  medicina , en  respuesta  de  ciertas 
preguntas  que  le  hizo  el  reverendo 
P.  Fr.  Gerónimo  Jlartado  , abad  del 
monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  F alele- 
Iglesias  al  doctor  Avila  de  Llobera, 
médico  de  S.  M.  ¿Por  qué  se  llaman 
seis  cosas  no  naturales  P ¿cuáles  son? 

El  autor  esplana  muy  bien  estas  dos 
preguntas,  y en  su  consecuencia  ha- 
bla de  atmósfera  •,  de  las  comidas  y be- 
bidas ; del  movimiento  y quietud  ; del 
sueño  y de  la  vigilancia  •,  de  las  eva- 
cuaciones-, de  los  accidentes  del  alma. 

Al  liabiar  de  la  dia^estion,  admite 
humedades  primeras  (humores)  y hu- 
medades segundas  : aquellas  son  la  san- 
gre, cólera  , flema  y melancolía  : estas 
son  también  cuatro,  la  primera  sin 
nombre  • á la  segunda  llama  ros  *,  á la 
tercera  cambio  á la  cuarta  gluten. 
Ademas  de  estas  admite  otras  cuatro 
humedades,  terceras  y cuartas. 

Es  de  notar  que  hablando  del  nú- 
mero de  las  digestiones,  dice:  «que 
el  alimento  mayor  ó mantenimiento 
que  el  cuerpo  rescibe  pasado  por  la 
digestión  primera,  e]ue  es  en  el  estó- 
mago , después  que  es  alli  digesto  se 
llama  chilo  : y de  alli  mediante  las 


meseráicas , que  es  un  tejido  de  mu- 
chas venas  , pasa  al  hígado  donde  te- 
nia la  segunda  digestión  , y deja  el 
nombre  de  chilo  que  allí  trajo  , y to- 
ma este  nombre  de  quimo.  Celebrada 
pues  del  ludo  la  segunda  digestión,  lo 
que  antes  se  llamó  chymo  llaman  una 
masa  sanguinaria. ..  después  vase  junto 
por  las  venas  pasando  de  unas  en  otras 
todo  sucesivamente  : ca  las  venas  son 
continuas  , y cuando  están  en  las  ve- 
ñas  tornan  estos  humores  la  tercera  di- 
gestión , mediante  la  cual  se  purifi- 
can. Es  de  notar  para  mayor  declara- 
ción de  lo  dicho,  que  quando  la  san- 
gre va  en  las  venas  después  que  en  ellas 
algo  se  ha  subtilizado,  pasa  en  venas 
mas  pequeñas,  de  las  cuales  pasa  en 
otras  que  son  muy  mas  chicas , y tanto 
que  por  ello  se  llaman  capilares  por 
manera  que  cuando  ya  está  sutil  y del 
todo  bien  digesta  la  sangre,  ella  se  re- 
trae y se  recoge  en  los  cabos  ó estre- 
midades  de  las  muy  pequeñas  venas, 
y aqueste  recogimiento  de  esta  sangre 
en  los  cabos  de  las  venas  se  hace  para 
dar  lugar  á la  otra  digestión  por  la  ma- 
nera y razón  que  antes  vino  lo  prime- 
ro , porque  ha  de  pasar  á desembrarse 
por  los  miembros  simples,  porque  ellos 
son  mantenidos  de  ese  humor,  del  cual 
toman  la  cantidad  necesaria  del  ali- 
mento ó mantenimiento.)) 

En  el  tratado  de  anatomía  escrito 
en  latín  , habla  del  corazón  , de  las  ar- 
terias y de  las  venas,  de  los  ventrícu- 
los , de  las  orejas  y de  las  válvulas. 

Cordis  substancia  est  dura  quasi  la- 
certosa in  se  liabens  dúos  ventriculos 
alterum  dextrum  ^ alterum  sinistrum: 
in  illis  sunt  dúo  orificia  per  dextrum 
irigreditur  ramus  vente  accendentis  et 
portantis  sanguinem  et  ab  eodem  in- 
gf  editar  una  vena  quee  dicitur  vena  ar- 
terialis , et  vadit  ad  nutriendum  pul- 
monem  et  reliquum  rernauens  accen- 
dendo  ramifeatur  in  multis  partibiis. 
Ab  orificio  sinistro  egreditur  vena  pul- 
satilisj  cujas  pars  una  vadit  adpulnio- 
nem  quie  dicitur  arteria  venalis  : alia 
pars  ramificatur  inferáis  est  superius 
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sícut  dictwn  est  de  alus  venís.  Super 
ista  dúo  ovíjicía  sant  tres  películce  ape- 
vientes  et  claudentes  ^ et  juxta  ipsa 
du(B  auricular  per  quas  íngreditar  son-’ 
guís  sihi  praeparatiis  el  pulmone.  T^asa 
prcedícta  díoiduntiir  per  totani  pidino- 
nis  suhstanciain  usque  ad  niininia. 

Todos  estos  tratados  se  imprimie- 
ron juntos  en  Alcalá  de  Henares  en 
1 542,  los  cuales  poseo  en  mi  colección. 

Libro  del  regimiento  de  la  salud  y 
de  la  estirilidad  de  los  hombres  y inu- 
gp.res  j y de  las  enfennedades  de  los 
niños  y otras  cosas  utilisinias  : com- 
puesto por  el  Doctor  Avila  de  Llobe- 
ra  ^ médico  de  S.  M.  y dirigido  el  Don 
Fernando,  Niño  ^ Patriarca  ele  leis  Li- 
diéis j,  Presidente  del  Consejo  real  ele 
S.M,^  1551  (I).  — En  la  dedicatoria 
al  Patriarca,  le  pide  perdón  por  escri- 
bir en  lengua  castellana  , jirotestando 
que  le  sería  mas  fácil  hacerlo  en  latin. 
En  el  prólogo  al  estudioso  lector  , cri- 
tica á aquellos  que  se  tenian  á menos 
en  escribir  en  castellano  : dice  que 
esto  no  debía  servir  de  deshonra  , y 
que  cada  uno  debía  escribir  sus  obras 
en  la  lengua  que  le  fuese  propia.  En 
su  confirmación  , añade  ; cTidio  , pa- 
dre de  la  elocuencia  , escribió  sus  tus- 


(i)  Estas  obras  , aun  cuando  se  impri- 
mieron en  155 i , como  consta  de  la  porta- 
da , estaban  ya  escritas  en  1549  , según 
consta  de  la  licencia  del  rey  , que  dice  : 
(cPor  cuanto  vos  el  Doctor  Avila  de  Llobe- 
ra  , nuestro  médico,  nos  hiciste  relación 
que  teníades  hecho  un  tratado  del  remedio 
para  contra  enfermedades  de  niños  , y otro 
de  regiíuiento  de  salud  , y otro  del  pa?  to 
natural,  y otro  de  la  elección  del  ama  y 
escogimiento  de  leche  , y ciertas  cartas  en 
respuesta  de  preguntas  á vos  hechas,  y nos 
suplicasteis  os  diésemos...  Por  la  presente 
os  damos  licencia  y facultad  , para  que  por 
tiempo  de  ocho  años...  Dada  en  la  villa  de 
Valladolid  á diez  y ocho  dias  del  mes  de 
Diciembre  , año  del  nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesu-Christo  de  mil  y quinientos 
y quarenta  y nueve  años.=Maximillano.= 
Por  mandado  de  su  Magostad,  su  Alteza. = 
Francisco  Ledesma.w 


culanas  en  griego  : líipócrates  , pri- 
mer sembrador  de  !a  sana  medicina, 
escribió  en  su  materna  lengua  j(')nica; 
Cornelio  Celio  en  la  suya  que  se  crió: 
Avicena  , en  árabe  : Llabi  Moslie,  que 
era  egipcio,  en  hebreo. 

Este  libro  es  un  tratad! to  que  dedi- 
có y dirigió  al  Patriarca  de  las  Indias, 
de  quien  era  medico,  en  el  cual  se 
propuso  darles  algunas  reglas  y conse- 
jos  para  conservar  su  salud  y aliviarle 
de  algunos  padecimientos  habituales. 

Divide  este  tratado  en  cinco  partes: 
en  la  I.'*  trata  de  hioiene  : en  la  2.'^  le 

O 

dicta  algunos  consejos  , y le  enseña  al- 
gunos remedios  para  que  los  practica- 
se , si  por  casualidad  llegaba  á enfer- 
mar no  teniendo  medico  : en  la  3.^  ha 
bla  de  las  enfermedades  que  habitual- 
mente padecía  dicho  Patriarca:  en  la 
4.^  prescribe  algunas  reolas  e'enerales 
para  sanos  y enfermos  en  todo  tiempo 
y lugar-,  y en  la  5 un  regimiento  de 
sanidad  , breve  para  todo  género  de 
hombres. 

En  el  primer  tratado  le  advierte  que 
(da  mayor  necesidad  de  un  enfermo 
está  en  conocer  cuándo  se  ha  de  dejar 
el  médico,  y cuando  se  ha  de  bus- 
car : y en  este  caso  en  conocer  y dar 
con  uno  sábio  que  sepa  sustentar  d na- 
tural, y no  echalfe  á perder.)) 

Subdivide  su  trata(Jo  en  cuatro  ca- 
pítulos. 

En  el  1.^  habla  de  la  cualidad  de 
los  alimentos  y bebidas  : del  órden  que 
se  ha  de  llevar  en  ellos , y de  la  diges- 
tión ; del  ejercicio  , del  sueño  ; de  la 
leche  , sus  variedades , daños  y prove- 
chos ; de  los  pescados  y de  las"  frutas. 

En  el  2.^  trata  del  regimiento  de 
enfermos  que  no  pueden  hallar  médi- 
co, y si  lo  hallan  es  indocto.  Dice  que 
si  hay  necesidad  de  sangría  , el  que  se 
saque  en  menos  cantidad  de  la  conve- 
niente : el  que  las  medicinas  sean  to- 
das muy  sencillas;  los  purgantes  muy 
suaves  , y los  alimentos  muy  fáciles  de 
digerir,  y en  corta  porción. 

En  el  3.*^  prescribe  a!  cardenal  al- 
gunos remedios  esjieciales  para  la  en- 
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fermedad  que  habitualmente  padecía. 

En  el  4.^^  hace  una  reseña  de  las 
dolencias  propias  de  las  grandes  po- 
blaciones y de  paso  habla  de  las  cir- 
cunstancias higiénicas  que  debe  reunir 
una  población  para  que  sea  sana.  Es 
muy  interesante  por  las  reglas  que  dá 
para  formar  una  buena  topografía 
médica. 

Cartas  muy  graciosas  en  respuesta 
d diversas  preguntas . 

El  autor  escribió  un  gran  número 
de  cartas,  algunas  de  ellas  muy  inte- 
resantes y curiosas,  las  cuales  impri- 
mió con  el  título  de  Colección  de  car- 
tas. Solo  haré  una  ligera  reseña  de 
las  principales. 

1 Qué  cosa  es  sangría  *,  quién 
fué  el  primer  inventor  de  ella  •,  qué 
provechos  y daños  hace , y de  las  ven- 
tosas y de  las  sanguijuelas.  Por  D.  Juan 
Vázquez  de  Molina. 

Espone  el  origen  de  la  sangría  • de 
las  indicaciones  y edades  que  la  re- 
quieren , y en  las  que  debe  evitarse: 
habla  de  todas  las  venas  de  que  puede 
sangrarse  •,  de  las  circunstancias  y ca- 
rácter moral  que  debe  tener  el  sangra- 
dor. Recomienda  mucho  las  sangui- 
juelas: espone  su  historia  natural  y las 
cualidades  que  deben  tener  para  ser 
buenas:  el  modo  de  aplicarlas  y qui- 
tarlas : aconseja  no  solo  dejar  correr  la 
sangre  , sino  que  para  conseguir  ma- 
yor aflujo  quiere  se  pongan  ventosas 
antes  y después  de  aplicarlas. 

2. ^  Cómo  se  puede  por  la  medi- 
cina pronosticar  ó profetizar  el  suceso 
de  la  enfermedad?  Responde  que  sien- 
do buen  médico. 

3. ^  Por  qué  el  vino  hace  tan  con- 
trarios efectos  , que  á algunos  hom- 
bres que  emborracha  , á unos  alegra, 
y á otros  entristece  á unos  hace  sabios 
y á otros  torpes-,  á unos  muy  osados  y 
á otros  temerosos?  Dice  que  es  por  la 
diferencia  de  temperamentos. 

4. ®  Por  qué  si  cortamos  una  rama 
de  un  árbol  y la  plantamos  , nace  de 
aquella  planta  un  árbol  *,  y si  cortamos 
un  brazo  ó una  pierna  á un  hombre  ú 


otro  animal  no  nace  , antes  se  pierde  ? 
Contesta  , porque  en  cada  parte  del 
árbol  hay  una  vida  vegetativa,  al  paso 
que  en  el  hombre  no  hay  mas  que  una 
alma  racional  y sensitiva  que  es  indi- 
visible. 

5.^  Por  qué  las  cosas  calientes  se 
enfrian  aiUes  puestas  al  sol , que  si  las 
ponen  á la  sombra?  Responde  que 
consiste  en  la  naturaleza  del  mismo 
calor. 

5. ^  Cuál  será  mejor  bebida  para 
el  comer  , el  agua  ó el  vino? 

6. ^  Qué  vino  es  el  de  mas  calor,  el 
blanco  ó el  tinto,  el  nuevo  ó el  añejo? 

7. ^  Por  qué  el  mudar  de  aguas  es 
muy  dañoso,  y mudar  de  aires  no? 

8. ^  Por  qué  si  uno  bosteza  boste- 
zan los  demas,  y si  uno  orina  hacen 
los  demas  lo  mismo?  Dice  que  con- 
siste en  la  imaginación  y en  la  me- 
moria. 


9. ®  Por  qué  tenemos  mas  cosqui- 
llas en  las  plantas  de  los  pies,  en  las 
palmas  de  las  manos  y debajo  del  so- 
baco, que  en  otra  parte  del  cuerpo? 
Contesta  que  en  el  mayor  número  de 
nervios  que  hay  en  ellas. 

10.  Por  qué  cuando  nos  hacen  cos- 
quillas nos  reimos  , y por  qué  nadie  se 
puede  hacer  cosquillas  á sí  mismo? 
Dice  que  la  causa  de  las  cosquillas  con- 
siste  en  la  titilación  de  los  nervios  y 
el  no  hacerse  á sí  mismo  en  la  ima- 
oinacion. 

O 

11.  Cuál  es  mas  valiente  , el  que 
acomete  ó el  que  espera  ? Decide  que 
el  que  acomete. 

12.  Por  qué  de  los  animales  á solo 
el  hombre  le  corre  la  sangre  de  las  na- 
rices? Contesta  que  por  tener  mayor 
cerebro. 

13.  Por  qué  los  animales  siendo 
inespertos  de  razón  y de  prudencia, 
si  tienen  enfermedad  alguna  conocen 
y aciertan  las  medicinas  con  que  se 
han  de  sanar , y el  hombre  siendo  tan 
prudente  ni  las  conoce  ni  las  aeierta  ? 
Contesta  que  los  primeros  lo  hacen  por 
un  instinto  y no  pueden  aprender  mas; 
pero  el  hombre  tiene  una  alma  sus- 
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ceptible  fie  aprenderlo  con  el  estudio. 

Í4.  Que  cosa  sea  mas  nociva  al 
cuerpo  , grande  hambre  ó grande  har- 
tura ? Dice  que  la  hartura. 

15.  Por  qué  el  uso  de  los  baños  en 
su  tiempo  era  de  tan  poca  estimación 
y tan  raro,  habiendo  sido  tan  frecuen- 
tados y encarecidos  de  los  muy  graves 
y antiguos?  Para  contestar  á' esta- pre- 
gunta distingue  los  baños  introducidos 
é inventados  para  el  lujo  y sensualidad 
por  el  vulgo , de  los  inventados  y pres- 
critos por  los  médicos.  Que  los  prime- 
ros concluyeron  con  la  misma  depra- 
vación de  costumbres , y los  segundos 
se  conservaron , se  conservan  y se  con-^ 
servarán  mientras  haya  hombres  y en^ 
fermedades.  Añade  que  la  pregunta 
se  refiere  á los  primeros.  = Estas  son 
las  principales  cartas  que  he  elegido 
entre  un  gran  número  de  ellas.  He 
procurado  ser  conciso  en  el  estrado  de 
sus  contestaciones,  á pesar  de  ser  muy 
estensas. 

De  la  esterihclad  del  homhre  jy  de 
la  miiger . Bajo  este  título  escribió  un 
tratado,  en  el  que  se  propuso  mani- 
festar las  causas  , diagnóstico  y cura- 
ción de  esta  enfermedad,  en  la  cual 
dice  que  tenia  grande  esperiencia  por 
las  muchas  que  había  tratado.  Son  nu- 
merosísimas las  causas  que  según  él 
tiene  esta  enfermedad  • pero  las  mas 
principales  son  la  debilidad  de  ios  ór- 
ganos sexuales  y del  estómago  , el  de- 
masiado calor  uterino  y el  abuso  de 
la  venus.  Entre  las  señales  refiere  al- 
gunas que  á la  verdad  son  muy  ridi- 
culas , y que  copia  de  Hipócrates  , de 
Pablo  de  Egineta  y otros  antiguos. 

También  trata  muy  estensamente 
de  las  que  dan  á conocer,  si  ha  conce- 
bido varón  ó hembra:  las  que  indican 
el  primer  estremo  son  , dice  , el  que 
tenga  tan  buen  color  como  antes  de 
estar  embarazada  : el  tener  el  pecho 
derecho  mas  abultado  que  el  izquier- 
do: el  sentir  mas  peso  en  el  lado  de- 
recho del  vientre  que  en  el  izquierdo: 


el  poner  la  mano  derecha,  estando 
sentada  en  el  suelo,  para  levantarse: 
el  empezar  á andar  moviendo  antes  el 
pie  derecho  que  el  izquierdo:  si  te- 
niendo flujo  de  sangre  por  las  narices 
sale  por  el  caño  izquierdo:  el  tener  el 
pezón  derecho  mas  morado  que  el  iz- 
quierdo. Las  señales  de  haber  conce- 
bido hembra  , son  las  contrarias  á es- 
tas (1).  En  seguida  propone  un  gran 
número  de  remedios,  que  cree  muy 
eficaces  para  remediar  la  esterilidad, 
y que  asegura  haber  curado  muchas, 
no  solo  en  España , sino  en  Italia, 
Flandes,  Alemania  y otras  muchas 
partes  (pág.  33). 

De  conservatione  prcegnantium.^Si- 
jo  este  título  escribió  un  tratadito  muy 
interesante  dedicado  á las  embaraza- 
das. Después  de  dar  los  consejos  mas 
saludables  á las  señoras , para  que  pue- 
dan conservar  el  fruto  de  sus  entrañas, 
trata  estensamente  del  tiempo  de  la 
concepción  y término  de  ella.  Espone 
infinitas  autoridades  de  filósofos,  mé- 
dicos y teólogos,  que  luego  las  reduce 
á los  siguientes  versos , para  que  pue- 
dan retenerse  mejor  los  dias  del  em- 
barazo. 

Cum  recipit  matrix  generando  spermata  patris 
Sex  in  lacle  dies  stat  tribus  linea  punctis. 

Jncipit  et  sanguis  sex  post  in  spermate  transit. 
Humidiías  caro  fit  sequentibus  in  duodenis. 
Nucaque  iongatur  : tria  inembra  regalia  constant. 
In  reliqiiis  novein  extremis  latera  dislant: 
Humerus  et  cervix  , venter  quatuorque  seqiientes. 
Perjiciunt  totum  , dant  inotum  , denique  quinqué 
Duplica  sicque  dies  dat  nonagésima  moiuin. 

Si  queeris  ortum  , tempus  multiplica  totum. 


(1)  Algunos  profesores  se  reirán  tal 
vez  de  la  certeza  de  estas  señales  : también 
dice  el  autor,  que  no  siempre  son  seguras 
por  muchas  causas,  pero  sí  por  ia  mayor 
parte.  La  certeza  de  este  diagnóstico  seria 
lo  mas  glorioso  para  la  obstrecticia  , y seria 
digno  de  alabanza  aquel  profesor  que  se  de- 
dicase á resolver  este  problema  , no  con 
razones  supeditadas  por  un  magin  preveni- 
do, sino  recogiendo  hechos  y observacio- 
nes repetidasforrnadas  con  un  espíritu  des- 
preocupado, y deseoso  únicamente  de  acla- 
rar la  materia. 
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En  seguida  ridiculiza  á los  astróno- 
mos que  pretendían  conocer  esto  por 
las  constelaciones.  Ha}3la  de  la  seme- 
janza de  los  hijos  á los  padres , la  cual 
atribuye  á la  imaginación.  Pretende 
esplicar  la  razón  por  que  unas  muge- 
res  aun  cuando  casen  dos  ó mas  veces, 
siempre  tienen  hijos  ó hijas  *,  y de  otras 
que  con  unos  maridos  han  tenido  siem- 
pre varones , y con  otros  hembras.  Ha- 
bla estensamente  de  la  superfetacion: 
esplica  sus  causas  y el  mecanismo  de  la 
formación  de  los  fetos ; y prueba  que 
no  puede  tener  lugar  la  superfetacion, 
sino  seis  dias  después  de  la  primera 
concepción.  También  habla  de  la  for- 
mación de  los  monstruos. 

Todo  este  tratadito  es  muy  curioso; 
y aun  cuando  su  lectura  es  cansada 
por  el  sinnúmero  de  autoridades  que 
cita  , sin  embargo  los  hechos  y obser- 
vaciones que  presenta  ofrecen  bastante 
interes,  y desgraciadamente  están  to- 
davía por  resolver. 

Regimiento  de  las  mugeres  jjreña- 
das.  Este  tratado,  aunque  parece  el 
mismo  por  el  título  que  el  anterior, 
no  lo  es  en  efecto.  En  este  se  propone 
dar  consejos  para  evitar  el  aborto.  Ha- 
bla de  las  señales  que  indican  estar 
muerto  el  feto.  También  habla  de  la 
Operación  cesárea  que  debe  ejecutarse 
después  de  muerta  la  madre.  Dice  así: 
«Si  la  muger  muriere  en  el  parto, 
hecharla  han  de  espaldas  bien  bajo  la 
cabeza  , y con  una  navaxa  abrirla  por 
el  lado  izquierdo  desde  erabaxo  de  las 
ternillas  hasta  el  sobrehueso  de  la  ma- 
dre (el  pubis) , y por  allí  metan  la 
mano  y saquen  blandamente  la  cria- 
tura. Así  lo  he  visto  en  Mecina  , en  la 
Sicilia  , y holgué  de  ver  un  caso  tan 
recio»  (fol  53). 

También  habla  de  las  molas  y fal- 
sas concepciones,  cuya  causa  atribuye 
á falta  de  energía  y de  vitalidad  en  el 
semen  del  hombre  *,  aunque  también 
dice  , que  pueden  contribuir  á ella  la 
mala  disposición  y temperamento  de 
la  muger.  Divide  después  en  varios  ca- 
pítulos su  tratado,  de  los  cuales  son: 


1. °  Para  tratar  del  aborto:  habla 
de  las  señales  por  las  cuales  puede  co- 
nocerse, y de  los  medios  de  evitarle. 

2. *^  Para  esponer  las  señales  del 
parto. 

3. ^  De  las  señales  que  indica  el 
parto  natural , y cuando  no  es  natural. 

4. °  De  cuándo  es  el  parto  dificul- 
toso y cuándo  fácil,  y como  se  ha  de 
remediar  el  difícil  parto. 

Al  hablar  de  las  causas  , dice  que 
pueden  serlo  de  parte  de  la  madre  y 
del  feto.  Entre  las  primeras  cuenta  la 
estrechez  de  la  vagina  , la  falta  de 
fuerza , los  vicios  de  conformación , la 
edad  muy  avanzada  , el  temor  y de- 
mas afecciones  morales : entre  las  se- 
gundas la  desproporción  de  la  criatura 
con  las  dimensiones  de  la  vagina,  el 
estar  muerto  el  feto , el  haber  dos  , la 
mala  posición  , á saber,  la  de  pies,  ya 
saque  uno  ó los  dos  á un  tiempo  , la 
de  rodil I as,  la  de  nalgas,  la  de  pecho, 
la  de  vientre  , la  de  espaldas  ; el  tener 
dos  fetos  y ambos  van  á nacer  de  pies, 
ó uno  de  cabeza  y otro  de  pies,  y así 
de  las  demas.  Este  capítulo  es  muy  in- 
teresante , y me  es  sensible  no  poder 
estenderme  mas , aunque  ya  mis  lec- 
tores se  habrán  podido  formar  una  idea 
de  los  conocimientos  que  en  esta  ma- 
teria poseía  nuestro  autor. 

De  lo  que  se  ha  de  hacer  c uando  la 
criatura  no  nace  de  parto  natural  la 
cabeza  primero  , sino  de  otra  forma, 
«Guando  la  criatura,  dice,  no  muestra 
nacer  en  la  forma  natural , que  es  de 
cabeza  , y sí  de  las  figuras  que  quedan 
ya  espuestas  arriba  , como  si  muestra 
nacer  los  pies  delante  ó las  manos , se 
debe  poner  toda  diligencia  en  que  se 
vuelva  la  criatura  de  cabeza  ; debe  la 
comadre  trabajar,  untada  la  mano,  en 
encaminar  la  criatura  de  arte  que  poco 
á poco  que  salgan  los  brazos  y manos 
juntamente  con  las  piernas  sin  aparta- 
bas , y de  esta  manera  saldrá  la  cria- 
tura sin  detrimento  ; pero  si  la  coma- 
dre fuera  diestra  , podría  sin  gran  tra- 
bajo subir  blandamente  los  pies  á la 
criatura  hacia  el  ombligo  de  la  madre. 
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y volver  la  cabeza  de  la  criatura  hacia 
abajo,  y entonces  sería  mas  sin  peli- 
gro, y el  parlo  natural.  Sucede  tam- 
bién que  no  solo  los  pies  caen  delante-, 
mas  quedan  los  brazos  de  la  criatura 
levantados  hácia  arriba  , y no  juntos 
con  las  piernas  como  avian  de  estar, 
la  qual  forma  de  nascer  es  muy  peli- 
grosa : en  tal  caso  procure  la  comadre 
en  quanto  pudiere  tener  manera , que 
los  brazos  de  la  criatura  se  vuelvan  á 
poner  sobre  los  muslos  y las  piernas*, 
y si  esto  fuere  dificultoso  y no  se  pu- 
diese hacer  así , será  necesario  sacar 
los  pies  de  la  criatura  , y las  manos  co- 
locarlas á los  lados  de  ella  *,  y quando 
otro  remedio  no  bastare,  saquen  afuera 
los  pies  , y átenlos  suavemente  con  una 
cinta  de  Holanda  ó de  lienzo  laso  jun- 
tos uno  con  otro , y asi  poco  á poco  y 
quanto  sotilmente  ser  pudiere,  sáquese 
la  criatura.  Acontesce  asi  mesmo  que 
nasciendo  la  criatura  los  pies  primero, 
que  saque  el  un  pie  quedando  el  otro 
dentro  de  la  madre  : entonces  debe  la 
muger  echarse  de  espaldas  con  la  ca- 
Jaeza  naja  un  poco  atrás  , y las  nalgas 
levantadas:  luego  melase  el  pie  del 
niño  dentro  de  la  madre  : haga  á la 
muger  que  se  vuelva  de  un  lado  y del 
otro  hasta  que  cambie  la  figura.  Si  no 
bastare  nada,  deberá  sacar  los  dos  pies, 
haciendo  que  los  brazos  vengan  juntos 
a los  muslos  , y de  esta  manera  traer 
fuera  la  criatura.  Asi  mesmo  cuando 
la  criatura  muestre  nacer  de  rodillas 
6 con  una  rodilla  , base  de  trabajar  de 
volver  la  criatura  , de  forma  que  los 
pies  caigan  delante  , y se  hará  como 
ya  queda  dicho.  Suele  asi  mesmo  caer 
la  cabeza  abaxo , mas  sacar  primero 
una  mano  ó el  medio  brazo  que  la  ca- 
beza : entonces  no  cumple  procurar 
que  salga  adelante , antes  ha  de  tor- 
narse la  mano  dentro , y lo  mejor  que 
pudiese  con  la  mano  muy  blandamen- 
te subir  hácia  arriba  los  hombros  del 
niño,  hasta  tanto  que  aquella  mano 
que  había  aparecido  fuera  esté  aplica- 
da ó junta  al  lado  , y después  guiar  la 
criatura  que  salga  la  cabeza  primero. 


La  mesma  diligencia  se  ha  de  guardar 
cuando  la  criatura  nasce  ambas  manos 
delante  , y si  la  criatura  mostrara  ñas- 
cer  de  nalgas,  es  necesario  que  la  co- 
madre con  la  mano  muy  blanda  suba 
la  criatura  hácia  arriba  , de  forma  que 
se  vuelva  de  cabeza  *,  y si  esto  efectuar 
no  se  pudiere , a lo  menos  procure 
que  ia  criatura  vuelva  los  pies  delante, 
y asi  de  pies  la  saque  poco  á poco. 
Otras  veces  dado  que  la  criatura  cae 
de  cabeza  , no  nasce  derecho  sino  do- 
blado el  pescuezo  la  barva  sobre  los 
pechos:  ó al  contrario,  el  cuello  do- 
blado acia  las  espaldas  ó la  cara  vuelta 
á un  lado-,  y cuando  en  alguna  de  es- 
tas figuras  nasciere , debe  la  comadre 
levantar  un  poco  la  criatura  por  los 
hombros  ; si  cayó  hácia  delante  la  bar- 
va , y si  cayo  sobre  los  pechos , levan- 
tarla por  los  pechos,  y blandamente 
enderezar  el  pescuezo  y la  cabeza  de- 
recha, y ayudarle  á que  fácilmente 
salga  -,  mas  si  el  niño  cayese  de  pechos 
del  ostio  de  la  madre,  y le  quedase 
la  cabeza  y los  brazos  dentro  y apar- 
tados de  los  muslos,  y las  piernas  tam- 
bién dentro  y apartadas  la  una  de  la 
otra , la  comadre  debe  meter  suave- 
mente los  dedos  de  la  mano,  y si  ser 
pudiere  toda  la  mano,  y enderezar  la 
criatura  de  manera  que  salga  la  cabeza 
primero  -,  y si  esto  no  pudiere  , á lo 
menos  procúrese  que  salga  después, 
aunque  mejor  seria  de  cabeza.» 

«Visto  lo  cpie  conviene  hacerse  quan- 
do  el  parto  es  de  un  niño , solo  resta 
que  digamos  lo  que  se  ha  de  hacer 
quando  la  muger  pare  dos  criaturas  ó 
mas  -,  pues  si  la  muger  tuviere  dos  ni- 
ños y ambos  justamente  se  muestran 
nascer,  la  partera  entienda  sacar  uno 
de  ellos  primero , el  que  mas  aparejado 
está  para  nascer  pero  tenga  aviso,  que 
el  que  queda  no  se  le  suelte  de  las 
manos,  antes  luego  á la  hora  lo  saque 
tras  del  primero.  Lo  mismo  se  ha  de 
hacer  si  nascieren  de  pies  -,  y si  acaso 
uno  nasciere  de  pies  y otro  de  cabeza, 
ha  de  se  traer  primero  el  niño  que 
primero  ó mas  adelante  parece  y lúe- 
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gootro,  teniendo  aviso  que  al  salir  no 
se  apriete  el  uno  al  otro  ; y si  el  que 
sale  de  pies  fuere  el  postrero  y la  co- 
madre lo  pudiese  encaminar  que  diese 
los  pies  arriba  y la  cabeza  abajo  nas- 
ciendo  de  parto  natural  cierra  mas  fá- 
cilmente» (1). 

Dedica  otro  capitulo  á los  remedios 
que  se  han  de  hacer  cuando  las  pares 
(parias)  se  detienen.  Aconseja  de  pro- 
pia esperiencia  meter  la  muger  en  un 
baño , compuesto  del  cocimiento  de 
malvas^  malvavisco,  linaza,  el  cual 
debe  tomar  sentada  , de  modo  que  el 
agua  le  llegue  hasta  el  ombligo  : tam- 
bién aconseja  aplicarle  sobre  el  vien- 
tre saquillos  de  harina  de  linaza  y sal- 
vado muy  calientes. 

A continuación  trata  de  las  enfer- 
medades que  suelen  ocurrir  á las  pre- 
ñadas. Espone  la  historia  de  las  que 
suelen  acometer,  con  especialidad  á 
las  recien-paridas : habla  de  su  diag- 
nóstico , pronóstico  y curación  *,  pero 
nada  contiene  de  particular. 

Regimiento  de  los  niños.  Bajo  este 
título  escribió  un  tratado  de  mucho 
interés,  y de  los  primeros  que  se  han 
publicado  sobre  esta  materia  en  espe- 
cial. Trata  estensamente  de  todas  las 
enfermedades  que  pueden  afectar  a 
los  niños  desde  el  nacimiento.  A todas 
ellas  dedica  capítulos  especiales  , en 
los  que  describe  sus  causas , diagnósti- 
co, pronóstico  y curación. 

Este  tratado  es  sumamente  precio- 
so-, lo  uno,  por  ser  de  los  primeros  que 
se  publicaron  sobre  las  enfermedades 
de  los  niños  : lo  otro  , porque  es  un 
compendio  muy  bien  redactado  de  to- 


(1)  He  copiado  literalmente  el  texto 
del  autor,  para  que  vean  mis  lectores  el 
estado  de  la  obstrecticia  en  este  siglo,  y se 
convenzan  de  que  nuestros  médicos  espa- 
ñoles lian  sido  dignos  de  ocupar  un  lugar 
distinguido  en  la  historia  de  la  obstrecti- 
cia , como  fueron  entre  los  franceses  Ro- 
cheus  y Gorris  ; entre  los  alemanes  Roese- 
lin  , y entre  los  italianos  Berenger. 


dos  los  conocimientos  que  en  su  tiem- 
po habia. 

Todos  estos  tratados  están  reunidos 
en  la  edición  que  yo  poseo. 

Libro  de  las  cuatro  enfermedades 
cortesanas  j,  que  son  : catarro  j Qota 
artética  , mal  de  piedra  y de  riñones 
jr  hijada  é mal  de  buhas  : por  el  doc- 
tor Luis  Llobera  de  Avila.- — Este  li- 
bro es  sumamente  raro,  que  solo  he 
podido  ver  un  ejemplar  , que  es  el 
mió.  El  autor  se  propuso  complacer  á 
los  cortesanos  del  emperador  Carlos  V, 
escribiendo  un  libro  sobre  las  enfer- 
medades que  atacaban  mas  á los  gran- 
des señores.  Por  este  motivo , según 
dice  en  la  dedicatoria,  le  impuso  el 
título  que  lleva. 

Define  el  catarro  una  fluxión , cor- 
rimiento j reuma,  ó destilación  : conse- 
cuente á esta  idea  , toda  enfermedad 
que  acude  por  fluxión  á una  parte,  se 
llamaba  reuma  ó catarro.  Así  es  que 
el  catarro  5 según  el  autor,  es  causa 
de  muchas  enfermedades  ; y para  que 
se  entienda  mejor,  trascribiré  lo  que 
dice  : «si  el  catarro  ó el  humor  mor- 
dicativo  corre  á las  narices  , causa  úl- 
ceras , postillas  y pólipos  : si  á los  ojos, 
hace  lágrimas  , escocimiento  y otras 
enfermedades  de  ojos  : si  á los  oidos 
hará  sordidad  , apostema  ó dolor  de 
oidos  : si  á las  mejillas,  hará  dolor  de 
muelas  é hinchazón  en  las  encías  y 
dientes:  si  á la  campanilla,  causará 
tumor  , ronquedad  y apostema  : si  á 
la  lengua  , hínchela  y engordecela  , y 
hace  ranula  : cuando  á las  agallas,  hace 
esquinancia  , aspereza  y ronquera  : 
cuando  baja  al  pecho  puede  causar 
asma,  tos,  ó empiema  ó apostema  del 
pulmón  ó tipsi  : algunas  veces  se  po- 
drece el  humor  que  cae  al  pecho , y 
hace  calenturas  : si  corre  á los  panícu- 
los del  pecho , hace  dolor  de  costado: 
cuando  baja  al  estómago,  hace  hastío, 
vómito  y cámaras  : si  á las  tripas  , cá- 
maras : si  á las  junturas,  hace  toda  es- 
pecie de  gota  que  hay.  De  lo  qual  se 
colige  que  el  catarro  ó corrimiento  es 
quasi  principio  y causa  de  todas  las 
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mas  Y mas  principales  enfermedades 
de  nuestro  cuerpo»  (fol.  1 vuelto). 

Seí^un  esta  simple  narración  se  echa 
de  ver  que  para  nuestro  autor  la  pala- 
bra catarro  estaba  muy  lejos  de  repre- 
sentar la  que  es  denominada  así  entre 
nosotros , y que  era  un  nombre  gené- 
rico que  abrazaba  casi  todo  el  número 
de  enfermedades.  En  efecto,  la  apo- 
plegía  , la  oftalmía  , la  otitis , la  an- 
gina , la  glontis,  la  pleuritis,  y hasta 
las  calenturas  eran  catarros,  determi- 
nados en  sus  órganos  respectivos. 

Procediendo  de  estas  bases,  no  po- 
día menos  que  tratar  de  todas  ellas: 
sin  embargo,  en  este  libro  solo  habla 
de  aquellas  enfermedades  especiales, 
que  mas  conexión  tienen  con  la  flu- 
xión de  humores.  Tales  son  el  reuma, 
las  especies  de  gota,  y la  pleritis,  etc. 

Mas  adelante  distingue  el  catarro 
caliente , producido  por  causas  de  la 
misma  naturaleza  ; del  catarro  frió  ó 
por  las  causas  frias.  Este  lenguaje,  tra- 
ducido al  nuestro  , equivale  á la  dis- 
tinción de  enfermedades  agudas  y en- 
fermedades crónicas.  Bajo  uno  y otro 
cara'cter  habla  de  las  espresadas  enfer- 
medades. 

Hablando  del  catarro  propiamente 
tal  ó del  romádico  , asegura  que  atacó 
mucho  á los  individuos  de  la  córte  del 
emperador  •,  pues  como  en  aquellos 
tiempos  los  Grandes , y hasta  los  ar- 
zobispos y obispos  seguían  á los  re- 
yes y sus  tropas,  eran  afectados  con 
preferencia  á estas , por  no  estar  acos- 
tumbrados á sufrir  las  grandes  muta- 
ciones de  aires  y de  climas. 

Dando  el  justo  valor  á las  descrip- 
ciones que  del  diagnóstico,  pronóstico 
y curación  que  de  ellas  hace  , se  le 
puede  tachar  de  haber  sido  muy  con- 
ciso en  las  dos  primeras,  al  paso  que 
es  sumamente  estenso  en  la  segunda, 
por  el  sinnúmero  de  recetas  que  para 
ellas  hace,  tomadas  de  los  griegos,  la- 
tinos, y especialmente  de  los  árabes, 
cuya  circunstancia  hace  su  lectura  bas- 
tante cansada. 

De  la  gota.  Espone  con  toda  es- 
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tensión  la  historia  de  esta  enfermedad: 
la  distingue  en  cinco  especies  : llamo 
gota  artética,  á la  que  en  el  dia  lla- 
mamos artritis ; scidtica,  á la  reuma 
de  las  nalgas;  podraga,  á la  de  los  pies; 
chiragra , á la  de  las  manos.  El  plan 
curativo  que  para  ellas  prescribe  es 
demasiado  largo  ; pero  también  es  pre- 
ciso decir  que  quitándole  todo  el  fár- 
rago de  fórmulas  especiales  que  pro- 
pone, es  absolutamente  el  mismo  del 
autor,  y que  en  el  dia  emplean  los  mo- 
dernos , sobrecargado  de  otros  muchí- 
simos remedios. 

De  la  piedra  de  riñones  y vejiga. 
Este  tratadito  es  un  compendio  de 
la  obra  de  Julián  Gutiérrez  de  Tole- 
do : en  él  se  notan  las  mismas  ideas, 
los  mismos  síntomas  ; en  una  palabra, 
la  misma  descripción  de  aquel  , aun- 
que Llobera  no  le  cita. 

De  la  cólica  y del  dolor  de  liijada. 
También  se  puede  decir  de  este  tra- 
tado , lo  mismo  que  del  anterior  ; es 
efectivamente  una  recopilación  de  la 
doctrina  de  Gutiérrez  de  Toledo  , á 
quien  tampoco  cita.  Al  decir  verdad... 
tiene  alguna  ventaja  sobre  aquel , y es 
que  Llobera  empieza  su  tratado  por 
una  descripción  minuciosa  de  la  parte 
anatómica  y fisiológica  de  los  intesti- 
nos delgados  y gruesos.  Distinguió  el 
dolor  de  liijada , el  dolor  de  los  intes- 
tinos delgados  y el  dolor  cólico  del 
dolor  de  los  intestinos  gruesos. 

También  fué  muy  conciso  el  autor 
en  la  parte  del  diagnóstico  y pronósti- 
cos , pero  demasiadamente  prolijo  en 
enumerar  un  sin  fin  de  bebidas,  clis- 
teres, fomentos,  baños,  etc.  etc.  in- 
dicados en  dichos  males.  Puede  decirse 
respecto  de  estas  lo  mismo  que  de  la 
gota. 

Del  mal  francés  ó mal  de  buhas  (1). 


(1)  Este  tratadito  fue  traducido  al  ita- 
liano por  Pedro  Lauro , impreso  en  1558 
en  8.®,  y después  lo  fué  traducido  al  latin 
por  Alonso  Luisino  , y colocado  en  su  co- 
lección de  autores  que  escribieron  sobre  el 
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Este  tratadito  es  igualmente  un  com- 
pendio muy  estimable  de  dicha  enfer- 
medad. Describe  con  la  mayor  preci- 
sión sus  causas  , diagnóstico pronos- 
tico y curación.  Defiende  que  no  fue 
conocida  de  los  antiguos , y era  abso- 
lutamente nueva  en  España  y Europa. 

El  método  curativo  del  autor  está 
fundado  en  los  cocimientos  bien  satu- 
rados de  guayaco  , y de  las  prepara- 
ciones mercuriales  , ya  en  untura^,  ya 
en  fumigaciones. 

Entre  las  preparaciones  hechas  del 
guayaco  ^ habla  de  ios  jarabes,  de  elec- 
tuarios , y sobre  todo  de  un  vino  ó es- 
pecie de  rob  (1).  También  habla  en 
elogio  de  una  especie  de  vino  que  se 
usaba  mucho  en  Alemania  é Italia, 
hecho  de  palo  santo. 

Preparaba  las  unturas  con  el  un- 
güento de  mercurio  doble  , mezclado 
con  una  tercera  ó cuarta  parte  del  un- 
güento cordial  ó confortante.  Prescri- 
bía las  unturas  por  la  noche;  en  caso 
de  no  poder  ser  en  esta  , por  la  tarde, 
y en  su  defecto  por  la  mañana.  Quería 
que  se  purgaran  los  enfermos  uno, 
dos  ó tres  dias  antes  de  tomarlas. 

El  orden  que  seguía  en  las  unturas 
era  el  siguiente  : «primero  las  plantas 
del  pie  con  todo  el  empeine  hasta  las 


venéreo.  Astruc  conoció  este  escrito  de 
Lichera  por  la  traducción  latina  de  Luisi- 
no  , y no  vio  la  nuestra.  Dice  , tomo  2 A pá- 
gina 108  , que  está  dividido  en  17  capítu- 
los ; pero  nuestro  autor  lo  concreta  á uno 
solo.  No  se'  cóinoLuisino  pudo  amañarse 
para  separar  por  capítulos  lo  que  no  esta- 
ba , ni  que'  títulos  impondría  en  ellos.  Estas 
y otras  arbitrariedades  con  que  los  estran- 
geros  han  copiado  nuestros  autores  clásicos 
reconocerán  por  origen  una  sentencia  de 
un  escritor  nuestro  que  con  harta  injusti- 
cia y desfachatez  decia,  que  en  España  ha- 
hia  libertad  para  mentir  cuanto  se  quisiera 
c'yn  respecto  d la  literatura  médica.  Ya 
haré  ver  que  se  engañó  mlserahlemente. 

(O  Creo  que  las  preparaciones  que  trae 
el  autor  son  algo  mas  eficaces  que  las  cien- 
cias de  Zaría  , y otras  sustancias  tan  decan- 
tadas en  el  día. 


rodillas-,  luego  las  rodillas  luego  las 
espinillas,  otra  vez  las  rodillas.  Si  la 
pasión  fuere  mas  recia  y el  enfermo 
estuviera  fuerte,  úntense  livianamente 
las  ingles  , luego  los  hombros  y el  es- 
pinazo, luego  detras  de  las  orejas,  lue- 
go las  astillas  (omoplatos) , luego  los 
cobdos  y las  muñecas,  y á la  postre 
las  manos.» 

También  aplicaba  «un  espadrapo 
compuesto  de  litargirio  de  oro  una  li- 
bra , de  mercurio  inalado  con  saliva 
cuatro  onzas,  aceite  de  manzanilla, 
manteca  de  cerdo  , estoraque , aceite 
de  laurel  una  onza  de  cada  uno;»  todo 
mezclado  y bien  incorporado  formaba 
un  emplasto  que  aplicaba  á los  apos- 
temas (bubones). 

Hablando  de  las  propiedades  de  la 
raíz  de  china,  dice  «que  en  las  sierras 
de  Avila  y de  Cuenca  hay  una  raíz 
sumamente  parecida  á la  china,  cuyas 
propiedades  médicas  eran  mas  eficaces 
en  la  curación  del  venéreo,  que  las  de 
aquella  (fol.  81  vuelto). 

Al  tratar  de  los  sahumerios  ó fumi- 
gaciones, espone  cuatro  clases  de  ellas, 
que  no  se  diferencian  entre  sí,  mas  que 
por  la  cantidad  del  mercurio. 

1. ^  De  zinabrio  tres  onzas,  oropi- 
ment  una  onza  , mirra  é incienso  de 
cada  cosa  dos  onzas  ; mézclense  para 
ocho  veces. 

2. ^  Zinabrio  onza  y media,  oro- 
piinent  una  onza  ^ marquesita,  in- 
cienso y mirra  dos  dracinas  y media 
de  cada  uno  ; Eiiézclense. 

3. ^  Zinabrio  dos  onzas,  gallia  mos- 
cata  dos  dracmas,  incienso  una  onza; 
mézclense. 

4. “  Argento  vivo  bien  amalado, 
según  arte  , onza  y media  , aceite  co- 
mún y agro  de  limón  , de  cada  uno 
media  onza  ; háganse  unas  peloticas 
como  orugas  , pónganse  á secar  , y sa- 
liLimece  con  ellas  tres  dias  arreo  tres 
sahumerios.» 

También  aplicaba  la  disolución  del 
sublimado  corrosivo  para  la  curación 
de  los  empeines  venéreos,  según  cons- 
ta de  lo  siguiente  ; «Asi  mesmo  es  mo- 
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jar  el  empeine  con  agua  ¿e  solimán, 
y esto  se  haga  una  vez  ó dos,  y pón- 
gase después  un  poco  de  manteca  de 
vacas  para  que  se  quiten  los  cueros*,  y 
aunque  es  trabajoso  por  el  mucho  do- 
lor que  hace  por  poco  espacio , es  de 
buena  Operación,  y sánalos  en  breve: 
haga  el  agua  de  solimán  con  que  se 
untan  los  empeines  persona  esper- 
ta (1).»  ^ ^ 

Carta  muy  pros^ecliosa  y necesaria 
en  medicina , en  respuesta  de  ciertas 
preguntas  que  el  muy  reverendo  Fray 
Gerónimo  Hurtado  , abad  del  monas- 
terio de  F cilde- Iglesias  , hizo  al  au- 
tor : 1 por  qué  se  llaman  seis  cosas 
no  naturales?  2d  Cuáles  son?— Ba]o 
este  título  escribió  un  tratadíto  de  fi- 
siología muj  curioso,  especialmente 
de  la  digestión , nutrición  y circula- 
ción de  la  sangre.  (V,  el  art.  fisiología, 
circulación  de  la  sangre^. 

De  medicinis  di  versee  modo  operan- 
tihus. — Con  este  título  escribió  un  for- 
mulario sobre  las  propiedades  de  los 
medicamentos.  Lo  divide  en  76  capí- 
tulos, en  cada  uno  de  los  cuales  habla 
de  determinados  medicamentos,  y de 
las  enfermedades  en  que  son  prove- 
chosos. 

De  cegritudinihus  suhitis .—Kú  lla- 
mó á un  tratadito  que  escribió  sobre 
aquellas  enfermedades  que  pueden  ata- 
car de  repente,  y poner  en  peligro  á 
los  pacientes.  Tales  son  el  síncope, 
las  enfermedades  venenosas,  y las  pro- 


(1)  En  vista  de  esta  ligera  reseña  que 
acabo  de  presentar  se  convencerán  mis  lec- 
tores , que  nuestro  Llobera  era  digno  de 
una  memoria  mas  honrosa  que  la  que  le 
consagró  el  francés  Astruc  , cuyo  artículo 
está  reducido  á diez  ó doce  líneas  , insuíi- 
cientísimo  ni  aun  para  dar  la  mas  mínima 
idea  de  los  conocimientos  que  poseía  nues- 
tro medico.  Aprendan  esta' lección  los  char- 
latanes , que  en  el  dia  se  creen  inventores 
de  las  fumigaciones  venéreas  : apréndanla 
también  los  que  autorizaron  al  doctor  Go- 
zalvez  á usar  como  invento  suyo  las  fumi- 
gaciones sifilíticas.  jQué  vergüenza  y qué 
desdoro  !! 
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ducidas  por  animales  venenosos  ó ra- 
biosos *,  la  apoplegía , los  espasmos  , los 
flujos  de  sangre,  las  caídas  y heridas, 
las  sofocaciones  por  inmersión  y por 
los  gases  : las  quemaduras  : los  abor- 
tos : la  introducción  de  los  cuerpos  es- 
tranos  en  los  oídos  y en  la  gargan- 
ta , los  cólicos  y los  dolores  calcu- 
losos. 

El  autor  peca  en  la  descripción  de 
estas  de  la  misma  manera  que  en  to- 
das , es  decir,  de  hablar  poco  del  diag- 
nóstico, y muchísimo  sobre  la  cura- 
ción , refiriendo  un  sinnúmero  de  me- 
dicamentos para  cada  una  de  ellas  : es 
decir  , que  quitado  lo  que  sobra  , ven- 
dría á ser  mu/  provechoso  el  consul- 
tarle. 

Todos  estos  trataditos  se  hallan  re- 
unidos en  la  edición  que  jo  poseo:  no 
he  llegado  a ver  impresos  por  separa- 
do á ninguno  de  ellos,  aunque  sí  anun- 
ciados en  un  catálogo  de  la  biblioteca 
que  poseía  uno  de  nuestros  literatos. 

DOÑA  OLIVA  DEL  SABUCO 
DE  NANTES  BARBERA.  A me- 
diados del  siglo  XVI  se  publicó  en  Es- 
paña una  obra  de  medicina,  dedicada 
á Felipe  II,  por  Doña  Oliva  del  Sa- 
buco. Muchas  y fuertes  sospechas  haj 
de  que  esta  obra  sea  supuesta  ; por  una 
parte  induce  á creer  la  negativa  , el 
estar  dirigida  á un  monarca  tan  respe- 
table como  Felipe  II  por  la  misma 
que  se  proclama  autora,  lo  que  la  hu- 
biera espuesto  á consecuencias  desagra- 
dables , caso  de  ser  apócrifa.  Por  otra, 
si  esta  obra  hubiera  sido  parto  legíti- 
mo del  ingenio  de  una  muger,  hubie- 
ra llamado  mucho  la  atención  de  los 
médicos  y literatos  de  aquella  época, 
y algo  debían  haber  dicho  de  la  vida 
de  esta  muger. 

A la  verdad  que  estas  dudas,  graves 
por  ambas  partes,  deben  poner  muj 
perplejo  al  historiador  : constituido 
precisamente  en  este  caso,  como  tam- 
bién en  el  de  dar  mi  opinión , debo 
esponerla  francamente,  y en  su  vista 
decir  que  esta  obra  no  fué  hecha  por 
muger  ^ y sí  por  algún  gran  médico 
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que  quiso  ocultar  su  nombre  o inmor- 
talizar el  de  Doña  Oliva. 

Si  examinamos  atentamente  sus 
obras  ^ veremos  que  en  los  diálogos 
de  anatomía  prueba  que  estaba  muy 
bien  impuesta  en  su  parte  teórica  y 
práctica  ; por  los  diálogos  de  las  pasio- 
nes y por  las  ideas  que  vertió  sobre  el 
sistema  del  suco  nerveo  , prueba  tam- 
bién que  estaba  muy  instruida  en  los 
autores  que  antes  de  ella  babian  tra- 
tado de  esta  materia  : estaba  tam- 
bién impuesto  en  la  doctrina  de  los 
médicos  antiguos  ^ y mucho  mas  en  la 
lengua  latina , que  poseía  perfectisi- 
mamente.  Si  todo  es  cierto , ¿ como 
pudo  una  muger  adquirir  tantos  cono- 
cimientos? ¿dónde  y como  estudio  la 
anatomía?  ¿quien  le  enseñó  a hacer 
los  esperimentos  fisiológicos?  ¿á  qué 
universidad  asistió? 

Todas  estas  razones  , si  bien  no 
prueban  con  evidencia  la  negativa^  es 
seguro  que  deben  pesar  en  la  razón 
del  historiador.  Yo  he  espuesto  con  li- 
bertad mi  dictamen  , mis  lectores  de- 
cidirán lo  cj[ue  les  parezca  mas  veri- 
dico. 

De  cualquier  modo  que  sea  , la  obra 
que  corre  con  el  dictado  de  nuevci  Ji“ 
losofia  de  Doña  Oliva  es  demasiado 
honorífica  para  la  medicina  española, 
para  que  dejemos  de  hacer  de  ella  un 
estracto  cual  corresponde.  Su  titulo  es 
el  siguiente  t 

Nueva  filosofía  de  la  naturaleza 
del  lioniJbre  no  conocida  ni  alcanzada 
de  los  grandes  filosofes  antiguos  , la 
cual  mejora  la  vida  y salud  humana : 

1 escrita  y sacada  a luz  por  Doña  Oliva 
Sabuco  de  Nantes  Barrera  ^ natural 
de  la  ciudad  de  jilear az  j>  con  la  de- 

I dicatoria  al  rey  D,  Felipe  II  de  este 
nombre  , y la  carta  al  llusti  isimo  Se* 
ñor  D,  Francisco  Zapata.  Madrid, 
4588,en4.«(l). 

(1)  De  esta  obra  se  hicieron  varias  edi- 
ciones ; la  priniera  en  Madrid  en  1587  ; la 
segunda  en  1588;  en  Braga  , 1622  ; la  otra 
en  1728  por  D.  Martin  Martinez  , médico 
de  cámara. 


El  carácter  de  esta  muger  sorpren- 
de  j y para  que  mis  lectores  puedan 
formar  una  idea  de  él , copiaré  algu- 
nas palabras  de  la  dedicatoria  a Feli- 
pe II , y de  la  carta  dirigida  por  la 
misma  al  presidente  de  Castilla. 

((Una  humilde  siervay  vasalla,  hin- 
cadas las  rodillas  en  ausencia  , osa  ha- 
blar á V.  M....  Una  muger  es  la  que 
osa  ofrecer  este  mi  libro  á V.  G.  M.  ? 
como  hijo  que  yo  he  engendrado  , y 
reciba  V.  M.  el  servicio  de  una  rnu- 
ger  j porque  aunque  tenga  dedicados 
muchos  libros  de  hombres,  á lo  me- 
nos de  mugeres,  pocos  y ninguno  de 


mundo  , así  como  otros  muchos  so- 
bran : faltó  á Galeno,  a Platón  y a 
Hipócrates  y Aristóteles , y faltó  a los 
naturalistas  Plinio  y Eliano.  Los  mé- 
dicos especialmente  de  buen  juicio,  li- 
bres de  intereses  y magnánimos,  y 
que  estimen  mas  el  bien  público  que 
el  suyo  en  particular , verán  luego  re- 
lucir las  verdades  de  esta  filosofía  , co- 
mo relucen  en  las  tinieblas  los  anima- 


lejos  lucientes  en  la  tierra  y las  estre- 
llas en  el  cielo  •,  y el  que  no  la  enten- 
diere ni  comprendiere  , déxela  para 
los  otros  y para  los  veniiíeros  , y prue- 
be esta  mi  secta  un  año  , pues  han  pro- 
bado la  medicina  de  Hipócrates  y Ga- 
leno dos  mil  años , y han  hallado  tan 
poco  efecto.)) 

En  la  carta  se  esplica  del  modo  si- 


guiente : 

((Acordé  encomendar  esta  obra  y 
pedir  favor  á V.  S.  I.  , aclarando  y 
significando  dos  yerros  grandes  q^p 
traen  perdido  al  mundo  y sus  repúbli- 
cas , que  son  estar  errada  y no  conoci- 
da la  naturaleza  del  hombre  , y este 
yerro  nació  de  la  filosofía  y sus  prin- 
cipios errados  : Y de  lo  uno  y de  lo 
otro  lo  que  se  lee  en  las  escuelas  no  es 
así , y traen  engañado  y errado  el  mun- 
do entero  con  muy  graves  daños.  Podo 
lo  cual , si  el  Rey  nuestro  Señor  y 
V.  S.  I.  en  su  nombre  fuere  servido 
de  concederme  su  favor  y mandar  jun- 
tar hombres  sabios , yo  les  probaré  y 
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daré  evidencias  , como  ambas  cosas 
están  erradas  y engañado  el  mundo.» 

Si  inconcebible  es  el  lenguaje  tan  al- 
tanero y tan  satisfecho  de  esta  muger, 
mas  inconcebible  es  esto  todavía,  cuan- 
do confiesa  que  ella  no  había  estudia- 
do la  medicina  , estas  son  sus  pala- 
bras : no  acordándome  de  medicina, 
porcjue  nunca  la  estudié  (en  su  dedi- 
catoria al  rey).  En  vista  . pues  , de  es- 
tas ofertas  tan  arrogantes,  ¿q^e  con- 
cepto formaremos  pues? 

Algunos  poetas  le  dirigieron  algu- 
nos versos  en  su  elogio,  de  los  cuales 
solo  copiare  el  siguiente  : 

«Oliva  de  virtud  y de  belleza 
con  ingenio  y saber  bermoseada 
Oliva  do  la  ciencia  está  cifrada 
con  gracia  de  la  suma  eterna  alteza 
Oliva  de  los  pies  á la  cabeza 
de  mil  divinos  dones  adornada 
Oliva  para  siempre  eternizada 
Has  dejado  tu  fama  y tu  grandeza 
La  Oliva  en  ceniza  convertida 
Y puesta  en  la  cabeza  nos  predica 
que  de  ceniza  somos  y seremos  : 

Mas  otra  Oliva  bella  esclarecida 
en  su  libro  nos  muestra  y significa 
secretos  que  los  bombees  no  sabemos.^* 

Esta  obra  empieza  por  un  coloquio 
de  la  naturaleza  del  hombre  y del  co- 
nocimiento de  SI  mismo,  en  el  cual  ha- 
blan tres  pastores  filósofos  en  vida  so- 
litaria. 

Este  eoloquioestá  dividido  en  70  tí- 
tulos (1). 

1 De  la  plática  de  los  pastores, 
en  que  mueven  la  materia  y proponen 
sus  preguntas , — Se  reduce  á probar 


(i)  Este  es  el  tratado  de  las  pasiones, 
del  cual  hablan  muchos  historiadores  tanto 
nacionales  como  estrangeros  ; es  sumamen- 
te interesante  ; y me  reputaría  criminal  si 
no  diese  á mis  lectores  un  estracto  de  él, 
para  que  en  su  vista  puedan  juzgar  de  su 
mérito  , y porque  ademas  es  obra  que  lle- 
gará á ser  muy  rara. 


que  el  primer  y mas  sagrado  deber 
del  hombre  es  el  nosce  te  ipsum , jior- 
que  de  otra  manera  ni  se  sabe  en  que 
se  diferencia  de  los  brutos,  ni  las  cau- 
sas naturales  por  qué  vive  , por  qué 
enferma  , y por  qué  muere. 

2. °  Que  los  afectos  de  la  sensiti- 
va obran  en  algunos  animales. — Fin- 
ge que  una  perdiz  acosada  del  azor  se 
acogió  á ellos,  pero  que  antes  de  lle- 
gar cayó  muerta  : prueba  que  el  te- 
mor le  quitó  la  vida  : en  seguida  re- 
fiere ejemplos  de  otros  animales  que 
perdieron  la  vida  de  sentimiento.  In- 
fiere que  si  el  temor  y el  sentimiento 
obran  tales  estragos  en  los  animales, 
mucho  mayores  causarian  en  el  hom- 
bre, que  ademas  del  ánima  vegetativa 
común  á las  plantas,  y de  la  sensitiva  á 
los  animales,  gozaba  de  la  intelectiva 
común  á los  ángeles,  por  la  cual  po- 
dían sentir  lo  pasado,  lo  presente  y lo 
venidero,  lo  cual  no  podían  hacer 
los  irracionales. 

3. ®  Del  enojo  y pesar.  Declara 
que  este  afecto  del  alma  , enojo  y pe- 
sar, es  el  principal  enemigo  de  la  na- 
turaleza humana,  y este  acarrea  la 
muerte  y las  enfermedade s al  hom- 
bre.— Digno  sería  este  capítulo  de  in- 
sertarse, si  me  lo  permitieran  los  lí- 
mites á que  me  debo  circunscribir. 
Haré  una  pintura  tan  preciosa  de  las 
tres  potencias  del  alma,  que  sorprende: 
ael  hombre,  dice,  por  el  entendi- 
miento entiende  los  males  y daños  pre- 
sentes: por  la  memoria  se  acuerda  de 
los  daños  y males  pasados  : por  la  ra- 
zón y prudencia  teme  y espera  los  da- 
ños futuros  •,  y por  la  voluntad  aborre- 
ce estos  tres  géneros  de  males  pasados, 
presentes  y futuros  ; ama  y desea  , te- 
me y aborrece  , tiene  esperanza  y des- 
esperanza , gozo  y placer , enojo  y pe- 
sar, temor,  cuidado  y congoja.  Solo 
el  hombre  tiene  dolor  entendido  y es- 
piritual de  lo  presente  , pesar  de  lo 
pasado,  y cuidado  de  lo  por  venir.» 

En  seguida  presenta  un  gran  nú- 
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mero  de  ejemplos  á quienes  un  grande 
enojo  quitó  la  vida  repentinamente,  y 
á otros  que  un  gran  temor  dejó  man- 
cos é inmóviles.  (Este  capitulo  es  muy 
interesante). 

Concluye  diciendo  que  el  enojo  y 
pesar  debían  llamarse  hacha  y armas 
de  la  muerte  , porque  de  cien  hom- 
bres ó cien  mugeres  que  mueren  , la 
mitad  es  de  pesares  y enojos. 

Del  enojo  falso.  [Avisa  que  el 
enojo  falso  é imaginado  también  mata 
como  el  verdadero. — Refiere  algunos 
ejemplos  de  personas  que  inducidas  de 
un  juicio  falso,  tomaron  tanto  pesar, 
que  les  costó  la  vida  en  el  instante. 

5.°  De  los  remedios  notables  con-- 
tra  el  enojo  j pesar . — Propone  en  este 
capítulo  los  remedios  que  conviene 
aplicar  contra  estas  pasiones  : 1 co- 
nocer las  fuerzas  de  este  enemigo  para 
huir  de  él  : se  vale  de  muchísimos 
ejemplos  sumamente  curiosos  é inte- 
resantes para  probar  la  eficacia  del  re- 
medio: el  2.°  ((Consiste  en  palabras  de 
buen  entendimiento  y razones  del  al- 
ma : para  conformarse  , pues  , á lo  pa- 
sado y hecho,  no  hay  potencia  que  lo 
pueda  deshacer,  y hecho  se  queda  : y 
preveníme  con  prudencia  y escarmien- 
to para  evitarlo  otra  vez.» 

Prueba  que  el  hombre  se  engaña 
muchas  veces  teniendo  por  mal  un  su- 
ceso que  le  falló  , siendo  tal  vez  un 
bien.  Aconseja  resionacion  v fortaleza 
en  los  infortunios,  probando  c_[ue  el 
hombre  que  no  ha  esperimentado  un 
mal  suceso  y el  tener  enemigos,  era 
señal  de  desprecio,  de  valer  poco,  por- 
que no  habia  hombre  mas  infelice  y 
desdichado  , que  el  que  no  habia  pro- 
bado estos  estrenaos.  Concluye  dicien- 
do : ((el  hombre  que  no  tiene  adversi- 
dad ninguna , Dios  no  siente  bien  dél: 
con  la  mucha  lozanía  no  granan  las 
mieses:  las  ramas  muy  cargadas  de 
frutas  se  quiebran  : la  demasiada  fer- 
tilidad no  llega  á madurez  : el  dema- 
siado regadlo  hace  insípidoslos  frutos. » 

6.^  De  la  ira  y suremedio. — Pro- 
pone  como  remedio  la  insinuación  re- 


tórica. Aconseja  servirse  de  toda  la 
fuerza  de  la  retórica  para  curar  este 
mal : 1 dando  la  razón  al  enojado: 
2.“  grangeándose  su  confianza  prome- 
tiéndole ía  venganza  , pero  dando  tre- 
guas: 3.°  aguardar  á que  el  enojado  se 
tranquilice  para  disuadirle  , ponién- 
dole delante  los  inconvenientes  y la 
fealdad  de  la  venganza  , y la  magna- 
nimidad del  que  perdona.  Concluye 
su  artículo,  probando  que  la  ira  es  una 
locura  pasagera  ; y no  se  le  debe  dar 
crédito,  porque  luego  se  siente  de  otra 
manera. 

7. °  De  la  tristeza.  AVisa  los  da- 
ños y muertes  que  acarrea. — La  tris- 
teza dice  que  es  una  hija  menor  que 
pare  y produce  el  gran  pesar  , enojo  ó 
ira  , por  alguna  pérdida  ó daño  pasa- 
do. Esta  hace  el  daño  poco  á poco, 
como  la  envidia  , y de  la  misma  ma- 
nera los  tristes  se  secan  y se  consumen 
sin  calentura.  Atribuye  esto  á la  me- 
nor cantidad  de  jugo  del  cerebro.  (Es 
muy  interesante). 

8. ^  Del  afecto  del  miedo.  Avisa 
los  daños  y muertes  que  acarrea. — 
Dice  que  este  afecto , aunque  mata, 
como  es  de  daños , no  es  tan  vehemen- 
te su  Operación  como  el  pasado  , por- 
que son  dudosos  ; mas  cuando  van  á 
realizarse  y se  ven  ya  cerca  , también 
matan.  Cita  muchos  ejemplos  de  reos 
que  murieron  antes  de  sufrir  el  casti- 
go: y también  algunas  mugeres  em- 
barazadas que  murieron  por  impru- 
dencias de  los  jueces.  Entre  los  reme- 
dios propone  1 conocer  los  males  que 
hace  para  huir  de  ella  •,  2.^  alegría, 
música  , campo  y conversaciones  bue- 
nas : 3.®  usar  de  prevención. 

9. °  Del  afecto  del  amor  y deseo. 
Avisa  que  este  afecto  mata  y hace 
diversas  operaciones. — El  amor,  di- 
ce ^ mata  de  dos  maneras,  ó perdien- 
do lo  que  se  ama , ó no  pudiendo  al- 
canzar lo  que  se  ama.  Cita  un  sinnú- 
mero de  mugeres  que  perdieron  sus 
esposos  y murieron  á muy  luego:  tam- 
bién refiere  lo  mismo  de  muchos  irra- 
cionales que  murieron  después  de  su 
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dueño.  Para  el  segundo  estremo  , es 
decir,  no  pudiendo  alcanzar  lo  que  se 
ama,  propone  «el  tomar  nuevos  amo- 
res , porque  un  clavo  saca  otro  clavo, 
y lo  que  tiñe  la  mora,  otra  verde  lo 
descolora. )) 

10.  Afecto  del  placer  y alegría 

que  mata.  — Refiere  varios  ejemplos 
de  madres  que  murieron  de  repente 
en  el  momento  que  vieron  á sus  hijos 
venir  de  la  guerra.  ^ 

1 1 . Afecto  de  desconfianza  6 des- 
esperanza de  bien. — Propone  los  mis- 
mos remedios  que  para  el  enojo. 

12.  Afecto  de  odio  y de  enemis- 
tad.— Dice  que  solo  el  hombre  es  sus- 
ceptible de  tenerle  , y que  como  sea 
memoria  del  mal  que  hizo  el  hombre, 
hace  gran  daño  á la  salud,  porque 
derriba  del  cerebro  su  parte  , aunque 
menos  que  el  mal,  y por  eso  se  le 
muda  el  color  cuando  encuentran  á 
aquella  persona  que  tienen  odio.  Re- 
fie re  muchísimos  casos  en  pro  de  su 
Opinión. 

1 3 . Afecto  de  vergüenza. — Prue- 
ba que  este  afecto  hace  muchos  da- 
ños á los  hombres,  matándolos  y ha- 
ciéndolos tontos,  porque  derriba  del 
cerebro  mas  ó menos  humor.  Confir- 
ma su  aserto  con  un  gran  número  de 
hombres,  que  al  salir  al  público  se 
avergonzaron  tanto,  que  quedaron  mu- 
dos para  mucho  tiempo.  Esplica  el 
color  rubicundo  de  la  cara  , a!  cual 
llama  color  de  vergüenza  por  el  aflujo 
de  sangre,  «leterminado  por  el  humor 
cerebral  que  obliga  á llevarse  las  ma- 
nos y taparse  los  ojos  y cara  cor]  ellas. 

1 4 . Afecto  de  congoja  y cuidado 
apresura  La  vejez  y trae  canas.  — Dice 
que  congoja  es  un  cuidado  de  lo  futu- 
ro, un  genero  de  miedo  que  no  suceda 
mal  algún  negocio  por  falta  suya  , por 
yerro  ó por  olvido.  Asegura  que  este 
afecto  derriba  mucho  humor  del  cere- 
bro , el  cual  se  reseca  por  esto  y nacen 
canas.  Refiere  dos  hechos  sucedidos 
en  Granada,  el  uno  de  un  mozo  que 
lo  prendieron  de  noche,  y al  otro  dia 
amaneció  cano  ; y otro  que  amaneció 


medio  cano  de  coi^goja  por  haber  oido 
ciertas  palabras  á S.  M.  Propone  como 
remedios  las  razones  del  alma  , y la 
resignación  y conformidad. 

Dice  con  mucha  gracia  que  ios  cui- 
dados se  han  de  dejar  á tiempos  y po- 
nerlos en  lugar  como  en  un  papel,  ha- 
ciendo en  una  lista  y fijarla  en  la  pa- 
red, y así  se  alivia  la  congoja  y miedo 
de  la  memoria  , y sin  pena  se  miran 
allí  los  cuidados,  y por  la  noche  se 
duerme  mejor. 

1 5 . Afecto  de  la  misericordia  , y 
el  daño  que  se  hace.  — Como  la  mise- 
ricordia , dice  , sea  pena  y dolor  de  la 
miseria  agena  , también  derriba  jugo 
del  cerebro,  siéntese  en  los  músculos; 
porque  lo  que  cae  del  cerebro,  va  por 
aquel  lugar.  Refiere  muchos  casos  de 
sugetos  que  esperimentaron  síncopes 
muy  peligrosos  por  haber  visto  curar 
una  herida,  ó matar  á otro  hombre. 

16.  Afecto  de  servidumbre  ó pér- 
dida de  libertad.-— Jd'xce  que  la  pérdi- 
da de  la  libertad  involuntaria  , derriba 
del  cerebro  mucho  humor,  el  cual 
corriendo  al  hígado  y cuero,  produce 
ictericias.  Refiere  muchos  ejemplos  de 
sugetos  que  murieron  en  el  instante 
de  perder  su  libertad. 

17.  Siete  afectos  que  son  pecado 
en  el  hombre, — Habla  de  los  siete  vi- 
cios llamados  capitales  : esplica  del 
modo  cómo  producen  las  enfermeda- 
des y los  remedios. 

18.  De  la  lujuria ^ la  cual  acorta 
la  vida  y causa  diversas  enfermeda- 
des.— Dice  cjue  la  lujuria  es  el  vicio 
mas  perjudicial  que  puede  tener  el 
hombre,  porque  pierde  su  húmido  ra- 
dical por  dos  partes  ; la  una  por  de- 
lante , y la  otra  por  el  líquido  que  der- 
riba del  cerebro  por  medio  de  la  mé- 
dula espinal. 

19.  De  la  pereza  y ocio. — -La  pe- 
reza y el  ocio  demasiado , hacen  caer 
del  cerebro  mucho  humor  y jugo  vi- 
cioso, que  liace  gafos  y tullidos.  Com- 
para al  ocioso  con  un  muerto  ó con  las 
aguas  estancadas  , que  por  no  mo- 
verse, se  corrompen  y hieden. 
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20.  Afecto  de  los  celos.  Avisa 
que  los  celos  matan* — Define  los  celos 
un  miedo  y sospecha  de  perder  lo  que 
se  ama  : atribuye  los  celos  al  mal  hu- 
mor del  cerebro.  Son  muy  notables  é 
interesantes  los  casos  funestos  que  re- 
fiere causados  por  ellos. 

21.  Afecto  de  venganza.  — Ase- 
gura que  el  mejor  remedio  contra  este 
afecto,  es  recordar  que  la  venganza  es 
de  villanos  y de  hombres  afeminados, 
siendo  un  deshonor  cualquier  acto  de 
venganza  que  el  hombre  cometa. 

22.  Afectos  que  dan  salud  y sus- 
tentan la  vida, — Dice  que  las  dos  co- 
lumnas de  la  salud  son  la  alegría  y la 
esperanza  del  bien  : las  considera  como 
dos  afectos  principales  del  alma  encer- 
rados en  su  cámara,  que  es  el  cerebro*, 
y como  entre  ellos  no  hay  cosa  con- 
traria , desechada  , ni  aborrecida,  se 
conserva  la  amistad  del  alma  y del 
cuerpo,  y crece  la  corporal , que  es  la 
médula  espinal. 

23.  Afecto  del  placer j contento  y 
alegría. — En  este  título  se  ha  de  ver 
que  el  autor  atribuía  todas  las  en- 
fermedades á un  líquido  que  bajaba 
del  cerebro  ; que  si  caía  al  pecho,  daba 
tos  *,  si  al  corazón  , - epilepsia  ; si  á la 
pleura,  mal  de  costado*,  si  al  bazo, 
melancolía  ; si  á los  pies , gota  , etc.  , 
etc.  : cree  que  este  humor  cae  del  ce- 
rebro por  la  parte  posterior  y nuca, 
su  lugar  teniente  , y añade  : yo  tengo 
muy  visto  y esperimentado  que  esto 
pasa  así  en  el  hombre  (1). 

En  seguida  esplica  ios  daños  del  eno- 
jo por  la  mucha  cantidad  del  jugo  del 
cerebro,  que  lo  derriba  al  estómago. 
Esplica  así  su  mecanismo  : «cuando 
llega  aquella  especie  que  entra  por  uno 
de  los  cinco  sentidos,  tan  aborrecida 
y contraria,  y que  tanto  le  duele  al 
alma,  luego  el  entendimiento  y vo- 


(1)  ¿No  dijo  mas  arriba  que  no  había 
estudiado  medicina?  ¿Cómo  dice  ahora  ha- 
ber visto  y esperimentado  una  cosa  , que 
es  de  anatomía  práctica  ? 


luntad  la  arrojan  y sacuden  , y arró- 
janla  con  tal  vehemencia,  que  arrojan 
también  con  ella  toda  la  sustancia,  hu- 
midad  y jugo  que  tenia  la  raiz  del  ce- 
rebro para  alimento  , salud  y vegeta- 
ción de  sus  ramas.  Esto  hace  el  ánima 
con  el  movimiento  de  la  pía-madre, 
que  es  la  mano  del  ánima.))  Por  este 
mismo  mecanismo  esplica  la  pérdida 
repentina  déla  memoria. 

25.  Afecto  de  esperanza  de  bien. 
La  esperanza  del  bien , dice  , es  la  co- 
lumna que  sustenta  la  salud  y la  vida 
humana  : ninguna  cosa  mueve  al  hom- 

O 111* 

bre  sino  la  esperanza  del  bien  *,  esta 
hace  lo  dificultoso,  fácil  *,  esta  edificó 


las  ciudades  , plantó  los  árboles  , rom- 
pió los  montes  , dió  mejor  camino  á 
los  ríos  , hizo  las  batallas  , fabrico  las 
naos,  abriólas  entrañas  de  la  tierra*, 
ella  sustentó  las  vidas  *,  ella  los  marti- 
rios y las  muertes  los  hizo  fáciles  y 
llevaderos  *,  ella  fundó  las  leyes , escri- 
bió las  ciencias  , y esta  la  que  movió 
mi  torpe  y humilde  lengua.)) 

26.  Afecto  de  la  templanza. — 
Define  á la  templanza  maestra , se- 
ñora y gobernadora  de  la  salud  del 
cuerpo  y del  alma  *,  una  señora  rigu- 
rosa que  no  perdona  faltas  , ni  deja 
pasar  sin  castigo  las  demasías.  Refie- 
re un  gran  número  de  casos  en  que 
la  templanza  se  vengó  de  las  faltas 
que  cometió  su  enemiga,  la  inmodera- 
ción , castigándola  con  enfermedades 
largas.  | Preciosa  alegoría! 

27 . Afecto  de  amor  d su  semejan- 
te^— (^Es  interesantísimo  bajo  todos 
conceptos).  Reduce  sus  remedios  á los 
dos  siguientes  : no  amarás,  ni  desearás 
nada,  nada  , demasiadamente. 

28.  De  la  amistad  y buena  con- 
versación necesaria  d la  vida  huma- 
ría. — Para  probar  su  aserto  compara 
la  amistad  á una  planta  enredadera 
que  necesita  para  vivir  y crecer  el 
unirse  á otra  planta , de  lo  contrario 
se  marchita  y muere.  Lo  mismo  dice 
que  sucedería  al  hombre  sin  amistad. 
Hace  una  descripción  tan  viva  de  lo 
que  debe  ser  un  amigo  verdadero,  que 


ir 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


309 


con  razón  puede  decirse  que  hay  po- 
quísimos amigos. 

29.  De  la  soledad.  — Compara  á 
el  hombre  solitario  con  Dios  ó con  una 
bestia  •,  por([ue,  dice^  (cni  uno  ni  otro 
siente  la  falta  del  compañero  : no  pue- 
de ser  Dios  , luego  es  una  bestia.» 

30.  Dedica  este  título  á tratar  de 
la  peste  y del  influjo  que  produce  en 
la  moral  del  hombre.  (Interesantí- 
simo). 

3 1 . Del  aojar  ó hacer  mal  de  ojo. 
(No  ofrece  interés  alguno). 

32.  Trata  de  los  venenos. 

33.  Del  daño  que  hace  la  mudan- 
za del  suelo  Y cielo.  — Es  muy  intere- 
sante por  las  noticias  tan  curiosas  que 
tiene  de  hombres  animales  y vegeta- 
les ^ que  trasportados  de  un  punto  á 
otro,  mueren. 

35 . De  la  mudanza  de  tiempo  , de 
aire , y de  la  luna  en  conjunción. — (Es 
también  interesante). 

36.  De  los  peligros  de  engordar 
mucho. — Refiere  muchos  casos  de  su- 
getos  obesos  que  no  pudieron  sobre- 
llevar su  estado. 

37.  De  los  males  escesiuos  que 
producen  el  trabajo  y cansancio. — 
(Interesante). 

38.  Del  sonido  repentino  y esce~ 
i'íVo  qué  daños  hace. 

39.  De  la  mi'isica , la  cual  alegra j 
afirma  el  cerebro  y da  salud  á toda 
enfermedad.  — (Interesante). 

40.  Del  mal  olor  qué  daños  ha^ 
ga. — Refiere  muchos  casos  de  hom- 
bres y animales , que  murieron  por 
no  poder  sufrir  el  mal  olor. 

41.  Del  buen  olor  qué  efectos 
haga. 

42.  De  la  vista  qué  hace  bien. — 
Prueba  el  influjo  que  tienen  los  colo- 
res en  la  producción  de  las  pasiones. 

43.  Del  gusto  y gula  é intempe^ 
rancia  que  hacen  gran  daño.  (Intere- 
sante). 

Desde  el  título  44  hasta  el  57  trata 
de  higiene  , y nada  ofrece  de  parti- 
cular. 

El  58  trata  de  la  magnanimidad. 


Hace  el  retrato  de  un  hombre  magná- 
nimo, del  cual  solo  copiaré  algún  frag- 
mento: ael  hombre  magnánima  es  el 
sol  que  hace  á todos  beneficios  franca- 
mente : perdona  liberalmente*  cuan- 
to mas  puede,  menos  se  venga  *,  nunca 
intenta  cosas  bajas,  ni  de  poco  momen- 
to ; habla  poco  de  sí  mismo-,  pierde  al 
instante  la  memoria  del  mal  que  le  hi- 
cieron , y quiere  dar  mas  bien,  que 
tomar  : el  magnánimo  recibe  pesar  de 
hacer  cosas  serviles nació  para  man- 
dar y no  para  servir.»  (Este  artículo 
es  del  mayor  interés). 

59.  De  la  prudencia  j madre  de 
las  virtudes.  — (Es  interesantísimo). 

60.  De  la  sabiduría.  — Dice  ale- 
góricamente que  la  sabiduría  es  el  sa- 
bor y olor  de  Dios.  (Interesantísimo). 

61 . De  la  felicidad  que  puede  ha- 
ber en  este  mundo. — (Sumamente  in- 
teresante). 

62.  Del  microscomo  6 mundo  pe- 
queño y que  es  el  hombre. — (Este  ar- 
tículo es  curioso  é interesante).  Desde 
este  hasta  el  66  trata  del  mismo  asun- 
to, ofreciendo  en  todos  ellos  la  mayor 
curiosidad  é interés  *,  pero  sobre  todos 
es  el  siguiente. 

67.  Por  qué  se  dijo  el  hombre  ár- 
bol delreoés. — En  este  artículo  se  en- 
tretiene mucho  comparado  el  hombre 
a un  árbol  con  sus  raices  : nunca  reco- 
mendaré bastante  este  capítulo,  en  el 
cual  se  presentan  con  la  mayor  clari- 
dad todas  las  ideas  que  en  su  tiempo 
había  sobre  la  digestión  y nutrición: 
dice  «que  así  como  se  sacan  los  jugos 
de  las  plantas  por  compresión  , decoc- 
ción y evaporación  , así  el  hombre  saca 
el  jugo  alimenticio  por  compresión  en 
la  boca  (masticación),  cocción  en  el 
estómago,  y por  evaporación  ó absor- 
ción por  las  bocas  chupadoras  ó recep- 
táculos de  los  filos  de  los  nervios  que 
tejen  y constituyen  la  tela  del  ventrí- 
culo , los  cuales  chupan  el  chilo  como 
un  fieltro  desde  el  momento  que  llega 
el  alimento....» 

68.  Mudanzas  que  hacen  los  ali- 
mentos.— (Interesante). 
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69.  De  la  vejez  Y muerte  natural^ 
y j)or  qué  viene . — Este  artículo  es  de 
los  mas  preciosos  de  la  obra.  Ya  que 
no  me  es  posible  insertarlo  todo  , no 
quiero  dejar  de  copiar  algún  frag- 
mento. 

«En  la  vejez,  dice,  prevalecen  el  al- 
ma y sus  acciones:  debilítanse  las  tres 
empentas  6 columas  de  la  vida  ; las 
dos  del  alma  , á saber  ^ la  alegría  y la 
esperanza  del  bien,  porque  la  espe- 
riencia  lo  desengaña  y no  da  lugar  a 
la  alegría  vana,  engañosa  y fingida  de 
la  mocedad  , antes  la  enfadan  las  cosas 
que  en  la  juventud  alegraban,  porque 
conoce  sus  fines.  Vé  los  yerros  de  la 
vida  pasada  que  dan  tristeza,  y viene 
el  temor  de  la  muerte  cercana  y cierta. 
Cesa  la  esperanza  del  bien  corporal, 
porque  no  queda  tiempo  para  ella,  ni 
fuerzas  para  alcanzarla  , ni  gusto  para 
gozarlo.  Cesa  la  falsa  y engañosa  es- 
peranza del  bien  , frustrada  tantas  ve- 
ces con  fines  siniestros  y contrarios  , y 
la  prudencia  no  le  deja  engañarse,  co- 
mo en  la  juventud,  con  vanas  esperan- 
zas. Debilítase  en  la  vejez  la  segunda 
armonía  del  estomago,  faltando  el  ca- 
lor de  la  juventud,  crecen  los  deílujos 
y decrementos  ; crecen  la  tristeza , los 
dolores  y las  penas;  la  misma  ánima, 
esa  misma  anima  capaz  y codiciosa  de 
sumo  bien  y hermosura,  aborrecedora 
de  todo  mal , causa  y ayuda  á la  muer- 
te natural  , porque  ama  y desea  de- 
leites que  tengan  consistencia  , y no 
quiere  los  que  solo  tienen  un  tránsito  y 
pasage.  Aquí  entra  la  discordia  del 
cuerpo  y del  alma  , y aquí  empiezan 
los  deflujos  del  húmedo  cerebral  ; y 
por  último  la  muerte.» 

70.  De  la  soberbia  r altivez  , vi- 
cio Y necedad  de  imprudentes . — Pinta 
con  tan  vivos  colores  los  estrenaos  de 
esta  pasión  , que  es  seguro  que  los  po- 
seídos por  ellos,  si  los  leyesen  unas  cuan- 
tas veces  , se  avergonzarían  ellos  mis- 
mos. Dice  de  la  soberbia,  que  es  una 
grande  y pesada  bestia  que  mata  al 
hombre  que  sube  en  ella,  cogiéndole 
de  bajo  con  su  enorme  peso,  o por  la 


gran  caída  de  su  altura.  (Este  articulo 
es  sobremanera  interesante).  Los  va- 
nos y los  presuntuosos  encontrarán 
aquí  algunas  recetas  para  su  mal. 

Coloquio  , en  que  se  trata  la  com- 
postura del  mundo  como  está,  — En 
este  tratado  habla  en  otros  tantos  ca- 
pítulos de  la  figura  de  la  tierra,  de  los 
eclipses  , de  las  lluvias  , granizo,  vien- 
tos y relámpagos.  (No  ofrecen  interés 
alguno). 

Coloquio  de  las  cosas  que  mejoran 
este  mundo  y sus  repiiblicas . — Propo- 
ne los  medios  siguientes  en  otros  tan- 
tos títulos; 

1 Mejoras  en  las  leyes  y plei- 
tos . 

Dice  ; «los  pleitos  son  inmortales  y 
la  perdición  del  mundo  : dan  gran  pe- 
sadumbre sobre  consumir  las  hacien- 
das. (Cita  el  caso  de  un  pleito  en  Gra- 
nada, que  después  de  durar  siete  años, 
salió  condenado  en  500  maravedises; 
piero  le  consumióla  hacienda  , y cuan- 
do volvió  á su  casa , encontró  á su  mu- 
ger  perdida  y á sus  hijos  pidiendo  por 
Dios)  ; es  una  barbaridad  que  dure  un 
pleito  40  años  , y que  un  letrado  diga, 
teneis  justicia  , y el  contrario  diga  á 
su  cliente  lo  mismo.  Atribuye  la  causa 
de  esto  á tantas  leyes  como  los  anti- 
guos dejaron  escritas,  pues  pensaron 
que  los  venideros  babian  de  ser  ele- 
fantes ó monas,  y no  hombres  de  jui- 
cio como  ellos.»  (Curiosísimo). 

2. *^  Mejoras  en  la  pobreza  y en 
el  favor  de  los  labradores  y p^^toj'es. 

3. °  Mejoras  en  las  aguas  y plan- 
tas. 

4. *^  Mejoras  en  los  alimentos. 

5. ^  Mejoras  en  los  casajnientos. 

Mejoras  en  la  honra. 

7.®  Mejoras  para  matar  la  lan- 
gosta cuando  ya  salta. 

Coloquio  de  ausilios  y remedios  de 
la  'verdadera  medicina  ^ con  los  cuales 
el  hombre  podrá  estenderj  regir  y con- 
servar  la  salud. — Este  tratadito  versa 
sobre  el  modo  de  conservar  la  salud  y 
curar  las  enfermedades.  El  autor  se 
propuso  poner  la  medicina  al  alcance 
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de  todos.  A pesar  que  la  elogia  mucho_, 
ofrece  poco  Ínteres^  como  no  se  le 
quiera  añadir  el  de  ser  de  las  prime- 
ras obras  c[iie  trataron  de  medicina  do- 
méstica. 

V era  medicina  j vera  filosofía 
oculta  d los  antiguos  ^ en  dos  diálogos^ 
compuesta  por  Doña  Oliera  Sabuco 
Barrera  ^ vecina  jr  natural  de  y4lca~‘ 
rdz. — Empieza  lia  blando  de  la  incons- 
tancia y variedad  de  los  sistemas , co- 
piando en  un  todo  á Plinio:  en  seguida 
establece  catorce  bases , en  las  cuales 
dice  estar  fundada  la  medicina.  Cree 
que  la  causa  de  las  enfermedades  de- 
pende de  la  caida  del  humor  cerebral, 
al  cual  en  muchas  partes  de  su  obra 
da  el  nombre  de  jugo  nervioso  , y el 
el  que  produce  las  diferentes  enferme- 
dades ^ según  la  cantidad  que  cae  v 
parte  donde  se  dirige.  Consecuente  á 
esto  atribuye  la  muerte  repentina  á un 
flujo  del  cerebro  por  gran  caida  de  la 
pía-madre,  el  cual  basta  para  sofocar 
y apagar  el  calor  del  corazón  y estó- 
mago. Según  esta  teoría,  todas  las  en- 
fermedades son  catarrales  ó fluxiona- 
rias  , porque  en  todas  ellas  cae  ó se 
destila  el  humor  cerebral. 

La  prueba  de  esta  verdad  se  nota  en 
la  descripción  de  cada  una  de  las  mu- 
chas enfermedades  que  describe  , y 
con  particularidad  en  este  pasage,  que 
cita  la  boca  del  interlocutor  Anto- 
nio , que  hablando  del  suco  y hu- 
mor viscoso  que  cae  de  la  raiz , que  es 
el  cerebro,  añade  : «Pues  como  ese 
humor  llega  hasta  la  boca  del  estóma- 
go , ¿ no  pasará  un  dedo  mas?  si  un 
dedo,  no  dos?  y si  tres,  no  cuatro?  y 
si  catarriza  y cae  al  pecho,  no  lle- 
gará á 1 a pleura  y al  corazón?»  (pá- 
gina 2d5). 

Admite  una  armonía  como  causa 
productora  de  la  salud , y una  discor- 
dia de  las  enfermedades : la  armonía 
resulta  de  la  debida  proporción  del  ca- 
lor del  estómago  , que  el  caliente  y 
seco,  con  el  suco  cerebral  , que  es  hú- 
medo-frio  ; y la  discordia  , cuando  no 
están  en  relaciones  naturales  ó pro- 
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porcionadas.  Esta  es  la  clave  del  siste- 
ma de  la  autora. 

Algunos  escritores  españoles  , entre 
ellos  D.  Martin  Martínez,  y D.  An- 
tonio Hernández  Morejon  , nos  han  di- 
cho , defendiendo  el  sistema  de  Doña 
Oliva  , que  esta  inventó  el  sistema  de 
los  espíritus  animales  ; pero  si  he  de 
decir  lo  que  siento,  creo  que  ambos 
se  han  equivocado.  No  ha  tratado  nun- 
ca Doña  Oliva  del  suco  ó jngo  cere- 
bral, como  sinónimo  de  espíritus  ani- 
males, conductores  de  las  impresiones 
y de  las  sensaciones  , que  era  la  cues- 
tión c[ue  los  señores  Morejon  y Martí- 
nez han  querido  probar  ser  la  inven- 
tora antes  que  los  ingleses,  sino  bajo 
el  aspecto  de  ser  agente  de  las  enfer- 
medades que  hace  en  las  páginas  275, 
279,  283 , 316,  327  y siguientes. 

Mucho  mas  acertado  sería  decir  que 
Doña  Oliva  se  adelantó  á Picón  en  for- 
mar este  sistema  en  su  obra  titulada: 
De  morbis  ci  colubie  serosa  oriundis ^ 
del  cual  no  se  apartaría  si  dijéramos 
en  nombre  de  la  española  : De  morhis 
el  suco  cerebrali , swe  nervioso  oriun- 
dis. 

Dicta  brevia  circa  naturam  luminis 
medicince  fundamentinn. — Este  trata- 
dito  es  una  recapitulación  de  todo  lo 
espuesto  en  el  diálogo  anterior. 

F era  philosophia  de  natura  mixto- 
rum  , hominis  et  mtindi  antiejuis  ocul- 
Este  tratadito  con  que  termina 
la  obra,  es  un  compendio  en  el  cual 
presenta  algunas  ideas  filosóficas  apli- 
cadas á la  higiene  y á la  fisiología.  No 
ofrece  mucho  interés,  y así  omito  ha- 
cer  el  estracto. 

Por  la  ligera  reseña  que  acabo  de 
presentar  de  todo  lo  esencial  y de  al- 
gún interés  que  ofrece  esta  obra  , se 
habrán  convencido  mis  lectores  de  que 
es  uno  de  los  libros  que  mas  honran 
nuestra  literatura  médica  , cualquiera 
que  sea  su  autor  verdadero. 

Si  nada  hubiese  escrito  mas  que  el 
tratado  de  las  pasiones,  hubiera  bas- 
tado para  inmortalizar  esta  obra-,  ella 
es  muy  digna  de  ocupar  un  sitio  dis- 


212 


HISTORIA  DE  LA 


tinguíJo  eii  la  librería  tle  todo  litera- 
to ^ pues  es  uno  de  aquellos  que  jamas 
mueren  , Y se  leen  siempre  con  gusto 
y con  provecho. 

Es  un  baldón  , es  un  borron  para 
los  médicos  españoles,  que  este  libio 
ande  rodando  como  papel  viejo  en  mu- 
clias  librerías  de  viejo,  como  yo  lo  be 
visto  muchas  veces.  Es  lástima  que 
este  libro  no  sea  conocido,  ni  estimado 
de  nosotros  , y lo  sea  el  de  un  estran- 
o'ero,  que  a pesar  de  haber  escrito  300 
años  después  , deja  mucho  por  deseai, 

JUAN  DE  DIOS  HÜARTE  Y 
NAVARRO.  Vamos  á ocuparnos  de 
la  obra  mas  filosófica  , mas  sublime  y 
mas  útil  a todas  las  clases  de  la  socie- 
dad , que  se  bao  escrito  antes  y des- 
pués del  siglo  XVI.  Tal  es  el  Examen 
de  ingenios  de  finarte. 

Tan  luego  como  este  libro  vio  la 
luz  pública  , fue  tanto  lo  que  llamó  la 
atención  de  todos  los  literatos  de  Eu- 
ropa , que  todas  las  naciones  le  tradu- 
jeron á su  idioma  , no  una  , sino  mu- 
chas veces.  Desgraciadamente  en  Es- 
paña sucedió  , que  mientras  los  estran- 
geros  se  honraban  y creían  honrar  á su 
patria  con  la  traducción  de  esta  obra, 
los  inquisidores  españoles  la  execra- 
ban , la  anatematizaban  con  la  mayor 
porfía,  y buscaban  sus  ejemplares  para 
sepultarlos  en  los  subtarraneos  del  san- 
to tribunal. 

En  España  se  hicieron  las  ediciones 
siguientes;  en  Bilbao  lo80  , en  Hues- 
ca 1581,  en  Medina  del  Campo  1603, 
en  Baeza  1584,  en  Barcelona  160^,  y 
en  Madrid  1668. 

En  Straburgo  en  latín  1612,  en 
Auhalt  1621  , en  Cena  1663  , en  Co- 
lonia 1610,  en  8.x  en  id.  1610  en  12. 
En  italiano  en  Venecia  1572,  en  id. 
1603,  en  Roma  1540,  1619.  En  Raiw 
ces  en  Lion  1580,  en  París  1605,  167o. 

Parece  imposible  que  en  tantas  edi- 
ciones como  se  han  hecho,  haya  llega- 
do á ser  esta  obra  tan  sumamente  rara, 
que  habiendo  registrado  y tomado  no- 
ticia de  algunas  bibliotecas  muy  selec- 
tas V numerosas , no  la  he  encontrado. 


Yo  á fuerza  de  muchos  desvelos  y 
de  grandes  sacrificios  pecuniarios,  me 
he  podido  hacer  con  ¡as  cuatro  mas 
principales,  á saber,  la  primitiva,  la 
de  1603  , la  de  1607  y la  de  1668. 

En  vista  y con  presencia  de  ellas, 
be  formado  el  estrado  que  presento 
á mis  lectores  ; le  he  dado  toda  la  es- 
tension  que  se  merece  por  varias  ra- 
zones •,  1.^  porque  es  una  de  las  obras 
que  debieran  reimprimirse  en  Espa- 
ña para  honra  de  nuestra  literatura, 
beneficio  de  la  sociedad  y confusión 
de  los  estrangeros  *,  2.^  por  ser  tan  su- 
mamente rara. 

Si  alguno,  que  no  lo  espero,  rué 
arguyese  de  haberle  dado  mas  esten- 
sion  que  á todos  los  demas  autores,  le 
contestaría  que  consultase  las  biblio- 
tecas de  medicina  , de  química  y de 
anatomía  de  IMangeto,  y en  ellas  ve- 
ría los  artículos  inmensos  que  dedica 
á sus  paisanos.  Y si  Aíangeto  lo  hace 
así  5 á pesar  de  escribir  una  biblioteca 
general , y de  unas  obras  que  andan 
en  manos  de  todos,  ^rno  debo  hacer  lo 
mismo  yo,  encargado  de  la  medicina 
española  en  particular  , y de  una  obra 
tan  estimable  como  rara  ? 

A pesar  de  esta  salvedad  , estoy  casi 
segfuro  de  que  no  habrá  uno  solo  entre 
mis  lectores  que  se  arrepienta  del  tiern- 
po  que  haya  invertido  en  leer  el  artí- 
culo que  presento. 

Juan  de  Dios  Huarte  y Navarro  fue 
natural  de  S.  Juan  del  pie  de  Puerto; 
desde  muy  niño  vino  á Huesca,  en 
cuya  universidad  hizo  sus  estudios  : en 
ella  se  licenció  de  medicina,  é inme- 
diatamente se  propuso  recorrer  á Es- 
paña , lo  cual  verificó.  En  1557  vol- 
vió á Huesca  , de  cuya  ciudad  fue  mé- 
dico tutelar  , y en  ella  residía  cuando 
acabó  de  escribir  su  obra  en  el  año 
de  1557  (1). 


( 1)  Censura  de  aprobación  del  Dr.  He- 
redia  en  11  de  agosto  de  1557  , revisada 
por  Fr.  Gabriel  de  Alba  en  Pamplana  á 26 
de  agosto  de  157  8 , y aprobada  por  el  obis- 
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El  título  de  la  edición  primitiva  es 
el  siguiente  (1); 

Examen  de  ingenios  para  las  cien- 
adonde  se  muestra  la  diferencia 
de  habilidades  que  hay  en  los  hom- 
bres , y el  género  de  letras  que  4 cada 
uno  responde  en  particular.  Es  obra 
donde  el  que  leyere  con  atención  ha- 
llará la  manera  de  su  ingenio^  y sabrá 
escoger  la  sciencia  en  que  mas  ha  de 
aprobechar : y si  por  ventura  la  hu- 
biera profesado entenderá  si  atinó  á 
la  que  pedia  su  habilidad  natural. 
Compuesto  por  el  Dr.  Juan  Huarte, 
natural  de  S.  Juan  del  pie  de  Puerto. 
Al  rey  D.  Felipe  II. -Bilbao  1580. 
en  8.^) 

Al  año  siguiente  de  1581  se  reim- 
primió con  el  mismo  título  en  Huesca. 

Condenadas  por  la  inquisición  estas 
dos  ediciones,  se  permitió  al  autor  ha- 
cer otra , sujetándose  á lo  condenado 
en  ellas : en  efecto  publicó  otra  edi- 
ción con  este  títuloT  Exdmen  de  inge- 
nios para  las  s ciencias  y en  el  que  el 
lector  hallará  la  manera  de  su  ingenio 
para  escoger  la  sciencia  en  que  mas  ha 


po  de  Huesca  en  16  de  1580;  de  manera 
que  tardó  á publicarse  36  años.  Es  cosa 
muy  notable  y estraña  que  constando  de 
estas  censuras  y aprobaciones  ser  obra  cj,- 
tólica  y de  mucho  provecho  , doctrina  de 
grande  y nuevo  ingenio^  y sacada  de  la 
mejor fdo sofia  que  pueda  darse  ; fundada 
en  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  , y tan 
necesaria  de  considerar  , que  todos  los  pa- 
dres de  familias  , la  iglesia^  república  y las 
familias  tendrian  singulares  ministros  é 
importantísimos . [Locis  citatis) ; es  de  es- 
trañar  , repito  , que  fuese  á poco  tiempo 
tan  rigurosamente  condenada  por  la  inqui- 
sición , que  apenas  han  quedado  ejemplares 
de  ninguna  edición.  Se  prohibió  en  toda 
lengua  y en  toda  edición.  (Espurgatorios  de 
1606, 1747  , y de  1790). 

(1)  He  dicho  que  poseo  la  edición  pri- 
mitiva , y debo  añadir  que  tiene  la  circuns- 
tancia siguiente  ; que  entre  la  licencia  para 
imprimirla,  y entre  la  revisión,  se  lee  en 
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de  aprobechar,  y la  diferencia  de  ha- 
bilidades que  hay  en  los  hombres,  y 
el  género  de  letras  y artes  que  á cada 
uno  responde  en  particular.  Compues- 
to por  el  Dr.  Juan  Huarte  de  S.  Juan. 
Agora  nuevamente  emendado  por  el 
mismo  autor,  y añadidas  muchas  co- 
sas curiosas  y probechosas.  Dirigido  á 
la  G.  B.  M.  del  rey  D.  Felipe  nuestro 
Señor  , cuyo  ingenio  se  declara  exem- 
plizando  las  reglas  y preceptos  de  esta 
doctrina ^leAmdi  del  Campo,  año 
1603 , en  8.° 

Siendo  esta  edición  y la  primitiva 
de  1 580  1 as  que  contienen  las  princi- 
pales ideas  del  autor,  formaré  el  es- 
tracto  con  presencia  de  las  dos  ^ y ha- 
biendo examinado  detenidamente  las 
sentencias  condenadas  por  los  inquisi- 
dores ; y viendo  que  en  nada  se  opo- 
nian  á la  verdad  del  Evangelio,  ni  á 
las  buenas  costumbres,  como  verán 
mis  lectores , las  escribo  de  letra  bas- 
tardilla , como  he  indicado  arriba. 

{{Dedicatoria  á la  Magostad  del  Bey 
D.  Felipe  nuestro  Señor  (1^.  — Para 
que  las  obras  de  los  artífices  tuviesen 
la  perfección  que  convenia  al  uso  de 


letra  de  maoo  ; F.  Liidovlcus  de  Olme- 
do , Com.  legat.  — Ex  m.  R.  C.  Apost. 
F.  Hiero nimus  a Sancia  Maria  ex  ord. 
Pt  cedicat.  = Joanes  Huarte  Navarro. 

Yo  presumo  que  si  estos  dos  frailes  serian 
los  comisionados  para  corregir  la  primera 
edición  en  compañía  del  autor.  Lo  cierto 
es  , y es  una  desgracia  , que  este  precioso 
ejemplar  está  en  muchísimas  partes  barra- 
do , y falto  de  algunas  hojas  y de  un  capí- 
tulo enteramente  rasgados.  He  podido  po- 
ner en  limpio  lo  barrado  á costa  de  mucho 
trabajo  y paciencia  ; y cuantos  párrafos, 
líneas  ó palabras  vean  mis  lectores  de  le- 
tra bastardilla  , es  lo  que  se  halla  barrado 
etf  la  1.^  edición  y suprimido  ya  en  la  de 
1603  , con  la  cual  he  cotejado  la  primitiva. 

(1)  Inserto  íntegros  la  dedicatoria  y 
el  proemio  al  lector,  porque  en  ellos  es- 
presa  claramente  el  autor  el  objeto  de  su 
obra. 


Hist.  de  la  Medic.  española. — Tomo  1 
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la  república,  rae  pareció  (Católica 
Real  Magestad)  que  se  habia  de  esta- 
blecer una  ley : que  el  carpintero  no 
hiciese  obra  tocante  al  oficio  de  labra- 
dor, ni  el  texedor  del  architecto , ni 
ni  el  jurisperito  curase  , ni  el  módico 
abogase  *,  sino  que  cada  uno  exercitase 
sola  aquella  arte , para  la  cual  tenia 
talento  natural  , y dejase  las  demás. 
Porque  considerando  cuán  corto  y li- 
mitado es  el  ingenio  del  hombre  para 
una  cosa  , y no  mas  , tuve  siempre  en- 
tendido, que  ninguno  podía  saber  dos 
artes  con  perfección  , sin  que  en  la 
una  faltase.  Y porque  no  errase  en  el 
elegir  la  que  á su  natural  estaba  me- 
jor , habia  de  haber  diputados  en  la 
república  , hombres  de  gran  pruden- 
cia y saber,  que  en  la  tierna  edad  des- 
cubriesen á cada  uno  su  ingenio  , ha- 
ciéndole estudiar  por  fuerza  la  scien- 
cia  que  le  convenia  y no  dexarla  á su 
elección.  De  lo  cual  resultarla  en  vues- 
tros estados  y señoríos  aver  los  mayo- 
res artífices  del  mundo  y las  obras  de 
mayor  perfección  , no  mas  de  por  jun- 
tar el  arte  con  naturaleza. 

«Esto  mesmo  quisiera  yo  que  hicie- 
ran las  Academias  de  vuestros  reinos, 
que  pues  consienten  que  el  estudiante 
pase  á otra  facultad  : que  tuvieran 
también  examinadores  para  saber  si  el 
que  quiere  estudiar  dialéctica  , filoso- 
fía , medicina  , teología  ó leyes  tiene 
el  ingenio  que  cada  una  de  estas  scien- 
cias  ha  menester.  Porque  fuera  del 
daño  que  este  tal  hará  en  la  república, 
cuando  ejerza  su  arte  mal  sabida , es 
lástima  ver  á un  hombre  trabajar  y 
quebrarse  la  cabeza  en  cosas  que  es 
imposible  salir  con  ellas.  Por  no  hacer 
hoy  esta  diligencia,  han  destruido  la 
cristiana  religión  ios  que  no  tenían  in- 
genio para  teología  *,  y echan  á perder 
la  salud  de  los  hombres  los  que  son 
inhábiles  para  la  medicina;  y la  ju- 
risprudencia no  tiene  la  perfección 
que  pudiera  , por  no  saber  á qué  po- 
tencia racional  pertenece  el  uso  y bue- 
na interpretación  de  las  leyes.  Todos 
los  filósofos  antiguos  hallaron  por  es- 


periencia  , que  donde  no  hay  natura- 
leza que  disponga  al  hombre  al  saber, 
por  demases  trabajar  en  las  reglas  del 
arte.  Pero  ninguno  ha  dicho  con  dis- 
tinción ni  claridad , qué  naturaleza  es 
la  qu^  hace  al  hombre  hábil  para  una 
ciencia  y para  otra  incapaz  : ni  cuán- 
tas diferencias  de  ingenio  se  hallan  en 
la  especie  humana  : ni  qué  artes  ni 
sciencias  responden  á cada  uno  en  par- 
ticular : ni  con  qué  señales  se  habia 
de  conocer,  que  era  lo  que  mas  im- 
portaba. Estas  cuatro  cosas  (aunque 
parecen  imposibles)  contienen  la  ma- 
teria sobre  que  se  ha  de  tratar  , fuera 
de  otras  muchas  que  se  tocan  al  pro- 
pósito de  esta  doctrina  , con  intento 
que  los  padres  curiosos  tengan  arte  y 
manera  para  descubrir  el  ingenio  á 
sus  hijos,  y sepan  aplicar  á cada  uno 
sciencia  en  que  mas  ha  de  aprobe- 
char  , que  es  un  aviso  que  Galeno 
cuenta  haberle  dado  un  demonio  d 
su  padre  , al  cual  le  aconsejo  estando 
durmiendo  j que  hiciese  estudiar  d su 
hijo  medicina:  porque  para  esta  scien- 
cia tenia  ingenio  único  y singular.  De 
lo  cual  entenderá  vuestra  Magestad 
quánto  importa  á la  república  que 
haya  en  ella  esta  elección  y exámen  de 
ingenios  para  las  sciencias,  pues  de 
estudiar  Galeno  medicina,  resultó  tan- 
ta salud  á los  enfermos  de  su  tiempo. 
Y si  como  Baldo  , aquel  ilustre  varón 
en  derecho,  estudió  medicina  y la  usó, 
pasára  adelante  en  ella,  fuera  un  mé- 
dico vulgar,  como  ya  realmente  lo 
era,  por  faltarle  la  diferencia  de  in- 
genio que  esta  sciencia  há  menester, 
y las  leyes  perdieran  una  de  las  ma- 
yores habilidades  de  hombre,  cjue  para 
su  declaración  se  podía  hallar.» 

{(Proemio  2.“  al  lector. — Cuando 
Platón  quería  enseñar  alguna  doctrina 
grave  y sutil , y apartada  de  la  vulgar 
Opinión  , escogía  de  sus  discípulos  lo 
que  á él  le  parecía  de  mas  delicado 
ingenio,  y á solos  estos  decía  su  pare- 
cer , sabiendo  por  esperiencia  , que 
enseñar  cosas  delicadas  á hombres  de 
bajo  entendimiento  , era  gastar  el 
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tiempo  en  vano , quebrarse  la  cabeza 
y echar  á perder  la  doctrina.  La  mis- 
ma  elección  hacia  Christo  nuestro  Re- 
dentor entre  sus  discípulos  quando 
quería  enseñarles  alguna  doctrina  muy 
alta.  Como  pareció  en  la  transfigura- 
ción j que  eligió  d S.  Pedro , d San 
Juan  y d S,  Santiago.  La  razón  por 
qué  d estos  y no  d los  otros  él  lo  sa- 
bia. Lo  segundo  que  hacia  después 
de  la  elección  , era  prevenirlos  con  al- 
gunos presupuestos  claros  y verdade- 
ros y que  no  estuviesen  lejos  de  la 
conclusión^  porque  los  dichos  y sen- 
tencias que  de  improviso  se  publican 
contra  lo  que  el  vulgo  tiene  persuadi- 
do , no  sirven  de  mas  al  principio^  que 
alborotar  el  auditorio  y enojarle  de 
manera  ^ que  viene  á perder  la  pía  afi- 
ción y aborrecer  la  doctrina.  Esta  ma- 
nera de  proceder^  quisiera  yo  guar- 
dar contigo  (curioso  lector)  , si  hubie- 
ra forma  para  poderte  primero  tratar 
y descubrir  á mis  solas  el  talento  de  tu 
ingenio  ; porque  si  fuera  tal  qual  con- 
venia á esta  doctrina,  apartándote  de 
los  ingenios  comunes,  en  secreto  te 
digera  sentencias  tan  nuevas  y parti- 
culares , quales  jamás  pensaste  que  po- 
dían caer  en  la  imaginación  de  los 
hombres.  Pero  como  no  se  puede  ha- 
cer , habiendo  de  salir  al  público  para 
todos  esta  obra  , no  es  posible  dejar  de 
alborotarte  , pues  que  si  tu  ingenio  es 
de  los  comunes  y vulgares,  bien  sé 
que  estás  persuadido  que  el  número 
de  las  sciencias  y su  perfección  , há 
muchos  dias  que  por  los  antiguos  está 
ya  cumplido , movido  por  una  razón, 
pues  que  ellos  no  hallaron  mas  que 
decir  , argumento  es  que  no  hay  otra 
novedad  en  las  cosas.  Si  por  ventura 
tienes  tal  opinión  , no  pases  de  aquí  ni 
leas  mas  adelante,  porque  te  dará  pena 
ver  probado  quán  miserable  diferen- 
cia de  ingenio  te  cupo.  Pero  si  eres 
discreto , bien  compuesto  y sufrido 
decirte  he  tres  conclusiones  muy  ver- 
daderas, aunque,  por  su  novedad  son 
dignas  de  grande  admiración.  La  pri- 
mera es  que  de  muchas  diferencias  de 


ingenio  que  hay  en  la  especie  huma- 
na , sola  una  te  puede  con  eminencia 
caber,  si  no  es  que  naturaleza  como 
muy  poderosa  al  tiempo  que  te  formó, 
echó  todo  el  resto  de  sus  fuerzas  en 
juntar  solo  dos  ó tres  , ó por  no  poder 
mas  te  dejó  estulto  y privado  de  to- 
das (1).  La  segunda,  que  á cada  dife- 
rencia de  ingenio  le  responde  (con 
eminencia)  sola  una  sciencia  y no  mas: 
de  tal  condición  , que  si  no  aciertas  á 
elegir  la  que  corresponde  á tu  habili- 
dad natural,  tendrás  de  las  otras  gran 
remisión  , aunque  trabajes  dias  y no- 
ches. La  tercera  , que  después  de  ha- 
ber entendido  quál  es  la  diferencia 
que  á tu  ingenio  mas  le  responde,  te 
queda  otra  dificultad  mayor  por  ave- 
riguar: y es,  si  tu  habilidad  es  mas 
acomodada  á la  práctica  que  á la  teó- 
rica , porque  estas  dos  partes  (en  cual- 
quier género  de  letras  que  sea ) son 
tan  opuestas  entre  sí  y piden  tan  di- 
ferentes ingenios,  como  si  fuesen  ver- 
daderos contrarios.  Duras  sentencias 
son  , pero  otra  cosa  tienen  de  mas  di- 
ficultad y aspereza  , que  de  ellas  no 
hay  á quien  apelar , porque  siendo 
Dios  el  autor  de  la  naturaleza,  y vien- 
do que  esta  no  da  á cada  hombre  mas 
que  una  diferencia  de  ingenio  por  la 
oposición  que  hay  en  juntarlas,  por 
maravilla  da  mas  que  una  en  grado 
eminente.  Este  repartimiento  de  scien- 
cias yo  no  dudo  sino  que  lo  hace  DioSj, 
teniendo  cuenta  con  el  ingenio  y natu- 


(1)  En  una  nota  marginal,  añade;  «En 
España  no  puede  naturaleza  juntar  mas  de 
dos  diferencias  de  ingenios  , y tres  en  Gre- 
cia.» Con  esto  prueba  que  el  pais  y clima 
mas  á proj)ósito  para  las  ciencias  , es  pri- 
mero Grecia  y después  España.  ¡ Qué  lásti- 
ma que  no  hubiera  visto  esta  obra  el  abate 
Trasboccbi  , antes  de  decir  que  el  clima  de 
España  solo  produce  genios  frívolos  y su- 
perficiales! El  que  quiera  conocer  á fondo 
ío  que  se  ha  escrito  sobre  el  clima  de  Es- 
paña , con  relación  á la  producción  de  sa- 
bios , lea  varias  disertaciones  particulares 
sobre  este  asunto  en  nuestro  Lampillas. 
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ral  disposición  de  cada  uno.  Pórcjue 
los  talentos  que  repartió  por  S.  Ma- 
teo dice  el  mismo  evangelista  que  los 
¿ió  ; unusquique  secundum  propriani 
'uirtutem...  P pensar  que  estas  scien- 
das  sobrenaturales  , no  piden  ciertas 
disposiciones  en  el  sugeto , antes  que 
se  infundan,  es  error  muy  grande. 
Porque  quando  Dios  formó  á Adam  y 
á Eva , es  cierto  que  primero  que  los 
llenase  de  sabiduría,  les  organizó  el 
cerebro  de  tal  manera  que  la  pudie- 
sen recibir  con  suavidad  : y fue  cómo- 
do instrumento  para  con  ella  poder 
discurrir  y raciocinar....  En  las  sus- 
tancias angelicales  hallaremos  también 
la  mesina  cuenta  y razón*,  porque  para 
dar  Dios  á un  ángel  mas  grados  de 
gloria  y mas  subidos  dones  , le  da  pii- 
mero  mas  delicada  naturaleza...  que 
el  ángel  que  tiene  mas  subido  enten- 
dimiento y mejor  natural,  se  conviei- 
te  con  mas  facilidad  á Dios  y usa  del 
don  con  mas  eficacia,  / lo  mismo  acon- 
tece en  los  hombres. 

De  aquí  se  infiere,  que  pues  bay 
elección  de  ingenios  para  las  sciencias 
sobre  naturales , y que  no  cualquiera 
diferencia  de  habilidad  es  cómodo  ins- 
trumento para  ellos,  que  las  letras  hu- 
manas , con  mas  razón  la  pedirán^ 
pues  la  han  de  aprender  los  hombres 
con  las  fuerzas  de  su  ingenio. 

Saber,  pues,  distinguir  y conocer 
estas  diferencias  naturales  del  ingenio 
humano , y aplicar  con  arte  á cada  uno 
la  sciencia  en  que  mas  ha  de  aprobe- 
char,  es  el  intento  de  esta  mi  obra.» 
j Oh  cuán  bueno  r felice  seria  para 
la  buena  administración  de  la  repúbli- 
ca , el  acertar  d unir  la  sciencia  con 
el  insíenio  y talento  de  cada  uno  I 

Sed  pauci , quos  cequus  amavít,  etc. 

Aquí  concluye  el  segundo  prólogo 
al  lector  en  la  primera  edición.  En  la 
de  1603  y sucesivas  aprosigue  el  se- 
gundo proemio  , y dase  la  razón  por 
qué  los  hombres  son  de  diferentes  pa- 
receres en  los  juicios  que  tienen.» 


El  autor  propone  la  duda.  ¿T)c  uónde 
puede  nacer,  que  siendo  todos  los  hom- 
bres de  una  especie  indivisible  , y las 
potencias  del  ánima  racional  memoria, 
entendimiento  y voluntad , de  igual 
perfección  en  todos*,  y siendo  el  en- 
tendimiento potencia  espiritual  y apar- 
tada de  los  órganos  del  cuerpo , con 
todo  eso  vemos  por  esperiencia  , que 
si  mil  hombres  se  juntan  para  juzgar 
y dar  su  parecer  sobre  una  misma  di- 
ficultad , cada  uno  hace  juicio  dife- 
rente , y á penas  hay  quien  del  todo 
concuerde  ? 

Después  de  confesar  que  ningún  fi- 
lósofo antiguo  ni  moderno  habia  toca- 
do esta  dificultad  , tal  vez  asombrados 
de  la  respuesta , dice  : «que  en  la  com- 
postura particular  de  los  hombres  hay 
una  cosa  natural,  que  involuntaria- 
mente los  inclina  á diversos  pareceres, 
y que  esta  cosa  ni  es  odio  , ni  pasión, 
ni  el  ser  los  hombres  detractores  y 
enemigos  de  contradecir. 

Cree  que  sea  una  lesión  corporal, 
propia  de  todos  los  habitantes  de  un 
dima  destemplado , los  cuales  por  ra- 
zón de  esta  misma  destemplanza  del 
pais,  no  pueden  disfrutar  una  tem- 
peries perfecta*,  de  lo  que  resultaba 
que  no  habia  hombre  que  pudieia  ase- 
gurar que  estaba  absolutamente  sano. 
Que  para  esto  sería  preciso  conservar 
una  perfectísima  armonía  y equilibrio 
entre  el  cuerpo  y el  alma  *,  que  los  cie- 
los influyeran  siempre  unas  mismas 
calidades*,  que  no  hubiera  invierno, 
primavera,  verano  ni  otoño  j que  el 
hombre  no  corriera  por  tantas  edades 
y esperiencias  *,  que  los  movimientos 
del  cuerpo  correspondieran  á las  pa- 
siones del  alma  *,  que  la  vigilia  , el  sue- 
ño, las  comidas  y bebidas  fuesen  siem- 
pre uniformes. 

«Por  razón  de  estas  destemplanzas 
los  hombres  padecen  , y por  no  tener 
entera  su  composición  natural  están 
inclinados  a gustos  y apetitos  contra- 
rios, no  solamente  en  la  irascible  y 
concupiscible,  pero  también  en  la  par- 
te racional , lo  cual  vemos  claramente: 
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el  colérico , según  la  potencia  genera- 
tlxa  ^ se  pierde  por  mugeres,  y el  fleg- 
mático  las  aborrece  : el  colérico,  según 
la  irascible  , adora  en  ia  honra  , en  la 
vanagloria  5 imperio  y mando,  y ser 
á todos  superior:  el  ílegmático  estima 
mas  hartarse  de  dormir , que  todos 
los  señoríos  del  mundo.  Lo  mismo  su- 
cede en  otros  casos , como  cuando,  por 
ejemplo,  los  hombres  miran  ios  obje- 
tos con  lentes  de  diferentes  colores  , ó 
cuando  tienen  los  ojos  enfermos,  que 
todos  ven  los  objetos,  pero  de  dife- 
rente manera  y color , lo  cual  depende 
de  la  desigualdad  del  instrumento.  De 
todo  esto  deduce,  que  si  todos  los  hom- 
bres fueran  templados  de  una  misma 
manera  , vivieran  en  regiones  unifor- 
memente templadas,  usaran  de  los 
mismos  alimentos  , etc.  ; todos  verian 
de  la  misma  manera  , todos  tendrian 
los  mismos  apetitos,  y todos  unos  mis- 
mos raciocinios. 

Contra  esta  opinión  se  objeta  un  ar- 
gumento , á saber  : si  todos  los  hom- 
bres estamos  enfermos  y destempla- 
dos, y de  cada  destemplanza  se  forma 
un  juicio,  resulta  que  no  hay  medio 
para  conocer  quién  de  ellos  dice  la 
verdad  y hace  el  juicio  recto.  Contes- 
ta diciendo  , que  cuando  en  el  hom- 
bre se  debilita  por  la  fuerza  y el  há- 
bito una  potencia  , se  desarrolla  por 
el  hecho  la  contraria  , ó la  que  pide  un 
temperamento  contrario.  Añade  que 
cada  enfermedad  produce  una  des- 
templanza determinada  para  cierto  gé- 
nero de  sabiduría,  y así  era  menester 
que  el  hombre  supiese  la  enfermedad 
que  era  suya  , y á qué  sciencia  respon- 
de en  particular. 

Hace  una  distinción  de  la  temperies , 
diciendo  que  los  hombres  que  la  gozan 
perfecta,  tienen  una  mediocridad  para 
todas  las  ciencias  , al  paso  que  los  des- 
templados solo  tienen  dos  para  una 
sciencia  y nada  mas^  y que  si  esta  la 
yerran , se  perderían  para  siempre  y 
sin  remedio. 

En  seguida  habla  del  pecado  de 
Adan,  y dice  que  de  él  tuvieron  orí- 
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gen  todas  las  ciencias  y artes  del  mum  • 
do  : dice  que  no  habiendo  pecado  no 
hab  ria  teología  ; porque  no  hubiera 
nacido  Jesucristo,  y que  estaban  por 
consiguiente  de  mas  las  disputas  de 
teología  escolástica  y positiva  : tampo- 
co jurisprudencia,  porque  para  el  jus- 
to no  se  necesitan  leyes  ni  derecho, 
porque  no  habria  tujo  nimio  , origen 
de  todos  los  pleitos:  menos  medicina, 
porque  los  hombres  fueran  inmorta- 
les é incorruptibles  : tampoco  las  ar- 
tes, porque  habitando  desnudos  el  pa- 
raíso terrenal , y no  estando  espuestos 
á las  intemperies,  no  eran  necesarios 
ni  sastres,  ni  zapateros,  ni  cardado- 
res , etc.  etc. 

Con  este  motivo  habla  del  origen 
de  la  práctica  de  las  ciencias,  añadien- 
do que  fué:  1.°  la  jurisprudencia , y 
que  la  condenación  de  Adan  y Eva, 
fué  en  vista  de  un  proceso  ordinario 
como  los  nuestros,  á saber  : crimen, 
citación  de  parte,  acusación  fiscal,  de- 
fensa y convencimiento  de  reo,  sen- 
tencia de  juez,  y castigo  por  los  mi- 
nistros de  justicia  : 2.®  la  teología  : 

3."  el  arte  militar,  y últimamente  la 
medicina. 

Capítulo  El  autor  divide  su 
obra  en  diferentes  capítulos  muv  es- 
tensos  •,  con  la  diferencia  que  en  la  pri- 
mera edición , solo  pone  15  capítulos 
y 5 artículos , y en  las  sucesivas  hasta 
22  capítulos. 

El  capítulo  que  va  á ocuparnos,  fal- 
ta en  la  primera  edición,  y tiene  por 
epígrafe  : «Donde  se  declara  qué  cosa 
es  ingenio  , y cuántas  diferencias  se 
hallan  dél  en  la  especie  humana.» 

Define  ante  todo  la  etimología  de 
esta  palabra  «ingenio,»  y dice  ser  de  j I 
los  verbos  , ingenero  (yo  engen- 
dro)  : asegura  ser  la  invención  de  esta  j 
palabra  la  mas  filosófica  y verdadera  i 
que  pudieron  inventar  los  filósofos  na-  | 
turales;  prueba  también  ia  fuerza  de  ! 
esta  significación  por  las  mismas  pala- 
bras del  Padre  Eterno  , cuando  dijo;  : 
ante  omnes  colles  , ego  parturieham  ■ 
y el  hijo  Divino,  cuando  dijo  también; 
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jioiidiim  eraiit  ahysíj  e t ego  jam  con^ 
cepta  eram.  Por  lo  que  prueba  uque 
del  írenio  del  Eterno  Padre  tuvo  el 

o . 

Verbo  Divino  su  eterual  generación.» 

También  deduce  , que  habiendo 
tomado  origen  de  la  fecundidad  del 
entendimiento  del  Padre  Eterno  todos 
los  seres  del  mundo,  por  esta  razón  se 
le  liabia  puesto  el  conocido  de  Genio 
supremo , que  es  lo  mismo  que  engen^ 
d reidor . 

Compara  en  seguida  la  fecundidad 
del  alma  racional  y demas  sustancias 
espirituales  (á  quien  también  llama 
genios  engendradores)  con  la  del  Ser 
supremo  , con  la  diferencia  que  los 
engendros  y conceptos  de  este  fueron 
reales  y sustantíficos , al  paso  que  los 
de  las  primeras  no  son  mas  que  acci- 
dentes engendrados  dentro  de  sí. 

Prueba  de  todo  esto  que  las  ciencias 
y las  artes  que  el  hombre  aprende^ 
son  unas  imágenes  y figuras  que  los 
ingenios  engendraron  dentro  de  su  me- 
moria , las  cuales  representan  a]  vivo 
la  natural  compostura  que  tiene  el  su- 
geto  , cuya  es  la  ciencia  que  el  hom- 
bre quiere  aprender.  Gomo  la  medir 
ciña  no  fue  mas  en  el  entendimiento 
de  Hipócrates  y Galeno  que  un  dibujo, 
contrahace  al  natural  la  compostura 
verdadera  del  hombre  con  sus  causas 
de  enfermar  y sanar.  La  jurispruden- 
cia es  otra  figura  donde  está  represen- 
tada la  verdadera  forma  de  la  justicia, 
con  que  se  guarda  y conserva  la  po- 
licía humana  y viven  los  hombres  en 
paz.  Por  donde  es  cierto  que  el  que 
oyendo  la  doctrina  de  un  buen  maes- 
tro, no  pudiera  pintar  en  su  memoria 
tal  y tan  buena,  es  sin  duda  estéril,  y 
no  puede  concebir  ni  parir  sino  dispa- 
rates y monstruos. 

Contradice  la  opinión  de  Cicerón 
que  establece  la  docilidad  y la  memo- 
ria como  bases  del  ingenio,  tachán- 
dola de  poco  esplícita,  y por  no  com- 
prender todas  las  diferencias  de  inge- 
nios , especialmente  de  acjuellos  que 
con  solo  el  objeto  y su  entendimiento 
y sin  ayuda  de  nadie  paren  mil  con- 


ceptos, cuales  fueron  los  que  inventa- 
ron las  artes  ; prueba  también  contra 
Cicerón  , que  la  memoria  es  el  mayor 
enemigo  que  tiene  el  entendimiento- 

En  seguida  estableee  algunas  dife- 
rencias de  ingenios. 

1.'^  Tiene  buen  ingenio  aquel  que 
obedece  á quien  bien  le  dice  , esto  es, 
aquel  discípulo  que  tiene  habilidad 
para  formarse  bien  en  su  cerebro  la 
pintura  ó figura  de  lo  que  oye  á su 
maestro. 

Tiene  mejor  ingenio aqu(  1 que 
aprende  por  sí  mismo,  ó al  menos  con 
cortos  estudios. 

3.^  Los  que  aprenden  una  cosa  sin 
arte  y sin  estudio  tienen  el  genio  de  la 
invención : estos  son  aquellos  que  ellos 
mismos  se  forjan  en  su  cerebro  nuevas 
figuras,  y las  van  enlazando  de  tal  ma- 
nera , que  de  unas  imaginan  otras 
nuevas. 

Establece  otra  diferencia  entre  las 
operaciones  del  entendimiento  y de  la 
imaginativa  , llevándolas  á su  mas  alto 
grado  de  desarrollo,  y dice  : que  cuan- 
do el  hombre  llega  á obrar  con  el  en- 
tendimiento exaltado,  se  vuelve  loco, 
furioso,  y de  atar  ; pero  cuando  llega 
á obrar  con  la  imaginativa  , engendra 
eoncejUos  espantosos  y admirables. 
Confirma  su  opinión  con  el  suceso  de 
Demócrito,  cuando  creyéndolo  los  ab- 
deritas  loco,  llamaron  á Hipócrates 
j)ara  que  le  curase.  Con  este  motivo 
critica  á Hipócrates  por  no  haber  co- 
nocido la  especie  de  locura,  cuando  lo 
declaró  el  mas  sabio  de  los  hombres, 
añadiendo  que  si  como  Hipócrates  lo 
examinó  en  cosas  del  entendimien- 
to , lo  hubiese  examinado  en  cosas  per- 
tenecientes á la  imaginativa  , hubiera 
visto  que  estaba  en  efecto  loco  , pero 
que  la  lesión  no  estaba  en  el  entendi- 
miento, sino  en  la  imaginativa,  por 
lo  cual  Hipócrates  se  engañó,  decla- 
rándolo por  el  mas  sábio  de  los  hom- 
bres (1). 

(1)  En  tantas  obras  que  tenemos  sobre 
la  enagenacion  mental , todavía  no  be  visto 
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Dice  que  aquellos  discípulos  que  si- 
guen ciegamente  la  opinión  de  los 
maestros  sin  ninguna  contradicción, 
son  estériles  de  entendimiento,  por- 
que no  sienten  ni  perciben  la  falsedad 
ni  disonancia  de  los  principios  *,  y acon- 
seja que  los  discípulos  no  han  de  creer 
al  maestro,  ni  recibirle  cosa  que  no 
venga  bien  con  la  doctrina. 

Critica  á Platón  porque  recurría  á 
las  cosas  sobrenaturales , cuando  que- 
ría esplicar  las  bellezas  del  poema  de 
Homero  , diciendo  que  era  un  don  de 
Dios:  le  echa  en  cara  como  impropio 
y ridículo  de  filósofos  naturales,  tener 
que  acudir  á Dios  para  esplicar  fenó- 
menos naturales.  Con  este  motivo  es- 
plica  la  causa  de  los  ingenios  por  el 
propio  temperamento  del  hombre  , ó 
sean  la  proporción  de  las  cuatro  cuali- 
dades, y dice  : «La  virtud  natural  que 
cuece  los  manjares  en  el  estómago  pide 
calor  ; la  que  apetece,  frialdad  *,  la  que 
retiene  , sequedad  ; y la  que  espelc, 
humedad.  Cualquiera  de  estas  facul- 
tades que  crezca  ó que  tomare  mas 
grados  de  aquella  cualidad  con  que 
obra , se  hará  mas  robusta  y fuerte 
hasta  cierto  punto;  pero  las  demas  lo 
han  de  pagar,  porque  es  imposible 
que  estando  juntas  en  un  mismo  lugar 
que  crezca  la  que  pide  calor  , y no  en- 
flaquezca la  que  obra  con  frialdad.  La 
misma  cuenta  y razón  llevan  las  po- 
tencias racionales  ; la  memoria  pide 
humedad  y grosor  en  el  cerebro  , y el 
entendimiento  sequedad  y subtileza; 
por  consiguiente  el  que  tenga  mucha 
memoria,  debe  tener  poco  entendi- 
miento.)) 

Cap.  2.^^  «Donde  se  declara  las  di- 


en  ninguno  de  sus  autores  ni  aun  apuntada 
esta  idea  sobre  la  locura  de  imaginativa  ó 

O 

del  entendimiento.  Quiera  Dios  que  esta 
brillante  luz  que  nos  ha  dejado  traslucir 
Huarte  , sirva  para  nuevas  observaciones. 
Yo  al  menos  concibo  que  nos  ha  dejado  en- 
trever un  campo  tan  estenso  , que  cultiva- 
do podría  dar  sabrosos  y benéficos  frutos. 


ferencias  que  hay  de  hombres  inhábi- 
les para  las  sciencias.)) 

Dice  que  el  hombre  se  asemeja  á 
Dios  tan  solo  por  el  ingenio , y que  el 
carecer  de  el  es  la  mayor  afrenta  del 
hombre.  Con  este  motivo  prueba,  que 
tanto  cuanto  los  estudios  y letras  sir- 
ven para  engrandecer  al  hombre  in- 
genioso, tanto  mas  entorpecen  y os- 
curecen al  torpe  y necio,  porque  solo 
le  sirven  de  grillos  y cadenas  , pasán- 
dolo mejor  eí  hombre  inhábil  sin  le- 
tras que  con  ellas. 

Fán  seguida  pone  tres  diferencias  de 
mhahilirlari  correspondientes  á las  di- 
ferencias de  ingenios  puestas  en  el  ca- 
pítulo anterior  : unos  hombres  hay  cu- 
ya ánima  está  tan  sepultada  en  las  ca- 
lidades materiales  del  cuerpo,  y tan 
asida  de  las  causas,  que  echan  á per- 
der la  parte  racional  , de  modo  que 
para  sieinpre  quedan  privados  de  po- 
der engendrar  , ni  parir  conceptos  to- 
cantes á letras  y sabiduría.  La  inhabi- 
lidad de  estos  responde  totalmente  á 
los  capados,  porque  así  como  hay  hom- 
bres impotentes  para  engendrar  por 
faltarles  los  instrumentos  de  la  gene- 
ración, así  hay  entendimientos  capa- 
dos y eunucos,  fríos,  maleficiados,  sin 
fuerzas  , ni  calor  para  engendrar  al- 
gún concepto  de  sabiduría.  Con  es- 
tos no  hay  que  tratar  de  quebrarse 
la  cabeza  en  enseñarles , porque  no 
bastan  golpes,  ni  castigos,  ni  arte  de 
enseñar,  ni  disciplina,  ni  esperiencia, 
ni  tiempo. 

«Otro  segundo  género  de  inhabili- 
dad se  halla  en  otros  hombres  de  no 
tanta  torpeza,  porque  conciben  la  fi- 
gura de  los  primeros  principios,  y de 
ellos  sacan  algunas  conclusiones  , aun- 
que pocas  y con  mucho  trabajo  ; pero 
no  les  dura  la  figura  mas  tiempo  en  la 
memoria,  de  cuanto  los  maestros  la 
están  pintando  y diciendo  con  muchos 
ejempios  y maneras  de  enseñar,  aco- 
modadas á su  rudeza.  Estos  son  como 
las  mugeres  que  conciben  y paren; 
pero  en  naciendo  la  criatura  , luego  se 
les  muere.  Estos  tienen  el  cerebro 
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muy  aguanoso^  y las  figuras  que  eii  él 
estampan  se  borran  al  instante.  Así  el 
enseñar  á estos  no  es  mas  que  coger 
agua  en  cesto.» 

Otra  tercera  diferencia  de  inbabili- 
dad  se  halla  muy  ordinariamente  en- 
tre los  hombres  que  aprenden  letras, 
que  participan  algo  de  ingenio,  por- 
que conciben  dentro  de  sí  la  figura  de 
los  primeros  principios,  y de  ellos  sa- 
can muchas  conclusiones  , y las  retie- 
nen y guardan  en  la  memoria  j pero 
al  tiempo  de  poner  cada  una  en  su 
asiento  y lugar  , hacen  mil  disparates. 
Es  como  la  muger  que  concibe  y dá 
un  hijo  á luz  con  la  cabeza  donde  han 
de  estar  los  pies  , y los  ojos  en  el  colo- 
drillo. Mácese  en  este  género  de  inha- 
bilidad una  maraña  y confusión  de  fi- 
guras tan  grande  , en  la  memoria,  que 
el  hombre  al  tiempo  de  darse  á eíi ten- 
der , no  le  bastan  infinitas  maneras  de 
hablar  para  recitar  lo  concebido.  Es- 
tos tienen  el  cerebro  muy  desigual, 
compuesto  en  unas  partes  de  sus- 
tancias muy  sutiles  y en  otras  de 
muy  gruesas,  y por  ser  heterogéneo 
en  un  momento  hablan  cosas  de  inge- 
nio y de  habilidad  , y en  otro  mil  dis- 
parates. 

((Otra  cuarta  diferencia  de  inhabi- 
lidad hay  entre  hombres  de  letras, 
que  ni  se  puede  llamar  inhabilidad  ni 
menos  ingeniosos,  porque  estos  conci- 
ben la  doctrina,  la  retienen  con  firme- 
za en  la  memoria,  y asientan  la  figura 
con  la  correspondencia  de  partes  que 
han  de  tener:  hablan  y obran  nauy 
bien  cuando  es  menester  • pero  pidién- 
doles la  razón  de  aquello  que  saben  y 
entienden,  descubren  que  sus  letras 
no  son  mas  que  la  aprensión  de  unos 
términos  , sin  saber  el  por  qué.  Estos 
hablan  por  instinto  natural  como  bru- 
tos animales , y dicen  mas  de  lo  que 
saben  y entienden.» 

Gap.  3.^  ((Pruébase  con  un  ejem- 
plo, que  si  el  mochadlo  no  tiene  el  in- 
genio y Ja  habilidad  que  pide  la  scien- 
cia  que  quiere  estudiar  , por  demas  es 
oirla  de  buenos  maestros^  tener  mu- 


chos libros,  ni  trabajar  en  ellos' toda 
la  vida»  (1 ). 

Para  probar  el  autor  los  estrenaos 
que  se  propone,  presenta  muchísimos 
ejemplos  de  hombres,  que  habiendo 
oido  buenos  y escelentes  maestros,  ha- 
ber recorrido  las  escuelas  mas  famosas, 
y tenido  copia  de  buenos  libros , sa- 
lieron unos  hombres  oscuros  y necios. 
Entre  los  muchos  ejemplos  es  uno  el 
del  hijo  de  Cicerón,  el  cual  creyen- 
do y deseando  como  buen  padre  cjue 
Marco  saliese  un  grande  hombre  en 
la  ciencia  que  había  elegido , lo  envió 
á Atenas,  recomendándolo  eficazmen- 
te al  célebre  Gratipo,  el  mayor  filóso- 
fo de  aquellos  tiempos.  Pero  á pesar 
de  todas  estas  diligencias,  de  haberle 
proporcionado  escritos  formados  y de- 
dicados á su  hijo,  salió  tan  necio  y 
tan  estúpido  , que  cansado  su  padre 
de  su  instrucción  , dijo  ((que  era  mas 
fácil  que  los  gigantes  venciesen  á Jos 
dioses , que  el  hacer  sabio  á quien  la 
naturaleza  no  le  había  dado  ingenio.» 

Con  este  motivo  critica  á Cicerón, 
diciéiidole  que  si  hubiera  conocido  las 
verdaderas  señales  con  que  se  descu- 
bren los  ingenios  en  la  primera  edad, 
tuviera  por  buen  indicio  ser  Demóste- 
nes  rudo  y tardo  en  hablar  , y tener 
Jenocrates  necesidad  de  espuelas  cuaiir 
do  estudiaba.  Confirma  su  sentencia 
con  otra  de  Platón  , que  dice  : ((Só- 
crates era  hijo  de  una  partera  , como 
el  ¡nesino  lu  cuenta  de  sí  ^ y como  su 
madre  , aunque  era  maestra  en  la  [jar- 
tería  , no  podía  hacer  jjarir  á la  mu- 
ger que  antes  (]ue  llegase  á sus  manos 
no  estuviese  preñada  : asi  él  ^ usando 
el  mismo  oficio  de  la  madre  ^ no  podía 
hacer  parir  sciencia  d sus  diseipulosj 
no  teniendo  ellos  de  suyo  el  entendí 
miento  preñado.  Tenia  entendido  que 


(1)  Vuelvo  otra  vez  á la  e(í¡cion  cor- 
regida por  la  inquisición  : en  esta  este  ca- 
pítulo es  el  1.®  , porque  los  dos  anteriores 
se  aumentaron  por  el  autor  después  de  la 
edición  condenada. 
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las  s ciencias  eran  como  naturales  d 
solos  los  hombres  que  tenían  ingenios 
acomodados  para  ellas  : j que  en  es- 
tos acontecía  lo  que  vemos  por  espe- 
rienda  en  los  que  se  han  olddado  de 
lo  que  antes  sabían ^ que  con  solo  apun- 
tarles una  palabra  j por  ello  sacan 
todo  lo  demas.  Dio  tienen  otro  oficio 
los  maestros  (^dlo  que  tengo  entendi- 
do^ mas  que  apuntarles  la  doctrina; 
porque  si  tienen  fecundo  ingenio  ^ con 
solo  esto  les  hardn  parir  admirables 
conceptos  ; y si  no  se  atormentan  d si 
jy  d los  que  lo  enseñan  j y jamas  sa- 
len con  lo  que  pretenden  (1). 

En  seguida  dice  que  los  maestros 
tienen  una  obligación  sagrada  de  exa- 
minar bien  los  ingenios  de  los  discí- 
pulos, y desengañarlos  cuando  obser- 
varan que  no  tenian  talento  para  la 
ciencia  que  liabian  elegido.  «YO;,  aña- 
de, al  menos  si  fuera  maestro,  antes 
que  recibiera  en  mi  escuela  algún  dis- 
cípulo, habia  de  hacer  con  él  muchas 
pruebas  y esperiencias  para  descubrir- 
le el  ingenio,  y si  le  hallara  de  buen 
natural  para  la  scien.cia  aquella , reci- 
biérale  de  muy  buena  gana  5 pero  en- 
tendiendo que  para  ningún  género  de 
letras  tenia  disposición,  dixérale  con 
amor  y blandas  palabras  : hermano 
mió,  vos  no  teneis  remedio  de  ser  ho'm- 
bre  por  el  camino  que  habéis  escogi- 
do : no  perdáis  por  vida  vuestra  el 
tiempo  ni  el  trabajo,  y buscad  otra 
manera  de  vivir,  que  no  requiera  tan- 
ta habilidad  como  las  letras.» 

Prueba  que  hay  ingenios  que  son 
tardos  para  una  sciencia  , y hábiles 


(1)  Examinado  todo  este  pasage  , con- 
denado por  la  Inquisición  con  calma  y sin 
prevención  , creo  que  nada  ofrece  que  re- 
pugne á la  moral  ni  á la  sociedad.  Por  el 
contrario  , creo  que  la  opinión  á que  alude 
es  tan  cierta  y tan  benéfica  , que  si  se  ob- 
servara bien  , produciría  grandes-  utilida- 
des á las  ciencias. 


para  otras  : con  este  motivo  refiere  un 
caso,  como  testigo  ocular , diciendo: 
((Entramos  tres  compañeros  á estudiar 
juntos  el  latin  : el  uno  lo  aprendió  con 
gran  facilidad  , y los  otros  jamás  pu- 
dieroii  componer  una  oración  elegan- 
te : pasados  todos  tres  á dialéctica  , el 
uno  de  los  que  no  pudieron  aprender 
gramática  , salió  en  artes  una  águila 
caudal  , y los  otros  dos  no  hablaron 
palabra  en  todo  el  curso.  Venidos  to- 
dos tres  á oir  astrología  , fué  cosa  dig- 
na de  considerar,  que  el  que  no  pudo 
aprender  latin  ni  dialéctica , en  pocos 
dias  supo  mas  que  el  maestro  que  nos 
enseñaba.»  De  aquí  deduce,  (cque  si 
él  hiciera  cala  y cata  de  los  ingenios 
en  las  escuelas,  ]á  cuántos  trocara  las 
sciencias  y echara  al  campo  por  estó- 
lidos é incapaces  de  saber,  y cuántos 
restituiría  de  los  que  por  tener  poca 
fortuna , están  en  los  campos  y en  vi- 
les artes  arrinconados,  cuyos  ingenios 
crió  naturaleza  solo  para  las  letras!» 

Compara  el  ingenio  del  hombre 
para  las  ciencias  , con  la  tierra  para  la 
semilla  *,  y así  como  algunas  de  estas 
llevan  mejor  el  trigo  que  la  cebada, 
y aun  entre  las  especies  de  trigo,  unas 
mejor  ejue  otras , así  los  ingenios  lle- 
van mejor  unas  ciencias  que  otras. 

Siguiendo  la  coniparacion  , dice 
que  así  como  el  labrador  aguarda  tiem- 
])0  y sazón  para  sembrar  , para  escar- 
dar ó limpiar  el  sembrado  de  ciertas 
yerbas  , así  el  hombre  debe  elegir 
tiempo  y sazón  para  entregarse  con 
fruto  á las  ciencias.  Para  ello  reco- 
mienda la  primera  edad,  en  la  que  la 
memoria  del  niño  es  mas  dócil  y fuer- 
te : aconseja  en  la  niñez  el  estudio  de 
las  lenguas,  porque  en  su  aprensión  no 
toma  mucha  parte  el  entendimiento : 
no  quiere  (|ue  el  niño  pase  á estudiar 
dialéctica  ó filosofía  hasta  los  catoí^ce 
años  : compara  esta  ciencia  á las  trabas 
que  ponen  á los  caballos  ya  fuertes; 
pues  así  como  ellas  sirven,  no  para  que 
ande  el  caballo , sino  para  que  io  haga 

di 
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con  arte  y gracia  , así  las  artes  sirven, 
no  para  darle  fuerza  al  entendimien- 
to, sino  para  que  discurra  con  orden, 
con  arte  y con  gracia. 

El  sitio  ó lugar  de  enseñanza  es  otro 
de  los  medios  de  que  habla  : quisiera 
que  los  estudiantes,  hijos  de  la  capi- 
tal en  que  hay  universidad  , no  estu- 
diaran en  ella,  sino  (valiéndome  de  sus 
mismas  palabras),  los  de  Salamanca 
habían  de  pasar  á Alcalá  de  Henares, 
y los  de  Alcalá  á Salamanca.  Confirma 
este  pensamiento,  con  la  salida  que 
Dios  mandó  hacer  d jáhraham  cuan-- 
do  le  dijo  : sal  de  tu  tierra  jr  de  entre 
tus  parientes  y de  casa  de  tus  padres  ^ 
y ven  al  lu^ar  que  yo  te  enseñaré 
en  el  cual  engrandeceré  tu  nombre  y 
te  daré  mi  bendición.  Esto  mesmo  dice 
Dios  á todos  los  hombres  que  desean 
tener  valor  y sabiduría  , pues  aunque 
los  puede  bendecir  en  su  natural ; pero 
quiere  que  los  hombres  se  dispongan 
con  el  medio  que  ordenó  j y no  les  ven- 
ga la  prudencia  gratis  data.  «Todo 
esto  se  entiende  teniendo  el  hombre 
ingenio  *,  porque  sino  , quien  bestia 
va  á Roma , bestia  se  torna ; y poco 
aprovecha  que  el  rudo  vaya  á Sala- 
manca , donde  no  hay  cátedra  de  en- 
tendimiento.» 

Otra  diligencia  es  el  «oir  buenos 
maestros  y consultar  buenos  libros.» 

Otra  diligencia  es  estudiar  la  cien- 
cia con  orden : reprueba  el  que  los 
discípulos  estudien  á la  vez  muchas 
materias  y mas  si  son  diferentes,  «poi> 
que  en  ello  forman  un  galimatías  en 
su  cerebro , y confunden  de  tal  modo 
las  figuras  , que  jamás  pueden  perfec- 
cionar, y las  producen  siempre  con  el 
mismo  desorden  que  las  aprendie- 
ron.» En  seguida  prueba  «que  el  en- 
tendimiento tiene  su  principio  , au^ 
mentó  , estado  y declinación  , lo  mis- 
mo que  el  hombre  y los  demas  anima- 
les : que  comienza  en  la  adolecencia , 
tiene  su  aumento  en  la  juventud  ; el 
estado  en  la  edad  de  la  consistencia , y 
comienza  á declinar  en  la  vejez.  Aña- 
de que  , hablando  en  general , el  en- 


tendimiento está  en  toda  la  fuerza  que 

Í)uede  alcanzar  desde  los  treinta  y tres 
lasta  cincuenta  años  mas  ó menos*,  en 
cuyo  tiempo  se  han  de  formar  los  gra- 
ves autores  , si  en  el  discurso  de  su 
vida  tuvieron  contrarias  sentencias. 
Prueba  que  el  que  quiera  escribir  li- 
bros lo  ha  de  hacer  en  esta  edad , y no 
antes  ni  después , si  no  se  quiere  re- 
tractar de  sus  sentencias  (1).»  El  autor 


(1)  Si  reflexionamos  detenidamente  , y 
siguiendo  el  mismo  tema  del  autor  sobre 
esta  materia,  nos  convenceremos  de  esta 
verdad.  Penetrados  de  que  las  ciencias  re- 
quieren mas  ó menos  imaginativa  , mas  ó 
menos  memoria  ó entendimiento  , según  á 
la  clase  que  pertenezcan  , y según  sea  la 
teórica  'ó  la  pra'ctica  , veremos  que  las 
obras  , cuya  formación  estribe  en  la  me- 
moria , V.  g.  los  idiomas,  deben  estudiarse 
cuando  esta  facultad  está  en  su  mayor  fuer- 
za : que  las  que  dependen  de  la  imaginati- 
va , esclusivamente  como  las  fábulas , los 
poemas,  las  tragedias  y las  de  imaginaria, 
en  fin , las  obras  de  invención  deben  for- 
marse poco  mas  ó menos  á la  misma  edad: 
lo  mismo  aquellas  que  dependen  de  la  me- 
moria y de  la  imaginativa  , como  la  kisto-- 
ria^  que  requiere  memoria  para  recoger 
hechos , é imaginación  para  coordinarlos  y 
colocarlos  en  su  orden.  Cuando  el  sugeto 
que  escriba  una  historia  posea  estas  dos  en 
corta  diferencia  , compondrá  una  historia 
buena  en  los  dos  conceptos  ; y cuando  una 
de  ellas  supere  á la  otra  , será  la  obra  mas 
rica  ó en  materiales  ó en  el  orden.  Todas 
estas  obras  deben  formarse  como  el  autor 
dice  , desde  los  33  hasta  los  50  años.  Por 
el  contrario , las  obras  en  cuya  formación 
deba  presidir  el  entendimiento,  como  v.  g. 
la  práctica  de  las  ciencias,  deben  escribirse 
desde  los  48  hasta  los  58  ó 64  años.  Si  se 
escriben  mucho  después,  el  autor , falto  ya 
de  memoria  y de  imaginativa , se  contra- 
dice á cada  paso  , y desmiente  hoy  lo  que 
aseguró  hace  años.  Cualquiera  que  lea  filo- 
sóficamente las  segundas  ediciones  hechas 
por  los  mismos  autores  , se  convencerá  de 
esta  verdad  , y de  que  á veces  son  verda- 
deros olvidos  las  retractaciones  ó nuevas 
ideas  de  los  autores.  Otro  ejemplo  bien 
patente  tenemos  en  la  historia  de  nuestras 
córtes  : si  comparamos  los  discursos  de  al- 
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añade,  que  las  edades  de  los  hom- 
bres no  son  de  la  misma  cuenta  en  to- 
dos, porque  á unos  se  les  acaba  Is  pue- 
ricia á ios  doce  años  : á otros  á los  ca- 
torce hasta  los  diez  y seis  y diez  j ocho. 
Estos  tienen  las  edades  muy  largas, 
porque  llega  su  juventud  á poco  me- 
nos de  40  años,  y la  consistencia  á los 
sesenta.  Los  que  terminan  la  puericia  á 
los  doce  años,  son  de  muy  corta  vida; 
comienzan  luego  á raciocinar,  y les  du- 
ra muy  poco  el  ingenio  ; á los  treinta 
y cinco  años  comienzan  á caducar,  y 
á los  cuarenta  y ocho  se  les  acaba  la 
vida. 

Termina  este  capítulo  con  la  sen- 
tencia siguiente  : (da  naturaleza  hace 

o 

al  hombre  hábil , el  arte  fácil  y el  uso 
perfecto.» 

Cap.  4.°  (2.®  de  la  primitiva  edi- 
ción). * ((Cómo  la  naturaleza  hace  al 
muchacho  hábil  para  aprender.» 

Principia  el  capítulo  criticando  á 
los  filósofos  antiguos,  porque  si  bien 
dijeron  que  la  naturaleza  hacia  al  hom- 
bre hábil  para  aprender,  que  el  arte 
con  sus  preceptos  y reglas  le  facilita; 
que  el  uso  y la  esperiencia  le  hacian 
perfecto ; y que  faltando  aquella , de 
mas  eran  el  arte , la  esperiencia , los 
maestros,  los  libros  y el  trabajo;  no 
habian  dicho  en  particular  qué  cosa 
sea  naturaleza,  y las  causas  á que  ha- 
bia  de  referirse.  En  prueba  añade  lo 
siguiente  : La  gente  vulgar  en  viendo 
d un  hombre  de  grande  ingenio  y ha-- 


gunos  diputados  en  las  cortes  del  20  al  23, 
en  los  discursos  que  los  mismos  han  hecho 
en  las  del  34  hasta  el  42  , veremos  que  no 
son  los  mismos  hombres  : lo  mismo  digo  de 
otros  que  de  jóvenes  han  elogiado  una  clase 
de  gobierno  , y de  viejos  lo  han  defendido. 
Yo  no  veo  en  esto  una  malicia,  como  otros 
quieren  suponer  , sino  que  en  el  trascurso 
de  20  años  cambiaron  sus  potencias  , y con 
ellas  las  impresiones  que  en  fuerza  de  su 
predominio  recíproco  recibieron  alterna- 
tivamente. 

Esto  no  pasa  de  ser  una  opinión  mía , 
y como  tal  la  emito. 


hilidad , señala  á Dios  por  autor  , y 
no  cura  de  otra  cosa  ninguna  , antes 
tiene  por  vana  imaginación  todo  lo  que 
discrepa  aquí  : pero  los  filósofos  natu- 
rales  burlan  de  este  modo  de  hablar; 
porque  puesto  caso  que  es  piadosa  j jr 
contiene  en  si  religión  y verdad  , nace 
de  ignorar  el  orden  y concierto  que 
Dios  puso  en  las  cosas  naturales  el  dia 
que  las  creó  , y por  amparar  su  igno- 
rancia con  seguridad  y que  nadie  les 
pueda  reprender  ni  contradecir  ^ afir- 
man que  todo  es  lo  que  Dios  quiere j 
y que  ninguna  cosa  sucede  que  no  naz~ 
ca  de  su  divina  voluntad  y y por  ser 
ésta  gran  verdad  y son  dignos  de  re- 
prensión ; porque  asi  como  no  toda 
pregunta  se  ha  de  hacer  de  la  mesma 
manera j,  ni  qualquiera  respuesta ^ aun- 
que verdadera  se  ha  de  dar  (1). 

Se  propone  averiguar  la  causa  por 
qué  la  gente  vulgar  y los  letrados,  que 
alcanzan  poca  filosofía  natural , sean 
tan  amigos  de  recurrir  á Dios , como 
causa  universal,  para  dar  razón  de  los 
fenómenos  naturales.  Prueba  que  di- 
cha causa  , es : 1 su  ignorancia  , por- 
que siendo  por  una  parte  los  medios 
naturales  tan  espaciosos,  y obrando 
por  discurso  de  tiempo,  no  tienen  la 
suficiente  calma  para  aguardarlos  y 
buscarlos : 2.®  por  la  arrogancia  y vana* 
estimación  que  de  sí  tienen  los  hom- 
bres ; pues  se  creen  algunos  dotados 

f)or  Dios  con  un  don  particular  que 
es  escusa  de  estudios , y superiores  á 
los  demas  hombres  (2). 

(1)  Creo  que  este  pasage,  condenado 
por  los  inquisidores  , no  contiene  idea  al- 
guna contra  la  buena  moral. 

(2)  Bastantes  ejemplos  tenemos  de  esta 
verdad  ; pues  hemos  visto  á ciertos  suge- 
tos  que  mientras  estaban  en  su  esfera  , es- 
tudiaban y discurrian  regularmente  ; pero 
que  después  de  elevados  por  la  fortuna 
ciega  á destinos  de  categoría  y fuera  de  su 
centro  , se  creyeron  superiores  á los  de- 
mas, y escusados  de  encontrar  la  verdad 
por  medio  del  estudio  y de  la  contempla- 
ción : su  orgullo  y su  vanidad  se  han  visto 
eclipsarse  con  los  disparates  y sandeces 
que  en  tales  puestos  pronunciaron. 
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3. ®  El  ser  los  hombres  amigos  de 
holgar  * porque  estando  ordenados  y 
sujetos  los  efectos  naturales  á causas 
también  naturales,  no  pueden  unos 
ni  otros  alcanz.arse  sin  estudiar  y tra- 
bajar mucho. 

4. °  El  ser  mucha  la  ^ente  vulgar 
religiosa  j amiga  de  que  Dios  sea  hom 
ráelo  y engrandecido ; lo  cual  se  con- 
sigue mucho  mejor  por  los  milagros 
que  con  los  efectos  natarales.  Añade: 
que  el  tiempo  de  los  milagros  ya  con- 
cluyó ; que  Dios  no  hace  ja  los  que  se 
leen  en  el  antiguo  j nuevo  Testamen- 
to j resucitando  muertos , dando  vista 
d los  ciegos  , sanando  cojos  j paralí- 
ticos ; y pensar  que  Dios  ha  de  volver 
CL  hacer  milagros  es  error  muj  gran- 
de ^ porque  Dios  enseña  una  vez  lo 
que  conviene  d los  hombres  ; lo  prueba 
con  milagros , y no  lo  torna  d repetir. 

Define  la  naturaleza  «el  orden  y 
concierto  que  Dios  tiene  puesto  en  la 
compostura  del  mundo  para  que  suce- 
dan los  efectos  que  son  necesarios  para 
su  conservación:»  prueba  su  opinión 
por  el  principio  que  el  rey  y el  dere- 
cho no  hacen  agravio  á nadie  ; y así 
como  nadie  entiende  por  derecho  una 
persona  independiente  del  rey , sino 
que  es  un  término  que  abraza  todas 
las  leyes  y ordenamiento  real  que  el 
rey  tiene  hecho  para  conservaren  paz 
su  república  , así  la  naturaleza  respec- 
to de  Dios : y de  la  mesma  manera 
que  los  jurisperitos  estudian  y traba- 
jan en  el  derecho  civil , y lo  guardan 
en  la  memoria  para  saber  y conocer  la 
determinación  y voluntad  del  rey  en 
tal  caso , así  los  filósofos  naturales  de- 
ben trabajar  en  estudiar  y aprender  el 
discurso  y orden  que  Dios  puso  el  dia 
que  crió  el  mundo,  para  saber  la  ma- 
nera con  que  quiso  que  sucediesen  las 
cosas,  y por  qué  razón.  El  rey  no 
quiere  ni  gusta  de  que  le  importunen 
para  que  quebrante  una  ley  justa , y 
en  determinar  el  caso  fuera  de  la  ley: 
así  Dios  que  crió  el  mundo  no  habien- 
do que  añadir  ni  quitar  una  gota,  se 
desdeña  y lleva  á mal  las  respuestas 


de  los  necios , pues  que  pedir  que  no 
se  guarde  el  órden , es  poner  falta  á 
sus  obras. 

Sentados  estos  principes,  y después 
de  impugnar  la  opinión  de  algunos  so- 
bre la  inteligencia  y sentido  de  natu- 
raleza , dice  que  esta  es  el  tempera- 
mento de  las  cuatro  cualidades  prime- 
ras, calor,  sequedad,  humedad  y frial- 
dad : que  de  ella  nacen  las  habilidades 
del  hombre  y todas  las  virtudes  y vi- 
cios: prueba  que  si  fueran  del  alma, 
tanto  baria  ei  necio  como  el  sabio, 
pues  que  alma  tenian  todos  : que  una 
misma  alma  hace  obras  contrarias,  se- 
gún el  temperamento,  la  edad  y el 
clima  : que  de  la  diferente  tempera- 
tura y desproporción  de  las  cuatro  cua- 
lidades primeras  en  un  pais,  resulta- 
ba: «deque  unos  eran  necios,  otros 
sabios;  unos  valientes,  otros  cobardes; 
unos  crueles,  otros  misericordiosos; 
unos  cerrados  de  pecho,  otros  abier- 
tos; unos  mentirosos,  otros  veraces; 
unos  traidores  , otros  leales ; unos  in- 
quietos, otros  sosegados  ; unos  taima- 
dos , otros  sencillos ; unos  ruines,  otros 
liberales  ; unos  vergonzosos  , otros  des- 
vergonzados; unos  incrédulos,  otros 
fáciles  de  persuadir.»  En  prueba  cita 
los  griegos,  los  scytas,  los  franceses, 
los  indios  , los  alemanes,  los  ingleses, 
y en  nuestra  España  los  catalanes , los 
valencianos  , los  murcianos  , los  gra- 
nadinos, los  andaluces , los  estreme- 
ños , los  gallegos,  los  asturianos,  los 
montañeses,  los  vizcaínos,  los  navar- 
ros , los  aragoneses  y los  castellanos  ‘ 
viejos. 

Gap.  5.°  (1).  «Donde  se  declara  lo 
mucho  que  puede  el  temperamento 
para  hacer  al  hombre  prudente  y de 
breves  costumbres.» 

Reprueba  la  opinión  de  Aristóteles 
y de  Galeno,  especialmente  de  que  el 
alma  racional  no  sea  capaz  de  vicios  y 


(1)  Este  capitulo  falta  en  la  edición 
primitiva  : todo  e'l  es  añadido  por  el  autor, 
después  de  condenada  su  primera  edición. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


325 


de  virtudes:  que  el  temperamento  pre- 
domine las  acciones  del  hombre  hasta 
quitarle  la  libertad  de  obrar  bien  ó 
mal  , Y que  no  es  posible  adquirir  de 
nuevo  ninguna  virtud  que  no  venga 
del  temperamento.  Funda  su  opinión 
en  que  si  esto  fuera  así,  se  seguiría  que 
el  hombre  obraría  como  un  agente  na- 
tural escitado  por  el  apetito  bueno  ó 
malo  que  le  señalase  su  temperamento, 
en  cu  JO  caso  las  obras  buenas  no  me- 
recían ser  premiadas,  ni  las  malas  cas- 
tigadas ( 1). 

Sin  embargo  de  esta  prueba  , pre- 
senta un  argumento  contra  ella  de  di- 
fícil resolución  , como  él  mismo  con- 
fiesa diciendo:  «no  hay  virtud  ni  vicio 

i/ 

en  el  hombre  que  no  tenga  su  tempe- 
ratura en  los  miembros  del  cuerpo, 
que  le  ayude  ó desayude  de  sus  obras, 
las  cuales  los  filósofos  morales  impro- 
piamente llaman  yicio  ó yirtud.  Los 
hombres , cuya  alma  quiere  una  cosa 
y el  cuerpo  otra  , padecen  mil  com- 
bates con  las  pasiones,  y necesitan  una 
gracia  sobrenatural  para  resistirlas.)) 
En  su  confirmación  alega  de  S,  Pablo 
cuando  decia  : Me  complazco  en  la  ley 
de  Dios  •,  pero  cuando  veo  mi  interior, 
siento  otra  ley  en  mis  miembros,  que 
repugna  la  ley  de  mi  alma  y me  arras- 
tra cautivo  á la  ley  del  pecado  , que 
está  adherida  á mis  entrañas  : feliz  el 
hombre  que  me  saque  de  esta  batalla, 
en  la  cual  por  parte  de  mi  alma  sirvo 
á mi  Señor,  y por  mi  carne  al  pecado. 
Lo  confirma  también  con  la  oración 
del  huerto  , en  el  que  nuestro  Reden- 
tor atendida  la  carne  queria  dormir, 
pero  el  espíritu  queria  velar,  y que 


(1)  Te'ngase  presente  que  este  capítu- 
lo está  escrito  después  de  la  condenación 
de  la  primitiva  obra.  Por  mas  que  quiera 
Hilarte  probar  la  falsedad  de  la  opinión  de 
Galeno  , no  olvidemos  que  en  la  edición 
corulenacla  nos  decia  , que  todas  las  virtud- 
des  y vicios  pendian  de  la  fuerza  del  tem- 
peramento, Si  ahora  dice  otra  cosa,  ó se  re- 
tracto , o tuvo  miedo  á la  inquisición. 


los  tres  discípulos  se  durmieron  no  pu- 
diendo  resistir  la  carne. También  prue- 
ba el  influjo  de  la  medicina  en  la  con- 
servación de  las  virtudes  •,  piies  dice, 
que  cuando  un  anacoreta  queria  re- 
zar , su  celebro  le  distraía  •,  que  cuan- 
do con  su  ánima  queria  que  fuese  casto 
y continente  , los  instrumentos  de  la 
regeneración  inflamados  con  un  fuego 
ardiente  , le  inclinaban  á lo  contrario. 

De  aquí  infiere,  que  si  bien  es  cier- 
to que  eran  dignas  de  imitación  las 
virtudes  de  los  anacoretasy  de  los  mon- 
gos, también  lo  era  que  no  eran  dema- 
siado meritorias  cuando  los  pacientes 
acudian  á su  curación  por  medios  de- 
bilitantes, cuales  eran  los  ayunos,  las 
vigilias  y las  privaciones  á que  suje- 
taban sus  cuerpos  los  arriba  dichos. 
También  deduce  de  aquí , que  los  con- 
fesores y moralistas  debian  estudiar 
precisamente  la  medicina  para  aplicar 
los  remedios  convenientes  á estas  en- 
fermedades , y según  fuese  la  natura- 
leza de  la  parte  pecante  mejor  que  con 
oraciones,  limosnas,  visitas  de  lugares 
santos,  que  son  los  medios  con  que 
trataban  de  corregir  los  defectos  de 
los  penitentes.  En  seguida  se  estiende 
en  probar  la  eficacia  de  los  remedios 
que  amortiguan  la  lujuria,  tales  son, 
el  temor,  la  disciplina  , el  dormir  en 
el  suelo,  el  andar  desnudo,  el  rezar  y 
meditar,  el  apartarse  de  mugeres,  me- 
dios todos  empleados  por  los  monges 
y anacoretas  para  estinguir  la  llama  de 
sus  pasiones. 

Se  detiene  en  probar  que  las  eda- 
des del  hombre  , á saber  , puericia, 
adolescencia,  juventud,  edad  consis- 
tente y vejez,  tienen  un  tempera- 
mento determinado  y especial,  que 
hace  al  hombre  ser  en  una  edad  vi- 
cioso , en  otra  virtuoso  *,  en  una  impru- 
dente, en  otra  sábio;  en  una  atrevido, 
y en  otra  circunspecto. 

La  puericia  se  estiende  hasta  los  ca- 
torce años  , en  cuya  edad  son  las  vir- 
tudes muchas  y pocos  los  vicios.  La 
adolescencia  desde  los  catorce  á los  vein- 
ticinco. Asegura  también  que  el  hom- 
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bre  de  esta  edad  es  todavía  virtuoso. 
La  tercera  desde  los  veinticinco  hasta 
los  treinta  y cinco , en  la  cual  no  hay 
maldad  de  que  no  esté  tentado  el  hom- 
bre , ira  , gula , lujuria  , soberbia , ho- 
micidios^ adulterios,  robos,  temeri- 
dades, rapiña,  audacia,  enemistad, 
engaños,  mentiras,  bandos,  disensio- 
nes, venganzas  , odios,  injuria  y pro- 
tervia son  comunes  en  esta  edad.  Todo 
esto  lo  prueba  el  autor  con  testimo- 
nios sacados  de  la  Sagrada  Escritura, 
de  los  Padres  de  la  Iglesia  y de  los 
Evangelios. 

En  la  cuarta  édad  torna  el  hombre 
á templarse  , y los  hombres  que  en  su 
juventud  han  vivido  mal , conocen  la 
mala  vida  pasada  , y empiezan  una 
nueva  vida.  En  esta  misma  es  cuando 
el  hombre  llega  á conocer  el  verdade- 
ro papel  que  desempeña  en  el  mundo. 

La  quinta  edad  ó la  vejez , jps  cuan- 
do debilitadas  ya  las  facultades  anima- 
les , vitales  y naturales , crecen  las  vir- 
tudes del  alma.  El  autor  añade  , que 
los  viejos  amaestrados  por  la  esperien- 
cia,  sien  la  juventud  fueron  atrevi- 
dos , en  esta  son  cobardes  ; si  en  aque- 
lla pródigos,  en  esta  avarientos  y guar- 
dadores del  dinero  mas  de  lo  que  es 
menester  : si  fueron  fáciles  de  persua- 
dir, se  hacen  en  esta  sospechosos,  tai- 
mados y recatados  , porque  saben  que 
hay  poco  que  fiar  de  los  hombres : son 
desconfiados,  desvergonzados,  incré- 
dulos. Termina  su  artículo  probando 
que  lo  mismo  que  en  las  edades,  su- 
cede en  los  alimentos  y climas. 

Gap.  6.°  (3.®  de  la  edición  primitb 
va).  «Qué  parte  del  cuerpo  ha  de 
estar  bien  templada , para  que  el  mu- 
chacho tenga  habilidad.» 

Reprueba  la  opinión  de  los  filósofos 
antecesores  á Hipócrates  y á Platón, 
que  hacían  residir  en  el  corazón  la  fa- 
cultad racional , y el  instrumento  con 
que  nuestra  ánima  hacía  las  obras  de 
prudencia  : prueba  contra  ellos  «que 
el  cerebro  es  el  instrumento  que  natu- 
raleza ordenó  para  que  el  hombre  fue- 
se sabio  y prudente,  y que  esta  era  la 


parte  que  esclusivamente  debía  estar 
bien  organizada,  para  que  el  mucha- 
cho tuviera  buen  ingenio  y habili- 
dad.» En  seguida  espone  las  cuatro 
condiciones  que  ha  de  tener  este  órga- 
no , para  que  pueda  con  él  hacer  có- 
modamente las  obras  de  entendimien- 
to-y prudencia,  á saber:  1.”  buena 
compostura  : 2.®  uniformidad  y armo- 
nía de  partes  : 3.*^  igualdad  de  tempe- 
rie , esto  es , el  que  el  calor  no  esceda 
á la  frialdad,  ni  la  humedad  á la  se- 
quedad, etc.,  etc.  : 4.®  el  que  dicho 
órgano  esté  compuesto  de  partes  suti- 
les y muy  delicadas.  La  buena  com- 
posición del  cerebro  exige  otras  cuatro 
condiciones : 1 buena  figura : 2.®  can- 
tidad suficiente  : 3.^  distinción  de  par- 
tes y de  apartados  en  asiento  y lugar: 
4.^  el  que  la  capacidad,  magnitud, 
consistencia  y volumen  de  todas  estas 
partes  , no  sea  mayor  ni  menor  de  lo 
que  conviene  á sus  obras. 

La  buena  figura  del  cerebro  requie- 
re buena  disposición  de  cráneo , el  que 
no  tenga  gibas,  ni  unas  regiones  mas 
prominentes  ó achatadas  que  otras ; 
pues  que  el  tener  el  hombre  muy  lla- 
na la  frente  y el  colodrillo  remachado, 
el  cerebro  está  oprimido  en  esas  dos 
partes,  y por  consiguiente  que  no  tie- 
ne la  figura  que  pide  el  ingenio  y ha- 
bilidad. La  cantidad  del  cerebro  ha 
de  ser  grande  , pues  que  estaba  visto 
que  todos  los  animales  irracionales, 
cuya  cantidad  de  cerebro  se  acercaba 
mas  á la  del  hombre  tenían  mas  pru- 
dencia y discreción.  Tiene  por  mala 
señal  de  ingenio  el  hombre  que  tiene 
mucha  carne  en  la  cabeza  , especial- 
mente en  la  frente  : por  el  contrario, 
es  buena  señal  de  ingenio  el  tener  las 
cabezas  flacas  y descarnadas,  como  pro- 
pias de  hombres  de  ingenio  y habili- 
dad. En  igualdad  de  circunstancias, 
cree  como  hombres  mas  prudentes  á 
los  que  tienen  menor  cabeza  , siendo 
mejor  que  en  los  hombres  pequeños  de 
cuerpo,  decline  su  cabeza  en  grande,  y 
á la  inversa  los  corpulentos,  en  peque- 
ña, También  exige-  una  separación 
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completa  de  partes  , porque  en  cada  darles  fuerza  y vigor  para  que  puedan 

una  de  ellas  reside  una  potencia  dife-  obrar , lo  que  se  conoce  claramente, 

rente  : confirma  su  opinión  por  la  es-  considerando  los  movimientos  de  la 

periencia  de  lo  que  se  nota  en  las  he.7  imaginativa  y lo  que  sucede  en  la 

ridas  de  cabeza  , en  las  que  unos  per-  obra  ; porque  un  hombre  , tan  luego 

dian  la  memoria,  otros  el  entendimien-  como  recibe  una  afrenta  y se  pone  á 

to  y otros  la  imaginación,  ^ imaginar  sobre  ella  , todos  los  espíri- 

La  cuarta,  á la  que  da  la  mayor  tus  vitales  y la  sangre  arterial,  le  acu- 

importancia,  exige  el  que  el  cerebro  den  al  corazón  para  vengarse, 

esté  compuesto  de  partes  muy  sutiles  Termina  su  artículo  , exigiendo 

y delicadas,  pues  que  una  sustancia  también  buena  temperie  en  los  espí- 
gruesa  hace  el  entendimiento  tardo.  ritus  vitales  y animales. 

Propone  la  dificultad  de  que  abiej^ta  Cap.  7.°  (4.^  de  la  prímititiva ). 

la  cabeza  de  cualquier  bruto  animal,  «Muéstrase  que  el  ánima  vegetativa, 

se  halla  que  su  cerebro  está  compues-  sensitiva  y racional , son  sabias  sin  ser 

to  de  la  misma  manera  y forma  que  enseñadas  de  nadie,  teniendo  el  tem- 

el  del  hombre  sin  faltarle  ninguna  pera  mentó  conveniente  que  piden  sus 

condición  de  las  dichas  (1).  Añade  que  obras.» 

el  hambre  si  tiene  bien  organizado  el  Se  esfuerza  en  probar  que  la  igual- 

ce /e¿ro  , obra  bien  y con  muchapru-  dad  de  los  temperamentos,  ó sea  la 

dencia  y si  el  celebro  está  mal  orga--  naturaleza,  basta  en  todos  los  seres 

nizadoj,  yerra  y hace  muchos  dispara-  de  los  reinos  vegetal  y animal , para 

íeí^.  Confirma  su  opinión  por  un  ejera-  que  cada  uno  haga  sus  obras  según 

pío  tomado  de  los  irracionales,  di-  le  convenga  mejor:  que  las  plan- 

ciendo:  y asi  vemos  que  hay  asnos  tas  saben  formar  raices  en  la  tierra  y 

que  lo  son  propiamente  en  el  saber ; y chupar  el  zumo  : que  los  brutos  cono- 

otros  hay  tan  agudos  y maliciosos j cen  tan  luego  como  nacen  lo  que  es 

que  pasan  de  su  especie,  Y entre  los  conveniente  á su  naturaleza,  y huyen 

• caballos  se  ven  muchas  ruindades  y de  lo  que  es  malo  y nocivo  , y que  los 

virtudes , y unos  mas  disciplinables que  hombres  que  no  han  estudiado  filoso- 

otros ; todo  lo  cual  acontece  por  tener  fía  natural  ; pero  teniendo  bien  tem- 

bien  0 mal  organizado  el  celebro.  piado  el  cerebro,  y con  la  disposición 

^ Fuera  del  celebro  hay  otras  sustan-  que  la  ciencia  quiere  , hablan  en  ella 

cías  en  el  cuerpo  , de  cuyo  tempera-  cosas  tan  delicadas,  que  no  se  pueden 

mentó  depende  tanto  el  ingenio  como  creer.  Añade  que  esta  naturaleza  6 

del  cerebro  ; estos  son  los  espíritus  temperamento  de  las  cuatro  cualida- 

animales  y la  sangre  arterial , los  cua-  des  primeras , es  el  maestro  que  ense- 

les  andan  vagando  por  el  cerebro  , y ña  á las  ánimas  cómo  han  de  obrar: 

están  asidos  siempre  de  la  imaginación:  pero  ellos  llaman  instinto  de  naturale- 

el^oficio  de  esta  sustancia  espiritual  es  za  d cierta  maraña  de  cosas  ^ que  su- 

despertar  las  potencias  del  hombre  ^ y ben  de  las  tejas  arriba  ^ y jamás  lo 

han  podido  esplicar  ni  dar  á entender, 

• "■■■■ En  seguida  critica  á Galeno  por  ha- 

ber  dicho  j en  vista  de  la  organización 
(1)  En  la  edición  primitiva  se  ha  ras-  del  hombre,  que  no  era  posible  que 
gado  la  hoja , por  cuyo  mot.vo  «o  puedo  3,^^  vegetativa,  ni  el  temperamen- 

los  inquisidores;  y la  que  presentaren  la  ‘o  hubieran  hecho  cosa  tan  bien  acaba- 
edición  de  1603  es  muy  poco  satisfactoria;  Sino  que  el  autor  de  ella  era  Dios  o 

lo  que  prueba  que  después  de  haber  sido  alguna  inteligencia  suprema  y muy 
tachada  en  la  edición  primitiva  , el  autor  sabía  , y le  dice  : Que  esta  manera  de 
rectificó  sus  ideas  en  la  de  1603.  hablar  era  digna  de  reprobación j por- 

• 
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que  d los  filósofos  naturales  no  estaba 
bien  reducir  los  efectos  naturales  in- 
mediatamente d Dios  ; porque  si  Dios 
fuera  el  autor  ^ ninguna  de  las  cuatro 
cualidades  le  podia  estorbar.  Solos  los 
primeros  hombres  que  hubo  en  el  mun- 
do los  hizo  Dios  ; pero  los  demas  na- 
cieron por  el  discurso  de  las  causas  se^ 
gandas , las  quales  si  estdn  bien  orde  - 
nadas j,  hace  el  dnima  vegetativa  bien 
sus  obras  y si  no  concurren  como 
conviene  j producen  mil  dispar  ates . 

Supone  que  la  sabiduría  del  alma 
sensitiva  depende  también  del  buen 
temperamento  y organización  del  ce- 
rebro^ y sus  errores  de  una  disposi- 
ción contraria.  Confirma  su  opinión 
con  las  observaciones  que  hizo  Galeno 
en  un  cabrito  recien  nacido , el  cual 
en  el  momento  que  se  le  cortó  el  cor- 
don  , empezó  á sacudirse  de  la  hume- 
dad , y á rascarse  y andar  ; que  po- 
niéndole después  delante  diferentes 
vasijas  con  vino,  agua  , vinagre,  aceite 
y leche  , después  de  haberlas  olido  to- 
das , de  la  sola  leche  bebió.  Lo  cjual 
visto  por  muchos  filósofos  que  d la  sa- 
zón se  hallaron  presentes  , d voces 
digeron  : gran  razón  tuvo  Hipócrates 
en  decir  que  las  dnimas  eran  sabias 
sin  haber  tenido  maestro. 

Después  de  otros  muchos  esperi- 
mentos  hechos  en  animales  irraciona- 
les , por  los  cuales  constaba  que  aun 
los  de  una  misma  especie  eran  mas  ó 
menos  discretos , se  detiene  espresa- 
mente  en  esponer  las  acciones  de  la 
hormiga  , por  las  que  prueba  que  estd 
adornada  de  prudencia  , de  misericor- 
dia , de  justicia  y de  gobernación. 
Dice  también  que  los  brutos  con  el 
temperamento  de  su  cerebro  y con  los 
fantasmas  que  les  entran  por  los  cinco 
sentidos  hacen  los  discursos  y habili- 
dades que  les  notamos  *,  y que  alterado 
el  buen  temperamento  de  su  cerebro, 
pierden  luego  la  prudencia  y la  habi- 
lidad , como  lo  hace  el  hombre. 

En  seguida  se  mofa  de  Platón,  de 
Aristóteles  y de  otros  filósofos , que 
disputando  sobre  la  cansa  de  la  sabi- 


duría humana,  decían. consistir  en  ser 
el  ánima  racional  criada  primero  que 
el  cuerpo,  y salir  de  la  mano  de  Dios 
llena  de  ciencia  y sabiduría.  Prueba 
la  falsedad  de  esta  aserción,  diciendo: 
1.^  «que  el  alma  racional  cuando  se 
infunde  es  como  una  tabla  rasa  , y que 
cfüanto  aprende  lo  hace  por  via  de  los 
cinco  sentidos  corporales:  2.°  porque 
los  brutos  animales  tienen  sus  pruden-' 
das  y habilidades,  sin  que  su  alma 
salga  del  cuerpo  ni  vaya  al  cielo  a 
aprenderlas 3.^  porque  según  el  texto 
del  Génesis , Dios  formó  antes  el  cuer- 
po de  Adan,  y después  le  infundió  el 
alma.  También  dice  haber  opiniones , 
y no  faltar  en  contrario  quien  defien- 
da j que  en  compañía  del  alma  racio- 
nal hay  otras  dos  ó tres. 

Prueba  que  cada  una  de  estas  tres 
almas  tiene  su  propia  edad  y tempera- 
mento para  hacer  sus  obras:  que  las 
del  ánima  racional,  que  son  entender, 
imaginar  y hacer  actos  de  memoria, 
no  las  puede  hacer  el  hombre  en  na- 
ciendo, porque  el  temperamento  de 
la  niñéz  es  muy  desconveniente  para 
ellas;  por  el  contrario,  que  si  el  tem- 
peramento que  enseña  á la  ánima  ra- 
cional se  acomodase  á la  niñéz,  el  niño 
sabria  discurrir  y pensar  , y no  sabría 
mamar.  De  todo  esto  dedttce  , que  si 
el  cerebro  tiene  el  temperamento  que 
piden  las  s ciencias  naturales. , no  era 
menester  maestro  que  nos  enseñara. 

Prueba  también  este  estremo  por 
lo  que  se  observa  en  las  enfermedades 
mentales,  en  las  cuales  se  ha  visto  que 
algunos  hombres,  que  en  el  estado  de 
salud  eran  torpes  , groseros  , y apenas 
sabían  hablar,  en  el  de  enfermedad 
se  hicieron  sábios  y elocuentes.  Varios 
son  los  ejemplos  que  alega  observados 
por  el  mismo,  y son  muy  dignos  de 
referirse. )) 

Uno , de  un  rustico  labrador  que  ha- 
biendo contraido  una  frenesí , en  mas 
de  ocho  dias  nó  habló  una  sola  pala- 
bra que  no  le  buscase  su  consonante, 
siendo  tanta  la  admiración,  c|ue  acu-  j 
dian  á oirle  muchos  vecinos  por  cu-  | 
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rlosldad  , teniéndole  muchos  por  en- 
diablado. Otro,  de  un  page  de  un 
grande  de  España,  el  cual  era  tenido 
en  sanidad  por  mozo  de  poco  ingenio, 
pero  caldo  en  la  enfermedad  eran  tan- 
tas las  gracias,  los  apodos,  las  respues- 
tas que  volvía  , y tales  las  órdenes  que 
daba  á sus  vasallos  (porque  se  tenia 
por  rej)  que  admiraba  y confundía  á 
cuantos  le  preguntaban.  Otro,  y el 
mas  singular,  es  de  una  frenética,  que 
estando  buena  era  muy  ruda  , pero 
que  durante  el  ataque  decia  y acertaba 
á cuantos  iban  á visitarla,  los  vicios  y 
virtudes  que  dominaban  en  ellos,  por 
cuya  razón  ninguno  osaba  ya  entrar 
á verla  temiendo  las  verdades  que  de- 
cia: Entre  sus  pronósticos  lo  fué  el 
que  dió  al  barbero  cuando  fué  á san- 
grarla , que  le  dijo  : mira,  fulano,  lo 
ue  hacéis , porque  teneis  muy  pocos 
ias  de  vida , y vuestra  muger  se  ha 
de  casar  con  fulano,  lo  cual  antes  de 
medio  año  se  verificó.  Refiere  otros 
muchos  ejemplos  de  filósofos  y poetas, 
que  solo  estando  ])ebidos  ó acalorados 
componían  buenos  versos  ; y de  uno 
que  sin  haber  estudiado  lalin,  empe- 
zó á hablarle  estando  atacado  de  una 
frenesi. 

Después  de  dar  la  razón  del  por  qué 
sucede  en  el  órden  natural  y por  cau- 
sas naturales,  compara  los  pronósticos 
de  los  enfermos  arriba  dichos,  espe- 
cialmente el  de  la  frenética  , con  el 
que  dió  Jacob  á sus  doce  hijos  cuando 
constituido  en  la  hora  de  la  muerte, 
les  dijo  los  vicios  y virtudes  que  te- 
nían y lo  que  les  habla  de  suceder  , y 
añade  : Si  la  escritura  divina  y nues- 
tra fee  no  nos  lo  certificara  , ¿ en  qué 
conocerían  los  filósofos  naturales , que 
el  vaticinio  de  Jacob  fue  obra  de  Dios  ^ 
j que  las  virtudes  y vicios  que  la  fre- 
nética decia  d los  que  la  entraban  d 
ver  j lo  hacia  en  virtud  del  demonio , 
pareciendo  este  caso  en  un  todo  al  de 
Jacob  ? 

Termina  su  artículo  probando,  que 


si  el  demonio  puede  según  los  teólogos 
predecir  y alcanzar  algunas  causas  na- 
turales, y los  efectos  de  ellas  emana- 
dos, también  el  alma  cuando  tiene 
buen  temperamento  puede  por  cono- 
cimiento de  ciertos  signos  anunciar 
ciertos  resultados  ó fenómenos  natura- 
les , consecuencias  y efectos  precisos 
de  aquellas.  Asegura  que  hay  indicios 
positivos  para  alcanzar  lo  pasado,  lo 
presente  y lo  futuro,  y aun  para  con- 
geturar  algunos  secretos  del  cíelo:  que 
conseguirá  esto  el  que  tenga  potencia 
para  ello  , pues  el  hombre  discreto  y 
sabio  es  la  mona  (1)  de  Dios  que  le 
imita  en  muchas  cosas  , jr*  cuando 
no  las  puede  hacer  con  toda  perfec- 
ción j ti^ne  alguna  semejanza  en  ras- 
trearle. 

Gap.  8.^  (5.°de la  primitiva).  «Don- 
de se  prueba  que  de  solas  tres  calida- 
des , calor  , humedad  y sequedad  , sa- 
len todas  las  diferencias  de  ingenios 
que  hay  en  el  hombre  (2).» 

El  autor  sienta  por  principio,  «que 
estando  el  ánima  racional  en  el  cuerpo, 
es  imposible  hacer  obras  contrarias  y 
diferentes  , si  para  cada  una  no  tiene 
su  instrumento  particular.))  Compara 
la  facultad  animal  con  los  sentidos  es- 
teriores,  de  los  cuales  unos  sirven  para 
ver,  otros  para  oir,  otros  para  gustar, 
etc.  etc.  y deduce  que  lo  mismo 
pasa  en  los  sentidos  interiores  , porque 
si  todo  el  cerebro  estuviera  organiza- 
do de  una  misma  manera  , ó todo  fue- 
ra memoria  , ó todo  entendimiento  , ó 
todo  imaginativa  , y veemos  que  hay 
obras  muy  diferentes ; luego  debe  ha- 
ber vaciedad  de  instrumentos . J si  es 


(1)  En  la  edición  de  1603  , en  la  de 
1607  y 1668  en  vez  de  mona  , dice  mano. 

(2)  Todo  este  capítulo  está  lleno  de 
ideas  las  mas  luminosas  é interesantes  ; es 
una  desgracia  que  en  la  edición  primitiva 
falten  muchos  pedazos  de  hojas  , y otras 
muchas  estén  tachadas  por  los  inquisidores. 
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verdad  que  cada  obra  requiere  parti- 
cular instrumento  , necesariamente 
allá  dentro  en  el  cerebro  ha  de  haber 
órgano  para  la  memoria  j órgano  para 
el  entendimiento , y órgano  para  la 
imaginativa.  Aunque  abierta  la  ca- 
beza y hecha  anatomía  del  celebro 
todo  parece  que  está  compuesto  de 
un  me  sino  modo  de  sustancia  homo- 
génea y similar  j y sin  variedad  de 
partes  de  diversa  naturaleza  j parece 
que  muchas  cosas  hizo  naturaleza  en 
el  cuerpo  humano  j que  el  sentido  las 
juzga  por  simples  por  la  delicadeza 
de  su  composición  j y asi  podría  su- 
ceder en  el  cerebro  humano  ^ aunque 
la  vista  no  pareciese  tal. 

En  següida  habla  de  la  posición, 
número  y usos  de  los  cuatro  ventrícu- 
los : en  el  4.°  supone  la  formación  de 
los  espíritus  animales  que  van  por  los 
nervios,  para  dar  sentido  y movimien- 
to á las  partes  *,  y en  los  tres  primeros 
no  duda  sino  que  la  naturaleza  los 
hizo  para  discurrir  y filosofar . Lo 
cual  se  prueba  claramente  j porque  en 
los  grandes  estudios  y contemplacio- 
nes siempre  duele  aquella  parte  de  la 
cabeza  que  responde  d estas  tres  ca- 
vidades que  es  la  delantera.  La fuer- 
za de  este  argumento  se  conoce  que 
cansadas  las  demas  potencias  de  ha- 
cer sus  obras  , siempre  duelen  los  ins- 
trumentos con  que  se  han  ejercitado, 
como  en  el  demasiado  ver  duelen  los 
ojos  j y en  el  mucho  andar  las  plantas 
de  los  pies. 

Supone  que  en  cada  ventrículo  de 
los  tres  anteriores  residen  las  tres  po- 
tencias , imaginativa,  memoria  y en- 
tendimiento, á fin  de  que  perdido  uno 
de  ellos , quedasen  los  otros  como  su- 
cede en  los  ojos  , oidos  , etc. 

En  seguida  espone  las  diferencias 
genéricas  del  ingenio,  según  sean  las 
cuatro  cualidades,  calor,  frialdad,  hu- 
medad y sequedad.  Prueba  que  el  te- 
ner el  hombre  mucho  calor  en  el  ce- 
rebro lo  hace  mudable  , porque  le- 
vanta las  figuras  que  están  en  el  cere- 
bro y las  hace  bullir,  en  cuja  obra  se 


le  representan  muchas  imágenes  de  co- 
sas que  le  convidan  á su  contempla- 
ción , y por  gozar  de  todos  deja  á unas 
y toma  á otras.  Por  el  contrario,  su- 
cede en  la  frialdad  , que  por  compri- 
mir las  figuras  y no  dejarlas  levantar 
hace  al  hombre  firme  en  una' opinión, 
y es  porque  no  se  le  presenta  otra  que 
lo  llame. 

Pasa  en  seguida  á tratar  de  una  va- 
riedad de  la  frialdad  , cual  es  el  hu- 
mor melancólico  : r^scgura  que  este  es 
el  mas  propio  para  las  ciencias  , pues- 
to que  todos  los  sábios  que  lia  habido 
en  el  mundo  han  disfrutado  de  este 
humor. 

De  este  principio  deduce  que  la  tris- 
teza es  el  carácter  doiuinante  de  los 
melancólicos  , y trata  demostrarlo  por 
la  historia  de  muchos  hombres  «que 
ínterin  fueron  pobres  y melancólicos, 
fueron  discretos  en  decir  y escribir-, 
pero  llegados  á próspera  fortuna  , á la 
vida  regalada  y al  contento,  no  acer- 
taron á hablar,  y se  inclinaron  á pa- 
satiempos, á convites  , á músicas,  y 
á la  holgazanería.» 

Espone  igualmente  las  tres  diferen- 
cias de  ingenio  , según  sea  la  inten- 
sión de  las  tres  cualidades:  distingue 
las  acciones  del  entendimiento  en  tres, 
á saber-  inferir,  distinguir  y elegir. 
En  otras  tres  la  memoria  : 1.^  memo- 
ria que  recibe  con  facilidad  , y luego 
olvida  : 2.®  tarda  en  percibir,  y tarda 
en  olvidar:  3.®  fácil  en  percibir,  y 
tarda  en  olvidar. 

Igualmente  considera  tres  diferen- 
cias de  ingenios  en  los  estudiantes. 
1.®  «unos  para  las  contemplaciones 
claras  y fáciles  del  arte,  que  apren- 
den con  facilidad  , pero  negados  para 
las  oscuras  y difíciles  -,  tales  son  los 
ruines  letrados  de  cualquiera  facul- 
tad : 2.®  los  que  aprenden  todas  las  re- 
glas y consideraciones  del  arte,  claras, 
oscuras,  fáciles  y dificultosas  ; pero  la 
doctrina  , el  argumento  y la  respuesta 
se  lo  han  de  dar  hecho  , porque  care- 
cen de  invención  : 3.®  los  que  no  han 
de  menester  maestros  que  los  enseñen. 
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porque  de  una  idea  que  Ies  apunten 
sacan  ciento. » 

Al  hacer  aplicación  de  estas  máxi- 
mas á las  ciencias j dice:  que  ni  los 
j)rimeros  ni  segundos  debían  jamás 
escribir  obras  , porque  careciendo 
del  don  de  la  invención^  no  barian 
mas  que  círculos  en  los  dichos  y sen- 
tencias de  los  autores  graves.  Pero  sí 
los  terceros,  cuyos  ingenios  llama  in- 
genios inventivos,  ó caprichosos  por 
ía  semejanza  que  tienen  con  la  cabra 
en  el  andar  y jaacer.  aEsta  jamás  huel- 
ga por  lo  llano-,  siempre  es  amiga  de 
andar  á sus  solas  por  los  riscos  y altu  • 
ras  , y asomarse  á grandes  precipicios-, 
por  donde  no  sigue  vereda  ninguna, 
ni  quiere  caminar  con  compañía.  Tal 
propiedad  como  esta  se  halla  en  el  áni- 
ma racional  cuando  tiene  un  cerebro 
bien  organizado  y templado:  jamás 
huelga  en  ninguna  contemplación; 
todo  es  andar  inquieta  buscando  cosas 
nuevas  que  saber  y entender.  Hay 
otros  hombres  que  jamás  salen  de  una 
contemplación  , ni  piensan  que  hay  en 
el  mundo  cosa  que  descubrir.  Estos 
tienen  la  propiedad  de  la  oveja  que 
nunca  sale  de  las  pisadas  del  manso, 
ni  se  atreve  á caminar  por  lugares  de- 
siertos y sin  carril,  sino  por  veredas 
muy  bolladas,  y que  alguno  vaya  siem- 
pre delante.  Los  primeros  se  remon- 
tan mas  allá  de  la  común  opinión  ; no 
siguen  á nadie,  piensan  y deciden  con 
libertad.  Los  segundos  son  humildes 
y desconfiados  de  sí,  y rendidos  al  pa- 
recer de  un  autor  grave,  cuyos  dichos 
y sentencias  tienen  por  sciencia , y io 
que  discrepe  de  ello  lo  reputan  por 
vanidad  y mentira.» 

Prueba  últimamente  que  estas  dos 
diferencias  de  ingenios  deben  herma- 
narse , en  cuyo  caso  son  muy  ventajo- 
sas; y (cdel  mismo  modo  que  los  pas- 
tores ponen  á un  gran  rebaño  de  ove- 
jas algunas  cabras  que  las  levanten  y 
las  lleven  con  paso  apresurado  á gozar 
de  nuevos  pastos  y que  no  estén  ho- 
llados ; así  conviene  que  haya  en  las 
letras  humanas  aljzunos  inííenios  ca- 

O O 


prichosos  que  descubran  á los  enten- 
dimientos oviles  nuevos,  secretos  de 
naturaleza,  y les  den  contemplacio- 
nes nunca  oidas  en  que  ejercitarse, 
única  manera  de  adelantar  las  artes  y 
las  ciencias.» 

Cap.  9.^^  (6.°  de  la  primitiva),  ((Pé- 
nense algunas  dudas  y argumentos 
contra  la  doctrina  del  capítulo  pasado, 
y la  respuesta  de  ellos.» 

En  este  capítulo  se  objetan  varios  ar- 
gumentos contra  la  doctrina  que  es- 
puso  en  el  capítulo  anterior.  En  sus 
contestaciones  esplica  mas  estensamen- 
te  la  contradicción  que  parece  existir 
entre  ellas.  Todo  este  capítulo  versa 
sobre  lo  dicho,  y por  esta  razón  su- 
primo su  estracto,  para  poder  esten- 
derme  en  los  siguientes. 

En  el  capítulo  7.^  de  la  edición  pri- 
mitiva faltan  las  hojas  que  forman  este 
capítulo,  que  en  el  índice  se  lee  así: 
Muéstrase  que  aunque  el  ánima  racio- 
nal ha  menester  el  temperamento  de 
las  cuatro  calidades  primeras , asi 
para  estar  en  el  cuerpo  , como  para 
discurrir  jr  raciocinar  ^ que  no  por 
eso  se  injiere  que  es  corruptible  jr 

Siento  no  poder  dar  á mis  lectores 
una  noticia  circunstanciada  de  las  ideas 
que  pudo  emitir  nuestro  Huarte  para 
conciliar  la  incompatibilidad  de  que 
el  alma  hubiera  de  estar  adornada  de 
las  cuatro  calidades,  y no  obstante  ser 
espiritual  é inmortal. 

Este  capítulo  sin  duda  fue  arranca- 
do por  los  inquisidores , y falta  todo 
entero  en  todas  las  ediciones  que  po- 
seo. Sería  de  desear  que  si  algún  lite- 
rato poseía  la  edición  primitiva  , y que 
se  hubiera  casualmente  salvado  de  la 
pesquisa  del  santo  tribunal , nos  in- 
formara del  contenido  de  este  capítulo. 

Por  mi  parte  no  he  perdonado  me- 
dio para  ver  si  encontraba  otro  ejem- 
plar de  esta  edición  ; pero  hasta  el  dia 
lian  sido  infructuosos  mis  esfuerzos. 

Cap.  10.  (8.*^  de  la  primit.)  ((Don- 
de se  dá  á cada  diferencia  de  ingenio 
la  ciencia  que  le  responde  en  particu- 
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lar  , y se  le  quita  la  que  es  repugnante 
y contraria.» 

Después  de  probar  el  autor  que  aun- 
que todas  las  ciencias  y artes  están  re- 
ducidas á ciertos  principios  y reglas 
universales  , que  pueden  aprenderse 
por  el  estudio  y continua  aplicación, 
prueba  también  que  el  que  no  nace 
conciertas  disposiciones  naturales  para 
ella  , inútil  es  que  se  caliente  la  cabe- 
za. Refiere  en  su  abono  la  poesia. 

En  seguida  habla  de  las  ciencias  que 
corresponden  á cada  potencia  , y dice: 

1. *^  Las  que  se  alcanzan  con  la  me- 
moria , son  : gramática,  todas  las  len- 
guas, la  teoria  déla  jurisprudencia,  la 
teologia  positiva  , la  cosmografia  y la 
aritmética  (1). 

2. ^  Las  artes  y ciencias  que  se  ad- 
quieren y alcanzan  con  el  entendi- 
miento, son  : teologia  escolástica,  la 
teórica  de  la  medicina  , la  dialéctica, 
la  filosofia  natural  y moral  , la  prác- 
tica de  la  jurisprudencia  que  llaman 
abogacia. 

3. "^  De  la  buena  imaginativa  na- 
cen todas  las  artes  y ciencias  que  con- 
sisten en  figura,  correspondencia,  ar- 
menia y proporción  : estas  son  poesia, 
elocuencia,  música,  saber  predicar, 
la  práctica  de  la  medicina  , matemá- 
ticas, astrologia  , gobernar  una  repú- 
blica, el  arte  militar,  pintar,  trazar, 
escribir  , leer  , ser  un  hombre  diche- 
ro  ó gracioso  , apodador  , polido,  agu- 
do in  agibilibus  (agente  de  negocios), 
y todos  los  ingenios  y maquinamen- 
tos  que  fingen  los  artífices,  y también 
una  gracia  de  la  que  se  admira  el  vul- 
go , que  es  dictar  á cuatro  escribien- 
tes juntos  diversas  materias,  y salir  to- 
das bien  ordenadas. 

Pasa  á probar  en  seguida  todos  es- 
tos estremos  : «Las  lenguas  , dice,  fue- 
ron una  invención  que  buscaron  los 


(i)  El  autor  solo  toma  por  tipo  de  sus 
pruebas  una  de  las  ciencias  ó artes  que  cor- 
responden á cada  facultad  ; añadiendo  que 
las  razones  de  una  sirven  para  las  demas. 


hombres  para  entenderse  entre  si,  co- 
municarse y esplicarse  unos  á otros  sus 
conceptos,  sin  haber  en  ello  mas  mis- 
terio ni  principios  naturales  que  el  ha- 
berse juntado  los  primeros  inventores, 
y á buen  pláceme  fingir  los  vocablos 
y dar  á cada  uno  su  significación.»  De 
aqui  deduce  , y lo  confirma  por  la  es- 
periencia  , de  que  las  lenguas  , si  no 
se  aprenden  en  la  niñéz  , no  se  apren- 
den jamás  bien  en  otra  edad.  Apro- 
vecha esta  Ocasión  para  reprobar  la 
lengua  latina  como  lengua  universal , 
aconsejando  que  cada  autor  escriba  en 
la  lengua  nativa. 

«La  teologia  escolástica  pertenece 
al  entendimiento,  supuesto  que  sus 
obras  son  distinguir,  inferir,  racioci- 
nar , juzgar  y elegir  ; porque  en  esta 
ciencia  ninguna  cosa  se  hace  que  no 
sea  dudar  por  inconvenientes,  respon- 
der con  distinciones,  inferir  lo  que 
en  buena  consecuencia  se  deduce  hasta 
que  el  entendimiento  se  asosiegue.» 

Prueba  en  seguida  la  suma  dificul- 
tad de  que  un  buen  escolástico  sea  un 
buen  gramático,  y al  contrario:  re- 
fiere en  su  confirmación  las  obras  de 
teología  escolástica  de  Sto.  Tomás, 
Escoto,  Durando  y S.  Cayetano,  que 
fueron  los  principales  y mas  grandes 
escolásticos  , y sin  embargo  su  latin  es 
poco  menos  que  bárbaro.  Dá  la  razón 
de  que  estos  autores  tuvieron  desde 
niños  muy  flaca  la  memoria  para  aven- 
tajarse en  la  lengua  latina,  pero  que  ve- 
nidos á la  Escolástica  alcanzaron  todo 
cuanto  pudo  tener  un  gran  entendi- 
miento. Refiere  el  caso  de  un  gran 
teólogo  español  que  asistió  al  Concilio 
de  Trento  , en  cuyas  sesiones  probó 
tanta  sabiduría  , que  llegó  á noticia 
del  papa.  Admirado  este  de  tanto  sa- 
ber , y deseando  conocerle  personal- 
mente, le  mandó  ir  á Roma  : una  tar- 
de le  llevó  á paseo  al  colegio  de  S.  An- 
gelo , y con  muy  buen  latin  le  dió 
cuenta  al  pontífice  de  aquellas  obras; 
pero  contestándole  el  español  n)uy  mal, 
llegó  á dudar  y aun  á creer  imposi- 
ble todo  cuanto  le  hablan  dicho. 
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Entre  las  ciencias  de  la  imaginativa 
cuenta  la  poesía,  y trata  de  probar  que 
ha/  Ja  misma  incompatibilidad  entre 
ser  buen  poeta  y buen  latino  ó buen  • 
teólogo.  Añade  que  todo  aquel  que  se 
señalare  en  el  metrificar  , que  se  des- 
pida de  todas  las  ciencias  que  perte- 
necen al  entendimiento.  Alega  el  he- 
cho de  Marco  Siracusano,  que  solo 
metrificaba  bien  cuando  perdia  la  ca- 
beza , y lo  hacia  pésimamente  cuando 
sano.  Esplica  esta  anomalía  , diciendo 
que  en  el  acceso  de  manía  perdia  el 
entendimiento  y se  le  aumentaba  la 
imaginación,  y al  contrario  (1). 

También  critica  á Cicerón  por  ha- 
ber querido  escribir  en  verso  los  he- 
chos heroicos  de  su  consulado,  cuando 
dijo:  O Jbrtunatam  natam  me  con- 
sule  Romam. 

«Tengo  por  cosa  llana,  dice,  que 
el  mochadlo  que  saliese  con  bastante 
vena  para  metrificar,  y que  con  livia- 
na consideración  se  le  ofrecieren  mu- 
chos consonantes  , corre  peligro  en  sa- 
ber con  eminencia  la  dialéctica  , filo- 
sofía , medicina  y teología  escolástica, 
y las  demas  ciencias  del  entendimien- 
to. Así  lo  vemos  por  esperiencia  , que 
si  á estos  se  Jes  da  para  que  aprendan 
de  memoria  un  nominativo,  no  lo  to- 
man en  dos  ó tres  dias  , y si  es  un  plie- 
go de  papel  escrito  en  metro  para  re- 
presentar alguna  comedia,  á dos  vueh 
tas  que  le  den  , se  les  fija  en  la  cabeza. 
Pues  ¿qué  diremos  del  canto  de  órgano 
y de  los  maestros  de  capilla,  cuyo  in- 
genio es  ineptísimo  para  el  latin  y 
para  todas  las  ciencias  que  requieran 
el  entendimiento  y la  memoria?  La 
mesma  cuenta  lleva  el  tañer  bien  , y 
todo  género  de  música.)) 

«El  escribir  bien  descubre  igualmen- 
te la  imaginativa,  y así  pocos  hombres 
de  gran  entendimiento  vemos  que  ha- 


(1)  ¿Sucederán  por  el  mismo  motivo 
esos  admirables  contrastes  de  la  razón  que 
se  ven  en  los  locos  , en  los  melancólicos,  en 
los  sonámbulos,  etc.  etc.? 


cen  buena  letra.  Cita  en  testimonio 
de  su  aserto  á los  estudiantes  de  las 
universidades  , que  ganaban  de  comer 
trasladando  papeles  de  buena  letra  ; y 
dice  que  en  ellos  se  halla  poca  dialéc- 
tica y poca  filosofía  , y si  llegaban  á 
estudiar  teología  y medicina  , no  ade- 
lantaban cosa.)) 

«El  leer  bien  y con  facilidad,  descu- 
bre también  una  especie  de  imagina- 
tiva, y si  el  mochadlo  es  muy  nota- 
ble en  ello,  no  hay  que  gastar  el  tiem- 
po en  meterlo  á las  letras  , sino  en  ha- 
cerle que  gane  su  vida  en  leer  pro- 
cesos. )) 

«La  especie  de  imaginativa  que  ha- 
ce á los  hombres  graciosos , decidores 
y apodadores , es  contraria  á la  que  ha 
menester  el  hombre  para  leer  con  fa- 
cilidad ; y así  ninguno  que  sea  muy 
donoso  puede  leer  sino  tropezando  y 
mintiendo  á cada  paso.)) 

«El  saber  jugar  á los  naipes;  el  ha- 
cer envites  falsos  y verdaderos;  el  que- 
rer y no  querer  á su  tiempo , y cono- 
cer por  congeturas  el  punto  de  su  con- 
trario 5 y descartarse  bien  , es  obra  de 
la  imaginativa.»  Refiere  en  confirma- 
ción, que  un  gran  teólogo  escolástico, 
enojado  de  que  su  criado  le  ganaba 
siempre  al  ajedrez  , llegó  á afrentarse 
por  ser  vencido,  por  el  que  no  había 
estudiado,  sabiendo  por  las  uñas  á 
Sto.  Tomás  y á Escoto.  «Los  estu- 
diantes que  tienen  los  libros  muy  ar- 
reglados , el  aposento  muy  aderezado 
y barrido,  cada  cosa  en  su  lugar, 
tienen  una  diferencia  de  imaginativa 
muy  contraria  al  entendimiento  y me- 
moria. El  mismo  ingenio  alcanzan  los 
hombres  que  se  precian  de  polidos, 
bien  aseados,  que  andan  buscando  los 
pelillos  de  la  capa , y se  ofenden  de 
ías  arrugas  del  vestido 


(1)  El  P.  Isla  pronosticó  esto  mismo  en 
la  persona  de  Fr.  Gerundio  de  Campazas, 
pues  cuando  se  preparaba  á predicar,  ponía 
todo  su  cuidado  en  ajustar  bien  los  pliegues 
del  hábito,  componerse  el  cerquillo,  etc. 
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«Los  graciosos  , decidores  y apoda- 
dores  que  saben  dar  á cualquiera  una 
buena  matraca  *,  los  agudos  in  agibíli- 
bus j los  mañosos  para  cualquiera  cosa; 
y los  prestos  eu  hablar  y responder  á 
propósito  son  propios  para  servir  en 
los  palacios,  para  procuradores  de  caii- 
sas  , para  solicitadores  , para  merca- 
deres y tratantes , pero  no  para  las 
letras.» 

«Los  mucbaclios  que  tienen  buena 
voz  y gorgearen  mucho  de  garganta, 
son  ineptísimos  para  las  ciencias  : los 
estudiantes  que  sacaren  puntualmente 
la  lición  del  maestro , y asi  la  refieren, 
tienen  buena  memoria  ; pero  el  enten- 
dimiento lo  ha  de  pagar.» 

En  seguida  propone  dos  problemas: 

1 por  qué  los  gramáticos  latinos  son 
mas  arrogantes  y presuntuosos  que  los 
demas  hombres : 2."  por  qué  la  lengua 
latina  es  tan  repugnante  al  español, 
y tan  natural  á los  franceses,  italia- 
nos, alemanes,  y demas  habitantes  del 
norte. 

Al  primero  responde  «que  para  co- 
nocer si  un  hombre  es  falto  de  enten- 
dimiento, no  hay  mas  cierta  señal 
que  verle  altivo,  orgulloso,  presumi- 
do 5 amigo  de  honra  , puntoso  y lleno 
de  ceremonias  : que  estas  circunstan- 
cias pertenecen  solamente  á una  espe- 
cie de  imaginativa,  y de  ningún  modo 
al  entendimiento.» 

Al  segundo  contesta  «que  los  espa- 
ñoles , como  habitantes  de  una  región 
mas  caliente  y seca  que  los  alemanes, 
franceses  , etc. , tienen  mas  entendi- 
miento que  memoria  , que  es  la  que 
requiere  la  lengua  latina  ; y al  contra- 
rio los  otros  como  habitantes  de  una 
región  mas  húmeda  tienen  mas  me- 
moria y menos  entendimiento.» 

Cap.  11.  (9.^"  de  la  primitiva).  «Có- 
mo se  prueba  que  la  elocuencia  y po- 
licía en  hablar  no  puede  estar  en 
los  hombres  de  grande  entendimien- 
to.» 

Ridiculiza  la  opinión  de  aquel  los  que 
reputan  por  hombres  sabios  á todos 
aquellos  que  oyen  hablar  con  grande 


elocuencia , y que  hacen  largos  y pom- 
posos discursos. 

Prueba  que  esto  no  es  mas  que  una 
combinación  de  la  memoria  y de  la 
imaginativa  , con  cuyos  ausilios  alegan 
textos  y autoridades  casi  sin  poner 
nada  de  suyo. 

Por  el  contrario  refiere  los  testimo- 
nios de  Sócrates  , de  Platón , de  Aris- 
tóteles , de  Hipócrates  y de  S.  Pablo, 
que  fueron  unos  dechados  de  puro  y 
sublime  entendimiento,  y apenas  sa- 
bían hablar,  ni  escribir  con  órden. 

De  aquí  infiere  que  los  predicado- 
res de  la  palabra  divina  no  debían  ser 
elocuentes  ni  poner  mucho  cuidado  en 
el  ordenamento  de  las  palabras  , por- 
que la  veracidad  de  la  religión  está  en 
la  fuerza  de  la  palabra  divina  que  fué 
dictada  sin  retórica  , y no  en  la  elo- 
cuencia. Confirma  su  opinión  con  la 
elección  que  hizo  Cristo  en  sus  após- 
toles, hombres  rudos  y no  de  gran  en- 
tendimiento , porque  mas  se  convence 
con  la  sencilléz  y la  verdad  desnuda, 
que  no  con  la  elocuencia.  Igualmente 
presenta  como  otros  tantos  testimonios 
á S.  Gerónimo , á los  profetas  Esayas 
y Heremías,  y a S.  Juan  Bautista, 
que  escribieron  las  mayores  y mas  su- 
blimes verdades  de  la  religión  , sin 
ningún  aparato  retórico. 

La  teología  positiva  , añade,  la  pe- 
ricia en  las  lenguas  y el  ornamento,  y 
la  policía  en  el  hablar  , pertenecen  á 
la  memoria , pues  todas  ellas  no  son 
sino  un  monton  de  dichos  tomados  de 
los  autores  de  la  Sagrada  Escritura,  ó 
de  Cicerón  , Virgilio,  etc. 

Critica  á aquellos  escritores  que  pa- 
reciéndoles  saber  mucho  hebreo,  mu- 
cho griego  y latín  , tienen  el  camino 
andado  para  comentar  la  Sagrada  Es- 
critura. Les  dice  estar  realmente  per- 
didos, porque  estando  aquella  dictada 
y escrita  con  el  entendimiento,  y sien- 
do el  conocimiento  de  lenguas  obras 
de  la  memoria  , nunca  podían  inter- 
pretar en  un  sentido  verdadero  las  di- 
vinas letras. 

Termina  este  capítulo  insistiendo 
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que  generalmente  es  incompatible  re- 
unir los  estreinos  que  quedan  indi- 
cados. 

Gap.  12.  (10  de  la  primit.)  «Donde 
se  prueba  que  la  teórica  de  la  teología 
pertenece  al  entendimiento , y el  pre- 
dicar que  es  su  practica , á la  imagi- 
nativa.)) 

Propone  para  resolver  la  común 
creencia,  «por  qué  siendo  un  teólogo 
grande  hombre  de  escuelas,  en  dis- 
putar agudo,  en  responder  fácil , en 
escribir  y leer  de  admirable  doctrina, 
y subiendo  al  pulpito  no  sabé  predi- 
dicar  •,  y por  el  contrario  , en  saliendo 
gran  predicador,  elocuente  y gracio- 
so, que  se  lleva  la  gente  tras  sí,  por 
maravilla  sabe  teología  escolástica.» 

Al  contestar  á esta  cuestión,  ridi- 
culiza agriamente  á aquellos  que  lo 
atribuyen  á un  don  de  Dios,  y en  se- 
guida pasa  á probar  que  el  predicar 
pertenece  á la  imaginativa.  Para  ello 
deseribe  las  cualidades  que  debe  tener 
un  buen  predicador,  y son  las  si- 
guientes: 

1. ^  Buscar  un  buen  tema  •,  argu- 
mentos y autoridades  con  que  probar- 
lo ; elegir  no  cualesquiera  espresiones, 
sino  aquellas  que  hagan  buena  conso- 
nancia en  los  oidos  : y últimamente, 
palabras  muy  adecuadas  al  punto  que 
trate. 

2. ®  Tener  mucha  invención  ó mu- 
cha lectura,  porqne  si  está  obligado  á 
dilatar  y probar  un  tema  con  dichos  y 
sentencias  traídas  á propósito,  es  me- 
nester que  tenga  mucha  imaginación^ 
ó que  sea  como  un  perro  ventor  que 
se  busque  la  caza,  y cuando  le  faltare 
que  decir , lo  finja,  como  si  realmente 
fuera  asi.  De  este  modo  combinando 
figuras  y exaltando  su  imaginación, 
vendrá  á juntar  las  figuras  posibles  con 
las  imposibles  , y de  ellas  hará  montes 
de  oro  y bueyes  volando. 

3. ^  El  tener  mucha  composición 
de  lugar  para  saber  disponer  lo  inven- 
tado , asentando  cada  dicho  y senten- 
cia en  su  lugar,  de  manera  que  lo 
uno  á lo  otro  se  líame. 


El  accionar  bien,  pues  que  de 
este  modo  se  dá  alma  á todo  lo  que  se 
dice,  y se  consigue  hacer  creer  y en- 
ternecer al  auditorio.  Asegura  que 
esta  propiedad  es  la  mas  importante 
de  todas  , pues  ella  bastaba  para  con- 
vencer al  auditorio  en  un  sermón,  que 
leído  quizá  le  hubiera  movido  á risa, 

5. ^  Saber  apodar  y hacer  buenos 
ejemplos  y comparaciones,  de  lo  cual 
gusta  mas  el  auditorio  que  de  las  ra- 
zones y argumentos,  porque  la  apro- 
bación de  aquellos  pertenece  á los  sen- 
tidos , y la  de  los  otros  al  entendi- 
miento. 

6. ^  Tener  buen  lenguaje  propio, 
no  afectado,  polidos  vocablos,  y mu- 
chas graciosas  maneras  de  hablar. 

El  autor  prueba  en  seguida  que  to- 
das estas  circunstancias  están  fundadas 
en  la  armonía^  figura  y cierta  especie 
de  mecanismo  •,  y por  consiguiente  que 
pertenecían  á la  imaginativa,  según 
probó  anteriormente. 

Se  propone  averiguar  la  razón  por 
qué  un  orador  aunque  aprendiera  filo- 
sofía, natural  y moral,  medicina,  me- 
tafísica , jurisprudencia  y matemáti- 
cas , nunca  llegaba  á saber  mas  que  los 
principios  generales  y averiguados. 
Después  de  señalar  la  diferencia  que 
dice  consistir  la  causa,  á saber  : en  que 
el  filósofo  pone  todo  su  cuidado  en  co- 
nocer el  por  qué  de  las  cosas  y su  eíee  - 
to  ; el  orador  no  se  propone  mas  que 
conocer  el  resultado  ó el  efecto  que  ha 
hecho  en  los  demas.  En  seguida  aña- 
de : T realmente  no  es  otra  la  causa, 
sino  que  la  filosofía  natural  pertenece 
al  entendimiento  , de  la  cual  potencia 
carecen  los  oradores  así  no  podían 
saber  de  la  filosofía  natural  mas  que 
la  superficie  de  las  cosas.  Esta  misma 
diferencia  hay  entre  el  teólogo  esco- 
lástico y el  positii^o  , que  el  uno  sabe 
la  razón  de  lo  que  toca  d su  facultad, 
y el  otro  las  proposiciones  averiguadas 
y no  mas.  Y siendo  esto  asi,  es  cosa 
muy  peligrosa  que  tenga  el  predicador 
oficio  y autoridad  de  enseñar  al  pue- 
blo cristiano  la  verdad , y el  auditorio 
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obligaciou  de  creerlo  , cjue  le  falte 
la  potencia  con  que  se  saben  de  raíz 
las  verdades . De  ellos  podemos  decir 
lo  que  decía  Ntro.  Señor:  Dejadlos 
como  d ciegos  y como  a conductores 
de  ciegos  j ambos  caeran  en  la  sima^ 
porque  cuando  un  ciego  se  deja  condu- 
cir por  otro  ciego  j los  dos  se  estre- 
lian.  Es  eos  a intolerable  ver  con  cuán- 
ta osadía  se  nonen  ci  predicar  los  que 
no  saben  palabra  de  teología  escolás- 
tica j ni  tienen  habilidad  natural  para 
I aprenderla.  El  jin  de  la  ley  de  Dios 
es  la  caridad  de  purQ  j de  buena  con- 
ciencia y fé  no  fingida  j de  las  cuales 
tres  cosas  apartándose  estos todos  se 
concierten  en  una  vana  manera  de  ha- 
blar j queriendo  ser  doctores  de  ley  sin 
saber  qué  es  lo  que  hacen  ni  lo  que 
afirman.  La  vanilocuencia  y parlería 
de  los  teólogos  han  echado  d perder  el 
auditorio  cristiano  con  tanta  pericia  de 
lenguas  ^ con  tanto  ornamento  en  el 
predicar , y con  no  tener  entendimien- 
to para  alcanzar  la  verdad. 

También  asegura  que  los  grandes 
oradores  como  de  una  imaginativa  muy 
elevada  , están  también  muy  inclina- 
dos y próximos  á ser  falsos , coléricos, 
astutos,  malos,  viciosos,  malignos, 
cavilosos , de  mal  corazón  , inclinados 
á hacer  mal , pero  todo  con  mucha 
maña  y prudencia  •,  y que  cuanto  ma- 
yores oradores  , hacen  mas  bellaque- 
rías. Asegura  en  vista  de  esto,  que  se 
tema  á los  grandes  y elocuentes  orado- 
res como  á una  serpiente  venenosa, 
porque  son  malos  apóstoles j como  cal- 
do de  zorra , que  aparecen  predicado- 
res de  Jesucristo  ^ y son  discípulos  del 
diablo. 

Propone  otros  dos  problemas:  «¿por 
qué  los  cómicos  , los  bodegoneros  , los 
carniceros  y los  amigos  á convites  y 
banquetes  son  por  lo  regular  malos  y 
viciosos? ))  Contesta  que  estos  proba- 
blemente son  pobres  en  un  principio, 
y que  la  pobreza  inclinando  muchas 
veces  al  hombre  á males  y vicios,  lle- 
ga á constituir  una  diferencia  de  ima- 
ginativa muy  fuerte  , y la  cual  les  do- 


mina de  modo , que  aun  cuando  llegan 
á ricos , no  solo  continúan  en  los  mis- 
mos vicios,  sino  que  descienden  a otros 
mas  bajos  y viles  , porque  a cada  uno 
trae  su  ingenio  el  arte  y oficio  que  le 
responde  á proporción  (l). 

Pasa  el  autor  á esponer  la  suerte  de 
ingenio  que  ha  de  tener  aquel  a quien 
se  le  haya  de  confiar  la  predicación: 
tal  es  la  combinación  del  entendimien- 
to con  mucha  imaginativa  y memo- 
ria (2).  Tales  son  los  melancólicos  que 
juntan  mucho  entendimiento  con  mu- 
cha imaginativa , aunque  carecen  de 
memoria  , porque  la  misma  imagina- 
tiva les  sirve  de  memoria  y reminis- 
cencia, y les  da  figuras  y sentencias 
que  decir,  sin  haber  menester  de  na- 
die. Marca  las  señales  con  que  se  co- 
nocen los  hombres  de  este  tempera- 
mento, á saber:  «color  de  rostro  verdi- 
negro ó cenizoso,  ojos  muy  encendi- 
dos, cabello  negro,  carnes  pocas  y ás- 
peras y llenas  de  vello  : las  venas  an- 


(1)  Todos  los  vicios  , pasiones  y virtu- 
des , habilidades  y torpezas  cjue  el  hombre 
comete  en  sus  acciones  , y que  nuestro  mé- 
dico ha  querido  esplicar  por  el  predominio 
del  entendimiento  , de  la  memoria  é imagi- 
nativa , sus  especies  ó diferencias  las  ha  es- 
plicado  el  célebre  Gall  por  el  predominio 
de  un  órgano  encefálico.  Ya  hemos  visto 
que  Huarte  supuso  que  el  cerebro  debia 
estar  compuesto  de  otros  tantos  géneros  de 
instrumentos  ú órganos  , cuanto  varias  y 
aun  con  las  funciones  intelectuales.  Con 
mucha  razón  cita  Gall  á Huarte  ; pero  con 
mas  todavía  confesar  debiera  , que  la  doc- 
trina del  español  contribuyó  en  gran  parte 
á su  celebridad.  Tal  vez  si  no  hubiera  exis- 
tido el  examen  de  ingenios,  no  hubiera  sido 
tan  famosa  y encomiada  la  craneoscopia  ó 
cfaneología. 

(2)  Para  salvar  el  autor  lo  que  sentó 

en  otro  capítulo#  que  son  casi  incompati- 
bles y aun  contrarios  el  entendimiento  , la 
memoria  y ia  imaginativa  , asegura  aquí 
que  no  hay  regla  general  sin  escepcion  ; 
pero  que  son  muy  raros  los  casos  de  dicha  j 
combinación  # y lo  mismo  los  buenos  pre-  j 
dicadores  y oradores.  j 
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chas;  son  de  muy  buena  conversación 
y afables,  pero  lujuriosos  , soberbios, 
altivos , renegadores , astutos,  dobla- 
dos, injuriosos,  vengativos  y amigos 
de  hacer  mal.  Todo  esto  cuando  su 
melancolía  se  enciende  ; pero  si  se  en^ 
fría  , lue^o  nacen  en  ellos  las  virtudes 
contrarias  j castidad ^ liiimddad , te- 
mor, reverencia  de  Dios  j caridad ^ mi- 
sericordia jr  reconocimiento  de  sus  pe- 
cados con  suspiros  y lágrimas : porque 
en  este  caso  tienen  entendimiento  para 
alcanzar  la  verdad  y grande  imagina- 
tiva para  saberla  persuadir,.  Y sinOj 
veamos  lo  que  hizo  Dios  cuando  quiso 
fabricar  un  hombre  en  el  v<ientre  de 
su  madre  , á fin  de  que  fuese  hábil 
para  descubrir  al  mundo  la  venida  de 
su  hijo  jjr  tuviese  talento  para  probar 
jy  persuadir  que  Cristo  era  el  Mesías 
prometido  en  la  ley j y hallaremos  co- 
Urico  y adusto.'»  Refiere,  para  probar 
, sus  asertos,  la  vida  y la  historia  de  la 
conversión  de  S.  Pablo,  diciendo:  eque 
antes  de  su  conversión  era  blasfe- 
mo , contumelioso  y perseguidor  de 
todo  el  mundo  ; pero  después  de  haber 
cambiado  de  temperatura  ^ se  convir- 
tió d la  ley  de  Cristo ^ y engendró  nue- 
vas y contrarias  pasiones . » 

Ultimamente  dice,  que  deben  ser 
elegidos  para  predicadores  : 1 los  que 
juntan  mucho  entendimiento  á mucha 
imaginativa  y memoria:  2.°  los  que 

tienen  mucho  entendimiento  e imaf^i- 

. o 

nativa,  pero  poca  memoria,  cuales 
son  los  melancólicos  : 3."  los  de  grande 
entendin^iento  , pero  faltos  de  memo- 
ria y de  imaginativa  , porque  aunque 
prediquen  desgraciadamente,  dirán 
la  verdad  : 4.°  los  que  juntan  mucha 
imaginativa  y memoria,  pero  poco 
entendimiento.  Proscribe  enteramen- 
te á estos,  «porqué  con  palabritas  dul- 
ces y suaves  engañan  al  auditorio.» 
Añade. que  vio  á muchos  de  estos  pa- 
rar en  la  inquisición. 

Cap.  13.  (II  de  la  prirnit.)  «Cómo 
la  teórica  de  las  leyes  pertenece  á la 


memoria  ; el  abogar  y juzgar  (que  es 
su  práctica)  al  entendimiento;  y el  go- 
bernar á la  república  á la  imagina- 
tiva.» 

Después  de  hablar  y encomiar  la 
nobleza  de  la  lengua  española  , ana- 
liza la  palabra  «letrado»  y dá  la  ra- 
zón por  qué  esta  palabra  se  ha  de  refe- 
rir á los  abogados  , y no  á los  médicos, 
teólogos,  etc. , por  mas  que  todos  estos 
sean  hombres  de  letras.  Esplica  en  se- 
guida lo  que  debe  entenderse  por  ley, 
las  cualidades  del  legislador,  y ias 
causas  final  y material  de  aquella.  Y 
siendo  el  objeto  el  bien  y la  paz  de  la 
sociedad,  añade  «que  las  leyes  deben 
escribirse  con  palabras  claras,  no  equí- 
vocas, ni  oscuras,  ni  de  varios  senti- 
dos, sin  cifras  ni  abreviaturas  , y tan 
manifiestas  y patentes,  que  cualquiera 
que  las  leyese  pueda  fácilmente  en- 
tenderlas y retenerlas  en  la  memoria.» 

Prueba  que  debiendo  las  leyes  re- 
unir las  circunstancias  arriba  dichas, 
el  abogado  no  debe  meterse  á juzgar 
si  la  ley  es  ó no  justa  , y solo  debe  ate- 
nerse á la  letra  , por  cuya  razón  debe 
nombrarse  á letra -dado.  Al  contrario 
de  1 os  teólogos  5 que  consagrados  á es- 
plicar  la  Sagrada  Escritura,  cuyos  sen- 
tidos son  tantos  y al  parecer  contra- 
rios , no  son  á letras-dados  ó sujetos  á 
la  letra.  Lo  mismo  dice  de  los  médicos. 

Sentadas  estas  bases,  prueba  que  si 
el  abogado  se  ha  de  atener  tanto  á la 
letra  , y ha  de  tener  sujetos  su  enten- 
dimiento é imaginativa  á seguir  lo  que 
dice  la  ley  sin  quitar  ni  poner  nada  de 
suyo , solo  á la  memoria  puede  perte- 
necer el  estudio  de  las  leyes. 

Añade,  que  bastando  para  esto  sa- 
ber el  número  de  leyes  y reglas  que 
tiene  el  derecho , el  acordarse  de  cada 
una  por  .sí , referirla  de  cabeza  , su 
sentencia  y determinación,  para  que 
en  ofreciéndose  el  caso,  sepan  que  hay 
una  ley  que  lo  determina  de  qué  for- 
ma y manera  ; añade  , repito  , cjue  es 
mejor  tenga  el  legista  mucha  memo- 
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ria  y poco  entenclliniento  ^ que  mu- 
cho entendimiento  y poca  memoria. 
Dice  que  si  no  ha  de  usar  de  su  inge- 
nio y habilidad  ^ y ha  de  tener  cuenta 
con  un  gran  número  de  leyes  como 
hay,  y tan  desasidas  unas  de  otras, 
con  tantas  falencias  , limitaciones  y 
ampliaciones  , mas  vale  saber  de  me- 
moria, que  discurrir  con  el  entendi- 
miento, porque  no  ha  de  prevalecer 
contra  la  letra  de  la  ley. 

Dice  que  á los  legistas  ó letrados, 
no  siendo  posible  el  que  retengan  tan- 
tas leyes  en  la  memoria  , les  está  per- 
mitido , cuando  algún  litigante  les 

consulta  , decir  : «yo  miraré  sobre  este 
* •/ 

caso  mis  .libros,  » y no  á los  médicos 
ni  á los  teólogos.  Da  la  razón  de  esta 
diferencia,  en  que  las  leyes  no  son  mas 
que  la  voluntad  del  legislador  , sea 
buena  ó mala  , y cada  ley  supone  un 
caso,  sin  tener  que  ver  con  otras,  al 
paso  que  la  medicina  y la  teología  con- 
sisten en  principios  generales  , cuya 
aplicación  puede  hacerse  á los  casos 
particulares. 

En  seguida  establece  una  diferen- 
cia muy  notable  entre  el  letrado  y el 
legislador.  Quiere  que  este  tenga  poca 
memoria  y mucho  entendimiento,  por- 
que debiendo  hacer  las  leyes  de  nue- 
vo , debe  para  el  efecto  conocer  todas 
las  necesidades,  todos  los  males  y to- 
dos los  bienes  que  puede  producir  la 
ley. 

Critica  á los  legistas  que  son  pura- 
mente á la  letra  dados  , porque  sabien- 
do muchas  leyes  de  memoria,  se  pa- 
recen á los  ropavejeros  que  tienen  mu- 
chos sayos  cortados  á tiento  en  su  tien- 
da *,  el  cual  para  dar  una  á la  medida 
del  que  se  lo  pide  , se  los  prueba  to- 
dos, y si  ninguno  les  sienta  , despide 
al  marchante.  Compara  el  legista  de 
buen  entendimiento  al  buen  sastre, 
que  teniendo  las  tigeras  en  la  mano 
y la  pieza  de  paño  en  casa , toma  la 
medida  y corta  un  sayo  al  que  se  lo 
pida.  Dice  que  las  tigeras  del  buen 
abogado  son  el  entendimiento  agu- 
do , con  el  cual  toma  la  medida , y 


que  el  paño  es  la  ley  que  lo  deter- 
mina.» 

Se  pro¡)One  el  argumento  de  ser  in- 
compatible el  que  el  abogado  pue- 
da juzgar  bien  y aplicar  el  caso  á la 
ley  *,  y responde  que  para  ser  abogado 
perfecto  es  menester  reunir  la  diferen- 
cia de  ingenio  que  junte  el  tener  mu- 
cho entendimiento  con  mucha  memo- 
ria , y que  dado  caso  que  esto  no  pue- 
da ser  valía  mas  que  el  abogado  tuvie- 
se mucho  entendimiento  y poca  me- 
moria , que  mucha  memoria  y poco 
entendimiento,  porque  en  el  primer 
caso  el  legista  se  acercaba  mas  al  le- 
gislador , al  paso  que  en  el  segundo  no 
tendria  mas  fuerza  que  el  Digesto  ó la 
Recopilación. 

Deduce  de  aqui  que  para  adelantar 
y hacer  verdaderos  progresos  en  las 
leyes  , el  que  se  dedique  á esta  carre- 
ra, debe  reunir  mucho  entendimien- 
to á la  memoria  , aunque  sea  esta  en  . 
corto  grado. 

Antes  de  esponer  la  manera  y me- 
dios de  cónocer  si  el  muchacho  tiene 
la  diferencia  de  ingenio  que  las  leyes 
requieren , pasa  á examinar  las  ca- 
lidades y diferencias  que  abraza  el 
entendimiento,  para  que  con  distin- 
ción se  sepa  á cuál  de  ellas  pertenecen 
las  leyes  (1).  Por  todas  las  razones  y 
datos  que  espone  , prueba  que  debía 
hacerse  una  verdadera  elección  de  los 
sugetos  que  se  hubieran  de  dedicar  al 
estudio  de  las  leyes,  por  cuyo  medio 
se  evitaría  el  que  la  sociedad  viera  tan- 
tas injusticias  y tanta  contrariedad  de 
sentencias  (2). 

Pasa  á referir  las  señales  con  que  se 
podrá  conocer  si  el  que  quiere  estu- 


(1)  Siento  vivamente  no  presentar  el 
estracto  de  estos  estremos  , porque  sería 
muy  largo  ; sus  ideas  son  tan  sublimes,  que 
arrebatan  á la  admiración. 

(2)  Recomiendo  eficazmente  todo  este 
artículo  á los  magistrados  y á los  juristas, 
pues  en  él  hallarán  noticias  de  muchísimo 
interés. 
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cliar  leyes,  tiene  la  diferencia  de  enten- 
dimiento que  esta  facultad  requiere. 

<(El  mochadlo  que  puesto  á leer  co- 
nociese presto  las  letras  y dlgere  con 
facilidad  cada  una  cómo  se  llama,  sal- 
teadas en  el  A,  B,  G,  indica  tener 
mucha  memoria,  porque  tal  obra  es 
cierto  que  no  la  hace  ni  la  imaginati- 
va ni  el  entendimiento  yy  sí  la  prime- 
ra, cuyo  oficio  es  guardar  las  figuras  de 
las  cosas,  y referir  el  nombre  de  cada 
una.  Por  consiguiente , si  tiene  mucha 
memoria,  le  faltará  entendimiento.)) 

((El  escribir  con  facilidad  y hacer 
buenos  rasgos  y letras , descubre  la 
imaginativa  , y asi  el  mochacho  que 
en  pocos  dias  asentase  bien  la  mano, 
ó hiciere  los  renglones  derechos,  y la 
letra  pareja  , con  buena  forma  y figu- 
ra , ya  es  mal  indicio  para  el  entendi- 
miento , porque  esta  obra  se  hace  con 
la  imaginativa  , y estas  dos  potencias 
tienen  contrariedad.)) 

((Si  puesto  á gramática  la  aprendie- 
re con  poco  trabajo,  y en  breve  tiem- 
po hiciere  buenos  latines,  y escribiere 
cartas  con  elegancia,  y se  le  viniesen 
las  cláusulas  rodadas  de  Cicerón  , ja- 
más será  buen  juez  ni  abogado,  por- 
que es  indicio  de  c^ue  tiene  buena  me- 
moria , y si  no  es  por  maravilla,  ha 
de  ser  falta  de  entendimiento.)) 

((Si  este  porfiare  á estudiar  leyes  y 
permaneciere  en  las  escuelas  muchos 
dias , será  famiiso  lector  y le  seguirán 
muchos  oyentes  , porque  la  lengua  la- 
tina es  muy  graciosa  en  la  cátedra; 
y aunque  es  verdad  que  en  ella  se 
ha  de  inferir,  distinguir,  raciocinar, 
elegir  , para  sacar  el  verdadero  senti- 
do de  la  ley  ; pero  en  fin  , pone  el  caso 
como  mejor  le  place  , trae  los  dubios 
á su  gusto,  y da  la  sentencia  como 
quiere  y sin  que  nadie  le  contradiga, 
para  lo  cual  basta  un  mediano  enten- 
dimiento. Pero  cuando  un  abogado 
ayuda  ai  actor  , y otro  defiende  al  reo, 
y otro  letrado  ha  de  ser  el  juez  , es  el 
])leito  vivo  , no  se  parla  tan  bien  como 
esgrimiendo  sin  contrario;  y esto  prue- 
ba muy  poco  entendimiento.  » 


((La  dialéctica  tiene  la  misma  pro- 
porción con  el  entendimiento,  que  la 
piedra  de  toque  con  el  oro.  \ así  es 
cierto,  que  si  un  mes  ó dos  no  co- 
mienza el  que  oye  artes  á discurrir  ni 
dificultar  , ni  se  le  ofrecen  argumen- 
tos y respuestas  en  la  materia  que  se 
trata , no  tiene  entendimiento  nin- 
guno ; pero  si  en  esta  ciencia  aprobare 
bien,  es  argumento  infalible  de  tener 
el  entendimiento  cjue  requieren  las  le- 
yes, y asi  puede  partir  desde  luego  á 
estudiarlas  sin  mas  aguardar.  La  dia- 
léctica para  el  entendimiento,  son  las 
trabas  que  echamos  á una  muía  cerril, 
para  que  andando  algunos  dias  con 
ellas  tome  un  paso  asentado  y gracio- 
so. Este  mesmo  modo  de  andar  toma 
el  entendimiento  en  sus  disputas,  ha- 
blándolo con  las  reglas  y preceptos  de 
la  dialéctica.)) 

((Pero  si  este  mochacho  que  vamos 
examinando,  que  no  salió  bien  con  el 
latin  ni  aprobó  en  la  dialéctica  , es 
menester  averiguar  (antes  que  lo  eche- 
mos del  estudio  de  las  leyes)  , si  tiene 
buena  imaginativa  ; porque  en  esto 
hay  un  secreto  muy  grande , y es  bien 
que  la  república  lo  sepa,  y es  que  hay 
letrados  que  puestos  en  la  cátedra,  ha- 
cen mil  maravillas  en  la  interpretación 
del  derecho  y otros  en  la  abogacía, 
mas  poniéndoles  una  vara  en  la  ma- 
no , no  tienen  mas  habilidad  para  go- 
bernar, que  si  las  leyes  no  se  hubie- 
sen hecho  á aquel  propósito.  Y por  lo 
contrario,  hay  otros  que  con  tres  le- 
yes mal  sabidas  que  aprendieron  en 
Salamanca  , puestos  en  una  goberna- 
ción , no  hay  ijias  que  desear  en  el 
mundo.  De  lo  cual  están  admirados 
muchos  curiosos  por  no  saber  la  ra- 
zón, y es  que  el  gobernar  pertenece 
á la  imaginativa , y no  al  entendimien- 
to y memoria.  A veces  es  lo  mismo 
poner  á un  gran  letrado  por  goberna- 
dor, que  hacer  á un  sordo  juez  de  la 
música  ; pero  esto  se  ha  de  entender 
comunmente  , y no  que  sea  regla  uni- 
versal ; porque  ya  hemos  probado  que 
hay  manera  para  que  naturaleza  pue- 
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da  juntar  grande  entendimiento  con  por  medio  de  los  sentidos  , los  cua- 

mueha  imaginativa.  Así  no  repugna-  les  están  sujetos  en  un  todo  á la 

rá  ser  grande  abogado  y famoso  gober-  imaginativa.  Confirma  su  aserto  por 

nador.  El  que  sea  tan  feliz  que  reúna  la  esperiencia  diaria  , que  enseña  que 

grande  entendimiento  , con  grande  cuando  el  hombre  está  en  imagina- 

imaginativa  y memoria  ^ llegará  á ser,  cion  , ni  oye  , ni  ve  , ni  huele  , ni  aun 

si  estudia  leyes,  famoso  lector,  gran-  parece  que  siente, 
de  abogado  y no  menos  gobernador;  Para  esplicar  mas  su  teoría  , dice 

pero  hace  la  naturaleza  tan  poco  de  «que  ninguna’  vez  llega  el  medico  á 
estos,  que  puede  pasar  la  regla  por  conocer  y curar  una  enfermedad,  que 
universaL»  tácitamente  no  se  baga  un  silogisjno 

Gap.  14  (12  de  la  primitiva).  «Có-  en  Darii , de  esta  manera  : Toda  ca~ 
mo  se  prueba  que  la  teórica  de  la  me-  lentura  que  depende  de  humores  fríos  j 

dicina  , parte  de  ella  pertenece  á la  se  ha  de  curar  con  medicinas  calientes 

memoria  , y parte  al  entendimiento,  jr  secas  f ornando  la  indicación  de  la 

y la  práctica  á la  imaginativa.))  causa')  : esta  calentura  que  padece 

Empieza  el  capituló  refiriendo  la  este  hombre,  depende  de  humor  es  fríos 

historia  de  «un  miédico  árabe  muy  afa-  j-  húmedos ; lue^o  se  ha  de  curar  con 

mado , asi  en  leer  como  en  escribir,  medicinas  calientes  y secas.  Analiza- 

argumentar  , distinguir,  responder  y das  las  dos  premisas  de  este  silogismo, 

concluir,  del  cual  se  tenia  entendido,  la  verdad  de  la  mayor,  bien  la  puede 

atento  á su  gran  habilidad  que  habia  probar  el  entendimiento,  por  ser  uni- 

de  resucitar  los  muertos  y sanar  cual-  versal  ; diciendo  que  la  frialdad  y hu- 

quiera  enfermedad,  y acontecíale  al  medad  , piden  para  suAemplanza  ca- 
reyes, que  no  tomaba  enfermo  en  las  lor  y sequedad  ; pero  venidos  á probar 

manos,  que  no  lo  echase  á perder,  de  la  verdad  de  la  menor,  ya  no  vale  el 

lo  cual,  corrido  y avergonzado,  se  entendimiento,  por  ser  las  señales  pro- 
vino á meter  fraile,  quejándose  de  su  pias  y esenciales  de  la  enfermedad  del 

mala  fortuna.»  Otro  tanto  dice  del  resorte  de  los  cinco  sentidos  esteriores 

célebre  Juan  Argenterio  y de  otros  que  pertenecen  á la  imaginativa.  Así 

muchos.  los  grandes  teóricos  yerran  ordinaria- 

Propone  la  dificultad  en  qué  con-  mente  en  la  menor  , y los  grandes 

siste  «que  los  médicos  muy  letrados  prácticos  en  la  premisa  mayor.  Com- 

aunque  se  ejerciten  toda  la  vida  en  cu-  prueba  sus  proposiciones  con  la  que  ve- 

rar  , jamás  salen  con  la  práctica,  y mos  algunos  médicos  en  el  primer  gol- 

otros  idiotas  con  tres  ó cuatro  reglas  pe  de  vista  que  dan  á un  enfermo,  co- 

de  medicina  que  aprendieron  en  las  nocen  al  instante  , bien  por  ella,  ó por 

escuelas  en  muy  menos  tiempo,  saben  el  olfato,  ó por  el  oido  , la  naturaleza 

curar  mejor.»  de  la  dolencia  ; y aun  el  buen  ó mal 

Para  resolver  esta  cuestión,  prueba  resultado  de  ella,  sin  que  puedan  ellos 

que  la  medicina  teórica  y práctica  mismos  dar  la  razón  de  este  conoci- 

constan  de  preceptos  universales  y miento;  al  paso  que  otros , llenos  de 

particulares  : que  para  la  primera  es  autoridades  de  Galeno  y de  los  mejo- 

necesario  tener  un  gran  entendimien-  res  autores , y con  todos  ios  aforismos 

to,  al  paso  que  para  hacer  una  justa  y pronósticos  de  Hipócrates  en  su  ca- 

aplicacion  de  ellos  á la  segunda,  es  beza  , no  ven,  aun  cuando  tengan 

necesario  la  imaginativa.  Se  requie-  ojos,  ni  oyen,  aun  cuando  tengan  oi- 
ré para  este  caso,  no  solo  haber  visto  dos.  Dice  que  una  vez  fué  preguntado 

y curado  muchos  enfermos , sino tam-  por  un  compañero  suyo,  sobre  cuál 

bien  haberlos  visitado  en  tiempo  de  pudiera  ser  la  causa  que  habiendo  es- 

salud  , cuyas  operaciones  se  hacen  tudiado  y aprendido  tan  bien  las  re- 
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glas  del  pronosticar^  y teniéndolas  tan 
presentes^  jamás  acertaba  en  ningún 
pronóstico  que  daba  : al  cual  respon- 
dió , que  con  una  potencia  se  apren- 
dia  el  arte  de  la  medicina,  y con  otra 
se  ponia^n  práctica. 

Se  propone  una  dificultad,  y es: 
si  pueden  los  médicos  de  grande  ima- 
ginativa aprender  el  arte  de  la  medi- 
cina, siendo  faltos  de  entendimiento; 
y si  curan  mejor  que  los  que  saben 
muy  bien  , de  qué  servia  ir  á las  es- 
cuelas á aprender  en  ellas? 

Contesta  : 1 que  siendo  el  hombre 
de  una  vida  corta,  aprende  por  los 
libros  todos  los  casos  que  él  no  pudie- 
ra conocer  ni  observar  aunque  mi! 
años  viviera.  Por  consiguiente  , que 
enseñándose  estos  en  los  años  escola- 
res, debe  acudirse  á ellos  : 2,°  que  el 

entendimiento,  memoria  é imao^inati- 

• • ^ 

va  , no  son  tan  incompatibles  que  sean 
absolutamente  contrarias,  y sí  solo  en 
grados  elevados  : 3.°  que  el  aplicar  las 
medicinas  á tiempo,  ó sea  la  ocasión 
en  medicina  , que  es  lo  que  constituye 
á un  verdadero  práctico  , pertenece  á 
la  imaginativa  y no  al  entendimiento 
y memoria. 

Dedica  artículos  muy  estensos  para 
probar  sus  asertos,  y aun  cuando  son 
muy  interesantes,  los  omito  por  su 
gran  estension. 

Cap.  15  (13  de  la  primitiv.).  «Co- 
mo se  declara  á qué  diferencia  de  ha- 
bilidad pertenece  el  arte  militar  , y 
con  qué  señales  se  ha  de  conocer  el 
hombre  que  alcanzare  esta  diferencia 
de  ingenio.» 

Dice  que  la  malicia  y la  milicia, 
• así  como  gramaticalmente  se  diferen- 
Clan  por  la  a y por  la  í , y que  convie- 
nen en  todas  las  demas  letras , así  po- 
líticamente se  asemejan  la  milicia  y la 
malicia.  Define  á esta  , según  Cicerón: 
(da  malicia  no  es  otra  cosa  mas  que 
una  razón  doblada,  astuta  y mañosa 
de  hacer  mal  : la  esencia  de  la  milicia 
no  es  otra  cosa  que  ofender  al  enemi- 
go, ser  malicioso  y desconfiado  dél, 
pensar  mal  siempre  dél , y ampararse 


de  sus  asechanzas.»  Refiere  el  caso  y 
la  traición  que  hizo  Jiidit  al  ejército 
de  los  asirios  para  introducirse  en  la 
tienda  de  Holofernes , embriagarlo, 
seducirlo  , y después  degollarlo. 

Dice  en  seguida  que  los  tres  mayo- 
res males  que  puede  tener  un  mili- 
tar , es  la  confianza , el  vino  y las  mu- 
geres  : que  los  hombres  de  entendi- 
miento no  Valen  nada  para  la  guerra, 
porque  esta  potencia  es  muy  tarda  en 
su  obra  y amiga  de  rectitud  , de  lla- 
neza, de  simplicidad  y de  misericor- 
dia , lodo  lo  cual  hace  mucho  daño  á 
los  militares : ademas  que  como  no  ha- 
cen astucias,  ni  ardides,  ni  entien- 
den como  se  pueden  hacer,  les  su- 
ceden muchos  engaños , porque  de 
todos  se  fian. 

Añade  «que  si  el  capitán  no  ha  de 
creer  á su  enemigo  jamás,  y ha  de 
pensar  que  le  engaña  siempre  , es  ne- 
cesario que  tenga  una  diferencia  de 
imaginativa,  adevinadora  , solerte  , y 
conocedora  de  los  daños  que  puedan 
venir  bajo  de  cubierta  , porque  la 
mesma  potencia  que  los  halla , es  la 
sola  que  puede  conocer  los  remedios 
que  tiene.  Establece  otra  diferencia, 
de  imaginativa  , necesaria  para  fingir 
máquinas  con  que  rendir  plazas  fuer- 
tes, ordenar  batallas  y tropas,  y para 
conocer  la  ocasión  de  acometer  para 
vencer,  y de  retirarse  para  no  ser  ven- 
cidos , todo  lo  cual  arguye  armonía  y 
combinación  que  pertenecen  á la  ima- 
ginativa.» 

Pasa  á indagar  qué  diferencia  de  ima- 
ginativa es  la  que  conviene  ai  arte  mi- 
litar : asegura  que  no  es  aíjuella  que 
hace  al  militar  valiente  y atrevido, 
sino  la  que  se  constituye  mañoso  y as- 
tuto. Con  este  motivo  dice  «que  no 
son  buenos  capitanes  aquellos  que  pe- 
lean á cureña  rasa  , y ordenan  una  ba- 
talla campal  y rompen  á su  enemigo, 
sino  aquellos  que  con  ardides  y mañas 
le  destruyen  sin  que  les  cueste  un  sol- 
dado. Refiere  que  el  senado  romano, 
convencido  de  que  los  triunfos  y las 
victorias  de  sus  generales  valientes  le 
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costaba  tanta  sangre  , determinó  nom- 
brar militares  muy  tímidos,  pero  ma- 
ñosos, como  fue  Quinto  Fabio,  que 
jamás  se  arriesgó  á dar  una  batalla  que 
pudiera  tener  mal  suceso,  sin  espe- 
ranza de  ser  socorrido  en  el  momento; 
y que  con  sus  largas  mañas  y ardides, 
conseguía  grandes  victorias  sin  espo- 
uer  un  soldado.  También  cuenta  la 
historia  del  gran  capitán  cartaginés 
Aníbal  , que  sin  estudios , sin  educa- 
ción, sin  leyes,  sin  civilización,  sino 
con  muertes  v enemiffables  traiciones, 
y malicioso  siempre  en  engañar  á to- 
dos, vino  á ser  tan  celebrado  capitán. 

Va  recorriendo  después  una  por  una 
las  cuatro  virtudes  morales , justicia, 
])rudencia,  fortaleza  y templanza  ; y 
el  modo  cómo  pueden  y deben  com- 
binarse con  el  entendimiento,  memo- 
ria é imaginativa : habla  de  la  influen- 
cia del  honor  en  la  valentía,  á cuyo 
objeto  trae  el  refrán  : Dios  te  libre  de 
hidalgo  de  dia  , jy  de  fraile  de  noche  ; 
porque  trabajan  y pelean  con  doble 
valentía  , el  uno  por  ser  visto  , y el 
otro  porque  no  lo  vean,  t^rueba  que 
el  hombre  sábio  es  imposible  que  sea 
valiente  ; proscribe  también  del  arte 
militar  á los  blandos  y necios  : á los 
primeros,  porque  siendo  débiles  y de 
buena  condición  , no  son  capaces  de 
inventar  ni  de  poner  en  ejecución  los 
ardides  y astucias  militares  ; v á los 
segundos,  porque  «son  los  asnos  de  la 
tierra.)) 

Otra  propiedad  , dice  , que  tienen 
los  que  alcanzan  la  diferencia  de  in- 
genio militar,  «es  el  ser  descuidados 
del  ornamento  de  su  persona  ; ser  casi 
todos  desaliñados,  sucios;  el  llevar  las 
calzas  caídas,  llenas  de  arrugas  , y ser 
poco  afectos  á mudar  de  vestido  ni  lu- 
cir con  él  ))  En  su  confirmación  trae 
los  ejemplos  de  Aníbal  y de  Julio  Cé- 
sar, cuyo  desaliño  engañó  miserable- 
mente á Cicerón  (1).  EJ  ofenderse  no- 


( t)  Se  cuenta  Je  Julio  Cesar  que  iba 
tan  desaliñado,  que  c.jsí  siempre  llevaba 


tablemente  con  los  pelillos  de  la  capa, 
y tener  mucho  cuidado  que  anden  bien 
tiradas  las  calzas  y que  el  sayo  asiente 
bien  , sin  que  haga, arrugas  , pertene- 
ce á una  diferencia  de  imaginativa  de 
muy  bajos  quilates  , que  no  ^olo  con- 
tradice al  entendimiento  , sino  la  dife- 
rencia de  imaginativa  que  pide  el  arte 
de  la  guerra.  Como  cuarta  señal  pro- 
pone el  tener  la  cabeza  calva  ; la  ra- 
zón que  dá  es  de  que  esta  especie  de 
imaginativa  reside  en  la  parte  delan- 
tera de  la  cabeza  como  todas  las  de- 
mas  (1). 

• La  séptima  propiedad  y mas  impor- 
tante de  todas,  es  el  que  el  capitán  ó 
general  sean  bien  afortunados  y di- 
chosos, en  cuya  señal  conoceremos 
que  tiene  el  ingenio  y habilidad  que 
el  arte  militar  ha  menester. 

Ridiculiza  á aquellos  que  opinan 
que  la  fortuna,  siendo  ciega , prodi- 
gaba sus  favores  á los  mas  necios  y tor- 
pes, al  paso  que  á otros  hombres  de 
bien  los  hacía  infelices  y desafortuna- 
dos. Da  por  solución  á esta  duda  el  de- 
cir que  esos  hombres  , á quienes’  re- 
putan como  malos  y afortunados,  re- 

*9  1^*  * 

unen  mucho  ingenio  a muchísima  ima- 
ginativa , la  cual  les  hace  calcular  las 
cosas  como  son  en  sí.  Que  los  llama- 
dos buenos  carecen  de  imaginativa  ,.y 
creyendo  que  su  bondad  les  basta, 
quieren  imitar  á los  llamados  malos  é 
ingeniosos;  pero  como  les  falta  la  po- 


la pretina  abierta  y caídos  los  calzones,  por 
cuya  razón  le  llamaban  sus  soldados  Ropa 
Suelta.  Sylla  , viendo  el  desaliño  de  Julio 
César  , afín  siendo  niño  , avisó  á ios  roma- 
nos , diciéndoles  : «guardaos  de  este  mu- 
chacho tan  mal  veslido.  A lejandro  el  Gran- 
de , tampoco  era  amigo  de  lucir  sus  insig- 
nias. El  empet  ador  Napoleón  fue  muy  poco 
apasionado  de  lucir  sus  ricos  uniformes. 

(1)  Julio  César  era  calvo  de  la  parte 
anterior  de  la  cabeza  : siempre  procuraba 
cubrirla  con  el  cabello  restante  ; y sentía 
tanto  el  ser  Calvo  , que  repugnaba  mucho 
ponerse  la  curoua  de  laui  el , solo  porque 
tenia  que  llevar  á descubierto  la  calva. 
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tencía  que  estos  tienen  en  pocos  ellas 
pierden  cuanto  ponen.  Añade  que  la 
imaginativa  es  la  potencia  á que  per- 
tenece saber  vivir  en  este  mundo  y 
proporcionar  riquezas^  y que  si  mu- 
dios  son  buenos  nioralniente  j es  por 
no  tener  habilidad  para  ser  malos. 

Distingue  en  la  sociedad  cuatro  cla- 
ses de  hombres  : unos  que  son  sabios, 
y no  lo  parecen  *,  otros  que  lo  parecen 
y no  son  ; otros  que  ni  son  , ni  lo  pa- 
recen *,  y otros  , en  fin , callados  , tar- 
díos en  el  hablar  , pesados  en  respon- 
der, no  polidos  en  el  lenguaje,  pero 
que  dentro  de  sí  tienen  una  potencia 
natural  tocante  á la  imaginativa,  con 
la  cual  conocen  el  tiempo,  la  ocasión 
en  que  lo  han  de  hacer,  el  camino  por 
donde  lo  han  de  truiar  sin  comunicarlo 

O 


con  nadie  ni  darlo  á entender,  .á.  estos 
llama  el  vulgo  dichosos  y afortunados, 
pareciéndole  que  con  poco  saber  y 
poca  prudencia  se  les  viene  todo  á la 
mano.  Otros  hay,  dice,  que  son  hom- 
bres de  grande  elocuencia  en  hablar 
y en  escribir  , grandes  trazadores , 
hombres  que  parecen  ser  sabios  para 
gobernar  al  mundo  , que  prometen 
con  poco  dinero  hacer  mucho,  y que 
al  parecer  de  la  gente  vulgar  , no  hay 
mas  que  saber  , y venidos  á la  obra, 
todo  se  les  deshace  en  la  mano. 

De  aquí  infiere  que  el  capitán  ge- 
neral que  tuviere  el  ingenio  que  pide 
el  arte  militar,  y mirare  primero  lo 
que  babia  de  hacer,  sería  bien  afor- 
tunado y dichoso  ; y de  lo  contrario, 
por  demas  era  ementarse  la  cabeza,  y 
pensar  salir  bien  en  ninguna  batalla. 

Analiza  los  pormenores  del  ajedrez, 
y esplica  todas  sus  jugadas  al  arte  mi- 
litar •,  prueba  que  del  mismo  modo 
que  en  el  ganar  á este  juego  no  hay 
fortuna  ni  favor  , sino  diligencia  , se- 
ría contemplación  y mucha  imagina- 
tiva , así  en  la  táctica  de  la  guerra. 

Dice  qne  los  militares,  si  han  de 
ser  buenos,  han  de  ser  bien  premia- 
dos sus  servicios  y grandes  hazañas ; 
porque  de  otra  manera  no  pueden  ni 
deben  esponerse  á grandes  peligros  sin 


una  esperanza  de  remuneración,  dado 
caso  de  salir  bien.  Confirma  esta  pro- 
posición con  lo  que  generalmente  su- 
cede en  todas  las  demas  ciencias  y ofi- 
cios, que  se  trabaja  mejor  y con  mas 
anhelo  cuando  la  paga  ha  de  ser  bue- 
na , y al  contrario. 

Ultimamente  habla  de  las  bebidas 
que  pueden  desarrollar  mas  la  imagi- 
nativa, y el  cuándo  conviene  tomar- 
las : entre  ellas  prefiere  el  vino.  Tam- 
bién asegura  que  las  horas  en  que  di- 
eha  potencia  está  mas  despejada  es  por 
las  mañanas,  y que  el  capitán  gene- 
ral debe  tener  bien  dispuesta  esta  po- 
tencia para  emprender  las  acciones  ú 
otros  ejercicios  militares.  Lo  confirma 
con  muchos  ejemplos  de  militares,  que 
después  de  comer  no  acertaban  á man- 
dar un  regimiento,  y los  mismos  eVan 
idóneos  por  las  mañanas  para  mandar 
un  ejercito. 

Cap.  XV  (13  de  la  pri  m.^  ((Cómo 
se  declara  á qué  diferencia  de  habili- 
dad pertenece  el  oficio  de  rey,  y qué 
señales  ha  de  tener  el  que  tuviere  esta 
manera  de  ingenio.» 

Dice  que  (casi  como  el  oficio  de  rey 
escede  á todos  los  del  mundo , de  ía 
misma  manera  pedia  la  mayor  dife- 
rencia de  ingenio  que  naturaleza  pue- 
de hacer.» 

La  primera  propiedad  de  un  rey  es 
el  ser  sdbio , y así  Salomón  solo  pidió 
sabiduría  para  gobernar  el  pueblo  de 
Israel : segunda , el  tener  un  tempe- 
ramento que  lo  haga  prudentísimo, 
cual  es  el  que  las  cuatro  cualidades  es- 
tén tan  equilibradas  en  él  , que  nin- 
guna esceda  á la  otra  , antes  por  el 
contrario  parezcan  uniformes.  De  este 
equilibrio  resultaría  un  temperamen- 
to tan  perfecto  y acomodado  á las 
obras  del  alma  racional , que  viniera  á 
tener  perfecta  memoria  para  las  cosas 
pasadas  grande  imaginativa  para  ver 
lo  que  está  por  venir  , y grande  enten- 
dimiejito  para  distinguir,  inferir,  ra- 
ciocinar, juzgar  y elegir.  Supone  que 
el  entendimiento  depende  de  la  se- 
quedad j la  imaginativa  del  calor , y 
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la  memoria  de  la  liumedad  ; y como 
sea  muy  difícil  ordinariamente  el  com- 
binarse bien  estas  entre  si  y en  grado 
igual,  infiere  que  hay  muy  pocos  hom- 
bres que  disfruten  un  temperamento 
templado  y á propósito  para  rey  (1). 

Recorre  en  seguida  las  naciones  en 
que  ba  habido  mayor  número  de  tem- 
peramentos templados,  y dá  la  pri- 
macía á la  Grecia,  con  especialidad 
Atenas.  En  segundo  lugar  coloca  la 
España. 

Pasa  á indicar  las  señales  por  las  que 
se  conoce  un  hombre  ser  de  un  tem- 
peramento templado , y son  las  si- 
guientes: 1.^  tener  el  color  del  ca- 
bello rubio  : 2.^  ser  bien  hecho  y for- 
mado, airoso,  de  buena  gracia  y do- 
naire, de  manera  que  la  vista  se  re- 
cree en  mirarle  como  figura  de  gran 
perfección  : el  ser  de  una  estatura  re- 
gular y no  alta  : 3.®  ser  virtuoso  p 
inclinado  á virtud  , que  es  muy  di- 
fícil en  el  hombre,  según  dice  : Cuán 
repugnante  sea  á la  naturaleza  del 
hombre  salir  inclinado  d la  virtudj, 
pruébase  claramente  considerando  la 
compostura  del  primer  hombre , que 
con  ser  la  inas  perfecta  que  ha  habido 
en  la  especie  humana  despue^  de  la  de 
Cristo  nuestro  redentor j jy  hecha  por 
las  manos  de  tan  grande  artífice  , con 
todo  eso , si  Dios  no  le  infundiera  una 
calidad  sobrenatural , que  le  reprimie- 
ra la  porción  inferior j eva  imposible j 
quedando  d los  principios  de  su  natu- 
raleza j,  dejar  de  ser  inclinado  d mal, 

Al  hablar  de  los  casamientos  de  los 
reyes,  dice  que  estos  debian  hacerse 
científicamente  , y no  solo  por  miras 
partipulares  ; que  debía  examinarse  la 
que  debiera  casarse  con  el  rey,  para 
que  si  había  sospechas  de  ser  estéril, 
se  le  prohibiese  el  matrimonio.  De 
otra  manera  era  espoper  la  república 
á males  sin  cuento,  por  la  falta  de  su- 


(1) Entiéndese  por  templado  , cuando 
las  cuatro  cualidades  están  en  igual  grado 
y proporción. 


cesión.  Con  este  motivo  añade  , que 
en  la  república  bien  ordenada  había 
de  haber  casamenteros,  que  con  arte 
supiesen  conocer  las  calidades  de  las 
pe  rsonas  que  se  habían  de  casar,  para 
dar  á cada  hombre  la  muger  que  le 
respondiera  en  proporción  , y á cada 
muger  su  hombre  determinado. 

Al  compendiar  las  propiedades  de 
un  temperamento  templado,  propone 
la  persona  de  Jesucristo,  como  uno  de 
los  hombres  mas  perfectos  del  mun- 
do , cuya  descripción  es  digna  de  tras- 
cribirla literalmente  , como  la  inscri- 
be el  autor,  tomada  de  Publio  Len- 
tulo  , que  la  dirigió  al  senado  romano 
desde  Jerusalen. 

«Apareció  en  nuestros  tiempos  un 
hombre  , que  ahora  vive  de  gran  vir- 
tud, Jlamado  Jesucristo  , al  cual  sus 
gentes  llaman  profeta  de  verdad  , y 
sus  discípulos  hijo  de  Dios.  Resucita 
muertos  y sana  enfermedades  : es  hom- 
bre de  mediana  estatura  y derecha,  y 
muy  para  ser  visto  : tiene  tanta  reve- 
rencia en  su  rostro,  que  los  que  le  mi- 
ran , inclinan  á amarle  y temerle.  Tie- 
ne los  cabellos  de  color  de  avellana 
bien  madura,  hasta  las  orejas  son  lla- 
nos , desde  las  orejas  á los  hombros 
son  de  color  de  cera  • pero  relucen 
mas.  Tiene  en  medio  de  la  frente  y 
en  la  cabeza  una  crencha  (1)  á manera 
de  los  nazarenos.  Tiene  la  frente  llana, 
pero  muy  serena  , el  rostro  sin  ningu- 
na arruga  ni  mancha  , acompañada  de 
un  color  moderado.  Las  narices  y boca 
nadie  las  puede  repl®fender  con  razón. 
Tiene  la  barba  espesa  á semejanza  de 
los  cabellos  *,  no  larga , pero  hendida 
por  el  medio  : tiene  el  mirar  muy  sen- 
cilloy  grave  : los  ojos  garzos  y eíaros: 
cuando  reprende,  espanta  ; y cuando 
amonesta,  place:  hácese  amar,  es 
alegre  con  gravedad  , nunca  le  han 
visto  reir , llorar  sí  : tiene  las  manos  y 
brazos  muy  vistosos  : en  las  conversa- 


(1)  La  línea  ó raya  que  divide  los  ca- 
bellos en  dos  partes  iguales. 
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clones  contenta  mucho  ; pero  hállase 
pocas  veces  en  ellas,  y cuando  se  ha- 
lla es  muy  modesto.  En  la  vista  y 
parecer  es  el  mas  hermoso  hombre  del 
inundo.» 

De  esta  carta  deduce  que  Jesucristo 
es  el  verdadero  modelo  de  un  tempe- 
ramento templado  cual  conviene  á un 
rey.  Prueba  que  como  rey  de  los  hom- 
bres debía  tener  las  cualidades  que 
corresponden  á tal  temperamento  , y 
dejó  ya  espresadas,  á saber  : cabello  y 
barba  de  color  de  avellana : tener  una 
grande  hermosura  (^speciosus  forma 
prce filas  hominuin)  : ser  mediano  de 
cuerpo,  virtuoso  y de  buenas  costum- 
bres y vivir  mucho  tiempo  : dice  que 
habiendo  podido  sufrir  Jesucristo  cua- 
renta dias  de  ayuno  en  el  desierto,  hu- 
biera podido  vivir  muy  bien  ochenta 
años,  si  no  lo  hubieran  muerto 

Ultimamente,  asegura  que  las  re- 
ferid as  cualidades  son  las  que  forman 
la  dife  rencia  de  ingenio  que  requiere 
el  ser  rey. 

Gap.  17.  ((Donde  se  hace  la  ma- 
nera cómo  los  padres  han  de  engen- 
drar los  hijos  sábios,  y del  ingenio 
que  requieren  las  letras.» 

El  autor  hace  una  reseña  de  la  es- 
trañeza que  á muchos  causa  , de  que 
siendo  la  naturaleza  tan  próvida  y sa- 
bia en  sus  obras  , no  haya  de  producir 
hombres  perfectos,  antes  al  contrario, 
apenas  entre  mil  sale  uno.  Contesta 
que  la  causa  de  esta  anomalía  , que  él 
también  confiesa,  no  depende  de  la  na- 
turaleza, propiamente  hablando,  sino 
déla  diferencia  de  los  temperamentos 
de  los  padres  y de  las  madres  ; asegu- 
rando que  si  fueran  todos  perfectes, 
también  los  hijos  de  ellos  lo  serian. 

Repite  en  este  lugar  que  debía  ha- 
ber casamenteros  que  con  arte  supie- 
ran conocer  las  cualidades  de  las  per- 
sonas que  habían  de  casar,  y dar  á 
cada  hombre  la  muger  que  le  respon- 
de en  proporción  , y á cada  muger  su 
hombre  determinado. 


Al  habí  ar  de  la  generación  desar- 
rolla todo  el  sistema  de  las  cuatro  cua- 
lidades : quiere  que  en  la  muger  reine 
siempre  la  humedad  y frialdad  , y en 
los  hombres  el  calor  y la  sequedad; 
pero  en  uno  y otro  en  tres  grados  j 
1.^2.«y3.‘^ 

En  seguida  refiere  las  señales  para 
conocer  en  cuál  de  ellos  está,  y son: 
1 el  ingenio  y habilidad  de  la  mu- 
ger: 2.°  las  costumbres  y condición: 
3.^^  la  voz  gruesa  ó delgada  : 4.®  las 
pocas  ó muchas  carnes  : 5.*^  el  color; 
6.°  el  vello  : 7.°  la  hermosura  ó feal- 
dad. Se  entretiene  en  analizar  por  es- 
lenso  y probar  todos  estos  estrenaos, 
con  algunos  hechos. 

§.  1.  ((Con  qué  señales  se  conoce 
en  qué  grado  de  sequedad  está  cada 
hombre.» 

Pretende  que  el  hombre  tiene  los 
mismos  tres  grados  de  temperamento 
que  la  muger;  pero  que  el  principal 
órgano  que  marca  su  temperamento 
son  los  testículos.  En  su  confirmación 
hace  ver  que  los  eunucos  son  incapa- 
ces para  todo ; y que  vió  á hombres 
que  antes  de  castrarlos  tenian  mucho 
ingenio  ; y al  poco  tiempo  después  lo 
perdieron,  como  si  su  cerebro  hubie- 
ra recibido  alguna  fuerte  lesión. 

(d^as  costumbres  ordinarias  de  los 
hombres  calientes  y secos  en  el  tercer 
grado,  son:  ánimo,  soberbia,  libe- 
ralidad, desvergüenza,  y hollarse  con 
muy  buena  gracia  y donaire  , y en 
caso  de  mugeres  no  tienen  rienda  ni 
moderación.» 

((Los  calientes  y húmedos  son  ale- 
gres, risueños,  amigos  de  pasatiem- 
pos ; son  sencillos,  de  condición  muy 
afables  , son  vergonzosos,  y no  mucho 
dados  á mugeres.» 

((Los  hombres  muy  calientes  y se- 
cos , por  maravilla  aciertan  á salir  mas 
hermosos , antes  son  mal  formados  y 
feos.» 

((Los  calientes  y secos  en  el  tercer 
grado,  tienen  muy  pocas  carnes,  du- 
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ras  y espesas , hedías  de  nervios  y de 
murecillos  y las  venas  muy  anchas,  el 
color  del  cuero  moreno  , tostado  y ver- 
dinegro. El  vello  y la  barba  son  ne- 
gros y muy  tiernos , y si  lo  es  desde 
los  muslos  hasta  elombligo  , es  señal 
de  tener  testículos  muy  calientes  y 
secos.  De  estos  , dice  que  son  los  que 
mejor  .temperamento  disfrutan  para 
engendrar. » 

Por  el  contrario,  de  los  hombres 
fríos  y húmedos,  dice  «que  son  sabios, 
de  buena  manera  virtuosos , tienen 
clara  habla  y melosa  : son  blancos,  de 
buenas  carnes  , blandas  y sin  vello: 
muy  rubios  y hermosos  de  rostro,  pero 
su  simiente  para  engendrar  muy  agua- 
nosa : no  son  muy  amigos  de  las  rnu- 
geres  , ni  estas  de  ellos.)) 

§.  IL  «Qué  muger  con  qué  hom- 
bre se  ha  de  casar  para  que  pueda  con- 
cebir.'» 

Refiere  y no  cree  en  las  esperien- 
cias  que  mandaba  hacer  Hipócrates, 
para  conocer  si  la  muger  era  ó no  es- 
téril. Se  esfuerza  en  probar  que  para 
haber  generación  es  necesario  que  se 
correspondan  las  cualidades  de  la  mu- 
ger y del  hombre , y que  se  junte  un 
mismo  grado  de  calor  con  el  mismo 
de  frialdad.  Pone  el  ejemplo  siguien- 
te , y dice  : «la  muger  fria  y húme- 
da en  el  primer  grado,  es  avisada,  de 
mala  condición  , con  voz  abultada,  de 
pocas  carnes,  verdinegra,  vellosa  y 
fea.  Esta  se  hace  embarazada  fácil- 
mente de  un  hombre  recio,  bien  acon- 
dicionado, que  tuviere  la  voz  blanda 
y melosa,  muchas  carnes  blancas  y 
blandas,  con  poco  vello,  y si  fuese 
rubio  y hermoso.)) 

Las  señales  de  la  muger  fria  y hú- 
meda en  el  tercer  grado,  son:  ser  boba, 
bien  acondicionada,  tener  la  voz  muy 
delicada  , muchas  carnes  blandas  y 
blancas,  no  tener  vello,  ni  ser  muy 
hermosa.  Esta  se  ha  de  casar  con  un 
hombre  caliente  y seco  en  el  tercer 
grado,  porque  su  simiente  es  de  tanta 
furia  y hervor , que  es  necesario  caiga 
en  lugar  de  mucha  frialdad  y hume- 


dad para  que  pueda  echar  raíces : tie- 
ne la  calidad  de  los  berros , que  solo 
crecen  en  el  agua.» 

«La  muger  fria  y húmeda  en  el  se- 
gundo grado  , tiene  moderación  en 
las  señales  que  hemos  dicho  , salvo  en 
la  hermosura  que  es  en  estremo.  Esta 
responde  en  proporción  á todos  los 
hombres  : primeramente  al  caliente  y 
seco  en  el  segundo  grado , y después 
al  templado,  y tras  el  caliente  y hú- 
medo. Así  , pues , juntando  bien  y 
combinando  estas  diferencias,  saldrán 
los  hijos  sábios , pero  de  la  primera  son 
mas  ordinarios.» 

En  seguida  se  propone  la  cuestión^, 
^porqué  de  padres  tontos  y necios, 
suelen  muchas  veces  salir  hijos  sábios; 
y al  contrario,  de  padres  sábios , hijos 
muy  torpes  y necios? 

Contesta  diciendo,  que  los  hom- 
bres neeios  se  aplican  muy  de  veras  al 
acto  carnal , y no  se  distraen  en  otra 
contemplación.  Lo  contrario  de  lo  que 
hacen  los  hombres  muy  sábios , que 
aun  en  el  acto  carnal  se  ponen  á ima- 
ginar cosas  agenas  de  lo  que  están  ha- 
ciendo ; por  donde  debilitan  la  simien- 
te y hacen  los  hijos  faltos,  así  en  las 
potencias  racionales,  como  en  las  na- 
turales. Dice  que  el  casar  á la  muger 
ó al  hombre  siendo  demasiado  jóve- 
nes , hace  que  los  hijos  salgan  necios 
y de  poco  saber. 

§.  IH.  «Qué  diligencias  se  han  de 
hacer  para  que  salgan  varones  y no 
hembras.» 

Dice  «que  los  padres  ^que  quieran 
tener  hijos  'sábios,  es  necesario  que 
procuren  el  c[ue  sean  varones  , por- 
que las  heml)pas  no  pueden  alcanzar 
ingenio  profundo;  y si  algunas  veces 
parece  que  hablan  en  alguna  a])arien  • 
cia  de  habilidad  en  materias  livianas 
y fáciles,  con  términos  comunes  y 
muy  estudiados , metidas  en  letras/ 
no  pueden  aprender  mas  de  un  poco 
latin,  y esto  por  ser  obra  de  memoria.» 

Habla  á continuación  de  las  dili- 
gencias que  han  de  hacer  los  padres 
para  que  sin  errar  nazca  el  hijo  varón: 
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(c  1 comer  alimentos  calientes  j secos; 
2.^  procurar  que  se  cueza  bien  en  el 
estómago  ; 3.^  hacer  mucho  ejercicio; 
4.“  no  llegarse  al  acto  de  la  generación 
hasta  que  la  simiente  esté  cocida  y bien 
sazonada  ; 5.^  tener  cuenta  con  su  mu- 
ger  cuatro  ó cinco  dias  antes  que  le 
venga  la  regla  ; 6.^  procurar  que  la 
simiente  caiga  siempre  en  el  lado  de- 
recho.» 

El  autor  se  esfuerza  en  probar  la 
veracidad  de  estas  proposiciones ; para 
ello  desenvuelve  toda  la  teoría  humo- 
ral de  Galeno  y de  los  antiguos  filóso- 
fos ; y no  considerando  en  ella  nada 
de  particular la  paso  en  silencio. 

§.  IV.  ((Qué  diligencias  se  han  de 
hacer  para  que  los  hijos  salgan  inge- 
niosos y sabios. » 

§.  V.  ((Qué  diligencias  se  han  de 
hacer  para  conservar  el  ingenio  á los 
niños  después  de  estar  formados  y na- 
cidos. 

Omito  el  presentar  el  estracto  de 
estos  dos  artículos,  porque  en  suespo- 
sicion  y pruebas  no  hay  una  tan  sola 
que  en  mi  concepto  sea  digna  de  aten- 
ción. Todo  ello  se  reduce  á probar  que 
depende  de  la  variedad  ó uniformidad 
de  los  alimentos.  Las  razones  en  que 
apoya  sus  pruebas  carecen  de  funda- 
mento ; pues  si  bien  es  cierto  que  re- 
fiere las  historias  de  algunas  naciones, 
y aun  de  los  brutos  irracionales,  no 
por  eso  son  mas  convincentes, 

A decir  verdad  , es  una  lástima  que 
el  autor  del  Exámen  de  ingenios  le 
ocurriese  escribir  sobre  esta  materia 
tan  oscura  : | cuánto  mas  valiera  que 
hubiera  suprimido  estos  últimos  pár- 
rafos! 

JUAN  DE  AVIÑON.  Entre  las 
obras  rarísimas  y sumamente  curiosas 
de  nuestra  medicina  , es  la  que  va  á 
ocuparnos  ; y aunque  el  autor  fué 
natural  de  Aviñon  de  Francia,  sin  em- 
bargo la  publicó  nuestro  Nicolás  Mo- 
nardes,  médico  de  Sevilla.  Bajo  todos 
conceptos  merece  nuestra  atención  por 
las  cosas  tan  interesantes  como  curio- 
sas que  contiene,  y por  ser  la  prime- 


ra de  topografía  médica  que  se  ha  es- 
crito en  Europa. 

No  he  hablado  antes  de  esta  obra, 
porque  acabo  de  recibirla  entre  otras 
muchísimas  que  he  podido 'conseguir 
á costa  de  grandes  sacrificios.  Sola  esta 
me  ha  costado  140  rs. , mitad  del  pre- 
cio en  que  estaba  tasada. 

((El  autor  se  estableció  de  médico 
en  Sevilla  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro; 
alcanzó  al  rey  D.  Enrique  su  herma- 
no; vivió  en  esta  ciudad  con  el  arzo- 
bispo D.  Pedro  Barraso,  que  fué  car- 
denal ; vino  á ella  el  año  de  la  era  del 
César  de  1391  años,  que  es  el  año  del 
nacimiento  de  1353.  Pretendió  avisar 
á los  médicos  de  dicha  ciudad  el  asien- 
to, calidad  y complision  de  ella  , y de 
todas  las  particularidades  que  hay  en 
ella  pertenecientes  á la  conservación 
de  la  vida  del  hombre...»  (Monardes, 
in  prologo.) 

Que  el  autor  de  esta  obra  fué  el  di- 
cho, lo  confiesa  diciendo  : ((Otro  sí, 
porque  dijo  el  sabidor  que  todas  las 
cosas  nuevas  son  placenteras  ^ fué  mo- 
vido yo  maestre  Juan  de  Aviñon  , fí- 
sico y criado  de  la  muy  noble  ciudad 
de  Sevilla  , copilé  este  libro,  que  trata 
en  el  regimiento  de  la  salud,  particu- 
larmente y especialmente  sobre  esta 
ciudad,  por  cuanto  no  fallé  físico  an- 
tiguo , que  escribiese  regla  especial 
para  esta  ciudad.»  (Prólogo  del  autor, 
fol.  3 vuelto.) 

El  autor  añade  : (( fué  copilado  el 
presente  libro  en  el  año  del  Señor  de 
mily  cuatrocientos  y diez  y ocho  años, 
y pásele  nombre  Sevillana  medicina, 
porque  fué  hecha  para  ella.»  (Ibid. 
pág.  4.)  El  título  de  la  obra  es  el  si- 
guiente, que  se  lee  en  la  primera  por- 
tada. 

SEVILLANA  MEDICINA, 

cjue  trata  el  modo  conservativo  y 
curativo  de  los  que  habitan  en  la 
muy  insigne  ciudad  de  Sevilla  , la 
qual  sirve  y aprobé  cha  para  quaL 
quier  otro  lugar  de  estos  reinos.  Obra 
antigua  y digna  de  ser  leida.  V ct 
dirigida  al  ilustrisimo  cabildo  de  la 
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misma  ciudad  j año  M,  D»  XLV  in 

El  autor  dividió  la  obra  en  tres  par- 
tes , al  tenor  siguiente  que  copio: 
((La  primera  partida  del  regimiento 
de  la  salud  especial  sobre  esta  enfer- 
medad : la  segunda  partida  trata  en  la 
disposición  de  los  lugares  donde  en- 
tendí que  podian  ser  fechas  dubdas 
algunas  en  el  primer  libro  : la  tercera 
partida  en  la  pláctica  de  las  dolencias 
ue  acaescen  en  el  cuerpo  del  orne, 
esde  la  cabeza  fasta  los  pies  ^ según 
la  complision  de  esta  cibdad  ^ y según 
la  práctica  de  aquí.  E partolo  en  siete 
partes  como  el  Viático  ^ y cada  parte 
por  capítulos , y cada  capítulo  por  sie- 
te títulos.  El  primero  la  definición  de 
la  enfermedad  de  cada  uno  de  los 
miembros:  el  segundo  título  de  la  ana- 
tomía de  cada  uno  de  los  miembros: 
el  tercer  título  de  las  causas : el  cuarto 
de  las  señales : el  quinto  de  la  pronos- 
ticación : el  sexto  <3e  la  cura  ; y el  sép- 
timo de  la  disputación.»  (Final  del 
prólogo.) 

Cap.  1 Del  aire  en  general, — Ha- 
bla de  las  cualidades  del  aire  en  gene- 
ral , según  los  climas,  posición  y cir- 
cunstancias del  terreno,  (Muj  intere- 
sante.) 

Cap.  2.°  Del  aire  de  Sevilla. — Tra- 
ta de  los  aires  dominantes  en  Sevilla, 
y de  su  temperatura,  que  dice  ser  ca- 
liente y húmeda  en  primer  grado:  de 
su  posición  topográfica  respecto  del 
globo  •,  de  la  relativa  á España  y de  los 
pueblos  limítrofes  : y finalmente  de  la 
naturaleza  de  sus  aguas  y de  la  divi- 
sión de  la  ciudad.  (Es  sumamente  in- 
teresante.) 

Cap.  3.®  De  la  diferencia  que  hay 
I en  este  grado  j,  según  las  collaciones 
de  En  este  capítulo  trata  de 


(1)  Esta  obríta  es  desconocida  de  to- 
dos los  historiadores  y bibli()grafos  princi- 
pales , incluso  nuestro  D.  Nicola's  Antonio 
que  escribit)  sus  preciosas  bibliotecas  en 
Sevilla. 


la  posición  y dirección  de  las  calles*, 
de  las  collaciones  (1)  y de  las  casas 
particulares , que  divide  en  orientales, 
occidentales  é intermedias;  las  orien- 
tales son,  S.  Bartolomé,  S.  Estéban, 
S.  Ellfonso,  Sta.  Catalina,  S.  Ro- 
mán , S.  Julián  y Sta.  Lucía  : las  occi- 
dentales son,  Sta.  María  la  Mayor, 
S.  Francisco,  Sta.  María  Magdalena, 
S.  Miguel,  S.  Vicente,  S.  Llórente 
y Santiago,  S.  Clemente,  que  las  qua- 
les  todas  son  cerca  del  Guadalquivir: 
las  intermedias  S.  Esidro,  S.  Salva- 
dor, S.  Andrés,  S.  Martin,  S.  Mar- 
cos, Sta.  Marina,  S.  Gil,  Oinnium 
Sanctoriira.  Para  formar  esta  división 
de  orientales,  occidentales  é interme- 
dias, tiró  una  línea  de  la  puerta  de 
Jeréz  hasta  la  de  S.  Clemente  : desde 
la  puerta  de  Carmona  hasta  la  de  Ma- 
carena ; y una  intermedia  de  estas  dos. 

También  dividió  las  calles  en  occi- 
dentales  j orientales  é intermedias , por 
una  línea  que  tiró  desde  la  puerta  de 
Jeréz  hasta  S.  Clemente  : las  prime- 
ras occidentales  son  , la  puerta  de  Je- 
réz , la  Tarazana  , la  puerta  del  Acei- 
te , Sta.  María,  calle  de  Génova  , de 
Castro,  de  Gallegos  , de  S.  Francisco, 
de  Catalanes , de  Monteros , la  Mag- 
dalena , S.  Pablo  , la  Merced  , S.  Vi- 
cente, S.  Llórente,  Sta.  Clara,  San 


(1)  Por  esta  palabra  creo  deban  enten- 
derse los  conventos  ó iglesias  , según  se  in- 
fiere del  texto.  Yo  me  he  propuesto  hacer 
lo  mismo  que  hizo  el  editor  , es  decir , in- 
sertar sus  mismas  palabras  y modismos. 
Este  nos  dice  : «Aquí  hallará  el  lector  al- 
gunos vocablos  , que  al  parecer  no  se  en- 
tienden , los  quales  si  los  bien  mira  con  la 
contestura  de  la  letra , serán  fácilmente 
entendidos.  Otros  ay  tan  antiguos,  que 
con  trabajo  se  entiende  la  significación  de 
ellas;  púselos  así,  porque  el  original  así 
los  tenia.  No  quise  mudar  el  estilo  y modo 
que  el  autor  en  escribir  tuvo,  porque  las 
palabras  antiguas  ; allende  de  la  buena  ma- 
nera que  consigo  traen  , dan  gran  conten- 
to , porque  parece  por  ellas  la  diferencia 
que  las  presentes  tuvieron.»  (Monardes  m 
prologo.) 
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Clemente  , la  Larga , Santiago  el  Vie-  este  lugar  en  los  años  pasados,  por 

jo  , las  Gasas  de  Galatrava  , el  Hospi-  razón  que  las  enfermedades  de  los  unos 

tal  de  S.  Juan  , y la  huerta  de  Vivar-  años  no  son  tales  como  los  otros  : é 

rajel,  que  todas  son  vecinas  del  rio  según  los  com ponimientos  de  los  tiem- 

Guadalquivir.  pos  , son  los  componimientos  de  las 

Las  orientales  sacadas  por  línea  de  dolencias  por  dos  razones.  La  una , 

la  puerta  de  Carmena  fasta  la  puerta  según  la  naturaleza  de  los  tiempos,  de 

de  la  Macarena  son  estas  que  siguen:  los  vientos  y de  los  componimientos 

S.  Esteban,  S.  Nicolás,  Santiago,  la  de  unos  con  otros.  La  segunda  por  el 

puerta  del  Fonsario,  la  calle  de  Don  adeudamiento  de  los  movimientos  ce- 

Pero  Pon  ce  , la  puerta  del  Sol,  el  lestiales , los  cuales  no  podemos  alcan- 

Buitron  , Sta.  Catalina,  S.  Román,  zar:  según  dijo  Avicena  en  el  1.®li- 

Sta.  Lucía,  S.  Julián  hasta  la  puerta  hro  del  Canon  : y en  el  año  de  mil  y 

de  la  Macarena.  Las  calles  mediane-  CCGXCI  años,  comenzaron  por  ma- 

ras , entre  estas  sacadas  por  linea  de  yo  dolencias  muy  agudas  de  cólera  con 

los  orientales  á los  occidentales,  son  frenesís  y con  sincopis  y grandes  acci- 

las  siguientes  : el  alcázar  del  Rey,  las  dentes , y aprovechávales  purga  súbi- 

Casas  del  Arzobispo  j de  Abades , de  tamente.  Por  cuanto  eran  dolencias 

Placentines  , del  Marmolejo,  Galde-  muy  agudas:  y los  que  atendian  al  ma* 

francos,  S.  Salvador,  Chapines,  de  duramiento  peligraban.  Otro  sí  apro- 

Bubones,  de  Landre,  la  Pellejería,  vechávales  sangrías  en  el  segundo  dia 

S.  Miguel , la  Correría  , S.  Martin^  y en  el  tercero.  Otro  sí  aprovecháva- 

S.  Gil  y la  de  Omniuin  Sanctorum.  les  un  poco  la  dieta  : por  cuanto  la  vir- 

Añade  que  no  queria  hablar  del  bar-  tud  era  muy  flaca  y eran  de  natura 

rio  de  la  Judería  , porque  era  sucio  y pestilencial.  En  el  año  de  mil  y tres- 

corrupto  en  cuarto  grado.  Habla  tam-  cientos  y noventa  y dos  corrieron  do- 

bien  en  este  capítulo  de  otras  circuns-  lencias  de  malencolía  : así  como  cuar- 

tancias  higiénicas,  á que  debe  dirigir  tanas  simples  luengas  y porfiosas.  En 

su  atención  el  médico  sobre  la  ancha-  el  año  de  mil  y trescientos  y noventa 

ria  de  las  calles,  altura  de  casas,  di-  y tres  corrieron  viruelas  y tavardete, 

reccion  de  las  calles,  posición  de  las  y sarampión  y fiebres  de  sangre  de 

plazas.  mala  natura , y aprovechávales  las  san- 

Cap.  Para  determinar  fasta  grías  á menudo.  Y en  aquel  año  vino 

cuándo  se  extiende  este  grado  primero  mucha  langosta  y comió  los  panes  y 

en  derredor  de  Sevilla. — Habla  de  la  frutos  de  la  tierra  , fasta  que  hubieron 

diferente  temperatura  de  Sevilla , se-  de  pregonar,  que  cualquier  que  co- 

gun  la  posición  del  rio  (Muy  intere-  giese  un  saco  de  ellas  que  le  diesen  un 

sante.)  maravedí  : y maguer  quemaron  de 

Cap.  5.°  De  las  maneras  de  las  en-  ella  mucha  en  tablada  , fizo  muy  gran 
fermedades  que  acaescen  en  esta  ciu-  daño.  En  la  era  de  mil  y CGCXGIHI 
dad.— Y,sie  capítulo  es  tan  interesante  años  corrieron  estas  dolencias  mismas, 
y tan  curioso  , que  lo  presento  íntegro  y mas  agudas , y mal  de  ojo  , y mucha 
á mis  lectores.  langosta.  En  la  era  de  mil  y trescien- 

«Del  año  de  la  era  de  mil  trescien-  tos  y noventa  y cinco  corrieron  tercia- 

tos  y noventa  y un  años,  que  aquí  ñas  simples  y compuestas,  y corren- 

vine  yo  á morar  de  Aviñon  , fasta  el  cias  de  cámaras  , y compujo  , á los 

dia  de  hoy,  que  estamos  en  la  era  de  mancebos  señaladamente.  En  la  era 

mil  y cuatrocientos  y diez  y nueve  de  mil  CCCXCVI  años  corrieron  fie- 

años,  que  fisce  este  tratado ; paréce-  bres  eráticas,  cuartanas  y cotidianas, 

me  que  es  bien  de  saber  las  dolencias  y fiebres  emicríteas , y romadizos,  y 

que  son  acostumbradas  de  venir  en  hidropesías  : y en  aquel  año  hubo  mu- 
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cho  jDulgon , y fizo  muy  gran  daño  en 
las  viñas.  Y en  el  año  de  mil  y tres- 
cientos y noventa  y siete  corrieron  do- 
lencias de  pleuresis  y sinoca  , y escu- 
pimento  de  sangre  de  mala  termina- 
ción. Y en  la  era  de  mil  y trecientos 
y noventa  y ocho  años  : corrieron  co- 
tidianas y decendimientos  y afoga- 
miento  de  la  garganta,  de  esquinan- 
cias  y móvitos  de  las  mugeres  preña- 
das y articios  , y lombrices  en  gene- 
ral. E dolencias  flemáticas  en  muge- 
res  yen  chicos , mas  que  no  en  gran- 
des. En  la  era  de  mil  y GGCXGIX 
años,  corrieron  fiebres  pestilenciales 
sin  postemacion  , y fallaron  remedio 
con  alteraciones  y con  espiraciones, 
mas  que  no  con  sangrías  y con  purga- 
ciones, En  la  era  de  mil  y GGGG  cor- 
rieron dolencias  de  fiebre  y de  melan- 
colía y de  cuartanas  , y semejantes  de 
ellas.  En  la  era  de  mil  y GGGGÍ  años, 
corrieron  cotedianas  en  las  criaturas, 
especialmente  de  seis  años  fasta  diez. 
En  la  era  de  mil  y GGGGII  años  fue 
gran  mortandad  de  landres  en  las  in- 
gles y en  los  sobacos  •,  y algunos  falla- 
ron remedio  con  esforzamiento  dé 
viandas  •,  así  como  de  carne  y de  vino, 
aunque  tenia  calentura.  Otro  sí,  apro- 
vechó á algunos  triaca , la  que  es  fecha 
de  yerba  y de  alloe  , y de  azafrán.  En 
la  era  de  mil  y GGGGIII  años  , corrie- 
ron flusiones  muy  agudas  y muy  bre- 
ves , y seguras  y de  buena  termina- 
ción , con  las  cuales  ganaban  los  físi- 
cos. En  la  era  de  mil  y GGGGIIII 
años , corrieran  tercianas  de  buena  ter- 
minación, y en  este  año  salió  el  rey 
D.  Pedro  de  su  reinado.  En  el  año  de 
mil  y cuatrocientos  y cinco  años,  cor- 
rieron decendimientos  y romadizos,  y 
toses  con  calentura  y de  buena  termi- 
nación * y fueron  tantas  las  dolencias 
de  la  tos  , que  apenas  podian  fablar ; 
alfeñique  y diagargante , y axorope 
violado  y orozuz  : tantos  eran  los  do- 
lentes  de  la  tos.  En  el  año  de  mil  cua- 
trocientos y seis  años , corrieron  do- 
lencias de  flema  y piernas  : y en  este 
i año  vino  muy  grande  nieve  en  Sevi- 


lla , que  nunca  vino.  En  la  era  de  mil 
y cuatrocientos  y siete  años,  acaescie- 
ron  carbunclos  y viruelas  de  buena 
conjunción.  En  la  era  de  mil  y cua- 
trocientos y ocho  años,  recudieron 
cotidianas  luengas  y seguras.  En  el 
año  de  mil  y cuatrocientos  y nueve 
años  corrieron  fiebres  agudas  con  fre- 
nesí y con  destantis  , de  la  cual  ado- 
lecieron muchos  vizcainos  que  vinie- 
ron aqui  con  las  cuarenta  naos  de  Viz- 
caya para  la  guerra  de  Portugal  , y 
peligraron  muchos  de  ellos.  En  la  era 
de  mil  y cuatrocientos  y diez  años, 
corrieron  dolencias , ordenadas  cada 
una  según  sus  tiempos  y seguras.  En 
la  era  de  mil  y cuatrocientos  y once 
años  corrieron  dolencias  , compuestas 
de  sangre  y de  cólera  malas  y encona- 
das ; y los  que  fueron  acorridos  con 
sangrías  y con  purgaciones  ayna  esca- 
paron. Y entonces  adolescieron  en  la 
casa  de  D.  Fernando  , arzobispo  de 
Sevilla  , todos  los  mas  ornes  de  su 
casa  , de  los  cuales  purgué  yo  con  dia- 
ma gna  sola  ; loado  el  nombre  de  Dios 
escaparon  todos.  En  la  era  de  mil  y 
cuatrocientos  y doce  años  comenzó 
gran  mortandad  en  Niebla  y en  Pii- 
valeoon  y en  Trigeros,  y llegó  á que 
el  marzo  y peligraron  aquellos  mu- 
chos de  landres  de  los  sobacos,  y de 
las  ingles  , y duró  fasta  el  agosto.  En 
la  era  de  mil  y cuatrocientos  y trece 
años  , corrieron  dolencias  de  cólera 
quemada  , pero  fueron  seguros  y bre- 
ves, y en  aquel  año  fue  gran  seca:  que 
non  llovió  del  mes  de  noviembre,  fas- 
ta pasado  agosto  y fue  gran  fambre  y 
gran  seca  y non  se  fallava  yerba  en  el 
campo  y murió  el  ganado  de  fambre 
y los  árboles  y las  yervas  se  secaron 
todas.  Empero  hubo  mucha  fructa, 
por  razón  que  los  árboles  grandes  te- 
nian  las  rayces  muy  fondas  que  alcan- 
zaban de  la  humidad  del  fondo.  Mas 
los  que  tenían  chica  raíz  no  dieron 
fruto,  asi  como  los  panes  y sus  seme- 
jantes. En  la  era  de  mil  y cuatrocien- 
tos y catorce  años  , corrieron  dolen- 
cias ordenadas  y buena  terminación. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


E fue  buen  año  ele  muebo  pan  y de 
mucha  fruta.  En  la  era  de  mil  y cua- 
trocientos y quince  años  ^ corrieron 
de  la  mitad  de  marzo  en  adelante  do- 
lencias de  sangre  y de  dolor  del  cos- 
tado y peligraron  mucho  y fue  buen 
año  de  pan.  En  la  era  de  mil  y cua- 
trocientos y diez  y seis  años  , comen- 
zaron por  febrero  esquinencias  y de- 
cendientes  y mal  de  boca^  y pleure- 
sis  y xengas  de  buena  terminación  fas- 
ta la  Pascua  y dende  en  adelante  cor- 
rieron fiebres  y virtigines  y subet  y 
semejantes  de  estas  dolencias  : por 
cuanto  cayó  verano  setentrional  sobre 
invierno  meridional.  En  el  año  de  mil 
y cuatrocientos  y diez  y siete  años,, 
corrieron  dolencias  ordenadas  y segu- 
ras, y los  mas  que  adolescieron  fue  por 
setiembre , de  los  que  vinieron  seña- 
ladamente *,  y los  caballeros  que  fue- 
ron á las  cortes  de  Nuestro  Señor  el 
Rey  D.  Juan  , que  fueron  en  Burgos. 
E por  el  tiempo  fuerte  que  les  fizo  en 
el  camino  , adolescieron  los  mas  de 
ellos  ; mas  loado  Dios  escaparon  de  ello 
muy  bien.  En  la  era  de  mili  y quatro- 
cientos  y diez  y ocho  años,  acaescieron 
dolencias  de  descendimientos  , é de 
afogamientos  y de  dolores  de  los  cos- 
tados. Y hubo  en  Portugal  y en  otras 
partidas  pestilencias  ; Dios  nos  quiera 
librar  de  ellas  por  su  mia.  En  el  año 
de  mili  y quatrocientos  y diez  nueve 
años  , corrieron  dolencias  agudas  y 
apostemas.  En  la  era  de  mili  y quatro- 
cientos y veinte  años,  corrieron  virue- 
las en  los  niños  y murieron  de  ellas 
muchos  : y fue  buen  año  de  pan  y de 
vino.» 

Cap.  6 ^ De  la  naturaleza  del  aire 
de  Sevilla,  especialmente. — En  este 
capítulo  recorre  todos  los  meses  del 
año , y espone  en  cada  uno  el  viento 
que  reinaba  con  mas  frecuencia  , y el 
grado  de  temperatura  que  tenia.  Tam- 
bién habla  de  las  enfermedades  que 
cada  uno  de  ellos  producía.  Termina 
el  capítulo  recomendando  á los  médi- 
cos de  Sevilla  el  estudio  de  la  cualidad 
de  los  vientos , como  sumamente  ne- 
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cesaría  para  ejercer  con  acierto  la  fa- 
cultad en  dicha  ciudad.  (Muy  intere- 
sante). 

Cap.  7.°  Del  repartimiento  del  aire 
de  Sevilla. — Dice  que  la  temperatura 
del  aire  puede  modificarse  y neutrali- 
zarse por  seis  medios  diferentes  : « 
por  aguas  : 2.^  por  el  fuego  : 3.^  por 
sahumerios  *,  4.^  por  cercamientos  de 
yerbas:  5.^  por  vestidos:  6.^  por  la 
cama.» 

Entre  todos  los  medios  ofrece  mu- 
cha curiosidad  é interés  lo  que  dice 
sobre  la  clase  tan  variada  de  vestidos 
C£ue  usaban  entonces  , que  para  mí^  al 
decir  verdad , me  son  desconocidos 
hasta  sus  nombres.  Sin  embargo  se 
echa  de  ver  cuánto  valor  daban  los 
antiguos  á este  medio  higiénico,  por- 
que se  entretiene  en  hablar  de  los  de 
lana  ^ de  piel , de  lienzo  ; si  han  de  ser 
anchos  , estrechos  , largos  ó cortos,  se- 
gún la  estación  del  año  y cualidad  del 
viento  reinante.  (Ofrece  mucho  inte- 
rés). 

Cap.  Del  comer  jr  del  heher . — 

Describe  el  mecanismo  de  la  mastica- 
ción y de  la  deglución  : espone  las  cau- 
sas eficientes  del  hambre  , que  reduce 
á cuatro:  « 1 vaciamiento  de  la  hume- 
dad de  los  miembros  : 2.®  apetito  na- 
tural de  los  miembros  á pedir  la  vian- 
da: 3.®  el  sentimiento  natural  del  es- 
tómago que  pide  la  vianda  en  nombre 
de  todos  los  miembros  : 4.®  el  humor 
melancólico  que  pide  al  estómago  la 
vianda.» 

Añade  que  alos  catamientos  necesa- 
rios del  comer  son  siete  : 1 cualidad: 
2.*^  cantidad  : 3.*^  órden  : 4.®  compli- 
sion  : 5."  costumbre  : 6.°  los  tempora- 
les (el  tiempo) : 7.°  la  edad.» 

Establece  por  máxima  que  el  hom- 
bre jamás  debe  hartarse,  y que  dehe 
comer  para  vivir  , y no  vivir  para  co^ 
mer.  Habla  en  seguida  de  las  señales 
para  conocer,  si  la  comida  ha  sentado 
bien:  «1 .®  levantarse  de  la  mesa  con 
apetito  en  guisa  de  que  no  se  fartó: 
2.®  no  sentir  después  de  la  comida  ace- 
dia,  ni  regualdamiento  : 3.®  no  sentir 
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aflojamiento,  ni  angustia  en  el  resello: 

4. ^  no  haber  mudamiento  en  el  pulso: 

5. '^  no  haya  tampoco  mudamiento  en 
la  orina  ; ni  en  la  cámara  : 7.®  ni  en 
el  sueño.» 

Aconseja  «que  el  físico  tenga  cuan- 
tía con  esto  , porque  está  tenudo  á sa- 
ber que  ni  las  tierras , ni  las  naturas, 
ni  los  ornes  son  todos  iguales , para  dar 
la  cuantía  que  cumple  á cada  uno.» 
(Este  capítulo  es  muy  interesante  y 
largo). 

Cap.  9.  De  la  cantidad  del  co^ 
iner  en  general.- — Después  de  hacer 
ver  que  la  cantidad  de  alimentos  que 
corresponde  á cada  uno,  puede  variar 
por  varias  circunstancias , se  concreta 
á los  sevillanos,  y dice  que  no  era  muy 
difícil  establecer  un  orden  de  alimen- 
tos, hablando  en  general. 

Antes  de  determinar  la  cantidad, 
establece  cuatro  condiciones:  1.®  «el 
qne  él  ordenaba  solamente  esta  cuan- 
tía á los  ornes  naturales  de  Sevilla  , y 
que  moraban  la  mayor  parte  del  tiem- 
po en  ella  : 2.^  que  sean  de  buen  regi- 
miento y de  buena  dotrina  : 3.^  que 
sean  ornes  ciudadanos  ó caballeros  ó 
ornes  folgados  : Ad  que  sean  abonados 
para  poder  complir  con  lo  que  cum- 
ple para  su  mantenimiento.»  Sentadas 
estas  cuatro  condiciones,  determina  la 
cantidad  de  alimento  repartida  en  tres, 
á saber:  almuerzo,  comida  y cena  á 
cuatro  libras , á saber:  una  de  pan, 
dos  de  carne  y una  de  vino. 

En  seguida  propone  la  cuestión,  si 
podia  saberse  la  cantidad  de  alimento 
que  se  convierte  en  sustancia  animal, 
y la  que  se  arroja  como  inútil  ó escre- 
mentos.  Responde  afirmativamente, 
aconsejando  pesar  , como  él  hizo  , la 
cantidad  de  escrementos  en  todo  el 
dia  : añade  que  de  las  cuatro  libras  de 
alimento  *,  solo  observó  una  de  escre- 
mentos, y por  consiguiente  que  se  con- 
vertían tres  en  sustancia. 

En  seguida  asegura  «que  la  una  li- 
bra se  invierte  en  la  cocción  en  el  es- 
tómago : la  segunda  en  el  hígado  para 
cocer  la  sangre  , y la  otra  en  los  miem- 


bros para  convertirse  en  su  propia  sus- 
tancia.» 

Cap.  10.  De  la  costumbre  del  co- 
mer,— Prueba  que  la  cantidad  de  ali- 
mentos debe  variar  , según  las  cir- 
cunstancias de  los  sugetos,  y sobre 
todo  de  la  costumbre. 

Gap.  1 1.  Del  pande  trigo. — Este 
capítulo  es  uno  de  los  mas  interesan- 
tes : habla  de  las  muchas  especies  de 
trigo  que  se  conocían  y usaban  mas 
en  Sevilla  *,  de  las  tierras  en  que  se  co- 
gían los  mejores  : (alaba  las  vegas  de 
Garmona  y de  Marchena):  habla  del 
modo  de  trillar  : del  tiempo  que  debe 
conservarse  y molerse  : de  la  cualidad 
de  las  harinas  : de  las  masas  y modo 
de  cocer  el  pan  : de  las  circunstancias 
que  debe  tener  un  buen  pan,  que  no 
debe  ser  muy  salado  , para  lo  cual 
debe  ponerse  una  onza  de  sal  por  ar- 
roba de  harina  : de  las  leñas  con  que 
debía  cocerse  , y últimamente  de  los 
males  que  puede  producir  comiéndolo 
recien  sacado  del  horno. 

Gap.  12.  De  la  cebada  y de  los 
legumbres. — Trata  en  artículos  sepa- 
rados de  las  habas  , lentejas  y gar- 
banzos. 

Gap.  13.  De  las  frutas.  — Trata 
de  las  uvas  (dice  haber  18  clases  de 
uvas  en  Sevilla)  y de  otras  clases  de 
frutas , tales  como  las  pasas , moras, 
ciruelas,  fresas,  guindas,  alberico- 
ques , duraznos,  manzanas,  peros, 
peras,  granadas,  membrillos,  bello- 
tas, castañas,  aceitunas,  dátiles,  ci- 
dra, almendras,  nueces,  avellanas, 
piñones,  naranjas  y limones.  (A  todos 
estos  dedica  un  artículo  especial). 

Dice  que  todas  las  frutas  son  flatu- 
lentas,  y aconseja  el  que  después  de 
haberlas  comido,  y mas  si  es  en  gran- 
de cantidad,  se  tome  una  taza  de  man- 
zanilla , de  anis  ó de  hinojo,  para  ar- 
rojar los  flatos  que  producen. 

Gap.  14.  De  las  yerbas. — Trata 
en  artículos  separados  de  los  melones, 
sandías,  cohombros,  pepinos,  beren- 
íjenas  , calabazas  , cardos  , alcachofas, 
lechugas,  endivia  , borrajas,  acelgas. 
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apio,  peregll , berros,  bledos  , coles, 
nabos,  rábanos,  cbirivías  , espárra- 
gos, zanahorias,  hongos,  alcaparras, 
cebollas,  culantrillo,  verdolagas,  co- 
minos, hinojo,  gengibre  , mostaza  y 
canela. 

Gap.  15.  De  la  carne  del  carne  - 
ro» — Dice  que  en  Sevilla  habia  esce- 
lente  carne  *,  que  los  mejores  carneros 
eran  los  que  nacian  en  diciembre  y 
enero,  y mamaban  hasta  la  primave- 
ra. En  seguida  trata  de  la  diferencia 
de  las  carnes  , según  la  tierra  y pasto 
de  los  animales  , y según  estén  ó no 
capados.  (Este  capítulo  es  muy  inte- 
resante y digno  de  consultarse). 

Gap.  16.  De  los  miembros  de  los 
animales. — Trata  de  las  cualidades  hi- 
giénicas de  todas  las  partes  de  los  ani- 
males, de  que  se  hace  uso  en  Sevilla. 

Gap.  17.  De  la  manera  del  ado- 
bamiento.-—Tí  del  modo  y medios 
de  condimentar  las  carnes. 

Cap.  18.  De  la  carne  del  cabrito 
j'  de  la  vaca. 

Gap.  19.  De  la  carne  del  puerco. 

Gap.  20.  De  la  carne  de  los  gallos. 

Gap.  21.  De  las  perdices.  — En 
este  capítulo  trata  igualmente  de  los 
pavos,  de  las  codornices  , de  las  tór- 
tolas , de  los  zorzales  , de  los  ánades, 
de  las  abutardas  y de  los  huevos. 

En  todos  estos  capítulos  trata  de  los 
estreñios  referidos  ; pero  con  tanta  mi- 
nuciosidad , que  puedo  asegurar  sin 
temor  de  arrepentirme  , que  poco  ó 
nada  han  dicho  de  nuevo  los  que  han 
tratado  de  estos  mismos  , inclusos  los 
escritores  de  este  sis^lo. 

Gap.  22.  Del  queso  j de  la  leche 
Y de  la  manteca. 

Gap.  23 . De  los  pescados  de  agua 
dulce. — Trata  de  los  albures,  róbalos, 
sábalos,  sollos,  truchas,  sabogas,  ca- 
marones, lampreas,  anguilas,  bogas, 
barbos,  atún,  lenguados , palometa, 
sa  rdi  ñas,  salmones,  pescada,  dora- 
das , gibias,  ostras,  langostines,  aren- 
ques , pulpos  y rayas. 


Gap.  24.  De  los  bebe?  ^es. — Habla 
de  la  naturaleza  de  las  aguas  de  Sevi- 
lla , de  sus  cualidades , y del  modo  de 
enfriarla.  (Muy  interesante). 

Gap.  25.  Del  vino. — Trata  de  to- 
das las  especies  de  vinos  que  se  usan 
en  Sevilla,  y de  sus  cualidades.  En 
una  nota  marginal  manuscrita  al  folio 
57  se  lee  que  en  Sevilla  se  conservan 
los  vinos  por  mas  de  cien  años,  aña- 
diendo el  autor  de  la  nota  haberlo  be- 
bido de  ciento  diez  y seis  años  en  la 
villa  de  las  Dos-Hermanas,  y que  era 
cogido  de  Solera.  (Este  capítulo  es  in- 
teresante bajo  todos  conceplos). 

Gap.  29.  Del  tiempo  del  comer. — 
Este  capítulo  es  sumamente  curioso, 
y diré  cuatro  palabras  de  él.  Dice  que 
la  hora  del  comer  no  es  igual  en  todos 
los  meses  del  año  *,  y con  este  motivo 
ridiculiza  á los  que  dicen  , que  el  me- 
dio dia  es  la  hora  para  comer.  Marca 
en  seguida  las  horas  en  que  se  ha  de 
comer,  y dice  así  : (.(Marzo  , el  dia  y 
la  noche  son  iguales  •,  conviene  que  el 
yantar  sea  en  fin  de  la  quinta  hora  , y 
la  cena  al  fin  de  la  oncena,  en  guisa 
que  sea  acabada  la  digestión.  Abril^ 
en  el  dia  hay  trece  horas  y en  la  no- 
che once  ; débese  vantar  al  fin  de  la 
cuarta  hora  , y la  cena  al  fin  de  la  on- 
cena. Majo  tiene  catorce  horas  , y en 
la  noche  diez  •,  ha  de  ser  el  yantar  al 
comienzo  de  la  cuarta  hora  , antes  que 
se  escallente  mas  el  sol,  y la  cena  al 
comienzo  de  la  hora  de  cena.  Junio 
dia  quince  horas,  y en  la  noche  nue- 
ve ; debe  ser  el  yantar  al  fin  de  la  ter- 
cera hora,  y la  cena  al  fin  de  la  nove- 
na. Julio , hay  en  el  dia  catorce  horas 
y en  la  noche  diez ; debe  ser  el  yantar 
en  el  comienzo  de  tercia,  y la  cena  al 
fin  de  la  decena.  j4gosto,  hay  en  el  dia 
trece  horas  y en  la  noche  once  ; el 
yantar  debe  ser  en  medio  de  la  terce- 
ra hora,  y la  cena  en  la  oncena.  Se- 
tiembre, la  noche  y el  dia  son  iguales, 
y debe  ser  como  marzo.  Octubre , co- 
mo abril.  ISoyienibre  , debe  ser  el  yan- 
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tar  al  medio  día  , que  es  ia  quinta  ho- 
ra , y la  cena  á la  segunda  de  la  noche. 
Diciembre  , en  el  dia  hay  nueve  ho- 
ras y en  la  noehe  quince  j el  yantar  á 
la  sexta  del  dia  , y la  cena  á la  tercera 
de  la  noche.  Enero  , hay  en  el  dia  diez 
horas  ^ y en  la  noche  catorce  *,  el  yan- 
tar debe  ser  á la  sexta  hora  , y la  cena 
á la  docena  , que  es  ia  campana  segun- 
da. Febrero  , hay  en  el  dia  once  ho- 
ras y en  la  noche  trece  •,  el  yantar  debe 
ser  á la  sexta  hora  , y la  cena  á la  cam- 
pana primera  de  la  noche. 

Con  este  motivo  dice  que  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  mandó  construir  un 
reloxque  daba  veinticuatro  badajadas, 
correspondiendo  á igual  número  de 
horas  ; que  la  primera  hora  del  dia 
daba  una  badajada  *,  dos,  á las  dos*, 
tres  horas,  etc.  •,  de  modo  ^ que  po- 
niendo por  ejemplo  el  mes  de  marzo, 
siendo  las  seis  de  la  mañana  la  prime- 
ra hora  del  dia  , y la  hora  de  comer  al 
fin  de  la  cuarta  hora  , ó cuando  el  re- 
lox  daba  cuatro  badajadas,  resulta  que 
se  debia  comer  á las  diez  de  la  maña- 
na , y cenar  á las  cinco  de  la  tarde, 
puesto  que  debia  ser  á la  fin  de  la  on- 
cena , es  decir  : una  badajada  á las  seis 
de  la  mañana  , dos  á las  siete  , tres  á 
las  ocho,  cuatro  á las  nueve,  cinco  á 
las  diez , etc. , etc. 

Cap,  30.  Del  orden  del  comer , — 
Habla  de  las  mesas  en  que  se  ha  de  co- 
mer , y de  la  altura  y ancharla  que 
han  de  tener  para  que  el  cuerpo  esté 
bien  colocado,  y pueda  hacerlo  sin 
incomodidad  : de  las  ventajas  de  la- 
varse antes  las  manos  con  agua  calien- 
te ó fria,  según  las  estaciones  : tam- 
bién trata  de  los  mejores  alimentos  que 
pueden  usarse:  délas  frutas,  según 
los  meses  del  año  : en  fin,  del  modo 
y orden  con  que  deben  presentarse  en 
la  mesa  los  alimentos. 

Gap.  32.  De  la  costumbre. 

Cap.  33.  Del  c atamiento  j se^un 
los  cuatro  tiempos  del  año  en  el  co- 
mer. 

Cap.  34.  De  la  edad. — Trata  del 
influjo  de  las  edades  en  el  comer. 


Cap.  35.  Del  estreñimiento  y del 
nacimiento . — Trata  de  todas  las  secre- 
ciones y escreciones  del  cuerpo  hu- 
mar) o. 

En  los  capítulos  36,  37  y 38  trata 
de  la  diarrea  y de  les  purgantes. 

Cap.  39.  Del  vómito  Y nomitwos . 

Cap.  40.  De  la  orina  y de  los  re- 
medios que  la  promueven. 

Cap.  4 1.  De  la  sangría. 

Gap.  d2.  De  los  clisteres. 

Cap.  43.  De  los  baños. — Este  ca- 
pítulo ofrece  mucho  interés. 

Cap.  44.  De  los  ast rigente s . 

Cap.  45.  Del  vaciamiento  , por 
manera  del  doñear . (Del  coito). 

Gap.  46.  Por  qué  razón  se  erigen- 
dra  macho  ó hembra. 

Cap.  47.  La  razón  por  qué  la  cria- 
tura se  parece  mas  al  padre  que  d la 
madre  , y al  contrario j algunas  veces, 
antes  d la  madre  que  no  al  padre. 

Gap.  48.  Por  qué  razón  no  puede 
haber  Jij os  un  orne  con  cierta  muger. 
Este  capítulo  ofrece  algún  interés. 

Gap.  49.  Del  coito  y de  los  pro- 

Cap.  50.  Del  tiempo  del  coito, 
oechos  que  vienen  de  él. 

Gap,  51.  Si  la  virtud  engendra- 
dera  dura  hasta  la  muerte . 

Cap.  52.  Si  una  virgen  puede  con- 
cebir sin  corropimiento  de  varón. 

Gap.  53.  Si  la  muger  puede  con- 
cebir sin  talante  de  varón. 

Gap.  54.  Si  puede  empreñar  el 
orne  d la  muger  sin  hacer  talante  de 
ella. 

Gap.  55.  Si  la  simiente  es  supér- 
fina  6 necesaria  para  conservar  la  es- 
pecie ha  rn  anal. 

Cap.  56.  Si  los  hijos  salen  de  la 
sirnier^te  del  varón,  y las  Jijas  de  la 
simiente  de  ella. 

Cap.  57.  Si  los  que  no  han  fijos, 
pueden  ser  corvegidos  por  física  en 
guisa  que  los  hayan.  . 

Gap.  58.  Por  qué  razón  sale  mas 
la  simiente  entre  suerlos , que  no  la 
orina,  ni  otros  escrenientos. 

Cap.  59.  Si  el  padre  ama  mas  d 
los  hijos  que  d la  madr  e. 
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Cap.  60.  S¿  son  mas  queridos  los 
Jijos  pequeños  que  los  grandes . 

Cap.  61.  Si  quiere  mas  el  padre 
al  Jijo  j,  que  el  fijo  al  padre. 

Cap.  62.  Del  dormir  y del  ve- 
lar.— (Este  es  uno  ele  los  artículos  mas 
interesantes.) 

Cap.  63.  De  los  molimientos  es- 
pirituales de  la  ánima. — (También  es 
muy  interesante). 

Cap.  64.  De  los  molimientos  cor - 
porales, — (Se  concreta  á tratar  de  la 
gimnástica  médica). 

Cap.  65.  De  la  definición  de  la 
mortandad  humanal  y de  sus  causas. 

Ca[>.  66.  De  la  razón  por  qué  la 
peste  daña  á unos  mas  que  d otros , y 
en  un  lugar  mas  que  en  otro. 

Cap.  67.  De  las  señales  de  la 
mortandad. 

Las  doce  señales  que  indica , son 
otras  tantas  paradojas  astrológicas  que 
se  resienten  del  tiempo  en  que  es- 
cribió. 

Gap.  68.  De  las  ventajas  de  la 
medicina. 

Cap.  69.  Cómo  deben  ser  regidos 
los  ornes  en  tiempo  de  peste.  — (Este 
artículo  ofrece  algún  interés  por  las 
observaciones  propias  que  hizo  en  tan- 
tos años  , como  la  peste  invadió  á Se- 
villa). 

Gap.  70.  Del  regimiento  de  los 
que  enferman  de  peste. 

Esta  obra  puede  considerarse  como 
un  compendio  de  cuanto  se  había  es- 
crito hasta  su  tiempo.  Ella  es  el  pri- 
mer monumento  de  topografías  físico- 
médicas  que  hasta  su  tiempo  se  han 
escrito.  Trató  este  asunto  con  toda  la 
maestría  que  puede  hacerse  aun  en 
este  siglo,  y en  él  nada  deja  por  de- 
sear. Es  lástima  que  haya  intercalado 
algunas  cuestiones  puramente  teóricas, 
que  habrían  de  rebajar  algún  tanto  el 
mérito  de  la  obra  , si  no  nos  hiciéra- 
mos cargo  de  que  escribió  á principios 
del  siglo  XIV. 

FRANCISCO  LOPEZ  DE  VI- 
LLALOBOS. (V.  su  biog.  á la  pági- 
na 102.)  Cuando  escribí  el  artículo  de 


Villalobos,  no  tenia  en  mi  poder  ni 
había  visto  en  parte  alguna  la  obra  de 
que  voy  á tratar  , aunque  sabia  cierta- 
mente que  la  había  impresa.  Hace 
muy  poco  tiempo  c|ue  ha  llegado  á mis 
manos  entre  otras  muchísimas  obras 
españolas  del  siglo  XVI , las  mas  raras 
y peregrinas  de  nuestra  medicina,  co- 
mo verán  mis  lectores. 

Eli  a es  tan  rara  como  el  tratado  de 
las  bubas  ; no  conozco  nigun  historia- 
dor ni  bibliógrafo  que  asegure  haberla 
visto,  Haller  no  la  conoció:  Astruc  la 
cita  , porque  la  vió  citada  en  nuestro 
D.  Nicolás  Antonio,  y este  por  ha- 
berla visto  también  citada  por  Andrés 
Tamayo,  quien  también  habló  por 
oidas.  Su  título  es  como  sigue: 

Grlosa  litteralis  in  primurn  et  secun- 
diim  naturalis  histórico  libros.  Com- 
pluti  anuo  Domini  millessirno  quin- 
gentessinio  vigessimo  quarto.  I dibus 
octobris.  (in  fol.  let.  tortis.) 

El  autor  divide  su  obra  en  105  ca- 
pítulos. 

1 Si  hay  uno  ó muchos  mundos: 
2.°  de  su  figura  : 3.°  de  su  movimien- 
to: 4.°  por  qué  se  llama  mundo:  ód 
de  los  cuatro  elementos  : de  los 

siete  planetas  : 7 ® de  Dios  : 8.°  de  la 
naturaleza  de  las  estrellas  erráticas: 
9.^  de  la  naturaleza  de  la  luna  : 10.  de 
los  eclipses  del  sol  y de  la  luna.  De  la 
noche  : 11.  de  la  magnitud  de  las  es- 
trellas : 12.  de  los  primeros  inventores 
de  la  astronomía  : 13.  del  año  grande 
lunar,  en  que  la  luna  vuelve  á tomar 
la  misma  posición  con  el  sol  en  el  es- 
pacio de  220  meses:  14.  del  movi- 
miento de  la  luna:  15.  del  movimien- 
to de  las  estrellas  erráticas  : 16.  la  ra- 
zón por  qué  unas  parecen  mas  altas  y 
otras  mas  bajas:  17.  de  la  diferente  po- 
sición de  los  planetas  (presenta  en  unos 
círculos  las  órbitas  de  los  [)lanetas): 

18.  de  la  difiere  ncia  de  sus  colores: 

19.  de  la  desigualdad  de  los  dias  por 
el  movimiento  del  sól : 20.  por  qué  se 
atribuyen  ios  rayos  á Júpiter  y no  á 
otro  planeta:  21.  de  ios  intervalos  de 
las  estrellas  : 22.  de  la  música  de  las 
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estrellas  (clá  la  razón  de  haber  forma- 
do Pitá  o oras  el  diapasón  armónico  por 
la  escala  de  los  planetas) : 23.  de  la 
geometría  del  mundo;  24.  del  naci- 
miento repentino  de  algunas  estrellas: 
25.  de  la  naturaleza  , situación  y es- 
pecies de  los  cometas : 26.  de  los  co- 
lores del  cielo  (habla  de  las  auroras 
boreales);  27.  de  las  llamas  del  cielo; 
28.  de  las  coronas  celestes  (entiende 
por  coronas  , los  discos  luminosos  que 
acompañan  algunas  veces  al  sol  y á la 
luna);  29.  de  los  círculos-  repentinos 
(entiende  por  estos  los  soles  y lunas 
dobl  es  que  se  ven  algunas  veces)  ; 30. 
de  la  pluralidad  del  sol ; 31.  de  la  plu- 
ralidad de  la  luna  : 32.  de  la  luz  diur- 
na vista  de  noche  ; 33.  de  los  fuegos 
lambentes ; 34.  de  los  portentos  del 
cielo.  35.  del  decurso  de  las  estrellas: 
36.  de  los  fuegos  Castor  y Polux  ; 37. 
del  aire  : 38.  de  las  tempestades  del 
verano;  39.  del  nacimiento  de  la  ca- 
nícula : 40  de  las  estancias  del  año;  4 1 . 
de  las  tempestades  inciertas;  42.  del 
granizo;  43.  de  la  lluvia  de  piedras; 
44.  de  los  truenos  y relámpagos  : 45. 
del  retorno  de  la  voz  , ó sea  eco  ; 46. 
de  los  vientos;  47.  de  la  naturaleza  de 
los  vientos  ; 48.  de  la  clase  de  vientos; 
49.  de  las  mangas  de  viento:  50.  de 
los  prodigios  de  las  tempestades:  51. 
de  las  tierras  en  que  no  caen  en  jamás 
centellas:  52.  de  las  especies  de  ra- 
yos: 53.  de  las  observaciones  sobre  los 
rayos;  los  54  , 55  y 56  continúan  ha- 
blando de  los  rayos  : 57.  de  ciertas  llu- 
vias prodigiosas  : 58.  de  ciertas  pie- 
dras prodigiosas  que  cayeron  del  cie- 
lo (habí  a de  las  areolitas):  59.  del  ar- 
co iris  ; 60.  del  granizo nieve,  nie- 
blas y rocío;  61.  de  las  imágenes  de 
las  nubes;  62.de  las  propiedades  de! 
cielo  en  ciertos  lugares  de!  globo  (tra- 
ta de  las  causas,  porque  en  unos  pue- 
blos está  el  cielo  sereno , en  otros 
nublado,  en  otros  solo  tiene  el  dia 
una  hora,  en  otros  medio  año,  etc. 
etc.:  63.  de  la  naturaleza  de  la  tierra: 
64.  de  la  figura  de  la  tierra  : 65.  de 
los  antípodas;  66.  de  la  posición  de 


los  mares:  67.  de  la  navegación  por 
los  mares  y rios  ; 68.  déla  parte  del 
globo  habitado:  69.  de  la  posición. del 
globo  terráqueo  respecto  de  todo  el 
mundo  ; 70.  de  la  desií^ualdad  de  las 
estrellas  , de  sus  eclipses,  y de  la  causa 
de  ellos  ; 7 1.  del  cómputo  de  las  horas 
del  dia  en  el  globo  : 72.  de  la  inven- 
ción y formación  de  los  reloxes  : 73. 
de  la  dirección  de  las  sombras  y de  los 
lugares  en  que  el  sol  no  hace  sombra 
alguna:  74.  de.  los  lugares  en  que  el 
sol  hace  dos  sombras  diferentes  al  año: 

75.  de  los  pueblos  en  quienes  el  día  es 
mas  corto,  y de  los  que  es  mas  largo; 

76.  de  la  necesidad  de  los  reloxes;  77. 
del  modo  de  observar  los  dias  ; 78.  de 
la  diferente  naturaleza  de  ios  pueblos 
y sus  habitantes  : 79.  de  los  terremo- 
tos ; 80.  de  las  aberturas  espontáneas 
de  la  tierra;  81.  de  las  señales  que 
anuncian  la  proximidad  de  un  terre- 
moto; 82.  del  ausilio  de  los  terremo- 
tos , y de  los  portentos  de  la  tierra  (re- 
fiere que  en  los  tiempos  antiguos  se 
juntaron  algunos  montes , habiendo 
mediado  antes  un  terremato)  ; 83.  de 
los  milagros  de  los  terremotos  : 84.  de 
los  puertos,  de  los  cuales  se  aparta  el 
mar  : 85.  de  la  aparición  repentina  de 
algunas  islas  dentro  del  mar  ; 86.  de 
los  tiempos  en  que  se  verificaron  estas 
apariciones  ; 87.  de  las  tierras  que  tra- 
gó el  mar  ; 88.  de  las  penínsulas  : 89 
y 90.  de  los  pueblos  que  se  sepultaron 
en  la  tierra  ; 9 1 . de  las  minas  ; 92.  de 
los  pueblos  mas  atacados  de  terremo- 
to : 93.  de  las  islas  que  siempre  se  ven 
fluctuando;  94.  de  los  pueblos  en  cjue 
nunca  llueve  ; 95.  del  flujo  y reflujo 
del  mar:  96.  de  los  milagros  del  mar; 
97.  de  la  influencia  de  ía  luna  en  la 
tierra  y en  los  mares : 98.  del  agua  sa- 
lada del  mar;  99.  de  la  naturaleza  de 
la  luna  ; 100.  del  sitio  en  que  el  mar 
está  mas  alto;  101.  de  ciertas  fuentes 
y rios  milagrosos;  102.  de  ciertos  fe- 
nómenos sorprendentes  y maravillosos 
del  fuego  y de  la  agua ; 103.  de  algu- 
nos lugares  que  están  siempre  ardien- 
do ; 1Ó4.  de  la  latitud  y longitud  de 
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toda  la  tierra  : 105.  de  la  armonía  del 
inundo. 

Aquí  concluye  la  obra  de  Villalo- 
bos : mis  lectores  habrán  visto  por  la 
simple  esposicion  de  los  epígrafes  de 
los  capítulos,  las  ideas  tan  peregrinas 
que  contienen.  Al  decir  verdad  ^ esta 
obra  de  Villalobos  es  la  mas  curiosa  y 
de  entretenida  lectura  que  yo  he  leí- 
do j amás.  Son  tantas  y tan  poco  co- 
munes las  noticias  que  refiere  , que  á 
pesar  de  que  muchas  de  ellas  se  espli- 
can  por  las  teorías  reinantes  en  el  si- 
glo XV,  sin  embargo  sorprenden  y 
deleitan. 

Villalobos  ha  reunido  en  esta  obra 
todas  las  observaciones  , todos  los  su- 
cesos históricos  , todas  las  fábulas  y to- 
das las  supersticiones  de  la  antigüedad. 
El  autor  no  hace  el  simple  papel  de 
espositor,  sino  que  critica  con  razones 
muy  filosóficas  las  supersticiones  de 
los  astrólogos. 

Si  es  cierto  lo  que  cuenta  un  histo- 
riador del  órden  de  S.  Francisco,  Vi- 
llalobos escribió  ésta  obra  después  de 
haberse  retirado  del  mundo  y metido 
fraile  en  un  convento  de  menores 
Franciscos  en  Valladolid. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera  , la  obra 

que  acabo  de  estractar  es  de  un  méri- 
to incomparablemente  mayor  que  el 
del  tratado  de  las  bubas  , el  sumario 
de  la  medicina  y los  problemas. 

ANDRES  LAGUNA  (1)  nació  en 
Segovia  en  1494,  hijo  de  una  familia 
muy  ilustre  y acomodada.  Su  padre 
fue  médico,  y como  tal  disfrutó  de 
una  gran  celebridad:  procuró  darle 
una  educación  correspondiente  á su 
clase  , y después  de  haberle  hecho  es- 
tudiar humanidades  y filosofía,  dejó 
á su  elección  la  carrera  que  mas  le 
acomodase.  Laguna  estudió  dichos  ra- 
mo? en  la  universidad  de  Salamanca; 


(1)  Debiera  haber  hablado  antes  de  es- 
te escritor  ; pero  no  poseyendo  entonces 
todas  sus  obras,  como  ahora  , deje'  de  ha- 
cerlo, para  escusarme  de  adiciones. 


o r 7 

y terminadas  pasó  á París,  en  donde 
cursó  la  medicina  , y en  cuya  univer- 
sidad llegó  á ser  catedrático  de  esta 
ciencia  ; también  se  dedicó  con  la  ma- 
yor intensidad  al  estudio  de  la  lengua 
griega.^ 

En  1536  volvió  á España  adornado 
de  los  mayores  conocimientos,  los  cua- 
les acreditó  y propagó  en  las  escuelas 
de  Al  calá  de  Henares  y de  Toledo. 
Sabedor  Gárlos  V del  mérito  y de  la 
justa  celebridad  que  gozaba  , le  nom- 
bró médico  suyo  , y como  tal  lo  llevó 
consigo  á Alemania. 

Laguna  se  dió  á conocer  en  este 
país  , pues  que  en  la  peste  que  corrió 
allí  en  1540  llamó  la  atención  de  to- 
dos los  médicos  , no  tanto  por  las  pro- 
digiosas curaciones  que  hizo,  cuanto 
por  los  medios  que  adoptó  para  cortar 
los  estragos. 

Tomó  una  gran  parte  en  las  discu- 
siones que  se  agitaron  en  Alemania, 
ya  por  la  nueva  seeta  de  Galvino  , ya 
defendiendo  los  dereehos  de  la  iglesia 
y del  mismo  emperador  Gárlos  V.  La- 
guna fué  uno  de  los  enemigos  mas  po- 
derosos que  tuvieron  los  protestantes-, 
pues  que  en  el  discurso  que  leyó  en 
1543  á la  academia  de  la  Colonia  com- 
batiendo los  errores  contra  la  Silla 
Apostólica  y el  trono ^ llenó  de  confu- 
sión á los  sectarios  de  Galvino,  y me- 
reció uno  de  los  elogios  mas  honrosos 
que  pueden  hacerse  á un  hombre. 

La  fama  de  estos  hechos  tan  glorio- 
sos, y de  las  ideas  políticas  que  abra- 
zó, llegaron  bien  pronto  á Italia  ; de 
manera  que  cuando  pasó  á ella  con  el 
emperador  Gárlos,  era  ya  tan  conoci- 
do, que  fué  visitado  y obsequiado  pol- 
los hombres  mas  sábios  de  los  pueblos 
y ciudades  por  donde  pasaba. 

La  academia  tan  celebrada  de  Bo- 
lonia fué  la  primera  que,  entusiasta 
por  tener  relaciones  con  nuestro' mé- 
dico, le  obsequió  mandándole  el  tí- 
tulo de  maestro  de  ella,  cuyo  honor 
admitió  con  aquella  moderación  pro- 
pia de  hombres  científicos. 

Regentó  en  ella  por  algún  tiempo 
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una  cátedra  de  medicina^  la  cual  de- 
jó para  pasar  á Pvoma  con  el  empe- 
rador. 

Acostumbrada  esta  ciudad  á distin- 
guir y premiar  el  verdadero  mérito 
de  los  sabios  , tardó  muy  poco  Laguna 
en  ser  generalmente  conocido  , y pre- 
miado con  una  de  las  principales  cá- 
tedras de  medicina  eti  aquella  escuela. 
El  papa  por  otra  parte  compensó  tam- 
bién sus  talentos  haciéndolo  médico 
suyo.  En  efecto.  Laguna  mereció  no  • 
solo  el  que  Paulo  líl  le  nombrara  su 
médico,  sino  también  Conde  Palati- 
no.  Muerto  este  papa , y sucediéndole 
Julio  líl,  quedó  también  médico  de 
este  5 y fué  asimismo  su  secretario  pri- 
vado , y como  tal  desempeñó  comi- 
siones de  la  mas  alta  importancia  para 
la  iglesia. 

En  medio  de  tantos  afanes  y de  tan- 
tas consideraciones  que  á otro  hubie- 
ran alejado  del  estudio  de  la  medicina, 
se  dedicó  á consignar  sus  conocimien- 
tos en  varias  obras  que  lo  habían  de 
inmortalizar.  Durante  su  residencia 
en  Roma , que  fué  por  espacio  de  doce 
años , aprovechó  los  ratos  que  le  deja- 
ban libre  sus  ocupaciones,  y retirán- 
dose al  Tusculano  (L a g.  Carta  dedicat. 
á Felipe  11.)  , sitio  en  que  en  otro 
tiempo  escribió  Cicerón  sus  cuestiones 
tu  sculanas,  ilustró  las  obras  de  Gale- 
no, impugnando  no  solo  los  errores  de 
este  médico  , sino  también  los  de  sus 
sectarios  y comentadores. 

En  1557  volvió  á España,  y lejos 
de  proporcionarse  un  descanso  de  los 
muchos  trabajos  y peregrinaciones  que 
babia  hecho,  se  entregó  al  estudio  con 
el  mayor  celo.  Fué  comisionado  para 
pasar  á Francia  para  recibir  y acom- 
pañar á la  córte  de  España  á la  prince- 
sa Isabel,  esposado  Felipe  H.  Termi- 
nado su  viage  , se  dedicó  á corregir  y 
rectificar  algunos  de  sus  escritos,  y 
concluir  otros  que  tenia  empezados. 
Tal  fué  entre  ellos  los  famosos  comen- 
tarios é ilustraciones  de  Dioscórides 
acerca  de  la  materia  médica,  y de  botá- 
nica, ilustrándolas  con  preciosas  lámi- 


nas de  las  plantas  mas  raras  y de  vir- 
tudes mas  conocidas  (1). 

Laguna  fué  uno  de  los  médicos  que 
mas  trabajaron  con  los  reyes  para  que 
se  estableciese  un  jardín  botánico  en 
Madrid  , sostenido  del  tesoro.  Algu- 
nos escritores  españoles  (que  no  quie- 
ro nombrar  por  no  ruborizarlos)  han 
dicho  ((que  Laguna  no  hizo  mas  que 
traducir  á Dioscórides.))  Si  hubieran 
examinado  las  primeras  páginas  de  la 
obra  cjue  critican  , tai  vez  sin  haberla 
leido  , es  bien  seguro  que  no  se  hubie- 
ran atrevido  á publicar  noticias  tan  ab- 
surdas y falsas.  Viendo  este  médico  el 
abandono  en  que  estaba  el  estudio  de 
la  botánica  en  España  , le  decía  á Fe- 
lipe lí  en  la  carta  dedicatoria  que  le 
dirigió  , y se  lee  al  principio  de  la 
obra*,  ((siendo  cosa  justísima,  pues, 
que  todos  los  príncipes  é las  universi- 
dades de  Italia  se  precian  de  tener  en 
sus  tierras  muchos  é muy  escelcntes 
jardines  adornados  de  todas  las  plantas 
que  se  pueden  hallar  en  el  universo: 
tamRien  V.  M.  provea  y dé  orden  que 
á lo  menos  tengamos  uno  en  España, 
sustentado  con  estipendios  reales,  lo 
cual  V.  M.  h aciendo,  hará  lo  que 
debe  á su  salud  , tan  importante  al 
mundo  y á la  de  todos  sus  vasallos  é 
súbditos,  é juntamente  dará  grande 
ánimo  á muchos  é muy  claros  inge- 
nios que  cria  España  , para  que  viendo 
ser  faborecida  de  Y.  M.  la  disciplina 
herbaria  , se  den  todos  con  grandísima 
emulación  á ella  , del  cual  estudio  re- 
dundará no  menor  gloria  é fama  á to- 
da la  nación  española  , que  en  lo  que 


(1)  En  un  convento  de  España  que  he 
visitado,  hay  dos  ejemplares  de  esta  obia; 
Ja  una  deeilastlene  la  particularichjd  apre- 
ciabil  ísima  de  estar  las  plantas  iluminadas 
por  mano  del  mismo  Laguna  , según  consta 
de  una  no  la  manuscrita  y rubricada  , tal 
vez  por  el  n/ismo.  Quiera  Dios  que  este 
precioso  ejemplar  no  va  va  á parar  á manos 
profanas  , debiendo  advertir  que  en  e!  con- 
vento, ni  siquiera  conocían  la  obra  , hasta 
que  yo  les  llamé  la  atención. 
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mas  la  importa  es  tenida  en  todas  par- 
tes por  descuidada.  En  la  rriisma  de- 
dicatoria dice  al  rey:  ((Resolvíme  ha- 
cerlo del  mismo  griego  al  español,  ilus- 
trarle con  comentarios  ,*y  con  las  fi- 
guras de  todas  las  hierbas,  sacadas  á 
imitación  de  las  vivas  y naturales  en 
beneficio  inmortal  de  toda  la  patria. 
Quiero  pasar  silencio  quántos  y quán 
trabajosos  viages  hice  para  salir  con  la 
tal  empresa  honorablemente  : y quán- 
tos y quán  altos  montes  subí  , quántas 
cuestas  bajé  arrojándome  por  barran- 
cos y peligrosos  despeñaderos,  y final- 
mente quán  sin  duelo  gané  la  mayor 
parte  de  mi  caudal  y sustancia  en  ha- 
cerme traer  de  Grecia  , de  Egipto  y 
de  Berbe  ría  muchos  simples  esquisilos 
y raros  para  conferirlos  con  sus  histo- 
rias, no  podiendo  por  la  malignidad 
de  los  tiempos  ir  yo  mesmo  á buscar- 
los á sus  propias  regiones,  aunque 
también  lo  tenté  y por  ventura  saliera 
con  ello  , si  estando  ya  para  embar- 
carme en  Venecia  el  año  pasado  ( 1 554) 
algunos  señores  mios,  especialmente 
D.  Era  ncisco  de  Vargas,  prudentísi- 
mo embajador  , Cesáreo  en  aquella  re- 
pública , no  me  divirtieran  de  tal  ne- 
gocio (l)j))  Laguna  hablando  de  la 
traducción,  confiesa  que  en  algunas 
partes  se  valió  de  la  de  Dioscóridés 
hecha  por  Matiolo  en  lengua  toscana, 
pero  añade  : ael  doctor  Juan  Perez  de 
Castro  , varón  de  rara  doctrina  , me 
ayudó  para  la  mesma  empresa  con  nn 
antiquísimo  códice  griego  manuscrito 
del  mesmo  Dioscóridés , por  medio 
del  qual  restituí  mas  de  setecientos  lu- 
gares , en  los  quales  hasta  ahora  tro- 
pezaron todos  los  intérpretes  de  aquel 
autor,  así  latinos  como  vulgares,  por 
donde  se  puede  justamente  alavar  toda 
España  que  le  tiene  ya  trasferido  é 
mas  fielmente  en  su  lengua  española, 
que  jamás  se  vió  en  la  latina,  lo  qual 
podrán  fácilmente  juzgar  aquellos  que 


quisiesen  conferir  mi  traslación  con 
todas  las  otras  ( 1). » 

También  confiesa  que  estuvo  cinco 
años  en  Metz,  pues  le  dice  al  mismo 
rey  : «De  la  qual  constancia  é lealtad 
mia  no  quiero  alegar  testigos  idos  ó 
muertos,  sinoá  la  misma  Cesárea  Mag.j, 
del  emperador , el  qual  tiene  bien  en- 
tendido* que  mientras  residí  en  la  ciu- 
dad de  Metz,  que  fueron  cinco  años,  le 
conservé  los  ánimos  de  todos  los  ciu- 
dadanos en  devoción  , obediencia  é 
oficio  ; é que  si  mi  industria  é solici- 
tud no  interviniera  , hoy  por  ventura 
no  se  vieran  en  aquella  república  al- 
tares ni  templos. » 

Laguna  después  de  tantos  trabajos  y 
de  tantos  beneficios  que  hizo  á la  igle- 
sia , al  trono  y á la  ciencia  de  curar; 
después  de  una  carrera  toda  gloriosa 
para  su  patria  y para  la  medicina  es- 
pañola , ^abandonó  la  córte  y se  retiró 
con  licencia  de  S.  M.  al  pueblo  de 
su  naturaleza^  en  el  cual  murió  el 
año  1560,  es  decir , á los  64  años  de 
edad . 

Su  muerte  fué  sentida  y llorada  de 
todos  los  sábios  : y si  tuvo  admiradores 
de  sus  talentos  en  vida,  tuvo  también 
adoradores  de  sus  virtudes,  porque 
murió  muy  pobre,  después  de  haber 
sido  médico  y confidente  de  dos  papas 
y de  dos  reyes  , Carlos  V y Felipe  lí. 

Laguna  escribió  muchas  obras  ; al- 
gunas entre  ellas  son  de  un  gran  mé- 
rito, y le  grangearon  la  justa  celebri- 
dad que  gozó  : tales  fueron  las  si- 
guientes : 

o 

Anatómica  metliodus , seu  de  sectio- 
ne  humani  corporis  contemplatio j An- 
drea el  Lactina  ^ secooiensi  auctorCj, 
in  coinpendium  atque  adeo  enchiridion 
redacta  : ubi  epiidquid  boni  sucidenti- 
ve  j probatissimi  quique  pililo soplio- 
rum  de  ea  scripserunt , appotissime 
congestum  reperies  : observata  qiddem 
sermonis  puritate  , ac  verborurn  leno- 


(1)  Vean  los  censores  de  Laguna  si  han 
hecho  Otro  tanto.... 


(1)  ¿Que'  dirán  á esto  los  criticones  de 
Laguna  ?... 
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cinis  f ac  ut  ita  dicam  , phalerius , 
non  adrnoclum  anxie  curatis.  Parissis^ 

M.D.XXXV,  in  8.° 

Esta  obrita  es  tal  vez  de  las  ele  mas 
mérito  que  escribió  Laguna  •,  porque 
en  ella  nos  presenta  los  muchos  cono- 
cimientos que  llegó  á adquirir  en  la 
anatomía  en  unos  tiempos  en  que  se 
miraba  con  desprecio  y aun  con  honor 
su  estudio  , y mucho  mas  las  diseccio- 
nes en  cadáveres  humanos. 

En  la  dedicatoria  á D.  Diego  de  Se- 
govia  , pinta  con  los  mas  vivos  colores 
el  sumo  abandono  y desprecio  con  que 
eran  mirados  y tenidos  la  medicina  y 
sus  profesores  ^ pues  que  la  mayor 
parte  de  ellos,  mas  bien  podiari  y de- 
bían llamarse  mendigos  que  médicos 
(^hujus  calamitatis  medid  vel  potius 
mendici  professores  in  causa  sunt). 
Atribuye  la  causa  de  ello  á la  mala 
dirección  de  ios  estudios,  y al  poco 
celo  que  en  ellos  se  tenia  : confiesa  que 
muchísimos  de  los  que  se  dedicaban  á 
ella  5 ni  aun  en  gramática  tenian  el 
menor  conoci miento,  lo  cual  influía 
en  su  poco  respeto  , y para  que  los 
despreciasen  como  unos  ignorantes. 
La  obrita  de  anatomía  de  Laguna  pue- 
de considerarse  como  un  tratado  par- 
ticular de  anatomía  política  , porque 
hizo  aplicaciones  de  la  estructura  y 
funciones  de  los  órganos  á ciertas  cla- 
ses de  la  sociedad  , especialmente  á los 
comerciantes. 

Empieza  su  obra  describiendo  la 
boca  y sus  relaciones  : habla  de  la  len- 
gua y de  su  frenillo  : dice  que  ella 
consta  de  dos  mitades  , para  que  cuan- 
do una  de  ellas  quede  paralizada  é in- 
sensible , supla  la  falta  la  otra.  Ha- 
blando del  frenillo,  llama  la  atención 
para  observar  el  fin  que  la  naturaleza 
tuvo  en  su  formación  , añadiendo  que 
solo  á la  lengua  y pené  habia  puesto 
frenillo , porque  eran  las  únicas  partes 
que  podian  perder  al  hombre  abusan- 
do de  ellas , y en  las  cuales  habían  de 
ser  modestos  ( pág.  9 vuelta). 

Hablando  de  los  labios , esplicó  la 
naturaleza  de  su  membrana  mucosa. 


como  continuación  de  la  del  ventrícu- 
lo (pág.  10). 

Probó  que  Alejandro  Benedicto  se 
alucinó  para  decir  que  la  vejiga  de  la 
hiel  iba  á d^r  al  fondo  del  estómago 
por  un  conducto  particular;  y después 
de  haberlo  negado  , presenta  la  des- 
cripción del  conducto  que  iba  á ter- 
minar en  el  duodeno  (pág.  15). 

Hecha  la  digestión  en  los  intestinos, 
y elaborado  el  quilo,  dice  : ad  intes- 
tina tamquam  molestum  onus  depeUitj 
ut  inde  per  venas  illas  qiice  mesente- 
rio  intextos  sunt  ad  hepar  sursum  ver- 
sus feratur ....  per  quas  venas  cliilus 
ad  hepar  mitit,  et  per  alias  etiam  quee 
solum  sanguinis  delatrices  in  intestina 
diseminantur  (1). 

Hablando  del  intestino  ciego , y 
después  de  recomendar  el  estudio  de 
la  anatomía  práctica  en  los  cadáveres 
y no  en  los  libros  , como  lo  hacian 
muchos  anatómicos  de  Lutccia  , dice 
que  estando  en  esta  ciudad  , asistió  un 
dia  á la  cátedra  de  anatomía,  á cuyo 
tiempo  estaban  esplicando  la  estructu- 
ra del  referido  intestino,  y que  por- 
fiándolos maestros  y disectores  en  que 
no  tenia  mas  que  un  orifieio  , tomó  el 
escalpelo  y demostró  delante  del  pú- 
blico el  que  tenia  dos.  Fué  el  primero 
que  demostró  la  válvula  ileocecal. 

En  la  página  21,  hablando  del  océa- 
no y de  ios  rios  , compara  el  flujo  y el 
reflujo  de  aquel  á la  nutrición  y se- 
creciones^ los  rios  á los  intestinos,  y 
las  naves  á las  venas  meseraicas  que  se 
diseminan  por  los  intestinos  (pág.  21 
vuelta):  mas  adelante  compara  las  ve- 
nas meseraicas  á las  raíces  de  los  árbo- 
les : vence  igitur  meseraicce  quas  par- 
ds  nahiculis  asimilahimus  qiice  suhti- 
¡ius  benigniusque  vagant  per  intesti- 
na, non  aliter  quarn  radies  plantarum 


(1)  Laguna  admite  en  este  pasage  dos 
clases  de  venas,  unas  que  llevan  la  sangre, 
y otras  que  llevan  el  quilo  lia'cia  el  hígado. 
Mis  lectores  ya  saben  lo  que  esta  división 
dá  á entender. 
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ex  térra  pahulum  et  alimentum  su^en- 
tes  (pág.  22). 

Hablando  del  hígado , dice  haber 
visto  un  ligado  sin  separación  de  lóbu- 
los^ otro  en  que  no  lo  estaba  mas  que 
en  dos  •,  pero  añade  que  era  mas  fre- 
cuente cuatro,  mucho  menos  en  cua- 
tro, y rarísimas  veces  en  cinco  (pági- 
na 23  vuelta). 

En  la  página  28  dice  que  disecó  un 
cadáver  en  Lutecia,  que  no  tenia  mas 
de  un  riñon. 

En  la  29,  hablando  de  la  grande 
controversia  que  habia  sobre  el  modo 
y conductos  por  los  cuales  descendía 
la  orina  desde  los  riñones  á la  vejiga, 
dice  : Ego  tamen  , quod jam  imagina- 
tione  perceperam , esperientm  conjir- 
mavi  j demisso  per  uveteres  satis  pro- 
lixo  specillof  connwentem  meatum  non 
magno  dilatwi  negotio  adeo  ut  nulla 
fuerit  relicta  amplias  ambiguitatis  oc- 
casio  (página  29  vuelta). 

En  la  página  37  y siguientes  espli- 
ca  las  pasiones  escitantes  y deprimen- 
tes, atribuyéndolas  al  alma  y no  al 
corazón  , como  habia  dicho  Aristóte- 
les , disculpándole  al  mismo  tiempo 
por  haber  observado  que  el  corazón  era 
quod  prius  vwat  tar diasque  moriatur, 
único  fundamento  de  la  Opinión  del 
filósofo. 

Desde  la  página  39  hasta  la  47  trata 
de  1 as  funciones  del  corazón , del  sísto- 
le y diastole  de  las  arterias. 

En  la  45  discute  con  la  mayor  cla- 
ridad la  cuestión  : si  la  respiración  es 
voluntaria  ó involuntaria  , decidiendo 
que  es  forzada  • porque  si  bien  pode- 
mos suspenderla , es  solo  por  muy  cor- 
lo tiempo:  muy  al  contrario  de  la  cir- 
culación , la  cual  no  podemos  ni  por 
un  solo  momento  suspenderla. 

Habla  del  aparato  de  la  voz  con  toda 
estension  (pág.  47  y 48)  ; del  cerebro, 
de  cuyo  Organo  dice  espresamente  que 
nacen  los  nervios  , que  son  los  vasos 
de  los  espíritus  animales.  Censura 
amargamente  á Aristóteles  {indignis- 


sime  igitar  lapsus  est  Aristóteles')  ^ por 
haber  creído  y asegurado  contra  la  ra- 
zón y la  esperiencia,  ser  el  corazón  el 
asiento  del  alma  ; la  razón  por  qué  los 
nervios  que  van  al  corazón , están  pri- 
vados de  sentimiento  ; la  esperiencia 
por  qué  nadie  que  haya  disecado  algún 
cadáver,  puede  ni  aun  dudar  que  los 
nervios  proceden  del  cerebro  (pági- 
na 49). 

Desde  la  49  hasta  la  52  trata  de  la  es- 
tructura del  cerebro,  de  sus  ventrícu- 
los, de  la  formación  en  eIlos.de  los  espí- 
ritus animales,  de  su  afluencia  por  los 
conductos  de  los  nervios  5 de  su  modo 
de  recibir  y trasmitir  las  sensaciones; 
el  cómo  el  alma  se  forma  idea  de  ellas; 
describe  los  diferentes  pares  de  ner- 
vios que  salen  del  cerebro,  su  distri- 
bución y oficio  : los  distingue  en  sóli- 
dos ó macizos,  y en  blandos  y huecos: 
los  primeros  son  los  instrumentos  del 
movimiento ; los  segundos  de  las  sen- 
saciones : los  primeros  se  distribuyen 
á las  partes,  cuyo  movimiento  está  su- 
jeto á la  voluntad. 

Desde  la  página  53  á la  55  trata  de 
la  estructura  del  ojo,  de  las  membra- 
nas, venas,  arterias,  nervios  y humo- 
res , y el  modo  de  verificarse  la  visión í 
de  ella  d ice  que  no  es  el  ojo  el  que  ve, 
sino  el  alma  {non  existimes  oculum  ip- 
sum  xidere , sola  namque  anima  est 
quee  per  oculum  tamquam  per  feries- 
tram  xidet  fkg.  56  vuelta). 

Con  este  motivo  refiere  un  lance 
muy  pesado  que  le  sucedió , y sobre, 
el  cual  llama  la  atención. 

«Siendo  yo  muchacho,  dice,  y no  te 
niendo  bastante  dinero  para  entrete- 
nerme en  el  juego,  ni  de  dónde  me  vi- 


niera, 


fui 


un  cha  con  mi 


pai 


iré  a casa 


de  un  enfermo  muy  rico  y principal,  á 
quien  visitaba , y subí  con  él  á la  habi- 
tación. Esta  me  pareció  muy  oscura, 
porque  yo  venia  de  parte  muy  clara: 
me  puse  detrás  de  mi  padre  ; cuando 
observé  que  al  lado  de  la  cama  habia  un 
bolsillo.  Creyendo  que  los  asistentes  y 
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el  enfermo  verían  poco_,  por  lo  que  me 
había  siicerlído,  empecé  á registrarlo; 
pero  cuál  fue  rni  sorpresa  , cuando  di- 
rigiéndose á mí  el  enfermo,  me  dijo; 
¿qué  tienes  que  ver  con  mi  bolsillo? 
¿no  estás  contento  con  apurarle  para 
las  medicinas  , que  aun  quieres  llevar- 
te lo  que  queda  ? Yo  me  avergoncé  , e 
hizo  tal  sensación  en  mí  , que  desde 
aquel  momento  empecé  á dedicarme 
al  estudio  de  la  filosofía  ; pues  es  bien 
seguro  que  si  yo  hubiera  tenido  algún 
conocimiento  en  ella  , no  me  hubieran 
sorprendido  en  una  falta  tan  torpe; 
pues  que  hubiera  sabido  lo  que  me 
costó  tanta  vergüenza  saber.  Entonces 
tenia  doce  años  (pág.  57  y vuelta). 

En  seguida  trata  de  los  demas  sen- 
tidos. Ultimamente  habla  de  la  osteo- 
logía del  cráneo,  diciendo  que  en  el 
momento  que  escribía  este  tratado  con 
la  mano  derecha  , tenia  el  cráneo  en 
la  izquierda  , en  vista  del  cual  hacía 
la  descripción  (pág.  60). 

Al  hablar  de  los  cabellos,  dá  mucha 
importancia  á su  color  , para  distin- 
guir los  temperamentos  : en  su  “confir- 
mación compara  entre  sí  los  flamen- 
cos, los  etiopes,  los  franceses  y es- 
pañoles. 

Tal  es  el  resúmen  de  todo  lo  mejor 
que  á mi  ver  he  notado  en  esta  obrita. 
Mis  lectores  habrán  decidido  de  su 
grande  mérito,  y deque  es  indigna 
del  olvido  eterno  en  que  ha  yacido 
hasta  ahora.  Yo  por  mi  parte  no  en- 
cuentro espresiones  dignas  para  elo- 
giarle como  se  merece  : puedo  asegu- 
rar á mis  lectores  que  el  que  tenga  la 
suerte  de  poder  hacerse  con  ella,  aun- 
que ya  es  demasiadamente  rara  , no  se 
arrepentirá  de  haber  hecho  cualquier 
sacrificio  por  su  adquisición.  Tres- 
cientos y siete  años  cuenta  ya  de  fe- 
cha ; y en  medio  de  los  progresos  in- 
contestables que  desde  entonces  ha 
hecho  la  anatomía  , aun  se  lee  con 
gusto  y con  placer  la  obrita  de  nues- 
tro Laguna. 

Nada  diré  de  su  precioso  lenguaje 
latino  , en  cuya  cuerda  nada  absoluta- 


mente le  escede  Cornelio  Celso  ; por- 
que no  puede  leerse  sin  entusiasmo  y 
sin  conmoverse,  la  dedicatoria  que  le 
dirigió  á su  maestro  Rodrigo  Renocio, 
catedrático  de  medicina  en  la  univer- 
sidad de  Lutecia. 

DISCURSO  breve  sobre  la  cura 
jr  preservación  de  la  pestilencia  j he- 
cho por  el  doctor  Andrés  Laguna  j mé- 
dico de  Julio  III f Pont.  Max,  Sala- 
manca , 1546. 

Difiere  la  pestilencia  «una  fiebre 
continua,  breve,  aguda,  peligrosísima, 
causada  por  el  aire  infecto  y corrom- 
pido.» Al  tratar  de  sus  causas  las  divi- 
de en  celestes  y terrenas,  ó sea  indi- 
rectas ó directas  : entre  las  primeras 
admite  el  influjo  de  los  planetas  y de- 
mas cuerpos  celestes  en  el  cuerpo  hu- 
mano; pero  añade  que  este  influjo  no 
es  obligatorio  , «pues  que  el  hombre 
prudente  y sábio,  aunque  todos  los 
planetas  y cometas  consf)iren  contra 
él,  seguirá  la  virtud  y volará  con  su 
espíritu  sobre  todos  los  cielos»  (pági- 
na 14  vuelta).  Entre  las  terrestres  ó 
directas  cuenta  el  calor,  la  humedad, 
el  viento  de  Sud  , las  aguas  corrompi- 
das y estancadas  , la  exhumación  de 
los  cadáveres,  y los  miasmas  de  los  ve- 
getales macerados , como  el  cáñamo, 
lino  y esparto. 

En  seguida  trata  de  las  señales  que 
anuncian  la  proximidad  de  la  peste; 
de  su  diagnóstico  , pronóstico,  cura- 
ción y preservación.  Entre  los  reme- 
dios que  propone  para  su  curación,  da 
mucha  importancia  al  mercurio  en 
fricciones  , en  gran  cantidad  , con  el 
objeto  de  promover  el  sudor  (1). 

También  habla  de  las  viruelas  y sa- 
rampión : presenta  algunos  consejos 
muy  saludables  para  preservarse  de  es- 
tos males  ; en  su  curación  proscribe  la 


(1)  Ya  saben  mis  lectores  que  hace  po- 
cos años  se  ha  propuesto  como  nuevo  este 
remedio  , y del  mismo  modo  , como  aborti- 
vo de  las  inñamaciones  , especialmente  de 
la  peritonitis. 
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sangría  y los  purgantes  , y aconseja 
abrir  las  pústulas  cuando  estén  bien 
maduras,  con  un  palito  de  orégano, 
y mejor  con  una  aguja  de  oro  , en  cuyo 
precepto  se  adelantó  á Wan  Suwie- 
ten  , que  también  recomienda  lo  mis- 
mo. 

En  el  discurso  de  esta  obrita  toca  el 
autor  algunas  cuestiones  müy  curio- 
sas ; tal  es  una  de  ellas:  «¿qué  mal  es 
mas  dañoso  al  género  bumano,  la  guer- 
ra , el  h ainbre,  ó la  peste?  Resuelve 
que  esta  es  el  mayor  mal  que  puede 
afligir  á un  pueblo. 

Critica  justamente  de  frenéticos  y 
desbaratados  á aquellos  que  dicen,  que 
estando  contados  por  el  Altísimo  los 
di  as  del  hombre  , cuyo  término  no 
podia  pasar,  era  inútil  la  ciencia  de 
curar.  Laguna,  para  probar  esta  fal- 
sedad ^ se  vale  de  la  comparación  de 
una  lámpara  encendida  •,  y dice  , que 
el  principio  de  la  vida  consiste  en  el 
húmido  radical,  que  es  el  aceite  de  la 
lámpara  : que  el  Altísimo  proveyó  á 
la  máquina  humana  de  toda  la  canti- 
dad de  húmido  que  requería  para  su 
carrera  de  vida,  lo  mismo  que  el  que 
echa  el  aceite  suficiente  para  que  la 
lámpara  arda  toda  la  noche  •,  pero  así 
como  esta  se  apaga  muchísimas  ve- 
ces por  otros  accidentes  , quedándole 
todavía  aceite  *,  así  el  hombre  por  sus 
escesos,  por  sus  pasiones,  y por  otras 
mil  causas,  apaga  la  lámpara  de  su 
vida  , aunque  le  quede  mucha  canti- 
dad del  húmido  radical , de  que  el  Al- 
tísimo proveyó  su  máquina  ó su  vida. 

También  trata  de  la  respiración  y 
de  la  estructura , posición  y usos  de  los 
pulmones.  Admitió  ya  en  la  respira- 
ción una  descomposición  de  fuego, 
cuya  actividad  sofocaba  el  vaho  de 
la  respiración  , al  cual  consideraba  co- 
mo el  humo,  que  se  desprendía  en  el 
acto  de  la  combustión.  (V.  Villalba, 
tom.  1.®,  pág.  161). 

Tal  es  el  estracto  compendiado  de 
esta  obrita, 

ANOTATIONES  in  Galeni  in- 
terpretes j quibus  varii  loci  in  quos  hac- 


tenus  impeler  lint  lectores  j,  explican- 
tur  et  sumnia  fule  restituntur , Andrea 
Lacuna^  Secooiensi  Doctore  medico j, 
Milite  Sancti  Petri,  Aiictore.  Lugdu- 
ni,  1553. 

Laguna  escribió  esta  obrita  estando 
en  Venecia  en  154B  : en  ella  dice  que 
sabía  de  memoria  todas  las  obras  de 
Gal  eno  ; así  no  es  estraño  el  que  por 
ella  mereciera  ser  llamado  y tenido 
por  el  Galeno  español  ^ ni  tampoco  el 
que  presentara  en  ella  el  monumento 
mas  grandioso  de  erudición.  Se  pro- 
puso corregir  los  errores  de  Julio  Pau- 
lo, Bartolomé  Silvianoy  Leoniceno, 
Juan  Coronario,  Lais  Belisario,  Ni- 
colás Regio,  Martin  Gregorio,  y otros 
muchos  que  se  titulaban  célebres  co- 
mentadores del  médico  de  Pérgamo. 
En  esta  obrita  presenta  512  textos  to- 
mados de  todos  los  libros  de  Galeno, 
que  los  espresados  comentadores  in- 
terpretaron mal  , por  no  haber  enten- 
dido bien  ni  la  lengua  griega,  ni  me- 
nos el  espíritu  de  Galeno.  Parece  im- 
posible, á no  verlo,  que  en  un  to- 
raito  tan  pequeño  como  este,  pueda 
contenerse  una  erudición  tan  vasta,  y 
una  esposicion  tan  exacta  de  las  auto- 
ridades y espresiones  que  se  propuso 
corregir.  No  menos  admira  el  lengua- 
je tan  franco  y tan  satírico  que  emplea 
contra  los  referidos  comentadores  , de 
quienes  dice  : «que  ávidos  de  gloria, 
se  tragaron  eomo  unos  niños  hambrien- 
tos las  obras  de  Galeno,  y que  des- 
pués no  pudiendo  digerirlas  , las  vo- 
mitaron medio  crudas))  (pág.  5). 

T ambieri  se  verán  en  esta  obrita 
188  figuras  de  caras,  cuerpos,  pier- 
nas, manos,  etc.,  etc.,  con  los  venda- 
jes correspondientes.  A la  verdad  que 
si  se  comparan  con  los  descritos  por 
Canivel , no  le  quedarán  apenas  me- 
dia docena  que  se  puedan  considerar 
como  propias. 

ANOTATIONES  in  Dioscori- 

dem.  León  , 1551 . 

Inútil  es  hablar  de  este  tratado, 
puesto  que  ha  corrido  y corre  todavía 
por  las  manos  de  todos  los  farmacéu- 
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ticos^  para  quienes  sirvió  como  de  guía 
en  el  estudio  de  la  botánica  hasta  úl- 
timos del  siglo  XVIII  y primeros  del 
XIX.  Es  imposible  presentar  un  es- 
tracto  por  la  heterogeneidad  de  mate- 
rias y de  objeto  á que  se  refiere. 

Ya  he  dicho  en  otra  parte  lo  mucho 
que  costó  al  autor  el  escribir  este  li- 
bro 5 para  lo  cual  se  mandó  hacer  ve- 
nir á costa  suya  las  plantas  desde  el 
Egipto,  Berbería  y otras  partes. 

Laguna  llegó  á estudiar  profunda- 
mente la  botánica  , y este  estudio  y 
conocimiento  que  adquirió  , lo  auto- 
rizaron para,  considerar  á las  plantas 
adornadas  de  las  prendas  mas  aprecia- 
bles de  los  seres  vivientes,  asegurando 
que  en  ellas  se  podia  demostrar  la 
equidad  ^ la  justicia,  la  benevolencia, 
la  paciencia , el  valor , el  sufrimiento^ 
la  religión  y la  libertad.  La  justicia  y 
equidad j porque  ellas  permaneciendo 
en  su  propio  terreno , no  invaden  el 
ageno  : la  benevolencia  y fraternidad, 
porque  ellas  abrigan  y sostienen  á otras 
que  la  tierra  no  las  quiere  (los  musgos 
y liqúenes)  \ la  paciencia  , en  los  ro- 
bles, que  no  solo  consienten  que  otras 
plantas  se  enreden  y sostengan  en  el, 
sí  también  el  que  se  apoderen  de  su 
copa  y lozanía  con  detrimento  de  las 
suyas  ; el  valor  en  la  palmera  , que 
por  mucho  peso  que  le  echen,  se  do- 
bla , pero  jamás  se  vence;  el  cariño 
matrimonial  en  la  misma,  porque  se- 
parada del  macho  su  compañero  , se 
consume  y aniquila  hasta  la  muerte; 
la  religión , porque  muchas  se  inclinan 
al  oriente ; y siguen  el  giro  diario  del 
sol , como  para  adorar  al  autor  de  la 
naturaleza  ; la  liberalidad,  porque  dan 
todo  lo  que  tienen  , sin  reservar  na- 
da para  sí;  el  valor  en  la  adversi- 
dad ; en  la  caña , que  cede  á los  vien- 
tos impetuosos,  pero  que  jamás  se 
quiebra. 

Laguna  quiso,  valiéndose  de  estas 
consideraciones,  animar  y estimular 
á que  se  dedicaran  con  mas  celo  al  es- 
tudio de  la  de  la  botánica  médica  , en 
el  cual  confiesa  que  estaban  atrasados 


los  españoles  , con  mengua  y menos- 
cabo de  la  nación  española. 

Esta  obra  no  solo  se  reduce  á tratar 
de  las  plantas  , sino  también  de  los  ve- 
nenos y animales  que  los  producen. 
Admite  algunos  errores  en  esta  parte, 
que  se  le  pueden  perdonar  por  haber- 
los escrito  en  el  siglo  en  que  abunda- 
ron las  preocupaciones  mas  grandes 
sobre  las  propiedades  de  los  animales: 
V.  g.  , el  áspid,  la  ave  fénix  y otros 
infinitos,  de  que  hablaron  los  natura- 
listas mas  célebres  del  siglo  XV  y 
XVI,  tales  como  Aldrovando,  Jons- 
ton  , Petit  y otros  muchos. 

EUROPA  EAYTHN  TIMUPOY- 
MENH  5 hoc  est  misere  se  discrucians 
siiamque  calamitatem  deplorans . Ad 
illustrissiniinn  et  Reverenda  D.  D, 
Hermanwn  á üveda  Archiepiscopwn 
Coloniesein  et  Sacri  Impeiii  Pi  'incU 
pem  elector eni,  Andrea  á Lacuna  Se- 
cobiensi  , Philiatro ^ Auctore, 

Esta  obrita  es  una  oración  inau^u- 

_ 

ral  que  nuestro  médico  leyó  el  22  de 
enero  de  1543  en  la  célebre  universi- 
dad de  Colonia.  Este  escrito  es  el  tes- 
timonio mas  grande  y auténtico  de  la 
celebridad  y reputación  que  disfruta- 
ba. Se  propuso  probar  en  este  discur- 
so los  males  que  toda  la  Europa  sufría 
y habia  sufrido  por  las  guerras  y di- 
sensiones de  los  príncipes.  Para  su  lec- 
tura se  adornó  la  Universidad  de  tapi- 
ces negros,  cual  si  fuera  para  celebrar 
las  exequias  de  un  Emperador,  con 
otras  muchas  ceremonias  lúgubres  , á 
las  que  asistieron  por  convite  todos  los 
sugetos  de  alta  gerarquía,  y los  mas 
sobresalientes  en  todas  las  ciencias. 

Empieza  su  oración  refiriendo  las 
fiestas  y las  diversiones  que  en  años 
mas  felices  se  hacían  por  el  carnaval; 
y en  seguida  llama  la  atención  del  con- 
curso anunciado,  que  el  objeto  de  su 
memoria  era  presentar  el  miserable 
estado  en  que  estaba  la  Europa*. 

Para  ello  se  vale  de  la  alegoría  si- 
guiente : «Yendo  un  dia  á practicar 
diligencias  propias , me  salió  al  en- 
cuentro una  muger,  á mi  juicio  la 
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mas  miserable  de  todas  ellas , llorosa, 
triste  , pálida  , desmadejada  ^ con  los 
ojos  cóncavos  , y como  escondidos  en 
cuevas,  y por  fin  abrasada  de  una  ca- 
lentura hética.  Ella  venia  vestida  con 
un  manto  triste  y asqueroso,  y apo- 
yada de  un  grueso  bastón.  Acercán- 
dose á mí  , me  dio  las  quejas  mas 
sentimentales...» 

En  seguida  refiere  un  diálogo  muy 
animado  entre  él  y la  Europa  ; esta 
quejándose  de  los  agravios  y males  que 
sufría  por  los  príncipes  cristianos  , y 
aquel  consolándola  y aconsejándola  los 
medios  para  conciliarios. 

Esta  inaugural  contribuyó  mucho  á 
la  reconciliación  de  los  soberanos  *,  y 
tanto,  que  un  poeta  de  los  mas  céle- 
bres de  Alemania  , le  dirigió  un  elo- 
cuente poema,  dándole  las  gracias  en 
nombre  de  la  misma  Europa. 

Este  librito  es  sumamente  precio- 
so : en  él  se  ve  pintado  con  los  mas 
vivos  colores  el  horroroso  cuadro  que 
entonces  ofrecia  la  Europa.  Ademas 
esta  escrito  en  un  latin  tan  elocuente  y 
sublime,  que  no  es  fácil  traducirle  sin 
quitarle  el  mérito. 

CASTIGATIONES  Andrece  á 
Lacuna,  SecoAensis , in  traslationem 
octo  ultiniorum  líbrorum  de  re  rustica, 
Constantini  Ccesaris  ^ per  Janum  Co- 
ronarium  phisicwn  editani,  (Goloniae 
1543  j in 

El  autor  dice  que  teniendo  ya  co- 
mentados y en  disposición  de  publicar 
los  ocho  últimos  libros  de  re  rustica, 
de  César  Constantino  , que  dedicaba 
al  emperador  Cárlos  V , llegó  á su  no- 
ticia la  publicación  de  los  mismos  por 
Juan  Coronario,  En  su  vista  desistió 
de  su  empresa  •,  pero  habiendo  exami- 
nado detenidamente  la  obra  de  Coro- 
nario , y notado  que  el  autor  habia  co- 
metido muchas  faltas,  tanto  en  la  in- 
terpretación como  en  lo  material  de 
la  versión , se  determinó  á publicar 
esta  obrita  con  el  título  de  Castigatio- 
nes.  Enumera  ciento  setenta  y seis  ar- 
tículos , en  los  cuales  espone  el  texto 
de  Constantino  , el  de  Coronario  y el 


suyo  , probando  que  el  comentador 
eslrangero  se  habia  engañado  en  todos 
ellos. 

GALEJSÍ I Per^ameni  summi  rnedi- 
ci  parentis  de  plulosopliica  historia  li^ 
ber  unus , uno  singularis  thesaurus , non 
ininus  poetis  , et  oratoribus  , quain 
medicis , et  philosophis  utilis  , etne- 
cessarius,  oliin  infeíiciter  versus:  nunc 
vero  ad  Jidem  ve  tutissirnorum  codi^ 
ciinn  restítutiis , qtque  in  usswn  stu~ 
dwsorwn  , ex  grceco  latinus  Jactus, 
Andrea  d Lacuna  , Secoviensi  Phial- 
tro  interprete.  (Colon ise  1542^  in  8.°). 

El  prólogo  de  esta  obrita  es  una  de 
las  partes  mas  esenciales  de  ella  , por- 
que en  ella  espone  los  mayores  acon- 
tecimientos de  su  vida  política  y fa- 
cultativa , y las  causas  de  la  desolación 
de  1 as  naciones  europeas. 

En  seguida  divide  su  obra  en  128 
capítulos,  en  los  que  indiferentemen- 
te trata  de  lógica,  metafísica,  física 
general , astronomía  y cosmografía. 
Entre  ellos  son  los  mas  interesantes  los 
siguientes  : el  1.°  que  trata  de  los  in- 
ventores de  la  filosofía  ; habla  de  todos 
los  filósofos  mas  célebres  de  la  anti- 
güedad : el  17  que  trata  de  la  natura- 
leza del  alma  (propone  todas  las  ideas 
de  los  filósofos  sobre  su  naturaleza  y 
asiento) , y los  27  y 28  en  los  que  ha- 
bla de  Dios:  estos  son  los  mas  esten- 
sos,  los  demas  son  muy  concisos,  y se 
contenta  con  esponer  simplemente  las 
ideas  de  los  filósofos  que  escribieron 
de  la  materia. 

RERJJM  prodigiosarum  quce  in  ur- 
be Constantinopolitana  et  in  aliis  ei 
Jinitimis  ac  eider  un  t anno  á Christo  nato 
M.  D.XLII  breAs  atque  sucinta  nar- 
ratio.  De  Prima  Truculentissimoruni 
Turcarum  origine,  deque  corum  tyra- 
meo  bellandi  ritu  , et  gestis  , breAs  et 
compendiosa expositio.  (Coloniae  1542 
in  8.°). 

Divide  su  obra  en  ocho  capítulos. 
En  el  1.®  hace  una  enarracion  de  los 
males  y estragos  que  causó  en  Cons- 
tantinopla  y villas  cercanas  una  plaga 
de  langosta  , que  no  dejó  un  grano  de 
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trigo  en  los  campos,  y la  miseria  que 
produjo. 

En  el  2.°  la  aparición  de  un  gran 
cometa  en  el  dia  20  de  mayo  de  1 5d2, 
que  no  desapareció  hasta  el  14  de  ju- 
lio del  mismo , y la  gran  consternación 
que  produjo  en  los  ánimos,  pues  lo 
creyeron  como  anuncio  de  grandes 
revoluciones  políticas. 

En  el  4.®  un  espantoso  terremoto  y 
una  terrible  tempestad,  de  la  que  ca- 
yeron muchos  rayos  , é hicieron  los 
mas  horrorosos  estragos  en  las  casas; 
tales  fueron  entre  ellos  uno  que  cayó 
en  una  caballeriza  , y mató  1200  fa- 
mosos caballos  ; una  piedra  de  cinco 
libras  de  peso  ; varios  incendios  en  los 
l)Osques  , y muchos  campesinos  abra- 
sados del  mismo  rayo. 

En  el  5.®  un  horroroso  terremoto, 
en  el  que  abriéndose  la  tierra  , sepul- 
tó mas  de  2000  turcos  y 24  concubi- 
nas de  las  mas  hermosas  del  sultán, 
en  Constantinopla  ; y otros  dos  en  An- 
drinópolis  y Callipolis,  en  los  que 
murieron  al  pie  de  120,000  per- 
sonas. 

En  el  7.®  una  oscuridad  por  espacio 
de  tres  dias  consecutivos  ; pero  tan 
grande  , que  se  veían  obligados  á lle- 
var luces  , y á encender  iluminaciones 
por  las  calles.  Añade  que  durante  esta 
oscuridad  fueron  acometidos  de  varias 
manadas  de  lobos  feroces  , que  acome- 
tían y devoraban  á cuantos  salían  de 
sus  casas:  últimamente,  que  habiendo 
vuelto  casi  repentinamente  la  claridad, 
se  escondían  los  lobos  en  número  de 
20  y 30.  Que  armada  toda  la  tropa  de 
infantería  y de  caballería,  y puesto  á 
su  cabeza  el  sultán  Mustafá  , hicieron 
una  batida  por  la  ciudad  y arrojaron 
de  ella  150  de  ell  os. 

Dedica  los  demas  artículos  á es})0- 
ner  el  origen  y costumbres  de  los 
turcos. 

ARISrOTELIS  de  philosopho- 
rum  principis  de  virtutihus  veré  au- 
reus  j atque  adarnantinus  lihellus  ; ex 
grceco  in  sermonem  latínum  per  An- 
dream  á Lacwia  ^ sumiría  Jide  , atque 


diligentia  conversas  , scholisque  ^ et 
exemplis  niultis  locupletatus . ( Colo- 
niae  1543  , in  8."). 

Esta  es  una  de  las  obras  mas  erudi- 
tas y de  mayor  interés  que  escribió 
Laguna  : después  de  dar  una  defini- 
ción, según  Aristóteles,  de  las  virtu- 
des y vicios  que  puede  tener  el  hom- 
bre, añade  sus  comentarios  para  ilus- 
trarlos. Es  un  preciosísimo  compen- 
dio de  filosofía  moral:  la  erudición 
que  contiene  sorprende,  y al  naismo 
tiempo  complace.  Después  de  hablar 
de  cada  virtud  y de  cada  vicio  , pro- 
pone como  ejemplo  un  sugeto  célebre 
que  por  cualquiera  de  ellos  se  distin- 
guió en  la  historia.  Creo  que  este  li- 
brito  merece  con  justicia  el  conotado 
de  libro  de  oro  y diamantino,  como 
le  tituló  el  autor.  Es  lástima  que  sea 
tan  sumamente  raro  como  es  (1). 

ARISTOTELIS  philo sopho rum 

Principis  de  natura  styrpium  liber 
unus  et  alter  j exigui  quidem  , si  char- 
tas  numeres  , cceterum  multis  f^ewmis 
ornad  : hactenus  in  lucem  editi.  Nunc 
vero  ex  crcecis  ladni  facti  atque  libe- 
rati  ab  Ínter itii.  Andrea  Lacuna  Se- 
coviensi  Phialtro  interprete.  (Colo- 
niae  1543). 

En  esta  obríta  trata  estensamente 
de  las  plantas:  propone  la  cuestión  de 
Aristóteles,  si  tienen  pasiones  y virtu- 
des como  los  animales  : defiende  la  ne- 
gativa : describe  minuciosamente  la 
Organización  de  los  vegetales  , empe- 


(1)  En  esta  obrlta  dice  que  fue  su  maes- 
tro de  primera  educación  Juan  de  Otbeo  , v 
después  Sánelo  de  Villavesana  ; que  pasó  .á 
la  universidad  de  Salamanca  , y estudió  en 
ella  la  dialéctica  bajo  la  dirección  de  Enri- 
que Lusitano.  Después  marchó  á Lutetia, 
en  la  que  tuvo  por  maestros  á Pedro  Dane- 
sioyJdirne  Truano,  hombres  muy  céle- 
bres; en  filosofía  á Juan  Gelidio  , hom- 
bre tan  sabio  , que  dudaba  tener  igual  en 
Europa  : en  París  á todos  los  maestros  mas 
célebres;  y que  su  padre  Fernando  La- 
guna fue  también  médico,  y cuidó'de  su 
instrucción. 
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zando  por  las  raíces,  y terminando  por 
las  hojas;  habla  del  mecanismo  de  su 
nutrición  y regeneración  • de  las  pro- 
piedades de  los  terrenos  mas  oportu- 
nos para  su  conservación*,  de  la  in- 
fluencia de  los  riegos  , y en  especial  de 
aquellos  que  tienen  sales  en  disolu- 
ción. 

Esta  obrita  es  muy  preciosa  : los  bo- 
tánicos hallarán  en  ella  noticias  nada 
comunes  y muy  interesantes  para  mi- 
rar á las  plantas  con  la  admiración  á 
que  son  acreedoras. 

De  esta  obrita  se  hizo  otra  edición 
en  el  mismo  año  •,  ambas  poseo  , con 
la  diferencia  que  en  la  que  se  hizo  pri- 
mero se  puso  el  retrato  de  Laguna  , y 
en  la  segunda  no. 


AB-ISTOTELIS  de  mundo  seu  de 
cosmographia  liher  unus  ad  Alexan- 
drum  j,  Andrea  d Lacuna  Secoviensi 
interprete  , nunc  primum  in  liicem 
emissus.  (Compluti  1538  , in  8.^). 

Este  libro  es  un  compendio  de  geo- 
grafía; el  autor  reúne  en  él  cuantas 
nociones  se  tenían  entonces  sobre  la 
materia. 


LUCIANl^DIALOGUS  trago- 
podraga  nominatus  Andrea  á Lacuna 
Secoviensi  interprete . (Compluti  1538 
in  8.*^). 

Luciano  se  propuso  ridiculizar  los 
remedios  farmacéuticos  que  se  habían 
aplicado  para  la  curación  de  la  gota, 
y al  efecto  compuso  una  comedia  que 
tituló  Tragopodraga,  En  ella  hablan 
el  enfermo  , la  gota  ,•  los  médicos,  las 
furias , un  ángel , y los  ejecutores. 

El  enfermo  se  queja  de  sus  dolores, 
á los  cuales  se  hace  indiferente  la  rei- 
na (la  gota).  Los  médicos  pelean  con 
ella  y la  desafían,  y ella  contesta  que 
si  pueden  acallarla  con  todos  los  re- 
medios de  su  arte  , ya  no  volvería  á 
presentarse  entre  los  mortales,  y se 
escondería  en  los  profundos  abismos. 
Los  médicos  admiten  el  desafío,  y 
desde  luego  se  preparan  á curar  los 
dolores.  La  gota  llama  á sus  depen- 
dientes (que  son  las  furias)  para  que 
inmediatamente  les  acometan  á unos 


en  los  pies,  á otros  en  los  maléolos,  y 
á otros  en  los  dedos.  Ejecutado  este 
mandato,  los  médicos  empiezan  á con- 
dolerse; aplican  varias  medicinas,  pero 
al  paso  que  hacian  mayores  remedios, 
las  furias  redoblaban  también  sus  do- 
lores. En  fin  , convencidos  de  la  inefi- 
cacia de  los  remedios,  y no  podiendo 
resistir  mas  los  dolores,  invocan  la  cle- 
mencia de  la  gota  ; le  prometen  no 
hostigarla  en  lo  sucesivo  con  remedios 
fuertes,  y le  declaran  como  diosa  in- 
vencible por  los  mortales.  Ella  , en 
fin , les  promete  ser  mas  suave  y be- 
nigna , siempre  que  le  tratáran  con 
suavidad  y sumisión. 

TRAGAS  DI  A ALIA  LUCIA- 


NI  Occipus  dicta  Hipótesis,  (Com- 
pluti 1538,  in  8.^). 

También  tradujo  y comentó  otra 
fábula  de  Luciano  llamada  Occipo, 
Este  era  un  jóven  orgulloso,  que  lejos 
de  compadecerse  de  los  gotosos,  se 
burlaba  de  ellos  , desafiando  al  mismo 
tiefnpo  á la  diosa.  Irritada  esta  un  dia 
le  envió  un  dolor  terrible  en  los  pies, 
cuyo  dolor  le  obligó  á pedir  perdón  á 
la  gota.  Ella  le  ofreció  que  siempre 
que  la  tratase  con  dulzura  , también 
le  sería  mas  benigna  , y los  dolores 
menos  tuertos  y duraderos. 

Estos  comentarios  al  poema  de  Lu- 
ciano , son  los  mas  preciosos  que  ima- 
ginarse pueden  : nuestro  español  qui- 
so seguir  en  su  esposicion  el  mismo 
vuelo  que  el  poeta , y á la  verdad  que 
hace  una  pintura,  tan  viva  y tan  ani- 
mada de  la  gota,  que  puede  asegu- 
rarse que  no  cede  en  nada  á la  de 
Sydenbam. 

Esta  obrita  es  otra  de  las  mas  apre- 
cia bl  es  de  nuestro  Laguna  : es  tan  ra- 
ra , que  serán  muy  contados  los  ejem- 
plares que  de  ella  queden  en  España 
y fuera  de  ella. 

C O M ME N T A R I A sive  epitome 
omnium  reruni  et  sententiarum , quce 
anotatu  dignce  in  commentariis  Galeni 
in  Hipocratem  extant : per  Andream 
Lacunam  Secoviensem  medicum  Julii 
IlIjPontf.  Max.  in  elenchum  mi- 
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nime  penitendum  digesta.  (Lugduni 
1554,  in  8.^^). 

Esta  obrita  es  un  diccionario  de  to- 
das las  sentencias  mas  notables  que  se 
encuentran  en  los  comentarios  de  Ga- 
leno á los  de  Hipócrates.  Es  suma- 
mente precioso,  y debe  consultarlo 
quien  desee  conocer  los  comentarios 
del  médico  de  Pérgamo.  Es  una  de  las 
de  mayor  mérito  que  escribió  Laguna. 

Al  fin  tiene  un  tratadito  titulado: 
De  contradiccionibus  quce  apud  Gale- 
num  sunt.  Refiere  veintiún  texto,  cu- 
ya contradicción  no  puede  esplicarse. 

M E 2 H OD  U S cognoscendi  extir- 
pandique  nascentes  in  'vesicce  eolio 
carúnculas,  (Venetiis  1548.  Romee 
1551.  Alcalá  1555). 

La  invención  de  estirpar  las  carno- 
sidades de  la  uretra  ha  sido  muy  dis- 
putada  por  varios  autores  que  se  han 
atribuido  la  gloria  de  la  invención. 
Amato  Lusitano  confiesa  que  apren- 
dió esta  Operación  del  célebre  Alde- 
rete  su  maestro,  catedrático  de  ciru- 
gía en  Salamanca.  Estas  son  sus  pala- 
bras : FateoVj  Salainanticce  cum  age- 
rem  ab  Aldereto  medico  clarissime  et 
prccceptore  meo  doctissimo  id  curandi 
genus  accepisse y siciit  alia  per  multan 
quee  hercule  ut  magna  j ita  apud  me 
máximo  in  pretio  et  sunt  et  liaben- 
tur.  (Curat.  medicinal.  Cent.  IV.  Gu- 
rat,  19). 

Laguna,  al  decir  verdad , escribió 
del  modo  de  estirpar  las  carnosidades 
de  la  uretra  ♦,  pero  lo  ha  hecho  de  un 
modo  tan  oscuro  y confuso  , que  indi- 
ca no  haberla  practicado  jamás.  Así  lo 
creo  yo. 

Francisco  Díaz  al  tratar  de  los  au- 
tores que  pretenden  pasar  por  inven- 
tores, dice  así  : «Otro  autor  grave  es- 
cribió de  esta  materia,  cuya  doctrina 
es  buena  y procede  con  buen  término 
y íundamento.  Este  Laguna  es  médico 
español,  doctísimo  y ejercitado  en  me- 
dicinassimples...  pero usóde  tanta  bre- 
vedad en  un  librillo  que  hizo  de  Stir- 
pandis  carunculis  ^ que  no  puede  en- 
tenderse dél  cosa  que  baste  á curar 


este  mal , y lo  trata  como  hombre  que 
nunca  lo  usó  y practicó,  mas  solamen- 
te haberlo  oido  decir,  porque  claro 
se  entiende  de  haber  sido  de  oirlo  so- 
lamente , y por  eso  no  me  hincha  el 
ojo.»  (Diaz  , tratado  de  todas  las  en- 
fermedades de  los  riñones,  vejiga  y 
carnosidades  de  la  verga,  libro  III, 
pág.  319).  _ 

Amato  Lusitano  dedica  un  articulo 
á tratar  sobre  esta  materia  : se  queja 
de  nuestro  Laguna  , por  confesar  este 
que  habia  aprendido  este  método  de 
un  tal  Filipo  , siendo  así  que  el  lo  ha- 
bia practicado  ya  en  1550  en  las  per- 
sonas del  Doctor  Castillo  (Cent.  IV, 
pág.  422)  , y de  uti  tal  Chio,  que  es- 
taba de  huésped  en  casa  de  Dionisio 
Chio,  el  cual  quedó  curado  al  cabo 
de  un  mes.  (Ib.  pág.  d31). 

Según  esta  confesión  tan  ingénua 
de  Amato  Lusitano  , resulta  que  el 
primer  inventor  del  referido  método 
fué  nuestro  español  Alderete,  maestro 
suyo.  En  efecto,  Amato  confiesa  en  la 
misma  centuria  citada  mas  arriba,  que 
desde  Salamanca  pasó  á Roma  sobre  el 
año  1548:  Laguna  confiesa  igualmente 
haberlo  aprendido  del  maestre  Fili- 
po, el  cual,  después  de  haber  corrido 
por  Africa  curando  esta  enfermedad, 
pasó  á Roma  en  1550  : el  médico  se- 
goviano  escribió  su  obrita  en  Roma 
en  1551  : Amato  Lusitano  en  1551, 
en  la  cual  dice  : Lacuna  enim  via  me- 
dicus  Jidius  sua^issimus  et  magni  in 
arte  médica  nominis  , libellum  ab  hiñe 
trienio  Bornee  edidit , in  quo  dioinas 
pené  laudes  liuic  stirpandos  carniiculw 
invento  tribuity  etillius  auctorem  Phi- 
lipum  liominem  míliinotissimum .facit , 
et  singulari  quodain  erga  amicos  can- 
dore  , rationem  curationis  ab  eodem 
Plulipo  traditam , nudis  pené  verbis 
et  sicut  ab  eo  occeperat  tradit  j nolens 
quantum  ego  existimo  ^ alicuo  in  ope- 
re  ingenio  sus  haber  i, (^P*  cit.  pág. 
432  in  scholis). 

Consta,  pues,  que  este  método  se 
practicaba  ya  por  Alderete  en  Sala- 
manca en  1548. 
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Por  el  estrado  de  todas  estas  obras 
se  coMvencerán  los  aiédicos  españoles, 
que  nuestro  Laguna  fue  uno  de  ios 
médicos  mas  célebres  del  siglo  XVI*, 
y para  valerme  de  la  espresion  del  mis- 
mo Amato  Lusitano,  que  era  justa- 
mente tenido , alterum  Hispanicé  Ga- 
lenuni.  (Loe.  cit.  pág  437)  (1). 

ANTONIO  GOMEZ  PEREIRA. 
Muchas  son  las  obras  raras  j pre- 
ciosas que  he  dado  á conocer  , j de 
las  que  generalmente  se  tenían  pocas 
noticias.  Ahora  voy  á ocuparme  de 
otra  sumamente  apreciable  , en  estre- 
mo  rara,  y tal  vez  la  mas  cara  de  cuan- 
tas se  han  escrito  en  medicina  : hablo 
de  las  obras  de  Gómez  Pereira.  Para 
que  mis  lectores  se  penetren  de  la 
verdad  de  los  estremos  que  be  referi- 
do, y del  alto  aprecio  que  han  mere- 
cido algunas  producciones  de  nuestros 
médicos  en  países  estrangeros  , mien- 
tras que  en  el  suyo  han  sido  condena- 
das para  servir  en  las  tiendas  de  aceite 
y cominos,  voy  á copiar  lo  que  dicen 
algunos  escritores  sobre  las  que  nos 
ocupan  en  este  momento. 

Mr.  ELOY  dice  así  : «El  libro  en 
que  sostiene  Pereira,  que  las  bestias  son 
puros  autómatas,  es  sumamente  raro, 
y ha  llegado  á venderse  en  Francia 
hasta  200  francos.  La  edición  original 
es  de  Medina  del  Campo  en  1554  en 
folio,  le  llamó  Hntoniana  Mar  plan- 
ta.,, El  otro  libro  suyo  , ISovoe  verce- 
que  niediciníe  , etc.  , es  tan  raro  y tan 
caro  como  el  primero  , su  edición  pri- 


(L)  Mis  lectores  estrañarán  que  no  ha- 
ya hablado  antes  de  Laguna  , según  corres- 
pondía. No  lo  líice,  poi  que  estaba  esperundo 
hacerme  con  todas  las  obras  de  este  espa- 
ñol , las  cuales  tengo  ya  en  mi  poder.  Pre- 
ferí esta  demora  , á tener  que  poner  por 
suplemento  las  que  me  faltaban. 

Lo  misnao  digo  de  otras  que  ¡re'  notando, 
y que  he  conseguido  entre  una  riquísima  y 
numerosa  colección  con  que  me  he  hecho 
en  esta  capital , todas  del  siglo  XYI. 


mitiva  es  en  Medina  del  Campo  en 
15585  en  folio  (1).»  Según  este  es- 
critor 5 el  precio  de  estas  dos  obras 
era  en  la  época  en  que  escribía  , por 
los  años  de  1730,  de  1600  rs. 

Mr.  ASTHEIN  dice  que  la  Anto- 
niana  Margarita  se  vendió  en  Ingla- 
terra á últimos  del  pasado  siglo  en 
2,280  rs.  (2).)) 

Mr.  GAYNAT  en  su  catálogo  de 
obras  raras  al  núm.  847  y 48  , valúa 
cada  una  de  estas  en  1680  rs.  *,  es  de- 
cir , en  3,360  rs.  las  dos. 

En  la  biblioteca  de  la  Serna,  se  dice 
que  estas  obras  raras  y preciosas , son 
ele  un  precio  suhidisimo  (3). 

El  P.  Fr.  Benito  Feijó,  tratando 
del  alma  de  los  brutos  , y queriendo 
probar  que  Renarto  Descartes  no  ha- 
bía tomado  de  nuestro  Pereira  los  fun- 
damentos de  su  sistema,  dice  lo  si- 
guiente : «La  Antoniana  Margarita 
era  un  libro  rarísimo  , tanto,  cjue  Pe- 
dro Bayle,  siendo  uno  de  los  njayores 
noticistas  de  libros,  que  hasta  ahora 
se  han  conocido  , solo  da  noticia  de 
un  ejemplar  que  tenia  en  París  Mr. 
Briot  (4),  y libros  rarísimos,  solo  por 
un  acaso  paran  en  manos  de  quien  es 
poco  dado  á la  lectura  , como  lo  fue 
Descartes.»  (Teatro  crítico  universal, 
tomo  III 5 discurso  9,  pág.  191). 

De  la  autoridad  de  este  literato  se 
deduce  que  la  obra  de  Pereira  era  ya 
rarísima  cuando  Descartes  escribió  su 
sistema,  que  fué  por  el  año  de  1640. 
Consta,  pues  , de  todos  estos  testimo- 
nios la  veracidad  de  los  estremos,  que 


(1)  Diccionario  de  Medicina  y Cirugía, 
art.  Pereira,  tom.  111  , pág.  154. 

(2)  Loe.  cit.  pa'g.  43. 

(3)  Yo  acabo  de  hacerme  con  estas  dos 
preciosas  obi  as  por  valor  de  280  rs.  la 
Antoniana  Margarita  , y de  240  la  segun- 
da paite  , ó sea  la  titulada  : JSovee  verceque 
nieclicince , etc. 

(4)  Este  es  el  ejemplar  que  he  dicho 
haberse  vendido  en  570  francos. 
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ya  he  dejado  anunciados  ; así , pues_, 
nos  importa  conocer  tanto  al  autor  co- 
mo á sus  producciones , para  que  de 
este  modo  vuelva  á ocupar  el  mereci- 
do lugar  en  nuestra  literatura  , en  la 
cual  ya  no  existía  mas  que  nombre. 

Antonio  Gómez  Pereira  fue'  uno  de 
los  médicos  que  mas  honor  y gloria 
han  dado  á la  medicina  española.  Su 
patria  es  tan  controvertida  , como  to- 
das las  de  los  grandes  hombres  : unos 
le  hacen  de  Medina  del  Campo  en 
Castilla  la  Vieja  • otros  de  Tuy  , y al- 
gunos portugués. 

Yo  creo  que  todos  pueden  tener  ra- 
zón , y que  no  es  difícil  conciliar  sus 
opiniones^  diciendo  que  su  padre  era 
español  5 pues  el  apellido  es  verdade- 
ramente español  : que  su  madre  pu- 
diera ser  de  Portugal  , en  donde  es 
bastante  común  el  apellido  Pereira  ; y 
últ  imamente  , que  pudieron  haber  vi- 
vido en  Tuy  y haber  venido  á Medina 
del  Campo,  en  donde  naciera  el  autor. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera  , pues  no 
f)asa  de  ser  una  opinión  mia  á falta  de 
otros  datos  , lo  cierto  es  que  fué  espa- 
ñol y no  italiano  , ni  francés,  ni  ale- 
mán , como  algunos  escritores  han 
asegurado,  llevados  de  los  buenos  de- 
seos de  honrar  su  patria  con  un  hom- 
bre tan  eminente. 

Gómez  Pereira  fué  uno  de  aquellos 
genios  predilectos  que , reuniendo  la 
ciencia  a la  firmeza  de  carácter  , no 
ven  las  cosas  con  el  prisma  de  la  pre- 
ocupación , sino  tales  como  son  en  sí. 
Escudado  siempre  con  aquel  amor 
propio  que  no  consiente  bajezas  , no 
quiso  jamas  humillarse  á ningún  po- 
deroso por  no  adularle  : así  decía  que 
una  obra  de  mérito,  y en  la  que  su 
autor  había  invertido  sus  años  y tal 
vez  su  caudal  , no  debia  sujetarse  al 
capricho  de  un  Mecenas  , que  no  la 
solia  recibir,  si  antes  no  se  le  llenaba 
de  elogios  y de  adulaciones. 

Sabio , prudente  y pundonoroso,  se 
determinó , sobreponiéndose  á todos 
sus  contemporáneos,  á derrocar  los 
fundamentos  de  unas  teorías  que,  co- 


mo otras  pirámides,  se  habían  levan- 
tado sobre  el  Océano  de  las  edades; 
fué  uno  de  los  que  con  mas  energía 
levantaron  la  voz  para  desterrar  el 
mal  gusto  y el  fatal  entusiasmo  que 
había  en  España  por  la  filosofía  aris- 
totélica y por  la  medicina  de  Galeno. 
En  efecto,  el  filósofo  de  Estagira  y 
el  médico  de  Pérgamo  , eran  en  el  si- 
glo XVI  los  oráculos  infalibles  que 
consultaban  los  filósofos  y médicos: 
esclavos  de  su  opinión  y de  su  autori- 
dad , por  cuya  razón  los  nombraban 
con  el  título  de  Magistrí  ni  ios  unos 
ni  los  otros  se  atrevían  no  solo  á con- 
tradecir su  autoridad  suprema,  si  ni 
aun  á dudar  de  ella. 

En  esta  época  se  presenta  Gómez 
Pereira,  y da  el  golpe  mas  mortal  á 
estos  dos  respetables  ídolos  de  la  anti- 
güedad : viendo  que  las  dos  grandes 
opiniones  en  física  y medicina , eran 
la  racionalidad  de  los  brutos  y el  sis- 
tema de  las  calenturas  : que  Aristóte- 
les y Galeno  estaban  al  frente  de  ellas, 
se  propuso  escribir  una  obra  esclu- 
sivamente  para  cada  cuestión , para 
poder  á su  placer  destruirlos  y pros- 
cribirlos. Gómez  Pereira,  repito,  fué 
el  primero  que  abrió  y allanó  el  ca- 
mino , que  después  condujo  á otros  á 
la  celebridad  ; y el  primero,  en  fin, 
que  cortó  los  laureles  que  sirvieron 
para  coronarse  otros. 

No  sé  si  mueva  á risa  ó á desprecio 
lo  que  dice  de  nuestro  médico  Mr. 
Eloy.  Este  autor,  enemigo  bien  de- 
clarado, pero  afortunadamente  débil, 
del  mérito  de  los  médicos  españoles, 
asegura  «que  Pereira  tuvo  la  ridicula 
pretensión  de  creer  que  las  bestias 
eran  máquinas  sin  sentimiento;  pero 
que  como  esta  ridicula  idea  no  tuvo 
partidarios , vino  á caer  en  descrédi- 
to desde  su  nacimiento  : ya  un  cínico, 
que  se  cree  haya  sido  Diógenes  , ya 
tuvo  este  pensamiento  300  años  antes 
que  Jesucristo))  {Loco  siip.  citato). 

Necesario  es  tener  tan  poco  crite- 
rio , tan  cortos  conocimientos  en  la 
historia,  y un  ánimo  siempre  predis- 
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puesto  á juzgar  con  desinterés  , para 
ser)tar  Jas  proposiciones  que  el  aut,or 
del  Diccionario  francés.  Preciso  ade- 
mas es  no  haber  leído  á nuestro  médi- 
co para  juzgar  de  su  obra  con  tanta  li- 
gereza •,  y es  bien  seguro  que  si  Mr. 
Eloy  en  vez  de  copiar  lo  que  dice 
Maugeto  (^Bihlíot.  med.  tom.  3.°,  pá- 
gina 486  , col . 1 d , el  cual  estractó  de 
D.  Nicol  ás  Antonio^,  Bibliot.  nov.  tom. 
1.*^,  pág.  414,  col.  1.^)  se  hubiera  to- 
mado el  trabajo  de  leerlo,  seguro  es, 
repito,  que  hubiera  hecho  al  médico 
español  toda  Ja  justicia  que  debiera. 

Mas  ya  que  no  lo  ha  hecho  Mr. 
Eloy  j veamos  lo  que  dice  el  célebre 
Bord  eau  : «Pereira,  médico  español, 
fué  uno  de  los  primeros  que  supo  so- 
breponerse á las  preocupaciones  rei- 
nantes en  favor  de  Galeno.  Era  , co- 
mo debió  ser  en  aquellos  tiempos, 
una  prueba  la  mas  auténtica  de  valor, 
contradecir  al  tirano  que  por  espacio 
de  catorce  siglos  dominó  despótica- 
mente en  el  corazón  de  Jos  médicos. 
Pe  reira  se  inmortalizó  por  haber  pre- 
sen tido  1 os  inconvenientes  de  las  oj)i- 
niones  galénicas  que  habian  avasallado 
á los  médicos,  hasta  el  punto  de  ha- 
cer sus  obras  ridiculas  por  tantos  elo- 
gios que  le  prodigaban.» 

El  a utor  de  la  Historia  del  famoso 
predicador  Fr.  Gerundio  de  Campa- 
zas  j,  alias  Zotes  , al  paso  que  ridicu- 
liza el  método  que  había  para  enseñar 
la  íilosofía,  y volviendo  por  el  honor 
de  los  filósofos  españoles  , que  se  pro- 
pusieron desterrar  de  España  la  filoso- 
fía aristotélica  , dice  lo  siguiente: 

«Dejo  á un  lado  que  el  famoso  A n- 
tonio.  Gómez  Pereira  no  fué  inglés, 
francés  , italiano  ni  alemán  , sino  ga- 
llego, por  la  gracia  de  Dios,  y del 
obispado  de  Tuy,  como  quieren  unos, 
ó portugués,  como  piensan  otros*  pero 
sea  esto , ó aquello , que  yo  no  he  vis- 
to su  fe  de  bautismo,  al  cabo  español 
fué  , y no  se  llamó  Jorge,  como  se  le 
antojó  a Monsieur  el  abad  Gadvocat, 
compendiador  de  Moreri , y no  tuvo 
por  bien  de  corregirlo  su  escropulosí- 


simo  traductor  , sin  duda  por  no  fal- 
tar á la  fidelidad.  Pues  es  de  pública 
notoriedad  en  todos  los  estados  de  Mi- 
nerva 5 que  este  insigne  hombre,  seis 
años  antes  que  hubiese  en  el  mundo 
Bacon  de  Verulamio;  mas  de  ochenta 
antes  que  naciera  Descartes;  treinta  y 
ocho  antes  que  Pedro  Gaseo  do  fuese 
bautizado  en  Ghartesier  ; mas  de  cien- 
to antes  que  Isaac  Newton  hiciese  los 
primeros  puchericos  en  Volstrope,  de 
la  provincia  de  Licoln  ; los  mismos  con 
corta  diferencia,  antes  que  Guillermo 
Godofredo,  barón  de  Leibnitz,  se  de- 
jase ver  en  Leipsic  envuelto  en  sus  se- 
cundinas. Digo,  padre  mió  Fr.  Ge- 
rundio, que  el  susodicho  Antonio  Gó- 
mez Pereira  , mucho  tiempo  antes 
que  estos  patriarcas  de  los  filósofos  neo- 
téricüs,  y á la  papillota  , levantasen 
el  grito  contra  los  podridos  Imesos  de 
Aristóteles,  y saliesen,  uno  con  su  ór- 
gano, otro  con  sus  átomos,  este  con 
sus  torbellinos,  aquel  con  su  atracción, 
el  otro  con  su  cálculo  , y todos  refun- 
diendo á su  modo  lo  que  habian  dicho 
los  fil(')sofos  viej  ísimos,  ya  nuestro  es- 
pañol habia  hecho  el  proceso  al  pobre 
Estagyrita,  Habia  llamado  á juicio  sus 
prifjcipales  máximas,  principiotes  y 
axiomas:  habialos  examinado  con  ri- 
gor y con  imparcialidad  ; y sin  hacerle 
fue  rza  la  quieta  y pacífica  posesión  de 
tantos  siglos , habia  reformado  unos, 
corregido  otros,  desposeido  á muchos, 
y hecho  solemne  burla  de  no  pocos; 
tanto,  cjue  algunos  críticos  de  buenas 
narices  son  de  sentir,  que  Antonio 
Gómez  fué  el  texto  de  esos  revolvedo- 
res de  la  naturaleza  que  ahora  meten 
tanto  ruido,  pretendiendo  aturrullar- 
nos, los  cuales  no  fueron  mas  que 
unos  hábiles  glosadores  ó comentado- 
res suyos  ; y yo , aunque  algo  romo  y 
pecador  , me  inclino  mucho  á que  tie- 
nen razón  , á lo  menos  en  gran  parte, 
como  fácilmente  lo  probaría,  si  mere- 
ciera la  pena » 

«Pero  no  metiéndonos  ahora  con  los 
huesos  del  Sr.  Antonio  Gómez , que 
están  bien  enterrados,  siquiera  por  los 
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que  su  merced  hizo  enterrar  en  Medi- 
na  del  Campo,  cuando  fue  médico  de 
aquella  villa )) 

El  abate  Lampillas  dice  de  Gómez 
Pereira  lo  siguiente  ; «Después  de  Vi- 
ves, yantes  que  Gardano  y Bruno, 
abrió  una  senda  á la  filosofía  el  español 
Gómez  Pereira  , el  cual  á la  frente  del 
establecido  imperio  del  Peripato,  tuvo 
valor  para  publicar  un  nuevo  sistema 
de  física , contrario  al  de  Aristóteles. 
Sacudido  el  yugo  de  los  filósofos  anti- 
guos , igualmente  que  el  de  los  mé- 
dicos, se  reveló  contra  Aristóteles  y 
eontra  Galeno.  Contra  el  primero  en 
su  libro,  que  por  honrar  á sus  padres 
intituló  udntoniana  Margarita ; en  el 
cual  establece  nuevos  principios  opues- 
tos d la  materia  y formas  sustanciales 
que  basta  entonces  dominaban  en  las 
escuelas.  De  este  modo  privó  de  alma  á 
los  brutos,  constituyéndolos  como  una 
especie  de  máquinas  faltas  de  sentido. 
Opinión  que  después  adoptó  é ilustró 
Descartes,  aunque  los  franceses  preten- 
den que  no  la  tomó  de  Pereira  ; pero 
no  podrán  probarlo  fácilmente,  siendo 
cierto  que  setenta  años  antes  que  el 
filósofo  francés  la  publicó  el  español.» 

De  este  sistema  dice  Pedro  Daniel 
Huet : (iNemo  doctrinam  hanc  vel  tra- 
didit  apertius  , vel  fusius  propugna<rit 
quam  Gometius  Pereira.  El  que  Pe- 
reira arrojase  de  sí  el  yugo  de  los  an- 
tiguos con  anticipación  á los  dos  ita- 
lianos, lo  prueba  lo  que  él  mismo  afir- 
ma en  el  libro  que  se  imprimió  en 
155d,esto  es,  que  hacia  mas  de  trein- 
ta años  que  estaba  formando  sus  nue- 
vos sistemas.  Basta  esto  para  demos- 
trar la  fal  sedad  de  que  babia  sido  re- 
servada aquella  pretendida  gloria  á los 
dos  italianos,  y juntamente  que  si  no 
es  merecedor  este  español  de  un  aplau' 
so  eterno  por  sus  nuevos  descubri- 
mientos , lo  es  mas,  sin  embargo,  que 
ellos,  supuesto  que  no  manchó  su  nom- 
bre con  fanática  superstición  , ni  con 
detestable  impiedad  (1).» 

(1)  Lampillas,  Ensayo  histórico  apa- 


Lo  mismo,  poco  mas  ó menos  , dice 
el  P.  Rodríguez  en  su.  Palestra  mé- 
dica. 

Antonio  Gómez  Pereira  (1)  fue  hijo 
de  Antonio  y de  Margarita  Pereira: 
nació  por  los  años  de  1500(2):  según 
la  Opinión  mas  probable  , estudió  en 
la  universidad  de  Salamanca  la  filoso- 
fía y medicina  , según  se  colige  de  la 
carta  que  le  dirigió  D.  Miguel  Pala- 
cios , en  la  que  le  dice  este  teólogo 
«que  babia  abjurado  de  los  principios 
que  babia  aprendido  en  la  escuela  de 
Salamanca  : »‘  y concluida  su  carrera 
se  .estableció  de  médico  titular  de  Me- 
dina del  Campo,  á cuyo  pueblo  en 
muchas  partes  de  sus  obras  llama  su- 
yo , asegurando  que  en  él  tenia  un 
hermano  y una  hermana  , casados. 

Su  celebridad  fué  tanta,  que  con- 
tinuamente era  llamado  de  apelación 
á las  principales  ciudades  de  Castilla 
la  Vieja  : en  su  tratado  de  calenturas 
refiere  algunas  observaciones  de  enfer- 
mos de  Salamanca,  Burgos,  Segovia 
y Avila , á cuyos  pueblos  fué  llamado 
de  consulta.  También  pasó  desde  su 
pueblo  á Madrid  en  posta  , llamado 
por  Felipe  II , para  encargarse  ó asis- 
tir en  la  enfermedad  del  príncipe  Gar- 
los. ce  ver  ce  que  medie  ice  34.) 

Nada  be  podido  averiguar  sobre  su 
muerte  y circunstancias,  si  se  escep- 
lúa  lo  que  dice  el  historiador  de  Fray 
Gerundio  «que  estaban  enterrados  sus 
huesos  en  Medina  del  Campo.» 

Escribió  dos  obras,  la  primera  con 
el  título  siguiente: 

ANTONIANA  MARGARI- 
TA, opus  uempe  phisicis  , mediéis  ac 


logético  de  la  literatura  espartóla  : tom.  4.® 
pag.  192. 

(1)  Llamóle  Antonio,  y no  Alfonso  y 
Jorge  como  otros  le  llaman  , porque  no  di- 
ciendo en  paite  alguna  de  sus  obras  cuál 
era  su  nombre  , sigo  la  opinión  del  P.  Isla. 

(2)  En  1554  que  escribía  su  obra,  te- 
nia 54  años;  lone  in  qiiincfuagessimwn  qiiar- 
tiini  agénteni  anniini , prevalitura. » [ín  De~ 
dicat, ) 
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tlieologis  non  mijius  utile  , qiiain  neces- 
sariwn^per  GOMETIU M PEREY- 
RAM,  MEDICUM  METHIM- 
NjE  DUELE  laquee  hispano  ruin  Un- 
gua,  MEDINA  DEL  CAMPOap- 

pellatur ; riunc  priinum  in  lucem  edi- 
timi,  ANNO  M.  D , LI  JA  ^ décima 
quarta  die  Mensis  Augusti : en  fol. 

Al  fi  nal  de  la  obra  dice:  e.Methim- 
nce  Canipi  excussum  est  hoc  opus  in 
ofjicina  chalcograjica  Guilielmi  de 
Millis : 1554.» 

En  esta  edición  no  hay  división  de 
libros  ni  de  capítulos  •,  los  folios  están 
en  dos  columnas  numeradas ^ y toda 
la  ob  ra  comprende  832  columnas^  ó 
sea  4 16  páginas.  Esta  sería  tal  vez  la 
primera  que  se  imprimió  en  Medina 
del  Campo porque  en  ella  se  encuen- 
tran á cada  paso  juntos  algunos  voca- 
blos que  debian  estar  separados,  lo 
cual  si  bien  es  cierto  que  hace  á esta 
edición  mas  apreciable  por  su  antigüe- 
dad , lo  es  también  que  su  lectura  es 
un  poco  difícil. 

Por  los  antecedentes  que  mas  arriba 
espuse  , habrán  visto  mis  lectores  que 
esta  edición  era  ya  rarísima  en  tiempo 
de  Descartes  , y que  en  el  siglo  XVIíI 
era  ya  muy  buscada  y pagada  casi  á 
peso  de  oro.  Yo  al  gloriarme  de  su  po- 
sesión , puedo  asegurar  de  cierto  que 
no  se  halla  en  ninguna  biblioteca  de 
Europa  , y probablemente  en  ningu- 
na de  España.  Por  depronto  ñola  po- 
seen ni  la  biblioteca  nacional  de  Ma- 
drid , ni  la  del  Escorial,  ni  la  especial 
de  S.  M. , ni  la  del  colegio  de  S.  Cáe- 
los de  Madrid  , en  la  cual  hay  dos 
ejemplares  de  la  edición  de  Madrid. 

El  eruditísimo  Alberto  de  Haller  la 
dá  á conocer  con  el  título  siguiente: 

Antoniana  Margarita  in  quo  pene 
omnes  morhorum  discursus  proponun- 
tur  (1);  también  dice  que  uPereira  es- 
cribió poco  de  medicina , y solo  trató 
del  alma  de  los  brutos.» 

Esta  narración  prueba  por  dos  ra- 


(1)  Biblioteca  médica  ^ art.  Peteira. 


zones , que  Haller  no  vio  las  obras  de 
nuestro  médico:  1.^  porque  , como  ya 
hemos  visto  , el  título  de  la  obra  no  es 
cual  cita  : 2.^  porque  en  esta  trató  es- 
clusivamente  del  alma  de  los  brutos, 
y dedicó  el  2.®  volumen,  del  que  ha- 
blaremos, á tratar  únicamente  de  las 
calenturas. 

Tara  poco  le  conocieron  el  abate  An- 
drés, cuya  falta  es  imperdonable  en 
un  hombre  tan  literato  como  lo  es  el 
autor  de  la  literatura:  igualmente  le 
desconocieron  los  autores  del  Diccio- 
nario histórico  de  la  medicina  anciana 
y moderna.  El  R.  P.  Fr.  Benito  Feijó, 
aunque  habla  de  nuestro  médico  con 
cierto  tono  magistral , se  conoce  que 
ni  lo  vió  siquiera  por  el  forro. 

Pereira  enqneza  su  obra  por  una 
corta  dedicatoria,  en  la  que  dá  la  ra- 
zón de  haberle  impuesto  el  título  de 
Antoniana  Margarita^  y dice,  que 
por  llamarse  sus  padres  Antonio  y Mar- 
garita , á cuyas  cenizas  quería  consa- 
grar este  recuerdo  de  resijeto  y amor 
filial.  ^ 

Después  de  esta  dirige  otra  á los 
lectores  , protestando  que  al  publ  icar 
esta  obra  tan  nueva  como  contraria  á 
las  ideas  reinantes  por  tantos  siglos,  no 
había  sido  su  ánimo  captarse  la  aura 
popular,  sino  el  demostrar  las  verda- 
des que  por  espacio  de  treinta  años 
habla  examinado  y comprobado  (1). 
Invita  y ruega  encarecidamente  á to- 
dos los  sábios,  para  que  si  juzgaban 
que  sus  opiniones  eran  infundadas,  se 
alzasen  contra  ellas  totis  suis  virihus, 
porque  mas  quería  ser  reprendido  de 
ellos,  que  elogiado  de  los  ignorantes 
y aduladores.  Al  tratar  del  género  de 
demostración , distingue  la  demostra- 
ción matemática  de  la  médica  : en  la 


(1)  Según  esto  Pereira  empezó  a'  me- 
ditar su  sistema  á la  edad  de  24  años  es 
decir , por  los  años  de  1524.  Vean  , pues, 
como  es  cierto  el  cálculo  del  historiador  de 
Fray  Gerundio  de  Gampazas,  espiiesto  mas 
arriba. 
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primera  dice  hay  siempre  ima  rigu- 
rosa demostración , porque  siempre 
puede  demostrarse  que  cayendo  una 
línea  recta  perpendicular  sobre  otra 
recta  paralela,  resulta  un  ángulo; 
pero  la  médica  , solo  se  verificaba 
cuando  el  mayor  número  de  casos  era 
cierto.  Sin  embargo  protesta  una  y mil 
veces,  de  que  estando  las  materias  fí- 
sicas sujetas  á cálculos  y á razones,  no 
respetaría  en  punto  á ellas  la  autoridad 
de  ningún  escritor,  cualquiera  c|ue 
fuese  su  categoría  y de  la  clase  de  san- 
tos Padres  ó doctores  de  la  Iglesia, 
cotno  las  razones  en  que  fundaran  sus 
proposiciones  no  le  convencieran. 

Al  empezar  la  esplanacion  de  su  sis- 
tema , confiesa  lo  espuesto , lo  difícil 
y aun  lo  imposible  que  era  desterrar 
añejas  preocupaciones.  Tal  consideraba 
la  siguiente  , que  es  la  que  se  propone 
combatir  en  su  obra  : con  este  motivo 
dice  «que  corría  en  aquel  tiempo  tan 
válida  y cierta  la  opinión  de  que  los 
brutos  tenían  un  alma  racional , aun- 
que mortal  y de  un  orden  inferior  á 
la  nuestra  , como  cierto  era  el  exioma 
el  todo  es  mayor  que  su  parte . » A esto 
añade  lo  siguiente : «es  tal  el  delirio 
y tal  la  obcecación  de  estos  sistemáti- 
cos, que  están  creídos  firmísimamente 
que  los  brutos  sienten  y entienden  de 
la  misma  manera  que  nosotros  ; y que 
si  les  fuera  dado  hablar,  llamarían  al 
color  blanco  que  ven  , álbum  si  habla- 
ran en  latín  , y blanco  si  en  castellano; 
y si  tocaran  como  nosotros,  llamarían 
Ji^uram  quadratan  j y Jigura  cuadra- 
da  , según  fuese  , en  lalin  ó castellano: 
lo  mismo  de  todos  los  sentidos  (colum- 
na 3.^).))  Con  este  motivo  ridiculiza 
el  servilismo  de  aquellos  escritores,  que 
en  vista  de  dos  proposiciones  , solo  ad- 
herían y defendían  aquella,  aun  cuan- 
do no  la  hubieran  visto  , con  tal  que 
estuviera  apoyada  en  alguna  autori- 
dad de  Aristóteles  ó de  Galeno,  y por 
solo  el  Magister  dixit.  Prueba  contra 
ellos , que  éste  servilismo  y fatal  creen- 
cia fueron  siempre  la  causa  de  los  po- 
cos adelantos  de  la  ciencia , al  paso  que 


el  pensar  y hablar  con  libertad  lo 
habian  sido  de  sus  progresos.  ¿No  es 
un  loco  , añade  , el  que  crea  que  el 
todo  es  mayor  que  su  parte  , solo  por- 
que lo  dijo  Aristóteles?  (col.  3.^  5.^) 

M as  adelante  sienta  esta‘s  proposi- 
ciones , que  son  los  fundamentos  de 
toda  su  obra  , á saber: 

1 / j Cuál  es  la  diferencia  ó el  prin- 
cipio inherente  y esclusivo  al  hombre, 
que  lo  distingue  esencialmente  de  los 
brutos? 

2. ^  Si  los  brutos  sienten  del  mis- 
mo modo  que  nosotros,  debe  inferirse 
que  no  hay  nada  propio  en  el  hombre, 
que  no  sea  común  á los  brutos. 

3. ®  ¿Cuál  es  la  causa  de  los  mo- 
vimientos ó acciones  de  los  brutos  , y 
el  cómo  se  mueven  ó ejecutan  aque- 
llas (1)? 

El  principal  argumento  que  nues- 
tro módico  oponía  á sus  contrarios, 
puede  reducirse  al  siguiente  silogis- 
mo. «Vosotros,  dice,  queréis  probar 
que  los  brutos  raciocinan  como  noso- 
tros , por  las  obras  tan  admirables  y 
estupendas  que  en  ellos  observamos* 
es  así  que  estas  obras , lejos  de  probar 
una  inferioridad  de  alma,  la  suponen 
mas  superior  ; porque  los  hombres  no 
son  capaces  de  hacerlas  , luego  ó tie- 
nen un  alma  superior  á la  nuestra  , lo 
cual  no  admitís,  ó las  obras  que  estos 
ejecutan,  es  por  otra  cosa  diferente 
del  alma  y del  discurso.» 

Define  el  ho\nh\:e  genéricamente  un 
animal  , y específicamente  racional: 
dice  que  por  sola  esta  circunstancia, 
esto  es , por  la  racionalidad,  se  dis- 
tingue de  todos  los  demas  , y la  de- 
fine una  fuerza  poderosa  y propia 


(1)  Como  es  tan  difícil  formar  un  es- 
tracto  bien  ordenado  de  esta  obra  por  la 
confusión  de  las  materias,  y por  no  estar 
dividida  en  capítulos,  creo  muy  oportuno 
presentar  aquí  el  principal  argumento  de 
Pereira  , y á cuya  esplanacion  consagra  su 
obra. 
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del  alma  para  distinguir  ^ comparar  y 
perfeccionar  (1). 

Pereira  se  hace  cargo  de  la  Opinión 
de  algunos  que  decian  , que  los  bru- 
tos tenían  un  alma  racional^  con  la 
que  discurrían  y formaban  sus  juicios, 
pero  que  conocían  solamente  las  pro- 
posiciones universales,  cuya  facultad 
no  era  propia  y esclusiva  del  alma 
racional.  Contra  estos  prueba  , que  si 
los  brutos  tenían  un  alma  y una  ra- 
zón, con  la  cual  formaban  sus  discur- 
sos , y en  su  consecuencia  se  determi- 
naban a la  afirmativa  ó negativa  , de- 
bían conocer  las  particulares  del  mis- 
mo modo  que  el  hombre  las  conocia. 
En  su  confirmación,  dice  : aSi  ios  bru- 
tos ejercen  todos  los  actos  de  los  senti- 
dos esteriores  como  el  hombre  •,  el  per- 
ro y el  caballo  , por  ejemplo,  conee- 
birian  mentalmente  al  ver  sus  due- 
ños , lo  mismo  que  un  criado  al  ver  el 
suyo , y así  como  este  á la  vista  de  su 
amo  afirma  en  su  entendimiento  que 
aquel  es  su  amo  , así  el  perro  y el  ca- 
ballo deben  afirmar  en  su  mente,  que 
aquel  y no  otro  sugeto  , es  el  dueño. 
Lo  mismo  debe  suceder  con  la  nega- 
tiva , porque  los  brutos  á vista  de  sus 
amigos  ó enemigos  , deben  formarse 
mentalmente  proposiciones  que  con- 
venzan á su  alma  de  ser  amigos  ó ene- 
migos para  seguirlos  ó huir  de  ellos. 
Si  a consecuencia  de  la  conclusión 
que  forman,  hacen  lo  que  su  razón 
les  dicta  ^ es  preciso  que  descien- 
dan de  las  universales  á las  particula- 
res. Pereira  se  vale  de  otro  ejemplo: 
De  ningún  modo  puede  decirse  que 
un  cordero  conoce  á su  madre  , si  no 
la  puede  distinguir  y diferenciar  de 
las  demas  ovejas  parecidas  y semejan- 
tes á ella  ; porque  en  este  caso,  él  iría 
á buscar  las  tetas  de  otra  para  mamar 


(fj  Pereira  se  adelantó  á nuestro  Don 
Francisco  Fabra  en  la  esposicion  de  los  ca- 
racteres que  dio  este  al  cuarto  reino  , esto 

II  • 

numano  o humanal:  efectivamente  son 
los  mismos  que  marca  el  primero. 


su  leche.  Si  esta  determinación  y 
elección  de  madre  es  efecto  del  dis- 
curso mental  que  formó,  es  indispen- 
sable confesar  que  este  cordero  formó 
muchos  juicios  ó proposiciones  parti- 
culares^ para  llegar  basta  la  particu- 
lar afirmativa  ó negativa.  Si  así  es, 
este  cordero  recien  nacido  ó tiene  mas 
razón  que  un  niño  , ó su  alma  es  de  un 
órden  mas  superior  que  la  de  él. 

Los  discípulos  y partidarios  de  Aris- 
tóteles contestaron  apoyados  en  el  d¿- 
xit  de  su  maestro  , diciendo  que  no 
todos  los  que  conocen  y distinguen^ 
afirman  ó niegan  que  una  cosa  es  ó 
deja  de  ser , y por  consiguiente  que 
los  brutos  podían,  por  una  simple 
a prensión  , conocer  las  cosas  sensibles, 
sin  razón  afirmativa  ó negativa  de  si 
ellas  son  ó no,  cuáles  son. 

Pereira  contesta,  que  la  autori- 
dad de  Aristóteles,  en  que  funda- 
ban su  Opinión  , había  sido  la  causa 
de  tantos  errores  como  habían  come- 
tido sus  partidarios.  En  seguida  res- 
ponde á su  argumento , y dice:  «Si 
los  brutos  sienten  y obran  como  nos- 
otros,  ¿por  qué  se  ha  de  decir  que 
nosotros  nos  hemos  de  determinar  por 
un  juicio  práctico  antecedente , y ellos 
por  una  aprensión  puramente  sensiti- 
va? Si  el  conocimiento  ó apetito  de 
una  cosa  que  se  ama  y se  desea  conse- 
guir, precede  al  movimiento  ó deter- 
minación, es  necesario  que  anteceda, 
no  una  simple  aprensión,  sino  un  co- 
nocimiento bien  distinto  de  la  cosa 
amada  con  convicción  de  ser  ella  y 
del  sitio  en  donde  está , porque  de  lo 
contrario  no  sabría  si  efectivamente  lo 
era  ó dejaba  de  estar,  y por  conse- 
cuencia si  debía  ir  ó no  á ella.  Que 
quiere  decir  : el  cordero  conoce  al  lobo 
presente , sino  que  el  cordero  se  for- 
ma en  su  mente  esta  proposición  : este 
que  está  presente  ^ es  el  lobo.  Así  en 
efecto  debe  suceder  , porque  el  parti- 
cipio de  presente  no  se  resuelve  , sino 

el  relativo  , y en  el  presente 
indicativo  del  verbo  ser  : v.  g.  esta 
proposición  : el  hombre  conoce  el  ene^ 
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migo  presente  *,  se  resuelve  en  esta  otra 
equivalente  : el  hombre  conoce  al  ene- 
migo c¡ue  esta  presente. 

Se  objeta  en  seguida  Pereira  los 
principales  argumentos  de  sus  contra- 
rios^ tomados  de  las  obras  mas  admi- 
rables que  se  notan  en  los  animales, 
y que  al  parecer  prueban  que  obran 
con  discurso.  Entre  todos  los  hechos 
alegados  por  los  contrarios,  elige  co- 
mo los  mas  comprobantes  los  siguien- 
tes , que  no  dejan  de  ser  en  estremo 
curiosos. 

1. ®  «Plinio,  al  hablar  de  la  mu- 
tua y cruel  guerra  que  se  hacen  los 
moluscos  y crustáceos,  dice  : Los  ca- 
racoles de  mar  , avaros  de  la  carne  de 
los  pulpos,  abren  sus  válvulas  y las 
dejan  abiertas,  quedándose  como  ador- 
mecidos; el  pulpo,  tan  luego  coirio  lo 
nota  , mete  sus  brazos  , con  el  objeto 
de  sacar  alguna  porción  de  carné  del 
caracol  •,  pero  este  , al  momento  qne 
siente  la  uña  del  pulpo,  cierra  repen- 
tinamente su  concha,  y no  deja  escapar 
la  presa  hasta  que  ha  devorado  la  par- 
te que  agarró.  El  pulpo  , para  evitar 
esta  sorpresa  , interpone  una  piedra  en 
las  válvulas  del  caracol,  y consigue  el 
que  no  pueda  cerrarlas  y sacar  su  par- 
te pulposa. 

2. '',  tomado  del  mismo  Plinio.  El 
molusco,  que  habita  las  conchas  lla- 
madas pinas,  va  siempre  acompañado 
de  un  pececillo  , por  cuya  razón  se  le 
denomina  squilla  ó peniptero.  Estos 
dos,  puestos  de  concierto  y en  armo- 
nía , cazan  del  modo  siguiente  : el  ca- 
racol separa  y deja  abiertas  sus  válvu- 
las : los  pececillos  y los  pulpos  acuden 
á su  carne  : la  squilla  ó el  saletite  ace- 
cha cuando  la  cavidad  de  las  válvulas 
está  llena  de  pececillos  , y entonces 
avisa  al  molusco  ; este  se  cierra  : deja 
prisioneros  á cuantos  habia  , y después 
se  parten  la  caza  entre  el  caracol  y la 
espía. 

3. °  Conociendo  las  serpientes  que 
por  su  posición  no  pueden  apoderarse 
de  los  elefantes  y otros  cuadrúpedos 
muy  grandes,  tienen  el  cuidado  de 


observar  los  caminos  que  llevaíi  aque- 
llos , cuando  van  á pacer  ó a beber: 
sabidos,  eligen  un  grande  árbol,  a 
cuyo  tronco  se  cuelgan  : dispuestas 
así,  se  dejan  caer  repentinamente  al 
pasar  los  cuadrúpedos,  y consiguen 
amarrarlos.  Pero  los  cuadrúpedos  co- 
nocen muy  bien  á sus  enemigas  y las 
astucias  de  que  se  valen , y procuran 
irse  á los  peñascos  ó echarse  al  agua, 
con  cuyos  medios  , ó consiguen  reben- 
tar  á sus  enemigas  ó ahogarlas. 

Pereira  refiere  otros  muclnslmos 
ejemplos,  que  por  la  brevedad  omito, 
y responde  á ellos*.  1.^  Estrañandose, 
y aun  teniendo  por  ridiculoj  que  unos 
naturalistas  como  Aristóteles  y Plinio, 
hubieran  podido  obcecarse  con  una 
Opinión  tan  absurda  y risible , como 
era  la  que  pretendian  sostener  en  fuer- 
za de  sus  ejemplos.  ¿Cómo  es  posible 
que  un  caracol , privado  de  la  mayor 
parte  de  los  sentidos  , pueda  hacer  un 
convenio  y un  pacto  social  con  un  pez, 
para  en  vista  del  cual,  uno  y olro^ 
poder  ponerse  de  acuerdo  para  cazar 
juntos  y repartirse  la  caza?  ¿ No  «es 
necesario  para  esto  formalizar  un  jui- 
cio ; deducir  y examinar  un  gran  nú- 
mero de  proposiciones  mentales  sobre 
utilidades,  sobre  condiciones,  y sobre 
otras  muchas  cosas?  Si  tienen  bastante 
juicio  y razón  para  verificar  unas  ac- 
ciones tan  sublimes,  porque  no  apren- 
den á comunicarse  con  los  hombres, 
si  ya  no  por  medio  de  la  palabra  , al 
menos  por  acciones  y movimientos  co- 
mo los  sordo-mudos? 

Ademas,  si  sienten  y juzgan  del  mis- 
mo modo  que  los  hombres , preciso  es 
que  teman  los  castigos  de  la  otra  vida-, 
porque  ellos  sienten  el  último  trance 
de  la  muerte,  y hacen  lo  mismo  que  el 
hombre  para  conservarla  : unos  pasan 
los  mares  y los  desiertos  •,  otros  se  san- 
gran , cuando  se  sienten  malos  *,  algu- 
nos se  administran  otros  remedios  •,  y 
muchos,  en  fin  , se  labran  habitacio- 
nes para  no  sucumbir  á los  rigores  de 
la  estación.  Si  el  discurso  y la  razón 
predicen  en  aquellas  acciones  , que 
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tan  sorprendentes  y bien  meditadas 
parecen  , es  necesario  que  en  otros 
presida  la  profecía  ^ el  pronóstico  ó el 
cálculo  mas  bien  meditado  , puesto 
que  ellos  pronostican  con  mas  seguri- 
dad que  los  astrónomos  , y preveen 
con  mucha  anticipación  la  crudeza  de 
un  invierno  , y en  su  consecuencia  ha- 
cen sus  trasmigraciones  de  Norte  á 
Mediodía.»  De  aquí  deduce  que  estas 
acciones  exigen  un  gran  discurso;  y 
que  no  alcanzándole  los  hombres^  estos 
debian  tener  menos  discurso  que  di- 
chos animales. 

Habria  de  ser  sumamente  difuso, 
si  hubiera  de  espresar  los  innumera- 
bles argumentos  que  Pereira  propone 
contra  la  racionalidad  de  los  brutos, 
y las  infinitas  dudas  que  resuelve  en 
favor  de  su  sistema.  Después  de  reba- 
tir á sus  contrarios,  pasa  á esponer  sus 
ideas  acerca  de  la  causa  que  determi- 
na las  acciones  de  los  brutos.  Dice  que 
estos  se  determinan  en  virtud  de  unos 
fantasmas  ó cuerpecillos  que  emanan 
de  todos  los  cuerpos  orgánicos  ó inor- 
gánicos, los  cuales  obran  sobre  su  sen- 
sorio ó cerebro.  Estos,  dice,  tienen 
en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  una 
celdilla  , tricUniiim  , en  la  cual  se  de- 
positan las  imágenes  de  los  objetos  que 
entraron  por  los  sentidos,  y se  conser- 
van como  desecados  durante  la  ausen- 
cia de  los  objetos.  También  tienen 
otra  celdilla,  en  la  parte  anterior  del 
cerebro,  scrinium  ^ á la  cual  vienen  á 
residir  los  fantasmas  ó cuerpecillos, 
que  estaban  conservados  en  el  triclí- 
nium , cuando  los  objetos  se  presentan. 
Una  vez  depositados  y conservados  los 
fantasmas  en  la  celdilla  occipital  , si 
el  objeto  que  los  produjo  primitiva- 
mente se  ofrece  ante  el  bruto  ; en- 
tonces salen  de  la  celdilla  posterior  los  . 
fantasmas,  y depositándose  en  el  scrí- 
nium  , se  representa  la  irnágen  del  ob- 
jeto ausente,  y los  miembros  del  bruto 
se  ven  obligados  á moverse  del  mismo 
modo  que  como  se  produjeron  por  pri- 


mera vez  los  fantasmas  á la  presen- 
cia del  objeto.» 

Esta  es  la  clave  y fundamento  del 
sistema  de  Pereira  ; por  él  esplica  to- 
dos los  movimientos,  todas  las  accio- 
nes, V.  g.  los  ladridos  de  los  perros 
cuando  sueñan  que  van  cazando  ; el 
huir  cuando  alguno  les  amenaza,  etc. 

También  esplica  el  habla  de  los  pa- 
pagayos y de  otras  aves  , diciendo: 
«que  siendo  el  sonido  una  modifica- 
ción mas  ó menos  fuerte  del  aire  que 
se  comunica  á los  oidos,  y no  á otro 
sentido  , dichos  órganos  tienen  una 
relación  simpática  y muy  íntima  con 
los  de  la  locución  , y las  aves,  á fuer- 
za de  tiempo,  llegan  á hablar. 

Pereira  pasa  en  seguida  á discutir 
la  naturaleza  de  los  fantasmas,  si  son 
sustancias  corpóreas  ó solo  accidentes 
de  la  materia.  Defiende  y prueba  el 
que  son  verdaderas  emanaciones  de  los 
cuerpos  orgánicos  ó inorgánicos,  pero 
tan  sutiles  y espirituales,  que  podian 
llegar  hasta  las  celdillas  anterior  y 
posterior  del  cerebro  (1)  (2). 

Rebate  y prueba  con  numerosos 
ejemplos,  que  Gregorio  Arimense  se 
engañó  cuando  dijo  que  las  imágenes 
se  estampaban  en  el  cerebro  , como  en 
un  espejo. 

P A.R  APURA  SI  M in  tertium'li- 
hrum  de  anima  Aristotelis  lon^e  ah 
omnium  aliorum  aucthorum  expositio- 
ne  desidens* 


(1)  Después  de  esta  idea,  emitida  por 
Gómez  Pereira  , no  tiene  á la  verdad  tanto 
me'rito  aquel  axioma  metafísico  : nihil  est 
in  inteleclu,  quodprius  non  fiieiit  insensu. 

(2)  El  P.  F.  Benito  Feijó  , hablando 
del  sistema  de  Gómez  Pereira  , lo  ridiculi- 
za , asegurando  que  nuestro  médico  quería 
esplicar  la  causa  determinante  de  las  ac- 
ciones de  los  brutos  por  la  simpatía  y an- 
tipatía (tom.  3.®,  loe.  sup  citat.).  Ya  he- 
mos visto  que  no  es  así,  y en  esto  me  fun- 
dé para  decir  que  el  Plinio  español  no  ha- 
bla leído,  ni  aun  visto  la  obra  del  médico  de 
Medina  del  Campo. 


Hist.  de  la  Medic.  española. — Tomo  1 
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En  estos  comentarios  se  propuso  el 
autor  presentar  , no  solamente  todas 
las  contradicciones  de  Aristóteles,  sino 
también  los  errores  que  por  fundarse 
en  ellas,  cometieron  sus  discípulos  y 
comentadores,  en  especial  Teofrasto^ 
Simplicio  Tbemistio  , Alejandro  y 
Averroes. 

Prueba  que  los  argumentos  con  que 
el  filósofo  de  Stagira  quiso  probar  la 
inmortalidad  del  alma  y la  conformi- 
dad de  los  sentidos  de  los  hombres  y 

w 

animales  , y los  cuales  reputaba  como 
incontestables,  eran  débiles  y casi  nu- 
los. En  seguida  trata  de  probar  este 
aserto.  (Desde  la  columna  498  hasta 
la  610). 

Rebatidos  ja  los  argumentos  de  sus 
contrarios,  pasa  á esponer  los  que  en 
su  concepto  ponian  fuera  de  toda  duda 
la  inmortalidad  de  nuestra  alma.  Al 
efecto  , añade  un  tratadito  titulado: 
DE  IMMORTALITATE  animo  ^ 
rían  Antonlance  Mar  garitee  , ubi  po- 
tiora , (¡iice  de  re  hac  scripta  sunt,  ad- 
duciintur j et  solvimturj  et  no^ce  ratio- 
nes , cpdhiis  á mortalitate  rationalis 
anima  vindicatw\  proponuntur. 

Asegura  en  este  escrito  , con  el  cual 
termina  su  Antoniana  Mar  garita  y que 
siendo  tan  fácil  demostrar  por  razones 
la  inmortalidad  del  alma  , no  lo  ha- 
bla probado  todavía  ninguno  de  cuan- 
tos escritores  se  habían  ocupado  de  la 
materia.  Propone  veintitrés  argumen- 
tos todos  fuertes , que  prueban  la  in- 
mortalidad de  nuestra  alma  y la  eter- 
nidad de  la  otra  vida.  Ademas  de  las 
razones  de  que  se  vale , se  funda  igual- 
mente en  autoridades  lomadas  de  la 
Sagrada  Escritura  , de  S.  Agustín  , de 
Platón  , de  Aristóteles  y de  Averroes. 

La  otra  obra  célebre  de  Gómez  Pe- 
reira  , es  la  siguiente : 

ISOVeE  EERjEQUE  MEDI- 
CIN.dE  EXPERIMENTIS  ET 
ETIDENTIBES  RATIONl- 
RUS  COMPROBATM.  Per  Go- 
metium  Pereyram  , rnedicum  Methy- 
nce  Duelli , (quee  Hispanorum  nomi- 
nce  MEDINA  DEL  CAMPO  no- 


minaturj , nuiic  primum  in  lucem  edi- 
ta. MET HIÑAS  DUELLI  Excu- 
dehant  Franciscus  el  Canto  : anno 
1558  , mense  octohris  (1). 

Tanto  de  esta  edición  como  de  la 
Antoniana  Meirgeirita,  se  hicieron  dos 
ediciones,  una  en  1 6 10  en  Francfortj 
y la  otra  en  1749  en  Aíadrid. 

Dedicó  esta  obra  al  principe  Carlos, 
hijo  de  Felipe  II  : en  ella  manifiesta 
Pereira  ios  muchos  conociínientos  que 
poseía  en  física,  pues  dice  al  prínci- 
pe : ((Habiendo  hecho  á vuestra  pre- 
sencia y por  mandato  vuestro  el  espe- 
rirnento  mió  de  hacer  ascender  las 
aguas  de  los  rios  y de  las  fuentes,  cual- 
quiera que  fuese  su  profundidad,  y por 
mas  escabroso  que  fues'e  el  terreno,  al 
punto  que  se  quería  , me  acuerdo  que 
vuestra  escelsitud  me  pidió  la  esplica- 
cion  de  aquel  ascenso,  y le  conteste 
que  no  podría  entenderlo  bien,  sin  sa- 
ber física ))  {In  Dedicat.). 

En  la  dedicatoria  al  lector,  confiesa 
la  dificultad  de  salir  con  la  empresa 
que  se  había  propuesto  , de  desterrar 
del  ánimo  de  los  médicos  las  preocu- 
paciones que  tenían  en  favor  de  Aris- 
tóteles y de  Galeno.  Dice  : ((es  un  do- 
lor que  nuestros  antecesores,  y aun 
nuestros  contemporáneos  encargados 
de  enseñar  la  lógica,  la  física  y la  medi- 
cina, estén  tan  obcecados  con  las  doc- 
trinas de  dichos  escritores , y conside- 
ren sus  autoridades  como  oráculos,  re-  • 
pillando  como  heréticas  todas  las  opi- 
niones que  de  las  de  aquellos  se  apar- 
tan , aun  cuando  conozcan  á las  claras 
que  son  frívolas  y falsas.)) 

En  el  proemio  de  la  obra  espone  el 


(l)  Estas  dos  obras,  como  otras  mu- 
chísimas , nos  revelan  el  esplendor  á que 
había  llegado  en  España  la  literatura.  En- 
tonces habla  en  Medina  del  Campo  dos  im- 
prentas ; ahora  tal  vez  no  habrá  ninguna. 
Lo  mismo  digo  de  otros  rniicbísimos  en  que 
babia  dos  y mas  imprentas  , y en  el  dia  so- 
lo hay  en  las  capitales.  Es  un  pasmo  lo  que 
adelanta  nuestra  ilustración. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


379 


objeto  (le  ella  , cual  es  el  de  hacer  ver 
los  innumerables  errores  que  había 
emitido  Galeno  en  la  mayor  parte  de 
los  ramos  de  la  medicina,,  por  igno- 
rancia mas  bien  que  por  malicia. 

Divide  su  obra  en  70  capítulos. 

Capítulo  1.®  Se  esponen  todas  las 
opiniones  de  los  médicos  antiguos  so- 
bre la  calentura.  — Empieza  por  Hi- 
pócrates, y refiere  todas  las  ideas  que 
tuvo  acerca  de  la  naturaleza  de  la  ca- 
lentura, y las  principales  historias  de 
aquellos  enfermos  que  la  padecieron. 
Sigue  esplanando  las  de  Platón  , la  de 
Cornelio  Celso,  de  Galeno  , de  Pablo 
Eginela  , de  Aecio  , de  Avenzoar  , de 
Rasc(3s  , de  Avicena  y de  Averroes 
P^ste  artículo  es  muy  interesante,  tan- 
to por  la  vasta  erudición  que  contiene, 
como  por  presentar  en  compendio 
cuantas  opiniones  ha  habido  sobre  la 
naturaleza  de  la  calentura. 

Cap.  2.®  Pruébase  con  eoidentisi- 
mos  argumentos  que  el  calor  febril  no 
se  diferencia  del  natural  por  la  espe- 
cie , sino  por  el  grado  de  intensidad. — 
Los  médicos  aristotélicos  habían  sus- 
citado una  ruidosísima  y fatua  cues- 
tión sobre  si  el  calor  de  la  calentura 
era  accidental  ó sustancial  ; si  era  una 
especie  diferente  , y si  acompañaba  á 
la  calentura  per  se  ó per  accidens. 

Pereira  invierte  este  capítulo  y todo 
el  3.°  á presentar  todas  las  opiniones 
y cá  rebatirlas  , probando  con  razones 
y esperimentos , que  solo  hay  un  ca- 
lor, y no  muchos  • y que  si  parecian 
diferentes,  solo  era  en  el  mas  ó en  el 
menos  de  intensidad. 

Gap.  4.°  Este  espone  las  cuatro 
opiniones  de  Galeno  , acerca  del  modo 
deformarse  el  calor  de  la  calentura^ 
lo  cual  esplica  por  la  generación  de 
una  cal  id  i tas  preternatural  del  cora- 
zón. 

Gap.  5.”  Pruébase  con  evidentes 
razones  que  el  calor  febril  no  nacía 
de  las  causas  asignadas  por  Galeno. — 
Pin  este  capítulo  Pereira  va  rebatien- 
do una  por  una  todas  las  opiniones  de 
Galeno. 


Gap.  6.°  Pruébase  que  son  muy 
fútiles  las  causas  d que  Cjaleno  atri- 
buyó la  calentura  pútrida. — Presenta 
las  causas  á las  que  Galeno  atribuyó 
la  producción  de  la  calentura  pútrida, 
á saber  : la  putrefacción  de  humores, 
la  retención  de  algún  material  cálido, 
que  debió  segrega rse  , los  alimentos 
crudos  y malos,  las  obstrucciones,  los 
humores  cálidos  detenidos  en  una  par- 
te inflamada,  la  atmósfera  cálida  y 
húmeda  , ó cargada  de  emanaciones 
.pútridas.  Pereira  hace  ver  evidentísi- 
mamente  que  la  mayor  parte  ó casi 
todas  1 as  causas  prescritas  por  Galeno, 
son  insuficientes  para  producir  la  ca- 
lentura pútrida.  Este  articulo  es  muy 
estenso , corno  igualmente  todas  las 
pruebas  que  alega.  Es  bien  seguro 
que , dando  su  justo  valor  á muchas 
de  las  ideas  que  vierte  , se  podría  fá- 
cilmente probar  que  Pereira  conoció 
ya  bien  á fondo  muchas  de  las  cues- 
tiones que  ahora  se  han  presentado 
por  nuevas ; tales  entre  ellas  es,  no  ad- 
mitir la  alteración  de  los  fluidos,  y el 
ser  la  calentura  una  afección  secun- 
daria á la  de  los  sólidos.  Este  capítulo 
ofrece  muchísimo  interés  , y es  digno 
de  estudiarse. 

Gap.  7.°  Se  declara  una  opinión 
desconocida  hasta  aquí  sobre  la  pro- 
ducción de  las  calenturus. — El  autor 
antes  de  establecer  su  sistema  sobre  la 
formación  de  las  calenturas  , sienta 
algunos  principios  como  para  servirle 
de  base.  Entre  ellos  son  los  siguientes: 
1.®  Si  en  los  animales  jamás  se  ha  ob- 
servado el  que  padezcan  calenturas 
tercianas,  cuartanas,  quintanas,  etc., 
y estas  son  propiasy  naturales  del  hom- 
bre , preciso  es  buscar  un  principio 
productor  que  sea  propio  y natural  de 
aquel  y no  de  los  brutos  : 2.^  Alega  los 
arrebatos  de  sangre  y de  color  , que 
instantáneamente  se  producen  en  al- 
gunos casos. 

Después  de  hacer  algunas  reflexio- 
nes sobre  estos  principios ^ establece 
la  naturaleza  de  la  calentura  «en  un  ca- 
lor muy  fuerte  , que  daña  sensible- 
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mente  las  operaciones  del  hombre, 
producido  por  la  velocísima  espansion 
de  la  sangre  y de  los  espíritus  y co- 
municado por  las  arterias  , el  cual  ani- 
ma la  naturaleza  para  que  las  super- 
fluidades del  cuerpo  se  evacúen  ó se 
cuezan  , y cocidas  salgan  por  los  po- 
ros del  cuerpo  dilatados  por  el  calor.» 
(col,  110)(1). 

Invierte  todo  este  capítulo  en  espli- 
car  todos  los  estreñios  de  la  definición. 

Gap.  8.*^  Se  destruyen  todas  las 
objeciones  contra  la  teoría  nueva. — 
Con  motivo  de  objetarle  los  contra- 
rios de  que  siendo  cierta  su  teoría  , se 
seguiría  que  los  leprosos  y elefantía- 
cos  debieran  ser  los  mas  atacados  de 
calentura  , puesto  que  sus  venas  y ar- 
terias estaban  llenas  de  humores*,  pre- 
senta algunas  observaciones  bastante 
interesantes  sobre  dichas  enfermeda- 
des. 

Cap.  9.^  Pruébase  que,  segununa 
sentencia  de  Hipócrates , Galeno  erró 
al  dar  la  razón  del frió  febril  y de  las 
calenturas  mismas. 

Cap.  10.  Esplica  la  causa  de  du- 
rar las  calenturas  efémeras  un  solo 
di  a. 

Cap.  11.  Habla  de  lo  mismo  que 
en  el  anterior , y ademas  de  la  causa 
de  la  intermisión  de  las  calenturas » 

Cap.  12.  Presenta  los  argumen- 
tos de  sus  contrarios  contra  lo  espues- 
to  en  los  dos  anteriores , 

Cap.  13.  Espolie  las  causas  del 
crecimiento  y disminución  de  las  ac- 
cesiones. 

Cap.  14.  Trata  de  probar  la  cau- 
sa de  no  padecer  los  brutos  calentu- 
ras.— Como  Pereira  supone  que  la  ca- 
lentura es  un  esfuerzo  de  la  naturale- 
za para  arrojar  las  superfluidades  por 
medio  de  los  poros  abiertos  con  el  ca- 
lor 5 asegura  que  la  piel  de  los  brutos. 


(1)  Nuestro  Pereira  se  adelantó  á 
Sydenharn  en  creer  que  la  calentura  era 
un  esfuerzo  de  la  naturaleza  , para  arrojar 
ó espeler  la  causa  de  la  enfermedad. 


siendo  muy  gruesa  y compacta  , no  es 
susceptible  para  la  secreción  ó espul- 
sion  de  los  humores. 

Gap.  15.  Señala  la  causa  de  mo- 
rir muchos  calenturientos. — Conse- 
cuente á la  idea  emitida  sobre  la  ca- 
lentura , y no  podiendo  desconocer  el 
que  la  muerte  sigue  á muchas  calen- 
turas , preciso  era  que  se  hiciese  cargo 
de  esta  dificultad  *,  y dice  , que  la  ca- 
lentura por  sí  sola  no  mataría  á nadie, 
si  no  tomaran  parte  en  la  destrucción 
otros  órganos  (1).  Habla  también  en 
este  capítulo  de  los  dias  críticos,  y 
prueba  que  Galeno  erró  en  cuanto  ha- 
bló de  ellos. 

Cap.  16.  Se  propone  probar  que 
Galeno  se  engañó  al  esplicar  la  natu- 
raleza y causas  de  las  calenturas  hé- 
ticas . 

Pereira  presenta  todo  el  tratado  de 
inequali  intemperie  de  Galeno  , en  el 
cual  es  sumamente  difícil  seguirle  , y 
mucho  mas  presentar  todas  las  obje- 
ciones que  dirige  á los  sectarios  de  Ga- 
leno. 

Cap.  18.  De  las  señales  con  que 
se  presentan  las  calenturas  eféme- 
ras.— Ademas  de  describir  muy  bien 
los  síntomas  de  esta  enfermedad  , tra- 
ta con  mucha  maestría  de  su  seme  yó- 
tica. 

Cap.  19.  De  las  señales  y sínto- 
mas con  que  se  presentan  las  eféme- 
ras, emanadas  de  tristeza  , de  vigi- 
lias, de  ira,  etc. — Presenta  un  cua- 
dro de  síntomas  morales,  por  los  que 
puede  conocerse  la  causa  de  esta  en- 
fermedad mejor  que  por  los  físicos. 
Este  capítulo  merece  consultarse  bien-, 
y siento  no  poderlo  presentar  por  su 
demasiada  estension. 

El  autor  presenta  un  cuadro  bien 
concluido  de  todos  los  síntomas  con 
que  se  presenta  esta  calentura  , colo- 
cando en  primer  término  aquellos  mas 
dominantes  en  ellas  , según  emanen 


(1)  Estas  mismas  espresiones  dijo  Sy- 
dcnliam  casi  dos  siglos  después. 
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de  tristeza  , de  ira  ó de  insomnios. 
Llama  mucho  la  atención  del  práctico 
á los  ojos  , pues  dice  que  son  mas  cier- 
tos los  signos  indicados  por  ellos  que 
por  cualquiera  otro  órgano.  Este  capí- 
tulo es  de  los  mas  interesantes  , y me- 
rece estudiarse  muy  bien,  por  las  be- 
llísimas observaciones  prácticas  que 
refiere. 

Gap.  20.  De  la  curación  de  las 
fiebres  diarias  , según  provengan  de 
las  causas  arriba  indicadas , — Empie- 
za la  curación  reprobando  la  de  Gale- 
no y de  Avicena , cuyas  opiniones  re- 
fiere, y combate  por  otras  contradic- 
torias de  los  mismos  autores  , á quie- 
nes critica  de  fácilmente  olvidadizos. 
Después  de  presentar  todo  el  método 
curativo  de  los  citados  autores,  que  lo 
bacian  consistir  en  baños  generales, 
lociones  frias  y embrocaciones  oleo- 
sas , añade  : «Yo  he  observado  por  toda 
mi  vida  el  método  siguiente  : nunca 
he  pasado  á curar  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas,  aquellas  calenturas  que 
no  eran  producidas  por  inflamaciones 
internas  ó esternas  •,  porque  en  la  duda 
de  que  pudieran  ser  efémeras,  y ter- 
minarse en  un  dia  por  solos  ios  esfuer- 
zos de  la  naturaleza  , me  contentaba 
con  prescribir  un  régimen  severo , y 
nada  de  baños,  ni  de  unturas  ni  de 
aceite , etc. 

Gap.  21  y 22.  Confirma  su  opi- 
nión jy  establece  el  plan  terapéutico, 
acomodado  d las  efémeras , según  sea 
su  causa  productora. 

Gap.  23.  De  los  sintomas  de  las 
calenturas  emanadas  de  bubones , y 
de  su  curación. — Antes  de  describir 
estas  calenturas,  protesta  que  no  ha- 
bla de  las  producidas  por  bubones 
pestilenciales  ó venéreos  , sino  de  otras 
que  lo  son  por  bubones  en  las  ingles, 
en  los  sobacos  y otras  partes  del  cuer- 
po. Gon  este  motivo  refiere  la  observa- 
ción siguiente,  y dice  ; «Me  acuerdo 
haber  visto  á un  Sugeto  que  tenia  un 
tumor  en  el  muslo  , y todos  los  años 
padecia  una  calentura  diaria , que 
guardaba  el  período  algunas  veces  de 


tres,  otras  de  seis  y hasta  de  diez  me- 
ses, la  cual  terminaba  siempre  á las 
veintitrés  o veinticuatro  horas,  des- 
pués de  haber  acudido  al  referido 
tumor  una  simple  inflamación.»  Des- 
pués vio  presentarse  á otros  estas  calen- 
turas diarias  con  iguales  intervalos, 
quienes  padecían  tumores,  y en  los 
cuales  terminaban  del  mismo  modo 
(col.  361).  La  curación  que  estable- 
cí para  ellos  , según  recuerdo  , consis- 
tió en  un  régimen  muy  riguroso;  en 
la  prohibición  de  vino,  y en  el  uso 
de  caldo  de  manzanas  cocidas  y hor- 
chatas (col.  362). 

Gap.  23.  De  los  síntomas  y cura- 
don  de  las  calenturas  diarias  del  ven- 
trículo , en  la  que  se  prueba  que  Ga- 
leno se  contradijo  d si  mismo, — Des- 
pués de  probar  que  Galeno  se  engañó 
y se  contradijo  palpablemente  , redu- 
ce su  método  curativo  á prescribir  un 
régimen  humectante, que  consistía  en 
caldo  de  pollo  tierno  y agua  de  pan 
azucarada,  a pasto  * después  de  termi- 
nada la  calentura  , promovía  evacua- 
ciones ventrales  , si  había  astricción, 
por  medio  de  lavativas  del  cocimiento 
de  cebada  , violetas  y aceite  rosado 
(col.  366  y 367). 

Gap.  23.  De  los  sintonías  de  la 
calentin  a diai  la  que  proviene  del  can- 
sancio y laxitud, — Gon  este  motivo 
refiere  la  calentura  diaria  que  sufrió 
al  pasar  á Madrid  desde  Medina  del 
Campo.  Dice  lo  siguiente  : «Me  suce- 
dió yendo  á Madrid  , llamado  por  el 
emperador  y su  hijo,  que  en  aquella 
sazón  se  hallaban  en  la  córte,  que  ha- 
biendo salido  á media  tarde  de  Medina 
del  Campo,  llegamos  á Arévalo  al  ano- 
checer , distante  de  Medina  seis  le- 
guas. Tan  luego  como  llegué  á Aré- 
valo, fui  acometido  repentinamente 
de  un  gran  frió , al  que  siguió  una  ca- 
lentura tan  fuerte  , que  creyéndola  de 
mucho  peligro,  me  decidí  á volverme 
á casa.  Me  acosté  con  mucho  cuidado: 
sin  embargo  dormí,  y al  hacerse  de 
dia  me  encontré  ya  tan  bueno,  que 
llamé  al  postillón , y le  mandé  apare- 
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jar  los  caballos  para  proseguir  el  cami- 
no, El  postillón  5 aunque  admirado  de 
esta  novedad  , preparó  al  punto  los  ca- 
ballos, y yo  montando  el  mió,  le  dije: 
varaos  á andar  tan  ligeros  como  ayer; 
y apretando  las  espuelas,  entré  aquel 
dia  en  Madrid  perfectamente  bueno, 
y no  be  vuelto  á tener  novedad  hasta 
el  presente.  Digo  esto,  para  que  veáis 
que  la  calentura  que  me  acometió,  fuá 
una  efémera  : que  empezó  con  mucho 
frió,  y que  su  accesión  apenas  duró 
cuatro  ó cinco  horas  : y últimamente, 
que  no  pueden  esplicarla  los  galenis- 
tas  , ni  los  árabes  (col.  370  y 371). 

Cap.  25.  De  las  efémeras  causa- 
das por  insolación. — Aqui  concluye 
Pereira  el  tratamiento  de  las  calentu- 
ras efémeras.  Puede  decirse  que  el  sis- 
tema adoptado  por  éste  se  reducía  á 
la  dieta  y al  agua  azucarada  , durante 
la  accesión,  y terminada  esta  á comba- 
tir algún  síntoma  por  remedios  apro- 
piados, pero  los  mas  sencillos  en  su 
ciase. 

Cap.  26.  Del  tránsito  de  las  efé- 
meras á las  piLtridas , y de  lanueoa 
denominación  con  que  han  de  conoce/- 
El  autor  dice,  que  siendo  cos- 
tumbre entre  los  autores  que  habian 
tratado  y trataban  de  estas  calenturas, 
dedicar  algunos  capítulos  á demostrar 
el  paso  de  unas  á otras  , creyendo  que 
las  e/é'we/m.  provenían  de  los  espíri- 
tus, piitridas  de  los  humores , y las 
hécticas  de  la  inflamación  de  ios  miem- 
bros, también  queria  seguir  esta  cos- 
tumbre , no  para  asentir  á estas  opi- 
niones , sino  para  probar  que  eran  va- 
nas y ficticias  , y que  si  los  galenistas 
no  estuvieran  tan  preocupatlos  con  la 
autoridad  de  su  maestro  , le  hubiesen 
escusado  el  trabajo  de  escribir  el  pre- 
sente libro,  y los  demas  que  hiciera 
para  vindicarlas. 

En  seguida  proscribe  la  denomina- 
ción de  las  dichas,  y establece  la  suya 
llamando  calenturas  de  muchos  dias 
á las  pútridas,  y habituales  á las  lla- 
madas hécticas. 

Cap.  27.  De  las  causas  del  rigor 


y del  horror  febriles , en  cuya  csposi- 
don  se  hacen  notar  los  errores  de  Grt- 
/e/io. —-Pereira  presenta  un  sinnúmero 
de  sentencias  tomadas  de  las  ej)idémi' 
cas  de  Hipócrates,  que  tratan  del  frió 
y temblor  con  que  generalmente  co- 
mienzan las  calenturas  : en  seguida 
refiere  también  otro  gran  número  de 
sentencias  del  médico  de  Pergamo  ; y 
después  de  ir  comparando  las  de  uno 
y otro  autor,  se  estraña  que  Galeno 
se  dejase  arrastrar  del  egoísmo  y de  la 
proj:)ia  gloria,  para  no  conocer  unas 
verdades  tan  grandes  como  las  de  Hi- 
pócrates , y estampar  unas  opiniones 
tan  vanas  y ridiculas  como  las  suyas. 

Cree  que  la  causa  de  los  síntomas 
arriba  dichos  , es  una  pugna  entre  las 
causas  de  las  enfermedades  y los  es- 
píritus vitales  , propjagada  al  corai^on 
por  medio  de  la  aorta  ó de  la  vena 
crzort  de  lo  que  resulta  que  los  ner- 
vios , especialmente  de  la  columna 
vertebral  , tomaban  parte  , y obliga- 
ban á contraerse  y sacudirse  los  miem- 
bros por  los  cuales  se  distribuían  (co- 
lum.  d10  y d 1 1). 

Se  objeta  todos  los  argumentos  de 
los  galenistas,  esforzándose  en  probar 
que  por  su  teoría  se  esplican  sin  tanta 
contradicción  y con  mas  consecuencia 
los  fenómenos  espresados. 

Cap.  28.  De  la  cocción  y putri- 
déz, — En  este  capítulo  apenas  se  leen 
cuatro  líneas  , sin  que  el  autor  cite  á 
Aristóteles  y á Galeno  para  ridiculi- 
zarlos. Todo  el  capitulo  es  dignísimo 
de  consultarse. 

Cap.  29.  Esplica  los  tiempos  de 
las  calenturas . 

Cap.  30.  De  la  curación  de  las 
calenturas  en  general.  — Establece 
veinte  preceptos  generales , los  cua- 
les debe  tener  siempre  presente  el  mé- 
dico al  empezar  el  tratamiento  de  las 
calenturas.  Todos  ellos  están  reducidos 
á los  siguientes:  no  usar  remedios  fuer- 
tes , como  no  haya  una  necesidad  ur- 
gentísima ó peligro  de  la  vida : caso 
de  administrar  purgas,  vomitivos,  etc., 
usar  de  los  mas  suaves  : observar  mu- 
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clio  la  naturaleza  , atender  á las  fuer- 
zas del  enfermo  y carácter  de  la  en- 
fermedad para  sangrar  : administrar 
todos  los  remedios , si  son  en  las  ca- 
lenturas intermitentes  , en  los  inter- 
valos lucidos,  y si  continuas  , en  las 
horas  de  mas  remisión:  no  practicar  en 
el  mismo  dia  dos  evacuaciones  dife- 
rentes, V.  gr.,  sangría  y purga  : últi- 
mamente , tener  mucha  prudencia 
para  administrar  remedios  muy  va- 
lientes y enérgicos. 

Cap.  31.  De  la  curación  de  las  ca- 
lenturas en  Recomienda 

primeramente  las  lavativas  de  agua  de 
cebada  , de  malvas  y violetas  con  acei- 
te *,  las  emulsiones,  el  oximiel , las  em* 
brocaciones  aceitosas  , los  purgantes  y 
vomitivos  suaves , administrados  en 
tiempo  oportuno  y con  mucha  reser- 
va • los  diuréticos  , los  sudoríficos  *,  y 
las  sangrías  con  mucha  moderación, 
atendiendo  á la  edad.  Espone  con  esta 
ocasión  y reprueba  la  sentencia  de 
Avenzoar , que  se  gloriaba  de.  haber 
librado  á un  hijo  suyo  de  edad  de  tres 
años,  por  medio  de  la  sangría.  Dice 
que  esta  autoridad  habia  obcecado  tan- 
to á los  médicos , que  por  cualquier 
ligero  accidente  sangraban  dos  ^ tres 
y mas  veces.  Refiere  que  un  sangra- 
dor practicó  la  sangría  á un  niño  de  la 
arteria  del  muslo,  á la  cual  siguió  la 
muerte  instantáneamente  , por  lo  cual 
fué  procesado  y castigado. 

Cap.  32  Del  régimen  que  ha  de 
guardarse  en  las ccdentur as .~~ho\\2ice 
consistir  en  la  dieta  , ó en  el  uso  de  ali- 
mentos muy  suaves. 

Cap.  33.  De  las  bebidas, — Pro- 
pone las  mas  atemperantes,  y entre 
ellas  el  agua  fria. 

Cap.  35.  De  las  señales  de  las  ca- 
lenturas intermitentes  biliosas. — Des- 
cribe con  la  mayor  precisión  las  ca- 
lenturas biliosas.  También  trata  esten- 
samente  de  su  curación. 

Cap.  36.  De  las  calenturas  bilio- 
sas continuas . 

* Cap.  37.  De  la  curación  de  las 
calenturas  biliosas  continuas . — Re- 


prueba los  purgantes  y vomitivos  fuer- 
tes , y propone  las  bebidas  frescas,  y 
las  lavativas  emolientes. También  pres- 
cribe la  sangría  • pero  con  precaución, 
y siempre  en  los  principios. 

Refiere  que  una  vez  asistió  en  su 
pueblo,  Medina  del  Campo,  á un  mé- 
dico amigo  suyo  atacado  de  una  fuer- 
te calentura,  acompañada  de  delirio 
y desmayos,  que  lo  pusieron  en  mu- 
chísimo peligro.  Que  repugnando  to- 
mar toda  clase  de  bebida,  é insinuan- 
do que  tomaría  leche  . se  la  buscó  en 
el  momento  : que  la  noche  que  la  to- 
mó, la  pasó  bien  : que  al  dia  siguiente 
bebió  cuatro  cuartillos  y lo  pasó  mejor, 
y últimamente  c|ue  con  solo  este  re- 
medio curó  (col.  575). 

Cap.  39.  De  los  signos  de  la  ca- 
lentura llamada  causón. 

Cap.  dO.  De  la  curación  de  esta 
calentura. — Entre  todos  los  remedios 
aconseja  el  agua  fria  á punto  de  nieve 
y las  lavativas  emolientes.  Aconseja 
ser  avaros  de  la  sangría,  practicándola 
solamente  á los  principios  ó en  los  ca- 
sos en  que  la  inflamación  sea  muy 
grave.  Pasados  los  siete  dias  , dice  , si 
no  termina  completamente,  se  pue- 
den administrar  los  purgantes  ó vomi- 
tivos suaves  si  están  indicados. 

Cap.  di.  De  los  sintomas  de  las 
calenturas  notas . — Trata  de  los  colo- 
res de  la  bilis  , como  signos  para  el 
diagnóstico  y pronóstico. 

Cap.  42.  Es  continuación  del  an- 
tecedente •,  pero  añade  algunas  obser- 
vaciones sobre  los  tiempos  y estaciones 
mas  propias  para  esta  clase  de  calen- 
turas. 

Cap.  43.  De  la  curación  de  la 
terciana  nota. — Es  muy  interesante, 
y nada  deja  que  desear  , relativamente 
á la  prescripción  de  los  remedios.  Go- 
mo estos  no  eran  entonces  tan  eficaces 
como  son  los  del  dia  , nada  tiene  de 
estraño  que  el  autor  prescriba  un  gran 
número  de  fórmulas.  Los  principales 
medicamentos  de  que  entonces  se  va- 
lía eran  los  purgantes  y vomitivos,  y 
algunos  otros  particulares,  como  la 


384 


HISTORIA  DE  LA 


triaca,  los  opiados , la  genciana,  las 
almendras  amargas,  la  aristoloquia  y 
los  ajenjos, 

Gap.  44.  De  la  curación  de  la  ter~ 
dona  doble. — Dice  que  si  las  dos  ter- 
cianas son  cortas  , se  probiba  que  el 
enfermo  tome  ningún  alimento  basta 
que  bajan  pasado  las  dos  accesiones-, 
pero  si  no  tiene  fuerzas,  se  le  puede 
permitir  tomar  algún  alimento  al  fin 
de  la  primera  accesión,  basta  el  prin- 
cipio de  la  segunda.  Respecto  á los 
alimentos,  quiere  que  se  aproveche 
el  intervalo  de  una  j otra  accesión 
para  prescribirlos ; pero  sobre  todo 
desde  el  final  de  la  segunda  hasta  la 
nueva  repetición. 

Gap.  45.  De  las  calenturas  diur- 
nas y nocturnas.  — Asegura  que  la 
mayor  parte  de  las  calenturas  noctur- 
nas eran  causadas  por  el  gálico  : con 
este  motivo  describe  la  calentura  lenta 
que  solia  atacar  á los  afectos  de  este 
mal,  {Interesantísimo). 

Gap.  46.  De  la  curación  de  estas 
calenturas . — En  cuanto  á las  diarias, 
se  refiere  á los  remedios  mencionados 
en  los  capítulos  anteriores  y respecto 
á las  nocturnas,  solo  insinúa  tener  un 
método  particular. 

Gap.  47.  De  la  curación  de  las 
calenturas  continuas  coléricas.  — - Se 
refiere  á los  remedios  indicados  en  los 
capítulos  que  tratan  de  la  curación  en 
general  y en  particular. 

Gap.  48.  De  la  catafora  de  los 
griegos , modorra  de  los  españoles.  — 
La  descripción  que  hace  de  esta  en- 
fermedad es  tan  animada  , que  puede 
competir  con  las  de  Areteo , Boerha- 
ve  y Balonio.  Invierte  tres  colum- 
nas en  la  descripción  sintomatológica. 
También  espone  el  método  curativo, 
que  hace  consistir  en  sangrías  genera- 
les y locales  , en  baños  de  pies  con 
agua  caliente  , fomentos  frios  á la  ca- 
beza , ventosas  y bebidas  atemperan- 
tes. 

Gap.  49.  De  la  f renitis  y para- 
frenitis.  — Vuelve  á tratar  en  este  ca- 
pítulo de  la  catafora  ó modorra,  como 


uno  de  los  síntomas  mas  dominantes 
en  las  epidemias  que  reinaron  en  Es- 
paña , y observó  en  los  años  de  1556 
y 1557.  Se  esfuerza  en  probar  que  la 
frenitis  y parafrenitis  no  son  produci- 
das por  la  inflamación  de  las  membra- 
nas del  cerebro,  ni  de  la  sustancia  ce- 
rebral ; que  era  nula  la  diferencia  que 
establecían  los  médicos  entre  la  freni- 
tis y parafrenitis,  de  que  la  primera 
emanaba  de  la  inflamación  de  las  mem- 
branas , y la  segunda  de  la  sustancia 
cerebral.  Alega  en  su  favor  un  gran 
número  de  heridas  del  cráneo,  por  las 
cuales  llegaron  á salir  grandes  porcio- 
nes del  cerebro,  y sin  embargo  mu- 
rieron unos  y se  curaron  otros  sin  ha- 
ber Regado  á delirar,  y de  otros  que 
deliraron,  sin  haber  padecido  las  mem- 
branas ni  el  cerebro. 

Establece  la  opinión  que  el  delirio 
proviene  siempre  de  la  calentura  , de 
los  vapores  biliosos,  y del  resentimien- 
to de  los  nervios. 

Gap.  50.  Curación  de  la  frenitis. 
Hace  consistir  la  curación  en  las  san- 
grías de  los  pies  ó de  otras  partes  ; en 
las  locales  por  medio  de  ventosas  esca- 
rificadas ; en  la  aplicación  á la  frente 
de  su[>oritorios  repercusivos , en  el 
uso  de  los  atemperantes,  con  espe- 
cialidad de  la  leche  aguada,  y en  la 
leche  pura  después  de  la  convalecencia. 

Gap.  51.  Del  coma  6 cathoco.  = 
Gritica  y ridiculiza  el  prurito  de  los 
médicos  por  imponer  a las  enterme- 
dades  nuevos  nombres;  porque  dice 
que  la  variedad  de  nombres  sobre  no 
mejorar  la  ciencia  , no  servia  mas  que 
para  confundir  á los  médicos  jóvenes. 
Enumera  las  denominaciones  con  que 
se  conocía  la  enfermedad  de  que  trata, 
la  cual  unos  le  llamaban  cid , otros  ca- 
thoca  j quienes  coma  dgil , algunos 
carus  , y no  pocos  catalepsis. 

Hace  una  bellísima  descripción  de 
la  catalepsis  : refiere  algunos  casos  de 
enfermos  que  la  padecían,  y. que  al 
pasar  por  montañas  nevadas  fueron 
acometidos,  y en  la  posición  que  que- 
daron se  encontraron  muertos  por  el 
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frío.  Aconseja  á los  catalépticos  no 
pasar  jamás  por  dichos  puntos y mu- 
cho menos  yendo  solos. 

Cap.  52.  Discute  en  este  capitulo 
sí  la  pituita  pura  puede  producir  las 
enfermedades  llamadas  pituitosas . — 
Se  decide  por  la  negativa. 

Cap.  53.  De  las  calenturas  epiala 
y lipiria.  — No  cree  que  estas  calen- 
turas sean  esenciales  , sino  sintomáti- 
cas de  otras  muchas  enfermedades, 
en  cuyo  curso  se  notan  no  pocas  veces 
los  principales  caracteres  que  consti- 
tuyen estas. 

Cap.  5d.  De  las  calenturas  pro-‘ 
ducidas  por  la  melancolía.  — Este  ca- 
pítulo es  sumamente  precioso  : trata 
de  las  cuartanas  ; ofrece  un  gran  nú- 
mero de  observaciones  interesantes  so- 
bre ellas , y sobre  los  tiempos  en  que 
suelen  presentarse  en  España.  Estas  ob- 
servaciones son  las  cuartanas  pestilen- 
ciales que  corrieron  por  España  en 
1 545  y 1 546,  que  mataron  una  infini- 
dad de  sugetos,  especialmente  jóvenes 
y viejos,  no  en  el  curso  de  ellas,  sino 
al  cabo  de  diez  , doce  y mas  meses, 
produciendo  inflaniacioneslentas  délas 
visceras,  v.  g.  hidropesías.  Añade  que 
el  célebre  F ra  ncisco  Cobos,  secretario 
íntimo  y único  de  Cárlos  V,  murió  de 
sus  resultas  (col.  720).  También  dis- 
cute la  célebre  cuestión  si  la  epilepsia 
cura  las  cuartanas. 

Desde  el  capítulo  56  hasta  el  59  ha- 
bla estensísima mente  de  la  curación  de 
(Interesantísimos),  Nada 
dejan  que  desear  aun  para  nuestros 
dias. 

En  los  capítulos  60,  61  y 62  trata 
de  las  calenturas  producidas  por  la 
sangre;  de  las  sinocas:  de  su  diagnós- 
tico , pronóstico  y curación. 

Dedica  los  capítulos  63  y 64  para 
tratar  de  las  causas , diagnóstico  y cu- 
ración de  las  calenturas  llamadas  liéc- 
ticas  por  los  antiguos,  y hahituales  por 
él.  (Interesantísimos). 

Cap.  66.  De  las  calenturas pesti- 
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lenciales.  — Trata  desde  este  capítulo 
basta  el  69  de  las  enfermedades  pesti- 
lenciales: describe  las  que  reinaron  en 
España  por  los  años  1550  basta  el  de 
1558  , y dice  que  fueron  unas  calen- 
turas catarrales  tan  malignas,  que  ma- 
taron á muchos. 

En  medio  de  estas  descripciones  to- 
ca como  de  paso  un  punto  sumamente 
curioso  , añadiendo  que  si  el  lugar  y 
tiempo  se  lo  permitieran  , trataría  de 
demostrar  que  en  el  feto  se  imprime 
primeramente  el  alma  vegetativa,  des- 
pués la  sensitiva  , y últimamente  la 
intelectiva  , diferente  de  las  demas 
(col.  864).  Sin  embargo  invierte  cua- 
tro columnas  para  esponer  los  funda- 
mentos principales  de  su  teoría. 

Al  hablar  de  las  calenturas  pesti- 
lenciales arriba  dichas,  prueba  que  no 
se  propagaron  por  el  contagio  condu- 
cido por  el  aire,  y presenta  las  prue- 
bas siguientes:  «Todo  el  otoño  de 
1557  reinó  el  viento  del  norte  , y apa- 
recieron unas  fiebrecillas  pestilencia- 
les acompañadas  de  pesadéz  de  cabe- 
za , ronquera  y catarro,  las  cuales  con 
gran  facilidad  se  convertían  en  pleuri- 
tis, que  mataban  á muchos.  Desde  Es- 
paña se  propagaron  á Flandes  y á la 
Ge  rmania  , pueblos  colocados  al  norte 
de  España  ; por  consiguiente  dado  caso 
de  propagarse  por  el  viento,  lo  hubie- 
ra sido  á Africa  , pues  que  está  al  me- 
dio de  la  España  , hácia  cuyo  punto  se 
dirige  el  viento  aquilón  (col.  872).» 

Prueba  que  la  propagación  de  la 
peste  no  es  continua  ; y para  ello  se 
vale  , por  ejemplo,  del  fuego  que  con- 
sume un  bosque  , el  cual  tan  pronto 
marcha  á la  izquierda  como  á la  dere- 
cha , y adelante  como  atrás. 

Habla  de  la  aparición  de  un  cometa 
en  el  verano  de  1556.  Ultimamente 
trata  de  la  curación  y preservación  de 
la  peste. 

Los  capítulos  69  y 70  tratan  de  las 
virue  las  y sarampión . 

El  autor  invierte,  las  18  columnas 
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Últimas  de  su  obra  en  esponer  los  sín- 
tomas^ diagnóstico^  pronóstico  de  estas 
enfermedades.  Parece  imposible  que 
en  solas  cuatro  fojas  se  presenten  una 
descripción , un  tratamiento  y unas 
observaciones  tan  juiciosas  sobre  am- 
bas dolencias.  Apenas  hay  una  obser- 
vación de  interes  en  los  profusos  es- 
critos de  Sydenham  , que  no  se  en- 
cuentre en  nuestro  autor.  Respecto  á 
la  descripción,  es  imposible  decir  mas 
ni  mejor : dice  cuanto  necesita  saberse 
sobre  la  disposición  de  la  piel,  su  apa- 
rición , número  , figura , tamaño,  co- 
lores , maduración  ^ desecación  , etc. 
No  temo  asegurar  que  este  tratadito, 
copiado  literalmente  y publicado  aun 
en  este  año^  nada  dejaría  de  desear, 
ni  desmerecería  de  los  otros  escritos 
sobre  esta  materia.  Tengo  un  verda- 
dero sentimiento  de  no  traducirlo  y 
presentarlo:  pero  no  quiero  hacer  mas 
estenso  este  artículo. 

Mis  lectores  tienen  ya  bosquejado, 
aunque  en  miniatura,  el  magnífico  y 
precioso  cuadro  que  formó  sobre  las 
calenturas.  Pereira  no  merece  mas  glo- 
ria por  la  perfección  con  que  lo  hizo, 
que  por  haber  peleado  tan  denodada- 
mente contra  el  tirano  del  pensamien- 
to medico , Galeno.  Apenas  escribió 
cuatro  ó seis  renglones  sin  contrade- 
cirle y criticarle  : analizó  todos  sus  li- 
bros , todas  sus  espresiones,  y hasta 
sus  pensamientos  : empleó  para  ven- 
cerle sus  mismas  armas,  porque  des- 
truía unas  sentencias  con  las  mismas 
contradictorias  de  Galeno. 

Tiempo  era  ya  de  que  Pereira  se 
pusiera  la  corona  de  haber  sido  el  pa- 
triarca de  los  anti-galenistas  : á él  le 
pertenece  esta  corona  de  laureles  : si, 
él  fué  el  primero  que  se  atrevió  á mi- 
nar , y consiguió  derrocar  un  edificio, 
respetado  por  espacio  de  muchos  si- 
glos , y que  se  creia  fundado  sobre 
unas  bases  eternas. 

¿ Qué  estraño  es , pues  , que  el  mé- 
rito de  Pereira  quedara  oscurecido? 
^jQué  de  admirar  que  los  galeiiistas 
presuntuosos  y obcecados  de  añejas 


preocupaciones,  despreciasen  las  obras 
del  que  les  demostraba  sus  errores  , y 
ridiculizaba  su  servilismo  al  médico 
de  Pérgamo  ? 

Poco  menos  de  300  años  ha  yacido 
en  el  pozo  del  olvido:  tiempo  era  ya 
de  que  ocupase  en  la  historia  médica 
el  escelso  puesto  á cjue  se  hizo  acree- 
dor. Yo  me  doy  mil  parabienes  por 
ser  el  primero  de  Europa  que  ha  pre- 
sentado sus  ideas  tales  cuales  son , y de 
haber  hecho  un  servicio  importante  á 
la  literatura  de  mi  patria. 

ANDRES  ALCAZAR,  natural  de 
Guadalajara  , después  de  haber  cursa- 
do la  cirugía  en  su  pueblo  con  un  maes- 
tro llamado  Antonio , pasó  á la  uni- 
versidad de  Salamanca  , en  la  que  es- 
tud  io  la  filosofía  y medicina  , y llegó 
á ser  catedrático  de  cirugía.  Habién- 
dose casado  con  la  hija  de  su  maestro 
Antonio,  volvió  á su  patria  en  edad  ya 
bastante  avanzada  , y ejerció  en  ella 
la  profesión.  También  residió  en  la 
ciudad  de  Avila  (pág.  154,  col.  2.^) 
y en  la  de  Segovia  (pág.  31). 

Alcázar  llegó  á adquirir  tanta  repu- 
tación por  sus  escritos  y por  sus  aciertos 
quirúrgicos,  que  puede  considerársele 
como  uno  de  los  mejores  cirujanos  de 
su  siglo.  Escribió  una  obra  , titulada  : 
jándreoi  ^Icazaris ^ medid  ac  chirur- 
gice  Guadalaxar ensis  , in  amplissima 
Salmaticensi  Academia  Chirurs^cB  fa- 
cultatis  primi  proffessoids^  Chirur^ice j, 
lih.  sex . In  quibus  multa  antiquorum 
et  recentiorum  loca  j hactenus  non  dc' 
clarata,  ñiferpreírzníwr.-Salmanticae, 
M.D.LXXV  in  fol.  (Libro  ya  bastan- 
te raro.) 

El  autor  dividió  su  obra  en  seis  li- 
bros , á saber  : 

1 De  las  heridas  de  cabeza. 

2. ®  De  las  heridas  y otras  afec- 
ciones de  los  nervios . 

3. ^  De  las  heridas  de  pecho, 

4. ®  De  las  heridas  del  abdomen. 

5. °  Del  mal  gálico. 

6. ^  De  la  preservación  en  tiempo 
de  peste  , y de  la  curación  de  las  ca- 
lenturas pestilenciales . 
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Divide  el  primer  libro  en  25  cap. 

Cap.  De  la  anatomía  de  la  ca^ 
heza, — En  este  capítulo  prueba  la  ne- 
cesidad que  tiene  el  cirujano  de  cono- 
cer bien  la  estructura  de  la  cabeza 
para  curar  sus  heridas.  En  seguida 
hace  un  análisis  muy  completo  de  to- 
das las  partes  del  cerebro. 

En  los  capítulos  2.°  y 3.°  trata  de  la 
división  de  las  heridas  ^ de  sus  causas, 
de  los  lugares  en  que  pueden  hacerse, 
y los  diferentes  modos  de  hacerlas. 

Cap.  4.°  De  las  señales  para  co- 
nocer las  heridas  penetrantes  de  ca- 
beza,— Llama  mucho  la  atención  del 
cirujano  sobre  la  figura  mas  ó menos 
esfé  rica  de  la  cabeza  , y sobre  la  forma 
del  instrumento  vulnerante  : presenta 
siete  cabezas  y siete  espadas  de  corte 
recto,  curvo  y convexo,  implantadas 
en  la  cabeza,  para  demostrar  las  for- 
naas  de  las  heridas. 

Cap.  5.°  Del  diagnóstico  de  las 
heridas  de  las  membranas  del  cere- 
bro. (Nada  deja  que  desear  en  la  des- 
cripción de  sus  síntomas.) 

Cap.  6.*^  De  las  señales  de  estar 
interesada  la  sustancia  cerebral. 

Cap.  1 Del  diagnóstico  de  las 
heridas  del  cerebro  y de  sus  membra- 
nas. (Es  una  espía  nación  del  5.°  y 6.®). 

Cap,  8.°  Del  derrame  de  pus  en 
las  membranas  del  cerebro. 

Cap.  9.*^  Del  pronóstico  de  las 
heridas  de  cabeza , y de  sus  síntomas 
consecutivos.  — Dice  que  curó  á un 
herido,  á quien  habían  ya  desahucia- 
do todos  los  médicos  ( pág.  3 1). 

Cap.  10.  Si  las  heridas  laterales 
del  cráneo  d colgajos  ^ hechas  por  un 
cuej'po  cortante  deben  unirse  con  la 
sutura.— -Idice  ser  útil  la  sutura,  aña- 
diendo que  ademas  de  la  que  acos- 
tumbraban los  antiguos,  convenia  otra 
inventada  por  él  ({piam  ego  escogita- 
ri) , y consistía  en  pasar  un  cordonci- 
llo de  pelo  por  los  labios  , reunirlos 
luego,  y anudar  los  cabos  sobre  la  he- 
rida (pág.  40)  (1). 

(1)  Esta  sutura  es  la  que  posterior- 


Cap.  1 1 . De  las  heridas  de  la  par' 
te  superior  del  cráneo  , con  lesión  del 
periostio. 

Cap.  12.  Sí  es  segura  y eficaz  la 
aplicación  de  los  aceites  y ungüentos 
en  las  heridas  de  cabeza,  — Los  re- 
prueba como  remedio  general , pero 
reconoce  su  utilidad  en  ciertos  casos. 

Cap.  13.  De  las  heridas  que  inte- 
resan el  diploe. 

Cap.  14.  De  las  heridas  que  inte- 
resan la  dura-madre , 

Cap.  15.  Sien  las  heridas  pene- 
trantes de  la  cabeza  hay  necesidad  de 
trepanar, 

Gap.  16.  De  los  ocho  preceptos 
de  Guido  , que  han  de  observarse  an- 
tes de  trepanar,  — Los  preceptos  mas 
interesantes  son  los  siguientes; 

1. ^  En  los  débiles,  proscríbasela 
trepanación. 

2. ®  Prevéngase,  antes  de  practi- 
carla , el  peligro  que  lleva  consigo, 
para  que  no  se  impute  á ignorancia  y 
crueldad  si  acaeciere. 

3. °  Huyase  de  las  comisuras  todo 
lo  posible. 

En  este  capítulo  trata  de  los  trépa- 
nos de  su  invención  , que  son  unos 
verdaderos  tréfines  : presenta  las  figu- 
ras del  macho  y de  la  hembra  , que 
solo  se  diferencia  en  que  el  de  la  pri- 
mera lleva  fija  la  pirámide  , con  la 
cual  se  perfora  parte  de  la  lámina  es- 
terior  del  cráneo.  Hecho  ya  el  sufi- 
ciente agujero  , se  sirve  de  la  hembra. 
El  instrumento  se  compone:  1 de  una 
corona  cilindrica  dentada  : 2.^  de  un 
mango  como  de  cinco  á siete  pulgadas 
de  largo  , y media  de  grueso,  cilindri- 
co: 3.®  de  una  placa  semilunar,  en 
cuya  concavidad  entra  la  palma  de  la 
mano , para  sujetar  con  ella  el  ins- 
trumento. 

El  autor  añade  : «que  la  Operación 
puede  hacerse  con  un  solo  instrumen- 
to j pero  que  debia  tener  la  cúspide 


mente  se  la  ha  dado  el  nombre  de  entre- 
cortada. 
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(pirámide)  movible , para  quitarla  des- 
pués de  haber  hecho  mella  en  la  lámi- 
na esterior  del  cráneo.» 

En  seguida  presenta  dos  figuras  ó 
formas  de  trepano , con  el  epígrafe: 
forma  mei  instrumenti  maris  sine  tor- 
calar í ; y otras  dos  de  la  hembra  , que 
son  absolutamente  idénticas  con  el  lla- 
mado por  nosotros  trépano  esfoliativo  ^ 
(pág.  62). 

También  ofrece  la  figura  del  tré- 
pano absolutamente  lo  mismo  que  el 
que  usamos  nosotros  ; pero  quería  que 
en  vez  de  darle  vueltas  con  la  mano_, 
apoyado  sobre  la  barba ^ se  le  diera 
por  medio  de  un  arco  y una  cuerda 
gruesa  de  guitarra. 

Refiere  haber  sido  el  inventor  de 
estos  instrumentos  , y quién  y cómo 
se  los  llevó  á Italia,  (V-  la  tercera  sec- 
ción y Operación  del  trépano é) 

Cap.  17.  De  la  curación  completa 
de  las  heridas  de  cabeza  con  fractura 
del  cráneo,  (Muy  interesante.) 

Los  demas  capítulos  ofrecen  muy 
poco  interés:  termina  este  libro  por 
esponer  algunas  fórmulas  de  ungüen- 
tos ^ bálsamos  y aceites. 

ANDRE.^  ALCAZARIS,  Afe- 


dici  ac  Chirurgi,  líber  secundas  de  vub 
neribus  ner^orum , aUisque  ipsorum 
afectíbus. 

Está  dividido  en  26  capítulos. 

Gap.  1 De  la  definición  y des- 
cripción de  los  nervios . 

Cap.  2.®  T 'rata  de  Su  origen. — 
Prueba  que  lo  es  el  cerebro  y no  el 
corazón. 

Gap.  3.*^  Si  el  sentido  y moví- 
miento  se  verifican  6 no  por  un  solo 
nervio. — Admite  la  afirmativa. 

Gap.  4."  De  la  anatomía  de  los 
nervios. 

Gap.  6.®  Temperamento  y natu- 
raleza de  los  nervios  j tendones  y 
cuerdas. — El  autonlrata  de  los  tendo- 


nes, de  los  ligamenlos%  y de  los  cartí- 
lagos articulares.  ’ . ' 

Gap.  7.^j  8.^ y 9.®  De  las  heridas 
de  los  nervios  y de  su  pronóstico»  (In- 
teresante.) 


Cap.  10.  De  la  causa  de  los  inten- 
sísimos dolores  que  se  sigue  d las  he- 
ridas de  los  nervios. 

Gap.  11.  De  las  diferencias  que 
hay  entre  las  heridas  de  los  nervios, 
cuerdas  y tendones. 

Cap.  12.  De  la  cura  universal  de 
los  nervios . — -Establece  diez  precep- 
tos generales  ? que  deben  tenerse  pre- 
sentes en  la  curación  de  las  heridas  de 
los  nervios  : 1 el  que  el  enfermo  huya 
absolutamente  del  frió  : 2.®  el  que 
guarde  una  dieta  rigurosa  lo  menos 
basta  el  dia  séptimo  : 3.^  el  que  se 
atienda  particularmente  á corregir  el 
dolor  : propone  para  este  efecto  la  san- 
gría copiosa  , los  opiados  y ventosas 
escarificadas  : 4.®  el  tener  gran  pru- 
dencia en  la  prescripción  de  los  pur- 
gantes : 5.®  el  proscribir  absoluta- 
mente la  introducción  de  torundas  en 
las  heridas  ; dice  que  vió  dos  heri- 
dos casi  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, de  los  cuales  el  uno  curado  con 
ellas  murió  al  dia  catorce  , y el  otro, 
á quien  se  le  curó  la  herida  por  pri- 
mera intención , se  libró  (pág.  105)  : 
6.^^  desechar  como  ridicula  la  opi- 
nión que  se  guardaba  entre  los  ciru- 
janos , como  un  precepto  inviolable 
de  ley  el  hacer  la  segunda  cura  al  ter- 
cer dia  precisamente  de  haber  hecho 
la  primera:  en  su  consecuencia  dice, 
que  siendo  el  objeto  de  la  naturaleza 
el  aglutinar  la  herida  , el  cirujano  co- 
mete una  imprudencia  haciendo  la  cu- 
ra al  tercer  dia.  Quiere  que  no  se  haga 
hasta  el  sexto  ó séptimo  (pág,  106) , y 
estiende  este  precepto  á toda  clase  de 
heridas  (pág,  107)  : 7.®  si  la  herida  re- 
side en  la  mano,  aconseja  aplicar  una 
tablilla  fi  na  forrada  de  paño , para  co- 
locar en  su  situación  natural  los  dedos, 
y encomendar  así  á los  recursos  de  la 
naturaleza  la  aglutinación  (pág.  107): 
8.®  el  proscribir  del  tratamiento  de 
estas  heridas  los  emolientes  y humec- 
tantes. 

Gap.  13.  De  las  punturas  de  los 
nervios.  — Reduce  á tres  las  indica- 
ciones que  hay  que  cumplir:  1.®la 
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estraccíon  del  instrumento  si  existeen 
la  herida:  2.^  calmar  el  dolor:  3.^ 
desahogar  la  herida. 

Para  cumplir  la  segunda  indicación 
propone  los  calmantes  , y sobre  todos 
el  aceite  común  ; para  la  tercera  la 
aplicación  de  sanguijuelas  á la  misma 
herida  (pág.  1 10  col.  2.^).  Si  todo  esto 
no  basta  para  calmar  los  dolores^  acon- 
seja cortar  el  nervio  completamente, 
y reunir  después  la  herida  por  prime- 
ra ó segunda  intención  (pág.  111  co- 
lumna 2.^). 

Gap.  14.  Si  los  tendones  cortados 
al  través  parcialmente , deben  coser- 
se.— Admite  la  afirmativa,  y refiere 
muchos  casos  de  curaciones  obtenidas 
por  él  (pág.  1 1 3 col.  2.^). 

Cap.  15.  De  la  variedad  de  sutu- 
ras de  los  tendones  cortados  al  través, 
j de  su  curación  por  primera  inten- 
ción. — Reprueba  los  métodos  de  Sali- 
cet , que  hacia  dos  suturas  , la  primera 
de  1 os  estremos  del  tendón  , y la  se- 
gunda de  los  labios  de  la  herida  ; y el 
de  otro  escritor  anónimo  que  no  prac- 
ticaba mas  que  la  de  los  labios  de  la 
herida^  dejando  separados  los  estremos 
del  tendón.  Alcázar  propone  la  suya 
reducida  á hacer  la  sutura  del  ten- 
dón , y después  curar  la  herida  por 
primera  intención  , si  sus  circunstan- 
cias hacen  creer  eon  mucha  proba- 
bilidad el  que  se  obtenga  la  reunión 
de  los  labios  por  primera  intención. 
Añade  que  si  se  consigue  la  curación 
de  esta  manera  , los  hilos  pueden  es- 
traerse  con  bastante  facilidad  , cuan- 
do estén  para  ello  : que  si  al  intentar 
su  estracciou  ofrecen  resistencia,  se 
dejen,  pues  la  supuración  que  le  sigue 
es  de  muy  poca  entidad  • reprueba  ab- 
solutamente los  medicamentos  oleosos 
cuando  se  intente  la  reunión  por  pri- 
mera intención  (pág.  116). 

El  autor  propone  como  suyo  un  nue- 
vo método  de  sutura  para  los  tendo- 
nes, el  cual  dice  no  haber  visto,  ni  leí- 
do en  parte  alguna  ^ y que  lo  inventó 
j)or  su  larga  esperiencia.  Es  como  si- 
gue : ((Se  introduce  una  aguja  enhe- 


brada con  un  hilo  sencillo  por  cada 
borde  del  tendón  (medio  cortado  al 
través),  y antes  estraerlas,  se  corta 
completamente  el  tendón , en  cuyo 
caso  no  pudiendo  retraerse  las  eslre- 
midades  por  hallarse  sujetos  con  los 
hilos,  es  fácil  hacer  la  sutura,  que  no 
debe  consistir  mas  que  en  un  par  de 
nudos  : lue^o  se  corta  uno  de  los  hilos 
lo  mas  cerca  porsible  del  nudo,  y se 
procede  á la  reunión  de  la  herida 
(pág.  1 1 7 col . 2.^). )) 

En  los  capítulos  19  y 20  liahla  de 
las  heridas  longitudinales  de  los  ten- 
dones. 

Gap.  21.  Si  un  miembro  cortado 
completamente  puede  reunirse  si  se 
le  aplica  de  nuevo. — Prueba  que  es 
imposible  la  reunión. 

Con  este  motivo  refiere  una  especie 
de  sutura  de  su  invención  , y que  lla- 
ma sutura  de  red,  aplicable  á los  miem- 
bros amputados: «separado  ya  el  miem- 
bro , dice , tiro  de  las  carnes  hácia  aba- 
jo todo  cuanto  puedo,  hasta  que  cu- 
bran la  herida  : hecho  así,  tomo  una 
aguja  enhebrada  , y hago  varias  asas 
con  el  hiloá  todo  el  contorno  del  miem- 
bro : en  seguida  vuelvo  á pasar  el  hilo 
por  estas  mallas  , y voy  tejiendo  una 
especie  de  red  (pág.  120).)) 

En  los  capítulos  22 , 23,  24 , 25  y 
26  contiima  hablando  de  la  misma  ma- 
teria , y aljinal  presenta  un  antido- 
tario  ó colección  de  recetas. 

ANDREA  ALCAZARIS,  Me- 
did ac  Chirurgi , líber  tertius  de  vul- 
neribus  thoracis. 

En  los  capítulos  1.°,  2.°^  3.*^,  4.°  y 
5.^  habla  de  las  causas , sintonías  y 
pronóstico  de  las  heridas  de  pecho. 

El  capítulo  6.'^,  en  que  trata  si  las 
heridas  penetrantes  del  pecho  deben 
curarse  por  medio  de  la  sutura  ó de 
los  aglutinantes  , es  muy  interesan- 
te.— El  autor  reprueba  la  sutura,  y 
defiende  la  reunión  de  la  herida  por 
medio  de  los  aglutinantes.  En  su  con- 
firmación refiere  varios  hechos  prácti- 
cos suyos,  que  le  hacen  mucho  honor, 
y son  dignos  de  referirse. 
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1 A Se  me  presentó  , dice , un  en- 
fermo con  una  herida  de  pecho  fistulo- 
sa, que  padecía  ya  de  mucho  tiempo, 
con  peligro  de  la  vida , y que  se  cura- 
ba con  linimentos.  Proscritos  estos  , y 
estraido  el  pus  lo  mejor  que  fue  posi- 
ble, le  cerramos  la  herida  por  medio 
de  aglutinantes  j y tratándola  como  si 
fuera  reciente , se  curó  al  dia  once. 
Otro.  Una  señora  de  Avila  padecía  una 
úlcera  penetrante  de  pecho  muy  anti- 
gua, y llegó  á ponerse  en  un  estado 
tan  desesperado,  que  habia  mas  de  un 
mes  que  arrojaba  pus  mezclado  con  la 
orina.  Empece  su  curación,  haciendo 
inyecciones  en  la  cavidad  del  pecho, 
con  leche  tibia  ; y tan  luego  como  co- 
nocí que  se  habia  detergido  , reuní  la 
herida  , la  curé  como  si  fuera  re- 
ciente , y obtuve  la  perfecta  cura- 
ción. Otro.  Siendo  catedrático  de  ci- 
rugía en  la  universidad  de  Salamanca, 
se  me  presentó  un  estudiante  con  una 
herida  de  pecho  hecha  con  una  espa- 
da , que  interesaba  hasta  la  punta  del 
corazón  ; toda  la  sangre  quedaba  den- 
tro de  la  cavidad  \ el  enfermo  estaba 
ya  exanime  sin  poder  hablar  , las  es- 
tremidades  frias,  y próximo  á espirar. 
Se  le  aglutinó  la  herida,  y curó.  Otro. 
Siendo  jóven  , y estando  pasando  la 
firactica  en  Guadalajara  , mi  pueblo, 
con  mi  suegro  y maestro  Antonio,  vi 
á otro  sugeto  con  una  herida  que  le 
atravesaba  el  pecho , con  incisión  de 
la  columna  vertebral^  al  cual  se  curó 
por  medio  de  la  sutura  que  llaman  de 
agujas 

De  estos  casos  infiere,  que  es  mu- 
cho mejor  y mas  seguro  reunir  desde 
el  principio  estas  heridas  por  primera 
intención,  y dejar  al  cuidado  de  la  na- 
turaleza su  cura  (pág,  137  col.  2."^). 

Cap.  7.*^  Describe  el  modo  de  cu- 
rar las  heridas  penetrantes  de  pecho. 


(1)  Me  ha  llamado  la  atención  la  su- 
tiircL  de  agujas  que  cita  el  autor.  A Ja  ver- 
dad nada  nos  dice  de  su  mecanismo.  ¿Será 
acaso  la  sutura  ensortijada  ? 


(Interesantísimo;  nada -deja  por  de- 
sear.) 

Gap.  8.®  De  la  curación  de  las  he- 
ridas penetrantes  de  pecho  , que  no 
deben  curarse  por  primera  intención. 
— Este  capítulo  es  uno  de  los  mas  in- 
teresantes de  la  obra. 

Cap.  9.*^  Del  método  que  ha  de  ob- 
sermrse  para  estraer  el  pus  derrama- 
do dentro  de  la  castidad  del  pecho. 

Emplea  las  inyecciones  de  leche  tibia, 
con  el  objeto  de  diluir  el  pus.  Proscri- 
be como  venenosas  las  inyecciones  me- 
tálicas de  que  algunos  se  valian  , como 
las  de  cobre  , de  litargirio,  y del  un- 
güento apostolorum. 

Gap.  10.  Debe  precaverse  el  er- 
ror de  algunos  cirujanos , que  creían 
que  las  heridas  penetrantes  de  pecho 
interesaban  toda  la  cavidad.  — Critica 
á estos  cirujanos  de  ignorantes  en  ana- 
tomía, diciendo  que  si  la  entendieran 
y hubieran  hecho  tantas  disecciones 
como  él  (^siciit  per  anatomem  conspi- 
cum  mihi  Jjiit  ^ et  longo  experimento 
didicij  pág.  145),  sabrían  que  el  me- 
diastino partia  las  dos  cavidades  im- 
pidiendo la  comunicación  de  una  y 
otra,  y por  consiguiente  que  no  era 
preciso  que  el  pus  y la  sangre  pasaban 
de  una  cavidad  á la  otra. 

Aconseja  estraer  estos  líquidos  por 
medio  de  la  succión  hecha  con  un  ins- 
trumento parecido  a los  chupadores 
que  usan  las  mugeres  en  la  ciudad  de 
K aleñcia^  para  estraer  Ja  leche.  Re- 
firiendo las  bajezas  que  solían  cometer 
algunos  cirujanos  de  su  tiempo,  cuen- 
ta de  uno  que  por  medio  de  una  plu- 
ma, y con  su  propia  boca,  estrajo  una 
gran  cantidad  de  pus. 

Cap.  11.  Si  en  las  heridas  pene- 
trantes de  pecho  puede  convenir  ha- 
cer una  contra- abertura  , para  dar 
salida  al  pus  y sangre  derramados. — 
Sostiene  la  afirmativa. 

Cap.  12.  Cuándo  conviene  hacer 
la  contra-abertura  ^ jr  cuándo  no  : si 
entre  /a  4.«  ó 5.^  ^ ó si  entre  la'^.^  y 
4.®  costilla  : del  modo  de  contar  las 
costillas  para  hacer  la  misión  : en  qué 
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punto  j y del  instrumento  para  veri- 
Jicarla . 

1.°  Propone  no  hacer  la  contra- 
abertura,  sino  después  de  cierto  tiem- 


po. 

2. ®  Critica  á los  cirujanos  que  la 
practican  intempestivamente. 

3. ®  Aconseja  no  hacerla  sino  en 
caso  muy  urgente,  ó en  el  deformarse 
un  tumor  al  esterior. 

4. ^^  Practicar  la  incisión  entre  la 
3.^  y 4.®  costilla. 

5. ®  Se  objeta  y responde  á todos 
los  argumentos  y dudas  que  se  le  ha- 
cen. 

Cap.  3.°  Del  método  de  practicar 
la  Operación  j y de  los  instrumentos 
para  ella.  — Confiesa  haberla  hecho 
alguna  vez  por  medio  del  fuego  •,  pero 
no  aconseja  este  método,  por  requirir 
muchos  conocimientos  en  anatomía  y 
mucha  destreza,  en  su  lugar  sustituía 
la  navaja  de  afeitar,  haciendo  un  plie- 
gue. Para  penetrar  dentro  de  la  ca- 
vidad , propone  un  instrumento  de 
plomo  de  dos  ramas,  parecido  en  un 
todo  á un  compás , ó el  bisturí  ordina- 
rio, protegida  su  punta  con  el  dedo, 
ó cubierto  con  un  paño  ó cinta  hasta  la 
distancia  que  se  quiera  introducir.  En 
seguida  presenta  las  figuras  de  los  ins- 
trumentos, de  los  que  se  servia  para 
hacer  la  succión  , parecidos  á un  em- 
budo (1). 

«Este  instrumento  se  compone  de 
las  piezas  siguientes  : 1.°de  una  vejiga 
bastante  grande  de  cuero finísimo  (pue- 
de servir  la  vejiga  de  algún  animal). 


(1)  Mis  lectores  recordarán  que  no 
hace  muchos  meses  que  nuestros  periódi- 
cos médicos,  el  Boletín  y el  Semanario  y 
publicaron  con  grandes  elogios  y recomen- 
dación un  instrumento  nuevo  que  un  ciru- 
jano estrapirineano  inventó  para  estraerel 
pus  de  la  cavidad  del  pecho  , el  cual  con- 
sistia  en  un  tubo  adaptado  á una  vejiga  de 

cuero  , etc.  , etc Véase  , pues  , el  que 

con  el  misino  objeto  inventó  300  años  an- 
tes nuestro  Alcázar,  y que  estaba  sepulta- 
do en  el  pozo  de  Demócrito. 
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atada  fuertemente  á una  embocadura 
de  ébano  : 2.”  de  un  tubo  cilindrico, 
hueco,  que  se  adapta  perfectamente 
á esta  embocadura  : 3.°  de  iguales  pie- 
zas en  el  otro  estremo  de  la  vejiga: 
4.°  de  otros  dos  tubos  cilindricos  de 
plata  ó de  otra  materia , que  se  adap- 
tan á las  estremidades  de  los  de  la  veji- 
ga, y terminan  en  figura  de  embudo.» 

Armado  este  instrumento , el  uno 
de  estos  embudos  se  coloca  sobre  el 
pecho,  tapando  la  herida  para  que  no 
entre  el  aire  dentro  de  la  cavidad  *,  y 
el  otro  en  la  boca , con  el  que  se  hace 
la  succión.  De  este  modo  la  sangre  y 
el  pus  caen  á la  cavidad  de  la  vejiga, 
la  cual  se  llena  á proporción  que  salen 
del  pecho  , y no  entra  el  aire. 

También  sirve  este  instrumento 
para  hacer  las  inyecciones  dentro  de 
ía  cavidad.  En  efecto  , llena  la  vejiga 
del  líquido  conveniente  , é introduci- 
do su  tubo  5 con  solo  apretarla  con  la 
mano  , se  consigue  el  objeto. 

ANDREM  ALCAZARIS.  Me- 
did ac  Chirurf , Uber  quartus  de 
vulneribus  ventris  inferioris  , refonis 
abdominis. 

Gap.  1.°  Hace  una  ligera  descrip^ 
don  de  las  partes  continentes  y conte- 
nidas en  esta  cavidad, 

Gap.  2.°  Trata  en  este  de  los  sin- 
tonías que  demuestran  las  heridas  pe- 
netrantes de  vientre.  — Gritica  como 
muy  perjudicial  la  introducción  de  las 
tientas,  para  reconocer  si  las  heridas 
penetran  ó no  en  la  cavidad  : aconseja 
no  llegar  á ellas  con  este  objeto,  si  no 
hay  salida  del  omento,  del  intestino  6 
de  otra  parte  , porque  aunque  lo  sea, 
no  exige  una  cura  particular.  En  se- 
guida presenta  la  sintomatología  de 
las  heridas  del  hígado  , del  bazo  , de 
los  riñones,  de  la  vejiga  de  la  orina, 
y de  los  intestinos  delgados  y gruesos. 

Gap.  3.°  Del  pronostico  de  estas 
heridas.  — Gonsidera  como  mortales 
las  heridas  de  la  boca  del  estómago 
(cardias) , y no  mortales  las  del  fondo 
del  estómago.  Refiere  haber  curado  á 
un  marinero  que  padecia  una  herida 
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pene  Ira  lite  ciei  eslüiiiago,  por  la  cual 
le  salían  los  alimentos  ; y á otro,  cuyo 
estómago  se  gangrenó,  y salían  peda- 
zos ele  él  por  la  herida  (pág.  159  , co- 
lumna 1.®).  Reputa  como  mortales  las 
her  id  as  de  la  cara  cóncava  del  hígado: 
las  de  los  intestinos  delgados  y las  de 
la  vejiga  de  la  orina  : y como  no  mor^ 
tales  siempre  , las  del  bazo,  las  de  los 
riñones  y las  de  los  intestinos  gruesos 
(pág.  156,  col.  2.®_,  hasta  159  vuelta). 

Hablando  de  la  procidencia  de  la 
matriz,  cuenta  un  caso,  á la  verdad, 
muy  particular  , y cuyo  remedio  con- 
fiesa que  aprendió  de  ía  obra  de  Aven- 
zoar.  Es  el  siguiente  : «Una  muger, 
natural  de  la  ciudad  de  Avila,  pade- 
cía una  procidencia  de  la  matriz,  tan  es- 
traordinaria  , que  le  descendía  basta 
los  muslos,  la  cual  se  habia  resistido  á 
todos  los  medios.  En  este  caso  dice 
que  mandó  atar  á las  piernas  de  la  mu- 
ger unos  ratones  , y que  fue  tal  su  sor- 
presa, que  de  repente  se  le  redujo  la 
matriz  (página  158  , col.  2.^).» 

Gap.  5.°  y 6.°  De  la  curación  de 
las  heridas  de  vientre.  — Nada  deja  por 
desear,  y su  método  está  conforme  en 
un  todo  con  las  ideas  de  este  mismo 
siglo. 

Gap,  7.®  De  la  reducción  de  los 
intestinos  y del  omento , cuando  salen 
por  estas  heridas.  — Aconseja  reducir 
el  omento  é intestinos,  siempre  que 
no  estén  gangrenados,  pero  con  mu- 
cha suavidad  y destreza.  Dado  caso 
que  no  puedan  introducirse  , por  ser 
muy  pequeña  la  herida  , quiere  que 
se  dilate  un  poco  con  un  instrumen- 
to, cuya  figura  es  igual  á un  bisturí 
corvo  con  boton.  Gritica  á algunos  ci- 
rujanos, diciendo  que  hicieron  mas  da- 
ños por  la  fuerza  que  emplearon  para 
la  reducción  , que  por  la  abertura  que 
hubieran  hecho  por  grande  que  hubie- 
ra sido.  Refiere  un  hecho  muy  prodi- 
gioso, y es  «el  de  una  muger,  en  Se- 
govia,  que  habiendo  padecido  un  abs- 
ceso inguinal  muy  grande  , terminó 
por  supuración,  y después  por  gangre- 
na que  interesó  al  peritoneo.  En  este 


estado  hizo  un  esfuerzo  tan  violento, 
que  dislacerada  repentinamerite  dicha 
membrana,  tuvo  una  eventracion;  pe- 
ro yo , dice  , con  mucha  calma  reduje 
los  intestinos  á su  lugar,  hice  la  sutura, 
y la  enferma  curó  (pág.  182,  colum- 
na 1.^).)) 

Gap.  7.°  De  los  casos  en  que  con- 
tiene escindir  el  omento. — Para  efec- 
tuar la  escisión  propone  la  ligadura 
fuerte , corlar  la  porción  ligada  , y 
dejar  los  cabos  de  la  herida  al  este- 
rior  (pág.  162  , col.  2.^). 

Gap.  8 Del  modo  de  practicar 
la  sutura  del  abdomen  y de  los  intes-' 
tinos.  — Aconseja  no  hacer  dos  sutu- 
ras , una  en  el  peritoneo , y otra  en 
las  paredes  del  abdómen,  y sí  la  su- 
tura alternada,  esto  es,  comprender 
primero  en  el  labio  derecho  de  la 
herida  los  tegumentos  solamente:  en 
otro , estos  y el  peritoneo  juntos  : en 
el  derecho  el  tegumento  y peritoneo: 
en  el  izquierdo,  solos  los  tegumentos, 
y así  sucesivamente.  Añade  , que  si  se 
cosiese  el  peritoneo  con  peritoneo  , y 
tegumentos  con  tegumentos,  la  heri- 
da no  ofrecería  toda  la  resistencia  que 
era  necesaria.  Describe  la  sutura  que 
llama  doble  , la  cual  se  practica  por 
los  labios  de  la  herida  , pero  sin  pa- 
sar el  hilo  por  sus  bordes,  sino  que- 
dando anudados  en  sus  lados  : alia  su- 
tura est  duplicatUj,  quee  per  vulneris 
latera  molitur ^ nempe,  super  ipsius 
oras  Jilo  non  trasmisso  , sed  apud  la- 
tera nodato  , deinde  excisso  (1)  ( pág. 
163,  col.  2."). 

En  seguida  describe  la  sutura  lla- 
mada de  pellejeros , la  cual  dice  serle 
muy  favorita.  Asegura  que  el  peli- 
gro de  las  suturas  está  en  hacerlas  muy 
apretadas,  ó por  el  contrario  muy 
flojas  : en  hacerla  muy  profunda  , esto 
es,  tomando  mucho  tegumento,  ó lo- 
mando poco. 


(1)  ¿No  es  esta  la  sutura  entrecortada, 
propuesta  como  nueva  por  los  cirujanos 
del  último  tercio  del  si^lo  XIX  ? 
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Al  tratar  de  las  heridas  de  los  intes- 
tinos, propone  para  estos  la  llamada 
de  pellejeros  , y para  los  otros  la  alte^ 
na.  (Y.  arriba  su  mecanismo.)  Ridi- 
culiza y considera  como  la  mayor  pa- 
radoja y locura  la  sutura  de  los  intes- 
tinos, practicada  con  cabezas  de  hor- 
migas,  es  decir,  haciendo  picar  á es- 
tos insectos  con  sus  dientes  los  dos  bor- 
des de  la  herida  , y después  cortarles 
las  cabezas  para  que  queden  fijas  (pá- 
gina 164,  col.  2.®). 

Cap.  10.  Del  régimen  que  contie- 
ne en  esta  clase  de  heridas. — Prescri- 
be la  dieta  mas  rigurosa  hasta  los  siete 
dias,  y las  bebidas  azucaradas. 

Los  capítulos  1 1,  12,  13  , 14  y 15, 
tratan  de  los  diferentes  remedios  este- 
riores  que  pueden  conducir  para  cor- 
regir la  inflamación  esterior,  la  tim- 
panitis , el  dolor , y otros  síntomas  que 
suelen  acompañar  y presentarse  en  el 
curso  de  estas  dolencias. 

ANDREjE  ALCAZARIS,  Me- 

díci  ac  Chirur^i , liher  sextus  ^ quo 
a^itur  de  pestilenti  constitutione  et  cu- 
r alione  huhonum  , site  venosaruin  in- 
flaniationum  tempore  pestis  etenien- 
tiüm. 

Este  libro  es  muy  corto:  en  él  trata 
1 de  la  constitución  atmosférica: 

2. °  de  los  alimentos  y bebidas  que  con- 
tienen para  preservarse  de  la  peste: 

3. °  del  ejercicio  : 4.^"  sobre  el  modo  de 
corregir  los  malos  humores  : 5.®  del 
sueño : 6.°  de  las  pasiones. 

Divide  la  constitución  atmosférica 
en  superior  e inferior  : la  primera  de- 
pende de  la  voluntad  de  Dios,  y la  se- 
gunda del  influjo  de  los  astros. 

Se  concreta  á aescribir  la  calentura 
pestilencial  llamada  bubonaria  ^ en  la 
cual  no  espone  ni  una  sola  idea  que 
sea  original. 

Creyó  en  la  eficacia  de  los  amule- 
tos , pues  dice  «que  el  mejor  remedio 
es  el  llevar  arsénico  en  una  muñequi- 
ta , porque  como  la  pestilencia  y el  ar- 
sénico son  dos  venenos  ^ el  arsénico 


que  es  mas  fuerte  destruye  al  otro 
(pág.  228  col.  1.®).» 

Termina  su  libro  con  algunas  fór- 
mulas de  apotemas,  emplastos  y otros 
remedios  eficaces  , según  él,  para  pre- 
caverse en  tiempo  de  peste. 

Tal  es  el  cuadro  de  ¡deas  que  he  po- 
dido formar  de  la  obra  de  este  apre- 
ciable español.  Sus  cuatro  libros  pri- 
meros nada  dejan  que  desear  ; porque 
esceptuando  el  sinnúmero  de  autori- 
dades y textos  de  Hipócrates , Celso, 
Galeno  , Aecio  , Egineta  , Albucasis, 
y últimamente  de  cuantos  habian  es- 
crito antes  de  el , que  cita  á cada  mo- 
mento, parece  estar  escrito  en  nues- 
tros mismos  dias.  Hemos  visto  el  gran 
número  de  instrumentos  y de  opera- 
ciones que  introdujo  en  la  práctica  de 
cirugía  inventadas  por  él,  y que  olvi- 
dadas , han  sido  reproducidas  en  siglos 
posteriores  por  otros  autores  , de  quie- 
nes han  tomado  sus  nombres.  En  fin 
podemos  asegurar  , sin  temor  de  arre- 
pentimos , que  nuestro  Andrés  Alca- 
zar  ha  sido  uno  de  los  mejores  ciruja- 
nos del  siglo  XVI,  y uno  de  aquellos 
á quienes  la  cirugía  es  mas  deudora. 

No  podemos  decir  otro  tanto  de  sus 
dos  últimos  libros,  que  á la  verdad 
parecen  escritos  por  diferente  mano, 
y dictados  por  otro  génio. 

ANDOEm  ALCAZARIS,  Me- 
did ac  Chirurgi y liber  quintus  de  pu- 
dendagra  vel  menthagra , vel  lickeni 
vulgo  morbo  gálico. 

El  autor  divide  este  libro  en  27  ca- 
pítulos, en  los  que  trata  estensamente 
de  su  origen,  causas,  síntomas,  dife- 
rencias , pronóstico  y curación  de  este 
mal.  En  el  primer  capítulo  se  esfuerza 
en  probar  que  esta  enfermedad  fué 
conocida  y descrita  bajo  el  nombre  de 
licken,  por  Hipócrates,  Plinio,  Ti- 
berio , Claudio  y otros. 

Poco  satisfecho  de  esta  Opinión  se 
inclina  después  á la  de  Leonardo  Fio- 
raventi , que  ejercía  la  medicina  y ci- 
rugía en  Venecia  en  1456:  Alcázar 


Híst.  de  la  Medíc.  española. — Tomo  1 


50 


394 


HISTORIA  DE  LA 


refiere  las  observaciones  que  este  ita- 
liano hizo,  que  no  dejan  de  ser  curio- 
sas , y dice  : «Por  aquella  época  , con 
motivo  de  las  guerras  de  Alfonso,  rey 
de  Ñapóles,  hubo  tal  carestía  de  ali- 
mentos, especialmente  de  carnes,  que 
los  cortantes  y carniceros  desenterra- 
ban los  muertos  de  noche , y asando 
después  las  carnes,  y sin  condimen- 
tar, las  vendian  á los  soldados.  Por 
I esta  causa  contrajeron  los  ejércitos  una 
dolencia  popular,  que  consistía  en  do- 
lores, tumores,  manchas  de  la  piel  y 
otros  síntomas  que  los  franceses  le  lla- 
maron mal  napolitano,  los  italianos 
mal  francés , y los  españoles  mal  gá- 
lico y de  bubas.  Fioraventi  deseando 
saber  la  verdad  pasó  á Roma , y ha- 
biendo consultado  á uno  de  los  mas 
viejos  de  la  ciudad  llamado  Pascual 
Gibiloto,  de  edad  de  98  años,  le  re- 
firió este  lo  mismo  que  ya  queda  es- 
puesto,  y que  se  conservaba  aun  como 
tradición.  Fioraventi  en  su  consecuen- 
cia quiso  hacer  por  sí  algunos  ensayos, 
y al  efecto  encerró  una  perra  , y no  le 
dio  de  comer  otra  cosa  que  manteca 
de  cerdo:  á los  pocos  dias  la  perra  se 
llenó  de  pústulas  y de  tumores  pare- 
cidos a las  setas.  No  contento  con  este 
ensayo,  encerró  á un  gato,  y no  le 
dió  á comer  por  espacio  de  dos  meses 
mas  que  carne  de  perro  muerto.  El 
gato  padeció  la  misma  enfermedad. 
Reproducido  por  tercera  vez  el  espe- 
rimento,  obtuvo  el  mismo  resultado.» 

En  su  vista  se  adhiere  Alcázar  á la 
Opinión  dje  Fioraventi  ; pero  un  con- 
temporáneo suyo  español,  medico  y ci- 
rujano de  grandes  conocimientos,  des- 
pués de  esponer  su  relato  y opinión, 
dice  así:  «Esto  que  dice  Alcázar  lo 
tengo  como  por  burla  y cosa  de  aire.» 
(Juan  Calvo , libro  útil  y provechoso 
de  medicina  y cirugia , lib.  3. capí- 
tulo 3.«  pág.  155,  ed.  1591,4.'^)(1). 


Trata  en  capítulos  separados  , y 
con  bastante  estension  , de  las  causas, 
síntomas,  especies,  pronóstico  y cu- 
ración. Habla  de  las  cualidades  anti- 
venéreas  dei  palo  santo  , y de  la  forma 
de  prepararlo  : de  las  del  mercurio, 
tanto  en  fricciones  como  en  fumiga- 
ciones : de  las  úlceras  de  la  boca  y gar- 
ganta producidas  por  el  uso  inmode- 
rado de  este  remedio.  Ultimamente 
presenta  un  antidotarlo  de  todos  los  re- 
medios que  en  su  tiempo  gozaban  de 
prestigio  para  la  curación  de  dicha  do- 
lencia, 

ANDREM  ALCAZARIS,  Me- 
did ac  Chirurgi , liber  seortus  , in  quo 
agitur  de  . pestilenti  constitutione  et 
curatione  bubonumj  sive  venenosarum 
inflamationum  tempore  pestis  inien- 
tium . 

Divide  este  libro  en  21  capítulos. 

En  el  1.®  trata  de  las  causas  de  esta 
dolencia  , que  según  él  la  principal  es 
el  aire  atmosférico. 

En  el  2.®  de  la  diferencia  que  hay 
entre  el  año  morboso  y pestilencial. 
Dice  que  en  el  1.°  las  enfermedades 
aun  cuando  sean  muchas , no  son  gra- 
ves : y al  contrario  en  el  2.®,  que  aun 
cuando  no  haya  mas  que  una  , produ- 
ce ella  sola  mas  mortandad. 

En  el  3.®  de  los  síntomas. 

En  el  4.®,  5.®,  6.®,  7.®,  8.®y  9.°del 
influjo  de  los  alimentos,  bebidas,  ejer- 
cicio y pasiones  del  alma  en  la  produc- 
ción de  esta  dolencia. 

En  el  10  de  las  medicinas  simples  y 
compuestas  que  convienen  para  pre- 
servarse de  la  peste. 

En  el  12  de  la  sangria  y purgantes. 
En  el  13,  14  y 15  de  los  medica- 
mentos para  confortar  el  corazón:  pre- 
fería la  triaca  y la  salvia. 

En  el  16  de  la  eficacia  de  los  sudo- 
ríficos, después  de  haber  aparecido  los 
bubones. 


(1)  Cuando  hahlé  en  el  siglo  XV  sobre  vor  de  la  importación  á Europa  tenía  , con- 
el  origen  de  esta  dolencia  , no  me  esforcé  tentándome  con  aducir  la  autoridad  de  un 
en  presentar  todas  las  pruebas  que , en  fa-  escritor  médico  , español , imparcial  y tes- 
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En  los  restantes  espone  el  método  y 
tópicos  que  convienen  para  la  cura- 
ción de  los  bubones. 

Estos  dos  últimos  libros  son  de  un 
mérito  muy  inferior  á los  primeros. 


ligo  de  vista,  cual  fue  Rodrigo  Ruiz  de  Isla, 
que  asi  lo  confesaba.  Por  otra  parle  sabia 
que  en  e!  discurso  de  esta  obra  se  me  pi  e- 
sentaiían  nuevas  ocasiones  para  dilucidar 
esta  materia  , y Andrés  Alcázar  me  ofrece 
la  primera  que  debo  aprovechar.  Me  conten- 
taré por  ahora  con  rebatir  los  argumentos 
que  el  Sr.  D.  Antonio  Hernández  Morejon 
emite  [Historia  de  la  medicina  española^ 
tom.  l.°  pág.  275),  para  probar  que  esta 
enjermedad  no  fué  importada  d España 
por  Colon  , sino  que  era  una  degeneración 
de  la  lepra  propagada  por  cohabitar  los 
hombres  con  las  mugeres  impuras.  Para 
ilustrar  esta  materia  con  toda  la  claridad 
posible  , espondré  primeramente  las  prue- 
bas del  Sr.  Morejon  , y en  seguida  algunas 
reflexiones  , para  que  mis  lectores  puedan 
en  vista  de  unas  y otras  adoptar  la  opinión 
que  mejor  les  parezca. 

1. ^  El  Sr.  Morejon  alega  algunos  escri- 
tos y reglamentos  que  parecen  confirmar  la 
existencia  del  mal  venéreo  en  Europa  antes 
de  los  viages  de  Cristóval  Colon. 

2. ^  Critica  y aun  trata  de  ridiculizar  los 
asertos  de  nuestro  Rodrigo  Ruiz  de  Isla,  ta- 
chándole de  poco  consecuente  en  emitirlos. 

3. ^  Cita  la  carta  de  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria  , fechada  en  1488  , en  la  cual  se  da 
á conocer  ya  el  mal  venéreo  con  las  deno- 
minaciones de  elefantiasis  , mal  francés^ 
mal  napolitano  y mal  de  bubas. 

4. ^  Atribuye  los  progresos  del  mal  ve- 
néreo á la  espulsiou  de  España  de  cuatro- 
cientos mil  judíos  , y reunión  de  ellos  en 
Italia. 

A la  primera  de  sus  pruebas  nada  quie- 
ro responder,  porque  están  tomadas  de  la 
obra  de  Astiuc:  en  ella  las  encontrarán 
mis  lectores  con  otras  muchísimas  , é igual- 
mente sus  contestaciones  satisfactorias. 

A la  segunda:  no  puedo  menos  de  estra- 
ñarque  el  Sr.  Morejo»)  , tan  complaciente 
y siempre  propenso  á tratar  con  cierto  fa- 
vorcillü  las  opiniones  de  otros  médicos  es- 
pañoles , aunque  de  mérito  infinitamente 
menor  que  el  de  Ruiz  de  Isla  , haya  dirigi- 
do su  amarga  crítica  contra  un  médico  de 
los  mas  famosos  de  España  , á quien  llama 


pues  no  son  mas  que  un  compendio  de 
oíros  escritos  anteriores. 

JUAN  TOMAS  PORGEL.  Aun- 
que este  autor  no  es  español , lo  inclu- 
yo entre  los  nuestros  , porque  desde 


el  autor  serpentino.  Si  mis  lectores  no  re- 
cuerdan , yo  confieso  que  fundé  mi  prin- 
cip»!  argumento  en  la  autoridad  de  este 
médico  que  decía  haber  sido  testigo  de 
vista  y haber  curado  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona á algunos  de  la  tiipulacion  de  Colon, 
por  los  escritos  que  ellos  mismos  le  pre- 
sentaron. En  vista,  pues,  de  esto,  no  sé 
si  diga  que  la  crítica  habrá  sido  mas  bien 
dii  igida  á mí  que  al  médico  de  Baeza. ...  no 
sé  si  diga  que  el  artículo  del  Sr.  Hernández 
Morejon  , á que  me  refiero  , ha  sido  redac- 
tado en  vista  del  n)ia  , como  otros  muchí- 
simos ( como  jya  probare’  en  su  lugar).... 
Yo  confesaría  mi  maliciosa  sospecha  viendo 
por  mí  mismo  el  original  ó algunas  de  sus 
ideas  escritas  por  la  nusma  mano  y pluma 
del  Sr.  Hernández  Morejon. 

A la  tercera  : si  este  escritor  hubiera 
dado  la  última  mano  d su  obra,  hubiéramos 
ganado  mucho  la  literatura  médica  españo- 
la yr  yo  : ella  , porque  en  este  caso  no  hu- 
biera quedado  ningún  vacío  por  llenar  , y 
yo  por  h.aberme  ahorrado  tanto  trabajo  co- 
mo rne  ha  costado  , me  cuesta  y me  costa- 
rá llenarlo.  Si  el  Sr.  Morejon,  repito  , /m- 
hiera  dado  la  última  mano  d su  obra,  im- 
posible fuera  que  citara  en  apoyo  suyo  una 
carta  tan  evidentemente  apócrifa  y su- 
puesta , como  es  la  de  Mártir  de  Angleria: 
imposible  fuera  que  con  solo  leer  su  título 
no  se  hubiera  impuesto  de  que  estaba  mar- 
cada con  el  sello  de  la  falsedad  ó de  una 
equivocación  de  imprenta  : imposible  fue- 
ra , en  fin  , que  no  hubiera  modificado  su 
Opinión  en  vista  de  otros  hechos  toma- 
dos del  rynsmo  escritor  de  Milán.  Puesto 
ya  que  no  me  ha  ahorrado  este  trabajo, 
paso  á hacer  yo  lo  que  él  debió.  Pedro 
Mártir  de  Angleria  , en  una  obra  que  sin 
duda  no  llegó  á las  manos  del  Sr.  More- 
jon , titulada:  ORfíE  NOVO  Petri 

Martiris  ab  Angleria,  Mediolanensis  Pro- 
tonatarii  Ccesaris  Senatoris  DECJDES 
(Compluti  apud  Michaeiem  de  Eguia,  anno 
M.D  XXX  in  fol.  , edición  de  Antonio  de 
Nebrija),  dice  así  en  su  dedicatoria  : «la 
casualidad  ó la  Providencia  dispusieron  el 
que  después  de  haber  pasado  desde  mi  pa- 
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muy  niño  vino  á España  , y en  nues- 
tras universidades  aprendió  la  medi- 
cina y cirugía. 

En  efecto  , confiesa  el  mismo  «que 
después  de  haber  gastado  la  mejor  par- 


tria á Roma  , en  la  cual  permanecí  diez 
años  , viera  que  la  Italia  no  ofrecía  ocasio- 
nes en  que  poder  ocupar  mi  ingenio,  y en 
su  consecuencia  viniera  á España...  Asistí 
como  militar  á la  conquista  de  Granada 
( Granatensii  bello  armatus  interfui).  Con- 
cluida empecé  á escribir  en  forma  de  car- 
tas los  sucesos  mas  notables  que  ocurrían, 
las  cuales  dir  igía  diariamente  al  Bizconde 
Ascanio. .. » 

Consta  de  esta  verídica  narración  , que 
Pedro  Mártir  de  Angleria  estaba  en  Roma 
en  1488  ; que  asistió  como  militar  á la  toma 
de  Granada  en  1492,  y últimamente  que 
no  empezó  á escribir  sus  cartas  sobre  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo  , que  fueron 
las  primeras  que  escribió  al  Bizconde  Asca- 
nio ^ hasta  el  año  de  1494.  Aun  cuando  el 
Sr.  Morejon  no  hubiera  visto  esta  carta,  solo 
el  título  de  la  que  cita  en  su  apoyo  debia 
bastar  para  convencerse  de  la  falsedad.  Di- 
ce así  el  título:  A Pedro  Arias  Barbosa^ 
catedrático  de  lengua  griega  en  Salaman» 
ca  ^ Pedro  Mártir  de  Angleira,  Si  se  hu- 
biese preguntado  al  Sr.  Morejon  ¿cuándo 
se  establecieron  las  cátedras  de  lengua  grie- 
ga en  España  ? hubiera  contestado  : «cuan- 
do estaba  ya  propagado  en  ella  el  gusto  ála 
literatura  griega,  Así  lo  confies*a  (en  la  en- 
trega 4.^  tom,  2.®  pág.  16  §.  4.°)  hablando 
de  Juan  Reinoso,  diciendo:  «solo  se  sabe  que 
pasó  á Italia  á estudiar  la  lengua  griega, 
que  los  emigrados  de  su  país  enseñaban  en 
Roma.  Restituido  á España  , elegido  por  el 
Cardenal  (Cisneros)  para  catedrático  de 
medicina  en  Alcalá,  fue  uno  de  los  que  mas 
trabajaron  para  apartar  á los  médicos  es- 
pañoles del  gusto  del  arabismo  , é inspirar- 
les afición  al  estudio  de  las  obras  h’pocrá- 
licas  , afición  que  desde  Alcalá  se  difundió 
muy  pronto  á las  universidades  de  Zarago- 
za, Valladolid,  Aaíamawca,  Valencia  y Se- 
villa.» 

Vemos,  pues,  confesar  al  Sr.  Morejon, 
que  Reinoso  fué  á Roma  , á estudiar  la  len- 
gua griega  , que  enseñaban  los  griegos  emi- 
grados de  Constanlinopla  y refugiados  en 
Italia.  ¿ Por  qué  , pues  , no  pasó  Reinoso  á 
Salamanca  , siendo  así  que  en  su  universi- 


te de  su  vida  por  las  escuelas  y univer- 
sidades estudiando  la  filosofía  y medi- 
cina , se  propuso  practicarlas  en  la 
ciudad  de  Zaragoza.» 

Después  de  haber  morado  en  ella 


dad  estaba  de  catedrático  de  la  misma  el 
célebre  Arias  Barbosa  desde  1488  ? 

Ademas,  Juan  Reinoso  inspiró  el  gusto 
á la  literatura  griega  en  Alcalá  , de  cuya 
universidad  pasó  á la  de  Salamanca  : por 
otra  parte  la  universidad  de  Alcalá  fué 
creada  en  l500,  ¿Cómo  , pues  , puede  con- 
ciliarse  que  en  Salamanca  hubiera  cátedra 
de  lengua  griega  en  1488  ? Confieso  que  no 
puedo  conciliar  estos  estremos. 

A la  cuarta:  difícil  es  á la  verdad  esplicar 
el  origen  y progresos  del  mal  venéreo  por  la 
reunión  de  los  judíos  en  Nápoles  , espulsa- 
dos  de  España,  Si  esto  es  así , ¿ por  qué  uo 
se  habla  visto  el  mal  venéreo  antes  de  su 
espulslon  ? Si  lo  padecían  cuando  estaban 
diseminados  , ¿ por  qué  no  le  describió  nin- 
gún autor  ? Si  no  lo  tenían  en  España,  ¿ por 
qué  lo  debieron  esperlmentar  en  Nápoles? 

Ademas  de  todo  estcv,  si  es  una  degene- 
ración de  la  lepra  propagada  por  el  cóito 
de  los  hombres  con  mugeres  impuras  , co- 
mo dice  el  Sr.  Morejon  copiando  á Spren- 
gel  {Hist.  med.  tom.  5.°págs.  69y  siguien- 
tes  ),  ¿porqué  el  mal  venéreo  lia  conti- 
nuado y continúa  con  el  mismo  carácter 
que  empezó  , después  de  siglos  que  ha  des- 
aparecido la  lepra?  ¿por  qué  los  hospi- 
tales V enfermos  de  venéreo  han  sido  Ira- 
tados  de  diferente  modo  y con  diferentes 
remedios  que  los  leprosos  ? ¿ por  qué  la  le- 
pra se  ha  conservado  por  siglos  en  unas 
mismas  familias  , pasando  de  generación  en 
generación  , y no  así  el  venéreo  ? ¿ por  qué, 
en  fin  , autores  que  han  escrito  de  una  y 
otra  enfermedad  , las  han  tratado  como  de 
distinta  naturaleza? 

El  cóito  con  mugeres  IMPURAS . . ¿ Ni 
Sprengel  ni  el  Sr.  Morejon  nos  han  espli- 
cado  el  riguroso  sentido  de  mugeres  inipii^^ 
ras  ? ¿ en  qué  consiste  su  impureza  ? ¿ en  la 
menstruación  ? no  , porque  no  es  suficiente 
causa  , y sería  un  delirio  soñarlo  siquiera. 
¿En  el  flujo  blanco  ó leucórrea  ? tampoco 
por  las  mismas  razones  : ¿ en  algún  flujo 
blenorágico  ? no  , porque  si  oo  era  venéreo, 
no  p.  dia  producir  el  gálico  ; y si  venéreo, 
quedaba  entonces  la  dificultad  en  pie. 

ElSr.  Morejon  ridiculiza  también  á núes- 
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dos  6 tres  años  y determinado  á vol- 
ver á su  patria  , tenia  arreglado  ya  su 
viage,  cuando  sobrevino  á Zaragoza 
la  peste  en  primeros  de  mayo  de  1 564, 
y fue  rogado  por  las  autoridades  del 
reino  para  quedarse  hasta  la  cesación 
de  la  epidemia,  á cuyos  ruegos  con- 
descendió. 

A muy  pocos  dias  de  la  invasión  mu- 
rieron todos  los  médicos  y cirujanos 
del  hospital  general  , y le  fue  preciso, 
á instancias  del  ayuntamiento,  encar- 


garse de  la  asistencia  y curación  de  los 
enfermos , cuyo  número  llegó  á 800 
por  dia,  sin  contar  otro  establecimien- 
to que  habia  fuera  de  la  ciudad  , á los 
cuales  hizo  dos  visitas  diarias  por  es- 
pacio de  siete  meses  (1). 

El  autor  contrajo  un  verdadero  mé- 
rito con  este  servicio  hecho  á la  huma- 
nidad ; pero  también  lo  hizo  no  menos 
pequeño  á la  ciencia  , la  cual  á su  vez 
le  debe  estar  muy  agradecida.  Tal 
fué,  valiéndome  de  sus  mismas  pala- 


tro  médico  español  Nicola's  Monardes  , por 
admitir  la  misma  opinión  sobre  el  origen 
del  mal  venéreo  , que  Ruiz  de  Isla.  «Este 
médico  , dice  , fué  contemporáneo  de  Ruiz 
de  Isla  , y ambos  tuvieron  la  desgracia  de 
hablar  á ciegas  y escribir  sin  conocimiento 
^los  hechos  históricos  de  su  tiempo  , siendo 
su  relación  fábula  (lom.  2.°pa'g.  275). 

El  Sr.  Mo  rejón  retira  su  creencia  á estos 
médicos  escritores,  CONTEMPORANEOS 
del  hecho  , y dá  sin  embargo  entera  fé  á 
D.  Antonio  Sánchez  Valverde  , autor  del 
folleto  titulado  : La  América  vindicada  de 
la  calumnia  de  haber  sido  madre  del  mal  ve- 
nereOy  escrita  é impresa  en  Madrid  en  1785. 

Bien  hubiera  podido  el  autor  del  artículo 
de  la  Med.  española  haberse  aprovechado 
de  toda  su  fina  crítica  , así  como  lo  ha  he- 
cho de  casi  todas  las  ideas  que  emite  este 
autor  en  su  folleto  , para  haber  entrevisto 
por  las  espresiones  del  Sr.  Sánchez  Valver- 
de,  que  fué  un  escritor  parcial  y muy  poco 
atento  con  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo: 
puesto  que  tan  leido  tiene  el  autor  de  la 
Med.  española  el  folleto  ya  indicado,  re- 
páselo bien  y verá  que  en  unas  partes  le 
ho  nra  con  el  título  de  inventor  de  cuentos, 
en  otras  de  mozo  de  cámara  del  príncipe 
D.  J uan , y en  otras  áe  buboso  cirujano, 
aunque  en  boca  del  P.  Sarmiento.  Bien  hu- 
biera podido  ver  que  nuestros  médicos  Mo- 
nardes y Ruiz  de  Isla  , como  comtempord- 
neos  al  hecho  y hombres  de  una  probidad 
acrisolada,  escribieron  de  buena  fé  lo  que 
vieron  y lo  que  supieron  : que  estaban  en- 
tonces muy  lejos  de  prever  que  algunos  es- 
critores españoles  habian  de  mirar  como 
un  oprobio  el  que  se  imputase  á España  la 
importación  y propagación  del  venéreo  , y 
que  habian  de  hacer  alarde  en  probar  lo 
contrarío,  como  empezó  á suceder  en  al- 


gunos historiadores  de  los  siglos  XVII  y 
Xyill ; tales  entre  ellos  el  P.  Sa  rmiento  y 
el  Sr . Sánchez  Val  verde  , autor  también  de 
otro  folleto  titulado:  Idea  del  valor  de  la 
Isla  española, 

Lea  , pues  , las  cuatro  líneas  del  pi ólogo 
de  la  j4mérica  vindicada,  y verálma  prue- 
ba nada  equívoca  de  mi  aserto.  Sin  embargo 
el  Sr.  Morejon  nos  remite  á su  lectura  , es 
decir,  al  siglo  XYlll  , para  probar  un  he- 
cho del  XV,  despreciando  la  autoridad  de 
los  testigos  oculares  , al  mismo  tiempo  que 
nos  dá  en  la  suya  un  fac  simile,  Escusada 
era  esta  remisión. 

Terminaré  estas  reflexiones  presentando 
la  chocante  contradicción  que  el  Sr.  More- 
jon estampa  en  su  ai  t.  citado.  En  una  parte 
asegura  , que  entre  los  escritores  que  sos- 
tuvieron la  opinión  de  haber  sido  importa- 
do el  mal  venéreo  á España  , los  hay  muy 
ilustrados  y eruditos  : ( ¿Y  cómo  podía  de- 
jar de  ser  así , cuando  de  muy  cerca  de 
400  autores  que  han  escrito  del  venéreo, 
mas  de  300  sostienen  la  contraria  de!  señor 
Morejon?  ) 

Sin  embargo  en  la  pág.  281  del  tom. 
dice  así  la  5.^  conclusión:  Que  los  autores 
que  se  han  esforzado  d sostener  lo  contra^ 
rio , carecen  de  fundamentos  sólidos  y des- 
cubren una  lamentable  falta  de  filosofía  y 
conocimientos  históricos . Si  á esto  hubiera 
añadido,  y son  unos  zoilos  y unos  malos 
piafarlos,  me  hubiera  cogido  el  honroso 
elogio  , como  solemos  decir , a capite  ad 
ungües. 

(1)  Decía  á Felipe  11,  que  el  médico 
que  huía  de  la  peste  y abandonaba  los  pue- 
blos , debía  dar  una  cuenta  muy  estrecha 
en  el  tribunal  de  Dios  y del  público  ; por- 
que faltaba  á Dios,  al  rey  , al  pueblo,  á la 
conciencia  y á la  medicina. 
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Lras  , la  inspiración  que  tuvo  para  ha- 
cer las  anatomías  , esperiencias  y or- 
den en  visitar  y curar  dichos  pobres^ 
para  conocer  la  esencia  ^ causas  acci- 
dentes y curación  de  dicha  peste  y pre- 
servación de  ella  en  general.  (En  la  de- 
dicatoria). 

Así  es,  que  este  celoso  y noble  pro^ 
fesor  fue  de  los  primeros  que  se  atre- 
vieron á abrir  los  cadáveres  de  los  apes- 
tados, para  informarse  de  todas  las 
circunstancias  de  la  peste.  Por  esta 
memorable  circunstancia  , le  pintan 
armado  del  cucljillo  en  una  mano,  en 
la  otra  una  entraña , y delante  de  sí 
un  cadáver  abierto. 

Deseando  hacer  un  beneficio  á la 
humanidad  , publicó  la  obra  siguien- 
te , titulada : 

Inforn^acion  y curación  de  la  peste 
de  Zaragoza  , y preservación  contra 
peste  en  general : compuesta  por  Don 
Juan  Tomas  Porcel , sardo  , doctor 
en  medicina  : dirigida  d D»  Felipe  II y 
rey  de  las  Espartas  y etc, — Zaragoza, 
1565  en  4.^  (1). 

Dividió  su  obra  en  tres  libros  : el 
1.°  contiene  8 capítulos.  (El  1.®  es 
poco  interesante.) 

En  el  2.°  trata  del  orden  que  se  tuvo 
en  curar  los  eri ferinos  de  peste  en  el 
hospital  general  de  Zaragoza, — Des- 
cribe la  situación  del  hospital,  la  dis- 
posición de  sus  salas  •,  todos  los  traba- 
jos preparatorios  que  hicieron  *,  los  ali- 
mentos *,  el  orden  de  la  visita  y de  cu- 
ración; en  una  palabra,  refiere  todos 
los  pormenores  del  gobierno  interior 
y esterior  de  los  hospitales.  En  esta 
narración  se  echan  también  de  ver  el 
celo  y la  laboriosidad  de  nuestro  autor 
en  favor  de  los  dolientes  y de  la  cien- 
cia, (cYo  llevaba,  dice,  mi  gran  car- 


(í)  En  el  prólogo  al  autor,  dice  : que 
tenia  compuestas  y próximas  á impi  imirse 
tres  obras  : 1 ^ Anatomía  á modo  de  diá- 
logo : 2.®  una  Tabla  muy  cumplida  de  to** 
das  las  obras  de  Aviccna  ; 3.^  una  Practi- 
ca , conforme  á doctrina  de  los  árabes, 
griegos  y latinos.»  (Loe.  citat.  al  final.) 


tapado,  hecho  por  orden  del  abece- 
dario, escribiendo  y notando  los  que 
se  habian  muerto,  y á cuántos  dias 
de  su  dolencia  y abertura  , ó si  se  ha- 
bian muerto  por  haberlos  abierto  an- 
tes de  tiempo  (habla  de  los  abscesos  y 
parótidas),  ó por  qué  y cómo:  y los 
que  se  habian  de  purgar  por  cámara, 
para  minorar  la  materia,  y todos  los 
remedios  que  se  les  hacía  , y todo  lo 
demas  que  era  necesario»  (pág.  3 


Gap.  .3.®  Trata  de  las  cinco  ana- 
tomías que  se  hicieron , y lo  que  en 
ellas  se  Halló  digno  de  considei'acion  y 
notar. 

Porcel  dice  : «que  deseando  cono- 
cer mejor  la  causa  de  la  dolencia,  para 
aplicar  ios  remedios  con  mas  seguri- 
dad y menos  conjetura  , confiando  en 
su  Dios  y Señor  y representado  por  el 
Santo  Crucifijo  de  O listan  y determi-  ‘ 
nó  el  abrir  algunos  cuerpos  de  los  que 
morian  de  dicha  enfermedad  pestilen- 
cial , y en  ellos  hacer  anatomía  , para 
ver  y conocer  eWwimov  malo  y pre- 
dominante j su  origen  y asiento  , y á 
qué  partes  se  inclinaba , y la  causa  de 
los  grandes  y fuertes  accidentes  que 
consigo  traía  , no  obstante  que  era  en- 
fermedad contagiosa  y de  gran  peli- 
gro. La  primera  anatomía  que  hice 
fué  en  una  muger  preñada  de  seis  me- 
ses, la  cual  estando  curando  y vi- 
sitando los  enfermos,  murió  ; y como 
la  criatura  estuviese  viva,  y le  saltase 
dentro  de  la  barriga  , la  abrí  luego  y 
le  saqué  la  criatura  , que  aun  boquea- 
ba •,  tuvo  agua  de  bautismo  y luego 
murió  Esta  muger  era  de  edad  de  28 
hasta  30  años,  tenia  el  tumor  y apos- 
tema debajo  del  brazo  izquierdo,  muy 
grande  , ancho  y llano  , tenia  grandes 
ascos  y vómitos  , allende  de  otros  ac- 
cidentes que  padecía  : murió  al  cuarto 
dia  de  su  dolencia.  Halláronse  en  ella 
tres  cosas  dignas  de  consideración  : 
1.°  la  vejiga  de  la  hiel  era  tan  grande 
como  un  huevo  de  ansarón,  llena  toda 
de  cólera  , la  cual  no  tenia  su  color 
natural  , amarillo  claro,  sino  muy  rojo 
encendido : el  meato  que  va  desde  la 
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vejiga  de  la  hiel,  que  de  su  naturale- 
za es  muy  delgado,  y que  va  al  hon- 
dón del  estómago  y al  duodenum,  era 
tan  gordo  como  un  dedo  *,  los  cuales 
estaban  todos  llenos  de  cólera  , aunque 
mas  oscura  , y de  lo  mismo  el  hondon 
del  estómago  hasta  el  a guj ero jyam’for; 
también  habla  una  porción  de  cólera 
de  color  de  cardenillo. 

«Lo  segundo  que  halló  de  notar  fue 
que  todos  ios  miembros  nutritivos,  hí- 
gado, bazo  y tripas  , estaban  tan  bue- 
nos de  color,  sustancia  y magnitud, 
cuanto  en  un  hombre  sanísimo  se  pue- 
de desear,  porque  los  abrí  y reconocí 
todos,  y primero  las  tripas  quitadas 
fuera  del  cuerpo , y no  halló  mas  que 
en  la  última  y penúltima  unas  pocas 
de  heces.  Secundariamente  abrí  el  hí- 
gado sacándolo  afuera  y lo  deshice 
todo,  mirando  y considerando  en  ól, 
ansí  la  carne  , como  las  venas  y sangre 
que  en  ól  estaban,  y lo  halló  todo  co- 
mo de  la  muger  mas  sana  del  mundo, 
y la  sangre  tan  buena  y colorada, 
cuanto  se  podía  desear  : abrí  también 
el  bazo,  y no  halló  cosa  de  notar: 
también  abrí  los  riñones,  y halló  una 
poca  mas  de  acuosidad  que  se  suele 
hallar  en  los  otros. 

«Lo  tercero  que  halló  de  notar  fuó, 
que  debajo  del  brazo  donde  tenia  el 
tumor  ó apostema  , no  entre  cuero  y 
carne  , sino  entre  la  carne  y las  costi- 
llas había  cantidad  como  de  un  gran- 
de huevo,  de  cólera  casi  del  mesmo 
color , como  la  que  estaba  en  la  vejiga 
de  la  hiel  aunque  no  tan  rubia  ni  en- 
cendida 5 sino  algo  mas  oscura  ^ y tira- 
ba algo  á verde  : empezábase  á cuajar 
como  una  hiema  de  huevo  , aunque 
no  tan  densa  , y salían  de  ella  unos  fi- 
lamentos; y acuórdome  que  antes  de 
morir  le  toquó  el  tumor,  y lo  tenia 
tan  sensible , que  apenas  se  lo  dejaba 
tocar. 

«En  los  libianos  no  halló  cosa  de  no- 
tar : en  el  corazón  halló  unos  cuajos 
de  sangre , harto  mas  ne^ra  de  lo  que 
en  otros  puede  ser , echo  alguna  he- 
diondóz. 


{(.La  segunda  anatomía  hice  fuó 
en  un  mancebo  robusto  y recio  , de 
edad  de  33  años  : tenia  la  hinchazón 
en  la  ingle  izquierda  , de  la  magnitud 
de  una  avellana  , muy  sensible  : mu- 
rió al  segundo  dia  de  su  dolencia;  en  ól 
halló  tres  cosas  de  notar.  La  primera 
fuó  como  en  la  precedente,  la  vejiga 
de  la  hiel  muy  grande  , aun  mas  que 
la  otra  , llena  de  cólera  de  color  ama- 
rillo -oscuro  5 y el  meato  que  sale  de 
ella  y se  ingiere  en  el  fin  de  la  prime- 
ra tripa  , lleno  también  de  la  misma 
cólera  : de  este  meato  salía  también  un 
ramillo  para  el  hondon  del  estómago, 
y en  la  parte  interior  del  hondon  había 
una  cantidad  de  cólera  de  un  verde 
oscuro.  Este  enfermo  tenia  grande 
postración,  ascos  y ganas  de  revesar, 
dolor  de  estómago  y de  cabeza , no  pe- 
dia dormir,  inquietud  y grandes  ac- 
cidentes. 

«La  segunda  cosa  digna  de  grande 
consideración  y admiración  fuó  en  el 
corazón,  el  cual  sacado  fuera  del  cuer- 
po (atado  primero  en  los  cuatro  orifi- 
cios para  que  no  saliese  nada  de  lo  que 
estaba  dentro)  abrí,  y en  abriéndolo 
echó  de  sí  tan  grande  hedor  y corrup- 
ción, que  pensamos  todos  los  que  allí 
estábamos  caernos  muertos  ; tan  gran- 
de fuó  la  corrupción  y vapor  malo  que 
nos  dióá  todos,  que  estuvimos  de  ma- 
la gana  algunos  dias.  En  las  tripas  y 
en  el  bazo  no  halló  cosas  de  notar  : en 
los  riñones  alguna  acuosidad  oscura; 
el  h ígado  y masa  sanguínea  halló  tal 
y tan  bueno  , que  no  lo  puedo  enca- 
recer mas.  Lo  tercero  que  halló  de 
notar  fuó , que  dentro  de  la  túnica  del 
peritoneo , hácía  la  ingle  izquierda, 
que  era  donde  se  quejaba  y tenia  la 
hinchazón  ó tumor,  habia  porción  ó 
cantidad,  como  de  dos  huevos  gran- 
des, de  uñar  cólera  de  un  color  como 
de  un  buen  azafran, 

{(La  tercera  anatomía  que  hice  fuó 
en  una  muchacha  de  edad  de  12  años, 
flaquezuela,  colérica  ; tenia  la  hincha- 
zón debajo  del  brazo  derecho,  algo 
grandezuela , y llana  ; murió  al  quin- 
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to  dia  ele  su  dolencia.  Tenia  ^ cuando 
vivía  ^ grandes  ascos  y desmayos,  y 
ganas  de  revesar  , y revesó  unas  cóle- 
ras amarillas.  No  halló  cosa  que  dife- 
renciase de  ¡as  otras. 

La  cuarta  anatomía  fue  en  una  mu- 
ger  de  26  años,  de  muy  mala  com- 
plexión: tenia  un  hinchazón  en  la  in- 
gle derecha  , y muy  pequeña  ; murió 
al  cuarto  dia  de  su  dolencia.  Tenia 
grandes  ascos  y fuertes  accidentes  an- 
tes que  muriese,  y vomitó  unas  cóle- 
ras verdes  oscuras.  No  diferenciaba 
nada  de  las  otras. 

La  quinta  anatomía  fue  en  un  man- 
cebo de  25  años,  de  buena  comple- 
xión : tenia  el  tumor  en  la  ingle  dere- 
cha , de  magnitud  de  un  piñón  con 
cáscara;  murió  al  tercer  dia  de  su  do- 
lencia. Tenia  grandes  ascos  y vómitos 
antes  que  muriese,  y vomitó  unas  có- 
leras , que  no  eran  bien  amarillas  , ni 
bien  verdes,  sino  entremezcladas.  Lo 
primero  que  notó  fuó  la  vejiga  de  Ja 
hiel  mayor  que  ninguna  de  las  otras, 
de  magnitud  de  una  pera  grande,  lle- 
na toda  de  una  cólera  de  color  verde 
claro  5 y cuyo  meato  era  muy  grande 
y lleno  de  dicha  colera  : en  el  hondon 
del  estómago  hacia  el  orificio  inferior 
habia  como  una  escudilla  de  cólera,  ni 
del  todo  verde  , ni  de!  todo  negra,  sino 
verdinegra  , hedionda  y muy  pestilen- 
cial: el  hígado  era  tan  grande,  que 
era  mayor  que  dos  hígados  juntos:  las 
venas  emulgentes  eran  también  mas 
gordas  de  lo  que  debian  ser,  y todas 
también  llenas  de  sangre  muy  colora- 
da : los  vasos  espermáticos  llenos  de 
mucha  sangre : los  vasos  deferentes 
estaban  también  llenos  de  sangre.  Lo 
tercero  y último  que  halló  es  el  tumor, 
que  era  como  una  granzuela  , que  de 
tan  sensible,  cuando  vivo , no  se  lo  de- 
jaba tocar.  En  el  corazón  habia  una 
abundancia  grande  de  sangre  cuajada^, 
muy  negra  y algo  hedionda.» 

De  esta  simple  narración  se  deduce 
que  Porcel  era  un  gran  anatómico  , y 
que  habia  practicado  muciias  autop- 
sias antes  de  la  peste.  El  asegura  en 


este  mismo  capítulo  que  habia  hecho 
mas  de  cincuenta  , aunque  no  espresa 
si  fueron  en  los  cadáveres  de  los  apes- 
tados. Porcell  supo  aprovecharse  de 
estas  investigaciones  anatómico-pato- 
lógicas , para  arreglar  mejor  el  plan 
terapóutico.  Efectivamente  le  dice  á 
S.  M.  en  las  últimas  líneas  de  este  ca- 
pitulo , hablando  de  las  anatomías, 
(das  cuales  han  sido  causa  que  conva- 
leciese tanto  número  de  pente  en  el 
hospital , porque  después  de  hechas, 
he  curado  todo  al  contrario  de  como 
curaba  antes  de  haberlas  hecho  , pues 
no  sajando,  ni  sangrando,  ni  menos 
purgando  por  cámara.  Porque  vea 
V . T/ag.  cuan  necesarias  son  hacellas 
lue^o  á los  principios  de  semejantes 
enfermedades  ^ etc, 

Gap.  4.°  En  el  que  se  recolige  lo 
que  en  las  cinco  anatomías  se  ha  ha- 
llado digno  de  consideración  , y cómo 
dicha  peste  preceda  de  cólera  mezcla- 
da de  sangre  y y que  no  conviene  san- 
grar ni  sajar.  — Prueba  que  en  tiem- 
po de  peste  todas  las  enfermedades  se 
revisten  de  un  mismo  carácter,  y que 
todas  se  hacen  unas  (1);  por  consi- 
guiente que  todos  los  demas  enfermos 
debieron  ser  lo  mismo,  y presentar 
los  mismos  señales  en  el  cadáver.  Lo 
prueba  en  seguida  por  razones  y espe- 
riencia  : 1 porque  la  sangre  jamás  se 
vió  viciada,  y sí  únicamente  la  bilis: 
2.°  porque  en  el  principio  que  sangra- 
ba, ó se  le  morían  los  enfermos,  ó tar- 
daban mucho  en  convalecer:  por  el 
contrario,  cuando  no  sangraba  después 
de  hechas  Jas  anatomías,  se  le  morían 
tan  pocos,  que  se  podían  contar : 3.° 
que  no  convenía  purgar,  porque  los 
intestinos  jamás  participaron  del  mal. 
En  confirmación  de  todos  estos  estre- 
ñios discutidos  muy  estensamente , 
por  último  dice  al  rey:  ((Sepa  V.  M. 


(1)  Una  de  las  bases  fundamentales  de 
la  doctrina'de  Sidenham  acerca  del  predo- 
minio de  las  enfermedades  en  tiempo  de 
peste  , es  la  misma  de  Porcel. 
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que  ni  en  esta  peste  de  Zaragoza  ^ ni 
en  otra  semejante  , no  conviene  san- 
grar , ni  sajar , ni  menos  sacar  gota  de 
sangre  antes  de  ahrir  el  tumor  ni  des- 
pués de  abierto_,  sino  en  aquellos  á 
quienes  se  les  viene  á resolver,)) 

Cap,  5.^  Responde  d als^unas  ob- 
jeciones j que  algunos  médicos  muy' 
amigos  de  sangrar  podrán  hacer  ^ que 
en  esta  peste  de  Z/aragoza  es  necesa^ 
na  la  sangría.  — Su  contestación  está 
reducida  á distinguir  las  pestes^  en 
las  cuales  la  sangre  peque  en  cantidad^ 
de  las  que  en  calidad  : cjue  en  las  pri- 
meras conviene  la  sangría  , pero  no 
en  las  segundas , porque  las  evacua- 
ciones no  mejoran  nunca  las  malas  ca- 
lidades de  la  sangre^  y mucho  mas 
cuando  esta  mezclada  de  putridez. 

Cap.  6.°  En  que  prueba  que  ni 
en  la  peste  de  Zaragoza.,  ni  en  seme- 
jante a aquella  conviene  purgar  por 
camal  a , sino  por  vómito  jr  por  los 
emuntorios  de  los  tres  miembros  prim 
cipales. — Alanifíesta  que  la  purga- 
ción debe  hacerse  por  el  lugar  confe- 
i ente  e indicado' por  naturaleza:  que 
la  materia  pecante  en  esta  peste  lo  fue 
la  cólera  o bilis  purriginosa  que  salia 
del  hígado;  iba  á pasar  al  duodeno,  y 
desde  este  por  regurgitación  al  fonde 
del  estómago : que  los  síntomas  que 
indicaron  los  enfermos  y mostraron 
las  autopsias  no  manifestaban  lesión  al- 
guna, ni  vicio  masque  en  el  estómago; 
últimamente  , que  d^aiendo  ser  el  mó- 
oico  un  interprete  de  la  naturaleza, 
debía  procurar  la  espulsion  del  mate- 
rial por  el  vomito  y no  por  purgantes. 

Gap , 8 Propone  algunas  dificul- 
tades en  cujas  contestaciones  aclara 
mas  su  doctrina. 

Cap.  9.®  Trata  del  modo  de  for- 
mal se  la  colera  porracea , j cómo  las 
eifei  medades  que  de  ella  se  engen- 
dran son  peligrosas  j mortales  , y 
cómo  no. — -Para  probar  el  primer  es- 
tremo  refiere  un  sinniimero  de  auto- 
ridades de  Hipócrates,  Galeno,  Avi- 


cena  , Isac , etc.  , etc.,  c{ue  no  ofre- 
cen el  mas  mínimo  interes.  Para  el  se- 
gundo muchas  enfermedades  que,  se- 
gún él  , fueron  mortales  por  depender 
de  la  bilis  porracea, 

LA  SEGUNDA  parte  la  divi  de  en 
14  capítulos , que  son  los  fundamen- 
tales de  la  obra. 

Gap.  Define  la  peste  de  Zara- 
goza j hasta  las  causas  de  ella. 

Dice  que  apareció  en  el  mes  de  mar- 
zo de  1564,  y duró  hasta  últimos  de 
noviembre  del  mismo  : que  murieron 
de  ella  solo  en  la  ciudad  mas  de  diez 
mil  personas  : que  la  mortandad  era 
mayor  en  luna  creciente  y llena  : que 
la  importaron  unos  franceses  que  lle- 
garon de  un  lugar  apestado  de  la  Fran- 
cia, y que  de  ellos  se  fue  propagando 
á los  demas. 

Cap.  2.®  Trata  de  los  accidentes 
de  la  peste  en  general.  — Estos  eran 
los  siguientes  : «unos  tumores  ó apos- 
temas muy  sensibles  y dolorosos  { vul- 
garmente landre)  de  diferente  magni- 
tud y figura  debajo  de  los  oidos , bra- 
zos ó ingles  , unos  salian  antes  , otros 
uno  ó dos  dias  después  de  la  calentura, 
A los  que  no  tenían  estos  tumores  , les 
salian  unos  carbunclos , que  desde  la 
magnitud  de  un  garbanzo,  subían  al 
de  una  escudilla  : algunas  veces  salia 
uno  solo  y era  muy  grande  ; otras  , 
muchos  muy  pequeños  , y salian  en 
el  cuello  , cara  , pecho  , vientre  , nal- 
gas , muslos  , etc.  Estos  carbunclos 
tenían  muchas  pústulas  al  su  alrede- 
dor : estas  tiraban  á azul  claro  mas  que 
a ninguno  ; muy  dolorosos  y molestos: 
algunas  veces  el  cuerpo  todo  parecía 
lleno  de  picaduras  de  pulgas.  La  fie- 
bre no  era  igual  en  todos  : á unos  les 
venia  después  de  estar  el  tumor  fue- 
ra : no  siempre  fatigaba  , ni  menos 
sentían  el  mal,  ni  el  tumor,  ni  en  otra 
parte  ; pero  su  pulso  era  muy  chico, 
lánguido  y raro.  Otros  desde  el  mo- 
mento que  cayeron  malos  tuvieron 
grandes  y graves  accidentes,  quedan- 
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(lo  tan  mal  tratados  ^ que  parecían 
apaleados  y tan  angustiosos  y desaso- 
segados que  parecían  en  el  estrerno. 
Interiormente  se  abrasaban ^ y este- 
riormente  estaban  mas  fríos  que  ca- 
lientes. Tenían  estos  tales  el  rostro 
lívido  y amarillo  como  de  ahorcado, 
y entonces  el  pulso  era  vermicular  y 
formicante.  A otros  les  sucedió  todo 
al  reves-,  en  los  primeros  dias  parecía 
que  estaban  como  en  el  estado  natural^ 
y al  cuarto  quedaban  muy  decaídos  y 
desasosegados  , y en  la  mayor  parte 
morían  estos  tales.  Todos  tenían  dolo- 
res de  cabeza  , no  podían  dormir,  vol- 
víanse frenéticos  , y decían  y hacían 
mil  disparates  y locuras.  Todos  ellos 
tenían  igualmente  ascos  y vómitos  de 
cólera  , ya  porracea  , ya  vitelina  sed 
intensísima,  y tanto  dolor  en  el  estó- 
mago , que  decían  que  si  se  les  quita- 
ba aquello  del  estómago  , al  instante 
quedarían  buenos  (1).» 

Gap.  3.°  Trata  de  los  accidentes 
y señales  malos  y mortales , en  parti- 
cular de  la  peste  de  Zaragoza. 

1 El  primer  signo  mortal,  era  si 
el  enfermo  no  sudaba  en  los  principios 
del  mal  á beneficio  de  los  remedios. 

2. ®  Si  el  apostema  estaba  muy 
profundo , pequeño  y sensible  , no  sa- 
lía afuera  y se  desarrollaba  con  las 
medicinas. 

3. ®  Si  estando  fuera  el  tumor,  se 
retropelía  otra  vez  dentro , ó se  apla- 
naba ya  voluntariamente  , ya  por  los 
medios  curativos. 

4. ®  Si  el  tumor  era  muy  grande, 
ancho  , plano,  y no  agudo. 

5. ®  Si  formado  el  tumor  y abier- 
to por  el  fuego  , tardaba  la  escara  á 
caer  siete  ú ocho  dias. 

6. ®  Si  caída  la  escara  y limpia  la 
herida  se  volvía  negra,  ó el  pus  se  ha- 
cía negro,  lívido  y muy  hediondo. 


(1)  Este  capítulo  es  muy  esteoso  ; yo 
lo  he  estractado  . procurando  guardar  todo 
lo  posible  el  orden  y hasta  el  lenguaje  del 
autor. 


7. ®  Si  el  carbunclo  era  negro  y 
corría  mucho  á pesar  de  los  remedios 
para  contenerle. 

8. ®  Si  sajado  el  carbunclo  salía 
mucha  sangre  , luego  se  morían  , y 
ninguno  de  tales  escapaba.  Refiere  el 
caso  de  un  tal  Angulo  que  padecía  dos 
carbunclos  , á quienes  se  los  sajaron  y 
salieron  dos  onzas  de  sangre,  y á las 
dos  horas  murió  , á pesar  de  estar  bien 
robusto  y con  fuerzas. 

9. ®  Las  orinas  claras  y muy  acuo- 
sas. 

10.  Las  orinas  como  si  fueran  de 
sano  , en  color , sustancia  é hipostasis. 

11.  La  diarrea  antes  de  abrirse  el 
tumor.  De  estos  tampoco  escapa  nin- 
guno. 

12.  Si  después  de  abierto  el  tu- 
mor , tenia  el  enfermo  sudores  fríos, 
ya  generales,  ya  parciales. 

13.  Si  salido  el  tumor  , y tenien-  i 
do  mucha  calentura  , no  lo  sentía  ni 

le  daba  pena  , aun  cuando  se  lo  to- 
casen. 

14.  El  aliento  fétido  y hediondo. 

15.  Si  le  salía  por  todo  el  cuerpo 
pulgón  ó pintas. 

16.  El  estar  embarazadas  : malpa- 
rían y morían. 

17.  El  ser  acometidas  de  la  peste, 
á poco  de  haber  tenido  la  menstrua- 
ción. 

18.  El  tener  mucho  desasosiego, 
sed  rabiosa  , calor  abrasador  en  lo  in- 
terior y frió  en  Ip  esterior.  Todos  es- 
tos morían. 

En  lo  restante  del  capítulo  va  re- 
corriendo uno  por  uno  estos  diez  y 
ocho  síntomas  mortales  , esplicando  y 
esforzándose  en  probar  el  por  qué  su- 
cedía así. 

Cap.  5.®  Del  modo  y medicinas 
que  se  han  de  poner  , y en  cuántas  co- 
sas  consiste  la  verdadera  cura  de  la 
peste  ^ y qué  es  lo  que  el  médico  en 
todo  el  discurso  de  ella  dehe  tener  por 
fin  y escopo.  — Reduce  su  capítulo  á 
manifestar  las  tres  indicaciones  que 
deben  satisfacerse  en  la  cura  de  este 
mai:  1.^  corregir  y templar  el  aire: 
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2/^  arreglar  el  plan  de  alimentos  y be- 
bidas : 3.®  aplicar  los  remedios  á tiem- 
po. 

Gap.  6.°  Se  reduce  d tratar  del 
modo  de  corregir  el  aire  de  la  pobla- 
ción ^ casa  y habitación  del  enfermo. 

Gap.  De  lo  que  ha  de-  comer 
el  enfermo  ^ cómo  , cuánto  j cuándo  y 
cuantas  veces  al  dia. 

Gap.  8.^  De  lo  que  ha  de  beber  el 
enfermo  y y de  ninguna  manera  vi- 
no.— Estos  tres  capítulos  interesan 
muy  poco. 

Gap,  9.^^  De  lo  que  el  médico  ha 
de  hacer  en  llegando  al  apestado  ^ en 
cuanto  a las  medicinas  asi  esteriores , 
como  Ulteriores.  — Entre  los  diferen- 
tes remedios  que  refiere  , lo  es  un  em- 
plasto de  su  invención,  llamado  de  Por- 
cel , eficacísimo  para  los  tumores,  se- 
gún el  y según  se  infiere  de  sus  mis- 
mas palabras  : «usareis  de  este  pegado 
por  la  pasión  de  Dios....  creedme  otra 
vez  5 por  la  pasión  de  Dios  , no  hagais 
otra  cosa  , porque  este  es  el  mejor  y 
mas  seguro  remedio  de  cuantos  yo  be 
probado,  y con  el  cual  mucha  y infi- 
nita gente  con  el  favor  de  Dios  ha  con- 
valescido  *,  y no  curen  de  andar  con 
otros  emplastos  atractivos  ni  madura- 
tivos, porque  si  el  tumor  se  ha  de  re- 
solver, lo  resolverá,  y si  se  ha  de  ma- 
durar , lo  madurará.))  (pág.  dS  vuel- 
ta). El  emplasto  es  el  siguiente: 

P\-ep.  De  ambos  emplastos  de  dia- 
quilon  , seis  dracmas.  — De  amoniaco 
y opoponax,  dos  dracmas.— Polvos  de 
marquesitas  preparadas , una  dracma 
y media.  — Goma  pistello  G.  B.  para 
hacer  un  emplasto  , el  cual  se  esten- 
derá  sobre  una  luda  , y en  su  centro 
se  pondrá  de  galvano  bien  depurado 
dracma  y media. 

Propone  al  cirujano  ocho  razones, 
en  fuerza  de  las  cuales  no  debe  abrir 
el  apostema  con  el  cáustico  potencial, 
y sí  con  el  actual. 

1.^  «Por  qué  no  está  en  manos  del 
operador  dirigir  bien  el  cáustico  po- 
tencial para  quemar  solamente  lo  que 
se  deba  , y si  el  actual. 


2. ^  Por  que  el  actual  dura  poco, 
y dá  menos  pena. 

3. ^  Por  qué  el  actual  no  trae  tan- 
tos humores  como  el  potencial. 

4. “  Por  qué  el  actual  no  tiene  ve- 
neno como  el  potencial. 

5. ®  Por  q ué  el  actual  se  opone  á la 
putrefacción  futura,  y el  potencial 
no  solo  no  se  opone,  si  que  lo  produce. 

6. ^  Por  qué  el  fuego  obra  in  actu, 
y las  medicinas  cáusticas  actuándose. 

7. ^  Por  qué  el  fuego  quema  mejor. 

8. ^  Por  qué  el  actual  fortifica  la 
parte,  y el  potencial  la  debilita.» 

El  capítulo  10  trata  de  los  apóce- 
mas. — Nada  ofrece  de  particular. 

El  1 1 lo  dedica  á tratar  si  el  agua 
fría  conviene  en  toda  peste , y en  par- 
ticular en  la  de  Zaragoza.  — Prueba 
que  era  muy  conveniente  en  la  cura- 
ción de  esta  peste  el  agua  muy  fria; 
pero  que  en  las  de  mas  pestes  podria 
ser  perjudicial. 

En  el  capítulo  13  trata  de  que  pri- 
mero se  ha  de  sangrar  ^ y una  hora 
después  echar  la  ayuda,  — El  autor  se 
propone  cumplir  en  este  capitulo  lo 
que  había  prometido  en  el  principio 
de  su  obra,  á saber:  probar  contra 
Plipócrates,  Galeno,  Gelso  y Aecio, 
que  cuando  debiera  sangrarse  y pur- 
gar 5 debía  ser  la  sangría  antes  que  la 
purga. 

Lo  prueba  por  autoridades  de  los 
mismos  autores  á quienes  combate. 

Gon  este  cap.  termina  la  2.^  parte*, 
pero  es  de  notar,  y no  comprendo  la 
causa  por  qué  haya  podido  escribir 
este  capítulo  en  latín  , y todos  los  de- 
mas en  castellano.  Sea  lo  que  quiera, 
está  escrito  con  un  latín  muy  elegante 
y poco  común. 

Desde  el  14  hasta  la  conclusión  de 
la  obra  va  tratando  de  los  remedios  i 
higiénicos  y preservativos  de  la  peste.  ! 
En  estos  capítulos  hay  muchas  obser- 
vaciones buenas,  pero  también  están 
sumamente  recargados  de  toda  clase 
de  remedios  que,  aunque  el  autor  los 
tenia  por  muy  virtuosos  y eficaces,  no  i 
merecen  el  que  haya  mención  de  ellos. 
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Solo  referiré  uno  que  Porcel  usó  to- 
do el  tiempo  que  duró  la  peste  •,  y es 
una  gran  bola  hecha  de  enebro  del 
tamaño  de  una  pelota,  y hueca.  Es- 
ta tenia  un  agujero  en  el  que  aco- 
modaba las  narices  ; al  otro  lado  tenia 
una  clavija  como  de  guitarra  , con  la 
cual  comprimía , según  el  grado  que 
quería,  una  esponja  que  llevaba  den- 
tro de  la  bola  , empapada  con  vinagre 
rosado.  Se  sujetaba  esta  bola  por  me- 
dio de  unos  cordonetes  de  seda,  que 
fijaba  á la  cabeza. 

Tal  es  el  estracto  de  las  ideas  mas 
principales  de  la  obra  de  Porcel  : por 
él  ya  podrá  formarse  un  juicio  sobre 
su  mérito  (1). 

JUAN  SANCHEZ  VALDES  DE 
LA  PLATA  (2).  Se  ig  noran  la  ma- 


(1)  Ahora  invito  á mis  lectores  á que 
por  gusto  ó por  curiosidad  lean  la  biblio- 
grafía médico -esparwla-antigua  ^ que  los 
redactores  del  Boletin  de  Medicina  , Ciru- 
gía y Farmacia  dedican  á Porcel  en  su  nú- 
mero 2.°,  tomo  2.®,  jueves  12  de  junio 
de  1854. 

En  él  verán  , que  después  de  tantas  de- 
clamaciones estudiadas,  de  tantas  piotes“ 
tas  de  vindicación  , de  tanto  proclamar  en 
favor  de  nuestras  glorias  médicas , con- 
cluyen los  redactores  por  recomendarnos 
y aconsejarnos  el  que  leamos  la  obia  de 
este  sabio  médico,  y principalmente  las 
autopsias  médicas,  y la  operación  cesárea 
que  hizo  , ¿cuánto  mejor  hubiera  sido  que 
en  vez  de  echar  estas  salvas  al  aire  , nos 
las  hubiesen  referido  ? j A la  verdad  que  los 
estrangeros  se  quedarian  estupefactos  en 
vista  de  unos  testiinonios  y de  unas  prue- 
bas tan  irrefragables  ! Si  por  otra  parte  no 
estuviéramos  convencidos  de  la  grande  eru- 
dición y conocimientos  nada  comunes  que 
manifiestan  los  redactores  del  Boletín  en 
los  artículos  de  fondo  , y en  todos  los  de- 
mas de  su  periódico,  podríamos  llegar  á 
creer  que  eran  unos  eruditos  d la  violeta, 

(2)  Esta  obra  , dice  el  Sr.  Morejon, 
«que  se  escribió  por  los  años  de  1545  y 
4550,  aun  cuando  no  se  imprimió  hasta 
1598  , como  en  ella  misma  nos  refiere. 
(Híst.  de  la  medicina  , tomo  2.*^,  pág.  44.)» 
Ya  que  no  nos  marca  el  lugar  de  la  cita , lo 


yor  parte  de  sus  circunstancias  biográ- 
ficas : por  sus  obras  se  deduce  que  fué 
médico  y vecino  de  Ciudad-Real  , y 
casado  con  Doña  Ana  Flores  Villairia- 
yor  , de  la  cual  tuvo  dos  hijos,  Juan 
y Luis  , ambos  jurisconsultos. 

También  se  infiere  de  sus  obras, 
que  si  bien  fué  muy  aplicado  al  estu- 
dio y á la  lectura , ó tuvo  muy  pocos 
alcances , ó la  desgracia  de  elegir  ma- 
los autores  , de  ios  que  tomó  los  mate- 
riales para  su  obra. 

Este  médico  al  querer  inclinar  la 
afición  de  los  jóvenes  de  uno  y otro 
sexo  á la  lectura  de  las  obras  útiles  y 
provechosas  , incurrió  en  la  misma  fal- 
ta que  quiso  reprimir,  y no  sé  si  diga 
que  su  obra  fué  aun  mas  inútil  y ri- 
dicula, que  las  que  trató  combatir; 
no  sé  si  diga  que  valdría  mas  el  que 
nuestro  médico  hubiera  sepultado  con- 
sigo sus  conocimientos  y noticias,  que 
haberlas  dado  á luz.  Importa  , pues, 
que  presentemos  con  toda  imparciali- 
dad sus  ideas,  para  que  sin  alucinar- 
nos les  demos  su  justo  valor,  y le  co- 
loquemos en  el  lugar  que  se  merezca. 
Escribió  una  obra  titulada  : 

CRONICA  E HISTORIA  GE^ 
NERAL  DEL  HOMBRE , en  que 
se  trata  del  hombre  en  común  : de  la 
dwision  del  hombre  en  cuerpo  jy  en 
alma  : de  las  figuras  monstruosas  de 
los  hombres  : de  las  invenciones  de 
ellos  j y de  la  concordia  entre  Dios  y 
el  hombre  : repartida  en  cinco  libros. 
Por  el  Dr.  Juan  Sánchez  Ealdés  de 
la  Plata  ^'vecino  de  Ciudad- Real.  Ala- 
drid  M.D.XGVIII , en  fol.  (1). 


haré  yo,  diciendo  que  el  mismo  Valdés  lo 
confiesa  dos  veces  en  la  pág.  197,  col.  1.^; 
y en  la  pág.  144  añadiendo  : «que  habia 
199  anos  justos  desde  que  el  rey  D.  Alonso 
el  Onceno  habia  salido  de  Sevilla  para  cer- 
car á Algeciras.»  Esto  fué  el  28  de  marzo 
de  1344  , á los  cuales  si  se  añaden  los  199, 
hacen  15I3  , que  es  precisamente  la  época 
en  que  escribia. 

(1)  El  Sr.  Morejon,  al  hablar  de  esta 
obra  , hace  de  ella  un  elogio  por  haber  tra- 
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En  su  pj'ó logo  al  benigno  y pió  lee-- 
toVj  al  esponer  las  razones  que  tuvo 
para  escribir  su  obra^  dice  así:  ala 
cuarta  es^  porque  viendo  yo,  benig- 
nísimo y discreto  lector,  que  los  man- 
cebos y doncellas , y aun  los  varones 
ya  en  edad  y estado  , gastan  su  tiem- 
po en  leer  libros  de  vanidades  enarbo- 
ladas, que  con  mayor  verdad  se  dirían 
sermonarios  de  Satanás  , y blasones  de 
caballerías  de  Arnadises  y Esplandia- 
nes,  de  los  cuales  no  sacan  otro  pro- 
vecho ni  doctrina  , sino  en  hacer  há- 
bito en  sus  pensamientos  de  mentiras 
y vanidades  , que  es  lo  que  mas  codi- 
cia el  diablo  •,  y siendo  tanta  la  afición 
que  tengo  á los  que  leen  y quieren 
aprovechar  en  las  escrituras,  ha  basta- 
do para  hacer  esta  obra  , con  la  cual 
los  aficionaré  á leer  en  ella  y en  los 
autores  que  en  ella  alego  , y los  apar- 
taré de  leer  grandes  vanidades  y men- 
tiras»^,))  Añade  , aque  gastó  toda  su 
vida  en  leer  los  autores  que  cita  , cu- 
yas noticias  habia  buscado  tejido  y 
congregado  como  flores...)) 

Al  hablar  de  las  materias  que  habia 
de  tratar  y de  las  partes  en  que  la  ha- 


lado su  autor  de  proscribir  y ridiculizar  el 
gusto  y afición  que  en  su  tiempo  había  por 
la  lectura  de  los  libros  de  caballería  y por 
]os  romances,  y dicelo  siguiente;  «Véa- 
se como  Yaldés  , lo  mismo  que  Cervantes, 
conspiraron  á un  mismo  fin,  aunque  por 
distintos  rumbos  y desiguales  grados  de  fe- 
licidad en  sus  empresas.  La  obra  de  Val- 
des  quedó  sepultada  en  el  olvido  (¡cuánto 
hubiera  ganado  la  medicina  española  en  que 
jamás  hubiera  salido  de  él ! );  «pero  aunque 
contiene  ideas  fabulosas  (si  hubiera  dicho 
que  toda  ella  era  un  tejido  de  absurdos  que 
repugn'an  á la  razón...),  en  cuya  creduli- 
dad cayó , y no  está  escrita  con  la  pureza 
de  Cervantes , es  digna,  sin  embargo,  de 
leerse 

Voy  á presentar  a'  mis  lectores  un  es- 
tracto  corto  , pero  fiel,  de  esta  obra  ; y si 
tiene  la  paciencia  de  concluir  su  lectura  , ó 
les  queda  algún  átomo  de  ella,  pasen  enton- 
ces á consultarla,  según  aconseja  el  Sr.  Mo- 
rejon. 
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bia  de  dividir,  dice  ser  en  cinco  , por 
las  razones  siguientes.  aDivido  este  li- 
bro en  cinco  partes,  porque  los  anti- 
guos dividieron  al  hombre  en  cinco 
partes  ó en  cinco  cfuintas  , á saber: 
1.®  desde  la  coronilla  hasta  lo  alto  del 
pecho;  desde  este  hasta  el  ombli- 
go : 3.^  desde  este  hasta  la  mitad  del 
muslo  : 4.^  desde  este  hasta  la  mitad 
de  la  espinilla  : 5.^  desde  esta  hasta  el 
pie  : porque  cinco  son  las  partes  en 
que  se  divide  el  hombre  : cabeza,  pe- 
cho, vientre,  manos  y pies  •,  porque 
cinco  son  los  miembros  principales  del 
hombre,  cerebro,  corazón  , híofado. 

9 • r>  ' 

estomago  y miembro  de  la  generación: 
porque  cinco  los  sentidos  corporales; 
porque  cinco  son  los  accidentes  del 
hombre,  llorar,  reir,  hablar,  andar 
en  hiestoj^  gobernar  en  política  ; por- 
que cinco  son  las  potencias  del  alma; 
vegetativa,  motiva,  generativa,  sen- 
sitiva y racional  ; porque  cinco  son  los 
movimientos  del  hombre  ; crecer,  en- 
gordar, criar  , sentir  y mover,  etc. 

El  autor  es  todavía  muy  difuso  y 
pesado  en  ir  sacando  quintas  y mas 
quintas  , como  otras  tantas  razones 
para  apoyar  la  división  de  su  obra. 

' Después  de  un  prefacio  tan  difuso 
como  estéril , y poco  lógico , pasa  al 
cuerpo  de  la  obra , y divide  su  primer 
libro  en  60  capítulos. 

Cap.  1.^  Declara  jr  define  qué 
cosa  sea  el  hombre  en  general, — Dice 
que  el  hombre  debe  llamarse  pandara, 
nombre  compuesto  de  dos  palabras 
griegas;  pan , todo,  y doris,  amargu- 
ra ; es  decir  , todo  amargura  : refiere 
al  todo  , por  participar  con  todas  las 
criaturas  ; en  el  ser,  con  las  piedras, 
con  los  cielos,  y con  todas  las  cosas  in- 
animadas ; euvivir,  con  los  árboles, 
yerbas  y plantas  ; en  sentir,  con  los 
animales,  y en  el  entender,  con  los  án- 
geles ; y así  participa  con  todas  las 
criaturas  las  mas  altas,  con  las  mas 
bajas  y con  las  del  medio.))  ( pág.  1,^ 
vuelta , col.  1 y 2.^). 

Cap.  2.®  En  qué  parte  del  mundo 
fué  criado  el  hombre  , y en  qué  luga- 
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res  se  puede  engendrar , — En  cuanto 
á lo  primero  dice  que  fue  en  una  alta 
montaña  de  Oriente,  tan  alta,  como 
que  llegaba  al  cielo  de  la  luna  , en  el 
cual  estaba  el  paraiso  terrenal.  En 
cuanto  al  segundo  asegura  ser  el  vien- 
tre de  la  muger , y no  del  lodo  podri- 
do en  las  cavidades  de  la  tierra , como 
creyó  Avicena  , en  la  matriz  de  otros 
animales. 

Cap.  3.®  De  qué  cosa  sea  hecho  el 
hombre  , según  los  filósofos  médicos  y 
antiguos  y y según  la  verdad, — Se  en- 
tretiene en  referir  las  opiniones  tan 
ridiculas  que  emitieron  los  antiguos 
filósofos , ((Sobre  si  el  hombre  nació 
del  ave  fénix,  y la  muger  del  agua: 
si  de  las  corrientes  del  Nilo,  según  los 
egipcios  •,  si  de  los  polvos  y carcoma 
de  un  árbol  á que  se  le  pegó  fuego , y 
del  cual  salió  la  primera  muger , y 
otras  no  menos  absurdas  5 que  no  de- 
bian  estamparse  jamás  en  libros  de 
medicina. 

Gap.  4.®  Que  el  hoinhre  consta  de 
cuerpo  y alma  : que  esta  la  cria  Dios 
nuevamente  en  cada  uno  que  se  en- 
gendra.— Dice  que  como  el  cuerpo  del 
hombre  y de  los  demas  seres  constan 
de  materia  y forma , aquel  es  la  ma- 
teria, y el  alma  la  forma  : que  el  alma 
viene  inmediatamente  de  Dios. 

Gap.  5.®  De  qué  manera  se  en- 
gendra el  hombre  ^y  de  cómo  la  mu- 
ger se  hace  acaso  y no  de  propia  in- 
tención de  natura. — -Dice  ((que  la  gene- 
ración del  hombre  consiste  en  la  mez- 
cla del  S(3men  del  hombre  , desleído 
por  el  de  la  muger  : que  estos , mez- 
clados , si  caían  al  lado  derecho  de  la 
matriz,  formaban  varón  , y hembra, 
si  al  izquierdo  : que  cocida  la  materia 
de  las  simientes  por  el  calor  natural, 
era  vestida  luego  y cercada  de  dos  muy 
delicadas  pellejas,  dentro  de  las  cua- 
les se  cuajaba  como  leche , que  de  la 
cual  se  engendraban  los  miembros  en 
este  órden,  á saber  : el  corazón  , cere- 
bro, h ígado,  partes  de  generación, 
los  huesos  del  pecho  para  defender  el 
corazón,  los  de  la  cabeza  para  el  cere- 


bro , las  venas  y arterias  : que  estas 
salían  del  corazón , y las  venas  del  hí- 
gado : por  último,  que  según  el  fin 
de  la  naturaleza , el  engendro  debía 
ser  varón,  y la  muger  ocasionada,  pox:- 
que  su  formación  era  debida  á ciertos 
accidentes  y casualidades  (1).» 

Gap.  6.°  Del  tiempo  que  la  cria- 
tura gasta  para  formarse  y recibir  el 
alma, — Dice  que  pasa  por  cuatro  for- 
mas : en  la  primera  de  leche  cuajada, 
gasta  seis  dias:  en  la  segunda  en  ma- 
sa sanguínea , dos  dias  : en  la  tercera, 
doce  ^ y en  la  cuarta  , en  que  están 
formados  ya  todos  los  miembros, 
veinte.  En  su  confirmación  no  aduce 
otras  pruebas  que  autoridades  de  Aris- 
tóteles. 

Gap.  1 Del  tiempo  que  puede 
andar  la  criatura  en  el  vientre  y có- 
mo naturalmente  puede  detenerse  has- 
ta  catorce  meses , un  año  y dos  con 
embarazo  de  la  madre  que  parece  es- 
tar preñada, — Al  referir  algunos  he- 
chos de  partos  de  mas  de  nueve  me- 
ses, y aun  de  once,  dice  : ((de  esta  in- 
certidumbre vienen  las  mugeres  á es- 
tarse con  un  embarazo  de  madre  un 
año  y dos  , y unas  veces  echallo  en 
forma  de  humores,  otras  de  puercos 
ó sapos , otras  como  una  culebra.  En 
este  pueblo  vi  yo  una  muger  que  echó 
un  pedazo  de  carne  que  tenia  un  ho- 
cico y rostro  como  de  puerco,  y nació 
vivo,  porque  se  vido  que  se  menea- 
ba»  (pág.  6 vuelta,  col.  2.®). 

Gap.  8.°  Trata  de  las  causas  na- 
turales del  parto, 

Gap.  9.°  De  lo  que  se  ha  de  hacer 
con  la  criatura  cuando  nazca, 

Gap.  10.  De  la  leche  que  conduce 
al  recien  - nacido , 

Gap.  11.  De  las  edades  en  que 
debe  dividirse  la  vida  del  hombre, 

Gap.  12.  Habla  de  los  que  mas 
tiempo  vivieron , y del  por  qué  los 


(1)  Imposible  es  decir  mas  disparates 
en  menos  palabras. 
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hombres  de-  estos  tiempos  no  viven 
tanto. 

Cap.  13.  De  la  altura  d que  lle- 
garon los  primeros  hombres  , y de  la 
causa  por  qué  ahora  no  llegan  a tanto. 

Cap.  14.  Espone  las  causas  por 
qué  las  mugeres  son  mas  pequeñas 
que  los  hombres  jj"  por  tanto  de  me- 
nor juicio. 

Cap.  15.  Por  qué  el  hombre  ^ en-^ 
tre  todos  los  animales  del  mundo  , fué 
hecho  de  estatura  derecha . 

Cap.  16.  Declara  como  las  mu- 
geres no  pueden  vivir  sin  los  hombres, 
ni  estos  sin  ellas  j,  y caso  de  poder 
vivir  unos  sin  otras  , seria  mejor  para 
sostener  y perpetuar  el  mundo , el 
que  solo  hubiera  mugeres,,  y no  solos 
hombres, — La  razón  que  da  es  muy 
sencilla , y reducida  á «que  los  hom- 
bres no  tienen  matriz,  y que  las  mu- 
geres teniéndola,  podian  sin  el  con- 
curso del  hombre  producir  genera- 
ciones. » 

Cap.  17.  Cómo  algunas  mugeres 
se  han  vuelto  hombres  j y cómo  no-  es 
conseja  (Cuento).  — Refiere  que  en  Es- 
mirna  se  vio  un  muchacho  , que  se  ha- 
bía hecho  de  una  muchacha  (pág.  17, 
col.  2.^),  y de  propia  observación  dice: 
«A  mí  me  juró  un  clérigo  de  Piedra- 
hita  , que  él  habia  visto  un  muchacho, 
que  hasta  los  10  años  fué  muger,  y á 
este  tiempo  le  brotaron  súbitamente 
los  miembros  de  la  generación  ; y creo 
que  no  me  dice  mas  que  la  verdad, 
porque  era  clérigo  , y muy  honrado.)) 
(pág.  1 7 vuelta  , col,  1 .®)  (1). 

Cap.  18.  De  cómo  los  hombres  se 
engendran  por  todo  el  año. 

Cap,  19.  De  cómo  el  hombre  en- 
tre los  animales  de  dos  pies , solo  él 


(1)  Vean  , pues  , mis  lectores  si  tuve  ó 
no  razón  para  decir  que  este  médico  fué  ha- 
ciéndole mucho  favor  , un  bonus  vir  , muy 
crédulo  y de  ninguna  cultura.  No  es  este 
solo ; quedan  que  esponer  otros  pasages 
mas  ridículos  todavía  , y para  cuyo  relato 
me  veo  en  la  necesidad  de  apelar  á la  pa- 
ciencia de  mis  lectores. 


engendra  y los  demas  ponen  huevos; 
y de  otros  animales , que  aun  son  de 
pies  y sin  pies , ponen  huevos.  — Este 
artículo  es  conjunto  de  cuentos  y de 
delirios  : entre  los  muchos  refiere  que 
el  ave  Fénix  vive  300  años  ; que  al  ca- 
bo de  estos  hace  un  nido  de  madera 
seca,  el  cual  con  los  rayos  del  sol  y 
con  el  viento  se  enciende , y mientras 
arde,  el  ave  Fénix  se  mete  en  él , se 
quema,  y de  sus  cenizas  sale  al  tercer 
dia  un  gusano , el  cual  se  va  poco  á 
poco  llenando  de  hermosas  plumas, 
como  la  madre.  Prueba  que  esta  rela- 
ción no  es  conseja , fundado  en  San 
Agustin  y Aristóteles. 

Cap.  20.  De  cómo  el  hombre  por 
costumbre  de  naturaleza  se  engendra 
por  la  cabeza  y anda  de  pies , y cómo 
el  principio  del  hombre  comenzó  del 
pecar. 

Cap.  21.  Trata  de  la  proporción 
de  todas  las  partes  del  hombre  entre 
si  j asegurando  entre  otras  cosas  j que 
dada  la  proporción  de  la  coyuntura 
menor  del  dedo  pulgar , pueden  saber- 
se todas  sin  ver  ni  medir  al  hombre, — 
Este  capítulo  es  curioso  , y puede  ser 
útil  á los  pintores  : no  hace  mas  que 
copiar  lo  que  sobre  esta  materia  se  ha- 
bia escrito  ya  por  nuestro  Arphe. 

Cap.  22.  Trata  del  crecimiento 
del  hombre.  — Asegura  que  continúa 
creciendo  en  altura  hasta  los  31  años. 

Cap.  24.  Refiere  que  todas  las  co- 
sas de  la  tierra  se  han  criado  para  el 
servicio  y vientre  del  hombre. 

Cap.  25.  De  cómo  los  hombres  no 
rien  hasta  los  40  dias  de  haber  nacido ^ 
y lloran  desde  el  momento  que  salen 
al  mundo. 

Cap.  26.  De  cómo  de  la  sangre 
del  hombre  nacen  animales , y cuáles 
son,  y de  otros  animales  que  nacen 
del  cuerpo  del  hombre  y de  muchas 
propiedades  de  la  sangre. — Dice  «que 
la  sangre  es  la  silla  del  alma  •,  que  de  la 
del  hombre  nacen  las  lombrices  y mos- 
cas ; de  la  de  vaca  y novillo  las  abejas; 
de  la  del  caballo  abispas  y tábanos;  de 
la  del  asno  escarabajos  ; y últimamen- 


408 


HISTORIA  DE  LA 


te  ^ la  enferniedaci  de  piejos  de  la  san- 
gre podrida,  (pág.  24  vuelta  ^ colum- 
na 1.^)  (1). 

Cap.  27.  De  cómo  ele  todos  los  ani- 
males del  mundo  d sola  la  muger  le 
viene  la  menstruación  j de  los  daños  y 
afectos  admirables  que  hace  , j'-  de  có- 
mo d algunos  hombres  también  les  ^de- 
ne,  — Asienta  con  autoridad  de  Gale- 
no, aque  los  menstruos  tienen  la  pro- 
piedad de  volver  negro  el  marfil,  y de 
hacer  el  vino  vinagre  con  solo  tocar- 
los •,  que  las  colmenas  mueren*,  que 
las  espadas  mas  agudas  pierden  su  filo*, 
que  los  vasos  de  metal  tocados  por  una 
miiger  menstruada,  reciben  grandísi- 
mo hedor  *,  y si  alguna  borrica  come 
cebada  tocada  de  los  menstruos,  tan- 
tos cuantos  granos  comiere  , se  está 
otros  tantos  años  de  parir.»  (pág.  25 
vueltas  ^ cois.  y 2.^)  (2) 

Gap.  28.  De  cómo  la  muger  co-- 
munmente  no  pare  sino  un  hijo  , jr 
cuantos  se  han  visto  parir , jr  cuántos 
parios  pronostican  males.  — Refiere 
de  autoridad  de  los  antiguos  mochos 
partos  de  varios  hijos*,  y de  propia  ob- 
servación el  de  una  muger  de  Sala- 
manca , a la  cual  vio  parir  en  1540 
siete  fetos  envueltos  en  una  membra- 
na común,  (pág.  26,  col.  2.^).  Cuen- 
ta ((que  en  Sagunto  ya  que  estaba  casi 
nacido  un  niño,  se  torne)  á entrar  en 
el  vientre  de  su  madre-,  pronosticando 
con  su  tornada  , que  no  quería  salir  á 
ver  tanto  mal  como  habia  de  haber 
aquel  año , j)orque  fue  destruida  la 
ciudad  por  Aníbal.  También  refiere 
como  verídico  lo  que  dice  Plinio  ((que 
una  moza  llamada  illcipe  parió  un  ele- 
fante , y también  parió  una  serpiente. 


(1)  Ruego  á mis  lectores  el  que  tengan 
paciencia  , pues  bien  se  necesita  un  buen 
caudal  de  ella  para  leer  estos  pasages. 

(2)  Siento  mucho  continuar  el  estrado 
de  esta  obra  : es  verdad  que  mueve  á risa; 
pero  en  compensación  tendrán  reunidos 
mis  lectores  en  unas  cuantas  hojas  los  ma- 
yores absurdos  que  se  han  escrito  en  la  se- 
rie de  tantos  siglos. 


lo  cual  pronosticó  la  guerra  de  los  Mar- 
zos : y de  Rafael  Voiaterano,  que  una 
mnger  parió  de  un  perro  un  hombre 
medio  perro.»  (pág.  27,  col.  2.^). 

Cap.  30.  En  que  declara  que  los 
hombres  tienen  propiedades  ocultas, 

las  cuales  llaman  los  teólogos  gvdiCiaL, 

Cuenta  de  autoridad  de  Plinio  ((que 
habia  gentes  que  con  solo  mirar  un 
prado  verde , lo  secaban  ^ y lo  mismo 
árboles,  plantas,  y los  hijos  de  otras 
mugeres : » también  lo  asegura  como 
testigo  de  presente  , diciendo  : ((Yo  vi 
un  criado  de  Ramiro  Nuñez  de  Guz- 
man  , que  mirando  con  afición  á cual- 
quier animal , puerco  ú ave  , luego  se 
caía  muerta  , lo  cual  parece  ser  pro- 
piedad oculta.»  (pág.  28,  coi.  L'')(1). 
((En  un  pueblo  cerca  de  Granada,  aña- 
de , habia  un  linage  de  gentes,  que 
con  solo  poner  la  mano  sobre  el  ojo, 
lo  sanaban,  si  estaba  enfermo*,  pero  si 
estaba  sano  se  salía  detrás  de  la  mano 
hasta  que  ellas  lo  volvían  á su  lugar.» 
(Ib.  vuelta  , col.  2d). 

Gap.  31.  En  que  se  declara  que 
entre  todas  las  pasiones  del  hombre, 
el  amoi  es  el  mas  f'uerte  ,*  y muchos 
ejemplos  de  amores  diabólicos. 

Gap.  32.  De  como  hayy  algunos 
hombres  y linages  de  gentes , que  se 
multiplican  y aparecen  en  muchos  lu~ 
gares  d un  mismo  tiempo. 

Gap.  33.  De  ejemplos  espanta- 
bles de  costumbres  mar avillos isimas , 
que  por  otro  nombre  las  llaman  pro- 
digios.-Entre  otros  muchísimos  cuen- 
tos refiere  , que  el  rey  D.  Pelayo  ma- 
to el  solo  mas  de  treinta  mil  moros,  y 
que  los  que  quedaron  se  subieron  a 
nn  monte  , pero  que  cayendo  este  so- 
bre ellos  , los  mató. 

Gap,  34.  De  los  hombres yy  mu— 
geres  que  sm  saber  leer  ni  escribir, 
fueron  profetas  y profetizas. 

Gap.  35.  Declara  como  el  hombre 


(l)  ¿Habrá  espresiones  bastante  elo- 
cuentes para  ridiculizar  c()mo  se  merecen 
estas  estravagancias  ? 
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es  oido  muchas  veces  de  Dios  , y que 
ha  habido  hombres  con  los  cuales  Dios 
habló. 

Gap.  36.  Habla  de  los  descubri- 
mientos maravillosos  que  los  hombres 
han  hecho  por  su  ingenio, 

Gap.  37.  De  que  solo  al  hombre 
le  compete  el  habla. 

Gap.  38.  De  los  sueños  j y de  có- 
mo algunos  son  verdaderos.,  y por  qué. 

Cap.  39.  De  los  años  climatéricos . 

Cap.  40.  Cómo  los  hombres  tienen 
mando  sobre  todas  las  cosas , y cómo 
algunos  mandaron  en  los  cielos  y en 
los  elementos  por  voluntad  de  Dios. 

Cap.  41.  De  cómo  d las  veces 
atina  mejor  el  corazón  que  los  ojos. 

Cap.  42.  De  la  inclinación  parti- 
cular de  los  hombres. 

Cap.  43.  Del  amor  natural  que  el 
hombre  tiene  d su  tierra. 

Cap.  44.  De  la  diferente  suerte  ó 
fortuna  que  tuvieron  algunos  hombres . 

Gap.  45.  De  algunos  hechos  nota» 
bles  que  hicieron  algunas  mugeres. 

Gap.  46.  De  que  algunas  muge- 
res  importunas  alcanzaronmas  con  sus 
importunaciones  „ que  los  hombres  con 
muchos  méritos. 

Gap.  47.  De  que  la  mugerfué  la 
causa  y cabeza  de  todo  mal  en  el 
mundo . 

Cap.  48.  Cómo  los  mayores  con- 
trarios de  los  hombres  j son  los  mismos 
hombres. 

Cap.  49.  De  los  milagros  de  na- 
turaleza que  en  los  hombres  han  acón- 
tecido.  — 'Eefiere  entre  otros  muchos 
cuentos,  al  que  mas  ridículo,  que  en 
el  pueblo  de  Harpasa  , en  Asia  , hay 
un  peñasco  de  muy  espantable  gran- 
deza , que  tocáiivJole  con  un  dedo  le 
menean  , pero  que  si  le  tocan  con  to- 
do el  cuerpo  ó se  juntan  muchos  hom- 
bres , ya  no  le  pueden  mover. 

Gap.  50.  Si  algún  hombre  puede 
librarse  de  la  muerte. 

Gap.  53.  De  cómo  muchos  hom- 
bres al  ser  justiciados  injustamente 
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pronosticaron  el  dia , y se  cumplió ^ en 
el  que  hablan  de  morir  sus  jueces. 

Cap.  55.  De  cómo  muchos  hom- 
bres después  de  muertos  han  vuelto  d 
esta  vida  j,  y de  muchos  casos  maravi- 
llosos acerca  de  esto. 

Gap.  56.  En  que  declara  si  las 
dnirnas  de  los  difuntos  después  de  sa- 
lidas de  sus  cuerpos  vuelven  d esta  vi- 
da y hablan  con  los  hombres  y las  mu- 
geres vivientes  j y si  las  dnirnas  de  los 
santos  aparecen  d algunos  en  vida.  — 
Admite  la  afirmativa,  y refiere  mu- 
chos casos  de  apariciones  de  muertos, 
y de  venidas  á este  mundo  de  almas 
de  los  santos. 

Cap.  57.  En  que  declara  d qué 
lugares  va  el  ánima  después  de  apar- 
tada del  cuerpo  , y cómo  se  conocen  y 
visitan  en  la  otra  vida  , y cómo  los 
que  están  en  la  otra  vida  saben  de  los 
que  están  en  esta  vida  y ruegan  por 
ellos. 

Cap.  58.  De  muchos  casos  de  es- 
tados y muertes  venidos  d los  hom- 
bres ^ no  pensadas  y singulares . 

Cap.  59.  Declara  cómo  estando 
de  Dios  el  que  se  guarde  una  cosa, 
por  mas  peligros  que  se  presenten, 
siempre  será  guardada. 

Gap.  60.  En  el  cual  se  trata  de 
los  accidentes , vicios  y virtudes  del 
hombre , y cómo  son  mas  en  el  hombre 
solo  , que  en  todos  los  demas  anima- 
les juntos. 

Mis  lectores  verán  ya  por  el  ligero 
estrado  que  he  presentado  de  algu- 
nos capítulos,  ya  por  los  epígrafes  de 
los  restantes  del  libro,  las  ridiculeces, 
los  absurdos , los  delirios,  en  una  pa- 
labra , que  se  encuentran  en  la  obra 
de  Sánchez  Vatdes  de  la  Plata.  Bien 
conozco  que  he  cansado  la  paciencia 
de  mis  lectores,  y que  á muchos  les 
faltará  para  acabar  de  leer  lo  que  que- 
da por  decir  : pero  importa  conocer 
lo  malo  como  lo  bueno. 

PARTE  SEGUNDA,  en  que  tra- 
ta de  la  división  del  hombre,  asi  del 
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alma  como  del  cuerpo,  en  todas  sus 
partes. 

Gap.  1.°  Declara  cómo  el  ánima 
racional  del  hombre  es  sustancia  sim- 
ple y compuesta  ^ y de  qué  sea  com- 
puesta. 

Cap.  2.°  Trata  de  la  naturaleza  del 
alma  racional , y de  la  diferencia  en- 
tre ella  , y la  sensitiva  y vegetativa. 

Caps.  3.°^  4.”  y 5.®  Tratan  de  las 
potencias  principales  del  alma. 

Gap.  6.®  De  las  virtudes  del  alma. 

Cap.  7.°  De  los  sentidos. 

Cap.  8.°  De  los  espíritus. 

Gap.  9.°  Del  pulso  que  sentimos 
en  las  venas  ^ y de  las  causas  de  las  va- 
riaciones de  los  pulsos.  — Al  hablar  de 
las  especies  de  pulsos , lo  hace  como 
si  jamás  hubiese  leido  una  palabra  de 
esta  materia:  v.  g.  «se  considera,  di- 
ce , cuanto  á la  calidad  de  las  arterias 
ó venasen  que  está,  en  caliente,  frió, 
y medio  entre  estos:  en  cuanto  á su 
holganza  , en  espeso,  raro  , etc.» 

Cap.  10.  Trata  de  las  cuatro  cua- 
lidades, calor,  frialdad  , humedad  y 
sequedad. 

Cap.  1 1.  De  los  humores. 

Gap.  12.  Del  cuerpo  universal , y 
de  los  miembros  de  que  consta  todo 
el  cuerpo  universal , y de  las  partes  de 
que  está  compuesto. 

Cap.  13.  Trata  de  los  miembros 
del  hombre , y primero  de  la  cabeza 
en  particular. 

Cap.  14.  Del  celebro  y sus  pro- 
piedades, composición  que  tiene,  y 
lugar  y división. 

Cap.  15.  De  la  división  de  la  ca- 
beza en  sus  partes  de  fuera. 

Gap.  16.  De  las  propiedades  de 
los  ojos  , y su  natura  y composi- 
ción . 

Gap.  17.  De  la  pupila  y sus  pro- 
piedades. 

Cap.  1 8.  De  las  pálpebras  y de  sus 
propiedades. 

Cap.  19.  De  la  frente  y de  las  sie- 
nes y sus  propiedades. 

Cap.  20.  De  las  orejas  y de  sus 
propiedades. 


Gap.  21 . De  las  narices  y sus  pro- 
piedades. 

Cap.  23.  . De  las  quijadas  y meji- 
llas , y de  sus  propiedades. 

Cap.  24.  De  la  propiedad  de  la 
barba. 

Gap.  25.  De  la  boca,  de  los  la- 
bios , de  los  dientes  y encías,  y de  sus 
propiedades. 

Gap,  26.  De  la  1 engiia  y de  la  sa- 
liva , y de  sus  propiedades. 

Cap.  27.  De  la  garganta  y de  la 
voz  , y de  sus  propiedades. 

Cap.  28.  Del  cuello  y del  hom- 
bro , y de  sus  propiedades. 

Gap.  29.  I)el  brazo,  de  las  ma- 
nos 5 de  los  dedos  y uñas , y de  sus 
propiedades. 

Cap.  30.  Del  costado  y de  sus  pro- 
piedades , y de  las  costillas  y de  sus 
propiedades. 

Cap.  31.  Del  espinazo,  y desús 
pa  rtes  y propiedades. 

Cap.  32.  Del  pecho  y las  tetas  , y 
sus  propiedades. 

Gap.  33.  Del  pulmón  y de  sus 
oficios. 

Cap.  34.  Del  corazón , del  resue- 
llo, y de  sus  propiedades. 

Gap.  35.  Del  estómago  y sus  pro- 
piedades. 

Gap.  36.  Del  hígado  y de  la  hiel, 
y sus  propiedades. 

Cap.  37.  Del  bazo  y de  sus  pro- 
piedades. 

Cap.  38.  De  las  propiedades  de  las 
entrañas  y de  las  tripas. 

Cap.  39.  De  los  riñones  y propie- 
dades. 

Cap.  40.  De  la  vejiga  de  la  orina 
y sus  propiedades. 

Gap.  41.  Del  vientre  y de.sus  pro- 
piedades. 

Cap.  42.  De  los  miembros  de  la 


generación. 


Gap.  43.  De  las  propiedades  de  la 
matriz  de  la  muger. 

Gap.  44.  De  las  nalgas  y de  sus 
propiedades,  vdelas  rodillas  y muslos. 

Cap.  45.  Del  as  piernas  y sus  pro- 
piedades. 
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Cap.  46.  De  los  pies  y de  las  plan- 
tas del  pie  y carcañal. 

Cap.  47.  De  los  huesos  y de  sus 
propiedades^  y cuántas  maneras  de 
huesos  hay  en  el  cuerpo. — Para  que 
se  convenzan  mis  lectores  de  la  crasa 
ignorancia  de  nuestro  médico  en  ana- 
tomía , nótense  los  pasages  siguientes: 
((Los  huesos  de  la  cabeza  se  llaman 
juntura  j porque  por  los  niervos  son 
en  tal  manera  juntos,  como  si  fuesen 
encolados  , que  no  parece  que  no  es 
mas  de  un  hueso : los  cabos  de  Ibs  hue- 
sos se  llaman  vértebras  ^ porque  por 
los  mismos  huesos  se  tornan  los  miem- 
bros el  uno  contra  el  otro....  los  hue- 
sos están  atados  y ajuntados  en  uno  por 
un  maravilloso  atamiento  de  los  nier- 
vos, porque  no  se  aparten...»  Al  ha- 
blar del  número  de  ellos,  añade:  jun- 
tados todos  los  huesos  del  cuerpo  hu- 
mano, hallaremos,  como  dice  jávice- 
na  en  su  Anatomía  , que  son  docien- 
tos  cuarenta  y ocho.  (pág.  1 1 4 col . 2,^) 

Cap.  48.  De  la  caña  y tuétano,  y 
de  los  huesos  y sus  propiedades. 

Cap.  49.  De  la  carne  que  se  llama 
ternilla. 

Cap.  50.  De  los  nervios  , del  nú- 
mero de  los  que  hay  en  el  hombre, 
de  su  principal  nacimiento  , y de  sus 
propiedades.  — Copia  en  un  todo  á 
Aristóteles  , Galeno,  Avicena  y Razis. 

Cap.  60.  De  las  venas,  y de  adon- 
de tienen  su  principal  nacimiento,  y 
principio  de  las  arterias  (1). 

Cap,  61.  De  la  carne  y de  sus  pro- 
piedades. 

Cap.  62.  De  la  grosura , sebo,  y 
de  sus  propiedades. 


( t)  Si  el  Sr.  Morejon  en  vez  de  haher- 
nns  obsequiado  con  darnos  á conocer  un 
largo  pasage  relativo  á las  venas  y arterias, 
de  este  médico,  nos  hubiera  dicho,  que 
tanto  el  que  cita  como  otros  no  son  mas  que 
un  malísimo  plagio  de  la  anatomía  de  Aris- 
tóteles , y que  no  merecían  la  pena  de  es- 
Ciibirse  ni  leerse  , creo  que  hubiera  anda- 
do mas  acertado. 


Cap.  63.  Del  pellejo  y de  sus  pro- 
piedades. 

Cap.  64.  Del  pelo  y de  los  cabe- 
llos , y de  sus  propiedades. 

Por  la  simple  esposicion  de  los  epí- 
grafes de  estos  capítulos  se  habrán  pe- 
netrado ya  mi§  lectores  del  gran  mé- 
rito que  tienen  las  ideas  anatómicas  de 
nuestro  médico.  No  puedo  compren-  • 
der  cómo  haya  podido  el  Sr.  Morejon 
recomendar  su  lectura  ; el  mismo  au- 
tor confiesa  en  cada  página , que  lo  ha 
tomado  de  Avicena  y de  Razis:  ábrase 
este  tratado  , y en  cualquier  columna 
que  se  quiera  se  hallarán  pruebas  de 
esta  verdad. 


PARTE  TERCERA , en  que 
trata  de  los  diferentes  tratos  y figu- 
ras monstruosas  jr  maravillosas  de  los 
hombres  , y de  las  costumbres  muy 
diferentes  y maneras  de  lenguas  y ha- 
blas , y otras  cosas  muchas  de  los 
hombres. 


Cap.  1.®  De  las  diferencias  , tra- 
tos 5 negocios  y costumbres  de  las 
gentes. 

Cap.  2.°  De  1 as  diversidades  de  los 
manjares  que  comen  y beben  las  gen- 
tes , y cómo  unos  hombres  beben  san- 
gre , y otros  comen  carnes  de  hombre. 

Cap.  3.°  Declara  cómo  el  hombre 
tiene  cualquier  mal  cjue  hay  en  el 
mundo,  y cualquier  bondad. 

Cap.  4.°  Cómo  los  hombres  no 
han  dejado  ninguna  cosa  por  tentar  y 
hacer. 

Cap.  5.°  Cómo  entre  todos  los  ani- 
males , solo  el  hombre  bebe  vino,  y si 
hay  algunos  que  lo  beban. 

Gap.  6.°  De  cómo  en  una  tierra 
sacrifican  hombres  á los  Dioses,  y otros 
hacendé  las  calaberas tazas  para  beber. 

Cap.  7.®  Que  trata  de  la  idolatría 
de  los  gentiles,  y de  las  imágenes  del 
diablo  que  tenian. 

Cap.  9.^^  De  cómo  hay  tanta  di- 
versidad de  gentes  y figuras  de  hom- 
bres, y no  obstante  no  hay  uno  del 
todo  semejante  á otro. 

Gap.  10.  Que  trata  donde  hay 
hombres  salvages  y la  manera  que  tie- 
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nen.  (¡Qué  delirios  y qué  absurdos  se 
leen  en  este  capítulo!  Falta  la  pacien- 
cia para  leerlo  y para  escribirlo). 

Gap.  11.  Que  dice  adonde  se  ha- 
llan hombres  que  tienen  entrambas 
naturas  de  hombre  y de  muger. 

Gap.  12,  Que  declara  adonde  hay 
hombres  que  tienen  la  cabeza  de  per- 
• ro  y la  voz  de  perro , y otros  que  son 
medio  hombres,  ó medio  bestias  fie- 
ras , y tienen  la  voz  de  perro  y uñas, 
y cazan  como  perros. 

Gap.  13.  Que  trata  cómo  hay  hom- 
bres que  tienen  cola , y otros  que  tie- 
nen pies  de  caballo,  y otros  todo  el 
cuerpo  yerto  ó lleno  de  cerdas  , salvo 
la  cabeza  , y otros  hombres  que  pare- 
cen caballos , y otros  que  se  vuelven 
en  lobos. 

Gap.  14.  Gomo  hay  hombre  del 
agua  ó de  la  mar,  y dónde  fué  visto  y 
cuándo , y sirenas  de  la  mar  y hom- 
bres-peces que  llaman  tritones. 

Gap.  15.  Que  trata  adonde  hay 
hombres  que  no  tienen  sino  un  ojo  en 
mitad  de  la  frente  , y hombres  que 
tienen  los  ojos  de  lagartijas , y otros 
que  tienen  los  ojos  garzos , que  ven  de 
noche  y no  de  dia  , y los  cuales  desde 
que  nacen  son  canos. 

Gap.  16.  Que  cuenta  adonde  hay 
gentes  que  poniendo  la  mano  encima 
de  la  persona  , sacan  la  ponzoña  del 
cuerpo  del  hombre  picado  de  serpien- 
te , y otros  que  con  la  saliva , y otros 
que  con  su  olor  mataban  á las  ser- 
pientes, 

Gap.  17,  Que  trata  adonde  hay 
gentes  que  aojan  , de  manera  que  ala- 
bando una  cosa  se  secan  árboles  y se 
mueren  las  criaturas. 

Gap.  18.  Donde  hay  gentes  que 
tienen  ocho  dedos  en  cada  pie  , y 
otros  que  tienen  un  pie  y se  hacen 
sombra  con  él,  porque  es  grande  á 
todo  el  cuerpo  : y otros  hombres  hay 
que  no  tienen  cabeza  , y tienen  los 
ojos  en  los  hombros , y otros  que  no 
tienen  boca  sino  narices,  y del  olor  se 
mantienen , y de  otros  muchos. 

Gap.  20.  De  los  pigmeos  , que 


por  ser  tan  chicos  pelean  con  las  gru- 
llas. 

Gap.  21,  De  los  negros,  y cómo 
hay  tierras  en  que  los  hombres  no  en- 
vejecen, y otros  que  no  pasan  de  40 
años  5 y las  mugeres  paren  de  siete , y 
otras  que  de  cinco  años  conciben , y 
no  pasan  de  ocho. 

Gap.  22.  De  los  gigantes  y cuán- 
do tuvieron  principio,  y á dónde  y 
qué  gente  fueron  los  gigantes. 

Gap.  23.  De  cómo  hay  hombres 
que  tienen  tan  grandes  las  orejas,  que 
con  ellas  se  cubren  todo  el  cuerpo,  y 
de  otras  muchas  maneras  de  hombres. 

Gap.  24.  De  cómo  muchos  hom- 
bres y mugeres  se  mudaron  y trasfor- 
maron en  otras  cosas. 

Gap.  25.  De  las  maneras  de  len- 
guajes y hablas  diferentes  que  hay  en- 
tre las  gentes,  y por  qué  vino  y á dón- 
de comenzaron . 

Imposible  parece  que  hayan  podi- 
do escribirse  todas  estas  noticias  por 
un  hombre  de  sana  razón  : imposible 
parece  que  un  hombre  que  ha  estudia- 
do la  medicina  y tituládose  médico, 
haya  podido  tener  un  gusto  tan  abo- 
minable, para  dar  á la  prensa  bajo  su 
nombre  un  conjunto  de  supersticiones 
y de  estravagancias , como  encierran 
estos  epígrafes  de  capítulos,  que  he 
copiado  literalmente. 

PARTE  CUARTA  , en  que  tra- 
ta de  las  imenciones  de  cosas  que  los 
hombres  han  hallado  ^ j de  las  cien^ 
cías  j y de  las  maneras  que  tupieron 
para  hallarlas  , y de  las  miserias  del 
hombre, 

Gap.  1.°  De  los  inventores  délas 
letras. 

Gap.  2.®  Trata  de  la  manera  que 
tenian  los  antiguos  antes  de  conocer 
las  letras , para  dejar  memoria  de  las 
cosas. 

Gap.  4.®  De  los  primeros  inven- 
tores de  las  siete  artes  liberales, 

Gap.  5.®  De  los  inventores  de  la 
música. 

Gap.  6.°  Del  arte  mágica  y de  sus 
especies. 
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Cap.  1 Del  primero  que  hizo 
casa  y ciudad. 

Cap.  8.°  De  los  inventores  de  los 
relojes. 

Cap.  9.°  Del  primero  que  supo 
sacar  los  demonios  del  cuerpo  con  coii' 
juros  y exorcismos. 

Cap.  10.  Del  inventor  de  la  me- 
dicina. 

Cap.  11.  De  los  inventores  de  las 
leyes,  cánones  y teología. 

Cap.  12.  De  los  inventores  del 
arar  y sembrar. 

Cap.  13.  De  los  primeros  inven- 
tores de  los  metales. 

Gap.  14.  De  los  primeros  inven- 
tores de  los  atavíos  y joyas  de  muge- 
res,  como  anillos,  collares,  manillas, 
etc. 

Cap.  15.  De  otros  inventores  de 
dichas  cosas  ademas  de  las  notadas. 

Cap.  16.  De  los  inventores  de  las 
pinturas. 

Cap.  17.  De  los  inventores.de  to- 
dos los  juegos  , fiestas  y regocijos. 

Gap.  1 8.  De  los  inventores  del  vi- 
drio , ámbar  y bermellón , y de  los 
espejos  de  cristal. 

Gap.  19.  De  los  primeros  que  na- 
vegaron é inventaron  el  comercio. 

Gap.  20.  De  los  primeros  inven- 
tores del  arte  de  ollería  , de  los  vasos 
de  mimbre  y de  las  imágenes  de  cera. 

Cap.  21.  De  los  primeros  que  pu- 
sieron nombres  á las  cosas. 

Cap.  22.  De  los  primeros  funda- 
dores de  las  religiones. 

Gap.  23.  De  los  primeros  doma- 
dores de  las  fieras. 

Gap.  24.  De  los  primeros  inven- 
tores de  todos  los  géneros  de  armas  é 
instrumentos  de  guerra  , de  la  artille- 
ría y tiros  de  pólvora. 

Cap.  25.  De  los  inventores  de  las 
campanas,  de  las  trompetas,  de  las 
flautas,  de  la  guitarra  y arpa. 

Cap.  26.  De  los  inventores  del 
arte  de  imprimir. 

Cap.  27.  De  los  primeros  inven- 
tores del  vino  y de  las  viñas , y de  los 
primeros  que  aguaron  el  vino. 


Cap.  28.  De  los  primeros  inven- 
tores para  sacar  el  vino  y el  aceite,  y 
de  las  alquitaras  para  destilar. 

Cap.  29.  De  los  inventores  de  los 
instrumentos  de  la  carpintería  , her- 
rería , y del  fuego. 

Cap.  30.  De  los  inventores  del  ves- 
tido y calzado. 

Cap.  31.  Del  primer  inventor  del 
matrimonio. 

Cap.  32.  De  los  inventores  de  los 
diezmos. 

Cap.  33  y 34.  De  los  inventores 
de  1 as  cosas  religiosas. 

Cap.  35.  De  cuándo  tuvo  princi- 
pio llamarse  reyes  católicos  en  España. 

Cap.  36.  De  los  primeros  que  hi- 
cieron sacrificios. 

Cap.  37.  De  los  inventores  de  las 
exequias. 

Cap.  38.  Del  origen  y principio 
de  los  pobres  mendicantes. 

Cap.  39.  De  los  primeros  sacerdo- 
tes y religiosos  del  mundo. 

Gap.  40.  Del  origen  y época  de 
la  circuncisión. 

Cap.  41.  Del  principio  del  mun- 
do y del  primer  contador  de  las  eda- 
des. 

Cap.  42.  Del  primer  rey  que  hubo 
en  el  mundo. 

Cap.  43.  Del  primer  origen  de  las 
sectas. 

Cap.  44.  De  las  miserias  del  hom- 
bre, y cómo  es  el  mas  miserable  ani- 
mal de  cuantos  hay  en  el  mundo. 

Hasta  aquí  el  número  de  los  capítu- 
los que  comprende  esta  cuarta  parte. 
Con  razón  dice  el  Sr.  Morejon  , «que 
esta  parte  trae  noticias  muy  curiosas 
y mas  divertidas  que  las  anteriores.» 
(^Historia  ele  la  med. , pág  353). 

Algunas  de  ellas  pudiera  citar,  si 
no  estuviera  seguro  de  que  ya  la  pa- 
ciencia de  los  lectores  habrá  llegado  al 
estremo. 

Al  hablar  de  la  invención  del  vidrio 
dice  lo  siguiente : «Fama  es  que  apar- 
tando por  allí  una  nao  de  mercaderías 
cargada  de  salitre,  como  saltasen  en 
la  ribera  de  este  rio , comenzaron  á 
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aparejar  de  comerá  y como  no  hubie- 
se por  allí  aparejo  de  piedras  para  po- 
ner sus  mesas  ^ sacaron  de  la  nao  algu- 
nos pedazos  de  salitre  , que  estos  acaso 
se  encendieron , y como  se  mezclasen 
con  la  arena  de  la  ribera  , luego  cor- 
rieron grandes  arroyos  de  aquel  esce- 
lente  licor  resplandeciente  , y de  aquí 
tuvo  su  principio  y comienzo  el  vi- 
drio)) (cap.  27,  pág.  168^  col.  1.®). 

Por  esta  anecdotilla  podrán  ya  for- 
marse mis  lectores  una  idea  de  las  cu- 
riosidades que  contiene  este  tratado. 

PARTEQUIISTAj  que  trata 
de  la  concordancia  que  hay  entre  Dios 
y el  hombre  y y entre  los  hombres  y 
mugeres  j,  y entre  los  hombres  y las 
cosas  celestiales j y de  las  otras  cosas 
del  mundo. 

Gap.  1.°  Trata  de  la  conveniencia 
que  hay  del  hombre  á Dios  ^ y en  lo 
que  se  asemeja  y desemeja. — Mis  lec- 
tores desearán  saber  en  qué  le  aseme- 
jan y desemejan  á Dios;  veamos,  pues, 
lo  que  dice  nuestro  médico.  «Esta  imá- 
p^en  V semeianza  que  el  hombre  tiene 
con  Dios  es  el  anima  , y porque  el  ani- 
ma racional  tiene  tres  potencias , las 
cuales  son  aplicadas  á las  tres  divinas 
personas-,  la  memoria,  que  es  como 
la  fuente  , se  parece  á la  persona  del 
Padre  el  entendimiento,  que  es  co- 
mo arroyo  , á la  persona  del  Hijo  , y 
la  voluntad  , que  es  como  el  lago  y que 
se  hace  de  la  fuente  y del  arrojo , á 
ia  persona  del  Espíritu-SantO))  (pági- 
na 21 7,  col.  2.^). 

Gap.  2.°  Que  trata  como  el  hom- 
bre es  semejante  á ios  ángeles,  y á los 
nueve  coros  de  los  serafines  , y en  que 
les  semeja. 

Gap.  3.”  Declara  como'el  hombre 
es  semejante  al  cielo,  y á todas  sos  es- 
trellas, constelaciones  y movimientos. 

Gap.  4.°  En  que  declara  corno  el 
hombre  es  semejante  á todo  el  uni- 
verso. 

Gap.  5.°  Gomo  el  hombre  con- 
cuerda muy  mucho  con  la  muger  , y^ 
de  la  gran  desconveniencia  entre  el 
hombre  y la  muger. 


Gap.  6.°  Trata  como  el  hombre 
es  semejante  al  infierno  y á los  diablos 
de  él,  y de  la  gran  desconveniencia 
que  con  él  tiene. 

Gap.  1 Trata  como  el  hombre 
conviene  en  universal  con  todos  los 
animales  y con  todas  las  plantas,  y con 
todas  las  cosas  muertas,  como  piedras 
y metales. 

Gap.  8.®  Trata  como  el  hombre 
concuerda  con  muchos  animales  bru- 
tos en  particular  , y como  les  es  muy 
desemejante. 

Gap.  9.°  Declara  la  conveniencia 
que  tiene  el  hombre  con  todos  los  ani- 
males ponzoñosos  y desconveniencia. 

Gap.  10.  Declara  la  conveniencia 
que  el  hombre  tiene  con  las  aves  man- 
sas y con  las  aves  de  rapiña,  y con  to- 
das las  demas. 

Gap.  11.  Declara  la  conveniencia 
que  tiene  el  hombre  con  los  peces,  y 
particularrricnte  con  algunos  ( al  con- 
grio : pág.  229  vuelta). 

Gap.  12.  Declara  como  el  hombre 
es  semejante  á los  ximios. 

Gap.  13.  Déla  conveniencia  que 
el  hombre  tiene  con  algunas  piedras, 
asi  preciosas  como  viles. 

Gap.  14.  Declara  como  el  hombre 
conviene  con  los  metales,  oro  , plata, 
y con  todos  ios  demas. 

Gap.  15.  De  la  conveniencia  que 
el  hombre  tiene  con  algunos  árboles  y 
desconveniencia. 

Gap.  16.  Declara  como  el  hombre 
concuerda  con  las  simientes  todas. 

Gap.  17.  Declara  como  el  hom- 
bre tiene  concordancia  con  el  aceite  y 
con  todo  género  de  unto. 

o 

Gap.  18.  Declara  como  concuer- 
da el  hombre  con  todas  las  raices  de 
los  árboles. 

Gap.  19.  Declara  como  el  hombre 
concuerda  con  los  elementos , y en  qué 
cosas, 

Gap.  20.  Declara  como  el  hom- 
bre concuerda  con  el  vino,  la  miel  y 
otras  cosas  compuestas,  y cómo  des- 
conviene de  ellos. 

Gao.  21.  Declara  la  conveniencia 
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que  el  hombre  tiene  con  todas  las 
cosas  meteorológicas  que  aparecen  en 
el  aire,  como  el  relámpago  y el  trueno. 

Gap.  22.  Gomo  el  hombre  es  se- 
mejante á los  rios  y fuentes. 

Gap.  23.  Gomo  el  hombre  con- 
cuerda con  todas  las  artes  del  mundo, 
• é ingenios  é instrumentos. 

Cap.  24.  Declara  como  es  seme- 
jante á los  vicios. 

Gap.  25.  Gomo  el  hombre  es  se- 
mejante á las  virtudes. 

Cap.  26.  Como  el  hombre  es  se- 
mejante á sus  obras. 

Cap.  27.  Como  el  hombre  es  se- 
mejante á la  medicina. 

Gap.  28.  Declara  como  el  hom- 
bre concuerda  con  la  armonía  y mú- 
sica. 

Cap.  29.  Declara  como  el  hom- 
bre concuerda  con  los  colores. 

Cap.  30.  Como  tiene  convenien- 
cia con  los  números. 

A 

Cap.  31.  Como  es  semejante  á las 
imágenes  y pinturas. 

Cap.  32.  Como  concuerda  mucho 
con  los  edificios. 

Gap.  33.  Gomo  el  hombre  es  se- 
mejante á un  reino,  á una  goberna- 
ción , y á una  ciudad  , y á cualquier 
pueblo,  y á la  gobernación  de  cual- 
quier pueblo  y á sus  edificios,  y pos- 
turas de  edificios  y guarniciones. 

Cap.  34.  En  que  declara  como  el 
hombre  es  semejante  á las  guerras  , y 
corno  la  vida  del  hombre  es  una  con- 
tinua guerra  sobre  la  tierra. 

Tienen  ya  , pues  , mis  lectores  un 
estrado  de  la  Crónica  de  la  historia 
general  y particular  del  hombre.  Si 
les  queda  aun  rastro  de  paciencia  , ó 
deseos  de  adquirir  mas  conocimientos 
sobre  la  obra  que  recomienda  el  señor 
Morejon  como  digna  de  leerse , con- 
súltenla en  buen  hora , pero  recuer- 
den que  al  folleto  que  escribió  sobre 
la  obra  de  Cervantes,  le  tituló 
zas  de  la  medicina  práctica,  descu-- 
hiertas  en  la  inmortal  obra  de  Censan- 
tes : consulten  bien  una  y otra  , y di- 
gan si  tuve  ó no  razón  cuando  dije  que 


el  Sr.  Morejon  habia  tratado  con  cier- 
to favorcillo  á otros  médicos  españoles 
de  mérito  infinitamente  menor  que 
Ruiz  de  Isla  : no  olviden  que  criticó 
como  una  fabula  cierta  relación  que 
hicieron  Ruiz  de  Isla  y Monardes,  á 
pesar  de  ser  contemporáneos  al  heclio 
á que  se  referían....  A pesar  deque 
no  puedo  comprender  este  ¿cur  tam 
varié?  diré  : Que  la  obra  de  Cervan- 
tes es  la  honra  de  la  literatura  españo- 
la , y la  Crónica  general  del  hombre, 
por  Valdés  de  la  Plata  , el  oprobio  de 
la  medicina  española.  ¡Ah  , si  yo  hu- 
biera podido  pasarla  por  alto!!! 

LUIS  COLLADO  , natural  de  Va- 
lencia : desde  niño  manifestó  el  talen- 
to que  tenia  , y siempre  sobresalía  en- 
tre todos  sus  compañeros.  Después  de 
haber  estudiado  y aventajádose  en  las 
humanidades  y filosofía  , cursó  la  me- 
dicina •,  y apenas  terminó  esta  carrera, 
fué  nombrado  catedrático  en  la  mis- 
ma univerdad. 

Su  fama  llegó  á ser  muy  grande, 
no  solamente  por  los  conocimientos 
que  tenia  , sino  por  el  decoro  y el  res- 
peto con  que  la  ejercia.  Su  justísima 
reputación  movió  á la  reina  Isabel  á 
nombrarle  médico  suyo  ; pero  no  ad- 
mitió este  destino  por  parecerle  una 
degradación,  y contestó;  «que  si  tal  hi- 
ciera, el  mundo  vería  la  monstruosi- 
dad, que  un  Valles  fuera  superior  á 
un  Collado.»  (Francisco  Valles  era 
entonces  primer  médico  de  cámara.) 

Collado  jamás  hacía  ni  permitía  ba- 
jezas *,  se  daba  una  importancia  cual 
si  fuese  un  soberano,  como  puede  ver- 
se en  el  pasage  siguiente  : Estando  vi- 
sitando un  dia  á la  marquesa  de  Mon- 
déjar,  y diciéndole  esta  que  los  médi- 
cos de  Castilla  le  tomaban  el  pulso  con 
la  rodilla  doblada  , la  miró  Collado 
con  cierto  enfado  , y se  despidió  al 
instante  sin  volver  siquiera  la  cara. 
No  volvió  á visitarla  , á pesar  de  las 
instancias  del  rey,  el  cual  le  prometió 
darle  asiento  en  palacio,  y hacerlo  ca- 
ballero cubierto  delante  del  rey. 

Collado  escribió  muchas  obras:  al- 
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gunas  quedaron  inéditas ; y de  las  que 
publicó,  parte  de  ellas  son  tan  raras, 
que  aun  no  las  he  podido  haber  á mis 
manos.  Según  se  infiere  del  prólogo  de 
la  titulada  Isagoge  , la  primera  que 
escribió  es  la  siguiente  : 

Claiidii  Galeni  Pergami , líber  de 
de  ossíbus  ad  tyrones  ^ interprete  Fer- 
dinando  Balamio  Siculo  : Enarratio’- 
nibus  iliis  tratas  ci  Ludo  vico  Collado, 
JE 'ilentino  , publico  artis  inedicce  Doc- 
tore. (Valentiíe  1555, 8.*^)  (1). 

En  el  prólogo  de  esta  , dice , que 
habiendo  publicado  Silvio  una  obra 
de  anatomía  , y dicho  que  Vesalio  era 
un  arrogante  , deshonesto,  impío,  in- 
solente, engañador,  falso,  maldicien- 
te, calumniador  y momo,  se  vió  com- 
pelido  á escribir  la  suya  , para  des- 
agraviar y defender  á su  maestro  , y 
notar  al  mismo  tiempo  las  inconse- 
cuencias de  Galeno , y la  parcialidad 
de  su  comentador  francés. 

Al  final  de  esta  misma  obra  confiesa 
que  criticó  con  bastante  mordacidad  á 
Silvio  , aunque  protesta  que  Galeno  y 
su  comentador  habían  faltado  muchas 
veces  á la  verdad  , y otras  habían  omi- 
tidocosas  muy  dignas  de  saberse.  Igual- 
mente confiesa  que  cuanto  sabía  en  ana- 
tomía se  lo  debía  á Andrés  Vesalio. 

Dividió  su  obra  en  23  capítulos. 

En  el  recomienda  á los  médicos 
la  necesidad  de  saber  la  osteología  en 
toda  su  estension  , porque  de  lo  con- 
trario no  podían  saber  la  entrada  ni 
salida  de  los  vasos  y nervios,  ni  las  ata- 
duras de  los  músculos.  Habla  de  los 
huesos  grandes  y pequeños  , de  su  fi- 
gura , densidad  , cavidades  y médula, 
esporiiendo  al  mismo  tiempo  las  razo- 
nes filosóficas  sobre  la  necesidad  de 
todo  esto.  Trata  de  las  articulaciones, 
de  la  diartrosis,  sinartrosisy  ginglimo: 
de  la  sutura  , gomfosis  y armonía,  co- 
mo especies  de  la  sinartrosis  ; de  la  si- 
neurosis  , sincordrosis  y sisacorsis,  co- 


(1)  Esta  obrita  es  una  de  las  mas  raras 
de  la  medicina  española. 


mo  especies  de  la  sínfisis : presenta  una 
tabla  para  mayor  inteligencia.  Ulti- 
mamente trata  de  las  apófises  y epífi- 
ses.  Al  tratar  de  los  huesos  del  cráneo, 
contradice  á Gornelio  Celso,  por  ase- 
gurar que  el  cráneo  está  menos  espues- 
to  á fracturas  por  la  multitud  y varie- 
dad de  los  huesos.  Se  estraña  de  que 
Herodoto  y Aristóteles  reputasen  co- 
mo milagro  de  la  naturaleza  , haber 
visto  muchos  cráneos  sin  suturas , Jo 
que  atribuye  y prueba  que  es  común 
en  la  vejéz , y por  consiguiente  cosa 
muy  natural.  Añade  que  conservaba 
dos  cráneos  sin  vestigio  alguno  de  su- 
tura (pág.  22  vuelta).  Hablando  de  la 
figura  de  esta  bóveda  huesosa  , dice, 
que  la  que  presenta  dos  eminencias, 
que  describió  Homero  con  el  nombre 
de  Thersites , eran  las  mas  propias  de 
los  hombres  de  talento , y en  ello  se 
refiere  á los  de  las  Islas  Baleares  (pá- 
gina 24).  Al  describir  la  sutura  esfe- 
noidal  contradice  á Vesalio  , probando 
que  esta  no  se  dirige  á toda  la  longi- 
tud de  las  narices.  Contradice  al  mis- 
mo diciendo , que  la  pituita  que  des- 
cendía por  los  agujeros  del  cráneo , no 
iba  á pasar  al  paladar,  sino  á los  mús- 
culos- pues  de  lo  contrario,  siempre 
estaríamos  enfermos  de  catarro , es- 
cirros y edema^.  Tratando  del  hueso 
etmoides  , prueba  contra  Vesalio  que 
el  aire  encerrado  en  sus  fosas  , no  era 
necesario  para  el  olfato , y lo  confirma 
por  los  afectados  de  venéreo,  á quie- 
nes se  les  carian,  y sin  embargo  no 
perdían  este  sentirlo  (pág.  29).  Dice 
de  Silvio  , que  cuando  este  arguía  á 
Vesalio  de  calumniador  de  Galeno, 
por  decir  q.ue  los  ventrículos  del  ce- 
rebro estaban  obturados  en  su  parte 
anterior  , era  un  calumniador  de  la 
naturaleza.  Describiendo  los  hueseci- 
lios  del  oido , y después  de  confesar 
que  su  maestro  había  descubierto  el 
yunque  y el  martillo,  se  atribuye  la 
invención  del  tercero,  ó sea  el  estribo-, 
véanse  sus  mismas  palabras  : Ego  aii- 
tein  cuín  Cosme  Medina  in  Inclita 
Academia  Salamaticensi  , mine  publl 
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co  onathomes  professore^  longe  doctis- 
simo  j discípulo  meo  charissimo , aliud 
os  reperi  j cid  j,  quod  simile  esset  equi- 
tandi  ins  truniento  ^ quo  pedes  firman- 
tur  j stapedem  nomen  impousi 
na  30)  (I).  En  este  mismo  lugar  cri- 
tica al  autor  del  libro  de  Hipócrates 
de  vidnerihus  capitis  j,  por  asegurar 
que  el  hueso  petroso  era  mas  débil  que 
todos,  por  tener  el  orificio  ó conduc- 
to del  oido. 

En  el  capítulo  2.°  describe  los  hue- 
sos cigomáticos. 

En  el  3.°  habla  de  los  huesos  de  la 
mandíbula  superior,,  en  la  cual  solo 
admite  seis.  Conoció  los  unguis  : cri- 
tica en  este  lugar  á Silvio  de  falaz  y 
de  autor  de  poco  crédito,  añadiendo 
que  algunas  veces  lo  creería  , si  por 
miles  de  cráneos,  ya  desenterrados, 
ya  preparados  por  el  mismo  en  la  es- 
cuela de  Valencia,  no  hubiese  visto 
todo  lo  contrario  de  lo  que  él  decía, 
siendo  así  que  en  la  misma  ciudad  ha- 
bia  tenido  la  ocasión  de  disecar  mu- 
chos cráneos  de  franceses  , italianos  y 
alemanes  que  continuamente  morian. 
Dice  que  el  hueso  intermaxilar  no  exis- 
te en  la  especie  humana  , y que  Sil- 
vio solo  pudo  verlo  en  los  animales. 
Le  censura  también  el  atrevimiento 
de  haber  querido  meterse  á juez  de 
dos  hombres  tan  grandes  como  Galeno 


(1)  En  la  bibliografía  de  Pedro  Gime- 
no  , hemos  visto  que  este  célebre  anatómi- 
co se  atribuye  también  la  gloria  de  la  inven- 
ción de  este  mismo  huesecillo.  ¿A  quién, 
pues  , daremos  esta  primacía  ? Gimeno  pu- 
blicó su  obra  seis  años  antes  que  Collado: 
confiesa  que  presentaba  la  figura  llamada 
por  los  griegos  delta  , y sin  embargo  no  se 
atreve  á imponerle  el  nombre . La  na r ración 
de  Gimeno  parece  mas  sencilla  y menos  es- 
tudiada i no  alega  testigo  alguno  en  testimo- 
nio de  su  aserto;  su  palabra  cree  bastar  y el 
hecho  del  descubrimiento.  Parece  , pues, 
mas  probable  cjue  Gimeno  sea  el  primero 
que  la  descubrió  y publicó. 


y Yesal  ¡O,  y que  por  haberse  adheri- 
do ciegamente  al  primero,  había  fal- 
tado muchas  veces  á la  verdad,  por 
cuya  causa  había  tenido  tantos  oposi- 
tores, afectándose  al  mismo  tiempo  de 
que  Galeno  le  hubiese  toeado  la  suer- 
te de  tener  un  patrono  francés  tan  dé- 
bil como  Silvio  (pág.  36). 

Fhi  el  4.°  trató  de  los  dientes  : todo 
el  se  reduce  á indagar  si  eran  ó no  de 
naturaleza  puramente  huesosa.  Se  de- 
cide por  ser  de  una  sustancia  parti- 
cular. 

En  el  5.®  habla  de  los  huesos  y car- 
tílagos de  la  mandíbula  inferior.  No 
habiéndolos  descrito  Galeno  , se  pro- 
puso Silvio  defenderlo  , diciendo  que 
tal  vez  en  aquella  época  no  existirían 
en  la  especie  humana.  Después  de  pro- 
bar Collado  ser  una  paradoja  tal  opi- 
nión, le  critica  diciendo:  At  quam 
ridiculus  est  Sdoius  ^ quce  major  stu- 
piditas  esse  possit. . . desinat  liic  senex, 
desinat  nostra  corpora  accusare,..  En 
seguida  prueba  Collado  su  aserto  por 
los  muchos  cadáveres  que  disecó. 

En  el  6.°  trata  del  raquis  ó columna 
vertebral  : describe  perfectamente  to- 
das sus  partes. 

En  el  7.^  de  los  espóndilos  y vérte- 
bras. 

En  el  8.®  de  las  vértebras  del  dorso. 

En  el  de  las  vértebres  de  los  lo- 
mos. 

En  el  10  del  hueso  sacro. 

En  el  1 1 de  los  huesos  que  compo- 
nen el  tórax.  En  este  eapítulo  censura 
á Silvio,  por  haber  dicho  que  habia 
variado  el  genero  humano  en  organi- 
zación , probando  que  así  como  el  gé- 
nero de  los  monos,  en  que  mas  anato- 
mía aprendió  Galeno  , no  habia  varia- 
do , tampoco  el  género  humano  : que 
Galeno  lo  erró  cuando  hizo  aplicacio- 
nes generales  de  aquel  cuadrúpedo,  á 
la  especie  humana. 

Cap.  12.  De  ¡os  homoplatos. 

Cap.  13.  De  las  clavículas. 

Cap.  14.  “De  los  huesos  del  brazo. 
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Gap.  15.  Del  cubito  y radio.  tino artis  medicce  publico  Doctore, 

Cap.  16.  Del  carpo.  Valentise  , 1561 . 

Cap.  17.  Del  metacarpo.  Nada  prueba  mas  la  integridad  é 

Gap.  18.  De  los  Íleos.  — Describe  imparcialidad  de  nuestro  Collado,  que 

los  tres  huesos,  iloem^  isquion  y pubis.  la  presente  obra.  En  la  anterior  he- 
Cap.  19.  Del  fémur.  mos  visto  la  severidad  con  que  critica 

Cap.  20.  De  la  tibia.  al  médico  de  Pérgamo,  respecto  á la 

Cap.  21.  Del  hueso  mola  (rótula).  anatomía;  en  esta,  por  el  contrario, 

Gap.  22.  De  los  huesos  del  pie  prodiga  los  mayores  elogios  á su  me- 

(del  tarso).  thochim  medendi  , aconsejando  á sus 

Cap.  23.  Del  pedio  (metatarso  y lectoresy  discípulos  que  lo  lleven  siem- 

dedos).  pre  en  su  seno  , lo  lean  contínuamen- 

Gap.  24.  De  los  huesos  sesamoi-  te  y aprendan  de  memoria  (1). 

déos.  También  se  propuso  Collado  en  esta 

Al  hablar  del  hueso  de  corazón  que  obra  escribir  contra  el  célebre  Juan 
describe  Galeno , asegura  ser  una  fá-  Argenterio  , cuyas  obras  corrían  en 
bula  ; pues  por  mas  que  había  diseca-  España  con  tanta  celebridad.  De  este 

do  muchos  bueyes  y caballos  con  el  autor  dice,  «que  si  conforme  fué  par- 

objeto  de  buscarle,  jamás  lo  encon-  tidario  de  la  secta  empírica,  lo  hubie- 
tró.  ra  sido  de  la  dogmática,  no  habría  di- 

OSSI UM  CAPITIS,  FOSyá-  cho  tantas  heregías  médicas,  ni  des- 
MINUM  FT  SINUIJ M AD  TY--  truido  la  medicina  , á favor  de  la  cual 
ROMES  BREFIS  DESCRIP-  nada  de  bueno  había  hecho.»  En  efec- 
TIO,  to , Juan  Argenterio  tuvo  la  mayor 

Es  un  apéndice  á la  obra  anterior.  parte  en  la  propagación  de  la  medi- 

Divide  los  agujeros  del  cráneo  en  in-  ciña  empírica  en  España,  de  cuyo  mal 

temos  y estemos  , y en  comunes  y en  se  queja  Collado  , diciendo  que  mu- 

propios.  Llama  comunes  á aquellos  chos  médicos  no  ponian  mas  cuidado 

por  los  cuales  entran  y salen  nervios  y que  aprender  una  rutina  de  remedios, 

vasos  ; y propios  á los  que  solo  dan  en-  y encargarse  de  recetas  para  curar 

trada  ó salida  á los  dichos.  todos  los  males. 

Describe  y enumera  los  vasos  y ner-  Viendo  , pues , el  autor  la  falta  que 

vios  que  entran  y salen  por  ellos.  Ul-  había  en  España  de  la  propagación  de 

timamente  habla  de  los  senos , que  la  medicina  hipocrático-galénica , es- 

tambien  divide  en  internos  y estemos.  cribió  la  obra  que  nos  ocupa. 

Este  tratadito  es  muy  corto  , pero  La  dividió  en  25  capítulos  : los  ocho 

muy  bien  redactado.  Todo  cuanto  primeros  están  dedicados  á tratar  de 

contiene  es  útil  y necesario  á los  mé-  la  higiene  ; desde  el  capítulo  9.°  em- 

dicos,  para  quienes  compuso  esclusi-  pieza  á esponerel  método  curativo  se- 

vamente  esta obrita.  gun  las  diferentes  indicaciones,  que 

Conociendo  el  autor  que  esta  obra  según  él  deben  tomarse  de  la  estación, 

no  era  un  tratado  general  de  anato-  del  clima,  del  país,  de  la  edad,  de 

mía  , prometió  publicar  uno  que  pu-  las  costumbres  del  enfermo,  de  la  na- 

diese  llenar  los  deseos  de  todos,  (capí-  turaleza  del  mal , de  la  parte  pacien- 

tulo  3.®,  pág.  3.)  Yo  no  he  podido  ave-  te  , y de  los  remedios  que  aprovechan 

riguar  si  efectivamente  lo  escribió.  ó dañan.  En  los  capítulos  siguientes 

Ex  Hipocratis  et  Galeni  monu-  presenta  todas  las  pruebas  de  los  es- 
mentis  isa^oje  summa  dili^entia  de-  iremos  indicados. 
cerpta  ad  faciendam  medicinam , non 
niinus  utüis  j qiiain  necessaria^  Aucto- 

re  Ludo^ico  Collado  medico  Ealen-  (1)  En  el  final  de  la  dedicatoria. 

A 
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Esta  obrita,  dejando  aparte  el  mé- 
rito que  pueda  tener  por  la  teoría  ga- 
lénica , es  un  compendio  de  medici- 
na rauj  bien  acabado.  En  medio  de 
las  ideas  galénicas  humorales  ^ se  no- 
tan un  sinnúmero  de  verdades  prácti- 
cas las  mas  interesantes,  y que  servi- 
rían de  mucho  si  pudieran  ofrecerse 
todas  bajo  un  punto  de  vista. 

Sirvió  de  texto  en  la  universidad 
de  Valencia  , lo  cual  grangeó  al  au- 
tor cierta  celebridad  y respeto  entre 
los  médicos  de  talento-,  y si  no  fué 
para  todos,  es  porque  en  ella  se  pro- 
puso cortar  muchos  errores,  y dester- 
rar una  práctica  muy  envejecida,  co- 
mo él  mismo  confiesa. 

También  escribió  las  obras  siguien- 
tes , que  no  he  visto : 

De  indicationihus  liher  unus:  1572. 

Pharmacopeorum  omnium  j qiiae  in 
ussii  sunt  apud  pliar^macopeos  nostros : 
Val.  1561. 

Epitomes  sive  tractatus  de  materia 
medica  ex  plantis. 

He  sido  informado  por  un  librero 
de  que  esta  obrita  fué  comprada  á 
muy  alto  precio  por  el  general  Suchet, 
cuando  estuvo  en  esta  capital. 

FRANCISCO  MICO  , nació  en 
Vich  en  28  de  mayo  de  1528  *,  pasó 
á Salamanca  j en  cuya  universidad  es- 
tudió la  farmacia  y la  medicina  : en 
esta  fué  discípulo  del  famoso  Aldere- 
re  : concluidas  las  dos  facultades , se 
licenció  en  ellas  , y en  ambas  hizo 
grandes  progresos.  Fué  tan  afecto  a la 
botánica  , que  corrió  los  montes  de 
Castilla  la  Nueva  y Vieja,  los  princi- 
pales de  Cataluña  , con  especialidad  el 
Monserrat  y todos  los  de  la  costa  Me- 
ridional de  España.  A él  se  debe  el  ha- 
llazgo de  varias  y preciosas  plantas, 
las  cuales  comunicó  descritas  y dibu- 
jadas á Delcampio  , quien  las  insertó 
fielmente  en  su  historia  general  , im- 
presa en  León  de  Francia  en  1587, 
haciendo  particulares  elogios  de  este 
sábio  catalan. 

El  escritor  francés,  agradecido  al 
obsequio  de  Micó  , quiso  obsequiarle 


dedicándole  una  planta  (el  verbascum 
Miconi) , ó sea  la  llamada  tusílago  , ó 
yerba  toserá. 

Escribió  una  obra  de  medicina,  ti- 
tulada : 

ALIVIO  DE  LOS  SEDIEN- 
TOS i en  el  que  se  trata  la  necesidad 
que  tenemos  de  beber  frió  j refresca- 
do con  nieve , / las  condiciones  que 
para  esto  son  menester cuáles  cuer- 
pos lo  pueden  soportar  libremente: 
compuesto  por  Francisco  Mico doctor 
en  medicina,  catalan,  natural  de  Vich. 
Barcelona,  1576,  8.° 

Esta  obrita  es  una  de  las  que  mayor 
celebridad  tuvieron  en  su  época  ; aun 
en  el  dia  , si  se  generalizara  entre  los 
médicos,  podria  reportar  muchos  be- 
neficios á la  humanidad.  Ella  prueba 
que  los  médicos  españoles  no  se  han 
dejado  arrastrar  ciegamente  de  la  efi- 
cacia de  los  planes  incendiarios. 

Divide  su  obra  en  13  capítulos. 

Cap.  1 Trata  de  la  composición 
del  hombre,  qué  principios  tiene,  có- 
mo se  hace , y cómo  de  cada  dia  se 
pone  seco,  y por  eso  la  necesidad  que 
tenemos  de  beber  para  reparar  esta 
sequedad. — Describe  la  organización 
del  hombre,  y recorre  históricamente 
la  historia  de  su  vida  , presentando 
todos  los  cuadros  y faces  por  las  que 
pasa  desde  que  nace  , hasta  que  muere 
de  muerte  natural. 

Gap.  2.®  En  el  cual  trata  que  la  sed 
natural  y morbosa  proviene  por  de- 
fecto de  humedad  ; qué  es  lo  que  de- 
sean los  que  padecen  sed,  y que  sin  ser 
húmedo,  ha  de  ser  lo  que  se  bebe  frió, 
y que  mas  presto  mueren  de  hambre 
que  no  de  sed. — Prueba  que  la  sed, 
proviniendo  de  sequedad  y del  mucho 
calor,  hace  que  la  sangre  pierda  sus 
principios  acuosos  y que  se  haga  mas 
densa  •,  todo  lo  cual  quita  la  humedad^ 
y esta  falta  hace  el  que  se  sienta  tan 
imperiosamente  la  necesidad  de  be- 
ber , ya  sea  en  el  estado  sano , ya  en 
el  enfermo.  Ultimamente  , asegura 
que  todos  los  remedios  cálidos  y sudo- 
ríficos aumentan  la  sed. 
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Cap.  3.“  Que  es  muy  antiguo  be- 
ber frio^  y de  mucho  tiempo  usado. — 
Trae  en  su  confirmación  un  gran  mí- 
mero  de  autoridades  , de  filósofos  y 
de  médicos  antiguos_,  é igualmente  de 
muchos  pueblos , con  especialidad  de 
los  romanos. 

Cap.  4.®  De  cuantas  maneras  re- 
frescaban las  bebidas  los  antiguos, — • 
Este  capítulo,  si  en  el  dia  no  es  muy 
interesante , es  sumamente  curioso  por 
las  noticias  que  dá. 

Cap.  5.^^  Cuál  sea  la  mejor  mane- 
ra para  refrescar  lo  que  se  tiene  de 
beber. — Este  artículo  es  muy  estenso, 
pero  está  reducido  á las  siguientes: 

1 Poniendo  el  agua  en  una  vasi- 
ja bien  tapada  dentro  de  un  pozo.  La 
reprueba  como  muy  espuesta  á las 
emanaciones  del  m-ismo  cieno. 

2. ^  Poniendo  la  vasija  á la  flor  del 
agua  del  pozo. 

3. ®  Cogiendo  el  agua  por  la  no- 
che , y dejándola  al  sereno  hasta  salir 
el  sol  *,  quitarla  luego  y cubrir  bien  la 
vasija  con  hojas  verdes.  Así  resfrian  el 
agua  en  Egipto  y Alejandría. 

4. ®  Poniendo  las  vasijas  en  pozos 
secos  y cuevas  : la  reprueba. 

5. ^  Esponiendo  y teniendo  colga- 
das las  vasijas  á la  corriente  del  viento. 

6. ^  Agitando  el  agua  desde  un  si- 
tio alto^  ó mudándola  de  vaso  á vaso. 

7. ^  Resfriando  el  agua  con  salitre, 
según  en  Cataluña  llaman  refrescar  á 
lajllqfa. 

Cap.  6.”  Qué  cosa  sea  nieve,  á 
dónde  se  engendra  y en  qué  región 
del  aire  , de  qué  materia  se  haga  , en 
que  lugares  mas  ordinariamente  cae, 
cuál  su  cualidad  , qué  utilidades  y pro- 
vechos tenga. — Los  primeros  estremos 
son  poco  interesantes  : sus  ideas  sobre 
la  formación  de  la  nieve  no  son  admi- 
sibles en  el  dia. 

Ofrece  mucho  interes  en  la  parte 
relativa  á las  utilidades  que  en  general 
produce  la  nieve.  Confirma  el  refrán 
castellano , año  de  nieges , año  de  bie- 
nes; con  el  catalan,  any  de  neuj  any 
de  Deu  ; y en  particular  á los  hom- 


bres, para  conservar  su  salud  y curar 
sus  enfermedades. 

Cap.  7.^  Cuántas  y cuáles  dife- 
rencias hay  de  nieves.— Se  reduce  á 
probar  que  la  recien -cogida  ó guar- 
dada de  un  año  para  otro  , es  mejor 
que  la  estancada  en  pozos  y en  simas 
por  espacio  de  muchos  años  ; y mejor 
la  recogida  de  los  montes  y praderas, 
que  la  de  estercoleros  y parat^es  mal 
sanos,  porque  se  comunican  á%sta  ios 
malos  olores , etc. 

Cap.  9.®  El  como  se  ha  de  refres- 
car con  nieve  , cuán  dañoso  sea  beber 
o el  agua  de  la  misma  nieve  o la  me— 

í y cuales  han  de  ser  los  vasos  con 
que  se  ha  de  refrescar,  y cuál  agua 
sea  para  esto  la  mejor.  Espone  las  en- 
fermedades que  produce  el  agua  , ó 
sea  la  nieve  derretida  , y son  las  ron- 
queras , catarros  , bocios  y.  cólicos. 
Respecto  á los  vasos,  prefiere  los  de 
estaño. 

Cap.  10.  Que  los  viejos  y prede- 
cesores nuestros  acostumbraban  á be- 
ber frió  y refrescado,  no  solo  las  co- 
sas bebidas , mas  aun  los  mantenimien- 
tos, manjares  y medicinas  por  defuera 
puestas,  como  tomadas  por  la  boca.—— 
Refiere  un  gran  número  de  testimo- 
nios, tanto  de  pueblos,  como  de  filó- 
sofos  7 médicos  antiguos  en  confirma- 
cion  de  sus  asertos. 

Cap.  1 1 , Que  es  útil  beber  frió  y 
refrescado,  asi  el  vino,  como  agua, 
mayormente  con  nieve  , para  conser- 
var la  salud  y curar  infinitos  males  ; y 

hacer  lo  contrario  es  malo  y dañoso. 

Este  capitulo  es  uno  de  los  mas  inte- 
lesantes,  y de  los  que  mas  importan 
al  médico.  Prueba  con  razones  y au- 
toridades , que  la  nieve  puede  ser  muy 
conducente  y el  mejor  remedio  para 
las  calenturas. 

Cap.  12.  A cuáles  naturalezas  y 
cuerpos  convenga  beber  refrescado 
con  nieve,  ó muy  frió  y frígidísimo.— 
Confiesa  que  no  hay  absoluto  , ni  re- 
gla general  que  no  tenga  su  escepcion, 
tanto  en  medicina,  como  en  las  de- 
mas ciencias.  Propone  el  ejemplo  de 
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las  calenturas  ardientes,  en  las  cuales 
el  remedio  único  y casi  esclusivo  es  el 
agua  fría  , y no  obstante  no  puede 
aconsejarse  ni  prescribirse  en  todas 
ellas,  porque  debe  contarse  con  otras 
circunstancias  individuales,  que  solo 
el  médico  prudente  puede  determi- 
nar. Este  capítulo  es  muj>  / 

todo  él  lleno  de  escelentes  ideas  prác- 
ticas sobre  la  prescripción  del  agua 
fria  en  la  curación  de  ciertas  enferme- 
dad es , tanto  esterior  , como  interior- 
mente. 

Cap.  13.  Donde  se  tratan  las  con- 
diciones que  se  han  de  guardar  para 
poder  beber  enfriado  como  quiera  que 
sea  , de  modo  que  no  haga  daño. 

Prueba  que  no  debe  beberse  estan- 
do en  ayunas,  muy  acalorados  ó su- 
dados , después  de  haber  hecho  un 
grande  ejercicio , estando  convalecien- 
te de  alguna  enfermedad  larga  , te- 
niendo mal  de  estómago  , y mientras 
se  está  haciendo  la  digestión  (1). 

FRANCISCO  ARCEO.  La  pa- 
tria de  este  no  consta  de  un  modo  po- 
sitivo; algunos  le  hacen  paisano  de 
Benedicto  Arias  Montano,  que  según 
la  Opinión  mas  probable,  lo  fue  de  la 
villa  del  Frexenal  • otros  lo  hacen  de 
la  villa  del  Fresno  ; nació  por  los  años 
de  1493  (2):  estudióla  medicina  y ci- 


(1) Muy  bueno  sería  que  leyeran  esta 
obrita  algunos  discípulos  de  Brussais  , que 
para  dar  mas  estension  a'  la  doctrina  de  las 
irritaciones  y destruir  la  de  Brown  , han 
queiido  probar  la  escelencia  de  su  doctri- 
na, introduciendo  y propalando  como  nue- 
va el  agua  fria  en  bebida  y en  irrigaciones, 
especialmente  en  las  calenturas  adinámi- 
cas , ardientes  , etc.  Ya  veremos  mas  ade- 
lante , que  no  ha  sido  solo  Micon  el  enco- 
miador  del  agua  de  nieve  en  la  curación  de 
las  enfermedades. 

(2)  Arias  Montano  , que  fue  el  editor 
de  sus  obras  , escribia  en  22  de  abril  de 
1573  , y dice  que  cuando  escribía  , vivía  to- 
davía A rceo  , de  edad  r/e  80  años-,  pero  que 
operaba  con  tanta  seguridad , como  si  solo 
tuviera  40.  (V.  in  prcefatio .) 


rugía  en  Alcala  de  Plenares , siendo 
condiscípulo  suyo  en  cirugía  Anas 
Montano,  de  quien  dice  que  la  estu- 
diaba por  afición,  (pág.  50.) 

Concluida  su  carrera,  fue  nombra- 
do médico  y cirujano  del  convento 
de  Guadalupe  (pág.  103.)  (1):  desde 
allí  pasó  a la  ciudad  de  Llerena  , co- 
mo medico  y cirujano  titular.  Su  fama 
llegó  á ser  tanta  , que  de  todas  partes 
de  España,  y hasta  de  Francia  é In- 
glaterra venian  los  enfermos  á ponerse 
en  sus  manos  ( Sprengel  , Hist.  de  la 
med.). 

Deseando  Arias  Montano  ser  testi- 
go ocular  de  las  prodigiosas  curas  que 
hacía  su  condiscípulo,  pasó  á dicha  ciu- 
dad a predicar  la  Cuaresma,  y con  el 
objeto  también  de  visitar  en  su  com- 
pañía los  enfermos  y presenciar  sus 
operaciones.  Así  lo  hizo  en  efecto,  co- 
mo confiesa  el  mismo  teólogo  , lla- 
mándose discípulo  de  Arceo  (lib.  2.° 
in  prcpfat. , pág.  177). 

Escribió  una  obra  titulada  : 

DE  RECTA  CURANDOREM 

vuhierwTi  r alione  el  alus  ejus  avtis 
prceceptis , lih.  lE  Francisco  Arceo 
F raxinalensi  Doctore  medico  el  qui- 
rúrgico , auctore.  Ejusdem  DE  FE^ 
BRIUM curandorum  r alione.  Anís- 
lelodani  ^ 1658,  16.° 


(I)  El  Sr.  Hernández  Morejon  hablan- 
do de  la  Escuela  anatómico-patológica  y 
de  medicina  práctica  en  el  monasterio  de 
Guadalupe , aasegura  que  tanto  Arceo’co- 
mo  otros  cirujanos  que  cita  fueron  hijos  de 
dicha  escuela.»  [Hist.  de  la  med.  tom.  2.® 
part.  7.^  §.  3.®  pág.  25.) 

Es  tan  interesante  y curioso  el  párrafo 
que  dicho  Sr.  Morejon  dedica  á darnos  á 
conocer  la  antigüedad  y progresos  de  la 
Escuela  anatómico— patológica  y de  medi- 
cina práctica  en  el  monasterio  de  Guada- 
lupe, que  faltaría  á mi  deber,  si  no  lo  tras- 
cribiera literalmente  , é hiciera  al  mismo 
tiempo  algunas  reflexiones  contra  él , para 
que  mis  lectores  puedan  adoptar  Ja  opi- 
nión que  mejor  les  parezca.  Dice  así:  «Pu- 
diéramos también  contar  en  el  número  de 
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De  esla  obra  se  han  hecho  las  tecli- 
ciones  siguientes:  Antuerpia  1574: 
Amsterdam  1658:  Lewarde  1667  ; y 
Nuremberg  1674. 

Yo  me  refiero  á la  de  1658 , que  es 
la  que  he  tenido  á la  vista  al  redactar 
el  estracto. 

Dividió  su  obra  en  dos  libros:  el  pri- 
mero contiene  7 capítulos. 

Cap.  1 .°  Trata  de  las  heridas  cor- 
tantes y contundentes  de  la  cabeza, — 

Critica  con  rigor  á los  barberos  y 
cirujanos  de  su  tiempo,  por  la  con- 
ducta que  observaban  en  el  tratamien- 
to de  las  heridas  de  la  cabeza , en  las 
cuales  incindian  los  tegumentos  en  for- 
ma crucial  , con  el  objeto  de  esplorar 
el  estado  del  cráneo.  Prueba  que  este 
método  5 lejos  de  ser  útil , bastaba  por 
sí  solo  para  producir  infinitos,  porque 
en  vez  de  poderse  curar  las  heridas  en 
pocos  dias , se  prolongaban  á meses. 


nuestras  mejores  escuelas  (porque  de  he-** 
cho  lo  fue)  la  del  monasterio  de  Guadalu- 
pe , en  la  provincia  de  Estremadura  , cuya 
fundación  data  desde  el  año  de  4322.  Sus 
primeroscenovitas  establecieron  desde  lue- 
go un  hospicio  para  hospedar  é los  muchos 
peregrinos  que  iban  de  todos  los  puntos  del 
reino  á visitar  aquel  santuario.  Después 
Fr.  Fernando  Yañez  bizo  fabricar  enferme- 
rías con  sus  divisiones  para  los  males  de 
distinta  índole  y separación  de  sexos  : pos- 
teriormente se  formó  un  departamento  pa^ 
ra  dar  unciones  , otro  para  las  enfermeda- 
des contagiosas  ^ una  Inclusa  para  recoger 
los  niños  espósitos ; y un  hospicio  en  donde 
se  les  mantenia  y daba  oficio. 

«Este  hospital  estaba  situado  en  un  pa- 
rage el  mas  conveniente  , y era  un  edificio 
muy  dilatado  : su  gran  portada  con  verja 
de  hierro  , su  espacioso  atrio  , sus  anchu- 
rosos claustros  , sus  ventiladas  salas  ^ sus 
fuentes  , sus  jardines  , sus  dilatadas  huer- 
tas  , todo  era  muy  á propósito  para  pro- 
porcionar á la  humanidad  doliente  un  lu- 
gar higiénicamente  construido  para  su  asis- 
tencia y curación.  Hahia  , ademas,  una 
abundante  provisión  de  ropa  blanca  , gran 
número  de  sirvientes  , y nunca  al  médico  se 
le  ponía  coto  , y detenía  en  las  recetas  : el 
mismo  arbitrio  se  le  dejaba  para  el  enfer- 


esponiendo ademas  el  cráneo  á una  ca- 


chas veces  raortai. 

Recomienda  la  reunión  de  las  he- 
ridas por  primera  intención,  dicien- 
do : caro  ^ carni  ,*  cutis , cuti  ; quam 
fieri  possit  j,  aptissimé  comitenda  est 
(pág.  4).  Se  opone  y censura  agria- 
mente la  Opinión  de  aquellos  que  de- 
fendían que  la  curación  de  las  heridas 
debía  hacerse  precisamente  al  tercer 
dia  de  haberse  hecho  la  primera:  pros- 
cribe enteramente  los  digestivos,  que 
empleaban  con  el  fin  de  sostener  la 
curación  , aconsejando  reunir  la  heri- 
da con  el  emplasto  aglutinante  , y no 
llegar  á ella  por  algunos  dias  (Ibid.). 

Gap.  2.°  De  la  fractura  del  crá- 
neo  sin  herida  manifiesta.  — En  este 
capítulo  trata  de  las  fracturas  y heri- 
das contusas  complicadas  con  fractu- 
ra del  cráneo,  no  manifiesta.  Refiere 


mo  mas  pobre,  que  si  recetase  para  el  prior 
del  monasterio,  mirándoselo  á la  salud  y 
alivio  de  los  enfermos  , sin  distinción  de 
personas  ; y lo  que  es  mas  digno  de  notar, 
cuando  el  número  de  los  enfermos  era  tal, 
que  no  bahía  camas  para  todos  , se  curaban 
los  pobres  en  su  casa  , asistiéndoles  con  to- 
do lo  necesario. 

«A  los  peregrinos , que  eran  muchos,  se 
les  daba  por  término  de  tres  dias  , cena  y 
cama  en  aposentos  señalados  para  este 
objeto. 

i.<.La  sala  áa  espósitos  estaba  perfecta- 
mente construida  con  bolean  d la  calle  , y 
de  tal  manera  dispuesta  , que  sin  ser  npta- 
do  de  nadie  , se  podía  presentar  el  niño, 
avisando  con  algunos  golpes. 

«Estos  desgraciados  se  criaban  en  el  mo- 
nasterio , y á los  siete  años  se  les  enseñaba 
oficio,  vistiéndolos  y alimentándolos , sin 
consentir  que  saliesen  las  niñas  á parte  al- 
guna sin  consulta  ni  licencia  del  P.  portero 
mayor  , á quien  incumbía  medir  las  razones 
de  conveniencia  , que  pudieran  ofrecer  á la 
jóven  que  reclamaban. 

«Los  cadáveres  se  enterraban  en  un  ce- 
menterio situado  fuera  del  hospital  , al  que 
llamaban  Campo  Santo  , haciéndoles  los 
honores  de  sepultura  con  la  mayor  decen- 
cia y según  práctica  religiosa. 
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un  caso  de  estas  últimas  , á cuyo  en- 
fermo curó  en  muy  pocos  dias  por  me- 
dio de  la  Operación  del  trépano. 

Gap.  3.®  De  la  fractura  del  crá- 
neo.— ^Después  de  describir  con  la  ma- 
yor precisión  los  síntomas  de  esta  en- 
fermedad 5 llama  seriamente  la  aten- 
ción de  los  prácticos  sobre  las  fractu- 
ras de  la  sustancia  vitrea  del  cráneo^ 
porque  suele  quebrarse  muchas  veces 
sola  con  grande  peligro  de  los  en- 
fermos. 

Vuelve  á tratar  con  este  motivo  de 
la  Operación  del  trépano : habla  del 
instrumento  conocido  con  este  nom- 
bre y de  otros  muchos  , que  dice  ha- 
ber él  inventado  y discurrido(pág.  17). 

Cap.  3.°.  Del  uso  del  trépano. — 
Describe  con  tanta  exactitud  la  cons- 
trucción de  este  instrumento  y el  me- 
canismo de  su  Operación , que  nada 
deja  por  desear  aun  en  el  siglo  XIX. 

Gap.  5.°  De  las  heridas  hechas 
con  instrumentos  cortantes  j punzan^ 
tes. — En  este  capítulo  espone  los  sín- 
tomas de  estas  clases  de  heridas  ^ con 
tal  precisión  y verdad,  que  sorprende. 


«Se  nombraban  para  médicos  de  este  es- 
tablecimiento á los  mas  famosos  por  sus  co- 
nocimientos científicos,  con  el  suficiente 
número  de  practicantes  , dotados  compe- 
tentemente , y estaban  obligados  los  profe- 
sores á enseñar  , no  solo  á sus  peculiares 
practicantes , sino  á cualquiera  otro  que 
concurriese.  Como  en  aquel  tiempo  no  ha- 
bía escuelas  de  clínica  en  España  , y era  di- 
fícil encontrar  una  reunión  de  circunstan- 
cias tan  favorables  para  la  enseñanza  prác- 
tica de  la  medicina  y cirugía  , acudieron 
muchos , llamándoles  seguramente  la  aten- 
ción el  singular  privilegio  de  su  Santidad 
para  la  de  los  cadáveres,  con  el 

laudable  fin  de  averiguar  las  causas  inter- 
nas y ocultas  de  las  enfermedades  ; pudién- 
dose decir  , que  en  aquel  grande  estableci- 
miento no  solo  tuvo  principio  el  estudio  clí* 
nico  en  aquella  época  , sino  también  la  en- 
señanza práctica  de  anatomía  patológica^ 
teniendo  por  esto  solo  los  médicos  que  ha® 
bian  estudiado  en  él  una  recomendación 
para  llegar  hasta  la  cámara  de  los  reyes. 
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Es  digno  de  consultarse  sobre  esta 
parte  , y muy  justas  las  reconvencio- 
nes que  dirige  á los  cirujanos  por  la 
falta  de  conocimientos  que  tenían  so- 
bre la  Operación  del  trépano. 

Gap.  6.”  De  las  heridas  contusas 
del  cráneo  en  los  niños. — Refiere  nue- 
ve curaciones  de  heridas  contusas  del 
cráneo,  complicadas  con  fracturas  del 
mismo,  con  dilaceracion  de  las  me- 
ninges , y aun  con  pérdida  de  gran 
parte  de  la  sustancia  del  cerebro. 

Entre  ellas  cuenta  dos  muy  apre- 
ciables, y que  merecen  saberse.  Una 
en  un  sugeto  de  la  villa  de  Fuentes 
de  León , que  fué  herido  de  un  dar- 
do de  ballesta  , cuyo  instrumento  le 
produjo  una  herida  contusa  , con  frac- 
tura del  cráneo , lesión  de  las  mem- 
branas con  subintraccion  de  todas  es- 
tas partes  dentro  de  la  masa  cerebral. 

Sobre  la  otra  dice  lo  siguiente  : ((Es- 
tándose fabricando  la  torre  de  Val  ver- 
de , distante  diez  leguas  de  Llerena, 
se  desató  de  la  cuerda  una  piedra  de 
veinticuatro  libras  de  peso,  la  cual  su- 
bían por  medio  de  una  máquina.  La 


En  efecto  , así  vino  á suceder  con  Ceballos, 
Moreno  , el  doctor  del  Aguila  , Arceo,  Ro- 
bledo , Sanz  y otros  varios  médicos  y ciru- 
janos célebres,  hijos  todos  de  esta  escuela. 

Por  poco  que  se  reflexione  sobre  esta  re- 
lación , se  convencerá  cualquiera  de  que 
en  sí  misma  contiene  todos  los  caractéres 
de  fabulosa.  El  Sr.  Morejon  nos  cuenta  un 
hecho  de  antigüedad  de  5l5  años,  el  cual  no 
puede  costar  mas  que  por  tradición  ó por 
escrito:  la  tradición  no  existe  : debe  pues 
haberse  copiado  de  autores  coetáneos  al 
hecho  , y de  probidad  histórica.  El  Sr.  Mo- 
rejon  debió  copiar  las  mismas  palabras  del 
autor  de  que  se  valió  : debió  citar  la  obra, 
la  edición,  y hasta  la  página  : debió  sujetar 
á las  regías  de  una  crítica  severa  los  grados 
de  certeza  ó de  probabilidad  que  mereciera 
el  autor  de  que  se  valió  : en  fin  , debió  ci- 
tarle á toda  costa  para  al  menos  evitar  el 
que  se  diga  que  su  narración  tal  cual  la 
presenta  no  merece  ningún  crédito^  porque 
peca  contra  todas  las  reglas  de  la  crítica  y 
de  la  historia. 
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piedra  cayó  de  plano  en  la  cabeza  de 
un  operario  , el  cual  dio  en  el  suelo 
como  muerto,  y en  tal  estado  perma- 
neció por  espacio  de  tres  dias  : tenia 
la  cabeza  aplastada  : arrojó  mucha 
sangre  por  ojos , boca  y narices  : á los 
ocho  dias  se  abrió  la  cabeza  espontá- 
neamente desde  la  frente  hasta  el  oc- 
cipucio : hice  la  reposición  de  los  hue- 
sos , después  de  haber  dado  salida  al 
pus  derramado  en  la  cavidad  del  crá- 
neo. A los  tres  dias  de  esta  opera- 
ción empezó  á hablar,  aunque  bal- 
buciente y desconcertadamente : abrió 
los  ojos , aunque  no  llegó  á ver  hasta 
el  dia  veinte. 

Alas  veinte  semanas  se  reunieron 
los  huesos : á esta  época  empezó  á an- 
dar , y á los  cuatro  meses  estaba  tan 
bien  curado j que  llegó  á casarse,  y 
vive  aun  cuando  escribo. 

Gap.  7 De  la  curación  de  las  he- 
ridas de  la  cara, — Aconseja  á los  prác- 
ticos el  que  desde  el  principio  curen 
con  la  mayor  brevedad  y perfección 
posibles  las  heridas  de  la  cara  5 apli- 
cando inmediatamente  la  carne  con  la 
carne  j el  hueso  con  el  hueso.  Aunque 
este  es  el  mayor  elogio  que  puedo  ha- 
cer de  este  grande  y escelente  prin- 
cipio de  Arceo , referiré  la  curación 
que  obtuvo  nuestro  cirujano  en  una 
herida  de  esta  clase  , la  cual  es  el  tes- 
timonio mas  auténtico  para  justa  ce- 
lebridad. Yo  al  menos  confleso,  que 
de  lo  muchísimo  que  he  leido  , no  re- 
cuerdo otra  de  su  clase  (1). 

«Me  sucedió,  dice,  en  la  villa  de 
Frexenal,que  se  me  presentó  para 
que  lo  curase  un  hombre  con  una  he- 
rida en  la  cara  , que  se  estendía  desde 
las  cejas  hasta  la  estremidad  de  ambos 
labios  5 de  suerte  que  la  nariz,  la  man- 
díbula superior  y dientes  descansaban 
sobre  la  barba.  Los  que  hicieron  la  pri- 
mera cura  se  condujeron  muy  impru- 


(1)  De  esta  curación  habla  Sprengel 
como  la  primera  y la  mas  grande  que  se  ha 
hecho  en  los  fastos  de  la  ciru'^ía. 


dentemente,  porque  se  contentaron 
con  cubrir  la  herida  con  un  pedazo  de 
paño  5 y abandonaron  las  partes  sepa- 
radas. Guando  me  presenté  , ya  la  na- 
riz y mandíbula  estaban  frías, 'lacias 
y casi  muertas,  de  manera  que  me  cos- 
tó mucho  trabajo  introducir  la  aguja. 
Sin  embargo  las  atravesé  con  ella,  y 
coloqué  los  mismos  huesos  de  la  man- 
díbula superior  con  los  mismos  de  la 
inferior  del  modo  siguiente  : apliqué 
Una  venda  de  dos  dedos  de  ancha  á la 
frente  , al  rededor  de  la  cual  hice  con 
ella  algunos  circulares:  á esta  añadí 
otras  dos  vendas  desde  la  frente  hasta 
el  occipucio , y otras  dos  desde  el  uno 
al  otro  oido  en  forma  de  Gruz,  Dis- 
puesto todo  así , coloqué  dos  vendole- 
les  en  las  circulares  de  la  frente,  los 
cuales  dejé  pendientes  en  la  cara  : los 
pase  por  entre  los  dientes  caninos  y mo- 
lares de  cada  lado  *,  y después  dirigién- 
dolos por  detrás  de  las  orejas , los  cosí 
fuertemente  á Jas  circulares  de  la  ca- 
beza. En  seguida  estraje  los  dientes, 
reuní  la  mandíbula  con  la  nariz,  y 
después  los  huesos  y demas  partes, 
según  se  correspondían  mutuamente. 
Las  partes  quedaron  tan  bien  reuni- 
das, y el  aposito  tan  bien  aplicado, 
que  después  de  la  curación  solo  se  co- 
nocía la  cicatriz.»  (pág.  57  y 58.) 

También  refiere  otra  curación  de 
un  hombre  á quien  hirió  un  toro  me- 
tiéndole el  cuerno  por  la  boca,  y sa- 
cándole por  cerca  del  oido  , cuyas  par- 
tes desgarró  y arrancó  (íbid.). 

LIBRO  SEGUNDO.  Gap.  I.0 
De  las  heridas  penetrantes  del  pecho. 
Se  queja  de  haber  visto  á muchos  en- 
fermos que  padecían  estas  heridas  , ó 
no  curarse , ó padecer  toda  su  vida  de 
fístulas  , todo  por  negligencia  e igno- 
lancia  de  los  cirujanos.  Gritica  a aque- 
llos profesores  que  aconsejaban  á los 
enfermos  no  curarse  de  estas  lílceras 
bajo  el  pretesto  de  que  les  era  mas 
ventajoso  llevarlas  abiertas  que  cerra-  i 
das,  aludiendo  a que  no  era  bueno  se 
estancaran  los  humores  que  habían  de  I 
salir  por  las  fístulas.  Asegura  que  el 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


425 


introductor  de  esta  mala  práctica  ha- 
bia  sido  Juan  de  Vigo,  en  cuyo  error 
había  caído  por  falta  de  práctica  y de 
esperiencia  (pág.  61). 

En  seguida  describe  el  método  con- 
veniente para  obtener  la  curación  en 
estas  enfermedades  : espone  su  sinto- 
matologia  y los  señales  pronósticos  que 
indican  el  tránsito  á una  tisis  y la 
muerte,  ó al  restablecimiento  de  la 
salud.  Cita  un  gran  número  de  casos, 
los  mas  interesantes,  de  curaciones 
obtenidas  por  su  método  en  las  villas 
de  Fuente  de  Cantos , de  la  Calzadi- 
lia  y Lumbreras , También  espone  el 
método  para  curar  las  heridas  causadas 
por  dardos  envenenados. 

Todo  este  capítulo  es  sumamente 
interesante  : parece  estar  escrito  en 
este  mismo  siglo  : su  exactitud  en  la 
esposicion  de  las  enfermedades,  y 
su  acierto  en  las  curaciones , al  mis- 
mo tiempo  que  sorprenden  , prueban 
hasta  la  evidencia  , que  Arceo  fué  uno 
de  los  primeros  cirujanos  del  si 
i XVI. 

Cap.  2.°  De  la  curación  de  las  fis* 
tulas  de  pecho  que  , por  mal  curadas, 
causan  a los  enfermos  la  tisis  y la 
muerte. — Trata  de  las  fístulas  produ- 
cidas y sostenidas  por  las  caries  ó por 
grandes  senos  cavernosos  : propone 
para  su  curación  hacer  la  resección  de 
la  parte  del  hueso  careado,  la  dilata- 
ción de  la  herida  y las  inyecciones. 
Tales  son  el  acierto,  la  precisión  y tino 
con  que  describe  el  método  de  cura- 
ción , que  no  es  estráño  que  Sprengel 
confiese  que  acudían  ios  enfermos  des- 
de F 'ancia  é Inglaterra  , para  entre- 
garse en  las  manos  de  Arceo.  También 
asegura  que  el  tratamiento  de  las  fís- 
tulas estaba  descuidado  en  todos  los 
países  estrangeros  , inclusas  la  Francia 
é Italia  (pág.  75). 

Cap  3.°  De  la  curación  del  cdn- 
cer  de  los  pechos. — Habla  de  las  cau- 
sas, síntomas,  pronóstico  y curación 
del  escirro  y cáncer  : propone  el  plan 


curativo  que  conviene  adoptar  ; en  se- 
guida espone  el  mecanismo  de  la  ope- 
ración para  estirparle  , cuando  sea  ne- 
cesaria. Su  método  es  tan  científico, 
tan  claro  y tan  sencillo,  que  nada  deja 
por  desear.  Haller  lo  copia  en  su  obra 
titulada : Disput.  selectce.  Chirurg, 
tomo  3.® 

Cap.  4.®  De  las  heridas  penetran^ 
tes  de  vientre  , complicadas  con  la  sa- 
lida de  partes . — Dice  que  las  heridas 
penetrantes  de  vientre  pueden  com- 
plicarse con  la  salida  del  omento,  de 
los  intestinos  y aun  del  mismo  estó- 
mago. Aconseja  ligar  la  parte  saliente 
del  omento , en  caso  de  estar  atacada 
de  putrefacción  : prescribe  lavar  bien 
con  vino  de  manzanilla  , de  ajenjos  y 
de  rosas,  y reducir  al  momento  los 
intestinos  salidos.  Dice  haber  curado 
muchas  heridas  de  intestinos  por  me- 
dio de  la  sutura  de  manguiteros  (pá- 
gina 100). 

Con  este  motivo  refiere  un  hecho 
que  merece  trascribirse  : «Hallándo- 
me, dice,  de  médico  en  el  convento 
de  Guadalupe,  se  presentó  un  hom- 
bre en  el  año  de  1516  que  padecía  un 
gran  absceso  en  el  muslo.  Se  lo  dila- 
té , pero  á los  dos  ó tres  dias  observé 
que  entre  las  materias,  salía  un  pe- 
dazo de  paja  , y tirando  de  ella  , sa- 
qué una  espiga  de  trigo.  Admirado, 
tanto  yo,  como  los  demas  médicos,  de 
este  suceso  y no  pudiendo  adivinar 
el  cómo  pudiera  haberse  introducido, 
le  preguntamos  al  paciente  , y nos 
dijo  : que  hacia  un  año  y medio  que 
estando  guardando  un  rebaño  , se  en- 
tretuvo en  meterse  la  espiga  por  el 
conducto  de  la  orina  : que  después  de 
introducida  , no  pudiendo  sacársela 
por  el  dolor  y dificultad  que  le  causa- 
ba , se  la  introdujo  hasta  la  vejiga  : que 
desde  entonces  no  había  sentido  mal 
ninguno,  y llegó  á creer  que  se  ha- 
bría desecho  y salido  por  la  orina.» 

Esta  observación  es  sumamente  in- 
teresante, porque  confirma  los  mu- 
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chos  casos  que  posteriormente  se  lian 
citado  por  los  prácticos. 

Cap.  5.°  De  las  heridas  simples  y 
complicadas , — Interesantísimo  es  es- 
te capítulo,  tanto  por  la  parte  des- 
criptiva de  estas  heridas,  cuanto  por 
la  narración  que  liace  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  cirugía  en  España 
en  aquella  época.  En  estos  tiempos, 
dice,  hay  tres  clases  de  cirujanos; 
unos  en  quienes  la  instrucción  , la  es- 
periencia , el  honor  y buena  fé  resi- 
den en  el  mas  alto  grado  : otros  hay 
tan  ignorantes  como  vanos,  C{ue  sobre 
no  conocer  la  ciencia  , no  quieren  su- 
jetarse al  dictamen  y consejo  de  los 
primeros;  y otros,  en  fin,  groseros^ 
vagamundos,  empíricos  y rateros, 
usurpadores  de  la  cirugía  : andan  de 
pueblo  en  pueblo  y de  ciudad  en  ciu- 
dad : para  ellos  no  hay  enfermedad 
incurable  : todo  lo  hallan  fácil  : pro- 
meten la  curación  ; pero  no  la  inten- 
tan hasta  después  de  haber  sacado  el 
dinero  á los  infelices  pacientes,  les 
exigen  la  mitad  de  lo  que  ajustan  ^ an- 
tes de  empezar  la  cura ; pero  tan  lue- 
go como  la  reciben,  los  abandonan, 
cuando  no  pueden  curarlos  con  su 
único  y famoso  sccrocio  (1)  ; pero,  al 
decir  verdad  , estos  no  tienen  la  cul- 
pa , sino  los  magistrados  públicos  que 
lo  permitían»  (pág.  107)  (2). 

Cap.  6.°  De  las  úlceras  y su  cu- 
ración* 

Cap.  Id  De  las  úlceras  fistulosas 
y su  curación. — Estos  dos  capítulos, 
aun  cuando  no  tienen  cosa  particular, 
pues  la  mayor  parte  de  sus  ideas  sobre 
esta  materia , quedan  ya  espuestas  en 


(1)  Este  remedio,  que  contaban  como 
un  secreto  , se  componía  de  diaqiillon  y de 
otros  emplastos. 

(2)  Según  se  deduce  de  la  narración  de 
Arceo,  podremos  decir  que  los  charlata- 
nes y magistrados  de  antaño  , eran  como 
los  de  ogaño.  ¡Oh!!  ¡Siempre  la  medicina 
lia  estado  protegida  en  España  por  las  al- 
tas autoridades !!! 


los  capítulos  anteriores  , ofrecen  un 
gran  interés  por  la  sana  doctrina  que 
contienen  , que  absolutamente  está 
con  las  ideas  de  este  siglo. 

Cap.  8.^  De  las  úlceras  de  la  ca- 
beza que  nacen  de  un  tumor  escirroso 
ó del  gálico. 

Cap.  9.®  De  la  curación  del  mor- 
ho-gdlico . — Después  de  hacer  una  re- 
seña histórica  de  las  enfermedades  con 
las  cuales  se  habia  complicado  el  ve- 
néreo , dice  que  á esta  complicación 
era  debida  la  ignorancia  que  hasta  en- 
tonces babian  estado  los  médicos  so- 
bre su  curación.  Decide  que  esta  en- 
fermedad no  podía  curarse  bien  sin 
grandes  sudores  : para  ello  propone  el 
cocimiento  del  palo  santo  y las  uncio- 
nes mercuriales,  empezando  por  los 
pies  j y ascendiendo  suce si amente  d 
los  maléolos  f piernas , muslos ingles 
lomos  j sobacos , brazo  , ante-brazo  y 
manos. — Pretende  el  que  se  den  las 
fricciones  mercuriales  hasta  que  se 
hinchen  las  encías  y se  declare  la  sali- 
vación, en  cuyo  caso  deben  suspen- 
derse. 

Cap.  10.  De  la  curación  del  vené- 
reo por  medio  de  las  fumigaciones  (1). 
Es  tan  interesante  este  artículo,  que 
quiero  dar  á mis  lectores  una  noticia 


(ij  Son  tantos  los  elogios  que  se  han 
hecho  de  este  remedio  , tantos  los  que  se 
han  proclamado  inventores  de  él,  y tanta  la 
originalidad  del  secreto  que  han  querido 
hacer  en  estos  últimos  tiempos  y aun  en 
nuestros  dias  , que  para  su  eterna  vergüen- 
za voy  á presentar  un  trozo  de  este  capí- 
tulo. 

Todos  mis  lectores  saben  que  el  señor 
Gosalvez  obtuvo  un  decreto  del  gobierno, 
á informe  de  la  junta  suprema  de  sanidad 
del  reino,  para  espender  como  propiedad 
suya  sus  famosas  pastillas  conocidas  bajo  su 
nombre,  como  inventadas  por  él.  El  infor- 
me que  dió  la  junta  suprema  de  sanidad 
será  siempre  un  baldón  y un  oprobio  para 
los  médicos  que  á ella  pertenecían  , y que 
digeron  ser  invención  del  señor  Gosalvez. 
Vean  , pues  , mis  lectores  lo  que  dice  nues- 
tro Arceo. 
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de  sus  principales  ideas.  AI  hablar  del 
modo  de  tomar  las  fumigaciones  dice 
asi.  «En  primer  lugar  dispóngase  un 
asiento  en  forma  de  cátedra,  agujerea- 
da en  el  medio , á inanera  de  las  sillas 
de  colocar  sillicos,  y lo  bastante  para 
que  el  enfermo  pueda  sentarse.  Cú- 
brase esta  después  con  un  pabellón 
hecho  de  ropa,  estendido  en  forma  de 
cielo,  que  cubra  perfectamente  el  re- 
ceptáculo del  enfermo.  En  seguida 
cúbrase  por  los  lados  con  una  colcha  ó 
cobertor  de  cama,  pero  de  modo  que 
no  pueda  absolutamente  salir  el  hu- 
mo. Colocado  ya  el  enfermo , y dis- 
puesto todo  como  queda  dicho  , pón- 
gase debajo  una  vasija  con  ascuas , y 
échese  en  ella  uno  de  los  nueve  trocis- 
cos ó pastillas  que  propongo-,  y después 
que  hayasudadoel  enfermo  porespacio 
de  una  hora,  condúzcase  á la  cama  bien 
cubierto  de  ropas  para  que  no  se  en- 
frie  , y hágasele  guardar  todavía  en 
ella  por  todo  el  tiempo  que  continué 
el  sudor.  Debe  repetirse  esta  operación 
por  tres  dias,  y en  cada  uno  de  ellos  in- 
viértanse tres  de  las  dichas  nueve  pas- 
tillas que  marca  la  forma  siguiente. 

Hep,  De  cinabrio,  dos  onzas  y 
media.  — De  incienso  reducido  á pe- 
queños pedazos  y de  estoraque  líquidoj 
aña.  dracmay  media. — Háganse  nueve 
pastillas. 

Vean , pues,  los  que  se  han  procla- 
mado y aun  se  proclaman  en  el  dia. 
como  inventores  del  remedio  y del 
mecanismo  para  administrarle  si  pue- 
den sin  desdoro  y confusión,  continuar 
llamándose  inventores.  No  olviden 
tampoco  que  esta  relación  se  hacia  en 
1516. 

Ca  p . 11.  /?e  la  curación  del  gálico 

por  el  cocimiento  del  guayaco. 

Cap.  12.  De  la  curación  del  gáli- 
co por  el  cocimiento  de  la  zarzaparri- 
lla. — Estos  dos  capítulos  encierran 
cuanto  se  ha  escrito  en  tiempos  poste- 
riores : prueba  evidentemente  que  en 
esta  parte  se  ha  adelantado  muy  poco 
de  lo  que  sabían  los  médicos  del  siglo 


427 

Concluye  este  libro  con  un  apéndi- 
ce ó resúmen  de  la  doctrina  que  ha 
espuesto,  confirmándola  con  observa- 
ciones prácticas.  En  seguida  presenta 
una  especie  de  formulario  muy  esten- 
so,  que  en  la  mayor  parte  es  copiado 
del  de  Juan  de  Vigo.  Lo  dedica  al  cé- 
lebre teólogo  Arias  Montano,  repitien- 
do en  este  lugar  que  fue  discípulo  su- 
yo de  cirujía. 

De  fehrium  curandarum  ratione 
Francisci  Arcci  Fraxinalensis  medid 
et  chuirirgi. 

Divide  este  artículo  en  ocho  capí” 
lulos,  en  los  que  habla  respectivamen- 
te: en  el  1 de  la  curación  de  la  calen- 
tura terciana:  en  el  2.^  de  la  terciana 
biliosa  y pituitosa  : en  el  3."  de  la  ter- 
ciana continua  : d.^^del  causón:  5.^^  de 
las  calenturas  sanguíneas:  6 de  la  cu- 
ración de  las  sinocas  : 7.®  de  la  calen- 
tura ílegmática:  8.®  de  la  cuartana  por 
humor  melancólico. 

Asi  como  Arceo  es  superior  á todo 
elogio,  pudiéndose  considerar  como  un 
genio  de  la  cirugía , es  muy  inferior 
en  la  medicina.  Su  tratado  de  calen- 
turas es  absolutamente  empírico  : en 
todo  él  no  se  nota  una  observación  de 
mérito,  pues  noes  masque  un  conjun- 
to de  recetas  para  corregir  todos  los 
gíntoraas  de  las  calenturas  que  espone. 

PEDRO  PABLO  PEREDA,  na- 
tural de  San-Felipe  de  Játiva , en  el 
reino  de  Valencia,  estudió  en  esta 
universidad  primeramente  las  lenguas 
griega  y latina  , en  las  cuales  aprove- 
chó mucho;  después  la  medicina,  en 
la  que  recibió  la  borla  de  doctor.  A 
poco  fué  nombrado  catedrático  de  me- 
dicina en  dicha  universidad,  y obtuvo 
tanta  celebridad  en  ella,  que  se  gran- 
geó  el  honroso  título  de  el  insigne  en 
la  medicina. 

Escribió  varias  obras  de  medicina. 

1.^  Scholia  in  Michaelis  Joannis 
Paschalis  methodum  curandi  morbos. 
Barcinone  1519. 

De  esta  obra  se  hicieron  varias  edi- 
ciones en  León  de  Francia  en  1585, 
1600,  1602,  1630  y 1664. 
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Miguel  Juan  Pascual  trató  con  mu- 
cha estension  de  todas  las  enfermeda- 
des, pero  su  comentador  no  fue  me- 
nos estenso  en  sus  adiciones : así  es  que 
pocas  cosas  dejaron  de  tocarse  por  uno 
y otro,  y en  esta  obra  se  contienen 
todas. 

Dividió  su  obra  en  dos  libros  , y el 
primero  en  61  capítulos,  en  los  cua- 
les trata  de  las  enfermedades  siguien- 
tes : de  la  caida  de  los  cabellos  *,  del 
gálico  ; de  las  úlceras  de  la  cabeza  ; de 
la  cefalalgia  ; de  la  frenitis  *,  del  letar- 
go*, de  los  vértigos ; de  la  alferecía; 
de  la  melancolía  ; de  la  pesadilla  ; de 
la  demencia  amorosa  ; de  la  parálisis; 
de  la  convulsión  ; del  temblor  ; de  la 
oftalmía  y del  albugo ; de  la  catarata; 
del  dolor  de  oidos ; de  la  epistaxis;  de 
la  odontalgia  ; de  la  angina;  del  ca- 
tarro y ronquera  ; del  asma  y disnea; 
de  la  pulmonía  y mal  de  costado  ; de 
la  hemolisis;  del  empiema,  de  la  con- 
sunción ó marasmo;  del  bostezo  mor- 
boso; del  hambre  canina;  del  fastidio  á 
la  comida;  del  cólico;  de  la  diarrea;  de 
la  lienteria  ; del  tenesmo;  de  la  hepa- 
titis ; de  la  ictericia  ; de  la  hidropesía; 
de  la  esplenitis  ; de  la  supresión  de  la 
orina  ; de  los  cálculos  de  los  riñones  y 
de  la  vejiga  ; de  la  hernaturia;  de  la 
diabetes ; de  las  lombrices ; de  las  he- 
morroides ; de  la  caida  del  ano;  de  la 
del  útero ; de  la  metrorragia  ; de  la 
amenorrea ; de  la  sofocación  (inflama- 
ción de  la  matriz) ; de  las  molas  ; del 
parto  trabajoso  ; de  la  detención  de 
las  secundinas  ; de  la  hernia  uterina; 
y del  reumatismo. 

En  el  segundo  describe  en  10  capí- 
tulos las  calenturas  sinoca  j ardiente, 
terciana  esquisita  , terciana  nota,  cuo- 
tidiana, cuartana,  compuestas,  héc- 
t lea,  pestilente  , y las  exantemáticas. 

El  autor  conoce  bien  que  algu- 
nas enfermedades  que  describe  en 
capítulos  separados,  no  eran  masque 
síntomas  de  otras,  y que  pudiera  omi- 
tirse su  descripción  y curación.  Sin 
embargo  cree  que  no  es  del  todo  fuera 
del  caso,  porque  algunas  veces  se  pre- 


sentan tan  exageradas,  que  inducen  á 
combatirlas  con  preferencia. 

Entre  los  comentarios  de  Pereda, 
hay  muchísimos  muy  interesantes  y 
tratados  con  la  mayor  maestría  ; tales 
son  los  del  gálico,  de  la  melancolía, 
de  la  frenitis,  del  letargo,  de  la  epi- 
lepsia , de  la  demencia  amorosa  (1), 
,de  la  disenteria. 

El  tratado  de  calenturas  es  también 
muy  interesante  : en  sus  ideas  tiende 
ya  á darles  un  asiento  particular  en  ór- 
ganos determinados.  Critica  á los  an- 
tiguos por  hacer  una  clasificación  de 
las  calenturas  ardientes,  álgidas , etc. ^ 
porque  , dice  , estos  no  son  mas  que 
síntomas  muy  comunes  á la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  ; de  lo  con- 
trario habría  igual  razón  para  llamar 
diarrea  ardiente,  pleuritis  ardiente  etc. 

Estas  ideas  no  dejan  de  ser  muy 
apreciables  respecto  del  siglo  en  que 
se  escribieron  ; entonces  se  reputaron 
estas  por  aventuradas,  y los  muchos 
enemigos  que  Pereda  tenia  lo  critica- 
ban , porque  según  ellos , no  decía  lo 
que  sentia  , sino  con  el  fin  único  de 
desacreditar  á Miguel  Juan  Pascual. 
En  el  dia  están  ya  demostradas,  y su 


(1)  Propone  como  remedios  para  esta 
enfermedad  , la  caza  , la  pesca  , los  juegos, 
la  música,  los  paseos  por  las  florestas,  la 
compañía  de  buenos  amigos  : y si  todo  esto 
no  basta,  el  tomar  una  ocupación  séria  y de 

Otia  si  tolas ^ periere  Cupidinis  arcus 

da  vacua  mentí , qiio  teneatur  dpus, 

(Ovidio  ^de  remedio  amoris. ) 

interés,  el  viajar  por  lejanas  tierras  y por 
grandes  capitales  , el  tener  aun  tiempo  dos 
ó mas  queridas , y reemplazarlas. 

Bortor , ut  et  pariter , binas  habeatis 
amicas: 

F jrtior  est  piares , si  quis  habere 
potes  t. 

(Ib.) 

Qiiod  moror , exemplis  quorum  me 
tur  va Jatigat  ? 

Succesore  novo^  vincitur  omnis  amor, 

(Ib.) 
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demostración  ha  causado  una  verda- 
dera revolución  en  las  nosologías. 

Los  comentarios  de  Pereda  tienen 
también  el  mérito  de  estar  escritos  en 
un  latin  muy  sublime  y magestuoso; 
y cuando  no  tuvieran  otro  mérito  que 
este  , eran  dignos  de  ser  oonsultados 
por  los  médicos  , quienes  jamás  deben 
abandonar  la  lengua  latina. 

2. ®  Disputatio  medica  an  canahis 
et  aqua  molitur , possint  aereminji^ 
cere  ? 

Habiéndose  esperimentado  una  pes- 
te en  Valencia^  se  atribuyó  á los  mias- 
mas del  agua  estancada  y corrompida 
por  haber  macerado  en  ella  los  cáña- 
mos. El  autor  se  propuso  probar  con 
razones  y esperimentos,  que  las  balsas 
de  esta  agua  en  que  se  macera  el  cá- 
ñamo, no  podia  de  modo  alguno  infi- 
cionar la  atmósfera. 

Yo  creo  que  Pereda  no  fué  muy 
aéertado  en  hacer  su  resolución  tan 
general  : porque  si  bien  pudo  suceder 
que  la  epidemia  en  cuestión  no  fuese 
producida  por  los  vapores  de  las  aguas 
estancadas,  lo  que  prueban  los  espe- 
rimentos que  hizo,  no  puede  dedu- 
cirse de  aqui  que  ellas  no  puedan  in- 
ficionar la  atmósfera  y producirá  con- 
secuencia alguna  enfermedad  , espe- 
cialmente las  intermitentes. 

3. “  Apendix  química.  — Bajo  este 
título  se  propuso  el  autor  esponer  al- 
gunos remedios  químicos  para  la  cura- 
ción especial  de  todas  las  enfermeda- 
des de  que  trató  en  el  cuerpo  de  la 
obra.  No  ofrece  mucho  interés , pero 
sí  prueba  que  en  su  tiempo  se  había 
propagado  ya  en  España  la  doctrina  de 
Paracelso. 

También  escribió  dichas  tres  obras 
que  no  he  visto,  y que  refiere  Vander- 
Linden. 

1.^  Commentaria  sex  in  libros 
Galení  de  differentiis  symtomatum  et 
de  symtomatum  causis. 

2 ^ Commentaria  in  lihrum  prt^ 
mum  et  secundum  Galeni  de  differen^ 
tiis  fehrium. 

3.*^  Disputatio  utilissima  de  signis 


et  causis  morhorurn  internorum  fere 
omnium . 

D.  Nicol  ás  Antonio  dice  que  estas 
tres  obras  quedaron  inéditas,  y las  con- 
servaba en  su  bliblioteca  M.  S.  Van- 
der-Linden . 

ALFONSO  LOPEZ  DE  CORE- 
ELA, natural  de  Corella  en  el  reino 
de  Navarra  , estudió  la  medicina  en 
Alcalá  de  Henares,  en  cuya  universi- 
dad tomó  el  grado  de  doctor,  y obtuvo 
una  cátedra  de  medicina.  Deseoso  su 
pueblo  de  tenerlo  por  médico  suyo,  le 
invitó  con  un  salario  muy  honorífico 
pagado  de  los  fondos  de  villa,  cuyo 
partido  aceptó  y desempeñó  por  algu- 
nos años,  hasta  que  pasó  á Ta razona  y 
se  estableció  en  ella  de  profesor  titu- 
lar. Nada  he  podido  averiguar  de  su 
muerte  , y si  tan  solo  que  era  ya  de 
una  edad  muy  avanzada  cuando  aun 
permanecía  en  este  pueblo. 

López  de  Corella  fué  muy  apasio- 
nado á la  medicina  árabe,  y tanto  que 
creía  como  infalibles  las  autoridades 
de  Avicena  , de  Razis  , de  Avenzoar, 
etc.  Todas  las  obras  que  escribió  en 
su  primera  edad  se  resienten  eslraordi- 
nariamente  de  un  arabismo  el  mas  in- 
soportable : el  mismo  autor  confiesa 
estos  estremos  en  la  dedicatoria  de  la 
que  dirigió  á D.  Juan  González  de 
Munebrega,  de  la  cual  copió  sus  mis- 
mas palabras.  Prolixos  commentarios 
in  colectanea  jáverrois  construxij  ubi 
diffusse  satis  multa  medicince  tractavi 
mone  arabes  esponentium,  quibus  muU 
tiim  finiversatus  {\). 

Avanzado  mas  en  edad  , y viendo 
que  la  medicina  árabe  había  perdido 
ya  todo  su  prestigio,  se  propuso  cam- 
biar de  sistema  abjurando  la  doctrina 
de  aquellos.  Asi  se  deduce  de  la  si- 
guiente narración.  Considerans  autem 
quantum  prcesens  cetas  hoc  scribendi 
genus  abhorreat , MU T AVI  VO- 
TUM  et  intra  páticos  dies  lioc , quod 


(1)  Enchiridion  medidnos.., , in  epist. 
nuncupat.  in  fine. 
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tuce  dominatíoni  offerOy  condidi  opos-  la  fortuna  tiene  alguna  parte  en  la 
culiun  fama  del  médico  5 sin  embargo  pro- 

Lopez  de  Corella  escribió  varias  testa  que  la  fortuna  mas  sólida  y mas 

obras-,  la  primera  con  el  título  siguien-  estable  de  este  es  saber  la  ciencia^ 

te  : Secretos  de  filosofía  , astrologíaj,  y el  ejercerla  con  honor  y estimación 

medicina,  jr  de  las  cuatro  matemáticas  (fol.  5). 

ciencias  colegidos  de  muchos  y diver-  En  el  trata  de  los  elementos , 

sos  autores  , di\^ididos  en  cinco  quin^  Este  capítulo  versa  únicamente  sobre 

cuagenas  de  preguntas. A f si  el  calor  es  la  sustancia  del  fuego-, 

en  4.°  (2).  si  el  fuego  elemental  quema;  si  tiene 

Esta  primera  obra  es  el  testimonio  color  -,  si  el  aire  es  frió  ó seco.  No  ofre- 
mas  auténtico  de  haber  pagado  Core-  ce  interés  alguno, 
lia  el  tributo  á su  juventud,  á su  poca  En  el  3.®  trata  de  los  temperarneu' 

esperiencia  y á las  preocupaciones  de  tos.  — Este  capítulo  es  muy  estenso: 

su  siglo.  Está  en  forma  de  diálogo  en  se  reduce  á esponer  la  diferencia  de  los 

preguntas  y respuestas  : en  ella  no  se  temperamentos  según  Avicena  y Aver- 

guarda  órden  ni  método  alguno,  y por  roes.  Nada  ofrece  de  particular,  y pu- 
lo mismo  es  sumamente  difícil  el  pre-  diera  decirse  en  muy  pocas  palabras 

sentar  un  estracto  de  su  contenido.  En  todo  lo  que  el  autor  quiso  esplanar 

Una  palabra,  esta  obra  no  tiene  méri-  enceste  capítulo. 

to  alguno,  porque  ni  interesan  ni  ins-  En  el  4.^  De  los  humores.  — Aun- 

truyen  las  cuestiones  que  discute.  Aun  que  el  autor  protesta  que  en  este  y en 
cuando  ha  llegado  á ser  rara  , no  es  los  restantes  capítulos  no  divagaría 
digna  que  nos  ocupemos  de  ella.  tanto  como  en  los  anteriores,  porque 

Enchiridion  medicinw  in  quo  prceci-  ya  dejaba  en  este  las  cuestiones  filosó- 
pua  theoricce  et  practicce  juxtaclassi-  íicas  para  tratar  las  médicas-,  sin  em- 
coruin  authorum  dogmata  dilucidan-  bargo  este  capítulo  es  tan  metafísico  é 
tur  , multaque  trivialium  medicorum  ininteligible  como  los  precedentes.  Yo 
notantur  errata.  Zaragoza  1549,  8,*^  al  menos  confieso  que  á pesar  de  ha- 
Valencia  1581,  berlo  leido  y releido  no  sin  gran  fasti- 

Dividió  su  obra  en  tres  libros:  el  1.®  dio,  no  be  podido  comprender  el  obje- 
contiene  seis  capítulos,  y en  ellos  se  to  del  autor. 

trata  de  las  materias  siguientes.  En  el  trata  délos  miembros. 

En  el  \ .^  de  la  dignidad  de  la  me-  Habla  muy  superficialmente  de  los 

dicina. — Prueba  que  siendo  esta  la  miembros  principales  del  cuerpo  como 

ciencia  de  conservar  la  salud  y de  re-  el  corazón,  el  cerebro,  el  hígado  y los 

cuperar  la  perdida,  debía  ser  la  cien-  testículos  : pero  en  sus  descripciones  se 

cia  superior  á todas  después  de  la  teo-  refiere  en  un  todo  á Galeno, 

logia,  y se  esfuerza  en  probar  que  es  En  el  6.®  de  las facultades  del  cuer- 

mas  sublime  que  la  jurisprudencia.  po  humano. — Trata  de  las  facultades 

Asegura  que  el  medio  para  ser  bue-  del  cuerpo  , á saber  : de  las  animales, 

no  debe  poseerla  lógica,  la  filosofía,  vitales  y naturales  , según  la  clasifica- 

la  astronomía  , la  geometría  y la  arit-  cion  del  médico  Pérgamo.  En  la  espo- 

mética.  Dice  que  si  bien  es  cierto  que  sicion  de  las  vitales  indica  muy  bien 

haber  visto  algunas  vivi -disecciones; 
conoció  ya  una  diferencia  muy  grande 

(1)  Ib  ib  entre  las  arterias  y venas-,  y al  rebatir 

(2)  El  éjempbr  que  he  ‘tenido  presen- 

te , fue  uno  de  los  libros  que  estiinsba  en  movimiento  tlel  pulso,  probo  su  false— 

mucho  nuestro  célebre  Quevedo  , eu  cuya  dad  haciendo  ver  que  la  arteria  del  pie 

portada  se  veia  su  nombre  y rúbrica.  á pesar  de  estar  muy  lejos  del  corazón, 

1 
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latía  , y las  venas  que  estaban  muy 
próximas  no  pulsaban:  jes  lástima  que 
el  autor  no  hubiera  fijado  su  atención 
en  esta  idea  tan  luminosal  (pág.  53). 
LIBBO  SEG  UND O,  Da  las  re- 

las 

El  capítulo  1 está  consagrado  d 
tratar  del  régimen. — No  presenta  idea 
alguna  que  ofrezca  novedad  ni  interés. 

En  el  2.°  trata  de  los  jarabes  me- 
dicinales. 

En  el  3.°  del  uso  de  los  purgantes . 
El  autor  procede  con  la  mayor  circuns- 
pección para  administrar  los  purgan- 
tes, con  especialidad  en  las  enfermeda- 
des agudas.  Con  este  motivo  se  queja 
amargamente  de  sus  contemporáneos, 
de  los  cuales  dice  que  abusaban  tan  in- 
tempestivamente de  los  purgantes,  que 
no  reparaban  en  administrarlos  cua- 
lesquiera que  fuera  la  enfermedad  y 
su  estado,  (pág.  81  vuelta). 

Este  capítulo  ofrece  algún  interés, 
pero  está  tan  sobrecargado  de  citas  y 
de  cuestiones  tan  inútiles,  que  no  me- 
rece la  pena  de  consultarse. 

En  el  4.°  trata  de  los  eméticos.  — 
Después  de  probar  su  utilidad  con  al- 
gunos textos , culpa  á los  médicos  de 
su  tiempo  que  apenas  daban  uno  de 
estos  remedios  sustituyéndolos  con  los 
purgantes  (pag.  104). 

En  el  5.®  trata  de  los  enemas.  — 
Asegura  que  todos  los  remedios  pue- 
den proscribirse  con  ventaja  en  forma 
de  clisteres , y que  estos  son  siempre 
buenos  en  todas  las  enfermedades  con 
tal  que  sean  hechos  con  sustancias  de- 
mulcentes 

En  el  6.^  de  la  sangría.  — Al  paso 
que  denuncia  como  perjudiciales  las 
sangrías  tan  abundantes  que  propinaba 
Galeno,  elogia  las  hechas  con  modera- 
ción. Son  muy  interesantes  las  razones 
que  dicta  para  ser  moderados  en  las 
sangrías,  y las  observaciones  en  que  las 
funda. 

En  el  7.®  que  trata  de  los  epítemas 
y ungüentos  no  ofrece  absolutamente 
interés. 


glas  generales  para  la  curación  de 
enfermedades  en  común. 
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LIBRO  TERCERO.  Dedica 
este  libro  d tratar  de  las  enfermeda- 
des. — Distingue  estas  en  simples  y 
compuestas;  subdivide  las  primeras  en 
enfermedades  de  temperamento  , en 
enfermedades  de  composición  y en  en- 
fermedades mixtas:  divide  las  segun- 
das en  agudas,  crónicas,  hereditarias, 
no  hereditarias,  por  consentimiento, 
en  vulgares  ó comunes,  en  contagiosas 
ó no  contagiosas.  Describe  aunque  muy 
ligeramente  la  naturaleza  de  estas  en- 
fermedades. En  seguida  trata  en  par- 
ticular de  las  calenturas  intermitentes, 
del  vértigo,  de  la  frenitis,  de  la  apo- 
plegía , del  sopor,  de  la  epilepsia,  de 
las  convulsiones,  de  la  melancolía , de 
la  parálisis,  de  la  oftalmía  , de  la  an- 
gina, de  la  pleuritis  , (en  este  artículo 
habla  con  toda  estension  si  debe  san- 
grarse de  la  vena  del  lado  afecto  ó del 
sano:  presenta  la  opinión  de  los  prin- 
cipales escritores  en  pro  y en  contra); 
de  la  perineumonía,  de  las  palpitacio- 
nes del  corazón,  de  la  inflamación  del 
estómago  é intestinos , del  cálculo  de 
los  riñones  y de  la  inflamación  del  úte- 
ro. Ademas  trata  de  otras  muchas  en- 
fermedades ; pero  como  síntomas  de 
otras. 

A pesar  de  la  confesión  ó protesta 
con  que  el  autor  inaugura  su  obra,  de 
haber  cambiado  de  rumbo  en  la  espo-  . 
sicion  de  sus  ideas  , como  be  espuesto 
ya  mas  arriba , bien  se  conoce  que 
trabajó  esta  obra  en  pocos  dias,  como 
el  también  dice.  Ella  , á decir  verdad, 
no  es  mas  que  una  copia  de  la  doctri- 
na árabe  : es  una  pura  colección  de 
citas  de  Avicena,  Razis , Avenzoar  y 
Averroes  , que  hacen  su  lectura  suma- 
mente cansada  y fastidiosa  ; y aun 
cuando  fuera  mayor  de  lo  que  real  - 
mente es,  no  compensarla  el  trabajo 
de  IcGrls 

DE  MORBO  PUSTULATIO 
SI  FE  LENTICULARI , quem 
nostrates  tabajAillo  appellant  líber 
unus  j atque  de  Galeni  placitis  líber 
alter  , quo  ómnibus  feré  medicis  , qui 
prcedictum  auctorem  hucusque  impug- 
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narunt  y respondetur  ^ quo  etiam  per^  ticular  y tuherquillo ; pero  asegura  que 

penduntur  multa  qiice  in  mullís  hujus  tocias  estas  cienominaciones  eran  vicio- 

Scriptoris  vídentur  desiderare  exa-  sas  , y debidas  tal  vez  á un  acaso, 

men  y per  Alfonsum  Lupecium  Cure-‘  como  sucedia  con  la  epilepsia,  11a- 

leanum.  Ccesaraugustce  y anuo  1574,  mada  gota  coral , el  gálico  , pasas  y y 

in  4."  la  hernia  poica  (página  1.^). 

En  la  dedicatoria  á D.  Pedro  de  En  seguida  discute  si  esta  enferme- 

Luna,  dice:  «que  habiendo  escrito  dad  pertenece  al  género  herpes  , á la 

varios  tratados  físicos  y médicos  sien-  papula  , á la  miliar,  ó las  pústulas, 

do  aun  joven  (^wtate  minus  matura),  Cree  que  ella  era  nuevamente  apare- 

justo  era  el  escribir  otros  , cuando  la  cida  , porque  los  tiempos,  las  estacio- 

edad  lo  autorizaba  ya  para  escribir  de  nes  y los  climas  pueden  desarrollar 

medicina  práctica.))  nuevas  causas,  bajo  de  cuyo  influjo 

En  el  proemio  al  lector  se  escusa  se  desarrollan  nuevas  enfermedades, 

del  título  postúlalo  que  habia  dado  á También  cree  que  Dios  pudo  muy 

la  obra  , y de  paso  prueba  que  tan  im-  bien  enviar  esta  enfermedad  para  cas- 

propios  son  los  de  tahai'dillo  , tahar-  tigar  los  pecados  de  los  ricos  (pág.  3.®). 

dete  y punticular,  y los  demas  con  que  Atribuye  la  causa  próxima  de  esta 

le  habian  clasificado  otros  médicos.  dolencia  á cierto  humor  pernicioso. 
Ultimamente  se  desentiende  de  la  no-  que  recalentándose  , produce  estas 
menclatura , por  ser  cuestión  de  nom-  esflorecencias  en  e!  ámbito  del  cuerpo, 

bres,  y se  refiere  á la  exacta  descrip-  Este  humor  , según  él , es  la  sangre; 

cion  que  de  ella  promete  hacer.  aunque  también  otras  veces  podrian  ser 

Este  tratadito  , aunque  de  pocas  la  pituita,  la  bilis  ó la  melancolía, 

hojas  , es  de  un  mérito  incomparable-  Prueba  que  se  diferencia  esencialmen- 

mente  mayor  que  los  anteriores,  por-  te  de  la  calentura  héctica  , con  la  cual 

que  encierra  en  sí  un  gran  número  de  la  habian  confundido  muchos  (pági- 

principios  y de  observaciones  prácti-  na  8).  También  asegura  que  se  ofrece 

cas  , que  solas  ellas  bastan  para  hacer  y se  presenta  bajo  de  diferente  forma 

digna  de  nuestro  aprecio  la  memoria  y caractéres  , según  la  naturaleza  y 

de  nuestro  médico.  Siento  mucho  no  predominio  humoral  de  los  sugetos: 

poder  presentar  un  estracto  bien  or-  que  á los  biliosos  produce  insomnios, 

. denado  y metódico  de  sus  ideas , aten-  y el  sopor  á los  pituitosos  ( pág.  5 

diendo  á que  tampoco  el  autor  las  es-  vuelta). 

pone  con  órden,  ni  con  división  de  ca-  Siendo  su  Opinión  de  que  esta  en- 

pítulos,  ni  de  artículos.  En  su  defecto  fermedad  procede  de  la  sangre  , de- 

marcaré las  páginas,  para  que  así  pue-  duce  que  siendo  esta  caliente  y hú- 
dan  consultarse.  ineda  , se  desarrolla  mas  cuanto  las 

Empieza  su  descripción  diciendo:  circunstancias  del  individuo  y de  la 

que  esta  enfermedad  dos  años  hacía  ya  estación  sean  mas  favorables  á su  na- 
que cundia  por  toda  España,  sin  que  turaleza  : de  esta  manera  esplica  su 

aun  se  hubiera  estinguido  del  todo,  mayor  desarrollo  y malicia  en  los  su- 
puesto que  en  algunos  pueblos  reina-  getos  sanguíneos,  y en  los  otoños  hú- 

La  todavía  con  mucho  furor.  Al  ha-  medos  y calientes,  después  de  un  ve- 

blar  de  su  etimología  ó sinonimia,  rano  caliente  y húmedo,  cual  solia 

confiesa  que  el  principal  carácter  que  ser  en  España  (pág.  6). 

habia  servido  para  su  clasificación,  era  Al  hablar  de  la  aparición  y natura- 

la  esflorecencia  de  las  petequias  , y leza  de  las  petequias,  dice  que  cuanto 
que  por  parecerse  á las  picaduras  de  mas  pronto  aparezcan,  otro  tanto  mas 
algunos  insectos,  se  habia  denomina-  peligrosas  son  si  hay  debilidad  de  fuer- 
do  tabardillo , pulgón,  tabardete , pun-  zas  : añade  haber  visto  en  algunos  en- 

1 _ __  _ - 
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ferinos  que  murieron  en  el  mismo  clia 
de  haberse  manifestado  la  erupción. 
Creía  que  esta  aparición  era  un  esfuer- 
zo de  la  naturaleza  •,  pero  que  faltán- 
dole 1 as  fue  rzas  , sucumbía  el  enfer- 
mo (^admoliehatur  conntum  natura, 
et  in  ipso  itinere  dejiciehat")  ( pág.  7). 

Al  hablar  del  pronóstico  supedita- 
do por  las  petequias  asegura  ser  de 
muy  mal  agüero  las  moradas  y negras, 
y las  muy  diseminadas  y cortas  en 
número,  habiendo  debilidad  ó postra- 
ción : las  encarnadas  son  mejores’,  pero 
las  mas  fatales  son  las  purpureas  (^pes- 
simce  etiain  qiuB  tendunt  ad purpuris- 
simwn)  (pág.  7 vuelta). 

En  seguida  trata  de  la  curación  , la 
cual  reduce  á cinco  indicaciones,  á sa- 
ber : el  régimen , cocción  de  los  hu- 
mores, CK^acuacion , remisión  y repa- 
ración de  las  fuerzas  : quiere  que  la 
dieta  no  sea  muy  rigurosa,  y que  se 
concedan  mas  alimentos  al  enfermo, 
de  los  que  en  iguales  circunstancias  se 
concederían  en  otras  enfermedades. 
Refiere  la  observación  de  que  aquellos 
que  tomaron  mas  cantidad  de  alimen- 
tos , curaron  mejor  y convalecieron 
mas  pronto  que  los  que  guardaron  un 
régimen  debilitante.  Recomienda  pa- 
ra la  cocción  de  humores  los  cocimien- 
tos atemperantes,  como  las  tisanas  de 
cebada  , de  avena  y de  lechuga.  Con 
este  motivo  ridiculiza  á algunos  pro- 
fesores de  Alcalá  de  Henares,  de  quie- 
nes le  hablaba  F rancisco  Valles  , ínti- 
mo y carísimo  amigo  suyo,  en  una 
carta  que  les  escribió  desde  dicha  ciu- 
dad , los  cuales  prohibían  el  uso  de  las 
ensaladas  de  lechuga  durante  la  inva- 
sión de  la  enfermedad  , al  paso  que 
alababan  las  de  hojas  de  rábanos  (pá- 
gina 8).  Recomienda  igualmente  el 
jarabe  de  grosella,  el  oximiel,  de  gra- 
nada y otros  análogos. 

Piespecto  á los  purgantes  prefiere 
los  sencillos  y suaves  , como  los  coci- 
mientos de  hojas  de  albérchigos. 

En  cuanto  á la  revulsión,  recomien- 


da la  sangría  , siempre  que  no  haya 
crudezas  en  el  estómago  : critica  como 
absurda  la  opinión  de  aquellos  médi- 
cos , cjue  tanto  en  esta  enfermedad, 
como  en  las  viruelas  la  proscribían. 
Advierte  , sin  embargo  , que  ella  so- 
lo debe  practicarse  en  caso  de  necesi- 
dad , y no  siempre  ni  en  todos  los 
casos  : bajo  este  concepto,  dice  , que 
el  número  de  las  sangrías  debe  cor- 
responder á la  intensidad  del  mal 
y siempre  á las  fuerzas  del  enfermo 
( si  videris  ahundantiam  sanguinis ^ non 
semel  sed  iterum  fundes  sanguinem 
(pág.  11). 

Funda  la  revulsión  en  las  escarifica- 
ciones y en  las  ventosas  : proscribe  es- 
tas en  los  casos  de  crudeza  del  estóma- 
go, porque  dañan  mas  veces  que  apro- 
vechan ; caso  de  aplicarse,  elige  las 
escápulas,  las  ingles , las  nalgas,  los 
muslos  y los  brazos  : prefiere  estas 
fricciones  á las  c|ue  otros  empleaban 
con  mucha  confianza.  Con  este  moti- 
vo ridiculiza  aquellos  que  creían  que 
el  color  de  los  paños  con  que  se  ha- 
cían, influían  en  la  curación:  son  dig- 
nas de  copiarse  sus  razones:  aSi  el 
color  , dice  , influyera  en  la  atracción 
de  los  humores,  el  sándalo  rojo  atrae- 
ría la  sangre,  y el  azafrán  la  bilis  : ade- 
mas, si  atendiese  al  color  de  las  pete- 
cjuias  para  elegir  los  colores  de  los  pa- 
ños, sería  preciso  tenerlos  desde  el 
color  rojo  subido  hasta  el  negro  : y 
cuando  no  hay  pústulas,  jqué  color  de- 
biera elegirse...?  (Pág.  15). 

Lambien  son  dignas  de  insertarse 
sus  ideas  y opinión  acerca  de  los  retiie- 
dios  llamados  confortantes  y cardia- 
cos. Los  remedios  que  ahora  se  em- 
plean como  estomdquicos  , deben  lla- 
marse mas  bien  enriqueeedores  : los 
electuarios  compuestos  de  oro  , plata, 
margaritas  y piedras  preciosas  son  tan 
vanos  , corno  los  vestidos  preciosos  de 
seda  con  que  hacen  alarde  los  ricos  y 
poderosos.  Es  un  delirio  el  creer  que 
los  remedios  cuanto  mas  caros  sean 
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mejores  para  reparar  las  fuerzas  del 
corazón  : si  ellos  son  indescompo- 
nibles , j cómo  han  de  servir  para 
alinientar_,  convirtiéndose  en  sustan- 
cia animal?  ¿cómo  ha  de  poder  tam- 
poco alimentar  el  diamante  , cuan- 
do es  el  cuerpo  mas  duro  de  la  natu- 
raleza? Lo  mismo  digo  de  la  triaca 
compuesta  de  estas  sustancias.»  (Pagi- 
na 16). 

Semejante  crítica  hizo  de  aquellos 
que  opinaban  ser  las  visceras  de  los 
animales,  útiles  para  determinadas  do- 
lencias del  cuerpo  humano  , según 
aquellos  tuviesen  ciertas  cualidades 
determinadas.  «Ridículo  es,  añade, 
creer  que  el  hígado  del  lobo  era  bue- 
no para  las  enfermedades  del  hígado, 
porque  el  lobo  es  muy  valiente  : que 
los  pulmones  de  la  zorra  sirvan  para 
fortificar  ios  del  hombre  , solo  porque 
la  zorra  puede  pasar  mucho  tiempo 
sin  respirar  : si  alaban  el  hígado  del 
lobo,  ¿por  qué  no  alaban  también  el 
del  león,  como  mas  fuerte  y valiente 
que  él?  si  los  pulmones  de  la  zorra, 
¿por  qué  no  su  diafragma?  ¿por  qué 
no  elogian  el  útero  de  la  liebre  para 
la  infecundidad  de  la  muger,  siendo 
dicho  animal  tan  fecundo?  ¿por  qué 
no  encomian  la  mollega  de  la  gallina, 
que  tanta  fuerza  tiene  para  disolver  los 
alimentos  , para  corregir  las  enferme- 
dades por  debilidad  de  estómago....? 
Todos  estos  asertos  son  unas  vanas  con- 
geturas.»  (Pag.  17). 

Desunes  de  ridiculizar  altamente 

I 

estas  opiniones  , asegura  que  él  prefe- 
ria á todos  estos  remedios  , inclusos 
los  que  nos  traían  de  las  Indias  , el 
aceite  y la  leche  , que  apenas  se  en- 
cuentran en  los  palacios  de  los  prínci- 
pes : potius  laudein  oleum  vel  lac , 
quam  rem  tanti  pretii  quee  díx  in  cedí- 
bus  principum  reperitur.  «Añade,  que 
á tocios  estos  remedios,  tan  caros  como 
inertes , podian  suplir  el  agua,  el  vino, 
el  aceite  , la  miel  y el  vinagre  , y que 
se  avergonzaba  de  que  en  medicina 
reinasen  tales  imposturas  (^quot  sunt 
in  ornata  ofjlclna  mjrotecia  j quorum 


pos  set  supiere  aqua , vinum  ^ oleum  y 
et  mel  et  acetum.,,  Tedet  certé  at- 
que  etiam  pudet , cum  considero  tot 
in  liac  prceclara  arte  esse  impostu- 
ras):)^ ( pág.  1 8). 

Presenta  después  la  opinión  de 
aquellos  médicos  c[ue  creían  ser  el  ar- 
sénico un  remedio  preservativo  y cu- 
rativo de  la  peste,  llevándolo  colgado 
al  cuello  ó pecho  en  un  sacjuillo.  Con- 
tra estos,  dice  : «si  el  arsénico  es  un 
atractivo  de  los  vapores  , lejos  de  ser 
útil  su  aplicación  al  pecho  , es  muy 
perjudicial  , porejue  atraerla  sobre  di- 
cha parte  todos  los  vapores  que  debie- 
ran diseminarse  por  todo  el  ámbito 
del  cuerpo.  ¿Cuánto  mejor  fuera  apli- 
car en  vez  del  saquillo  de  arsénico  al- 
guna ventosa  , ó practicar  algunas  in- 
cisiones ?»  ( Pág.  19). 

De  todos  los  hechos  consignados  en 
este  estrado  , resalta  la  gran  diferen- 
cia de  mérito  entre  esta  obrita  y las 
anteriores. 

De  Placitis  Galeni  liher  quo  polio  - 
ra  j quee  á multis  auctorihus  hucusque 
illi  objecta  siint  refelliintur j,  quo  etiam 
pr  omimtur  multa,  qiue  in  scriptis  dicti 
aiictoris  uidentur  desiderare  examen. 
(Caeaaraugust.  1574). 

Esta  obra  no  contiene  cosa  digna  de 
notar  : el  autor  protesta  que  su  áni- 
mo al  escribirla  era  el  defender  á Ga- 
leno de  todas  las  imputaciones  que 
le  hablan  dirigido  sus  contrarios.  Sin 
embargo,  esta  obrita  es  una  de  las 
mas  eruditas  que  escribió  : presenta  y 
contesta  á su  modo  á las  objeciones  y 
contradicciones  que  contra  el  médico 
de  Pérgamo  escribieron  Alejandro  de 
Trabes , Aecio , Avicena  , Pablo  Egi- 
neta  , Fernelio,  Juan  Ruelio,  Rober- 
to de  Moinpeller,  Fontano,  Guiller- 
mo Puteau  , Gerónimo  Mercurial, 
Adriano  , Augerio  de  Ferrara,  Luis 
Mundella  , Juan  Silvático,  Falopio, 
Antonio  Musa  , Brachelio  , Rondolet, 
Argenterio  , Alejandro  Petronio  , y 
Garda  rno. 

En  seguida  espone  un  gran  núme- 
ro de  difícultades  que  le  dirigieron 
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por  medio  de  cartas  muchos  médicos 
españoles,  sobré  la  interpretación  que 
debiera  darse  á muchos  textos  contra- 
dictorios de  Galeno,  y aun  del  autor. 
Ni  las  dificultades  ni  sus  respuestas 
ofrecen  interés  alguno  •,  por  cuyo  mo- 
tivo las  omito. 

ANIMADVERSIONES  ME^ 
DICE. 


Bajo  este  titulo  escribió  el  autor  un 
tratadito  tal  vez  de  los  mas  interesan- 
tes j preciosos , y en  el  cual  apenas 
hay  una  sola  línea  que  no  merezca  im* 
primirse  con  un  sello  indeleble  en  la 
memoria  y en  el  corazón  de  todo  mé- 
dico. Su  objeto  es  hacer  ver  el  modo 
con  que  debe  conducirse  en  el  ejerci- 
cio de  su  práctica  : enseñarle  á cono- 
cer las  dificultades  que  consigo  lleva 
el  ejercicio  médico  : los  muchos  es- 
col!  os  y precipicios  en  que  puede  es- 
trellarse para  siempre  la  opinión  de 
un  profesor:  lascautelas  que  debe  prac- 
ticar para  no  verse  sorprendido  y bur- 
lado. Aconseja  al  médico  la  mayor  pru- 
dencia para  pronosticar  y para  ensayar 
nuevos  remedios:  para  saberse  con- 
ducir en  los  casos  desesperados  ; en  fin, 
le  advierte  de  todo  cuanto  puede  su- 
cederle  en  contrario  por  el  enfermo, 
por  los  asistentes  , y por  la  misma 
ciencia. 

Otra  de  las  interesantes  obras  que 
publicó  es  la  siguiente , cu  vo  título  es: 

DE  VI NI  COMMÓDITAEI- 
B US  LIBELLÜ S : Alfonso  Lupeio 
Cureleano  auctore„  M.D.L.,8.°(1). 

El  autor  confiesa  terminantemente 
que  ella  es  un  apéndice  de  su  EnchU 
VidLOn  , y de  otros  escritos  de  que 
iba  á ocuparse.  Est  enim  liic  liheU 


(1)  A este  mismo  autor  y obrita  debe- 
mos referir  lo  que  dice  el  Sr.  Morejon  , co- 
piando á D.  Nicolás  Antonio,  «.dlfonso 
López, — De  este  médico  habla  Zacuto  La- 
sitanoen  el  Lib.  l.°  , Obs.  X.  Nada  se  sabe 
de  él , sino  que  escribió  un  libro  , titulado: 
De  vini  commoditatibus  libelhis  año  1550. » 
(Hist.  de  la  Med.  Esp.  tom.  2 , p.  352). 


lus  allioruin  lahorum  quihus  nunc 
invigilo  velutí  prceliidium  ^ et  veluti 
inei  encliíridii  apendix.  (Al  final  de  la 
epist.  ad  lectoreni). 

El  autor,  al  tratar  del  vino,  asegu- 
ra que  es  un  remedio  soberano , cuan- 
do se  usa  de  él  con  prudencia  • pero 
el  mas  mortífero,  cuando  se  abusa  en 
su  vista  se  propone  pintar  tanto  los 
males  que  produce  la  erabriaguéz , 
como  las  utilidades  y ventajas  que  pue- 
de prestar  su  recta  administración. 

Establece  después  una  comparación 
entre  las  ventajas  del  agua  y del  vino; 
decidiéndose  por  las  de  este,  al  que 
considera  como  el  aceite  de  la  Ada. 
Discute  la  opinión  de  si  á los  niños 
conviene  ó no  beber  vino  : defiende  la 
afirmativa  , asegurando  que  si  desde 
niños  se  acostumbran  á beberle  con 
moderación,  menos  daño  Ies  hará  cuan- 
do sean  mayores  : también  dice  que 
pocos  de  los  que  se  han  acostumbrado 
á él  desde  jóvenes,  han  llegado  á em- 
briagarse, ni  de  adultos,  ni  de  viejos. 
Habla  de  las  cualidades  de  los  vinos, 
y entre  los  de  España  elogia  altamen- 
te los  de  San  Martin,  los  de  Toro, 
de  Madrigal  , Yepes,  Rivadavia,  Pe- 
ralta y de  Corella  (1).  Aprovecha  esta 
Ocasión  para  hacer  una  descripción  del 
buen  clima  del  reino  de  Navarra  , y 
de  la  fertilidad  de  su  pais. 

Al  hablar  del  vino,  como  remedio 
en  la  curación  de  las  enfermedades, 
lo  recomienda  tanto,  que  con  razón 
pudiera  llamarse  el  médico  del  vino., 
así  como  otro  se  llamó  el  médico  del 
ayyia.  Corella  podría  decir  de  esta  be- 
bida lo  que  Sydenham  del  láudano. 
í(No  sería  médico  sin  el  ausilio  del 
láudano.» 

Al  decir  verdad  , creo  que  son  algo 
exageradas  las  virtudes  tan  decantadas 
que  atribuye  al  vino;  pero  sin  embar- 
go son  muy  interesantes  y curiosas  las 
observaciones  que  de  su  eficacia  re- 
fiere. 


(1)  Con  este  motivo  dice  que  Corella 
es  su  pueblo.  Carcha  mea  genitrix. 
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Esta  obríta  es  sumamente  rara  , al 
nienos  en  la  edición  a _(|ue  rne  refiero: 
haj  otra  al  final  del  enchirídion  y cj^ue 
he  es  puesto  ya  mas  arriba. 

DE  ARTE  CURATIVA  lib. 
d.^Esteila  1555. 

No  ha  llegado  á mis  manos  esta  obra; 
pero  según  confiesa  el  autor  en  la  Je 
morbo  pustulato  (pág.  18),  el  objeto 
de  ella  fue  escribir  contra  Messuey  Ni- 
colás, para  desterrar  de  la  medicina 
las  preocupaciones  sobie  las  preten- 
didas virtudes  de  las  piedras  precio- 
sas, del  oro,  de  los  diamantes.  En 
otra  parte,  se  queja  de  que  la  me- 
dicina habia  sido  importada  del  otro 
lado  del  mar  rojo , siendo  asi  que  basta 
el  mas  infeliz  la  tenia  dentro  de  su 
casa,  puesto  que  tenia  el  vino,  el  acei- 
te, el  vinagre  , el  agua,  el  oximiel  etc., 
dice  que  ya  habia  escrito  sobre  esta 
materia  en  su  arte  curativa  (1). 

No  sé  si  en  esta  obra  tratará  de  otras 
materias. 

Tampoco  be  visto  otras  dos  obras 
tituladas: 

Anotationes  in  omnia  Galeni  ope- 
ra. Zaragoza  1565. 

De  natura  vence . Zaragoza  1573. 

La  obrita  que  en  algunas  bibliogra- 
fías se  dá  á conocer  con  el  titulo  Ca- 
thalogum  auctorwn  quí  post  Galeni 
cevum  et  Hipocrati  et  Galeno  con- 
tradixerunt  y es  la  misma  que  he  pre- 
sentado anteriormente. 

PEDRO  ARIAS  BENAVIDES  (2) 


(1)  Anotationes  rnedicce  pá".  1.^  pár- 
rafo 3. « 

(2)  Debo  i la  generosidad  e'  ilustración 
del  Sr.  D.  José  Gutiérrez  déla  Vega  el  es- 
tracto  de  la  presente  obra  , en  el  cual  nada 
pongo  de  niio.  Le  debo  igualmente  el  po- 
seer una  copia  fiel  é íntegra  de  todo  el  ca- 
pitulo de  Examen  ele  ingenios  , de  Huarte, 
que  no  publiqué  entonces  por  estar  com- 
pletamente rasgado  en  mi  ejemplar,  según 
dije  á mis  lectores. 

Así , pues,  aprovecho  esta  ocasión  para 
dar  al  Si’.  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega  un 
testimonio  público  de  mi  reconocimiento. 


natural  de  la  ciudad  de  Toro  , en  Cas- 
tilla la  Vieja  : no  consta  ciertamente 
dónde  hizo  sus  estudios,  pero  si  que 
fue  medico  y cirujano,  cuyas  profe- 
siones ejerció  con  mucho  aplauso  en- 
tre los  indios  de  la  América  occidental. 

Vuelto  á España  ejerció  aun  ambas 
facultades,  y sobre  ellas  escribió  una 
obra  con  el  titulo  siguiente: 

Secretos  de  cirugía  especial  de  las 
enfermedades  de  morbo -gálico  y lam- 
parones y mirrarchia ; y assi  niism.o  la 
manera  cómo  se  curan  los  indios  de 
llagas  , heridas  y otras  passiones  en  las 
Indias,  muy  útil  y provechosa  para  en 
España  ; y otros  muchos  secretos  de 
chirurgia  hasta  agora  no  escriptos.  Di- 
rigido al  serenísimo  y esclarescido  jr 
muy  alto  y poderoso  Sr,  D.  Carlos, 
principe  de  las  Españas  etc. , Señor 
nuestro.  Compuesto  por  el  Doctor  Pe- 
dro Arias  de  Benavides  , vezino  y na- 
tural de  la  ciudad  de  Toro. 

Divide  la  obra  en  79  capítulos. 

Cap.  1.^  Del  origen  de  la  enfer- 
medad del  morbo -gálico,  y de  adonde 
vino,  conforme  d la  opinión  de  Jua- 
nes de  Vigo.  — Dice  que  los  viejos  que 
van  de  acá  allá  (seguramante  refirién- 
dose á las  Indias)  viven  muy  sanos,  y 
por  el  contrario  los  jóvenes  corren  gran 
riesgo,  á cara  de  que  el  mucho  calor 
(des  consume  el  urnido  radical  , lo  que 
es  al  contrario  en  los  viejos  que  Ies  vi- 
vifica la  virtud.))  Sigue  la  opinión  de 
Juan  de  Vigo  , de  la  importación  del 
venéreo  en  España  por  Gristóvai  Co- 
lon. 

Cap.  2.*^  De  la  manera  que  tienen 
en  la  isla  de  Sto.  Domingo  en  curar 
estas  enfermedades . — Dice  que  esta- 
ban proscritas  todas  clases  de  uncio- 
nes  , y que  tampoco  usaban  el  agua 
del  guayacan  , aunque  se  criaba  en 
gran  cantidad.  Para  las  úlceras  se  va- 
íian  de  un  ungüento  compuesto  con 
el  zumo  del  aberraza  y los  polvos  de 
cebadilla , y después  de  colarlo  , con 
aceite  y cera  le  daban  la  consistencia. 
Añade  que  antes  se  lavaban  solo  con 
los  zumos , y que  la  cebadilla  es  vene- 
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liosa  y c¿uistica.  Los  que  no  padeciaii 
úlceras  y solo  dolores,  quemábanla 
yevha  hicíionda  ^ y recibían  el  humo 
envueltos  en  una  manta  ; esto  produ- 
ciéndoles el  estornudo,  arrojaban  por 
la  boca  y por  la  traspiración  cutánea 
los  malos  humores , y así  abrigados  los 
conducían  á la  cama  , repitiendo  esto 
mismo  cinco  6 seis  dias,  liasta  que  se 
curaban.  Se  queja  del  mal  pan  cjue 
comían  , hecho  de  una  raiz  llamada 
juca  , y dice  que  con  el  zumo  de  esta 
raiz  producían  el  envenenamiento  en 
venticuatro  horas,  sin  conocer  ningu- 
na medicina  c[ue  lo  curase  , y que  en 
este  caso  sajábanles  todo  el  cuerpo  á 
los  envenenados  «con  unas  navajas  de 
piedra  que  ellos  hacían  ; ))  colgábanlos 
boca  abajo  , y esto  hecho  , á las  tres  ó 
cuatro  horas  desaguaba  el  veneno  , y 
curaban:  luego  les  daban  á beber  unos 
^llamaros  compuestos  con  unas  yerbas 
que  él  nunca  pudo  conocer. 

Cap.  3.^  De  la  proK^incia  de  hon- 
duras , que  trata  de  una  yerba  que 
para  mal  de  hijada  j mal  de  orina  es 
cosa  maravdlosa.  — Cuenta  que  dis- 
tante siete  leguas  de  San  Juan  de 
Puerto  de  Caballos,  hay  un  pue- 
blo , que  aunque  es  algo  sano  , no  es 
á propósito  para  los  niños  españoles 
que  allí  nacen  , pues  ninguno  vivia  ar- 
riba de  siete  dias,  por  lo  que  las  ma- 
dres salían  á parir  fuera  de  él  ; pero 
tan  pronto  como  volvían  se  morían  los 
niños , cuya  causa  era  ignorada  de  to- 
dos. A!  contrario  sucedía  con  los  ne- 
gros , para  quienes  era  en  estremo  sa- 
ludable. «En  esta  tierra,  dice,  me 
mostraron  una  yerba  , que  para  dolor 
de  bijada  y mal  de  orina  es  cosa  ma- 
ravillosa , friyéndola  en  azeite  , y po- 
niéndola en  el  lado  del  dolor  haze  ori- 
nar y bazer  cámara  en  gran  manera, 
con  las  hojas  dellas  á manera  de  hojas 
pequeñas  de  naranjo,  y hazen  unas 
varas,  como  de  zumaque,  grandes, 
y hieden  mucho,  no  la  he  visto  acá 
en  España,  aunque  he  procurado  bus- 
carla ; aquella  tierra  es  muy  enferma 
destas  pasiones , y hallan  el  remedio 


en  esta  yerba  que  médico  no  le  ay.» 

Cap.  4.°  Cómo  nace  la  zarzapar- 
rilla j dónde  , / de  sus  propiedades,  y 
cómo  se  curan  allá  con  ella.  — En  las 
enfermedades  de  bubas,  dice  que  no 
usaban  la  zarzaparrilla,  y sí  en  las  pa- 
siones de  cabeza,  porque  era  muy  hú- 
meda , y «tiene  la  propiedad  de  llevar 
del  estómago  el  humor  á la  cámara  y 
orina  , y los  humos  de  los  humores  no 
van  al  celebro.»  Después  que  la  zarza- 
parrilla ha  pasado  dos  años  y está  bas- 
tante seca  , la  usan  mucho  en  la  India 
para  el  venéreo  -,  pero  él  confiesa  que 
nunca  le  ha  visto  curar  tan  solo  un  en- 
fermo, salvo  en  un  lugar  llamado  Iz- 
quintepa  , á cinco  leguas  de  Guatima- 
la  , donde  todos  los  hombres  y muge- 
res  lo  padecían,  y los  perros  del  lugar 
ni  mas  ni  menos.... 

Cap  5.°  Cómo  se  curan  los  espa-- 
fióles  con  la  zarzaparrilla  en  las  In- 
dias , y de  la  differencia  que  se  han  de 
tener  para  curarse  acá  con  ella. — 
Recomienda  el  uso  de  la  zarzaparri- 
lla tostada  y hecha  polvos  en  agua  ó 
vino,  tanta  , cuanta  cabe  en  una  cás- 
cara de  nuez  , esto  sin  guardar  la  die- 
ta , y dice  haber  obtenido  muy  bue- 
nos resultados , habiendo  observado 
este  régimen  dos  ó tres  meses. 

Cap.  6.®  Del  palo  de  las  Indias 
que  llaman  guayacan.  — Dice  que  era 
muy  recomendado  en  la  India  para  el 
mal  de  bubas,  y de  consiguiente  con- 
tradice lo  que  dejó  sentado  en  el  capí- 
tulo 2.”.  Critica  á un  fraile  francisco 
que  en  un  tratado  C[ue  escribió  sobre 
el  guayacan,  le  atribuye  grandes  vir- 
tudes , diciendo  que  á la  dieta  y á los 
muchos  purgantes  que  administraba, 
y no  al  palo  de  la  India , eran  debidas 
las  curas  que  hacían. 

Cap.  7.®  Etiqué  tierr  a nace  el  gua- 
yacan y y los  daños  que  se  reciben  en 
curarse  con  él  — Como  nace  solamen- 
te en  paises  cálidos,  es  caliente  y seco 
en  mas  de  tercer  grado  , de  modo  que 
en  administración  , aunque  cura  mu- 
chos dolores  y llagas  viejas , produce 
enfermedades  de  mal  de  orina  , de  hi- 
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jada  y de  ríñones  : dice  que  en  caso  de 
usarlo  5 es  mejor  la  raíz  por  ser  mas 
liúineda,  como  hacen  los  indios-,  pero 
que  él  es  mal  denoto  del  agua  del  gua- 
yacan  , y con  otros  medicamentos  de 
que  se  ha  valido  , ha  tenido  ((buena 
ventura  y ganado  con  ella  honra  y di- 
neros , Dios  loado. )) 

Gap.  8.°  Del  ndharho  de  las  Ine- 
dias , y de  la  manera  como  lo  prepa^ 
ran  allá  para  dallo  en  purgas  d los 
heridos, — ((Sacan le  el  zumo  de  los  bo- 
letos, y le  preparan  con  una  decocción 
de  pulpa  de  caña-fístula,  y la  dejan 
secar  al  fuego  con  poca  lumbre,  y des- 
pués de  seco  hacen  unas  tabletas  con 
un  poco  de  azúcar,  y de  esta  manera 
lo  dan  por  purga  é los  enfermos.» 

Gap.  9.*^  De  las  raizes  del  me^ 
clioacan , que  tienen  en  España  por 
especie  de  turhit , que  se  purgan  con 
ello,  —•  Manifiesta  una  gran  diferencia 
que  tenia  en  el  modo  de  obrar.  En  Gua- 
timala  teníase  por  una  raíz  venenosa, 
al  paso  que  en  Nueva-España  obraba 
como  un  purgante  nada  mas:  el  modo 
de  tomarlo  era  en  polvos,  tanto,  cuan» 
tose  coge  en  una  moneda  de  dos  rea- 
les en  una  copa  de  vino. 

Gap.  10.  De  la  catapuncia  que  se 
llama  higuera  del  infierno  pon  otro 
nombre  , j la  manera  de  curar  con 
ella  , que  se  puede  platicar  acá  en 
estas  partes. — El  autor  tiene  esta  yer- 
ba por  venenosa  , aunque  dice  que  los 
indi(3s  se  purgan  con  ella  , por  ser  de 
una  complexión  muy  fuerte.  Este  ve- 
getal es  muy  parecido  á las  higueras 
bravas  de  España.  Exagera  tanto  el 
predominio  que  los  españoles  tenían 
sobre  aquellos  pueblos  , que  hasta  por 
los  tigres,  leones  y onzas,  dice  que 
eran  respetados.  Guenta  el  modo  C(ámo 
se  libraban  los  indios  de  estas  fieras,  á 
(Quienes  no  guardaban  el  respeto  que 
á 1(3S  españoles. 

Gap.  1 1.  De  las  enfermedades  de 
las  Indias  y los  peligros  dellas  ^ y la 
diferencia  que  hacen  d los  destas  par- 
tes siendo  todos  unos,  — ¥.ví  las  Indias, 
dice  , que  nunca  se  habían  visto  lan- 


dres si  no  fue  una  que  él  sacó  á una 
joven  j hija  de  un  caballero  de  Burgos, 
acompañado  del  doctor  Francisco  de 
Toro.  Gonsiguio  la  curación  por  me- 
dio de  los  trociscos  que  empleaba  para 
los  lamparones.  Gonfiesa  que  fué  la 
primera  enfermedad  que  curó  de  esta 
clase.  Para  probar  lo  enfermo  que  es 
aquel  clima  para  los  españoles,  dice: 
«quando  desembarqué  en  honduras, 
ivamos  en  la  nao  setenta  y siete  perso- 
nas, en  la  cual  nao  iva  el  doctor  Alon- 
so de  Zurita,  oidor  de  S.  M. , y en 
distancia  de  ocho  dias  murieron  los 
setenta  ; de  los  siete  que  quedamos  vi- 
vos , no  se  nos  quitó  el  miedo  en  mu- 
chos dias  j yo  los  dexé  á los  seis  vivos 
quando  rne  partí , porque  los  que  es- 
capan  desta  chapetonada  f orno  llaman 
en  la  India)  viven  mucho.»  Dice  que 
los  puertos  de  mar  son  particularmen- 
te muy  enfermos. 

Gap.  12.  Del  hdlsamo  de  las  In- 
dias ^ y la  diferencia  que  ay  dél  al 
de  Alejandría  , y como  se  curan  las 
heridas  y otras  enfermedades  con  él. 

Gap.  13.  Del  azeite  de  liquidani- 
bar  que  traen  d estas  partes  , y cómo 
se  curan  con  él  las  heridas  y otras 
muchas  enfermedades . — Este  aceite 
lo  usan  para  las  afecciones  pulmona- 
res , y las  mugeres  para  pasiones  de 
madre,  dolor  de  hijada  , y corno  pur- 
gante. Dice  que  estuvo  cuatro  años  en 
Guatimala. 

Gap.  14.  De  la  tequemahaca  ques 

goma  de  un  drbol  que  tiene  el  mismo 

nombre  ques  d manera  de  encienso, 

De  esta  goma  se  aplican  las  mugeres 
un  pedazo  en  el  ombligo  cuando  tie- 
nen mal  de  madre,  y cuando  quieren 
contener  los  menstruos,  porque  á las  in- 
dias les  sigue  la  menstruación  aunque 
esten  embarazadas,  y de  consiguien- 
te procuran  contenerla  para  p»oder  ali- 
mentar mejor  el  feto.  Guenta  un  via- 
ge  que  hizo  desde  Guatimala  íí  Méji- 
co, que  hay  cerca  de  trecientas  leguas, 
acompañado  de  una  negra  que  llevaba 
para  su  servicio-  esta  iba  embarazada, 
y vino  á parir  en  un  despoblado:  tu- 
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vléronse  que  detener  algunos  dias^  y 
entretanto  consumieron  la  comida  que 
llevaban  para  todo  el  viage*,  y dice  que 
si  Dios  no  le  hubiera  socorrido  con  uu 
mestizo  que  llevaban  por  arriero,  hu- 
bieran perecido  de  hambre.  La  astu- 
cia de  que  se  valieron  fue  preparando 
unos  clavos  á modo  de  anzuelos,  y con 
unos  cordeles  y varas  de  los  árboles, 
se  aprestaron  para  la  pesca:  marcha- 
ron seguidamente  á un  rio  próximo,  y 
en  poco  tiempo  reunieron  gran  copia 
de  pescados. 

Gap,  15.  Del  encienso  de  las  In- 
dias que  nace  en  un  árbol  initj'  blan- 
co que  se  llama  tazorquebit^  que  quie- 
re decir  madero  querido.  — De  este  ár- 
bol, que  es  muy  á propósito  para  tra- 
bajar de  escultura  por  su  blanco  de 
nieve  y mucho  brillo  5 dice  que  trajo 
á España  cinco  imágenes  de  nuestra 
Señora. 

Cap.  16.  Del  maguey  que  es  d 
manera  de  cardo,  tan  grande  como  una 
rueda  de  cerreta,  de  gran  utilidad  pa- 
ra aquella  tierra,  y para  curar  enfer- 
medades de  las  buhas  y otros  dolo- 


res.— Después  de  recomendar  y des- 
cribir el  magney  , dice  que  los  indios 
hadan  de  él  una  miel  muy  pectoral: 
una  india  le  reveló  que  por  medio  de 
los  bahos  de  este  vegetal  se  curaba  el 
mal  de  bubas,  y efectivamente  obtuvo 
muy  buenos  resultados. 

Gap.  17.  De  las  tunas  de  la  pro- 
vincia de  Méjico,  y de  qué  manera  se 
curan  con  ellas  , y de  las  que  ay  acá, 
y quáles  son  las  con  que  se  curan. — 
Estas  tunas  ó cochinillas  son  de  cuatro 
clases  , unas  blancas,  otras  moradas, 
otras  amarillas  y otras  coloradas*,  con 
estas  últimas  dice  qué  se  burlaban  los 
mejicanos  de  los  médicos  nuevos  C[ue 
iban  de  España  , porque  comiéndolas 
orinaban  como  sangre-,  se  presentaban 
á los  médicos,  y estos  les  advertían  que 
se  hallaban  en  gran  peligro;  luego  ellos 
dejándolas  de  comer  desaparecía  el  co- 
lor de  la  orina,  y decían  al  médico  que 
sin  medicina  alguna  se  hablan  curado, 
y asi  los  confundían  haciéndoles  per- 


der el  hilo  de  sus  observaciones.  En 
este  mismo  tiempo  dice  que  amputó 
una  pierna  á Fr.  Domingo  de  la  Con- 
cepción, provincial  de  los  frailes  do- 
minicos. Luego  continúa  diciendo  que 
en  Sevilla  vió  las  tunas  amarillas. 

Gap.  18.  De  los  aguacetes , fruta 
muy  preciada  en  las  Indias,  y la  ma- 
nera que  se  tiene  de  curarse  con  ellos, 
cosa  muy  aprobada.  =»  Esta  fruta  es 
muy  buena  y apetitosa  para  todos,  y 
se  usa  con  mucho  provecho  en  afec- 
ciones y úlceras  del  pulmón  ; al  mis- 
mo Benavides  le  probó  muy  bien  es- 
tando afectado  del  pecho. 

Cap.  19.  De  una  fruta  que  se  lla- 
ma liosos  que  se  tiene  por  mirabola- 
nos.  — Esta  fruta  es  muy  parecida  á 
los  dátiles,  y en  las  Indias  las  tienen 
por  mirabolanos  cetrinos  : críase  sola- 
mente en  la  costa  de  la  mar  ó en  tier- 
ra cálida. 

Cap.  20.  De  las  guayabas , y de 
cómo  se  aprovechan  dellas  en  medi- 
cina y cirugía.  — Esta  fruta  que  á unos 
sabe  bien  y á otros  mal  es  estíptica  y 
restiñe  las  cámaras  dándola  á beber 
tostada  con  un  poco  de  cacao  molido: 
á los  españoles  no  obra  del  mismo  mo- 
do como  no  sea  con  el  agua  de  llantén. 
Refiere  el  caso  de  un  médico  español 
á quien  acometió  esta  enfermedad  de 
cámaras,  y queriéndose  curar  á su  ca- 
pricho, sin  hacer  caso  de  lo  que  le  de- 
cían los  naturales,  se  metió  en  un  ba- 
ño frió  hasta  el  estómago,  y salió  de 
alli  muerto.  En  Guatimala  dice  que 
vivían  mucho  las  mugeres,  pues  en  el 
tiempo  que  estuvo  alli  no  vió  morir 
ninguna. 

Cap,  21 . Del  árbol  donde  se  coje 
la  sangre  de  drago  y de  la  misma  go- 
ma, el  cual  se  llama  drago,. 

Gap.  22.  De  la  isla  de  Hierro, 
donde  nacen  los  dragones  árboles,  que 
dan  la  sangre  de  drago, y cómo  los  na- 
turales se  curan  en  la  isla  , y la  con- 
tradicción del  árbol  que  llaman  santo, 
que  algunos  han  escrito  dél.  — Des- 
cribe la  isla  de  Hierro  y el  carácter 
de  sus  moradores , por  lo  que  maní- 
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fiesta  lo  mucho  que  en  ella  observó. 

Gap.  23.  Del  lirio  cárdeno  de  acá 
de  España  , y cómo  se  aprovechan 
dél  en  las  Indias  en  sus  curas , cosa 
bien  provechosa  para  estas  partes.  — 
El  modo  que  leniau  los  indios  de  usar 
esta  medicina  era  el  siguiente:  ((To- 
man tanta  rayz  como  cinco  dedos  de 
largura  lavada,  y molíanla,  y echávan- 
le  tres  onzas  de  agua,  y sacavan  tanto 
zumo  con  el  agua  que  le  avian  echa- 
do como  quepa  en  un  huevo,  y á aquel 
zumo  echávanle  un  poco  de  harina  de 
mayz,  y hacían  una  raassica  como  pa- 
ra hazer  un  buñuelo,  y con  enjundia 
de  gallina  derretida,  echávanle  un  po- 
co de  miel  de  maguey  por  zima  , y 
dávanlos  á comer  para  las  enfermeda- 
des que  aqui  diré  como  á manera  de 
purga,  y purgaban  ydrópicos  , etc.  y 
posarcas,  y después  (ie  purgados  to- 
mavan  otra  rayz  ó otras  dos  y rallaváu' 
la,  y con  las  dichas  enjundias  de  ga- 
llina, la  freia  y cuajávanla  con  cera  ne- 
gra que  ay  allá  , y untávanle  todo  el 
vientre  y estómago  con  ello  cada  día, 
asi  mismo  sacavan  zumo  de  las  dichas 
rayzes  con  agua,  y del  zumo  y del 
agua  tanto  como  media  escudilla  ^ le 
echavan  una  melecina  desta  manera. 
Tenían  unos  cañutos  de  caña  algo  del- 
gados y henchian  la  boca  del  zumo, 
y puesta  la  una  parte  del  cañuto  en  el 
sieso  se  la  echavan  • con  aquella  cura 
vi  yo  sanar  muchos  ydrópicos  que  no 
estava  confirmada  dicha  enfermedad.» 
Esta  cura  solo  la  hacia  un  indio  que 
tenia  el  secreto,  pero  una  hija  suya  lo 
reveló  á Benavides , quien  hizo  muy 
buenas  curaciones  después  , y dice 
que  el  indio  purgaba  cada  quince  dias-, 
este  fue  el  que  curó  al  virey  D.  Anto- 
nio de  Mendoza  estando  desahuciado 
de  los  médicos. 

F5N  DEL  PRIMER  LIBRO. 

Empieza  el  prohemio  del  segundo, 
en  el  que  manifiesta  que  su  objeto  no 
es  escribir  un  tratado  completo  de  ci- 
rugía , sino  enseñar  algunos  secretos 


que  en  práctica  en  las  Indias  le  ha  al- 
canzado ; y en  fin  , no  es  otro  que  po- 
nerlos en  conocimiento  de  todos.  Dice 
aquí  que  esta  obra  la  escribió  en  Toro, 
donde  el  entonces  residía. 

Cap.  24.  Sermón  universal  de  la 
cura  del  morbo-gálico  ; dónde  se  debe 
ocurrir  en  todas  las  especies  desta  en- 
formedad.-~YÁ  autor  dice  que  vió  la 
primera  unción  que  se  dió  en  Sala- 
manca , treinta  y un  años  antes  de  es- 
cribir su  obra  , á un  clérigo  , estando 
él  en  casa  del  licenciado  Alonso  de 
Ponte.  R-Ccomienda  mucho  el  azogue^ 
pero  le  tiene  por  sustancia  venenosa, 
y dice  que  no  se  debe  aplicar  en  abun- 
dancia. Es  de  parecer  que  para  dar  las 
unciones  debe  preferirse  el  invierno. 
Repite  aquí  que  el  gálico  vino  de  las 
Indias  de  Santo  Domingo. 

Gap.  25.  De  las  señales  desta  en- 
fermedad del  morbo  para  conocer  si 
es  ella. — Señala  ligeramente  los  sín- 
tomas locales  y generales. 

Cap.  26.  De  las  causas  desta  en- 
fermedad ^ j de  qué  proceden. — Des- 
pués de  manifestar  que  por  el  contac- 
to carnal  con  personas  infestadas,  dice 
que  puede  ser  solamente  por  la  cor- 
rupción de  los  humores,  y en  prueba 
de  esto  alega  , ((que  al  primer  hom- 
bre que  en  el  mundo  tuvo  las  bubas, 
¿quién  se  las  pudo  apegar De  aqui 
deduce  que  del  mismo  modo  que  á 
este  se  le  engendraron,  puede  engen- 
drársele á cualquiera  otro:  él  ha  visto 
muchas  monjas  padecer  mal  de  bu- 
bas, y religiosos  muy  honrados  , en 
los  cuales  no  cabia  sospechas  algunas. 

Gap.  27.  Del  pronóstico  desta  en- 
fermedad del  morbo-gálico. — Es  peli- 
groso en  los  sugetos  débiles,  melancó- 
licos, ancianos  y bebedores.  En  las  mu- 
geres,  por  el  contrario,  porque  la  mens- 
truación las  ayuda  para  espeler  los  ma- 
los humores.  Prohibe  los  alimentos 
fuertes,  picantes  y salados  , las  bebi- 
das alcohólicas,  etc.,  y aconseja  las 
carnes  de  carnero,  ternera,  pollos, 
perdigones , etc. 

Gap.  28.  La  cura  desta  enferme- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


441 


dad  del  moT'b o -gálico, — Dice  que  se 
debe  digerir  el  humor  si  predomina 
la  melancolía  ^ con  los  jarabes  de  palo- 
mina y borrajas.  Esto  se  conocerá  en 
que  la  orina  esté  pálida,  de  color  ce- 
trino y crudo.  Mas  adelante  dice  que 
él  tiene  de  esto  larga  esperiencia,  por- 
que por  espacio  de  odio  años  tuvo  a 
su  cargo  un  hospital  de  gálico  en  Mé- 
jico. Luego  continúa  : «estando  diges- 
to el  humor  se  purga  con  píldoras  fu- 
marias, teniendo  presente  el  aforismo 
de  Hipócrates,  seco.  1.^,  ajvr,  22.» 
Aconseja  que  no  se  den  los  purgantes 
en  conjunción  ni  en  oposición  de  la 
luna  , ni  en  los  dias  críticos,  si  no  fue- 
se grande  necesidad.  Cree  convenien- 
tes las  sangrías  , después  de  los  pur- 
gantes, del  hígado,  bazo,  ó de  la 
parte  mas  próxima  al  dolor,  siempre 
que  haya  fuerza  de  sangre.  Acostum- 
braba él  á dar  en  todo  el  tiempo  de  la 
enfermedad  á pasto,  el  agua  cocida 
de  hinojo,  de  anís,  y siendo  muger 
la  de  canela  ; pero  da  la  preferencia 
á la  de  zarzaparrilla.  Prescribe  las  fric- 
ciones compuestas  con  doce  onzas  de 
azogue  bien  mezclado  con  triaca,  por- 
que esta  corrige  la  maldad  del  azo- 
gue, luego  se  le  añade  seis  onzas’^de 
manteca  de  puerco  sin  sal  • á los  dos 
dias  se  le  junta  á esto  de  ungüento  ma- 
cieton  , aragon  y altea  , de  cada  uno 
una  onza  , y asi  se  tienen  otros  dos 
dias  •,  después  se  le  incorpora  cuatro 
onzas  de  ceniza  de  sarmiento  de  al- 
mártaga é incienso , media  de  cada 
uno  j de  clavos  , canela , aceite  de  ba- 
yas y de  manzanilla , una  onza  de  cada 
uno,  y tres  de  aceite  de  ladrillos  ; si 
se  quiere  fortificar  mas  esta  unción, 
añádasele  media  dracma  de  euforvios-, 
pero  esto  solo  en  tiempo  muy  frió. 
Sangraba  del  brazo  derecho  si  se  in- 
flamaba la  cara.  Concluidas  las  fric- 
ciones ordenaba  un  lavatorio , con  dos 
partes  de  agua,  una  onza  de  miel  y 
otra  de  vinagre.  Si  no  era  bueno,  este 
disponia  otro  con  cuatro  onzas  de  agua 


de  llantén  , dos  de  miel  colada  , una 
de  vinagre  rosado,  y media  del  un- 
güento egipciaco.  Encarga  mucho  cui- 
dado con  la  orina , y dice , «que  es 
maravillosa  señal  que  se  limpia  el  hí- 
gado por  los  nervios  ureteres , por  don- 
de pasa  de  los  riñones  á colar  á la  ve- 
jiga»  (aquí  llama  nervios  á los  urete- 
res); y finalmente,  concluye  diciendo 
que  los  síntomas  que  presenta  la  orina 
en  esta  enfermedad  , son  contrarios  á 
los  de  las  demas  enfermedades , por- 
que en  esta  al  principio  es  de  buen  ca- 
rácter, y en  la  terminación  de  malo, 

Gap.  29.  Especie  de  enfermedad 
de  morbo -gálico  predominante  j humor 
f em ático .-Qouúsíq  en  humores  grue- 
sos que  van  á acumularse  á las  articu- 
laciones , uniéndose  con  los  de  estas, 
ocasionando  graves  dolores, 

Gap.  30.  Causas  desta  enferme- 
dad, — La  mayor  parte  , per  paula- 
tim  c ong e s tiene mj  en  los  humores  blan- 
cos y flemáticos. 

Gap.  31.  Del  pronóstico  desta 
enfermedad,  — En  los  que  no  tienen 
tumores  y la  secreción  por  la  boca  es 
abundante  después  de  las  unciones, 
es  favorable. 

Gap.  32.  De  la  cura  desta  en- 
fermedad.— Los  medios  que  prescribe 
en  el  capítulo  28.  Ademas  recomien- 
da los  gargarismos  , y el  traer  un  ani- 
llo de  oro  en  la  boca  para  que  no  se 
debilite  la  dentadura. 

Gap.  33.  De  las  llagas  que  produ- 
cen  esta  enfermedad, 

Gap.  34.  De  las  causas  desta  en- 
fermedad.— Principalmente  por  con- 
tagio , y los  que  engendran  humores 
sutiles  y modificativos,  están  mas  dis- 
puestos á recibir  cualquier  mal  hu- 
mor.. 

Gap.  35.  De  la  cura  desta  en- 
fermedad,— Las  evacuaciones  sanguí- 
neas y los  purgantes. 

Gap.  36.  Tolondrones  en  la  cabe- 
za y en  otras  partes  , causados  desta 
enfermedad  de  morbo -gálico. 
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Gap.  37.  De  las  señales  de  esta 
enfermedad. — Los  tumores. 

Gap.  38.  De  las  causas  de  esta 
enfermedad. — Los  humores  venéreos 
y el  contagio. 

Gap.  39.  De  la  cura  de  esta  en- 
fermedad.— Las  evacuaciones  sanguí- 
neas , los  purgantes  , el  uso  continuo 
de  la  zarzaparrilla,  y procurar  la  re- 
solución de  los  tumores  , y en  caso  que 
esta  no  se  pueda  , la  supuración.  Ha- 
blando el  autor  de  las  heridas  del  crá- 
neo en  supuración  , dice  : «Yo  he  vis- 
to muchas  veces-j  que  donde  está  la 
corrupción  j está  un  huesezuelo  re- 
dondo, á manera  de  garbanzo  , medio 
despejado  del  cráneo,  que  penetra  am- 
bas tablas  , y echándole  la  legra  para 
raer  el  casco  , sale  luego  muy  fácil- 
mente, como  cosa  distinta  y aparta- 
da , y descubre  debajo  la  dura-mater, 
y esto  he  visto  muchas  veces , 6 casi 
las  mas  de  cuantas  ha  abierto,  y aun- 
que estén  descubiertas  dichas  telas,  no 
se  tarda  tanto  en  curar,  y curarse  co- 
mo una  herida  fresca , cosa  bien  al 
contrario  de  lo  que  algún  tiempo  yo 
sentia. 

Gap.  dO.  De  la  opinión  que  han 
tenido  algunos  médicos  de  Indias , y 
el  maestro  Isla  ^ médico  del  rey  de 
Portugal , que  no  se  cure  esta  enfer- 
medad dentro  de  un  año  _,y  la  contra- 
dicion  de  lio  que  pone  el  autor. — La 
Opinión  de  Isla  es  que  siendo  el  humor 
gálico  de  mucha  fuerza  , pasado  un 
año  se  enflaquece  y se  cura  mejor,  por- 
que no  opone  tanta  resistencia.  Bena- 
vides  por  el  contrario,  siente  y opina 
que  cuanto  mas  tiempo  pase , tanto 
peor  es  el  carácter  que  toma  el  hu- 
mor , y de  consiguiente  cada  dia  va 
corrompiendo  mas  y mas  los  tejidos: 
de  aquí  deduce  que  curándose  al  prin- 
cipio, como  él  siempre  había  hecho, 
en  menos  tiempo  se  conseguiría  la  cu- 
ración. 

Gap.  d 1 . De  la  flema  salada  que 
se  conozca  ser  especie  desta  enfer- 
medad.— El  autor  tiene  esta  enferme- 
dad por  una  especie  de  bubas. 


Gap.  42.  La  causa  de  esta  enfer-- 
medad. 

Gap.  d3.  Pronóstico  de  esta  en- 
fermedad. 

Gap.  4d.  La  cura  de  esta  enfer- 
medad.— Gomo  el  autor  cree  esta  en- 
fermedad una  especie  de  bubas,  le  im- 
pone el  mismo  método  curativo,  di- 
ciendo que  ha  curado  muchas  en  las 
indias. 

Gap.  d 5 . Del  agua  del  palo  mez  - 
cladacon  zar  zapar  r illa. — Quiere  que 
se  laven  las  úlceras  con  la  espuma  de 
esta  agua,  porque  siendo  algo  vene- 
nosa obra  casi  como  cauterio.  Es  de 
parecer  que  es  mejor  un  sudor  contí- 
nuo,  aunque  en  corta  cantidad  que  no 
mucho  de  una  vez,  quia  omnia  extre- 
ma sunt  vitiosa  , eí  in  medio  consistit 
virtus.  Dice  que  á un  enfermo  que  se 
le  acostumbra  á dar  todos  los  dias  esta 
agua,  ha  observado  que  si  deja  un  dia 
de  tomarla,  empieza  á sudar  á la  mis- 
ma hora. 

Gap.  d6.  De  la  mirrarchia  que 
es  enfermedad  hecha  en  el  mirra- 
que. — Señales  de  esta  enfermedad. — 
Dice  que  es  muy  difícil  de  conocer 
por  no  presentar  síntomas  interior  ni 
estferiormente. 

Gap.  d7.  De  las  causas  de  esta 
enfermedad  de  mirrarchia. — Procede 
de  los  humores  flemáticos  y melancó- 
licos, de  consiguiente  los  que  tienen 
esta  complision,  como  los  frailes,  es- 
tán predispuestos  á ella. 

Gap.  d8.  Del  pronóstico  de  esta 
enfermedad.  — Se  cura  bien. 

Gap.  d9.  De  la  cura  de  mirrar- 
chia. = Propone  el  método  de  vida  y 
régimen  en  los  alimentos  , preserván- 
dose de  aquellos  que  engendren  hu- 
mor melancólico  : aminorar  este  hu- 
mor por  medio  de  las  evacuaciones 
sanguíneas  y digerirlo  por  los  purgan- 
tes. Por  último  pasa  á la  curación  , y 
dice:  «debe  el  cirujano  , con  médico 
que  esté  presente , proceder  á la  obra 
que  se  quiere  hacer,  y señalar  con  la 
pluma  mojada  en  tinta  alrededor  del 
estómago , tres  corros  del  tamaño  de 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


443 


la  señal  de  la  margen  (es  un  círculo 
como  un  realillo  pequeño  ^ con  otro 
menor  en  el  centro)  , y irse  házia  el 
bazo,  que  es  en  el  lado  izquierdo,  de- 
baxo  de  las  costillas  del  dicbo  lado,  de 
trecho  á trecho  señalando  otros  dos 
corros  alrededor  del  ombligo,  házia  el 
hígado,  otros  dos  desviándose  del  di- 
cho hígado  , y aten  el  enfermo  muy 
bien  atado,  de  suerte  que  no  se  suelte, 
ni  se  dexe  de  acabar  la  obra,  y estan- 
do ansi , con  unos  cauterios  datilares 
que  tengan  tanta  boca  como  el  cerro 
del  enmedio,  que  queda  señalado  en 
la  margen,  teniéndolos  muy  calientes, 
hasta  que  estén  muy  blancos,  se  asien- 
ten sobre  las  señales  que  están  hechas 
en  la  barriga,  y con  aquellos  hierros 
no  hay  necesidad  de  penetrar,  ni  aun- 
que quisiesen  penetrar;  los  hierros  no 
son  aptos  para  ello....»  Continúa  con 
la  curación  de  las  úlceras  aplicando 
los  digestivos  para  que  supuren  bien, 
y después  de  cerradas  , manda  traer 
al  enfermo  un  parche  diaquilon  mayor 
y amoniacado,  porque  «cierto  es  que 
consume  mucho  el  humor,  é fortifica 
de  virtud  la  parte  lesa.»  Recomienda 
este  proceder  diciendo  que  él  lo  ha 
hecho  muchas  veces  con  muy  feliz 
resultado. 

Cap.  50.  De  la  cura  de  la  s^er^a, 
cosa  pocas  veces  ó ninguna  vista,  es~ 
cripta  por  cosa  estraña.—¥.s  digna  de 
copiarse  una  cura  que  hizo  nuestro  Be- 
navides,  y nos  la  refiere  del  modo  si- 
guiente: «Un  curtidor,  dice,  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  , hora  de  andar  en  el 
agua  ó de  alguna  corrupción  de  humo- 
res 5 ó de  lo  que  Dios  fue  servido , que 
yo  no  pude  saber  de  loque  le  habia  su- 
cedido, hiciéronsele  unas  fistolas  en  el 
nacimiento  de  la  verga  , tres  agujeros 
por  donde  orinava,  y por  el  orificio  de 
dicha  verga  ninguna  gota,  antes  por  la 
continua  abituacion  se  le  cerró  el  ori- 
ficio de  ella,  de  tal  suerte  que  no  tenia 
mas  manera  de  agujero  que  si  nunca 
huviera  orinado  por  el  caño  , el  man- 
cebo se  determinó  á que  le  curasen  ó 
morir , ymo  pasar  aquella  pena,  que 


como  estavan  los  orificios  tan  á rayz 
del  nacimiento  de  la  verga  , todo  lo 
que  orinava  se  le  caia  por  las  ingles,  y 
se  veia  el  triste  todo  escocido  y ulce- 
rado de  aquellos  orines.  La  primera 
vez  que  le  vi  , parecióme  la  cura  ser 
imposible  , con  todo  dixe  al  enfermo 
que  yo  volvería  allá  á la  mañana  , y 
luego  anduve  buscando  algunos  auto- 
res, ansi  como  Juanes  de  Vigo  y Gui- 
do , y nunca  pude  hallar,  ni  la  cura, 
ni  semejante  cosa  , y ansi  recorrí  mi 
juicio,  y parecióme  que  con  la  forma 
siguiente  se  podría  curar  y r|0  con 
otra.  Ante  todas  cosas  se  le  preparó  el 
humor , con  parecer  del  médico  , con 
su  jarabe  destilado  y fumarlo  , de  ca- 
da uno  una  onza  y en  agua  de  lo  mis- 
mo, y desque  se  vió  digesto  el  humor, 
se  purgó  con  píldoras  fumarias  y fé- 
tidas, después  de  purgado,  y dada  la 
órden  que  avia  de  tener  en  sus  comi- 
das, se  le  cozió  en  agua  dos  onzas  de 
zarzaparrilla  , y una  de  palo  , en  cua- 
tro azumbres  de  agua  que  no  men- 
guó mas  de  la  cuarta  parte  , y ansi 
simple  la  bebía  entre  dia  , y viniendo 
á la  cura  de  las  manos,  hize  hacer  un 
hierrezillo  de  plata  del  gordor  de  una 
algalia  , mazizo  , con  una  punta  algo 
vota  y una  bombilla  de  plata  hueca, 
Téngome  de  declarar  en  este  instru- 
mento lo  mas  que  pudiere  , á causa 
que  en  la  verga  algunas  vezes  se  han 
visto  agujeros  , y yo  los  he  visto  y no 
es  mala  práctica  tener  cuenta  con  es- 
ta cura  , porque  servirá  la  bombilla 
para  orinar  con  ella  , y que  en  tanto 
que  se  curen  las  úlceras  se  orine  por 
ella,  á causa  que  la  orina  no  impida 
la  consolidación.  La  bombica  es  de  la 
“ suerte  que  diré  , de  la  propia  forma 
de  un  embudecito  de  hoja  de  lata,  de 
largura  de  una  tercia,  y al  cuello  acá 
fuera  su  escudete  , á manera  de  cam- 
pana , de  largor  de  una  pulgada,  sol- 
dado en  aquel  cañoncico  que  entra 
dentro  en  el  orificio,  y teniendo  esto 
aparejado  , y cauterios  bien  calientes, 
la  paja  que  tengo  dicha  bien  caliente, 
hecha  brasa,  le  metí  por  el  orificio  del 
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canon  por  donde  solia  orinar  poco  á 
poco  ^ por  no  tocar  en  la  vejiga,  y lue- 
go metí  dentro  su  manteca  de  vacas, 
y la  bombilla  untada  con  ella,  y estan- 
do ansi  hecho  esto,  queme  las  fístulas 
por  donde  orinava  , y alli  en  los  orifi- 
cios puse  muy  justa  en  unas  filas  em- 
bueltas  , unas  plancbitas  de  cera,  y 
teniendo  alli  tapado  muy  justo,  le  pu- 
se una  planchuela  de  plomo  bien  del- 
gado , que  daba  vuelta  alrededor  del 
miembro,  bien  justa , y alli  le  hize  su 
ligadura  encomendada  á la  parte  de 
atrás,  y cuando  le  hube  acabado  de  cu- 
rar, le  puse  su  bombilla  y le  hize  que 
hiziese  fuerza  para  orinar  , y á la  ora 
orinó  por  la  bornbica  muy  recio  , y 
por  unos  dias  se  la  hize  tener  puesta 
de  dia  y de  noche,  y siempre  orinava 
por  ellaj  y en  las  fistolas  avíanseme 
quedado  unas  callosidades  de  las  fisto- 
las que.  solia  tener,  huvo  necesidad  de 
ponerle  unos  troziscos  de  mi  intención 
que  son  los  con  que  saco  los  lamparo- 
nes, que  escribiré  adelante  (Dios  que- 
riendo) y en  saliendo  estas  callosida- 
des, vinieron  criando  carne  las  fisto- 
las, y ansi  se  fue  procediendo  con  la 
cura  hasta  que  se  cerraron.  Todos  los 
médicos  y cirujanos  de  Méjico  fueron 
á verla  cura  por  cosa  maravillosa:  des- 
pués la  quemadura  del  orificio  de  la 
verga,  se  fue  geringeado  con  el  coli- 
rio de  lanfranco , mezclado  en  él  un 
poco  de  agua  rozada,  porque  no  estu- 
biese  tan  fuerte  , y ansi  fue,  Dios  ser- 
vido, se  curó  esta  enfermedad. 

Cap.  51 . De  la  herida  penetrante 
en  el  cráneo,  escrita  contra  el  afo- 
rismo de  Hipócrates  donde  trata  ser 
mortal. — Dice  que  habiéndole  ocur-. 
rido  un  caso  contrario  á lo  sentado  por 
el  divino  viejo  lo  referirá  mas  adelante. 

Cap.  52.  De  las  señales  de  heri- 
da penetrante  y de  las  que  no  pene- 
tran , que  se  hazen  penetrantes  en  la 
cura,  por  la  malicia  de  los  humores .■= 
Señala  sus  sintomas , y las  tiene  por 
muy  peligrosas,  alegando  en  su  favor 
las  autoridades  de  Avicena,  Gillermo 
de  Saliceto,  Galeno  y Rogerio. 


Cap.  53.  Causa  de  todo  este  suh- 
cesso.  — Las  heridas  por  espadas,  da- 
gas ó cuchillos  , ó^las  contusiones  por 
golpes  de  piedra  , palo,  caída,  etc., 
estas  últimas  son  mas  malas. 

Cap.  54.  Pronóstico  desta  cura; 
de  lo  que  puede  subceder  de  bien  ó de 
7?2a/.  — Estas  heridas  son  peligrosas  en 
plenilunio , porque  entonces  esta  la 
sustancia  medular  muy  alta  y pegada 
al  cráneo,  teniendo  elevadas  las  mem- 
branas, y de  consiguiente  mas  dis- 
puestas á recibir  cualquiera  lesión  •,  y 
no  lo  es  tanto  en  las  menguantes  de 
la  luna  ó cuando  no  está  muy  llena. 
Terminarán  felizmente  cuando  los  la- 
bios de  la  herida  estén  firmes  y grue- 
sos y el  pus  de  buen  carácter , y por 
el  contrario  cuando  la  herida  esté  seca 
y los  labios  flojos , será  de  mal  pro- 
nóstico. 

Gap.  55.  De  la  cura  desta  heri- 
da , jy  los  medios  y diligencias  que 
nuevamente  se  han  hallado.  — Refiere 
un  caso  contra  la  opinión  de  Hipócra- 
tes, de  un  jóven  que  se  había  fractu- 
rado el  cráneo,  y estrayéndole  una 
porción  de  esquilas  á la  tercera  cura, 
le  sacó  un  pedazo  medular  del  tamaño 
de  medio  garbanzo  , y por  último  lo 
curó  perfectamente.  De  otro  dice  que 
habiendo  dado  una  caída  desde  un  cor- 
redor á un  patio , se  hallo  en  el  suelo 
una  porción  de  la  misma  sustancia  me- 
dular: encargáronse  de  esta  cura  el 
doctor  Torres  , cirujano  del  Virey , y 
D.  Luis  de  Velasco,  y también  curó. 

Gap.  56.  Cautelas  que  se  deven 
tener  en  heridos  de  cabeza  experi- 
mentadas por  mi  muchas  vezes,  — 
Proscribe  el  lavar  de  estas  heridas 
con  leche  de  muger,  por  el  mucho 
tiempo  que  se  gasta,  y porque  con- 
viene preservarles  del  aire. 

Cap.  57.  Oím  cautela  que  deven 
de  mirar  los  médicos  y cirujanos  harto 
provechosa.  — Habla  de  las  fracturas 
que  se  presentan  en  un  lugar  distinto 
de  aquel  en  que  se  recibió  el  golpe. 
(Fracturas  indirectas).  Dice  que  son 
pe 


ligrosas  por  desarrollarse  oculta- 
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mente  , pero  que  no  desconfíen  ente- 
ramente, «porque  muchas  vezes  fuera 
de  esperanza  sanan  los  enfermos.)) 

Cap.  58.  Otra  cautela  que  sede- 
ve  tener  en  estas  heridas  de  cabeza 
muy  principal , d que  se  ha  de  tener 
^ran  consideración.  — Cuando  se  sos- 
pecha que  ha  habido  lesión  en  las  mem- 
branas , deben  descubrirse  para  pre- 
caver el  que  se  formen  apostemas. 

Cap.  59.  Otra  cautela  que  se  ha 
de  tener  en  consideración  por  las  cau- 
sas que  ay  muy  diferentes  de  la  una 
á la  otra. 

Cap.  60.  De  la  cura  de  ojos , di- 
cha optalmia.  — Este  capítulo  se  com- 
pone de  catorce  líneas  que  no  dicen 
nada. 


Cap.  61.  Señales  desta  enferme- 
dad. — Dice  que  son  causas  de  esta 
enfermedad  , la  repleción  de  sangre, 
el  humor  flemático,  el  melancólico,  y 
por  último  la  mezcla  de  todos  ellos. 

Cap.  62.  La  cura  desta  enferme- 
dad y dicha  optalmia,  — Recomien- 
da las  evacuaciones  sanguíneas,  y el 
orden  en  las  comidas  , para  que  no  en- 
gendren el  humor  que  predomina, 
con  el  que  se  ha  de  tener  mucho  cui- 
dado para  procurar  su  evacuación  por 
medio  de  los  purgantes  apropiados. 
Marca  las  señales  por  las  que  se  han  de 
conocer  el  predominio  de  cada  uno  de 
los  humores.  Aconseja  que  se  abran 
las  venas  sienéticas , y después  que  ha- 
yan evacuado  seis  onzas  de  sangre, 
cauterizarlas  para  evitar  el  aflujo  de 
humores.  La  úlcera  convendría  dejar- 
se abierta  cuanto  mas  se  pueda.  Dice 
que  Vesalio  acostumbraba  á ligar  las 
venas  •,  pero  el  prefíere  su  proceder, 
por  ser  menos  doloroso,  y establecer 
un  punto  de  supuración. 

Cap.  63.  Herida  de  la  gorja , di- 
cha por  otro  nombre  trachiarteria.  — 
Describe  mala  y ligeramente  la  tra- 
chiarteria. 

Cap.  64.  Señales  desta  mesrna  he^ 
rida. 

Cap.  65.  Causas  desta  herida , y 
la  suerte  cómo  se  pudo  hazer. 
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Cap.  66.  Pronóstico  desta  mes- 
ma  herida.  — Dice  que  cuando  no  ci- 
catriza al  séptimo  dia  , nunca  cicatri- 
za bien. 

Cap.  67.  De  la  cura  desta  hervi- 
da , y la  suerte  y forma  cómo  se  ha 
de  apuntar , para  que  sino  soldare  de 
la  primera  intención  , suelde  de  la  se- 
gunda. — «La  cura  desta  trachiarteria 
el  cirujano  deve  de  estar  siempre  pre- 
venido de  agujas  enhiladas  en  seda  lisa 
y rezia  , y sino  en  hilo  tal  que  no  haga 
falta  la  dicha  seda.  Yo  hago  hazer  para 
este  efecto  un  hilo  muy  rezio,  igual 
y delgado  , porque  la  seda  algunas  ve- 
zes corta  el  cuero  de  los  puntos  y es 
harta  falta,  y luego  se  apunten,  no 
costura  como  la  del  pellejero , que 
es  escrita  en  las  vúlneras  de  los  intes- 
tinos , por  Guido , en  el  capítulo  de 
vulnerihus  intestinorum  , parte  2.'^^,  si- 
no sus  puntos  dados  de  la  suerte  que 
escribiré  en  heridas  de  mano.  Dios 
queriendo.))  Prescribe  la  sangría  del 
brazo  derecho,  y el  uso  de  alimentos 
líquidos. 

Cap.  68.  De  una  question  de  có- 
mo recibe  la  respiración  elmeri  ó iso- 
phogo  que  solia  recibir  la  trachiarte- 
ria, por  estar  la  trachiarteria  lesa  y 
comprimida  por  él.  — Cree  que  el  esó- 
fago puede  suplir  á la  traquiarteria  en 
la  respiración  , cuando  esta  está  heri- 
da por  alguna  via  esquisita. 

Cap.  69.  Heridas  de  las  manos ^ 
hechas  con  instrumento  que  sea  apto 
para  cortar.  — Dice  que  ha  sostenido 
en  Méjico,  contra  el  licenciado  Val- 
puesta  y otros  muchos,  que  se  pueden 
y deben  reunir  los  nervios  que  han  si- 
do divididos  por  una  herida  , como  él 
lo  ha  practicado  muchas  veces. 

Cap.  70.  De  las  señales  des  tas  he- 
ridas. — No  marca  mas  señales  sino  las 
de  estar  cortado  y verse  fácilmente. 

Cap.  7 l.  Las  causas  destas  heri- 
das.— Los  golpes  de  espada,  daga,  cu- 
chillo y todo  instrumento  cortante. 

Cap.  72.  La  cura  destas  heridas.^ 
y la  manera  que  se  ha  de  tener  en 
apuntar  los  nervios , para  que  suel- 
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den , sin  embargo  de  las  adiciones  pues-  Cap.  77.  Una  agua  magistral  para 

tas  por  Galeno.  — El  modo  de  que  se  la  boca  , hecha  según  la  intención  del 

vale  en  esta  operación  es  el  siguiente:  autor j y muy  útil  j provechosa  ,00- 

Por  medio  de  una  puntada  de  una  es-  mo  se  verá  en  la  práctica  della. — Este 

tremidadá  otra  del  nervio  une  sus  dos  título  j el  délos  dos  siguientes  , los  co- 

cabezas,  y después  hace  lo  mismo  con  pió  del  índice,  porque  están  arrancadas 

los  bordes  de  la  piel:  le  aplica  luego  un  todas  las  hojas  basta  el  final  de  la  obra, 

parche  de  trementina  caliente,  unaye-  Cap.  78.  La  manera  que  se  prac- 

ma  de  huevo  bien  batida  , y unas  com-  tica  en  Indias  en  las  caldas  ^ diferen- 
presas  empapadas  en  agua  y vinagre.  te  de  los  de  estas  partes. 

Si  la  herida  ha  estado  mucho  tiempo  Cap.  79.  Como  el  autor  ha  comu- 

sin  curarse,  le  pone  unos  paños  de  nicado  este  libro  con  hombres  doctos 

aguardiente  ó vino  blanco  templado.  JK  claros  de  sangre  jr  raros  en  le- 

Cap.  73.  Sermón  universal  de  la  tras.  — j Qué  lástima  que  se  haya  per- 

enfermedad de  los  lamparones.— -Dice  dido  este  capítulo! 

que  habiendo  conseguido  tantas  cu-  JUAN  BAUTISTA  MONAR- 

raciones  en  las  Indias  y en  la  ciudad  DES. -—Nada  consta  de  positivo  sobre 

de  Toro,  quiere  ser  grato,  y que  en  la  patria  y demas  circunstancias  bio- 

los  reinos  de  S.  M.  se  sepan  curar,  gráficas  de  este  médico  : D.  Nicolás 

queriéndose  aprovechar  de  su  trata-  Antonionolenombrasiquiera,yaun- 

do,))  sin  que  tengan  que  ir  al  rey  de  que  tuvo  noticia  de  su  obra,  se  la 

Francia  , como  los  remite  Bernardo  atribuyó  á Nicolás  Monardes  , como 

de  Gordonio.  consta  de  la  simple  narración  que  hace 

Cap.  74.  Señales  de  esta  enfer-  de  las  obras  de  Nicolás. 
medad.  — Generalmente  se  presenta  Escribió  una  obra  , titulada  : 

en  los  muchachos  , bajo  la  forma  de  Diálogo  llamado  Pharmacodilosis 

un  tumor  duro  é inmóvil.  0 declaración  medicinal:  nuevamente 

Cap.  75.  De  la  cura  de  esta  en-  compuesto  en  Sevilla,  año  de  1536 

fermedad  de  lamparones  hasta  agora  (en  ful.  letra  tortis). 
tan  oculta  y con  tan  diversos  parece-  Esta  obra  solo  tiene  cinco  fojas  sin 

res  y poco  acertado  en  ella. — Lo  pri-  foliar  j es  sumamente  rara  , pero  muy 

mero  que  aconseja  son  los  purgantes  preciosa.  Encierra  en  muy  pocas  lí- 

y sangrías.  Después  los  trociscos  que  neas  cargos  muy  severos  contra  los  mé- 

él  siempre  ha  usado,  compuesto  de  dicos  y boticarios  de  su  tiempo,  y á 

solimán  con  azahar  , son  de  cada  uno  la  verdad  que  ella  revela  muy  bien  la 

media  onza  , en  una  clara  de  huevo  propensión  que  generalmente  tenian 

bien  batida  *,  ios  introduce  en  una  in-  médicos  de  su  tiempo  á las  medicinas 

cisión  que  hace  sobre  el  lamparon  con  ultramarinas. 

una  lanceta.  Por  último  dice  que  se  El  concepto  que  disfrutaba  Monar- 

cauterizen  unos  nervios  que  están  en  des  se  deja  ver  en  los  siguientes  versos 

medio  del  cartílago  de  la  oreja  y en  que  le  dedicaron, 

los  labios.  Añade  que  de  este  modo  ha 

curado  en  las  Indias  y en  T oro  mas  de  Tribus  herbavum  superas  revocavit  ad  auras 

doscientos.  IlipolUum  natus  , pulcher  jépollo  tuus. 

/"I  n r'  Ti  } 7 T 7 Q^uo  falo  obstinuit , divino  cultus  lionore 

Gap,  /O.  JrOLvOS  ele  Juanes  ele  Vt  par  selectus  esset  in  orbe  Deis 

Uis,o  (grave  autor)  , y la  manera  ele  ^’y^tus  kuic  sane  fuerai  per  piurima  nuiius 

1 . • 7 / r»  *11  oecla  ; nec  in  ierris  norat  Jiahere  parem. 

aplicarlos  sin  elolor .-  Recomienda  la  QiUn  etiam  medids  injuria  temporis  arlein 

eficacia  de  los  polvos  de  ViffO  , y para  Dempserat  involueris  onmia  vera  tegens. 

. * i , n ./  r Cinnque  via  recta  facerent  vesiieia  pauci 

que  no  ocasionen  dolor,  manda  mez-  Ducebat  turpem  jam  medicina  oHiun. 

ciarlos  con  igual  cantidad  de  los  de  Quee  quoniam  falsis  nitens  , aUquod  fefeUt 

•1.  1,  ° lain  quoque  perdiderat  certa  medela  fidem. 

alDayalde.  Temporihus  nostris  debebant  fata  MOJSARDEM 
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Arli  qui  anferret  dedecus  omne  siice 

Qiii  non  Hy palitos  ipsos  sed  Apollince  natos 

Diiceret  a tenebris , certa  temiere  docens. 

Quent  non  ambitio  , quem  non  sitibunda  lioido 
Lucri , quale  vides , edere  fecii  opus  ; 

Sed  patrice  pietas  votumque  perenne  rogantmn 
Qiiodque  suuni  frusta  ternpus  abire  dolet. 

En  su  dedicatoria  al  célebre  doctor 
Diego  Ferreo  ó del  Hierro,  se  espre- 
sa  en  términos  bastante  duros  contra 
ios  médicos  de  su  tiempo.  Recuerda  la 
crítica  tan  severa  que  Plinio  dirigió 
contra  los  médicos  romanos,  cuando 
decía  de  ellos:  que  eran  unos  ignoran- 
tes, y aprendían  la  ciencia  haciendo 
esperimentos  peligrosos  contra  la  sa- 
lud de  los  enfermos.  En  seguida  aña- 
de: si  esto  decía  el  gran  Plinio  en  la 
época  en  que  los  hombres  estudiaban 
y trabajaban  en  beneficio  de  la  profe- 
sión y de  la  humanidad,  ¿qué  diria  si 
viviera  en  estos  tiempos,  en  los  que 
la  medicina  está  enteramente  corrom- 
pida , por  haberse  despreciado  la  lec- 
tura de  los  autores  ya  griegos,  ya  la- 
tinos y bárbaros  que  de  ella  escribie- 
ron lo  mejor?  ¿Cuánto  mas  vale  en- 
tregarse en  manos  de  la  naturaleza 
próvida  , que  en  las  de  médicos  igno- 
rantes? La  naturaleza  presta  siempre 
los  verdaderos  remedios  y ausilios  que 
convienen  al  enfermo  ; pero  un  mal 
médico , nosolo  los  dá  ^ sino  que  quita 
los  de  la  naturaleza...  Pero , j ojalá  que 
esta  ignorancia  recayera  solamente  en 
los  médicos,  y que  la  estupidéz  de  los 
boticarios  no  ayudara  la  de  aquellos!. . . 
La  naturaleza  quisó  y ordenó  el  que 
los  remedios  fueran  simples  y estuvie- 
sen al  alcance  de  todo  el  mundo;  pero 
la  codicia  de  los  hombres  llegó  á ha- 
cer un  secreto  de  este  don  benéfico,  y 
empezaron  á llenar  sus  boticas  de  re- 
medios compuestos  y de  una  virtud 
imaginaria  ; la  botica  es  la  oficina  en 
que  se  promete  y se  vende  la  vida  del 
hombre...  Al  momento  se  denominan 
sus  composiciones  con  títulos  pompo- 
sos é ininteligibles...  Al  momento  de- 
cantan , aun  para  la  cura  de  una  sim- 
ple llaga  , sus  famosos  remedios  traí- 
dos de  la  Arabia  y de  la  India , como 


si  los  remedios  para  ella  convenientes, 
no  estuviesen  en  nuestra  patria  al  al- 
cance del  enfermo  mas  pobre...  Es  tan 
nefanda  esta  maldad  , que  si  Dios  To- 
dopoderoso no  pone  su  mano , no  hay 
esperanza  de  que  pueda  corregirse.» 

Al  final  de  este  prólogo  dá  la  razón 
de  haber  sido  tan  corto  en  esta  obrita, 
diciendo  que  se  reservaba  tratar  con 
mas  estension  de  esta  materia  en  otra 
que  trataba  de  publicar  muy  pronto. 
Fuimus  tanten  nimio  plus  breves,  quia 
lioc  volumus  exemplum  esse  cujusdant 
majoris  operis,  quod propem  diem  ede- 
mus . 

En  otra  parte  dice  lo  siguiente  : 

«Cuando  Un  libro  que  de  estas  cosas 
tengo  hechas , saliere  á luz  , en  el  cual 
verás  la  verdadera  descripción  de  to- 
das las  yerbas  que  hay  en  España  y 
en  otras  regiones  , y la  verdad  de  lo 
que  son  , y cómo  se  llaman  en  el  grie- 
go, latín' y arábigo  5 y asimismo  en 
nuestro  vulgar  castellano.»  Dá  la  ra- 
zón de  no  publicarlo  todavía  , dicien- 
do : «porque  he  menester  todavía  mas 
causas  , para  que  se  diga  ser  mió.» 
(Golum.  9). 

Termina  su  prólogo  diciendo  , que 
á pesar  de  tener  escrita  ya  esta  obra 
en  latín  , la  publicaba  en  castellano  á 
ruegos  de  muchos  boticarios  que  no 
estaban  muy  al  corriente  del  otro 
idioma. 

El  cuerpo  de  la  obra  se  reduce  á un 
diálogo  bastante  acalorado  entre  un 
médico  llamado  Nicolás , y un  boti- 
cario llamado  jímhrosio.  Toma  moti- 
vo el  médico  para  su  diálogo,  el  pre- 
guntar al  boticario  sobre  unas  píldo- 
ras que  estaba  haciendo  ; y contestán- 
dole el  boticario  sobre  su  composi- 
ción , le  repuso  el  médico  que  estaban 
mal  hechas  , tanto  ellas , como  la  ma- 
yor parte  de  las  famosas  composicio- 
nes. Sorprendido  el  boticario  de  esta 
proposición  > desafió  al  médico  para 
que  le  dijera  cuales  medicinas  eran  las 
que  estaban  mal  hechas.  El  contestó 
que  todas  cuantas  se  hacían  con  reme- 
dios traidos  del  estrangero.  Entre  sus 
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razones  y pruebas ^ lo  son  : el  no  estar 
las  yerbas  estrangeras  cogidas  en  tiem- 
po y sazón  : el  no  ser  puras  : el  venir 
mezcladas  con  otras  muy  parecidas: 
el  estar  ya  pasadas  y corrompidas  : el 
haberlas  dado  á conocer  con  nombres 
misteriosos  é impropios  de  sus  virtu- 
des : el  no  ser  las  mismas  que  los  au- 
tores de  medicina  y de  materia  médi- 
ca antigua  conocieron  con  los  mismos 
nombres  : en  fin,  la  codicia  y la  mala 
fé  de  los  comerciantes. 

Critica  amargamente  á los  árabes, 
diciendo  que  la  mayor  parte  escribie- 
ron de  oidas,  y que  pecaron  por  ig- 
norancia en  la  lengua  griega  y por  fal- 
ta de  esperiencia.  Añade  , «que  así 
como  al  arquitecto  no  puede  fabricar 
bien  una  casa , sino  sabe  bien  lo  que 
son  ladrillos 5 madera  y cal,  tampoco 
el  médico,  ignorando  la  materia  de 
las  yerbas , que  es  la  mitad  de  la  me- 
dicina, y en  lo  que  consiste  el  verda- 
dero saber  de  curar.»  (Coi.  8). 

Al  hablar  después  de  los  viages  y 
estudios  de  los  médicos  griegos , y de 
los  gastos  y sacrificios  que  hicieron  en 
beneficio  de  la  botánica  médica,  aña- 
de : «Agora  en  nuestros  tiempos  no  se 
usa  esto  , sino  componer  mil  géneros 
de  medicinas  calientes  con  frias,  hú- 
midas con  secas,  unos  compuestos  con 
otros  , y aquel  es  mejor  médico  que 
mas  medicinas  usa  , y aquel  es  mas  es- 
timado que  mas  cosas  manda , y de 
mas  precio,  que  piensan  que  no  cu- 
ran , si  no  hacen  un  corolario  de  cosas, 
que  ni  sabemos  qué  son  los  que  las  or- 
denamos , ni  vosotros  que  las  compo- 
néis, y á las  veces  en  una  yerbecita 
está  el  remedio  ) allí  está  la  salud,  y 
en  ella  el  secreto  de  la  sanidad  ; pero 
mas  vale  callar  lo  que  siento.»  (Go- 
lum,  8). 

En  seguida  espone  la  opinión  de  los 
médicos  griegos  de  sangrar  al  princi- 
pio de  las  pleuresías  del  lado  del  mis- 
mo dolor  •,  y la  de  los  árabes  , de  san- 
grar del  lado  opuesto.  Reprueba  la 
costumbre  de  su  tiempo  de  abusar  de 
los  purgantes  fuertes,  diciendo  : «Tié- 


nese  agora  una  costumbre  muy  repro- 
bada , así  por  algunos  griegos  y lati- 
nos , como  por  algunos  árabes  , en  dar 
en  las  calenturas  coléricas  activas  me- 
dicinas purgativas,  calientes  y esca- 
moneadas, en  vez  de  dar  alterativas  y 
lenitivas.»  Otra  de  las  cosas  que  mas 
importa  y menos  se  mira  en  el  dia  de 
hoy,  es  el  dar  de  la  dieta  en  las  en- 
fermedades agudas,  que  si  no  dan  al 
enfermo  aves,  caldos,  pistos,  y otros 
mil  géneros  de  guisados , hortalizas, 
conservas,  frutas  verdes  y secas,  pien- 
san que  no  han  de  tener  salud  , de 
modo  que  dan  de  comer  al* enfermo 
cuando  está  en  la  enfermedad , mas 
cantidad  que  cuando  está  en  sus  propias 
fuerzas  y sanidad,.,  y esta  es  la  causa 
que  ni  vemos  crises,  ni  el  seteno^  ni  el 
catorceno,  ni  el  veinte  ó veinte  y uno; 
así  se’pone  de  modo  , que  el  enfermo 
muere  ó se  alarga  la  enfermedad.» 
(Gol.  9.^  y 10). 

Hace  ver  igualmente  la  confusión 
que  reinaba  tanto  en  la  verdadera  in- 
teligencia de  las  yerbas  y otros  reme- 
dios, como  en  su  denominación:  re- 
fiere un  gran  número,  que  aunque 
se  denominaban  con  la  misma  signifi- 
cación y nombre,  en  la  esencia  eran 
diferentes;  y de  otros  que,  tenidos 
por  eficaces  en  una  enfermedad  , eran 
sin  embargo  un  veneno  ; y que  esto  di- 
manaba de  que  los  médicos  no  habían 
llegado  á conocer  que  unas  mismas 
yerbas  , por  ejemplo  , en  un  país  eran 
medicinales,  y en  otros  veneno,  ó in- 
eficaces.» (Gol.  10.) 

Después  de  haber  probado  la  poca 
seguridad  que  ofrecían  los  vegetales 
que  se  importaban  del  Nuevo-Mundo, 
y el  desprecio  con  que  generalmente 
se  miraban  los  naturales  del  país,  cri- 
tica también  el  estremo  opuesto  de  al- 
gunos médicos  que  se  figuraban  tener 
en  nuestra  España  los  mismos  que  se 
traían  al  estrangero , sin  tener  mas 
fundamento  para  ello  que  una  seme- 
janza aparente.  Gon  este  motivo  re- 
fiere el  hecho  siguiente  : Avrá  diez  ó 
once  años  que  no  se  hallaba  ningún 
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turbít,  porque  no  venia  de  Lebante: 
á un  boticario  toledano  parescióle  que 
cierto  género  de  caña  hexa  conforma- 
ba mucho  con  lo  que  Messue  escribió 
del  turbít,  y parescióle  que  aquellas 
raices  de  la  caña  hexa  debían  ser  el 
turbít  que  traen  de  Lebante,  no  se 
acordando  que  aun  no  está  probado 
que  sea  turbít.  Comenzó  este  buen 
hombre  á gastarlo  en  sus  medicinas; 
y aunque  á la  verdad  no  hizo  buenos 
efectos,  no  por  eso  dexaron  de  lo  gas- 
tar los  demas  boticarios  de  aquella  ciu- 
dad , echándolo  en  aquellas  medici- 
nas en  que  entra  ; y ha  venido  á tal 
corrupción , que  muy  abierta  y libre- 
mente se  gasta  en  toda  España.»  (co- 
lumna 15.) 

Critica  mordazmente  á los  que  pro« 
pinaban  la  colonquítida,  el  turbít,  la 
escamonea  y el  eléboro,  á cuyas  sus- 
tancias llama  «venenosas,  porque  en 
vez  de  probecho  causan  m.ill  daños,  y 
sucede  á los  que  quieren  curar  unas 
tercianas  con  ellas  , producen  un  gran 
mal  en  el  hígado  y estómago,  suce- 
diéndoles  como  aquellos  que  por  guar- 
dar la  plata  pierden  el  oro , y como  á 
los  que  por  guardar  la  vestidura  pier- 
den el  cuerpo.»  (ib.) 

En  su  lugar  recomienda  las  sustan- 
cias laxativas  suaves,  como  el  ruibar- 
bo, la  caña-fístula  , el  maná  y el  sen: 
compara  el  modo  de  obrar  de  los  pur- 
gantes al  tañer  un  instrumento  : «en 
este  caso  debe  hacer  lo  que  hacen  los 
músicos  que  desque  tocan  delicada  y 
blandamente  las  cuerdas,  hacen  muy 
dulce  y suave  son  , y tocándolas  áspe- 
ra y duramente,  hacen  el  son  malo  y 
desapacible.  Así  el  que  cura  con  me- 
dicinas fuertes  y recias,  las  quales  pur» 
gan  con  trabajo , hace  su  obra  dura  y 
ásperamente  , dejando  debilitados  los 
miembros  principales  (col.  16.) 

Ultimamente  se  concreta  á tratar 
únicamente  de  las  virtudes  medicina- 
les del  eupatorio,  y en  hacer  una  crí- 
tica de  las  obras  de  materia  médica 


que  corrian  en  España:  entre  ellas  re- 
comienda con  toda  especialidad  la  de 
Dioscórides,  traducida  por  Ruellio  , y 
publicada  con  algunos  comentarios 
por  Antonio  de  Lebrija  en  Alcalá  de 
Henares  (1). 

Por  todo  Ib  espuesto  hasta  aqui  nos 
convenceremos  con  facilidad  de  que 
las  ideas  de  nuestro  Juan  Bautista  Mo- 
nardes  fueron  superiores  á las  de  su 
siglo , y que  en  el  presente  que  tanto 
se  ha  declamado  contra  el  abuso  de 
los  purgantes  drásticos,  no  han  hecho 
mas  que  repetir  lo  que  en  muy  pocas 
columnas  dijo  nuestro  médico  sevi- 
llano á principios  del  siglo  XVI.  Lás- 
tima es  á la  verdad  que  no  dejase  pu- 
blicada la  obra  que  en  tantas  partes 
de  la  que  nos  ocupa,  tenia  prometida. 
Es  probable  que  nada  nos  hubiera  de- 
jado que  desear. 

PEDRO  JAIME  ESTEVE,  natu- 


ral de  la  villa  de  S.  Alateo  en  el  reino 
de  Valencia,  según  unos,  y de  la  villa 
de  Alorella  según  otros.  Estudió  en  la 
universidad  de  Valencia  las  humani- 
dades y filosofía  , y terminadas  con 
gran  aprovechamiento  pasóáMompe- 
11er,  en  cuya  universidad  estudió  al- 
gunos años  de  medicina  , y desde  alli 
marchó  á París  en  donde  terminó  la 
carrera,  y se  licenció  en  medicina. 

Volvió  á Valencia  , y al  momento 
fué  nombrado  en  su  universidad  ca- 
tedrático de  botánica  y de  anatomía, 
cuyas  cátedras  desempeñó  con  mucha 
aceptación.  Escolano  hace  un  elogio 
muy  pomposo  de  este  escritor,  dicien- 
do que  «la  buena  suerte  de  Valencia 
estaba  reservada  para  el  bienhadado 
nombre  de  Jaime:  rompió  un  Jaime 
la  esclavitud  de  los  agarenos;  dos  Jai- 
mes la  redimieron  de!  pesado  yugo  de 
las  malas  letras.  Sin  duda  este  varón 
Pedro  Jaime,  nuevo  Colon  de  las  In- 
dias descubiertas  en  la  medica,  mere- 


(i)  Yo  poseo  esta  edición. 


í 


Híst,  de  la  Medio,  esp aojóla.— -Tomo  1.° 
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ció  el  nombre  de  trismegistro , que 
quiere  decir  tres  veces  grande  3 por- 
que fue  grande  trilingüe,  grande  as- 
trólo  y grande  médico  , mayormente 
en  anatomía  y yerbas. 

Varios  son  los  escritos  que  publicó, 
y que  conservamos  coido  otros  tantos 
testimonios  de  su  bien  justificada  ce- 
lebridad. Sin  embargo  su  mérito  le 
grangeó  un  gran  número  de  émulos 
que  trataron  de  desacreditarle.  Estos 
no  pudiendo  desconocer  ni  negar  la 
buena  aceptación  que  habían  recibido 
sus  comentarios , le  censuraron  con 
una  crítica , que  puede  considararse 
como  el  mayor  elogio  de  Esteve.  Es- 
tendieron  la  voz  de  que  dichos  comen- 
tarios no  eran  parto  suyo,  sino  obra  del 
mismo  Galeno,  perdida  en  el  trascur- 
so de  los  años.  El  comentador  desafia- 
ba á sus  enemigos  abandonando  su 
vindicación  hasta  después  de  su  muer- 
te: sin  embargo  compuso  unos  versos 
que  dedicó  á su  propio  libro  para  con- 
solarle de  su  mala  suerte,  que  di- 
cen asi : 


Dic  niihi  líber , cur  mcestus  in  urbe  quiescis? 
An  quia  f artas  se  sperneris  a medicis? 

JSumquid  non  sat  erit  magno,  quod  ubique  favorc 
Excipere  procul  Thraeas  ad  usque  feros? 

Ergo  quod  invissus  maneas  safferre  memento 
Scilicet  in  patria  nemo  est  propheta  , sua. 


El  título  de  estos  comentarios  es  el 
siguiente. 

Hipocratis  Coi  omnium  medicorum 
principis : Epidemion  latinitate  dona  - 
tus  et  fussisimis  commentariis  ilustra- 
tus , adjectis  singulis  sententiis  grceca 
veritate  , quo  facilius  diligens  lector 
quanta  sit  servata  fide  inteligere  pos^ 
sit.  Valentiss  1551  y 1558  , en  fol. 

El  autor  no  se  contentó  con  tradu- 
cir las  epidemias  de  Hipócrates  del 
griego  al  latín , sino  que  las  comentó 
con  varias  anotaciones  suyas.  He  leido 
muchas  veces  esta  obra , y creo  que 
cuando  los  enemigos  de  Esteve  le  cri- 
ticaron de  plagiario  de  Galeno,  no  fue- 
ron muy  exagerados.  En  efecto,  el 
autor  parece  que  se  propuso  hacer  alar- 
de de  esplicar  la  doctrina  médica  del 


1-ibro  2.®  de  las  epidemias  de  Hipócra- 
tes por  las  ideas  de  Galeno.  Asi  es  que 
dió  un  gran  ensanche  á su  imaginación 
siguiendo  el  vuelo  de  la  del  médico  de 
Pérgamo,  con  el  fin  de  esplicar  las  teo- 
rías de  este  que  entonces  estaban 
mas  en  boga  en  las  escuelas  de  Fran- 
cia y de  España.  Puede  muy  bien  de- 
cirse de  este  comentador  español  lo 
mismo  que  se  dijo  de  Galeno  Ibi  re- 
riisfuit  j ubi  hipocraticus  fuit : asi  es 
que  la  obra  de  Esteve  puede  servir 
mas  para  manifestar  el  sistema  galé- 
nico que  las  ideas  del  médico  de  Coo. 

Estos  comentarios  están  divididos 
en  tres  secciones  siguiendo  el  órden 
de  Hipócrates ; mas  no  es  posible  pre- 
sentar un  estracto  ordenado,  porque 
el  autor  no  le  guarda. 

Dedicó  un  artículo  muy  estenso  pa- 
ra tratar  de  todos  los  signos  celestes  y 
de  sus  mutaciones.  Este  artículo  , si 
bien  no  merece  tanto  interés  como  el 
autor  creyó,  es  sin  embargo  muy  cu- 
rioso, porque  en  él  encontrará  el  lec- 
tor todo  cuanto  desee  saber  sobre  la 
aparición,  situación,  ó caso  é influjo  de 
las  constelaciones.  Es  ademas  necesa- 
rio á todo  aquel  que  quiera  conocer  á 
fondo  todo  lo  relativo  á esta  materia, 
que  espuso  el  Padre  de  la  medicina 
en  el  citado  libro. 

En  medio  de  las  teorías  galénicas 
que  abundan  en  estos  comentarios  , se 
echan  de  ver  no  obstante  algunas  ob- 
servaciones muy  interesantes,  propias 
del  autor,  pero  no  creo  que  la  utili- 
dad que  ellas  reportarán  al  lector,  pu- 
dieran compensarle  el  fastidio  y can- 
sancio que  su  lectura  le  causára. 

Nicandri  Colophonii  poetce , et  me- 
did antiquissimi , clarissimique  the- 
riarca,  Petro  Jacobo  Esteve  medico 
valentino , interprete  et  enarratore, 
Ad  magnificum  dominum  Bernardum 
Cimonem  patritium  valentinum,  Va- 
lentiae  1552  8.° 

Esteve  después  de  elogiar  altamen- 
te el  mérito  de  Nicandro,  dice  que  es- 
ta obra  es  una  de  aquellas  produccio- 
nes que  honran  el  siglo  y la  patria 
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que  las  ve  nacer.  Prueba  la  necesidad 
que  el  médico  tiene  de  conocer  á fon- 
do la  parte  de  la  medicina  que  se  ocu- 
pa de  los  venenos,  como  la  mas  inte- 
resante al  género  humano. 

Esteve  pone  primeramente  el  texto 
griego,  en  seguida  el  poema  latino,  y 
últimamente  los  comentarios. 

Imposible  es  presentar  un  estracto 
de  esta  obrita ; solo  diré  que  ella  no 
tiene  por  objeto,  se.gun  pudiera  pre- 
sumirse de  su  título,  es  decir^  tratar 
de  la  composición  de  la  triaca,  sino  el 
describir  los  síntomas  y modo  de  curar 
las  enfermedades  producidas  por  ani- 
males y plantas  venenosas:  el  mostrar 
la  época  del  año  en  que  es  mas  fuerte 
su  veneno  ; el  m^jdo  como  se  ba  de 
preservar  el  hombre  en  el  campo,  en 
el  caso  de  tener  que  dormir  en  él,  y 
los  remedios  apropiados  para  cada  cla- 
se de  venenos. 

Esta  obrita  es  uno  de  los  documen- 
tos que  mas  justifican  los  vastos  cono- 
cimientos que  poseía  nuestro  Esteve 
en  la  lengua  griega  , en  la  latina  , en 
la  botánica  y en  la  medicina.  Su  poe- 
ma es  preciosimOj  y ademas  supo  re- 
ducirlo al  latin  con  el  mismo  numero 
de  versos  y pies  de  que  consta  el  poe- 
ma de  Nicandro  puesto  en  griego.  Pa- 
ra que  mis  lectores  tengan  alguna  no- 
ticia de  la  producción  de  nuestro  me- 
dico, espondré  aqui  algunos  trozos  de 
los  principales  versos. 

Haud  eqiiidem  longo  espediam  tibí 
Carmine  formas 
Omnigenosqiie  ictus  funeslaque 
Damna  ferarum 

Quce  rábido  possunt  , male  cautos  perdere  morsu 
Adnectens  etiam  quceciimqvie  his  pharrnaca  prosunt 
Chare  Ermesiaaax  nostroqiie  ex  sangxiine  surgís 
Inclite,  quo  possis  gratus  messoribus  esse 
Et  qui  ligua  secant,  altis  crescentia  silvis 
Atque  armenia  boum  ducant  per  pascua  líela. 

Cuni  videanl  per  le  , lanío  se  muñere  diles 
Ul  possinl  validis  servare  amúlela  yenenis 
Quse  infixere  ferie  lethali  denle  pelilis. 

Sunl  igitur  primum  rnale  fida  pbalangia  et  alna 
Ssevaque  reptiüa  ac  sexcenta  ferocia  moustra 
rs^ata  giganteo  de  sanguine:  si  modo  verum 
Ascreus  cecinit  vates,  juxla  ora  íluenti 
Sed  tu  perfacile  ex  stabulis  , aut  caulibus  omues 
Longe  arcere  feras  poteris,  seu  dormís  m alto 
Vértice,  seu  potius  recubas  subnixus  acervo 
Culmorum  molli , lúa  quem  libi  dextra  paravit 
Dum  fugis  ardentes  , quos  fundit  Sirius  íetlus 
Seu  tu  sylvosos  túmulos  , vallesque  profundas 


Lustrando  graderis,  loca  sempcr  plena  ferarum 
Seu  querceta  colis  , densa  ac  torrentis  opaca. 


Indeque  viPKRAM  cognosces  pulcre  íiguram 
Corporeque  magnos  modo  parvos  implicat  orbes 
INamque  per  Europam  varias  Asiamque  per  omnem 
Cernes:  illa  quidem  brevius  rostroque  patente 
Naris  , alit  monstrum,  cadens,  ct  cornibus  auctum 


Sed  Vir  quando  fremit  percussus  vulnere  tetro 
Clavi  instar  callosum  ad  vulneris  oscula  tuber 
Erumpit  circum  liventes  undique  bullfe 
Obscurae  , quales  saliunt  largo  nubre  rúente. 

Sed  non  valde  premit  clades  miseranda  , nee  ultra 
^ger  stat  postquam  novies  sol  volverit  orbem 
Bellua  quem  potuit  funesto  invadere  dente 
Inguine  sed  gemino,  gemino  quoque  poplite  noxa 
Figitur  , ac  corpus  livescit  protinus  omue, 

Atque  laborantum  resoluto  membra  vigore 
Flaccescunt  , ipsis  mortem  vilantibus  íegre. 

Creo  que  los  trozos  estos  bastan  pa- 
ra que  mis  lectores  puedan  formarse 
una  idea  del  poema  latino  de  Esteve. 
En  ellos  trata  de  los  estremos  que  be 
indicado. 

Solo  podré  añadir,  que  en  lo  res- 
tante de  la  obra  habla  de  la  mayoi 
parte  de  los  animales  venenosos  que 
en  su  tiempo  se  conocian,  de  los  sínto- 
mas que  producían  , de  los  medios  cu- 
rativos , de  los  caracteres  físicos  para 
conocer  bien  y guardarse  de  su  mor- 
dedura ó picadura. 

Así  como  be  dicho  que  los  comen- 
tarios de  Esteve  no  ofrecen  mucho  in- 
terés, confieso  que  esta  obrita  no  tie- 
ne ni  un  solo  renglón  que  no  merezca 
leerse  y consultarse  bien*,  porque  al 
paso  que  instruye,  deleita  mucho*, 
pues  el  autor  supo  intercalar  algunos 
hechos  mitológicos  relativos  al  mismo 
asunto  , como  para  distraer  un  poco  la 
atención  de  los  lectores , como  se  vé 
en  los  siguientes  versos: 

Sed  referunt  , quando  ex  Troia  remaret  ad  argos 
(Si  stat  fama  lamen)  angues  odísse  feroces 
Pulcbram  Elenam,  siquidem  boreíe  fugiendo  pro- 

celias 

Apulit  ad  litus  Nili  , saliitque  Canobus. 

In  terram  líetus  , quem  vidit  Thonius  audax 
Percusus  collum  , removeas  tune  ergo  cruorem 
Invasitque  virum  , stiuxitque  cubilia  mortis. 
Iracunda  lamen  dorsalia  vincula  monstri 
Prosiliens  Elena  abrupit,  convulsaque  spina  est. 


Esta  obrita  es  ya  sumamente  rara: 
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yo  tengo  un  ejemplar  perfectamente 
conservado. 

También  escribió  otra  con  el  título 
siguiente: 

Diccionario  de  las  hierbas  y plan- 
tas que  nacen  en  el  reino  de  Valencia, 

D.  Francisco  Javier  de  Garma  ^ en 
su  Teatro  universal  de  España  , dice 
de  ella  lo  siguiente  : «Fue  tan  estima- 
da, que  el  que  tenia  ocasión  de  pillar 
una  copia  , la  guardaba  como  un  se- 
creto.» Escolano  refiere  unas  cuantas; 
pero  al  decir  verdad,  no  pertenecen 
á Esteve. 

Libro  de  las  efemérides  de  Esteve, 

Escolano  dice  que  es  una  manifes- 
tación de  las  ocurridas  desde  1480  á 
1500.  Yo  no  he  visto  á ningún  otro 
autor  que  cite  esta  obra. 

LAZARO  DE  SOTO.  Al  hablar 

de  la  historia  cjeneral  de  la  medicina 
del  siglo  XVI 5 dije  que  si  bien  era 
cierto  que  los  médicos  de  esta  época 
hicieron  nobles  esfuerzos  para  hacer 
pjrogresar  las  ciencias  con  la  propaga- 
ción de  la  doctrina  hipocrática,  no  lo 
era  menos  que  los  comentadores  del 
médico  griego  5 obcecados  ó demasia- 
damente apasionados  á las  obras  de 
aquel  grande  hombre  , habian  abusa- 
do de  su  misma  doctrina. 

LFn  ejemplo  de  esta  verdad  tenemos 
en  nuestro  Lázaro  de  Soto  : entusias- 
mado por  las  obras  de  Hipócrates ; y 
no  teniendo  el  suficiente  valor  para 
haber  elegido  lo  bueno,  y desechado 
lo  malo , hizo  alarde  de  comentar 
aquellos  libros  de  Hipócrates,  que  aun- 
que ciertamente  contienen  ideas  muy 
preciosas  é interesantes  para  la  prácti- 
ca, se  hallan  promiscuadas  con  otras 
que  son  unas  estravagancias.  Lo  peor 
no  es  esto,  sino  el  que  este  comenta- 
dor haya  dado  tanto  valor  á unas  co- 
mo á otras , según  se  verá  en  el  es- 
tracto  que  voy  á presentar. 

Ignoro  la  mayor  parte  de  las  noti- 
cias biográficas  de  Lázaro  de  Soto  , y 
solo  he  podido  conocer  algunas  por  la 
atenta  lectura  de  sus  mismas  obras. 
De  ellas  consta  que  fué  de  Valladolid, 


y que  estudió  la  medicina  en  su  uni- 
versidad; que  concluida  su  carrera, 
pasó  á Madrid  de  médico  de  la  empe- 
ratriz María,  y después  de  cámara  de 
Felipe  II , en  compañía  del  doctor  don 
Juan  Almazan  de  la  Cerda.  (En  su 
dedicatoria.) 

Este  médico  fué  uno  de  los  mas  ce- 
losos por  la  doctrina  de  Hipócrates; 
dice  que  desde  los  primeros  momen- 
tos que  leyó  sus  obi’as,  se  apasionó  tan- 
to á ellas  ^ que  las  estudiaba  continua- 
mente ; y se  vió  ademas  como  arrastra- 
do por  una  pasión  vehemente  é irre- 
sistible hácia  ellas,  tan  luego  como 
empezó  á comparar  sus  sentencias  con 
las  observaciones  que  hacia  á la  ca- 
becera de  los  enfermos. 

Viendo  que  en  España  habian  co- 
mentado ya  casi  todas  las  obras  de  Hi- 
pócrates , se  propuso  hacerlo  con  las 
únicas  que  no  lo  estaban,  tales  eran 
el  libro  de  locis  in  hoinine  , el  de  me- 
dicamento espurganti , el  de  usu  vera- 
tri  f y el  de  dueta. 

Al  efecto  escribió  una  obra  titulada: 

Commentaria  in  Hipocratis  libros, 
quorum  numeras  sequenti  pagella  in- 
dicabitur  ( 1 ) .*  auctore  Lazaro  de  Soto 
Magni  Philippi  II  Hispaniarum  re- 
gis et  Cesar ece  Marios  Imperatricis 
ci  cubiculo  medico.  Matriti  1594, 

Empieza  su  obra  por  los  comenta- 
rios al  libro  de  locis  in  homine , por 
considerarle  como  sumamente  necesa- 
rio para  el  conocimiento  y curación  de 
las  enfermedades , puesto  que  su  ob- 
jeto era  tratar  de  la  anatomía , que 
era  tan  necesaria  al  médico  para  ade- 
lantar en  el  estudio  de  la  patología. 
(Al  final  de  la  dedicatoria.) 

Espone  el  primer  texto  de  Hipócra- 
tes j en  el  que  considera  el  cuerpo  del 
hombre  «como  un  círculo  sin  princi- 
pio ni  fin.^) 

En  sus  comentarios  trata  muy  bien 
de  las  mutuas  relaciones  que  entre  sí 


(1)  Son  los  arriba  espuestos. 
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tienen  todas  las  partes  del  cuerpo  j á 
la  cuales  llama  simpatías . 

Considera  como  principales  agentes 
de  ellas  á los  tres  sistemas,  nen^ioso,  ar- 
terial y venoso^  y se  funda  para  ello  en 
que  estos  tres  sistemas  son  los  princi-» 
pales  que  se  estienden  y diseminan  por 
todo  el  cuerpo , y tienen  relación  ín- 
tima con  todas  las  partes  por  mínimas 
que  sean  (pág.  3).  En  lo  restante  del 
comentario  enumera  las  diferentes  sim- 
patías y el  cómo  se  comunican  y cor- 
responden entre  sí  los  órganos  mas  in- 
teresantes de  la  vida. 

En  los  comentarios  5.®,  6.°  y 7.°  se 
entretiene  en  esponer  las  simpatías  del 
estómago  con  el  cerebro  , y vice-ver- 
sa:  en  el  8.*^  hasta  el  13  trata  de  las 
funciones  de  los  sentidos  estemos : des- 
de el  14  hasta  el  22  describe  los  siste- 
mas nervioso,  arterial  y venoso,  que 
se  distribuyen  en  los  órganos  de  los 
sentidos:  trata  igualmente  (en  el  18) 
de  las  enfermedades  de  estos  tres  sis- 
temas, decidiendo  que  las  de  los  ner- 
vios son  mas  graves  que  las  de  las  ar- 
terias y venas  : desde  el  23  hasta  el  32 
trata  de  los  huesos  : asegura  que  Hi- 
pócrates hizo  disecciones  en  cadáveres 
humanos-,  y aunque  se  objeta  que  al 
hablar  de  las  vértebras  solo  numeró 
22  en  vez  de  24,  contesta  que  el  Pa- 
dre de  la  medicina  no  se  propuso  con 
esto  otra  cosa  que  describir  y hacer 
observar  un  caso  sumamente  raro,  co- 
mo en  efecto  lo  es.  Desde  el  33  hasta 
el  37  habla  de  las  articulaciones,  de 
las  partes  que  le  componen,  y del  reu- 
matismo , como  enfermedad  particu- 
lar de  ella  : en  el  35  , hablando  de  la 
comunicación  que  suponían  haber  en- 
tre la  vejiga  y el  estómago  por  medio 
de  venas  ó de  fibras  especiales,  la  cree 
una  paradoxa,  é imposible  de  demos- 
trar (pág.  19.):  en  el  39  hasta  el  55 
trata  bajo  el  nombre  de  fluxiones  del 
catarro,  del  reumatismo,  de  la  pul- 
monía, etc.  Para  nuestro  autor  era  si- 
nónimo fluxión  que  inflamación,  pues 
la  hepatitis  era  una  fluxión  al  hígado; 
la  pleuritis  á la  pleura  ; la  pulmonía  á 


los  pulmones,  etc.  También  trata  de 
la  curación  de  todas  ellas:  desde  el  56 
hasta  el  67  trata  de  la  diferencia,  cau- 
sas, diagnóstico  y pronóstico  de  la 
pleuritis  y de  la  pulmonía.  Creyó  que 
la  primera  era  la  inflamación  de  la  mi- 
tad del  pecho , y la  pulmonía  de  to- 
do él. 

En  los  restantes  , hasta  terminar  el 
libro , habí  a mas  de  las  enfermedades 
que  de  la  anatomía  ; de  manera  que 
puede  decirse  que  mas  es  un  tratado 
de  patología. 

Como  Soto  espone  sus  comentarios 
sobre  los  mismos  textos  del  Padre  de 
la  medicina,  se  prueba  bien , ó que 
estefué  muy  inconsecuente  , ó que  su 
libro  de  loéis  in  liomine  fué  añadido 
por  otro.  Por  esta  razón,  tal  vez,  lo 
habrán  desechado  los  comentadores  co- 
mo apócrifo. 

In  Hipócrates  lihriim  de  medica^ 
mentó  expurganti  commentationes . 
Auctore  eodem  Lazaro  de  Soto. 

El  autor  dice  que  habiendo  emitido 
ya  muchas  sentencias  sobre  la  pres- 
cripción de  los  purgantes,  tanto  en  el 
libro  anterior  como  en  el  de  consulta- 
tiones  practicas  (del  que  hablaremos), 
se  propuso  reunirlas  todas  en  un  solo 
cuerpo,  para  que  pudieran  hallarse 
con  mas  facilidad  y consultarse  con 
mas  ventaja. 

Este  libro , al  cual  Soto  divide  en 
doce  comentarios  , es  una  prueba  del 
uso  tan  grande  que  hacian  los  médicos 
griegos  de  los  purgantes,  y al  mismo 
tiempo  de  las  sábias  precauciones  que 
tomaban  para  administrarlos. 

En  el  comentario  8.°  pinta  nuestro 
médico  con  los  mas  vivos  colores  los 
inmensos  daños  que  causan  los  pur- 
gantes, y el  cómo  desarrollan  algu- 
nas otras  enfermedades  mucho  mas 
peligrosas,  que  aquellas  para  cuya  cu- 
ración se  administraban.  En  todo  este 
libro  abundan  preceptos  muy  saluda- 
bles para  administrar  dichos  remedios 
con  oportunidad  y provecho  de  los  en- 
fermos. Es  bien  seguro  que  este  libro 
podía  ser  muy  útil  si  se  le  estractase. 


454  HISTORIA  DE  LA 


omitiendo  tanta  cita  y autoridad  como 
contiene,  que  hacen  su  lectura  muy 
cansada  y de  difícil  estudio. 

Librum  de  usu  veratri  Commenta- 
ría.  Eodem  Lazar  o de  Soto, 

Este  es  un  tratadito  sumamente  con- 
ciso, y concretado  únicamente  á ha- 
cer ver  el  grande  uso  que  hadan  los 
antiguos  del  veratro.  No  ofrece  nin- 
gún interés , como  no  sea  el  de  probar, 
que  si  en  manos  de  aquellos , según 
dicen  , producía  escelentes  efectos  en 
algunas  enfermedades,  también  pu- 
diera producirlos  en  las  nuestras  , y 
tal  vez  no  lo  hubiéramos  proscrito  tan 
absolutamente  de  las  materias  médi- 
cas. 

In  librum  Hipocratis  de  Diceta 
Commentationes , Aiictore  Lázaro  de 
Soto  Pinciano  Ma^ni  Philippi  II  Re- 
, il/er//co.-Matriti , 1594,  in  fol. 

El  autor,  al  empezar  este  libro, 
protesta  que  en  él  no  tratará  de  lo  que 
rigurosamente  se  entendía  por  dieta^ 
sino  de  cuantos  medios  podía  usar  el 
hombre  para  preservarse  y curarse  de 
sus  enfermedades , tales  como  la  co^ 
mida,  la  bebida , el  ejercicio,  el  des- 
canso , el  sueño , la  vigilia , el  aire, 
las  aguas,  la  Vénus,  etc. , etc. 

Es  imposible  presentar  el  estracto 
de  este  libro,  por  el  ningún  orden  que 
guarda  para  tratar  de  las  referidas  ma- 
terias, y porque  al  mismo  tiempo  se 
trata  de  muchísimas  cosas  inconexas, 
y que  ninguna  relación  tienen  con  la 
medicina.  En  este  libro  es  donde  tienen 
aplicación  los  estreraos  que  dejé  indi- 
cados al  principio  del  artículo.  Según 
los  libros  anteriores  hemos  visto  en 
Lázaro  de  Soto  una  ilustración  mas 
que  regular,  y un  hombre  de  escelen- 
tes ideas  prácticas  : en  este  vamos  á 
ver  un  fanático  y un  preocupado,  des- 
de el  momento  que  dejó  de  comentar 
principios  prácticos,  para  esforzarse  en 
seguir  espíicando  los  textos  del  origi- 
nal griego.  Para  que  mis  lectores  ten- 
gan una  noticia  de  algunas  de  ellas, 
voy  á presentárselas. 

Comentando  el  texto  45  (pág.  30), 


compara  la  medicina  con  el  arte  de 
herrería  ; pues  así  como  los  herreros 
por  medio  del  fuego,  de  los  fuelles, 
el  yunque  y el  martillo  , hacen  las  co- 
sas que  quieren , así  los  médicos  con 
el  ejercicio,  las  purgas , los  alimen- 
tos , etc. , arreglan  el  cuerpo  del  hom- 
bre. 

En  el  46  (pág.  id.)  compara  la  me- 
dicina con  el  arte  de  los  bataneros; 
pues  así  como  ellos  cardan  la  lana,  la 
prensan  , la  lavan,  la  hilan,  etc.  , así 
los  médicos  por  medio  de  las  friccio- 
nes, de  los  ungüentos,  de  los  baños, 
etc.,  corroboran  el  cuerpo  del  hom- 
bre. 

En  el  47  (pág.  31)  compara  la  me- 
dicina con  el  arte  de  los  pellejeros; 
pues  así  como  ellos  cosen  , así  los  ci- 
rujanos hacen  sus  suturas. 

En  el  49  compara  á los  médicos  con 
los  carpinteros,  porque  estos  trayendo 
y llevando  la  sierra  , cortan  las  made- 
ras y hacen  lo  que  necesitan,  así  los 
enfermos  contrayendo  y dilatando  el 
esófago  y estómago,  etc.,  hacen  sus 
digestiones. 

En  el  51  asimila  los  médicos  á los 
arquitectos , pues  así  como  estos  hu- 
medeciendo el  yeso  seco  y secando  el 
húmedo,  hacen  sus  obras , así  aquellos 
secando  y humedeciendo , hacen  lo 
que  conviene  al  cuerpo  del  enfermo. 

En  el  52  (pág.  32)  asimila  los  mé- 
dicos á los  músicos.  Al  comentar  este 
texto  52  de  Hipócrates , en  que  habla 
de  la  armonía  y de  la  discordancia  de 
los  sonidos  , aludiendo  á que  las  fun- 
ciones en  estado  natural  se  hacen  con 
armonía , y con  discordancia  en  el  de 
enfermedad , nuestro  comentador  aña- 
de : ((La  música  es  una  armonía  ó con- 
cierto de  voces  ; estas  son  humanas  ó 
instrumentales,  y tienen  sus  sonidos 
agudos  , medios  y graves  : de  estos  re- 
sulta una  especie  de  sinfonía  , á saber: 
el  diapente  , el  diateson  y el  diapasón: 
á estas  tres  sinfonías  deben  comparar- 
se las  funciones  del  cuerpo  del  hom- 
bre ; porque  este  puede  compararse  á 
un  órgano  ; la  comida  que  se  ingiere. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


455 


es  la  materia  correspondiente  á los  so- 
nidos ; la  preparación  es  la  forma,  y la 
cocción,  que  es  la  función  mas  perfec- 
ta, es  la  música  que  produce  el  dia- 
pasón si  hay  consonancia  , ó el  diapen- 
te si  hay  discordancia  (pág.  32)  (1). 

En  el  comento  58  compara  los  esta- 
tuarios á los  médicos  , porque  deben 
saber  hacer  estatuas  (2).  Con  este  mo- 
tivo habla  de  las  estáluasanatómicas  de 
seda  del  aragonés  Tavares  , y dice  así 
co])iado  á la  letra  : 

Id  quod  nostro  hoc  ces^o  f acere  vi- 
dimus  virum  in  re  medica  peritissimum 
atque  in  anatome  primurn  Doctor em 
Tahar.  Ccesaraugustanum  primarice 
medicince  catedram  moderatorem  j et 
regis  nostri  Philippi  Secundi  Medi^ 
cum.  Hic  enim  maxima  cum  ratione 
votens  fcetorem  atque  Jiorrorem  (qui 
ex  disectione  cadaverum  contrahitur j 
et  nostris  sensihus  sese  ofert  ^ quem 
nos  notar aliter  aoer samar  et  fugimus^ 
vitare,  magno  studio plurium  annorum 
curriculo  comparato  statuas  ejorma- 
hat  ex  coHo  memhranulis  ossihus 
et  allis  rehus  compositas  , venis  , ar- 
teriis,  cartilaginihus , ex  sérica  materia 
factis,  referías,  unicuique  proprium 
colorem  et  modum  suhstantice  (^quoad 
fieri  potest)  ^ tribuens  , et  demum  os- 
sihus , musculis , glandulis  j carne  et 
cute  tam  vera  quam  non  verajabri- 
catas  , un  animatas  videri  dicas : nam 
et  suos  motas  singulee  partes  eduntj 
musculis  suas  ipsorum  partes  moven- 
tihus.  Quod , quanta  cum  admiratione 


(IJ  ¡Qué  comparaciones  tan  inoportu- 
nas y tan  poco  lógicas ! 

(2)  Este  es  el  lugar  de  decir  alguna 
cosa  acerca  de  las  estatuas  anatómicas  de 
seda  del  aragonés  Tavares.  Mis  lectores 
recordarán  que  el  Sr.  Morejon  , después  de 
haber  hecho  una  descripción  de  ellas  , dijo 
«que  la  muerte  sepultó  de  un  golpe  estas 
obras,  su  autor,  su  memoria  y hasta  su 
nombre  , habiendo  quedado  casualmente 
el  apellido  por  el  dolor  y sentimiento  que 
este  fatal  suceso  causó  á un  escritor  coetá- 
neo» ( Lázaro  de  Soto,  1594). 


(^non  solum  Regis  nostri  , qui  Ínter 
suos  familiares  médicos  illum  ipsum 
annumerare  dignatus  est  sed  doctissi- 
morum  virorum  curiam  regiam  fre- 
cuentantium  quantoque  cum  labore  et 
rei familiaris  salutisque  proper  ce  jac- 
tara perfecerit  ^ dicta  facile  ( nisi  vi- 
deas)  non  erit,  jLtque  utinam  nostro 
hoc  cevo  tam  curiosi  hujus  partís  me- 
die ce  pr  orne  anturanatomicij,  qui  á pr  ce- 
dicto  viro  instructi  fabricam  humani 
corporis  j sine  perturbatione  hojTore 
ac  feetore  studiosis  ómnibus  os tendant» 
Sed prouhdolor!  vita  functus  est,dum 
hcec  scribo,  (Gom.  58.  pág.  34). 

Tal  es  el  contesto  literal  de  este  cé- 
lebre comentario ; yo  ^ salvando  la 
mucha  inteligencia  en  el  idioma  lati- 
no que  poseía  el  Sr.  Morejon , tra- 
duciría de  otra  manera  este  pasage,  y 
diría  que  los  músculos,  arterias,  venas, 
etc. , etc.  que  el  Sr.  Morejon  dice 
estar  compuestas  de  seda  , lo  eran  de 
pielecitas  y de  membranitas  , con  las 
cuales  formaría  la  figura  vacía  y lle- 
naría de  seda. 

Asi  lo  indican  estas  palabras,  statuas 
eformabat  ex  corio  ^ memhranulis , 

ossibus,  et  allis  rebus  compositas 

ex  sérica  materia  refertas\  que  quie- 
re decir  ((formaba  estatuas  compues- 
tas de  gamuza  , de  pielecitas,  de  hue- 
sos y de  otras  cosas....  rellenas  de  una 
materia  de  seda.)) 

Bajo  de  cualquier  aspecto  que  se 
mire  esta  relación,  no  podrá  menos  de 
infundir  unas  sospechas  muy  vehe- 
mentes , que  pueden  tener  la  fuerza 
de  pruebas,  de  ser  inexacta. 

Ademas  : los  cortesanos  jr  pala- 
ciegos sorprendidos  de  este  portento- 
so invento,  y de  una  habilidad  tan  ra^ 
ra  en  un  médico  de  provincia  se  des- 
ataron en  mil  alabanzas  y elogios, 
como  dice  el  Sr.  Morejon  (décadas  de 
medicina,  tom.  2.®,  pag.  12),  ^rquié- 
nes  fueron  estos  cortesanos?  ¿Qué  elo- 
gios y qué  alabanzas  le  prodigaron? 
¿quién  lo  dice?  ¿dónde  consta,  puesto 
que  no  consta  en  el  parage  que  acaba- 
mos de  ver? 
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Otra  incoosecuencia  vamos  á notar 
en  la  siguiente  aserción.  uLa  muer^ 
te  sepultó,  dice,  de  un  golpe  estas 
obras,  su  autor,  su  memoria  r hasta 
su  NOMBRE  (Ib.  pág,  13).  Sin  em- 
bargo en  otra  parte  dice  el  Sr.  More- 
jon  hablando  de  Lázaro  de  Soto:  El 
testimonio  de  este  autor  tan  respeta- 
ble y científico  , contemporáneo  de 

JEAN  F ALERO  TARAR,  {His- 
toria  de  la  med,  esp,  tom,  pág.  32 

y §• 

De  este  pasage  consta  ya  su  nombre  •, 
y es  müy  raro  el  que  baya  podido 
describirse  (también  pudiera  haber- 
nos dicho  el  Sr.  Morejon  de  dónde  lo 
aprendió)  en  algún  escrito  y no  la  in- 
vención del  portentoso  invento,  puesto 
que  añade  ((no  hay  otro  autor  que  yo 
sepa  que  haya  hablado  de  ella,))  (Véa- 
se §.  citat.) 

Ademas^  la  descripción  tan  anima- 
da que  hace  el  Sr.  Morejon,  diciendo 
cuya  magia  las  hacia  tan  animadas  d 
los  ojos  de  los  espectadores  , que  las 
comparaban  d las  fabulosas  de  la  an-- 
tigüedad,  no  la  refiere  Lázaro  de  Soto 
á las  estatuas  de  Tabar,  sino  á las  pro- 
digiosas que  hacian  los  griegos.  Vea- 
mos la  prueba  de  este  aserto  en  sus 
mismas  palabras.  Statuarii proprie  di- 
cuntur  j qui  ex  quavis  materia  , luto 
nempe  , gypso  , cere  , auro  , argento, 
ferro,  vel  ligno  st aínas  símiles  anima^ 
libus  quadrupedibus , avibus  , vel  pis- 
cibus  efformant.  Plastici  vero  (ut  no^ 
men  sonat)  qui  ex  húmida  nempe  ma- 
teria, ut  est  lutum  aut gypsiLin  aut  qiiod- 
vis  aliud  emplastricum)  prcedic tas  s ta- 
túas effingit.  Inquo  faciendo  opificem 
naturam  imitantur,  quce  ex  tam  míni- 
ma portione  materice  , quanta  est  se- 
minis  utriusque  in  útero  minimas et má- 
ximas partes  , et  demiim  grandiuscu- 
lum  infantem  efformat , quem  rursiis 
lacte,  et  convenientibus  alimentis  nu- 
tritum  auget , et  ex  puero  adolescen- 
tem , virum  et  senem  constituit , idque 
excrementa  super  vacua  deporens,  et 
membris  convenientem  sustantiam  ag- 
glutinans.  I liad  so  lum  prcedic  ti  statua- 


rii  imitari  non  possunt  ut  animas  scili- 
cet  in  statuas  introducant,  quales  poe- 
tíe  ferunt  fuisse  Dedalese  illse  statuce fa- 
bulosce  per  hiperbolem  dictce , aut  (ut 
mea  fert  opinid)  ea  ratione  animatas 
f uis se  fer entes , quia  nihil  cdiud,  prce- 
ter  animas,  ILLIS  deesse  videbatur ; 
tam  erant  viventibus  similes.  Idquod 
nostro  cevo  fcicere  vidimus  doctorem 
Tobar,  etc,  etc. 

Me  parece  , pues , que  queda  bien 
demostrado  el  aserto  que  acabo  de 
emitir.  Ahora  toca  á mis  lectores  de- 
cidirse por  la  Opinión  que  mejor  les 
parezca  sobre  este  particular,  pues 
tienen  á la  vista  todos  los  datos  en  pro 
y en  contra. 

En  los  demas  comentarios  de  este 
libro  apenas  contiene  noticia  alguna 
de  interés.  En  el  69  admite  los  dias 
críticos  y el  dominio  de  los  dias  pares 
é impares  en  las  funciones  del  hom- 
bre, especialmente  en  la  generación: 
considera  el  día  7 y 9.^  como  los  mas 
benéficos,  y el  6.^  y 8.^^  como  malos. 
Admite  igualmente  la  influencia  de 
los  planetas  en  la  concepción  y aun 
en  el  parto  : hace  presidir  un  planeta 
en  cada  mes  de  la  preñez  , y si  en  el 
9.®  que  preside  Júpiter,  le  tocara  á' 
Marte  ó á Saturno  el  parto  no  se  veri- 
ficaría en  este,  sino  en  el  décimo,  y asi 
sucesivamente,  de  manera  que  conce- 
de los  partos  naturales  hasta  el  déci- 
mo cuarto  mes.  (Pág.  39.) 

Animad persionum  m e dici nce  prac  - 
ticce  , líber  unus  febrium  documenta 
practica  continens,  Auctore  Lazar  o 
de  Soto  Pinciano  Magni  Philippi  II 
Re  gis  Medico.  Matriti  1594. 

Habiéndose  propuesto  formar  un 
compendio  de  medicina  práctica,  es- 
cribió esta  obra  en  la  cual  presenta  un 
cuerpo  de  doctrina  de  los  principales 
fundamentos  de  la  medicina  práctica. 
Asegura  que  en  la  esposicion  de  sus 
ideas  no  seguirá  un  órden  preciso  , sino 
que  las  presentaría  al  lector  disemina- 
das para  que  él  pudiera  elegir  las  que 
mejor  le  parecieren  , del  mismo  mo- 
do que  si  entrara  en  un  jardín  y vie- 
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ra  diferentes  flores.  (^In  dedicato- 
rid) . 

Divide  su  obra  en  1 1 capítulos. 

En  el  1 d trata  estensamente  de  las 
cualidades  que  deben  adornar  al  mé- 
dico , y de  la  manera  con  que  se  ha  de 
conducir  en  la  visita  de  sus  enfermos 
y demas  caraos  de  su  profesión.  — 
Este  capítulo  es  interesantísimo. 

En  el  2.”  trata  del  diagnóstico  y 
pronóstico  de  las  calenturas  en  gene- 
ral.— La  parte  semejótica  nada  deja 
por  desear j y aun  pudiera  consultarse 
en  el  dia  con  utilidad. 

En  el  3.®  trata  de  las  calenturas 
diarias. — En  este  presenta  muchas 
observaciones  prácticas  del  mayor  in^ 
teres  , especialmente  sobre  la  utilidad 
y perjuicios  de  las  sangrías.  Tiene  el 
defecto  de  estar  muy  sobrecargado  de 
autoridades  y textos  que  hacen  su  lec- 
tura un  poco  fastidiosa.  vSi  el  autor  lo 
hubiera  reducido  á la  mitad,  sería 
muy  escelente. 

Én  el  5.^  y 6.°  habla  de  los  reme- 
dios que  convienen  d las  calenturas  ya 
referidas. 

En  el  7.°  trata  de  las  calenturas  bi- 
liosas continuas  é intermitentes .—YuO 
este  capítulo  refiere  una  observación 
muy  curiosa,  para  probar  que  las  po- 
tencias intelectuales  se  desarrollan  mas 
algunas  veces  en  medio  de  un  furio- 
so delirio,  dice  asi:  Visité  á un  frai- 
le de  S.  Agustin  que  padecía  una  ca- 
lentura ardiente  con  delirio  feroz  , á 
auien  le  había  pronosticado  la  muer- 
te. Un  dia  que  se  hallaba  mas  aliviado 
me  dijo;  tú  me  pronosticaste  la  muerte 
y yo  me  curaré  *,  pero  yo  te  pronostico 
que  dentro  de  muy  pocos  di  as  su  fri  ras 
una  ^ran  pérdida  en  tus  intereses.  Yo 
le  conteste  sonriendo  , que  a uno  y a 
otro  pudiera  sucedemos  un  gran  bien 
y un  gran  mal.  El  curó,  y á los  muy 
pocos  dias  me  armaron  unos  pleitos 
tan  grandes,  que  fueron  la  ruina  de  mi 
familia  y de  mi  salud.  (Pág.  41.) 

En  seguida  trata  de  los  remedios 


conducentes  para  la  curación  de  dichas 
calenturas. 

En  el  8.®  habla  de  las  calenturas 
erráticas • — Las  consideraciones  teó- 
ricas que  sobre  su  naturaleza  admite, 
están  fundadas  en  la  pituita  como  cau- 
sa próxima:  las  prácticas  son  muy  es- 
celentes:  entre  ellas  lo  es,  que  las  ca- 
lenturas erráticas  no  pueden  curarse 
bien,  si  antes  no  se  les  fija  en  un  tipo 
determinado. 

En  el  9.°  tirata  de  la  calentura  co- 
tidiana. 

En  el  10  de  las  cuartanas. 
considera  como  productos  del  humor 
melancólico,  y en  su  consecuencia  ase- 
gura que- deben  tratarse  con  los  pur- 
gantes suaves  , y con  todos  aquellos 
remedios  que  obren  directamente  con- 
tra dicho  humor. 

En  el  1 1 de  la  calentura  héctica. 

En  el  12  Je  la  pestilencial. 

En  el  13  de  las  viruelas  y del  sa- 
rampión. — Interesan  mucho  las  ob- 
servaciones prácticas  que  presenta  so- 
bre el  color,  magnitud,  dureza,  y nu- 
mero de  las  pústulas  variolosas,  y pin- 
tas del  sarampión.  Ofrecen  igualmen- 
te interés  las  consideraciones  semeyó- 
ticasque  de  dichas  cualidades  deduce. 

Según  este  estracto  fiel  de  los  escri- 
tos de  Lázaro  de  Soto,  podra  conocerse 
que  no  ofrecen  interés  ni  deben  leer- 
se los  libros  que  tratan  de  la  dieta , y 
por  el  contrario  que  se  puede  sacar 
mucha  utilidad  de  aquellos  en  que 
trata  de  practicar. 

CRISTOBAL  DE  VEGA  , natu- 
ral de  Alcalá  de  Henares  , nació  en  el 
año  de  1510  (1)  de  una  familia  muy 
ilustre.  Su  padre  procuró  darle  una 
carrera  distinguida  , y desde  sus  pri- 
meros años  lo  dedicó  a la  cultura  de 
las  ciencias.  Estudió  las  humanida- 


(1)  Al  terminar  el  tratado  de  orinas, 
confiesa  que  lo  escribió  á los  45  años  de 
edad  , en  1555. 
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dtís  , filosofía  y medicina  en  la  uni- 
versidad de  dicha  ciudad  , y en  ella 
tomó  la  borla  de  doctor  en  medicina. 
Tan  luego  como  obtuvo  este  grado, 
fue  nombrado  catedrático  ; y era  tal 
su  celebridad  por  su  elocuencia  y co- 
nocimientos , que  acudían  á oirle  no 
solamente  los  discípulos  de  otras  cla- 
ses, sino  hasta  médicos  y otras  perso- 
nas literatas. 

Su  fama  llegó  bien  pronto  á oídos 
del  monarca  Felipe  ÍI , quien  le  nom- 
bró medico  del  príncipe  Carlos  (in 
prolog,  ad  Coinent,  jíphovis.  ).  Fue 
también  medico  de  los  principales  se- 
ñores de  la  córte , de  quienes  era  tan 
visitado  , c[ue  apenas  le  dejaban  tiem- 
po para  ocuparse  en  escribir  sus  obras 
(Ib.^  , lo  cual  hacía  siempre  después 
de  haber  terminado  la  visita  diaria  de 
sus  enfermos  (Ib,). 

^ Vega^  pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida  visitando  y escribiendo:  en  mu- 
chas partes  de  sus  obras  protesta  que 
ellas  son  el  mejor  testimonio  de  su 
práctica,  porque  publicaba  franca- 
mente lo  que  había  visto. 

La  celebridad  de  este  médico  no  se 
redujo  á sola  España  , sino  que  se  es- 
parció por  toda  Europa  ; y prueba  de 
ello , que  no  hay  historiador  alguno 
que  no  hable  de  Vega  con  elogio.  Luis 
SerranOj  editor  de  la  segunda  impre- 
sión de  las  obras  de  nuestro  español, 
nos  dice:’ «que  las  obras  de  Vega  eran 
deseadas  de  todos  <os  médicos  de  Eu- 
ropa  , y siendo  ya  muy  escasas  y ra- 
ras , se  determinaba  a presentarles  la 
edición  segunda.  Este  editor,  a pesar 
de  ser  estrangero  , añade:  j Quién, 
pues  , per  Deum  inmortalem  , trató 
mejor  y con  mas  acierto  de  la  fisiolo- 
gia  ? Quién  descubrió  y aplicó  con 
mas  seguridad  los  remedios.^  ¿Quién 
descubrió  con  mas  sagacidad  , y marcó 
con  mayor  exactitud  los  tipos  y paro- 
xismos de  las  calenturas.^  ¿Quién  es- 
plicó  con  mas  maestría  los  oráculos 
aforísticos  y pronósticos  del  grande  Hi- 
pócrates? La  Francia  cuenta  un  Fer- 
nelio;  la  Geimania  un  Craton  •,  la  Es- 


cocia un  Ducauo:  la  Italia  un  Mercu- 
rial ; los  Estados-Unidos  un  Heurnio*, 
pero  la  universidad  de  Alcalá,  la  Espa- 
ña, mejor  diré  la  Europa,  cuenta  á 
mi  Cristóbal  Vega»  (m  prcefat.  ad  ¡ 
lectorem).  i 

Sin  embargo , de  todos  estos  elogios 
debemos  confesar  ^ por  lo  que  arroja 
de  sí  la  lectura  de  sus  obras,  que  Vega 
escribió  con  mas  ó menos  maestría, 
según  la  edad  en  que  lo  verificó  y las 
materias  que  trató.  En  su  A^e  me- 
dendi  sigue  el  vuelo  de  la  filosofía  aris- 
totélica : cuando  escribió  esta  obra  era 
bastante  joven , y dotado  de  una  ima-  I 
ginacion  viva  y fugáz,  al  paso  que  su- 
blime, no  pudo  menos  de  dejarse  ar- 
rastrar del  gusto  de  su  tiempo.  Por  el 
contrario,  parece  otro  hombre  cuan- 
do comenta  los  aforismos  y pronósti- 
cos de  Hipócrates,  qiie  ya  tenia  50  años 
cumplidos  {quinquaginta  jam  anuos 
nactus , et  adhuc  valens.  In  proemio 
ad  A phorism . Hip . ) . 

Vega  debió  morir  de  63  años,  pues- 
to que  habiendo  solicitado  una  real 
licencia  para  hacer  la  segunda  edición 
de  sus  obras , y obtenídola  en  1573, 
no  se  pudo  verificar  por  haber  muer-  | 
to  a poco  tiempo  de  la  concesión. 

Varias  son  las  obras  que  escribió 
nuestro  medico  : la  mayor  parte  de 
ellas,  comprendidas  en  la  primera  edi-  í 
cion  , son  raras  \ yo  solo  tengo  dos  ó I 
tres  : sin  embargo  poseo  la  edición  se-  I 
gunda  , hecha  por  Luis  Serrano  , mé- 
dico en  León  de  Francia  , en  la  cual  | 
están  cornprendidas.  El  título  de  esta 
es  el  siguiente  : 

c H RI STOP H ORI  A VEGA, 
medid  et  philosopJii  celeherrimi , et  in 
Academia  complutensi  olim  pro  fes  so- 
ris  emeriti : O PER  A OMNI  A;  nunc 
denuo  puhlici  juris  Jacta  , recens  re~ 
censita  , cib  errorihus  tipograjicis  fer-  j 
me  injimtis  , qidhus  in  priori  editione 
scatebant , wgregie  repngnata  et  ano^ 
tatioiuhiis  non  pocnitendis  illnstrata 
Opera  et  labore  L UDO  VICI  SErI 
RAN I , Eoctoris  medid  Lugduneu  - I 

(Lugduni  M.D.G.XXVl  in  fol.) 
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El  primer  tratado  que  comprende 
esta  obra  es  de  arte  medendi  ^ el  cual 
en  la  primera  edición  tiene  el  título 
siguiente  ; De  medendí methodo  libros 
tres  : LugduJiij,  1565^  1587^  y Alcalá 
1580.  (D.  Nicolás  Antonio^  tom.  1.^^ 
pág.  193  col.  1.^). 

El  autor  divide  esta  obra  en  tres  li- 
bros, y cada  uno  de  estos  en  secciones 
y capítulos. 

El  primer  libro  comprende  cinco 
capítulos  muy  estensos : el  1.®,  que 
trata  de  los  primeros  elementos  ó de 
la  primera  materia,  es  sumamente  di- 
fícil de  estractar  por  la  heterogenei- 
dad de  las  materias  : por  otra  parte, 
no  reporta  mucho  interés  por  las  mu- 
chas cuestiones  metafísicas  que  trata, 
y que  se  esfuerza  aplicar  á la  anato- 
mía y fisiología  humana. 

Otro  tanto  digo  del  capítulo  2.°, 
red  ucido  á tratar  de  los  humores  del 
cuerpo  humano  : atribuye  las  enfer- 
medades al  vicio  y alteración  de  los 
humores. 

En  ei  3 trata  de  la  composición 
de  los  miembros  del  cuerpo  humano 
Toca  como  de  paso  muchas  cuestiones 
sobre  la  generación  y formación  del 
feto  , cuyas  funciones  esplica  por  las 
ideas  dominantes  de  la  escuela  aristo- 
télica. 

En  el  4.°  trata  de  los  temperamen- 
tos del  cuerpo  humano  y de  sus  miem- 
bros,— Los  divide  en  dos,  á saber: 
temperamento  innato  y fijo  , propio 
de  los  primeros  elementos  que  com- 
ponen las  partes  del  cuerpo  liumano, 
el  cual  es  inmudable  : y temperamen- 
to accidental  , emanado  de  las  cuali- 
dades que  resultan  de  la  formación  de 
la  parte  compuesta  ú organizada  : en 
seguida  habla  de  las  edades  , del  ca- 
lor, de  los  venenos  , de  las  facultades 
del  alma,  de  las  funciones  vitales.  Al 
tratar  de  la  circulación  la  describe  con 
la  mayor  precisión  (pág.  71)-,  de  las 
facultades  del  alma  dice,  que  sus  ins- 
trumentos son  los  espíritus  animales, 
formados  en  el  cerebro  , y que  cor- 
riendo por  la  cavidad  de  los  nervios. 


obraban  en  los  músculos  que  el  alma 
quería  poner  en  movimiento.  Define 
el  espíritu  animal  un  vapor  finísimo, 
formado  en  el  plexo  recticular  del  ce- 
rebro (pág.  79,  col.  2.^).  Coloca  la  fa- 
cultad de  sentir  esclusivamente  en  los 
nervios.  Critica  á Averroes  de  filósofo 
sofista  , seductor,  y mal  intérprete  de 
Aristóteles  (pág.  85,  col.  1.'^).  Habla 
estensamente  de  los  cinco  sentidos; 
con  este  motivo  describe  bien  , aun- 
que sucintamente,  su  organización  y 
funciones. 

En  el  5 trata  de  la  nobleza  del  al- 
ma , de  sus  facultades , de  las  sensa- 
ciones , del  dolor  y de  las  pasiones . 

CHRISTOPHORI  A VEGA, 
Complutensis , in  libriim  secundum  de 
arte  medendi,  — Este  libro  está  redu- 
cido á tratar  de  higiene.  En  el  prefa- 
cio dice  al  rey  con  mucha  valentía, 
que  tan  luego  como  naciera  un  prín- 
cipe, debía  ponérsele  sobre  todo  ba- 
jo la  dirección  de  un  médico  ilus- 
trado , que  dispusiera  su  físico  para 
recibir  una  buena  educación  y unas 
buenas  costumbres  , lo  cual  era  impo- 
sible conseguir  sin  una  organización 
física  bien  robusta. 

Divide  este  libro  en  cinco  secciones: 

En  la  1 trata  de  la  naturaleza,  del 
aire  , de  los  vientos  , de  las  estaciones 
y del  diferente  calor  de  estas,  — Es 
muy  interesante  la  descripción  que 
hace  del  clima  de  España,  de  sus  vien- 
tos, de  sus  ricas  producciones,  y de 
las  enfermedades  mas  comunes  á cada 
provincia  (pág.  126  y 127)  (1). 


(1)  R esentido  e)  editor  de  tanto  elogio 
como  hace  Vega  de  España,  dice  en  una 
nota  marginal  : «Si  Vega  alaba  su  España, 
I por  que'  no  he  de  alabar  yo  rni  patria,  la 
Fiancia?  Cada  uno  vuelva  por  lo  suyo.» 
La  Francia  es  otra  Cargara  en  granos; 
otra  l ibia  en  miel  ; otro  huerto  de  Hespé* 
rides  en  frutos;  oirá  India  en  oro;  otra 
^Arabia  feliz  en  los  aromas  ; otra  Grecia  en 
los  sabios  , y otra  Roma  en  héroes  y gene- 
rales. En  una  palabra,  es  el  compendio  y el 
epítome  de  todo  lo  bueno  que  hay  en  el 
mundo. 
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En  la  2.^  trata  del  ejercicio  y del 
descatiso . — Después  de  alabarlos  ejer- 
cicios gimnásticos , especialmente  el 
juego  de  pelota  y la  caza  , recomienda 
los  baños  , quejándose  amargamente 
que  nadie  los  tomaba  , y que  su  uso 
estaba  proscrito  y casi  muerto  ( bal- 
neoriim  namcjue  usas  in  totum  periitj 
ñeque  quispiain  halmeis  utitiir , pági- 
na 135;,  col.  2.^).  Trata  últimamente 
de  la  utilidad  del  paseo,  y de  las  gran- 
des ventajas  de  guardar  un  régimen 
bueno. 

En  la  3.^  trata  de  las  cualidades  de 
las  aguas  estancadas  , de  la  de  los 
rios  , de  fuente  , de  nieue  y de  llu\^ia. 

Se  queja  del  abuso  general  que  ha- 
dan en  su  tiempo,  especialmente  los 
grandes  señores  , de  beber  el  vino  en- 
friado con  nieve  : añade  que  á esta 
causa  debían  atribuirse  los  estragos 
qne  hacia  la  epidemia  epicúrea  (la  hi- 
dropesía) en  España  ; y que  si  no  ha- 
cia mas,  era  porque  al  mismo  tiempo 
abusaban  también  de  la  pimienta,  del 
gengibre  y de  la  mostaza  , cuyos  re- 
medios neutralizaban  los  malos  efec- 
tos del  abuso  de  la  nieve.  (Pág.  142, 
col.  1.^).  También  habla  de  los  baños 
minerales. 

En  el  2.^  trata  de  las  varias  espe- 
cies de  vino  de  España.  — Entre  los 
vinos  blancos  alaba  el  de  Yepes,  de 
Tillo  , de  S.  Torcaz,  de  Pvivadavia, 
de  Cantalapiedra  , de  Jerez  y de  Ga- 
zola.  También  habla  de  los  vinos  de 
Mad  ri  d , de  Al  calá  de  Henares  y de 
Guadalajara.  Aconseja  para  el  bello 


Los  escritores  franceses  hacen  lo  misino 
con  la  literatui  a de  sus  paisanos  que  el  edi- 
tor , es  decir  , aiavar  la  suya,  cuando  no 
pueden  ctiticar  ni  desmentir  las  alabanzas 
de  la  nuestra.  Hacen  como  el  editor  , repi- 
to, que  aunque  sean  traidos  como  de  los  ca- 
beiios  los  elogios  á su  patria  , no  desperdi- 
cian ocasión  alguna.  Lo  mismísimo  , ni  mas 

ni  menos  , hacemos  nosotros basta  que 

I sea  un  libro  español  , para  que  sin  leerlo 
lo  arrojemos  con  desprecio.  ¡Oh,  si  cada 
uno  volviera  por  lo  suyo!!! 


sexo  y los  literatos  el  vino  moscatel, 
pero  tan  solo  en  los  meses  de  enero, 
febrero  y marzo  : desde  esta  época  has- 
ta el  mes  de  agosto  los  de  Corpa  y de 
Villavilla  ; y desde  agosto  hasta  últi- 
mos de  diciembre  los  de  S.  Torcaz. 
Asegura  que  en  su  tiempo  se  esporta- 
ban  los  vinos  de  España  para  todas  las 
naciones  del  globo  : también  habla  del 
gran  uso  que  en  su  época  se  hacia  del 
vino  llamado  clarea  , que  consistía  en 
diez  partes  de  vino  y una  de  miel,  co- 
cido con  canela  y gengibre.  Al  hablar 
del  modo  de  estraer  el  aguardiente, 
reprueba  el  abuso  qne  hacia  de  él  la 
gente  vulgar  , pues  todas  las  mañanas 
acostumbraban  desayunarse  con  él  en 
las  tabernas.  También  critica  á los  mé- 
dicos por  la  aplicación  que  hacían  á to- 
da clase  de  dolores,  fueran  de  la  na- 
turaleza que  quisiera.  Describe  el  mo- 
do de  hacer  el  gazpacho  con  agua  , vi- 
nagre , aceite  , sal  y pan.  Ultimamen- 
te habla  de  la  sidra  y de  la  cerveza. 

En  el  3.°  Je  los  alimentos  en  gene- 
ral. — A 1 hablar  de  la  variedad  de  ali- 
mentos , censura  los  espléndidos  con- 
vites que  hacian  los  grandes  señores  de 
la  córte  , en  los  cuales  se  servian  hasta 
veinte  y treinta  platos  de  diferentes 
carnes  condimentadas.  También  ha- 
bla de  las  sardinas  saladas , y dice  que 
le  eran  tan  nocivas  , que  la  mas  míni- 
ma cantidad  de  ellas  le  ponia  á la  muer- 
te, produciéndole  un  cólico  como  si 
fuera  un  envenenamiento.  (Pág.  149, 
col.  I.*^). 

En  el  4.^  trata  de  los  cereales  , de 
la  harina  y de  las  masas  que  de  ellas 
se  hacian.  — Con  este  motivo  habla  de 
los  buñuelos , de  las  hojuelas  , de  las 
quesadillas , de  las  tortas  hechas  entre 
dos  fuegos,  de  \os fideos  y de  los  hor- 
migos; todos  los  cuales  dice  eran  de 
un  uso  general  en  España. 

En  el  5.^  trata  de  las  frutas.  = Es- 
te artículo  es  muy  curioso,  porque  ha- 
bla de  todas  las  frutas  conocidas  en 
España,  y de  las  diferentes  prepara- 
ciones que  hacian  para  conservarlas  y 
hacerlas  mas  agradables. 
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En  el  6.^  trata  de  las  berzas.  — 
Olio  tanto  digo  de  este  eapítulo  que 
del  anterior. 

En  el  7.®  de  los  alimentos  del  reino 
animal.  este  capítulo  trata  es- 

tensísimamente  de  todos  los  cuadrú- 
pedos, aves  y pescados  que  se  usaban 
ya  como  alimentos  ya  como  medici- 
nas. En  seguida  habla  de  la  miel  y del 
maná  ; refiere  un  hecho  sumamente 
curioso,  que  merece  trascribirse,  y 
dice  : «Siendo  yo  estudiante  de  medi- 
cina en  1532,  corrió  la  voz  en  la  ciu- 
dad de  que  en  los  fresnos  mas  fron- 
dosos de  nuestro  rio  habia  aparecido 
un  maná  mas  dulce  que  la  miel  y mas 
claro  que  el  agua.  Queriendo  yo  con- 
vencerme de  este  hecho  , y averiguar 
la  causa  que  lo  producía,  me  fui  al 
sitio  acompañado  de  dos  condiscípu- 
los , con  los  cuales  tenia  yo  mi  repaso. 
Ll  egados  allá,  notamos  , á la  verdad, 
que  en  estos  árboles  habia  una  gran 
cantidad  de  este  maná  , en  forma  de 
gotas  , como  si  fuera  un  rocío.  Empe- 
ñados en  investigar  la  causa  , fuimos 
recorriendo  los  árboles  , cuando  con 
sorpresa  vimos  unos  enjambres  de  mos- 
quitos muy  grandes,  pero  mucho  mas 
pequeños  que  las  abejas  comunes;  agar- 
ramos algunos  de  ellos  , y vimos  que 
sus  cuerpos  tenian  una  especie  de  es- 
camas ó grietas  en  número  vario  , de 
las  cuales  les  salia  esta  miel.  Si  los 
comprimíamos  con  los  dedos,  conse- 
guíamos el  que  arrojasen  hasta  diez  y 
doce  gotas.  Estos  mosquitos  iban  á ma- 
nadas de  50  y 100 , y aun  mas : con- 
tinuamente mudaban  de  sitio  , y solo 
permanecían  en  uno  un  dia  y una  no- 
che. Esto  lo  observamos  por  espacio 
de  tres  años,  es  decir,  en  1532,  1533 
y 1534.»  (Pág.  183,  col.  1.®). 

De  este  hecho  deduce,  que  cuanto 
dijeron  los  antiguos  del  nacimiento 
del  maná  era  fabuloso,  y únicamente 
debido  á esta  especie  de  mosquitos. 
(Ib.) 

Dedica  el  capítulo  1 de  la  5.®  sec- 
ción d tratar  de  las  ventajas  y per^ 
juicios  que  puede  reportar  la  sangría. 


Con  este  motivo  habla  de  las  enfer- 
medades en  que  está  indicada  ó con- 
traindicada : al  tratar  si  la  sangría  de- 
be hacerse  en  la  pleuritis  del  lado  sa- 
no ó del  enfermo,  vierte  cuantas  ideas 
pueden  desearse  para  el  conocimiento 
de  esta  cuestión.  Este  artículo  es  tan 
interesante  , que  merece  consultarse 
aun  en  el  dia. 

En  el  2.”  trata  de  las  utilidades  y 
perjuicios  de  los  purgantes.  = Critica 
el  abuso  que  generalmente  hadan  los 
módicos  de  su  tiempb.  Con  este  moti- 
vo refiere  un  caso  muy  interesante. 

«Cierto  profesor  de  medicina  y ci- 
rugía , portugués,  que  en  la  actua- 
lidad es  módico  del  gran  Felipe,  rey 
de  las  Españas,  padecía  una  calentura 
continua , con  recargos  diarios  : le  vi- 
sitaban tres  módicos  de  gran  acepta- 
ción entre  el  vulgo,  quienes  al  cuarto 
dia  le  dieron  un  purgante  fuerte  , y 
otro  al  sexto  , que  lejos  de  aliviarle  le 
perjudicaron.  Al  dia  trece  le  manda- 
ron tomar  otro,  asegurando  al  en- 
fermo que  ól  era  la  áncora  de  su 
salud  ; obedeció  el  enfermo  ; pero  le 
filó  tan  mal  , que  al  dia  siguiente  le 
pronosticaron  la  muerte.  En  tal  apuro 
me  rogó  el  que  le  visitase  : lo  hice  en 
efecto,  y enterado  por  el  mismo  de 
cuanto  le  habian  ordenado,  con  solo 
prescribirle  agua  de  pan , fomentos 
emolientes  y algunas  unturas  de  acei* 
te,  se  curó  perfectamente.»  En  segui- 
da trata  de  si  deben  administrarse  los 
purgantes  antes  ó después  de  la  san- 
gría , y deeide  que  en  lo  general  es- 
tando indicada  dicha  operación,  debía 
preceder  á aquellos.  Al  hablar  del  vó- 
mito, dice  que  en  su  ópoca  estaban 
proscritos  los  vomitivos  fuertes  : acon- 
seja valerse  de  remedios  suaves  para 
producir  el  vómito  ; con  este  motivo 
propone  un  mótodo  que  ól  llama  apa^ 
rato , y dice  : «El  que  quisiese  vomi. 
tar  hará  lo  siguiente  ; primero  tomará 
acelgas  cocidas  con  agua , vinagre, 
aceite  y miel ; después  comerá  melón 
sin  pan  , y luego  pan  con  mucho  caldo 
graso  ; en  seguida  vino , y á las  tres 
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horas  beberá  una  gran  porción  de  agua 
caliente  , y vomitará.»  (Pag.  227,  co- 
lumna 2.^). 

En  1 a sección  6.^  habla  de  las  pasio- 
nes del  alma  : trata  de  la  fascinación, 
la  cual  niega  y ridiculiza  : trata  igual- 
mente de  los  alimentos  propios  para 
los  niños  , de  la  leche  , de  las  cualida- 
des de  una  buena  ama,  y de  las  en- 
fermedades que  suelen  acometer  á los 
niños  : del  régimen  conveniente  á los 
viejos  , á los  trabajadores,  á los  cami- 
nantes , á los  navegantes  y á los  ocio- 
sos. Todos  estos  estreñios  los  trata  en 
capítulos  particulares , y lodos  ellos 
son  dignos  de  una  atención  particular. 

CHRISTOPHORI  A VEGA 
complutensis  in  lihrum  tertium  de  arte 
medendi. 

En  el  prefacio  se  queja  amarga- 
mente de  que  babia  en  España  un  gran 
número  de  médicos  desaplicados  , ig- 
norantes é impudentes,  que  con  solo 
hacerse  con  algunas  recetas  mal  copia- 
das de  los  autores  , ejercían  la  profe- 
sión con  desdoro  de  ella  , y con  gran 
perjuicio  de  la  salud  de  los  pueblos. 
Este  tercer  tratado  lo  dedica  á hablar 
de  las  enfermedades  en  general  y en 
particular.  Constituye  la  salud  en  la 
simetría  de  las  funciones  , y la  enfer- 
medad en  la  ametría  ó desproporción 
de  las  cualidades  en  proporción  y can- 
tidad. 

En  el  2.°  trata  de  las  causas  gene- 
rales de  las  enfermedades.  En  el  3.° 
de  los  síntomas  en  general.  En  el  4.® 
de  las  causas  de  los  síntomas . 

En  el  1 de  la  2.‘^  sección  trata  de 
los  signos.  En  el  2 ^ c/e  /<2  curación  de 
las  enfermedades  en  general.  En  la 
3.*^  parte  trata  de  las  enfermedades 
en  particular  tales  son,  la  alopecia,  la 
cefalalgia  causada  por  los  humores  bi- 
lioso, pituitoso,  melancólico,  por  sim- 
patía del  estómago  y del  hígado  , del 
causado  por  embriaguez  ó por  la  ca- 
lentura. El  autor  tiene  como  enferme- 
dades esenciales,  algunas  que  solo  pue- 
den considerarse  como  simpáticas. 

En  el  6. trata  de  la frenitis.  En  el 


7.”  del  letargo.  En  el  del  coma.  Eti 
el  9.°  de  la  catalepsis . En  el  10  de  la 
perdida  de  la  memoria.  Con  este  mo- 
tivo dice  , que  visitó  á un  fraile  de  San 
Francisco  uno  de  ios  teólogos  mas  so- 
bresalientes de  aquella  época  , quien 
después  de  haber  padecido  una  calen- 
tura continua  , y curado  de  ella,  per- 
dió de  tal  modo  la  memoria  , que  ni 
aun  las  letras  conocía  , habiéndose  vis- 
to obligado  á aprender  de  nuevo  á de-, 
letrear,  basta  que  pasados  cuatro  me- 
ses volvió  á recobrar  su  erudición. 
(Pag.  307  , col.  1 .^) 

Én  el  11  trata  del  vértigo.  En  el  12 
de  la  epilepsia.  En  el  13  del  incubo. 
En  el  14  c/e  la  melancolía.  Refiere  mu- 
chos casos  , y especialmente  de  un  dis- 
cípulo suyo  que  se  creía  envenena- 
do , y otro  de  uno  que  se  creía  gran 
teólogo,  y que  temiendo  un  dia  el  jui- 
cio final,  se  ahorcó.  (Pág.  312  colum- 
na 2.") 

En  el  15  trata  de  la  manía',  en  lo 
restante  de  este  libro  trata  de  todas  las 
enfermedades  del  cuerpo  humano  com- 
prendidas en  las  tres  cavidades. 

CHRISTOPHORI  A VEGA 

in  complutensi  academia  piiblici  pro- 
fessoris  commentaria  in  lihrum  Gale- 
ni  de  dijferentia  fehrium. 

Vega  se  propuso  escribir  un  tratado 
de  calenturas,  y para  llenar  este  obje- 
to comentó  el  libro  de  Galeno  titula- 
do de  las  diferencias  de  calenturas. 
JYuestro  autor  dice  que  nadie  antes  de 
él  babia  emprendido  este  trabajo  dig- 
no por  otra  parte  de  la  atención  de 
todos  los  médicos  , aunque  confiesa 
que  siguió  las  huellas  de  Galeno;  dice 
también  que  lo  hizo  muy  confusamen- 
te, y valiéndose  de  espresiones  suma- 
mente difíciles  de  entender  por  todo 
aquel  que  no  estuviese  muy  instruido 
en  las  lenguas  griega  y latina,  motivo 
por  el  cual , asegura  en  la  dedicatoria, 
que  nadie  basta  entonces  se  babia  atre- 
vido esplicar.  En  todo  este  comenta- 
rio, que  lo  divide  en  dos  libros,  trata 
de  las  calenturas,  las  cuales  divide  del 
modo  siguiente. 
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Calentara  HECTICA  en  1.%  2.^ 
j 3.^  especie. 

Calentura  DIARIA  en  dos  ^ es~ 
quisita  y no  esqidsita  ; á la  1.'^  señala 
por  causas  la  refrigeración^  la  consti- 
pación del  cutis,  la  ustión,  el  ejercicio 
escesivo,  la  vigilia  , la  embriaguez,  el 
uso  de  los  cálidos  y las  perturbaciones 
del  alma  *,  á la  no  esquisita  , la  infla- 
mación de  la  sangre. 

La  HUM ORAL  , en  no  pútrida  y 
pútrida:  la  1 d por  la  inflamación  de  la 
sangre,  y la  subdividió  en  tres  espe- 
cies, á saber;  epagmastica,  pasagmas- 
tica  y hoinoton. 

LA  PUTRIDA  y en  compuesta 
y simple:  la  1/  por  la  putridez  déla 
sangre  ó de  otros  bumores  compues- 
tos de  ella  , y la  dividió  en  cuatro 
especies  ; con  lesión  de  la  parte  ó 
sin  ella,  en  terciana  , cotidiana  y cuar- 
tana. 

LA  SIMPLE , en  intermitente  y 
continua:  la  1.^  la  subdivide  en  coti- 
diana , terciana  y cuartana. 

Ademas  de  estas  calenturas  admite 
otras  como  son  las  hyepalas,  las  lipi- 
rias, las  erráticas,  que  agrega  á las  in- 
termitentes, las  calenturas  quintanas, 
sextanas,  septiraanas,  octanas  y nona- 
nas,  las  cuales  no  admite  , asegurando 
que  en  toda  su  vida  las  habia  observa- 
do. (Pág.  480). 

Es  digna  de  notarse  la  división  que 
hace  de  una  acción  de  intermitentes: 
la  divide  en  seis  períodos  ó tiempos,  y 
según  ellos  llama  la  atención  para  la 
oportunidad  de  los  remedios  (pág.  84). 
Este  libro  ó tratado  de  calenturas  es 
digno  de  consultarse:  y sin  duda  pue- 
den obtenerse  de  él  ventajas  impor- 
tantes en  el  conocimiento  de  ellas,  y 
mucho  mas  si  dejando  la  teoría  de  los 
humores  y cualidades  en  que  se  fun- 
dan, se  entresacan  las  observaciones  y 
hechos  que  Vega  escribe  en  los  comen- 
tarios al  texto  de  Galeno. 

CHRISTOPHORI  A VEGA 
medid  atque  fdosophi  in  complutensi 
academia  puh lid  profesoris  commeii' 
tarius  de  urinis. 


El  autor  después  de  protestar  en 
su  estenso  prefacio  que  estos  comenta- 
rios serian  siempre  de  la  mayor  im- 
portancia, porque  los  signos  prestados 
por  la  inspección  de  las  orinas  eran 
tan  seguros,  si  es  que  no  lo  eran  mas 
c[ue  los  del  pulso  para  pronosticar  las 
crisis  de  las  enfermedades;  se  propone 
comentar  el  libro  de  orinas  que  escri- 
bió Galeno.  Asegura  que  él  pronos- 
ticó mucbas  veces  las  crisis  de  en- 
fermedades solo  por  su  inspección; 
tal  fué  entre  otros  muchos  la  calen- 
tura continua  que  padecia  el  médi- 
co portugués  , de  quien  hemos  habla- 
do ya  en  el  capítulo  2.*^  de  la  5.^  sec- 
ción, á el  cual  en  momentos  de  estar 
ya  desahuciado  pronosticó  su  salvación 
por  solo  la  inspección  de  la  orina.  Es 
muy  interesante  la  comparación  que 
hace  entre  la  certeza  respectiva  de  los 
signos  prestados  por  la  orina  y por  los 
del  pulso. 

El  autor  presenta  el  método,  ór- 
den  y las  materias  que  ha  de  tratar  en 
este  libro  que  son  las  siguientes.  Sig- 
nos prestados  por  el  color,  sustancia, 
cantidad,  olor  y modo  de  arrojar  la 
orina . 

Define  la  orina,  el  suero  de  la  san- 
gre y de  otros  humores  contenidos  en 
el  hígado  y venas,  y dirigidos  á los  ri- 
ñones para  su  secreción.  Describe  con 
la  mayor  exactitud  , aunque  ligera  « 
mente,  todos  los  órganos  que  toman 
parte  en  esta  función.  Divide  su  obra 
en  seis  capítulos:  en  el  1.®  trata  de  los 
colores  de  las  orinas.  Espone  el  lugar, 
tiempo  y luz  con  que  deben  exami- 
narse. 

Este  capítulo  es  en  estre'mo  intere- 
sante : él  prueba  evidentemente  la 
atención  que  los  antiguos  ponían  para 
reconocer  y distinguir  bien  las  orinas: 
prueba  también  lo  mucho  que  nosotros 
ignoramos  sobre  este  particular,  y que 
si  alguna  vez  nos  dignamos  inspeccio- 
narlos, lo  hacemos  con  demasiada  li- 
gereza. 

En  este  mismo  capítulo  ofrece  en 
una  tabla  ios  colores  principales  de  las 
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Croceo 
(amarillo 
de  aza- 
frán). 


Rojo.... 


orinas  y sus  variedades,  corno  se  nota 
en  la  siguiente. 

^ I 

como  la  nieve, 

como  el  cristal, 

T.,  Icomo  agua. 

Blanco./  i^i 

como  leche. 

de  color  de  cuerno.  (Glaucus) 

de  color  mate.  (Gharopos) 

. , Espiceo  bajo  ó claro. 

Espiceo  i 1 ^ • 1 

> , , I de  paia  claro. 

(de  color  ; j * i i • r i 

> . < de  color  de  vino  blanco 

de  espiga  ) i 

1 1 • ^ r 

ce  color  de  paja  natural. 

/ amarillo  bajo. 

Aureo  \rojizo. 

(de  color < amarillo  regular, 

de  oro),  ^aureo. 

rojo  natural. 

G de  azafran  claro. 

G rojizo  claro. 

G. de  azafran  natural. 

G de  azafran  subido. 

R rojizo. 

,R de  bolo  armenio. 

R......  de  guinda, 

R.. rojo  subido. 

R de  sangre. 

Vinoso V de  hígado, 

Passeo P de  pasa. 

Veneto  ....  V de  tinta  de  Venecia. 

í A" de  verdolaga. 

J V de  hojas  de  grama. 

( V de  violeta. 

-1  iL de  las  úlceras. 

Pivido — Ij  1 , 

I Li de  plomo. 

lyr  { muy  subido. 

° I claro. 

Espuestas  ya  las  especies  de  colores, 
pasa  á indicar  lo  que  ellos  demues- 
tran. 

El  color  blanco  indica  crudeza  de 
humores,  obstrucciones  : en  el  estado 
sano,  vejez  y embriaguez  de  vino 
El  color  de  espiga  y sus  variedades 
indican  que  el  calor  natural  no  se  ha 
estinguido  del  todo,  y solo  está  lán- 
guido-, si  esta  orina  se  presenta  en  can- 
tidad cerca  de  los  dias  críticos,  indica 
que  se  salvará  el  enfermo. 

Las  orinas  rojas  indican  que  la  en- 
fermedad ha  sido  producida  por  pa- 


Verd 


e. 


siones  escitantes  , por  un  ejercicio  in- 
moderado, ó por  el  abuso  de  medica- 
mentos ó comidas  estimulantes. 

Las  orinas  vinosas  se  presentan  al- 
gunas veces  en  el  estado  de  salud  en 
sugetos  que  caminen  mucho  ó que  pa- 
dezcan hemorroides.  (Gita  dos  casos  ob- 
servados por  él,  pág.  537,  colum.  2.-) 
En  el  estado  de  enfermedad  demues- 
tran cálculos  orinarlos  ó calenturas  ar- 
dientes. (De  uno  y otro  refiere  obser- 
vaciones propias). 

La  orina  de  color  de  pasa  pronosti- 
ca accidentes  epilépticos  ó calenturas 
ardientes  biliosas. 

Las  orinas  verdes  se  observan  en  las 
calenturas  epialas,  y pronostican  un 
feliz  resultado  con  tal  que  se  presen- 
ten dentro  del  séptimo  dia. 

Las  orinas  oleosas  ó aceitosas  indi- 
can en  enfermedades  largas  , el  trán- 
sito á la  calentura  hética  ó á la  tabes. 

Las  orinas  negras,  si  se  presentan  en 
enfermedades  agudas  antes  del  dia  crí- 
tico, son  muy  malas-,  pero  si  en  él,  pro- 
nostican un  término  feliz. 

En  el  2.®  trata  de  los  signos  sumi- 
nistrados por  la  sustancia  de  las  ori- 
nas.— En  este  capítulo  ratifica  lo  es- 
puesto  en  el  anterior,  confirmándolo 
con  un  gran  número  de  historias  de 
enfermos  , tomadas  de  los  principales 
autores  griegos  y latinos. 

En  el  3 trata  de  signos  prestados 
por  la  cantidad  de  las  orinas  . 

En  el  4.^  de  los  signos  prestados  por 
los  sedimentos.  En  el  5.°  de  los  pres- 
tados por  los  olores . En  el  6.°  de  la 
retención  de  orina. — Trata  en  este  de 
la  diferencia  de  las  orinas  según  los 
temperamentos,  las  edades  y sexos. 
Este  ligero  estracto  que  acabamos  de 
presentar,  prueba,  vuelvo  á repetir,  la 
grande  importancia  y las  escelentes 
observaciones  que  hicieron  los  anti- 
guos sobre  las  diferencias  y cualida- 
des de  las  orinas,  para  pronosticar  por 
ellas  el  resultado  de  las  enfermedades. 
No  quiero  decir  con  esto  que  sus  ob- 
servaciones fueron  infalibles  , pero  sí, 
que  comparada  la  importancia  que 
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ellos  daban  , con  la  indiferencia  casi 
absoluta  con  que  los  modernos  mi- 
ran las  orinas  , creo  que  colocada  la 
verdad  en  el  justo  medio  ^ nos  apar- 
tamos nosotros  mucho  mas  de  ella 
que  los  antiguos.  Valiera  mas  el  que 
nos  esforzáramos  para  colocarnos  en  el 
verdadero  punto  que  debiéramos. 

Cristóbal  Vega  concluyó  su  tratado 
en  1553  á los  cuarenta  y tres  años  de 
0 cIh  el 

CHRISTOPHORI  A VEGA 

doctoris  medid  ac  complutcnsis  aca- 
demice publiciprofossoris  operumpars 
cdtera. 

En  el  proemio  confiesa  tener  ya 
cincuenta  años  de  edad  cuando  empezó 
á escribir  estos  comentarios : asegura 
que  tanto  los  aforis\nos  como  los  pro- 
nósticos de  Hipócrates  eran  la  verda- 
dera base  de  la  medicina  práctica*,  que 
ellos  eran  otras  tantas  verdades  eter- 
nas contra  las  cuales  se  estrellarían 
siempre  los  siglos  y los  sistemas  de  los 
médicos.  Encarga  á sus  discípulos  de 
todo  corazón  el  que  de  noche  y dia 
estudien  en  ellos,  seguros  de  que  ade- 
lantarían mas  en  poco  tiempo  que  le- 
yendo toda  su  vida  los  escritos  de  los 
médicos  sistemáticos.  Compara  las  ob- 
servaciones de  estos  con  las  del  médico 
griego,  asegurando  que  este  pintóla 
naturaleza  , y escribió  lo  que  vió  a la 
cabecera  de  los  enfermos  sin  preocupa- 
ción, al  paso  que  los  otros  fundaron  su 
sistema  muchas  veces  en  ficciones  y 
delirios  suministrados  por  una  imagi- 
nación fantástica. 

El  autor  comenta  primeramente  los 
siete  libros  de  los  aforismos  de  Hipó- 
crates. La  estension  de  sus  comentarios 
no  me  permite  presentar  un  estracto 
de  ellos*,  me  contento  con  decir  que 
en  todos  ellos  abundan  máximas  y 
preceptos  muy  interesantes  para  un 
médico  práctico  , porque  si  bien  es 
cierto  que  se  notan  promiscuadas  con 
ellas  algunas  teorías  de  las  dominantes 
en  su  siglo,  no  lo  es  menos  que  estas 


son  en  infinito  número  menor  que 
aquellas.  Si  algún  dia  quisiera  el  cie- 
lo cjue  los  directores  de  la  enseñanza 
médica  desentendiéndose  de  ciertas 
opiniones  ridiculas,  si  se  quiere,  man- 
dáran  el  que  en  las  escuelas  de  medi- 
cina se  estableciese  una  cátedra  espe- 
cial, como  en  tiempos  mas  felices  e 
ilustrados  hubo  en  ellas,  en  las  que  se 
esplicaban  los  aforismos  de  Hipócrates 
á la  cabecera  de  los  enfermos....  si  el 
cielo  quisiera,  vuelvo  á decir  , que  es- 
to se  verificára,  los  comentarios  de  Ve- 
ga servirían  mucho  al  encargado  de  la 
enseñanza. 

PRONOSTICO  RE  M Hipocra- 
tis  Coi  líber  e grceco  in  latinorum  ser- 
nionem  translatus , cuín  prceclaris  es- 
positionibiis  ^ et  anotationibus  in  Ga- 
leni  commentarios , quee  sin^ulas  par- 
tes j quw  in  ipsis  habentur , explicante 
Auctore  Christophoro  a V d^a. 

En  la  dedicatoria  á D.  Juan  Mar- 
tin, primado  de  las  Españas,  dice  que 
al  decidirse  á comentar  los  pronósticos 
de  Hipócrates  se  valió  de  los  comenta- 
idos  griegos  de  Galeno,  los  cuales  ha- 
bla traducido  , y que  aquellas  espre- 
siones  y sentencias  que  le  habían  pa- 
recido oscuras,  las  esplicó  por  los  mis- 
mos manuscritos  griegos.  También 
asegura  que  nadie  le  había  precidido 
en  este  trabajo  de  tanta  utilidad  y 
provecho  para  la  medicina  y para  la 
humanidad  doliente. 

Tampoco  puedo  presentar  un  es- 
tracto  de  estos  comentarios  , pero  en 
honor  de  la  verdad  debo  decir  que  su 
mérito  es  muy  inferior  al  de  los  afo- 
rismos. En  estos  parece  que  el  autor 
se  propuso  únicamente  esplicar  las 
ideas  de  Galeno.  Ya  dije  en  otra  par- 
te hablando  del  libro  de  los  pronósticos 
de  Hipócrates,  que  hubiera  valido  mas 
el  que  no  hubieran  visto  la  luz  pública^ 
porque  si  bien  era  cierto  que  en  él 
se  hallaban  verdades  muy  interesan- 
tes, también  era  que  los  médicos  dan- 
do mas  valora  losseñalesy  pronósticos 
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del  que  en  efecto  tenían,  esperaban 
su  presentación  , descuidando  tal  vez 
los  momentos  oportunos  de  aplicar  los 
remedios  que  hubieran  salvado  los  en- 
fermos. Creo  en  fin  que  el  estudio  de 
los  pronósticos  no  es  para  la  generali- 
dad de  los  módicos. 

CRISTOBAL  OROZCO  (1),  na- 
ció en  Valladolid,  por  los  años  de 
1517  estudió  en  esta  universidad 
las  humanidades,  filosofía  y medici- 
na. Fue  discípulo  de  Fernando  Pin- 
eiano , catedrático  de  lengua  griega 
en  la  misma  universidad,  el  cual  le 
proporcionó  el  ejemplar  griego  que 
tenia  manuscrito,  y del  cual  se  sirvió 
para  impugnar  á los  comentadores  ó 
intérpretes  de  Pablo  Egineta  y de  Ae- 
cio  (2).  Concluida  la  medicina,  y vien- 
do los  graves  errores  que  cometían  los 
módicos  por  no  tener  bien  correctas 
las  obras  de  los  módicos  griegos , se 
propuso  primero  publicar  una  obra 
para  enmendar  las  muchas  faltas  que 
habían  cometido  los  traductores  de 
Pablo  Egineta  , la  cual  escribió  cuan- 
do apenas  tenia  21  años  (3). 


(1)  La  mayor  parte  de  Jas  circunstan- 
cias biográficas  que  el  Sr.  Morejon  nos  re- 
fiere de  Orozco , dice  liaberlas  tomado  de 
D.  Nicolás  Antonio  ( Hist.  de  la  Med.  esp. 
tom.  2.®  pág.  270).  Esto  prueba  , ó que  el 
Sr.  Morejon  leyó  muy  poco  la  obra  de  Oroz- 
co , o que  si  hubiera  dado  la  última  mano 
a su  obra  , ciertamente  no  hubiera  recur»? 
rido  á la  autoridad  de  D.  Nicolás  Antonio, 
puesto  que  las  mismas  noticias  constan  de 
las  primeras  páginas  de  la  obra  del  médico 
castellano. 

(2)  Ego  ingenne  fatehor  doctissimo 
cetatis  nostree  viro  Ferdinando  Pinciano^ 
prcBceptori  meo  , bonorum  omniiim  studio-^ 
rum  Claris  simo  ornamento  , deber  i ^ qui  no- 
bis  antiquissimo  exemplaris  grceci  copiani 
fecit , cujus  fide  plurima  emendabimus  , ac 
restituimus  ( Al  final  de  la  epístola  ad  lec'- 
toreni). 

(3)  Juvenis  vix  vigessimum  priniiim 
anniim  egressus , Castigationes  in  inter- 
pretes P auli  /Eginetoe , quanta  máximo- 
cura  ac  diligentia  adhibita  , compossui  ( In 
epístola  nuncupatoria). 


Celebrado  altamente  por  esta  obra, 
y deseando  llevar  adelante  la  empresa 
de  traducir  y aclarar  las  obras  de  Ae- 
cio,  publicó  otra , la  cual  trabajó  en 
el  espacio  de  un  solo  año  (1), 

Escribió  dos  obras : 

Castigationes  in  Interpretes  Pauli 
JEginetce  j 1536. 

No  he  visto  esta  obra  ; pero  el  mis- 
mo autor  confiesa  que  se  propuso  cor- 
regir los  defectos  y errores  que  conte- 
nían las  versiones  hechas  por  Leonia- 
no  y Juan  Coronario. 

Anotationes  in  inteiyretes  Aetii 
medid  prceclarissinii  : D.  Christopho- 
re  Oros  cío  , Auctore.  Una  cuni  lati- 
nar um  et  grcecarum  dictionum , ac  re- 
imm  f qui  in  lis  anotationihus  conti- 
nentur , locupletíssimo  indice  : Basi- 
lese. 


No  consta  el  año  de  impresión;  pero 
se  acabó  de  escribir  en  Salamanca  en 
el  año  de  1538  , como  consta  de  la  fe- 
cha de  su  dedicatoria  á D.  Francisco 
de  Quiñones,  cardenal  de  Santa  Cruz 
de  Jerusalem.  A este  le  dice  que  no 
quería  publicar  esta  obra,  porque  sien- 
do aun  muy  jóven  y de  poco  crédito, 
le  podrían  criticar  de  vano  y arrogan- 
te (2). 

El  Sr.  Morejon , al  hablar  de  ella, 
se  contentó  con  decir,  «que  sin  duda 
debieron  ser  grandes  las  equivocacio- 
nes de  los  intérpretes  Bautista  Monta- 
no y el  zucabiense  Juan  Coronario, 
puesto  que  dice  nuestro  autor  que 
multis  loéis  mutila  , plurimus  depras^a- 
ta , mutata  multa  , plumma  addita  de- 
prendí. 

El  autor  dividió  su  obra  en  16  li- 
bros : en  todos  ellos  ascienden  á mil 
doscientos  cincuenta  y tres  los  errores 


(1)  Quum  hasce  in  Interpretes  Aetii ^ 
anotationes  lector  optime  intra  anni  f ere 
unius  spatium  compossuissem  (A\  principio 
de  la  epist,  ad  lectorem). 

(2)  Non  enim  ignorabam^  adscribí  ar- 
roganticB  posse  ^ quod  homo  eruditione  et 
doctrina  tenui  ac  cetate  juvenis  ( In  Dedi- 
catoria). 
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que  cometieron  los  intérpretes  de 
Aecio. 

No  puede  presentarse  un  estrado 
de  ellos  , porque  no  guardan  orden  ni 
conexión  entre  sí  : unos  se  reducen  a 
probar  falta  de  conocimiento  en  la 
lengua  griega  : otros  en  la  propiedad 
del  lenguaje  : algunos  en  la  parte  gra- 
matical, y el  mayor  númeroen  distintos 
objetos  relativos  á los  diferentes  ramos 
de  la  medicina.  Solo  el  primer  libro, 
en  que  nota,  siguiendo  el  abecedario, 
273  errores,  versa  sobre  las  plantas, 
sus  virtudes,  y el  modo  que  las  admi- 
nistraban los  griegos. 

Sorprende , á la  verdad  ^ ver  en 
nuestro  autor  tanta  y tan  escogida  eru- 
dición : primeramente  espone  el  texto 
de  los  comentadores , después  el  del 
original  griego , y últimamente  su 
versión.  Es  indisputable  que  nuestro 
médico  Orozco  fue  uno  de  los  mas  in- 
teligentes de  la  lengua  griega  que 
bubo  en  el  siglo  XVI ; y parece  im- 
posible , á no  verlo , que  unos  hom- 
bres que  por  tan  conocedores  de  dicha 
lengua  se  tenian  , hubieran  podido 
caer  en  unos  errores  tan  crasos  como 
los  que  nuestro  Orozco  les  critica  y 
demuestra  5 v.  gr. : 

En  el  capítulo  29  del  libro  2.”,  pá- 
gina 122,  los  intérpretes  prescriben 
dos  escrúpulos  de  una  sustancia  •,  y 
nuestro  médico  traduce  , en  vista  del 
texto  griego,  doce  escrúpulos. 

En  la  página  63  , número  142,  di- 
cen los  comentadores  «confert  muscu- 
lis  ac  nervorurn  lassitiidini  y nues- 
tro comentador  traduce  : «musculo- 
rum  aut  nervorurn  incisioni  conferí.» 

En  la  página  69,  número  162,  los 
intérpretes  dicen  : « et  elephantiam 
vocant  ; y nuestro  Orozco  traduce 
ephialtiam,  que  es  una  especie  de  peo- 
nía que  usaban  mucho  los  griegos.» 

Otros  infinitos  ejemplos  pudiera 
aducir  en  confirmación  de  mi  aserto, 
pero  los  omito  por  la  brevedad. 

Si  todo  esto  sorprende  , sorprende 
aun  mas , repito , el  ver  lo  versado 
que  estaba  nuestro  médico  en  las  obras 


de  los  griegos  y árabes  , especialmen- 
te en  las  de  Hipócrates,  Galeno  y Avi- 
cena  , cuyas  autoridades  cita  á cada 
momento  en  confirmación  de  los  estre- 
mos  que  alega  en  sus  anotaciones  a los 
intérpretes. 

MANUEL  NUÑEZ  , natural  de 
Lisboa,  escribió  un  libro  que  dedicó 
al  infante  de  Portugal  con  el  título  si- 
guiente; De  tactus instrumento . Lisboa 
1557,  en  8 /^.  No  conozco  este  libro: 
D.  Nicol  ás  Antonio , de  quien  copio 
cuanto  digo,  refiere  que  este  autor  pro- 
puso un  gran  número  de  cuestiones 
filosóficas  y médicas  contra  los  filosófos 
y médicos  de  su  tiempo.  (D.  N.  A.  B. 
N.  tom.  1.^,  pág.  269,  col,  2.®). 

FRANCISCO  ESCOVAR , natu- 
ral de  Valencia,  estudió  en  su  univer- 
sidad las  humanidades  , la  filosofía  y 
medicina:  concluida  esta  paso  á Bar- 
celona, en  cuya  universidad  se  graduó 
de  medicina.  En  seguida  marchó  á 
Roma,  y desde  esta  a París , en  cuyas 
capitales  enseñó  las  lenguas  griega  y 
latina.  A la  edad  de  45  años  volvió  á 
Barcelona,  y en  ella  fué  catedrático 
de  medicina  hasta  su  muerte  ocurrida 
en  esta  ciudad.  La  mayor  parte  de  las 
obras  que  escribió  fueron  de  gramáti- 
ca, y entre  las  mas  célebres  fué  la  ora- 
ción médica  que  compuso  en  latín  pa- 
ra doctorarse  en  dicha  facultad.  Pu- 
blicó las  obras  siguientes: 

Flos-hreviarium  sive  historia  ro- 
mana . V a lentise  1557. 

Coloquia  familiaria  anta  et  selecta 
ex  ómnibus  desiderii  Erasmii  Retoro- 
dani  coloquiorum  partibus  ita  denuo 
repul^ata  , ut  juventuti  comodo  non 
xulgari  Christianis  piisque  auribus 
ofendendo  nullo  deinceps  esse  possit. 
Barcincne  1557. 

GARCIA  LOPEZ  MORALES, 

natural  de  Sevilla,  estudió  en  su  uni- 
versidad la  filosofía  j medicina,  y en 
la  misma  recibió  el  grado  de  doctor 
en  dicha  facultad.  Llegó  á ser  primer 
profesor  de  la  academia  de  Sevilla. 
Escribió  un  tratadito  que  dedicó  á 
D.  Pedro  Girón,  que  tituló: 
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Del  hdlsamo  y de  sus  utilidades 
para  las  enfermedades  del  cuerpo  hu- 
mano, Sevilla  1530.  En  el  trata  de 
las  utilidades  de  los  bálsamos,  y exa- 
gera las  enfermedades  en  que  convie- 
nen. Este  libro  llegó  á merecer  una 
grande  aceptación  en  su  tiempo  para 
ía  curación  de  las  heridas  : bajo  este 
concepto  debió  producir  muchos  be- 
neficios aun  cuando  no  fuese  por  otro 
motivo  que  el  llamar  la  atención  á los 
daños  que  causaban  en  dichas  enfer- 
medades la  aplicación  de  otros  reme- 
dios fuertes  como  el  vino,  la  agua  sa- 
lada/ otros  remedios  de  igual  natura- 
leza. 

ENRIQUE  HERNANDEZ.  Fue 
portugués  , aunque  no  consta  cierta- 
mente el  pueblo  de  su  naturaleza.  Es- 
tudió la  medicina  en  la  universidad 
de  Salamanca,  y en  ella  fue  catedráti- 
co de  filosofía,  y llegó  á ser  de  los  ca- 
tedráticos mas  antiguos. 

Escribió  una  obra  con  este  título: 

De  rerum  naturalium  primordiis 
sectiones  V III , Salamanticae  1539. 

En  esta  obra  trató  estensamente  de 
los  primeros  principios  ó elementos,  y 
de  otras  cuestiones  puramente  aristo- 
télicas , que  absolutamente  no  ofrecen 
el  menor  interés. 

MIGUEL  GABALDA,  natural  de 
Vinaróz,  obispado  de  Tortosa,  estu- 
dió la  filosofía  y medicina  en  la  uni- 
versidad de  Barcelona,  y en  ambas  to- 
mó la  borla  de  doctor.  Ejerció  la  me- 
dicina en  dicha  ciudad  , en  la  cual 
llegó  á adquirir  gran  prestigio  por  sus 
escritos  y aciertos  prácticos. 

Escribió  las  obras  siguientes: 
Elenchus  prohlematum  sive  opuscu- 
luni  cwn  sequentihus  tractatibus  qucBs- 
tio  medica  de  pleuritidis  fehotomia^ 
cuín  nova  epitome  in  calce  edita  hujus 
qucesticnis. 

ütrum  fegmone  incipiente  in  alte- 
ro crurumj  sit  sanguis  mitendus  et  re- 
liquo  criiore,  sive  de  hracchio. 

Colloquium  duorum  medicincje  va- 
cantium  de  dolore  renum^  et  colli  pas^ 
sione. 


Colloquium  aliud  medicum  nempe 
Stephani  prceceptoris  et  Ricardi  disci- 
puli  ejus  de  fehre  liectica. 

Dubium  ínter  dúos  sotios  de  san- 
guinis  misione  in  angina, 

Schema  sive  figura  typorum  com- 
positorum  in  quo  corrigitur  textus  Ga^ 
leni  in  libro  de  typis. 

No  he  visto  ninguna  de  sus  diser- 
taciones, y cuanto  digo  lo  he  tomado 
del  diccionario  del  ilustrísiino  Señor 
Torres  y Amat. 

GARCIA  HORTA,  portugués:  fue 
medico  del  vire/  de  las  Indias  Orien- 
tales, eii  las  cuales  ejerció  la  profesión 
por  espacio  de  treinta  años.  En  todo 
el  tiempo  que  en  ellas  permaneció  se 
dedicó  al  estudio  de  la  historia  natu- 
ral, en  la  que  poseía  muy  vastos  cono- 
cimientos. 

Escribió  dos  libros  sobre  los  medi- 
camentos simples  que  se  traían  de  la 
India  : de  ellos  se  han  hecho  varias 
ediciones  tanto  en  latín  como  en  cas- 
tellano/ portugués,  todas  ellas  /a  bas- 
tante raras. 

Yo  poseo  un  ejemplar  en  lengua 
portuguesa  , comentado  por  Clusio, 
cu/o  título  es  como  sigue: 

DELL  A HISTORL^  i sempUci 
aromati , et  altre  cose  che  vengono  pór- 
tate dalV Inaie  Orientali  pertinenti 
alia  medicina , scritta  in  lingua  por- 
tughese  dalV  esc  cliente  dottore  Don 
García  daW  Orto  , medico  del  viceré 
deir  Indie  , con  alcune  brevi  anotado - 
ne  di  Cario  Clusio  , et  due  altri  libri 
parimente  di  quelle  cose  si  porta.no 
dalV  Indie  occidentali  de  Nicolau  Mo- 
nardes  medico  de  SivigUa.  Y’enetiis 
1569,  ind.^^ 

Seria  mu/ estenso  este  artículo,  / al 
mismo  tiempo  de  poca  utilidad,  si  hu- 
biera de  esponer  todos  los  remedios 
de  que  trata  García  de  Orto:  muchos 
de  ellos  /a  no  son  conocidos  ni  de  uso 
alguno  en  medicina.  Por  esta  razón 
solo  referiré  los  principales,  / á los 
cuales  consagra  un  capítulo. 

El  ámbar  (cap.  4d).  De  esta  sus- 
tancia, dice  el  comentador  Clusio,  que 
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se  trajo  por  primera  vez  á Sevilla,  cu^ 
ya  ciudad  era  la  feria  de  las  jániéri- 
cas  (pág.  5)  : el  acíbar  (cap.  2.^)  ; el 
opio  (cap.  4d):  el  heiigul  (cap.  5.^^):  el 
incienso  (cap.  6.®);  la  7?iírm(cap.  Id): 
la  laca  (cap.  8.°  presenta  la  forma  del 
tronco  de  los  árboles  que  la  produ- 
cen): el  alcanfor  (cap.  9.*^)  : el  maná 
(cap.  41):  la  canela  (cap.  15):  el  sán- 
dalo (cap.  17):  la  pimienta  cuheoa 
presenta  su  figura,  (cap.  23):  el  carda- 
momo  (cap.  24):  la  nuez  moscada  (cap. 
26):  los  tamarindos  (cap.  28):  la  casia 
(cap.  29)  : el  calamo  aromático  (cap. 
32)  : el  turhit  (cap.  36):  el  ruibarbo 
(cap.  37):  la  raíz  de  China  (cap.  38): 
el  azufran  de  Indias  (cap.  39):  la  ga- 
langa (cap.  40):  la  piedra  bezar  (cap. 
45):  el  diamante  (cap.  48):  la  esmeral- 
Ja  (cap.  49):  el  rubí  (cap.  50):  el  záfi- 
ro (cap.  51):  el  jacinto  (cap.  52):  las 
perlas  (cap.  58). 

Los  objetos  de  que  trata  en  el  2.® 
libro  , son  todos  desconocidos  en  las 
materias  médicas,  y aun  en  las  artes. 
Continúa  hablando  de  los  libros  de 
Nicolás  Monardes  , de  los  cuales  han 
visto  ya  mis  lectores  los  mas  interesan- 
tes. Solo  me  ocuparé  de  otro  de  nues- 
tro médico  sevillano  , y del  cual  no 
hablé  entonces,  y hace  poco  que  ha 
llegado  á mis  manos. 

Diálogo  del  hierro  y de  sus  grande- 
zas , y como  es  el  mas  escelente  me- 
tal de  todos  y la  cosa  mas  necesaria 
para  servicio  del  hombre  y de  las  gram 
des  virtudes  medicinales  que  tiene. 
Hecho  por  el  Doctor  Monardes  ^ mé- 
dico de  iSeN/Za. -Sevilla  1580,  8.^^ 
Dirigió  este  escrito  al  duque  de  Al- 
calá , á quien  dice  en  la  dedicatoria 
que  el  hierro  es  el  metal  mas  precio- 
so de  cuantos  ha  criado  la  Providencia. 
El  autor  lo  divide  en  primera  y segun- 
da parte.  En  seguida  pasa  al  cuerpo 
de  la  obra  , que  es  un  diálogo  entre 
un  médico  y un  boticario. 

Monardes  introduce  en  este  diálogo 
al  boticario  Burgos  lleno  de  los  mas 
vivos  deseos  de  ver  por  sus  propios 
ojos  las  grandes  cantidades  de  diaman- 


tes, oro  y plata  que  acaban  de  impor- 
tar de  las  Américas.  Lo  conduce  á las 
administraciones  y tesorerías  , y des- 
pués de  haber  enseñado  al  boticario 
tantas  riquezas  y tantos  tesoros  traídos 
de  dichos  países,  le  sorprende  dicién- 
dole  , que  en  nuestra  España  habla 
otras  minas  mas  ricas  y mas  útiles  á la 
medicina  , al  comercio,  á las  ciencias 
y á las  artes,  que  los  diamantes,  el 
oro  y la  plata. 

Pero  antes  de  hablar  del  hierro, 
hace  ver  que  el  oro , la  plata  y los 
diamantes  hablan  hecho,  estaban  ha- 
ciendo y harían  el  mayor  «nal  á la  so- 
ciedad, porque  eran  los  medios  mas 
seguros  para  corromperla.  El  oro  y la 
plata  , dice  , no  son  mas  que  un  polvo 
de  la  tierra  : verdad  es  que  las  gentes 
han  puesto  mas  estimación  en  estos 
dos  que  en  los  demas  , y llaman  ricos 
á los  que  tienen  en  abundancia,  y 
llaman  riquezas  á ell  os  mismos  : al 
hombre  sabio  no  sirven  mas  que  para 
embarazar  su  ánimo,  como  las  vesti- 
duras largas  embarazan  al  cuerpo. 

Después  de  este  razonamiento,  lla- 
ma la  atención  del  boticario  á una  gran 
cantidad  de  hierro,  que  en  forma  de 
barras  estaba  en  un  rincón.  Este  es, 
le  dice  , el  precioso  metal  de  cuyas 
grandes  virtudes  y utilidades  os  he  ha- 
blado. Refiere  en  seguida  las  opinio- 
nes que  hubo  entre  los  antiguos  sobre 
su  naturaleza  y origen  : habla  de  las 
minas  de  hierro  de  Vizcaya;  describe 
el  mecanismo  de  sacarle  , el  modo  de 
purificarle  , los  medios  para  conocer 
cuál  de  las  minas  sea  de  mejor  calidad, 
y últimamente  los  útiles  mas  intere- 
santes que  se  hacen  del  hierro. 

Trata  también  de  las  muchas  ma- 
neras que  en  su  tiempo  empleaban  los 
médicos  para  preparar  las  limaduras 
que  habian  de  servir  á la  medicina: 
dice  que  unos  las  infundían  por  espa- 
cio de  30  á 40  dias  en  vinagre  : otros 
que  en  leehe  , y algunos  en  aceite  de 
almendras  dulces.  En  seguida  propo- 
ne la  forma  que  él  usaba  , reducida  á 
poner  limaduras  sumamente  finas  en 
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agua  > 7 á lavarlas  muchas  veces  , has- 
ta que  el  agua  saliera  muy  clara  : des- 
pués de  bien  lavadas  las  ponia  en  una 
vasija  limpia  , y echaba  tanto  vinagre 
blanco  y fuerte  , cuanto  bastare  para 
cubrirlas  bien  : las  dejaba  por  espacio 
de  30  á 40  dias , meneando  la  mezcla 
todos  los  dias  : al  cabo  de  este  tiempo 
las  secaba  á la  sombra  : secadas  ya , las 
molía  perfectamente  y las  hacía  tami- 
zar por  un  paño  de  seda  muy  espeso. 
Dispuesto  todo  así  , las  conservaba 
para  el  uso  en  una  vasija  de  vidrio 
bien  tapada.  Asegura  que  las  limadu- 
ras , no  estando  preparadas  de  este  ú 
otro  modo  que  se  reduzcan  á un  polvo 
impalpable,  no  producen  efecto  al^ 
guno.  Habla  en  seguida  de  las  enfer- 
medades en  que  conviene , fundado 
en  las  autoridades  de  Plinio,  de  Gale- 
no, de  Alejandro  de  Trabes,  de  Pablo 
de  Egina,  de  Dioscórides,  Aecio,  Ori- 
basio  , Escribonio  Largo,  Razes  , Mes- 
sue , Serapion  , Av icena.  Aliabas,  Al- 
bucasis,  Vitalis  de  Fumo,  Montaña- 
na  , Savanarola  , Anglico  , Salicet, 
Plateario  , Silvático , Mateo  de  Gradi, 
Gentilis,  y de  otros  muchos  autores. 

Pasa  á tratar  de  las  propiedades  me- 
dicinales del  oro  , de  las  cuales  duda 
muchísimo  y reputa  como  exageradí- 
simas. En  prueba  de  su  aserto,  dice: 
«si  no  basta  una  hornaza  de  muchas 
arrobas  de  carbón  encendido  para  imu- 
tarlo,  ¿cómo  podrá  el  calor  de  un  es- 
tomago débil  y flaco  obrar  sobre  él,  pa- 
ra aprovecharse  de  él  y de  sus  virtudes, 
si  algunas  tiene?»  Respecto  á los  me- 
lancólicos, añade:  «si  no  es  hecho  es- 
cudos 5 para  que  los  puedan  dispensar 
y hacer  su  voluntad  con  ellos  , que 
por  esto  les  dá  contento  y alegría , y 
les  ensancha  el  corazón  , no  sé  yo  qué 
les  puede  hacer  otro  provecho  medi- 
cinal.» 

Critica  con  mucha  razón  á aquellos 
médicos  que  usaban  del  agua  que  lla- 
maban disolución  de  oro  , y se  esplica 
asi  : «Hay  muchos  médicos  que  man- 
dan llevar  a la  casa  de  la  moneda  un 
cántaro  de  agua , para  que  en  ella  ma- 


ten muchas  veces  una  barra  de  oro, 
y atribuyen  mas  virtudes  á esta  agua 
que  al  romero  : ello  es  la  cosa  mas  sos- 
pechosa de  cuantas  puede  haber,  por- 
que al  tiempo  que  apartan  el  oro  de 
la  plata  ó cobre  con  quien  viene  mez- 
clado , hacen  este  apartamiento  con 
agua  fuerte,  de  lo  cual  no  puede  de- 
jar de  adquirir  alguna  mala  calidad. 
Asimismo  al  tiempo  que  funden  el 
oro  para  hacerlo  barras,  pasa  de  ellas 
á hacer  monedas  ú otra  cosa,  para  que 
mas  aírney  aumente  de  quilates.  Guan- 
do se  funde  en  el  crisol  le  echan  soli- 
mán molido ; vean  , pues , si  el  oro 
dejará  de  participar,  aunque  sea  poco, 
de  aquel  veneno  tan  mortal  y tan  da- 
ñoso ; y el  triste  enfermo,  confiado  de 
las  palabras  del  médico  , piensa  que 
tiene  remedio  para  el  corazón  y para 
sus  desmayos  y angustias,  y viene  daño 
y ponzoña  que  le  destruye  y corrom- 
pe. Créanme,  y no  gasten  los  enfer- 
mos sus  haciendas  en  echar  oro  en  las 
medicinas  que  toman  , ni  maten  oro 
en  vino  , ni  en  agua  , porque  de  lo 
uno  y del  otro  no  adquirirán  virtud 
medicinal  que  les  remedie  sus  males; 
solo  hecho  moneda  , tiene  el  oro  gran- 
des virtudes  y propiedades , porque 
ella  es  la  que  alegra  el  corazón  , y qui- 
ta la  tristeza  y melancolía  , y repara 
todas  las  virtudes  y potencias,  pone 
esfuerzo  donde  no  lo  hay,  y es  reme- 
dio universal  de  todas  las  cosas , me- 
nos de  la  muerte.» 

Tal  es  el  estracto  de  esta  preciosa 
obrita  ; las  ideas  que  en  ella  ha  verti- 
do nuestro  Nicolás  Monardes,  le  jus- 
tifican de  un  hombre  bastante  reflexi- 
vo , y poco  apegado  á las  preocupacio- 
nes de  su  siglo. 

DOCTOR  ANTIGH  ROCA,  na- 
tural de  Gerona  , médico  muy  hábil 
en  las  letras  humanas  y divinas.  Se 
dedicó  al  estudio  de  la  lengua  griega 
bajo  la  dirección  del  célebre  Vileta. 
Fué  catedrático  de  medicina  en  la  uni- 
versidad de  Barcelona,  y escribió  las 
obras  siguientes: 

AN TICE  ROM ANI  Gerumkn- 
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SIS  medid  in  Aristotelis  archiftsicon 
ovganum  doctissimce  et  elegantissimce 
prcelectiones.  Barcelona  1578  en  4.*^ 
Lexicón  latino -catalanum  ex  iVe- 
brisensi  catalano  •latino,  Barcinone 
1561. 

Ademas  de  estas  escribió  muchas 
mas  de  otras  ciencias , como  se  deduce 
de  lo  mismo  que  él  dice : «He  ilustra- 
do toda  la  aritmética  con  diferentes 
ejemplos.  No  tendrá  de  qué  quejarse 
el  filósofo,  no  el  geómetra  , no  el  mú- 
sico, no  el  astrólogo,  no  el  arquitec- 
to ; ni  se  quejarán  de  mí  tampoco  los 
negociantes , ni  todos  los  mecánicos 
hombres.»  (He  copiado  este  artículo 
del  Diccionario  del  limo.  Sr.  Torres 
y Amat).  (Pág.  546). 

JUAN  DE  JAR  AVA.  Este  fué  mé- 
dico de  Leonora,  reina  de  Austria: 
residió  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
Lobania,  en  cuya  ciudad  se  ocupó  en 
traducir  varios  libros  de  medicina*,  ta- 
les son: 

Historia  de  la  yerbas  y plantas,, 
traducida  de  Dioscórides , con  las  fi- 
guras de  las  plantas , grabadas  en  co- 
bre. Antuerpia  1557. 

Problemas  ó preguntas  problemáti- 
cas , asi  de  amor , como  naturales  , y 
acerca  del  vino  , vueltas  del  latín  al 
castellano  j y compiladas  de  varios 
autores , d la  cual  va  unido  otro  tra- 
tado. 

El  diálogo  de  Luciano  de  Icaro-Me- 
nippo  y otras  cosas,  Alcalá  de  Hena- 
res 1546. 

Traducción  de  los  oficios  , amicitia, 
senectud  de  Mar,  Tul,  Cicer,  Antuer- 
pia 1549. 

Traducción  de  los  apotechmas  de 
Erasmo  y con  la  tabla  de  Cebes,  An- 
tuerpia 1549. 

Los  paradoxos  y el  sueño  de  Sci- 
pión  , de  Cicerón.  Ib. 

Filosofía  natural  bres^e.  Antuerpia 
1546. 

Los  salmos  penitencíales  y las  la- 
mentaciones. 

Ninguna  de  estas  obras  he  visto.  Me 
refiero  en  un  todo  á D.  Nicolás  Anto- 


nio. (Bib.  nov.  tom.  1.®  pág.  544,  co- 
lumnas 1 y 2.^) 

MANUEL  BPvUDO.  Fué  portu- 
gués , é hijo  de  Dionisio , también  mé- 
dico : este  parece  que  le  dió  una  bella 
educación  , y lo  envió  á correr  algu- 
nos paises,  con  el  objeto  de  instruirse 
en  la  medicina.  Alberto  de  Haller , al 
tratar  de  este  médico  portugués , dice 
así:  «Manuel  Brudo,  portugués  (así 
consta  del  catálogo  de  obras  autiguas 
que  he  consultado),  fué  hijo  de  Dio- 
nisio j ejerció  por  algún  tiempo  la  me- 
dicina en  Inglaterra.  Suyo  es  un  gran 
volumen  titulado : De  ratione  victus 
in  singulis  febrihus  ad  anglos  : Ve  ne- 
cia 1544,  que  se  reimprimió  en  la 
misma  forma  é igual  número  de  pá- 
ginas en  1559:  en  Turín  en  1555, 
bajo  la  dirección  de  Gesner,  y en  Co- 
lonia en  1579.  En  esta  obra  prueba 
que  no  debe  prescribirse  en  las  enfer- 
medades agudas  una  dieta  muy  rigu- 
rosa , porque  debe  atenderse  al  curso 
de  la  enfermedad , y que  en  todos  los 
casos  debia  darse  el  caldo  de  pollo. 
Reprueba  como  absurda  la  costumbre 
de  los  médicos  portugueses , que  con- 
cedian  á los  calenturientos , las  car- 
nes de  capones  y pollos. También  acon- 
seja á los  ingleses  el  que  no  sean  muy 
rigurosos  en  prescribir  una  dieta  té- 
nue  : señala  una  particular  para  cada 
clase  de  calenturas  : últimamente  des- 
cribe muy  bien  los  períodos,  sínto- 
mas y crisis  de  la  calentura.»  (Ha- 
ller, Bibliot,  med,  tomo  2.®  pág.  63). 

Este  es  el  estracto  de  la  obra  que 
cita  Jourdam , como  escrita  por  Bru- 
do , titulada: 

De  ratione  victus  in  singulis  febri- 
bus  secundum  Hippocratemin  genere 
et  sigillatim.  Vene  ti  i s 1554. 

D.  Nicolás  Antonio  después  de  re- 
ferir esta  misma  edición  y título,  y las 
citadas  por  Haller  , añade  que  publicó 
otra  titulada: 

Enchiridio  reí  medícce  triplicis. 

Si  no  me  engaño  esta  obra  es  la  mis- 
ma que  publicó  Gesner  en  1 555. 
RODRIGO  DE  MOLINA,  médi- 
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co  y cirujano  en  Granada^  escribió  una 
obra  que  dedicó  al  conde  de  Tendilla 
con  el  título  siguiente: 

Institución  quirúrgica , en  que  fá- 
cilmente se  hallarán  todas  las  especies 
de  llagas  que  son  ó pueden  ser  hechas 
en  la  cabeza , jr  donde  se  oerán  mu- 
chas reglas  y necesarios  as^isos  á todos 
los  que  ejercitan  el  arte  de  cirugía. 
1557. 

Se  cree  igualmente  ser  suya  otra  ti- 
tulada: 

Modo  presermtivo  y curativo  de  la 
pestilencia.  Granada  1554. 

No  he  visto  ninguna  de  estas  obras_, 
y me  refiero  á D.  Nicolás  Antonio. 
(Bibliot.  nov,  tom.  2.°  pág.  217^  co- 
lumna 1.®) 

Alberto  de  Haller  cita  la  primera  de 
estas  obras.  (Bibliot.  chirurg.  tom.  1 
pág.  212.) 

LUIS  MÜNDELLA.  Miguel  Juan 
Pascual , medico  valenciano,,  de  quien 
hemos  hablado  ya  j cita  en  su  tratado 
defebre  pestilenti  una  obrita  que  es- 
cribió Luis  Mundella,  con  el  objeto 
de  probar  contra  Monardes  que  los 
apestados  no  debian  precisamente  pur- 
garse al  tercer  dia. 

Ni  he  visto  esta  obra,  ni  aun  co- 
nozco el  título. 

BACHILLER  JUAN  GIMENEZ 
GIL  , natural  de  la  ciudad  de  Tarazo- 
na  en  el  reino  de  Aragón,  fue  médico 
y farmacéutico,  y en  ambas  profesio- 
nes tuvo  un  mérito  distinguido.  Se 
dedicó  especialmente  al  estudio  de  la 
botánica. 

Escribió  sobre  ella  una  obra  con  el 
título  siguiente: 

Salubridad  del  Moncayo y territo- 
rios antiguos  de  los  montes  Pirineos, 
sierras  de  jUbarracin,  Teruel  y Da- 
roca,  y de  otros  puntos  altos  de  Ara- 
gón, sus  yerbas  y plantas . 

Esta  obra  quedó  inédita:  pero  tra- 
ta de  ella  el  Dr.  D.  José  Oscarin  , re- 
gente del  supremo  consejo  de  Aragón, 
en  una  carta  escrita  á D.  Luis  Exea, 
magistrado  en  Madrid  en  1662,  en  la 
que  le  dice:  «que  recordara  la  dicha 


obra  con  el  citado  título  en  1558, 
atendidos  los  medios  que  ofrecia  el 
autor  en  las  virtudes  de  las  plantas.» 

Yo  no  he  visto  ninguno  de  estos  do- 
cumentos, y me  refiero  en  un  todo’á 
lo  que  dice  Latassa  en  su  biblioteca. 

FRANCISCO  DE  SOSA,  natural 
de  Medina  del  Campo,  doctor  en  fi- 
losofía y medicina,  dejó  inéditos  dos 
libros^  titulado  el  uno: 

Del  arte  cómo  se  ha  de  pelear  con- 
tra los  turcos,  y cómo  defendiéndonos 
dellos  se  ha  de  rematar  su  potencia. 
Medina  del  Campo  1549. 

Y el  otro; 

De  las  ilustres  mugeres  que  en  el 
mundo  d habido. 

D.  Nicolás  Antonio,  (Bibliot,  nov. 
tom.  1.°,  pág.  366,  col.  1.®) 

JUAN  ANTONIO  VÍLLAFRAN- 
CA,  médico  valenciano  , escribió  dos 
libros,  uno  de  la  sangría  artificial , y 
otro  las  fores  de  Guido , nuevamen-  I 
te  corregidas  de  muchos  errores  que 
habia. 

No  he  visto  ninguna  de  estas  obras. 

De  ellas  hablan  Escolano  y Pellicer  en 
sus  rep.  bibliot.  de  los  escrit.  del  reino 
de  Valencia,  | 

JAIME  SEGARRA  , natural  de 
Alicante  , estudio  en  la  universidad 
de  Valencia  las  lenguas  griega  y lati- 
na, en  las  que  aprovechó  prodigiosa- 
mente : en  seguida  de  estas  la  filoso- 
fía , y últimamente  la  medicina  , en 
la  que  fué  discípulo  del  célebre  Luis 
Collado,  según  confiesa  (1).  j 

Concluida  la  medicina  fué  nom- 
brado catedráctico  de  la  misma  , cuyo 
destino  desempeñó  con  gran  celebri- 
dad por  espacio  de  veinticuatro  años. 


(1)  Atqiie  utinam  qiiod  iti  uia  Isago- 
ge pohcitus  fuerat  praestitisset  alicjiiando 
Ludovicus  Ule  Colladas  medicas  insigáis 
doctorqae  rnens  singalaris  et  aa^entinae 
gentis  , [ne  dicam  iotius  Hispaniae)  dicas 
atque  ornamentum  nani  praeterqaamqae 
publicae  ulililati  consulíius  fecisset  , me 
qaoqae  ab  hac  cura  solicitudine  scribendi 
liberas  set.  (lo  prccfat.) 
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La  fama  que  justamente  adquirió  fue 
causa  de  que  sus  discípulos  copiaran 
sus  lecciones,  y que  andaran  manus- 
critas tanto  en  manos  de  aquellos  como 
de  los  profesores,  a Los  muchos  erro- 
res que  contenían  por  haber  sacado 
copias  de  copias,  y las  muchas  instan- 
cias de  sus  discípulos  y amigos  le  de- 
terminaron á publicar  y rectificar  sus 
manuscritos,  en  cuyo  trabajo  dice  que 
invertió  mas  de  veinte  años,  y para 
cuya  formación  había  tenido  á la  vis- 
ta los  originales  griegos  á que  se  re- 
ferian sus  lecciones»  (^In  prcejat.^ 

Promete  evitar  todas  las  cuestiones 
filosóficas  «porque  ellas  habían  inva- 
dido ya  las  escuelas  con  gran  perjui- 
cio de  las  ciencias»  y añade, 

que  aunque  había  sido  discípulo  de 
Collado,  no  obstante  rebatirla  algunas 
de  sus  opiniones,  qida  in  república  lin- 
ter aria  ^plus  pos  sít  ^er Cutis  amor,  quam 
in  maniseros  ohservantia'^^  C^^O* 

Segarra  escribió  varias  obras  j una 
con  el  título  siguiente. 

Jacohi  Segarra  ^lonensis  doctoris 
medid , et  in  academia  valentina  pu'- 
hlioi  medie  ince  professoris  commenta- 
rii  fisiologici  , non  solum  mediéis  , sed 
et  philosophis , et  omniiim  honarum 
artium^  studiosis,  longe  utilissimi.  Qid^ 
bus  prcejixus  est  ejusdem  authoris  li- 
bellus  de  artis  mediece  prolegomenis • 

El  autor  empieza  su  obra  por  este 
último  el  cual  divide  en  diez  capí- 
tulos, 

En  el  1.°  trata  de  la  utilidad  de  la 
medicina . 

En  el  2.°  de  su  origen  jr  progresos. 

En  el  3.*^  de  las  diferentes  sectas  y 
escuelas  médicas  de  la  antigüedad. 

En  el  4.°  de  la  naturedeza  de  la  me- 
dicina . 

En  el  5.°  del  rango  que  debe  ocupar 
la  medicina  entre  las  ciencias  y artes. 

En  el  6.®  del  objeto  y fines  de  la 
medicina. 

En  el  7.°  del  sugeto  de  la  medicina. 

En  el  8.°  de  los  instrumentos  de  que 


el  médico  se  vale,  d saber:  de  la  dieta, 
cirugía  y farmacia. 

En  el  9.°  de  las  obligaciones  del 
médico  para  si,  para  el  enfermo  y 
para  el  mundo. 

En  el  10  délas  partes  en  que  se 
divide  la  medicina. 

Todos  estos  artículos  están  tratados 
con  una  maestría  que  admira:  al  mis- 
mo tiempo  se  nota  en  ellos  una  erudi- 
ción que  aun  en  el  dia  satisface  y 
deleita. 

Jacobi  Segarra  Alonensis  in  Hip. 
lib.  de  natura  hominis . 

En  estos  comentarios  al  libro  de  la 
naturaleza  del  hombre  promiscua  el 
autor  una  infinidad  de  ideas  preciosas 
é instructivas  con  la  teorías  hipocráti- 
cas  y galénicas.  Es  preciso  decir  la  ver- 
dad que  el  número  de  aquellas  es  me- 
nor que  el  de  estas:  que  su  lectura  es 
cansada,  y en  algunos  parages  casi  in- 
inteligible. También  es  cierto  que  á 
pesar  de  todo  esto  esplica  mucho  me- 
jor el  pensamiento  del  padre  de  la  me- 
dicina, que  su  comentador  Fuschio,  y 
bajo  este  concepto  es  preferible  el  de 
nuestro  Segarra, 

Jacobi  Segarra  Alón  en  sis , in  tres 
Galeni  libros  de  T emper amentis  Com- 
mentarii , Thoma  Linacro  Interprete, 
Líber  primus. 

Dividió  esta  obra  en  tres  libros,  co- 
mo queda  indicado.  Este  libro  tiene 
por  objeto  tratar  de  los  temperamen- 
tos, según  el  espíritu  del  médico  de 
Pérgarao.  El  ternperamento  ó tempe- 
ries no  era  otra  cosa  que  la  combina- 
ción del  calor,  del  frió,  de  la  hume- 
dad y de  la  sequedad  ; si  esta  combi- 
nación era  en  cantidad  proporciona- 
da , resultaba  una  bona  temperies  ó 
buen  temperamento  *,  pero  si  una  de 
ellas  abundaba  mas  que  las  otras  , se 
llanaaba  temperamento  seco,  húme- 
do, etc.  etc.  Si  el  esceso  de  esta  cuali- 
dad era  mucho  mayor  que  para  carac- 
terizar los  temperamentos,  resultaba 
una  mala  temperies  que  producían 
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aquellas  enfermedades  que  mas  ana- 
logía tenían  con  las  cualí<iades  , v.  gr.: 
si  era  fría  , podía  resultar  una  ascitis*, 
y si  era  húmeda  y fría , una  lepra  que 
participaba  de  humedad  y de  frialdad. 

Estas  cuatro  cualidades  eran  comu- 
nes á todos  los  seres  y objetos,  porque 
todos  se  com ponían  de  los  cuatro  ele- 
mentos primitivos  , aire  , tierra  , agua 
y fuego.  Si  j)ara  los  galénicos  eran  es- 
tas sustancias  los  cuatro  elementos  pri- 
mitivos de  la  composición  de  los  cuer- 
pos , nada  mas  lógico  y consecuente 
que  el  considerar  estas  cualidades  co- 
mo inherentes  á la  organización. 

Fundados  en  la  teoría  de  los  cuatro 
elementos  primitivos , admitían  cua- 
tro temperamentos  , esto  es , tempera- 
mento seco,  frió,  húmedo  y caliente: 
y así  como  las  cuatro  cualidades  po- 
dían combinarse  y producir  una  tem- 
peries fría , húmeda,  seca,  ó hume- 
do-fria  , húmedo-seca,  etc.  etc.  Tam- 
bién podían  reunirse  los  temperamen- 
tos , y resultar  un  temperamento  hú- 
medo-seco,  húmedo- frió,  etc. 

La  atmósfera,  las  estaciones,  los 
aires,  los  alimentos,  los  medicamen- 
tos y los  animales,  gozaban  igualmen- 
te de  estas  cualidades , así  la  atmósfera 
podría  ser  húmedo-fria  , v.  gr.  : el 
otoño  húmedo-frio  ó seco-caliente,  la 
sangre,  la  pituita  , el  sebo  y manteca 
eran  húmedos  *,  los  huesos  , las  uñas, 
los  pelos,  eran  secos  • la  hormiga  era 
seca  , la  oruga  fría  , etc. 

También  podían  estar  , según  los 
galenistas  , mezcladas  en  diferentes 
proporciones  ; v.  g.  : un  cuerpo  podía 
ser  ealiente  en  primer  grado,  y seco 
en  el  segundo. 

Tal  es  en  compendio  el  estrado  de 
este  libro. 

Claudii  G aleni Pergameni ^ de  teim 
peranientis  Líber  secundus  , Thoma 
Linarco  Interprete,  líber  secundus. 

En  este  libro  se  propone  hacer  vel- 
los medios  por  los  que  el  médico  puede 
conocer  ios  temperamentos  del  hom- 
bre en  general , y de  cada  parte  del 
cuerpo  humano  en  particular. 


Prueba  que  las  acciones  naturales, 
las  pasiones  y las  costumbres  , son  el 
medio  mas  inequívoco  para  conocer 
el  temperamento  del  hombre. 

Este  libro  es  de  los  mas  interesan- 
tes, pues  en  él  se  prueba  incontesta- 
bl  emente  la  influencia  que  tienen  en 
las  acciones  y enfermedades  del  hom- 
bre las  costumbres,  los  temperamen- 
tos, las  pasiones  del  alma  y las  eda- 
des. No  quiere  que  el  medico  se  de- 
termine á no  distinguir  los  tempera- 
mentos, en  vista  de  alguno  que  otro 
de  sus  caractéres  , sino  del  conjunto 
de  todos.  Por  esta  razón  critica  á los 
que  reputándose  por  fisonomistas  , se 
vanagloriaban  de  conocer  y de  distin- 
guir á primera  vista  los  temperamen- 
tos , con  el  médico  de  Pérgamo,  que  el 
dia  que  él  conociese  los  temperamen- 
tos del  hombre  , sería  igual  al  dios  Es- 
culapio. 

Aconsejo  á todos  aquellos  que  quie- 
ran conocer  bien  á fondo  el  poder  de 
los  temperamentos  , que  consulten  los 
comentarios  de  nuestro  médico  valen- 
ciano , y en  ellos  encontrarán  todo 
cuanto  pueden  apetecer.  Estoy  per- 
suadido que  si  se  redactaran  por  una 
mano  inteligente  , que  separando  las 
cuestiones  filosóficas  de  los  hechos  prác- 
ticos de  medicina  , hiciera  un  com- 
pendio de  ellos  esplicando  las  teorías 
antiguas  con  las  modernas  , no  era 
muy  difícil  el  que  pudiese  figurar  al 
lado  de  los  libros  que  nos  vienen  del 
otro  lado  de  los  Pirineos , y á los  cua- 
les tenemos  como  nuevos  y como  orá- 
culos. 

Jacobi  Segarra  yllonensis  in  tres 
libros  de  facultatibiis  naturalibus  com- 
mentarii , Thoma  Linacro  interprete, 
líber  secundus. 

Consiguiente  á haber  tratado  de  los 
cuatro  elementos  y de  los  cuatro  tem- 
peramentos, pasa  á espücar  las  facul- 
tades naturales.  Las  divide  en  anima- 
les , vitales , naturales  y generatrices: 
las  primeras  son  producidas  por  los 
nervios;  las  segundas  por  el  corazón, 
arterias  y venas  ; las  terceras  por  las 
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visceras  del  aparato  digestivo*,  y las 
cuartas  por  los  testículos.  Trata  con 
este  motivo  de  los  ür"anos  y de  las 
funciones  correspondientes  a estos  Or- 
ganos. 

En  el  segundo  y tercer  libro  conti- 
núa hablando  de  las  funciones  atracti- 
va y espulsiva  , o lo  que  es  lo  misrnOj, 
de  las  secreciones  y escreciones. 

Nada  ofrecen  de  particular  si  se  es- 
ceptúa  el  que  tanto  este  como  los  de- 
más libros  de  Galeno  encierran  todas 
las  ideas  fisiológicas  de  los  filósofos  y 
médicos  que  le  precedieron  ^ y los  co- 
mentarios de  Segarra  contienen  del 
mismo  modo  las  teorías  fisiológicas  de 
su  época. 

Todos  ellos  son  muy  instructivos, 
á pesar  que  á cada  paso  se  ven  promis- 
cuadas las  teorías  y capciosidades  filo- 
sóficas con  las  observaciones  práticas. 
Esto  exige  del  lector  un  poco  de  cal- 
ma , de  sagacidad  y de  paciencia  para 
leerlos  sin  prevención  , y poder  segre- 
gar el  grano  de  la  paja. 

Jacohi  Segarra  yílonensls  in  tres 
lih.  Galenide facultatíhusnaturalihus 
commentaríi , líber  tertius. 

Segarra  [presenta  todas  las  opinio- 
nes de  Icrs  filósofos  antiguos  sobre  la 
naturaleza  de  nuestra  alma:  habla  de 
su  asiento,  y contradice  la  idea  de 
Aristóteles  , probando  que  no  es  el  co- 
razón el  principio  de  las  facultades. 
Propone  y discute  la  cuestión , si  la 
facultad  animal  que  sale  del  cerebro 
ejerce  su  influjo  por  medio  de  los  sim- 
j)les  nervios,  ó de  algún  vehículo  ó 
espíritu  : sostiene  esta  última  , asegu- 
rando; que  los  nervios  ópticos  están 
perforados,  para  que  el  espíritu  ani- 
mal pueda  correr  por  ellos  *,  lo  cual 
pretende  probar,  por  los  movimien- 
tos de  contracción  y de  dilatación  re- 
pentina de  nuestra  pupila,  que  no  po- 
drían verificarse  , pues  que  no  siendo 
espíritu  , sus  fibrillas  se  romperían  , y 
se  obstruician  á cada  momento  (pági- 
na 341). 

Hizo  ya  algunas  esperiencias  en  las 
arterias  para  conocer  la  causa  de  su 
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pulsación  *,  las  ponía  al  descubierto 
longitudinalmente  en  bastante  esten- 
sion  : en  seguida  las  cortaba  , é in- 
troducía una  cánula  de  plomo , c|ue 
adaptaba  á su  diámetro  y apretaba 
con  una  ligadura  : v viendo  que  la 
parte  superior  de  la  ligadura  pulsa- 
ba , y la  inferior  no,  indujo:  1.°  que 
la  sangre  caminaba  del  corazón  á los 
miembros  : 2.^  que  la  pulsación  no 
era  debida  á las  arterias  , sino  á la 
fuerza  é impulsión  de  la  sangre  comu- 
nicada por  el  corazón  (pág.  531).  Dis- 
tinguió ya  la  sangre  arterial  de  la  ve- 
nosa (pág.  339). 

Segarra  fué  un  grande  anatómico, 
y en  muchas  partes  corrigió  á Vesa- 
lio  : sus  ideas  sobre  el  desarrollo  y nu- 
trición del  corazón  y su  influjo  en  el 
organismo,  aun  se  leen  con  placer. 

De  morhorum  et  symptomatwn  clif- 
ferentiis  et  causis  lihri  sex  Claudii  Ga- 
lenni  Pergameni : una  cum  Conirnen- 
tariis  Jacohi  Segarra  Alonensis  Doc- 
toris  medid  ac  puhlicé  in  incljta  G a- 
lentinoruin  Schola  medicinam  tJieoii- 
cain  prophitentis . Opus  mine  recens 
excussum  et  infwitis  pene  mendis ^ qui- 
bus  manuscripta  scatebant,  correctum 
et  spurgatum  per  Hjeronimum  Vin~ 
centiiirn  Salvador  j Doctoreni  niedicum 
Valeiitinum.  Yd\eni\?id  , 1694. 

El  editor  de  esta  obra  D.  Gerónimo 
Vicente  Salvador  , nos  djee  que  vien- 
do en  los  manuscritos  que  corrían  en 
manos  de  todos,  los  infinitos  yerros  y 
absurdos  que  contenia  o , y estimulado 
por  algunos  compañeros  del  claustro, 
se  determinó  imprimir  esta  obra. 

Asi  , nada  tiene  de  particular  que 
se  verificára  esta  publicación  muy  cer- 
ca de  un  siglo  después  de  la  otra. 

El  autor  espone  el  texto  y comen- 
tarios de  los  seis  libros  de  Galeno  so- 
bre las  diferencias  de  las  causas  y de 
los  sintonías , por  Guillermo  Copo: 
en  seguida  pone  los  comentarios  de 
nuestro  médico  valenciano. 

Este  libro  está  lleno  de  teorías  aris- 
totélicas y galénicas  , que  hacen  su 
lectura  muy  fastidiosa.  Es  preciso  leer 
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n^uclio  para  entresacar  alguna  que  otra 
verdad  práctica.  Son  en  esta  obra  inuy 
frecuentes  las  cuestiones  de  la  sustan- 
cia de  la  forma  , de  los  accidentes^ 
etc.  etc. 

No  recomiendo  este  libro  para  nada, 
como  no  sea  para  instruirse  en  las  teo- 
rías de  los  médicos  y fílósofos  anti- 
guos. 

GASPAR  LOPEZ  CANARIO, 


natural  según  parece  de  las  Islas  Ca- 
narias, de  las  que  tomó  el  segundo  ape- 
llido: fué  médico  del  conde  D.  Pedro 
Girón  al  cual  acompañó  en  sus  espe- 
diciones  en  clase  de  médico.  Nos  dejo 
una  obra  escrita  titulada: 

In  libros  Galeni  de  temperarneiitis 
no'vos  et  íntegros  coininentarios  , in 
cjuihus  fere  omnia  quce  ad  naturaleni 
medicince  parteni  spectant  j continen- 
tur.  Compluti  1565  fol. 

JUAN  AGUILERA  obtuvo  mu- 
cb  a celebridad  tanto  en  matemáticas 
como  en  medicina  : no  consta  donde 
hizo  sus  estudios,  pero  sí  que  fué  ca- 
tedrático de  astronomía  médica  en  la 
universidad  de  Salamanca.  Desde  es- 
ta ciudad  pasó  á Roma,  y fué  nombra- 
do médico  pontificio  , cuyo  destino 
desem])eñó  con  los  papas  Paulo  III 


y Julio  IIL  Fué  también  compañero 
de  nuestro  médico  Segoviano  Andrés 
Laguna  , el  cual  hace  un  elogio  de 
Aguilera  llamándole  varón  muy  es- 
clarecido (yirwn  ornatisimiun) . Desde 
Roma  volvió  á España  •,  se  ordenó  de 
sacerdote,  y como  tal  fué  tesorero  sa- 
cro de  la  catedral  de  Salamanca.  (Véa- 
se Egidio  González  Dávila,  Historia 
urhis  Salamantino ,\\h . 2.®  cap.  7.,  et 
in^theatro  Salamantince  eclesice). 

Escribió  Cánones  jistrolahii  uni- 
versales. Salamanticae  1554. 

Se  esforzó  probar  en  esta  obra  que 
el  médico  tenia  precisión  de  saber  la 
artrología  para  dirigir  bien  las  enfer- 
medades, arreglar  su  curación,  y pro- 
nosticar conforme  fuesen  las  circuns- 
tancias astrológicas.  Este  autor  no  fué 
tan  apasionado  por  este  estudio,  que 
le  obcecara  la  idea  como  á otros  de 
su  tiempo,  de  creer  que  los  astros  in- 
fluían directamente  en  la  suerte  de  los 
hombres,  y en  la  producción  de  sus 
enfermedades.  Si  bien  se  repara,  diri- 
ge el  autor  sus  observaciones  no  á pro- 
bar la  necesidad  de  la  astrología  judi- 
ciaria,  sino  de  la  que  dice  relación  con 
las  grandes  revoluciones  de  las  estacio- 
nes, según  el  espíritu  de  Hipócrates, 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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